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AÑO CRISTIANO,
Ó

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO.

JULIO.
DOMINICA PRIMERA DE MES.

LA FESTIVIDAD DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE DE NUESTRO SEÑOR 

JESUCRISTO.

Con su sangre quiso el Hijo de Dios lavar nuestras manchas; con 
su sangre pagar nuestras deudas; con su sangre romper nuestras 
cadenas. Con su sangre nos purificó, nos rescató, nos libró. Acep­
tó él la muerte temporal para preservarnos de la eterna; perdió la 
vida del cuerpo para darnos la del alma; murió temporalmente pa­
ra salvarnos eternamente. Derramó su sangre, ¡toda su sangre! 
ofreciéndola como precio de nuestra rehabilitación, de nuestra re­
conciliación, de nuestra salvación. ¡Qué sacrificio el suyo y qué 
ventajas las nuestras! ¡ Cuán caras le cuestan nuestras almas, y ¡ ay! 
cüán insignificante es nuestra gratitud por sus inestimables benefi­
cios! ¿Y qué decir de los que no solo no le son agradecidos , sino 
que le son positiva y audazmente ingratos? ¿Qué de los que lede- 
nueslan con nefandas blasfemias, y pisotean sacrilegamente su 
sangre?...

¡Oh sangre preciosa, sangre adorable y divina, que derramada 
en el ara de la cruz, fuiste digna y condigna hostia para la reden­
ción del universo mundo!... ¿Es posible, Dios mió, que vuestra 
bondad y amor hayan llegado al extremo de moveros á verter vues­
tra purísima sangre por tan inmundas criaturas?... ¿Es posible que 
havais prodigado vuestra vida por unos seres tan indignos de vi­
vir?... ¡Oh divino Salvador, solo vuestra infinita caridad, solo la
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■caridad de un Dios era capaz de tamaño y tan mal correspondido 
sacrificio!...

Meditemos, ó cristianos, meditemos profunda y continuamente 
este insondable misterio de amor. Tengamos siempre presente que 
nada nos debia Dios, y que cuanto hizo por nosotros lodos, lodo lo 
hizo por pura bondad suya. No perdamos jamás de vista que su 
preciosísima sangre corrió gola á gota hasta quedar exhaustas sus 
venas por nuestro rescate, sin el cual estábamos irremisible y eter­
namente perdidos. Recordemos asimismo que si bien una sola vez 
sacrificó por nosotros su vida de una manera cruenta en el Calva­
rio, la inmola todos los dias mil veces de un modo incruento en 
nuestros altares. Tan repelidos sacrificios no desmerecen en nada 
del gran sacrificio de la cruz. Todos tienen el mismo mérito y efi­
cacia ; todos tienen por objeto la gloria de Dios y nuestro provecho, 
nuestra salud.

¡ Bienaventurados los que despues de haber tenido la desgracia de 
manchar la candorosa vestidura de su inocencia van presurosos á 
lavarla en la sangre del divino Cordero que borra los pecados del 
mundo 1 ¡Bienaventurados los que acuden con afan á la sagrada 
piscina de la sangre de Jesús para curarse ó preservarse de las do­
lencias y miserias que les aquejan ó amenazan! ¡Bienaventurados 
los que corren sedientos á embriagarse con el rosado licor de yida 
que brota sin cesar del sacrosanto costado de la divina Víctima 1 ¡Oh! 
bendíganla cielos y tierra por sus incomprensibles é inestimables 
bondades... Bendigámosla una y mil veces, pues ella fue la que con 
su sangre borró el fatal decreto de muerte que la justa ira de todo 
un Dios había fulminado contra todos y cada uno de nosotros... 
Bendigámosla mil y mil veces, pues con esa misma sangre nos 
alienta y refocila para proseguir incansables é impávidos en la es­
trecha y escabrosa senda de la virtud y de la vida... ¿Qué pena po­
drá ya afligirnos, qué contradicción amilanarnos, qué trabajo arre­
drarnos, qué desfallecimiento sobrevenirnos y rendirnos si, nutri­
dos con esa sangre, adquirimos aquel insuperable valor que ella 
sola comunica? ¿Qué podrá ya contra nosotros el ángel extermina- 
dor viéndonos santamente salpicados con la sangre del Cordero sin 
mancha? ¿Qué podrémos ya temer de la vengadora mano de Dios 
presentándonos á él con los vestidos lavados en aquella misma san­
gre que le reconcilió con nosotros trocando en amistad su justa in­
dignación?

¡ Ah 1 seamos sinceramente devotos de esa divina sangre insiguien-
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do los impulsos de nuestro agradecido corazón, y secundando los 
santos deseos del corazón magnánimo de nuestro atribulado pero 
impertérrito pontífice Pio IX, el cual refugiado en Gaela en 1849, 
á causa de la injustificable persecución de que fue objeto por parte 
de algunos centenares de hijos ingratos y perversos, mandó se cele­
brara en este dia en todo el orbe la fiesta de la Preciosísima San­
gre de Nuestro Señor Jerucristo , con el fin de inflamar mas y 
mas los corazones de los fieles en el amor y gratitud que exige de 
todos ellos aquel imponderable precio de nuestra redención.

HIMNO.
Festivis retonent compita vocibus: 

Cives laitUiam frontibus explicent: 
Tcedis flammiferis ordine prodeant 

Instructi pueri et senes.
Quem dura moriens Christus in arbore 

Fudit multiplici vulnere sanguinem,

Mos facti memores dum colimus, decet 
Saltem fundere lacrymas.

Humano generi pernicies gravis 
Adami veteris crimine contigit:
Adami integritas et pietas novi 

Vitam reddidit omnibus. 
Clamorem validum summus ab cethere 

Languentis Geniti si Pater audiit, 
Placari potius sanguine debuit,

Et nobis veniam dare.
Hoc quicumque stolam sanguine proluit, 

Abstergit maculas; et roseum decus,
Quo fiat similis protinus Angelis 

Et Regi placeat, capit.
A recto instabilis tramite postmodum 

Se nullus retrahat, mela sed ultima 
Tangatur; tribuet nobile praemium 

Qui cursum Deus adjuvat.
Nobis propitius sis, Genitor potens,

Et quos Unigeni sanguine Filii 
Cmisli, et placido Flamine recreas 
Laeli ad culmina transferas. Arnen.

Resuenen las ciudades con festivos cantos, 
Muestren en sus frentes los fieles su alegría, 
Salgan con antorchas en órden todos cuantos, 
Jóvenes y viejos celebran este dia.

Es justo que también lloren por gratitud 
Al recordar que un Dios, en dura cruz mu-

(riendo,
Su sangre derramó por darnos la salud, 
Tormento el mas cruel por todos padeciendo.

Muy gran calamidad atrajo el viejo Adan 
Sobre su triste raza con crimen nefando;
El Adan nuevo, empero, con piadoso afan 
Á todos vida dió tan gran crimen borrando.

Si el Padre oyó la voz de su Verbo encarnado 
Al exbalar en cruz su suspiro postrero,
Su sangre mucho mas debió haberte aplacado 
Para nos otorgar perdón, perdón entero.

Cualquiera que lavare su sucio vestido 
En esta sangre pura, puro quedará,
Y su color de rosa, al Ángel parecido 
Harále, y al Señor agradable será.

Que nadie ya decline del recto sendero 
Hasta llegar al fin, hasta locar la meta,
Y el que da ayuda Dios nos guiará certero,
Y en premio nos dará la dicha mas completa. 

Propicio sednos siempre, Padre omnipo-
(tente,

Para que, comprados con sangre de Jesús,
Y con tu eterno Amor de eterna vida fuente 
Recreados, logremos ver tu eterna luz. Amen.

La Misa es propia de la festividad del dia, y la Oración es la si­
guiente :

Omnipotens sempiterne Deus, qui 
unigenitum Filium tuum mundi lle- 
demptorem constituisti, ac ejus sangui- 
11 e Placari voluisti: concede quaesumus,

Ó Dios omnipotente y eterno, que 
á vuestro unigénito Hijo le estable­
cisteis Redentor del mundo, y con su 
preciosísima sangre os d i gná stei s a p 1 a-
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salutis nostras pretium solemni cultu 
ita venerari, atque d praesentis vitee 
malis ejus virtute defendi in terris, ut 
fructu perpetuo laetemur in caelis. Qui 
tecum vivit et regnat in unitate Spiri­
tus Sancti...

La Epístola es del capítulo ix de la

Fratres: Christus assistens pontifex 
futurorumbonorum, per amplius et per­
fectius tabernaculum non manufactum, 
id est, non hujus creationis : neque per 
sanguinem hircorum autvitulorum, sed 
per proprium sanguinem introivit semel 
in Sancta, ceterna redemptione in­
venta. Si enim sanguis hircorum et tau- 
rorum, et cinis vitulae aspersus inqui­
natos sanctificat ad emundationem car­
nis : quanto magis sanguis Christi, qui 
per Spiritum Sanctum semetipsum ob­
tulit immaculatum Deo, emundabit 
conscientiam nostram ab operibus mor­
tuis, ad serviendum Deo viventi? Et 
ideo novi testamenti mediator est : ut 
morte intercedente, in redemptionem ea­
rum praevaricationum, quee erant sub 
priori testamento repromissionem acci­
piant qui vocati sunt ceternce hceredita- 
tis in Christo Jesu Domino nostro.

car vuestro justo enojo: concedednos, 
os pedimos, celebrar con tal solemni­
dad el precio de nuestra salud, y librar­
nos de tal modo en la tierra de los ma­
les de la presente vida , que podamos 
gozar en los cielos de su eterno fruto. 
Que con Vos vive y reina en unión del 
Espíritu Santo...

carta de san Pablo á los Hebreos.

Hermanos : Cristo habiendo venido 
pontífice de los bienes futuros, por 
medio de un tabernáculo mas grande 
y mas perfecto, no hecho de mano ; 
esto es, no de esta hechura, ni por 
medio de la sangre de los cabrones ó 
de los cabritos, sino por medio de su 
propia sangre, entró una vez en el 
Sancta, habiendo encontrado una eter­
na redención. Porque si la sangre de 
los machos cabríos y de los toros, y 
la ceniza de la vaca rociándola santi­
fica á los impuros, limpiándoles la 
carne, ¿con cuánta mas razón la san­
gre de Cristo, el cual por el Espíritu 
Santo seofreeió á sí mismo inmacula­
do á Dios, limpiará nuestra conciencia 
de las obras de muerte para servir á 
Dios vivo? Y por tanto, él es el media­
dor del nuevo testamento, para que 
por medio de su muerte (obrada) en 
redención de aquellas prevaricaciones 
que existían bajo del primer testa­
mento, los llamados á la heredad eter­
na reciban la promesa, en Cristo Je­
sús nuestro Señor.

REFLEXIONES.

Es un gran motivo de confianza saber que los méritos de Jesu­
cristo son una hacienda de que se nos ha dado la investidura á los 
pobres pecadores; y de ahí nace que, por incurables que parezcan 
nuestras llagas, tenemos siempre á la mano un remedio muy eficaz 
para curarlas. Y aunque sean inmensas nuestras deudas, no por 
eso somos impotentes para pagarlas; pues poseemos en las satisfac­
ciones de Jesucristo, yen el valor de su preciosísima sangre que der-
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ramo por nosotros, un capital que excede infinitamente á nuestras 
deudas. Si sanguis hircorum et taurorum, et cinis vitulae aspersus, 
inquinatos sanctificat ad emundationem carnis, quanto magis sanguis 
Christi, qui per Spiritum Sanctum semetipsum obtulit immaculatum 
Deo, emundabit conscientiam nostram ab operibus mortuis, ad ser­
viendum Deo viventi? Son de nuestra cuenta los tesoros que adquirió 
con su vida, pasión y muerte, porque no necesitando de ellos para 
id; nos lo ha dado y cedido todo á nosotros. Ciertamente aunque 
hiéranlos tan desgraciados que hubiésemos cometido los mas enor­
mes delitos; aunque viéramos á Dios en el mayor furor de su justa 
indignación, y á punto de disparar contra nosotros sus rayos; con 
¡al que pudiéramos concebir un sincero movimiento de confianza 
ca las satisfacciones y en los méritos de Jesucristo, tendríamos ra- 
zon de dejar de temer al punto, ó de nuestros pecados, ó de la di­
vina venganza. ¿Qué cosa nos podrá dañar si nos acogemos á la 
sombra de la cruz de nuestro buen Salvador; si nos refugiamos al 
iugar seguro de sus llagas; si bañados lodos en su preciosísima san- 
<jre, nos acordamos con confianza que la derramó toda por nosotros? 
Jesús mió amabilísimo, dadnos Vos un socorro eficaz para vivir de 
modo, que ni la obstinación, ni la presunción nuestra pueda pri­
varnos de esta dulce confianza.

El Evangelio es del capítulo xix de san Juan.

In illo tempore.: Cum accepisset Jesús 
ycelum, dixit: Consummatum est. Et 
inclinato capite, tradidit spiritum. Ju- 
dxi ergo, (quoniam Parasceve erat) 
ut non remanerent in cruce corpora 
sabbato, (erat enim magnus dies ille 
sabbati) rogaverunt Pilatum ut frange­
rentur eorum crura, et tollerentur. Ve- 
nei unt ergo milites : et primi quidem 
fregerunt crura, et alterius qui cruci­
fixus est cum eo. Ad Jesum autem cum 
venissent, ut viderunt eum jam mor- 
uum, non fregerunt ejus crura; sed 

mus militum lancea latus ejus aperuit, 
et conf nuo exivit sanguis et aqua. Et 
mi vidit, testimonium perhibuit: etve- 
rinn est testimonium ejus.

2

En aquel tiempo, habiendo tomado 
Jesús el vinagre, dijo: Todo se ha cum­
plido. Y habiendo inclinado !a cabeza, 
entregó el espíritu. Los judíos, pues, 
para que no quedasen los cuerpos en 
las cruces el sábado, porque era la 
Parasceve, y muy solemne el dia del 
sábado, pidieron á Pilatos que se les 
quebrantasen las piernas, y se quita­
sen. Vinieron , pues , los soldados,y 
quebrantaron las piernas del primero, 
y del otro, que habían sido eiurifica- 
cados con él. Pero habiendo llegado á 
Jesús, y viendo que estaba muerto, no 
le quebrantaron las piernas; mas uno 
de los soldados le abrió el costado con 
una lanza, é inmediatamente salió san­
gre y agua. Y el que lo vió, lo ha tes­
tificado ; y su testimonio es verdadero.

TOMO VII.
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MEDITACION.

Sobre la festividad del dia.

Punto primero. — Considera, pecador, lo que haces cuando le 
dejas llevar de cualquier placer pecaminoso : haces un mal que no 
se quila, ni se borra, si Dios no derrama su preciosísima sangre: 
Sine sanguinis effusione non fit remissio. (Ilebr. ix). Mira cuán grave 
deuda de penas has contraido por una sola de tus culpas ; deuda 
tal, que para satisfacer por ella nada servirían, ni las oraciones 
de tantos Santos confesores, ni las lágrimas de tantos peniten­
tes , ni la sangre de tantos Mártires, ni los valerosos é incompara­
bles méritos de la divina Madre Virgen : Oportebat Christum pati 
(Luc. xxiv); fue menester que muriese Dios.

Mas sobre todo mira, hombre, en el corazón traspasado de Jesús 
el exceso de la divina caridad con los pecadores; y desde el pié de 
la cruz, levantando los ojos al Salvador, pregúntale con el Profeta: 
Quid sunt plagce istce, in medio manuum, tuarum ? ( Zach. xn). ¿Qué 
llagas son estas, ó Salvador del mundo, que veo en vuestras manos 
y en vuestros piés, que arrojan tanta copia de sangre? ¿Quién ha 
despedazado con tan bárbara carnicería todos vuestros miembros? 
¿ Quién os ha abierto con tan terrible herida vuestro pecho ? No res­
ponde el Redentor, porque ya ha espirado ; pero responde por él el 
amado discípulo san Juan, registrador fiel del corazón de Jesús, que 
estuvo presente á su dolorosísima muerte: Dilexit nos, et lavit nos a 
peccatis nostris in sanguine suo. (Apocalyp. ii) - El amor lue el ma­
yor verdugo que le dio la muerte ; el amor le sacó la sangre de las 
venas para lavar las manchas de nuestros pecados; el amor de Dios 
llegó á tal punto, que dió su vida, no por sus amigos, no por sus 
líeles vasallos, sino por sus enemigos y rebeldes.

Por este mismo íin de manifestar su caridad infinita con los pe­
cadores quiso morir, y morir de aquella suerte, pendiente en una 
cruz, si creemos á san Agustín : Inspice vulnera pendentis. Caput 
habet inclinatum ad osculandum: cor apertum ad diligendum: brachia 
extensa ad amplexandum: totum corpus expositum ad redimendum. 
Mirad, ó pecadores, la posición del Crucificado que está pendiente 
enfrente de vosotros, y sobre vosotros derrama su sangre. ¿Sabéis 
por qué tiene inclinada la cabeza? Por daros osculo de paz, pren­
da de amor. ¿Por qué está abierto su costado? Por acogeros y me-
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teros en su corazón. ¿Por qué están extendidos aquellos brazos? 
l or abrazaros como hijos pródigos, si os volvéisá vuestro buen Pa­
dre. ¿Por qué tiene expuesto todo su cuerpo hácia vosotros? Por 
mostrai que se os da todo. Con tantas maravillas de amor esperó 
esus crucificado atraer á sí todos los corazones, que ninguno ten­

dí ia ya osadía para ofenderle, que los arrebataría á todos á su amor. 
1 oí eso decía : Cum exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meip- 
sum. (Joan. xn). Cuando me vieren levantado en la cruz por amor 
del linaje humano, se verán obligados una vez los hombres á cor- 
responderme con amor. Sean, pues , bárbaros, sean como de fieras 
los pechos de los pecadores; ¿podrán resistir mas á tanta caridad? 
Jam, nonsibi vivant, sedei, qui pro ipsis mortuus est. (11 Corinth. v). 
No vivan ya para sí, sino para aquel que murió por ellos.

Punto segundo. —Considera cuán burladas quedarán las espe- 
1 onzas de un Dios amante: cuán sin fruto empleó él su preciosísima 
sangre, y su vida. ¿I todavía pecan ios hombres habiendo visto mo­
rir un Dios por el pecado? ¿Aun se hallan hombres tan desapiada­
dos y tan inhumanos, que sabiendo por la fe que su culpa llegó á 
quitar la vida á un Dios, con todo eso se atreven á cometer nuevas 
culpas? Este es un prodigio tan brutal, que si no se viese tan fre­
cuentemente, se tendría por imposible. Y yo también soy uno de 
estos malvados : Dominus meus pendet in patibulo, et ego voluptati 
operam dabo? lloraba atónito san Bernardo. Mi Señor, por mi amor 
y remedio, está pendiente en una cruz; ¿y yo, á desprecio suyo, me 
he de entregar á placeres? Él extiende sus manos á las heridas por 
mi salud ; ¿y yo extenderé las roías á deleites, á disgusto suyo?El 
desde la cruz clama, pidiendo perdón : Pater, ignosce illis, para 
los soldados que le han herido; para los judíos que han pedido su 
muerte; para los jueces que le han condenado; para ios verdugos 
fiue le han crucificado; ¿y yo no querré perdonar aun una ligera in­
juria á quien incautamente me agravió? Él se deja abrir el costado 
pura darme el corazón; ¿y yo le he de tener siempre cerrado á sus 

amanéenlos, siempre abierto á desordenados amores? No, no, que 
no quiero ya ser ingrato á tanto amor, ni volver mal por bien á 
quien me ha hecho tantos beneficios á costa de tantas penas: Cla­
mat crux, clamant clavi, lancea, convida, et verbera; ut ipse toto cor- 

e diligatur, qui dilectione, talia et tanta perferre dignatus est, dice 
snn Lorenzo Justiniano : Clama la cruz, claman los clavos, la lan- 
■¿d’ *as hurlas, las espinas, los azotes, que amemos de lodo nuestro
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corazón á aquel Señor que por granjear nuestro amor se dignó 
padecer tantos y tales tormentos.

Veisme aquí, pues, ó Redentor mió, al pié de vuestra cruza pe­
diros una gola de vuestra preciosísima sangre, para lavar mis pe­
cados pasados; yo confieso que soy indignísimo por haberos cla­
vado con mis culpas en ese leño infame. Mas oyendo que Vos pedís 
al Padre perdón para los que os han crucificado, me atrevo á pedi­
ros misericordia. ¡Oh amador verdadero de las almas! añadid esta 
á todas las otras finezas vuestras; dadme mayor compunción; afian­
zad en mi pecho un firmísimo propósito y solidísima resolución de 
no ofenderos mas. Yo, pasmado y obligado de tan gran bondad, 
deseo amaros sobre todo bien, y aborrecer sobre todo mal el peca­
do , como causa de vuestra muerte; ayudadme por vuestras llagas, 
abiertas por mi salud; alcanzadme esta gracia de primero morir que 
ofenderos ; mas antes morir que pecar.

Jaculatorias.—Sacaréis aguas con gozo de las fuentes del Sal­
vador. (/sai. xii).

Te rogamos, pues, Señor, que socorras á tus siervos, que aun­
que pecadores, acuérdale que los has redimido con el incomparable 
precio de tu preciosísima sangre. (In. of. Eccl.).

PROPÓSITOS.
1 El fruto que debes sacar de las consideraciones de este dia es, 

que continuamente no debes borrar de tu memoria lo mucho que 
cuestas á tu divino Salvador por el grande é inestimable precio con 
que fuiste por él redimido. Empti enim estis pretio magno. (ICor. \i).

2 En la muerte de Jesús los soldados, verdugos y ministros, 
ejecutores del suplicio, se llenaron de horror; y arrepentidos con­
fesaron que verdaderamente era Hijo de Dios : Vere Filius Dei erat 
iste. (Matth. xxvii). El ladrón crucificado juntamente con él se mo­
vió á penitencia, y le confesó por Rey del cielo : Domine, memento 
mei, cum veneris in regnum tuum. (Luc. xxtn). Los judíos que an­
tes habían gritado : Crucifige, crucifige eum (Joan, xix), se volvían 
hiriendo los pechos de contrición : Revertebantur percutientes pecto­
ra sua. (Luc. xxm). Longinos, que con la lanza atravesó el costa­
do del Redentor, quedó tan ilustrado y enternecido con la sangre 
que salió de aquella herida, que vino á ser santo penitente y glo­
rioso mártir. Y yo, al ver morir un Dios sobre la cruz por mis gra­
sísimos pecados, ¿he de quedarme insensible? ¿He de resistir á tan-
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tos motivos de penitencia? ¿No resolveré mudar de vida? Y tú, 6 
corazón, ¿no te condolerás? Y vosotros, ojos mios, ¿no derramáis 
una lágrima de compunción?... ¡Oh alma mia! ponte de rodillas al 
pié de la cruz, y descansa á la sombra de tu amado. Júntale con la 
santísima Virgen, san Juan Evangelista y la Magdalena, y mira con 
atención, y haz todas las cosas conforme al modelo que te trazan. 
Aquí al pié de la cruz aprendióla penitente Magdalena la gravedad 
de sus pecados ; y de la grandeza del remedio infirió la atrocidad 
de sus llagas. Aquí debes, ó pecador, concebir asombro de tus de­
litos , y en la balanza de la cruz pesar la gravedad de tus culpas. 
Aquí, sin atreverte á levantar los ojos, confuso y lleno de rubor, 
clama y llora amargamente : Pater, peccavi in coelum et coram te, 
jam non sum dignus vocari filius tuus. (Luc. xv). Aquí abrázale con 
aquel sagrado leño, y no te separes de él basta que con tan precio- 
sisima sangre, que Jesús derrama sobre tí, quedes enteramente ba­
ñado y limpio de tus culpas; pues por medio de esas fuentes divi­
nas quedarás mas blanco que la nieve: Asperges me hyssopo et mun­
dabor , lavabis me, et super nivem dealbabor. (Psalm. l). Aquí, en 
fin, conocerás el excesivo y excelentísimo amor que nos tenia, y 
que todo cuanto padeció fue por tener llagado el corazón de amor 
de los hombres, y en señal de esto quiso se lo abriesen con una 
lanza, y que se quedase así abierto, para que por aquella puerta 
grande del costado pudiésemos todos entrar hasta su corazón, á 
guarecernos y librarnos de todos los peligros y tentaciones, y hacer 
que nuestras almas diesen fruto de virtudes.

DIA PRIMERO.
MARTIROLOGIO.

La Octava de san Juan Bautista.
La dichosa muerte db san Aaron, primer sacerdote del orden levítico 

en el monte Hor. ( Véase su historia en las de hoy).
Los santos mártires Julio y Aaron, en Inglaterra, que padecieron des­

pues de san Albano en la persecución de Diocleciano: en cuyo tiempo otros 
muchos Santos también padecieron allí diversos y cruelísimos tormentos, con 
que consumaron el martirio, y pasaron á los gozos de la celestial Jerusalen.

El martirio de san Rumoldo , hijo del rey de Escocia y obispode Dublin, 
en Malinas. ( Este Santo habiendo renunciado ya desde muy jóven las pom­
pas del mundo, hizo un viaje á Roma á fin de recibir misión del primer Pastor 
de la Iglesia para llevar la luz de la fe á diferentes regiones de Europa. En
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consecuencia fue ordenado obispo regionario, esto es, sin determinada silla, 
y convirtió innumerables infieles en los alrededores de Malinas , de Lierra y 
Ánvers. Murió mártir de su celo á manos de dos hijos de Belial, á uno de los 
cuales había reprendido el Santo por un adidterio, en el año de lió).

Los santos mártires Casto y Secundino, obispos, en Sinuesa. f Véase SU 
vida en las de hoy).

San Martin , obispo, discípulo de los Apóstoles, en Viena del Delfinado. 
(bue consagrado obispo por san Pedro, y enviado á las G alias, y fijando su 
residencia en Viena, fue el apóstol y fundador de aquella Iglesia).

San Galo, obispo, en Clermont de Auvernia. (Véase su vida en las de hoy).
La dichosa muerte de san Domiciano , abad , en el territorio de León de 

J rancia, el primero que hizo en aquel país vida eremítica; y habiendo atraído 
;■ muchos á que sirviesen ó Dios en la soledad, esclarecido en grandes virtu­
des y milagros, en santa vejez pasó á la compañía de los Santos.

San rBODORico, presbítero y discípulo de san Remigio, obispo, en el terri­
torio de Rheims.

San Eparqdio, abad, en Angulema.
San Simeón, confesor, llamado el Simple, en Emesa : el cual se fingió de­

mente por amor de Jesucristo; pero Dios manifestó su profunda sabiduría por 
medio de grandes milagros, (Véase su vidaen las de hoy).

La dichosa muerte de san Teobaldo , ermitaño, en Vicenza, descen­
diente de. los condes de Campaña; al cual canonizó e! papa Alejandro Ifl por su 
gran santidad y milagros.

SAN AARON, PROFETA.

Aaron, que se interpreta el que enseña, fue de la tribu de Leví, 
bijo de Amram y de Jocabed, y nació en Egipto el año 1574 antes 
de Jesucristo. Fue asimismo hermano mayor de Moisés, y casado 
con Isabel, hija de Aminadab y hermana de Naaron, de la cual tu­
vo cuatro hijos. Era muy elocuente, por lo cual se lo dió Dios á 
Moisés, que era impedido de la lengua, para que hablase por él al 
pueblo lo que de parte de Dios le era mandado que le dijese ; y lo 
mismo fue con Faraón al tiempo que se procuraba la salida de los 
hebreos de Egipto, y las primeras tres señales que se hicieron de­
lante del rey fueron hechas por manos de Aaron.

Estando despues los hebreos en el desierto, y Moisés en el monte 
Sínai, á donde por mandado de Dios había subido á recibir la ley 
escrita en dos piedras para notificársela al pueblo, como se tardase 
cuarenta dias, los hebreos impacientes y deseosos de tener Dios que 
viesen, y fuese palpable, y no escondido é invisible, pidieron se lo 
diese Aaron y Hur, á los cuales había Moisés encargado el gobier­
no del pueblo en su ausencia. Y porque Hur les resistió valerosa­
mente , hechos todos á una, le echaron tantas salivas sobre sí, que
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le ahogaron. Viendo esto Aaron, y temiendo lo mismo, pensó li­
brarse de aquella importuna demanda con industria, y fue que le 
diesen joyas de oro y plata para hacerlo, pareciéndole que por ha­
berlas de pedir ó sus mujeres, ellas defendiendo sus joyas levanta­
rían pleito con ellos, que se dilatara hasta que Moisés volviera; y no 
fue así, antes de buena gana dieron las mujeres sus joyas para ha­
cer el ídolo.

Recibido el metal por Aaron, fabricó de ello un becerro que ado­
raron los hebreos; y por ello le reprendió Moisés ásperamente ha­
biendo bajado del monte, diciéndole : «¿Qué te hizo este pueblo 
«que has permitido tal?» Aaron dió su disculpa de que lo hizo te­
miendo al pueblo , lo cual para con Dios no le excusó, pues lo que 
hizo fue pecado, y estaba obligado á dejarse malar antes que dar 
favor á cosa tan mala y perniciosa.

Moisés hizo polvos el becerro, y se lo dió á beber á losculpados, 
y no contento con esto, mandó á los levitas que de tropel juntándo­
se muchos de ellos fuesen por los reales matando á los que viesen 
fuera de sus tabernáculos. Y puesto que no habían de morir iodos 
sino algunos, de esta manera murieron los mas culpados; y llegó el 
número á cerca de treinta y tres mil personas.

Pasado esto, habiendo Aaron tenido dolor de su pecado, por man­
dado de Dios á él y á cuatro hijos suyos llamados Nadab, Abiú, Eleá- 
zaro é llamar, despues de bien purificados y limpios , los ungió Moi­
sés en sacerdotes, para el ministerio del tabernáculo y sacrificios 
que en él se ofrecían, de los cuales fue Aaron nombrado cabeza y 
principal, á quien solo, y no mas de una vez en el año, era lícito 
entrar en el Sancta Sanctorum, que era el aposento último y mas 
secreto del templo, donde estaba el arca del Testamento. Y como 
Aaron usando su oficio por mandado de Moisés, para satisfacer por 
su pecado y los del pueblo pusiese cierto sacrificio y víctima sobre 
el altar diputado para esto , bajó fuego del cielo que lo abrasó ; y 
este fuego se conservó en el templo, como advierte san Ambrosio, 
cebándole siempre los levitas hasta que el pueblo fue llevado cauti- 
xo á Babilonia.

Sucedió que elmismo día, Nadab y Abiú, hijos de Aaron, sacer­
dotes consagrados, poniendo en sus incensarios de otro fuego, y no 
del que mandaba Dios, fueron abrasados por fuego que bajó del 
cielo.

Levantaron molin contra Moisés y Aaron algunos del pueblo, en 
número de doscientos y cincuenta, siendo los principales Coré, de la



16 JULIO
tribu de Leví, y Datan y Abiron, de la tribu de Rubén. Decían es­
tos que ni Moisés habia de ser su capitán, ni Aaron su sacerdote 
sumo, que otros lo merecían mejor; por lo cual los principales fueron 
castigados de Dios, tragándoselos vivos la tierra con sus mujeres é 
hijos, y todo lo que les era propio de sus haciendas: á los doscien­
tos y cuarenta que eran de su bando abrasó fuego del cielo.

Otro dia, despues de acaecido esto, los demás hebreos estaban 
muy quejosos de Moisés y Aaron, sintiendo mucho que aquellos hu­
biesen sido muertos por ocasión suya, y llegó la cosa á tal punto, que 
á los dos hermanos para huir su cólera y enojo les fue forzoso reti­
rarse al tabernáculo y templo, de donde salió fuego que abrasó ca­
torce mil y setecientas personas. Y fueran mas los muertos, sino que 
salió Aaron con el incensario en la mano, haciendo sacrificio á Dios, 
donde andaba el fuego mas vivo, y cesó la plaga. Y porque ni con esto 
tenia fin la murmuración del pueblo acerca del sacerdocio de Aaron, 
mandó Moisés poner en el tabernáculo trece varas secas, y en cada 
una de las doce el nombre de una tribu, y el de la persona mas prin­
cipal de ella, y en la última el de Aaron; y otro dia la vara donde 
estaba el nombre de Aaron fue vista que había brotado hojas y fru­
to , y tenia almendras, por donde se vió claramente ser voluntad de 
Dios que fuese Aaron sumo sacerdote, y despues de él los de su 
linaje. Esta vara se guardó dentro del arca del Testamento con las 
tablas de la ley y un vaso del maná.

Habiendo estado el pueblo hebreo en el desierto cuarenta años, 
determinado de Dios que ni Aaron ni Moisés entrasen en la tierra 
prometida, por la culpa que cometieron cuando les mandó que hi­
riesen la piedra para que diese de sí agua, y el pueblo bebiese y se 
recrease, y porque no salió al primer golpe dudaron de que saldría, 
y les pareció que Dios les habia burlado, aunque salió luego hirien­
do la segunda vez, por esta culpa merecieron el castigo dicho. Man­
dó Dios á Moisés que subiese al monte Hor, y llevase consigo á Aa­
ron y á Eleázaro su hijo, y allí desnudase de los vestidos sacerdota­
les á Aaron, y vistiese de ellos á Eleázaro1: lo cual hecho, estando

1 Consistían las vestiduras del sumo sacerdote en unos paños menores ce­
ñidos por medio del cuerpo y cortos hasta la rodilla. Luego vestía una túnica 
de tino muy blanco y muy fino que llegaba hasta los piés. Sobre esta túnica 
tenia otra algo mas corta de color violado, que era abierta por los lados, por 
el pecho y por las espaldas, y estas aberturas se tomaban con una toca delga­
da á manera de cinta, que iba prendiendo el un cabo con el otro por sus oja­
les. Las mangas venían juntas al brazo. El remate estaba labrado maravillo-
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en Io alto dei monte murió Aaron, y allí fue sepultado, y el pueblo 
le lloró treinta dias.

Dícese en el libro de los Números, que murió Aaron en el dia 
primero del quinto mes del año cuadragésimo de la salida de Egip­
to , y el quinto mes comenzando de marzo es julio : era de edad 
deciento y veinte años, tuvo el sumo sacerdocio treinta y siete. 
Otras cosas tocantes á Aaron aquí se pasan en silencio, porque se 
dirán en la vida de Moisés su hermano, dia 4 de setiembre.

El nombre de Aaron se halla en diversos libros de la Escritura, 
como en el Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, en 
el primero de los Reyes, Paralipómenos, Esdras, en los Salmos, 
Eclesiastés, Miqueas, Macabeos, en los Hechos de los Apóstoles, y 
en la carta de san Pablo á los Hebreos.

sámente con muchas flores de oro , de púrpura y de grana ; entre las cuales 
estaban entretejidas piedras de mucho precio. Colgaban de este remate seten­
ta y dos campanillas de fino oro, y otras tantasgranadas del mismo meta!, en­
trepuestas las unas con las otras , de suerte que entre granada y granada ha­
bía una campanilla, y entre campanilla y campanilla habia una granada. Era 
otro atavío el ephod ó superhumerale, que era de hechura de un escapulario 
de religioso, corto hasta la cintura, y tejido de oro bordado de color de púr­
pura, de jacinto y de escarlata, prendido con dos broches de oro en que esta­
ban encajadas dos piedras de esmeralda, según los Setenta, aunque Josefo 
dice que eran sardónicas fía esmeralda es verde, y la sardónica blanca). Eran 
de tanta grandeza, que en ellas se veian esculpidos los nombres délas doce 
tribus de Israel, seis en cada una, según el órden en que nacieron los hijos 
de Jacob. De estas dos piedras como de argollas colgaban dos cadenas de oro, 
de las cuales estaba pendiente el racional, que era un cuadro hecho ó la ma­
nera del vacío que en el pecho dejaba el ephod , del tamaño de un palmo, y 
encajábase en é!. Era este racional tejido de oro y de otros ricos materiales, 
en el cual estaban doce piedras preciosas, puestas de tres en tres con igual dis­
tancia una de otra, y en ellas esculpidos los nombres de los mismos doce Pa­
triarcas. También estaban en él dos nombres en hebreo que decían Purim y 
Tumim, que es tomismo que juicio y verdad. Y tan esencial se consideraba 
fcste ornamento, que sin él no podia el pontífice entrar en el tabernáculo , con­
sultar al Señor, recibir sus oráculos ni ofrecerle las oraciones y sacrificios de 
la nación. En la cabeza usaba como los demás sacerdotes una tiara de finísi­
mo lino, distinguiéndose en tener una lámina de oro á manera de media lu­
na, las puntas en alto, y en ella estaba escrito : Lasantidad es del Señor/lámi­
na que caía á la frente del pontífice, atada á la tiara con una cinta de color de 
jacinto que se anudaba por detrás de la cabeza. Muchos misterios estaban en­
cerrados en lo que se {¡j^ho de los vestidos pontificales, como notan los 
sagrados Doctores.
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SAN CASTO Y SEGUNDINO, MARTIRES.

Los admirables prodigios que para confusión del gentilismo se 
dignó obrar el Todopoderoso por medio de san Casio y Secundino 
en tiempo que el impío Diocleciano suscitó contra la Iglesia una de 
las mas sangrientas persecuciones,que padecieron los fieles, hicie­
ron célebre la memoria de estos dos ilustres Mártires de Jesucristo 
en lodo el orbe cristiano, cuyas actas refiere la iglesia de Gaela en 
los siguientes términos :

Quejáronse agriamente los sacerdotes gentiles al emperador Dio­
cleciano sobre la diminución del culto y sacrificios de los dioses 
romanos, nacida de la multitud de idólatras que se convertían á Je­
sucristo en virtud de la predicación de Casto y Secundino, conven­
cidos de los muchos milagros con que confirmaban su doctrina evan­
gélica. Aquel Príncipe , adicto á las supersticiones paganas, no oyó 
con indiferencia semejante delación, que en su concepto era la ma­
yor criminalidad que podían cometer sus súbditos. Al momento dió 
orden al presidente de Campania, llamado Curbo, hombre bárbaro 
y cruel, y muy celoso del culto de sus ídolos, para que castigase se­
veramente á Casto y Secundino. Buscólos sin dilación este tirano, y 
habidos en su presencia , comenzó en tono airado á reprender sus 
procedimientos contra las leyes del imperio, previniéndoles, ó que 
sacrificasen á los dioses romanos, ó que se dispusiesen á morir á 
fuerza de exquisitos tormentos.

Los Santos oyeron con tranquilidad de ánimo la agria reprensión 
del Presidente; pero despreciando con valentía de espíritu sus ame­
nazas , le respondieron: que siendo siervos del verdadero Dios, cria­
dor del cielo y de la tierra, no podian adorar á los falsos dioses, re­
presentados en vanas estatuas. Irritado el tirano con tan generosa 
respuesta, mandó ponerles en una dura prisión, con orden de que no 
se les diese cosa alguna de comer ni beber; pero el cielo les surtió 
abundantemente por ministerio de un Ángel. Pasados algunos dias 
íes hizo comparecer á su tribunal, y pareciéndole que para rendir á 
unos hombres de aquel carácter seria medio mas poderoso la urba­
nidad que el rigor, principió á reconvenirles, que extrañaba mucho 
de su nobleza que hiciesen mérito para ser castigados públicamente; 
añadiéndoles, por último, que en el caso de resistirse á sacrificar á los 
dioses romanos, les mandarla arrojar á los leones. Ejecutólo así, no 
habiendo condescendido los Mártires á su pretensión; pero olvidan-
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dose las fieras de su condición, se postraron á los pies de los San­
tos, lamiéndoles en ademan de veneración, cuyo prodigio contri­
buyó no poco á la conversión de muchos paganos.

Los ministros volvieron á la prisión á Casto y Secundino, los cuales 
suplicaron al Señor se dignase tener de ellos misericordia, y confor­
tarles para el combate con los enemigos de la fe. Concluida esta ora­
ción , descendió sobre ellos una brillante luz, y de ella se oyó una voz 
que les decia: La paz sea con vosotros, esforzados militares; no temáis 
las asechanzas del demonio, ni los tormentos del inicuo juez, ni de sus 
ministros; pelead fuertemente, que yo estoy con vosotros, hasta intro­
duciros en la eterna mansión, donde permaneceréis sin fin con vuestros 
hermanos. Una multitud de creyentes en Jesucristo concurrió al ca­
labozo á visitarles, de lo que mas irritado el Presidente, haciéndo­
les comparecer tercera vez á su presencia, insistió con tenacidad en 
el empeño de que sacrificasen á sus dioses, amenazándoles que man­
daría quemarlos vivos en caso de resistirse.

Teman, respondieron los Santos, á tu poder aquellos que temen in­
currir en la ira de tus dioses; pero nosotros, en el nombre del nuestro, 
no tememos á tí, ni al fuego temporal, pues tenemos á un buen Salva­
dor de nuestras almas que puede hacer que las llamas nos sirvan de 
refrigerio. Viendo el tirano el ningún aprecio que los Santos hacían 
de su conminación, mandó encender una hoguera, y arrojarlos á 
ella amarrados; pero bendiciendo á Dios los ilustres Confesores en 
medio del incendio, un Ángel del Señorío apagó maravillosamente. 
Admirado el tirano de tan repentino prodigio, y de que ni á un solo 
cabello hubiese ofendido el fuego, quiso atribuir la maravilla á las 
malas artes de que eran notados los Cristianos por los gentiles en 
casos semejantes. Pero Casto y Secundino le hicieron ver que es­
tos milagros los obraba el verdadero Dios en favor de sus siervos 
para confusión de los enemigos de la verdad.

Mas y mas enfurecido el tirano con los discursos de los Santos, 
l°s quiso aterrar con que dispondría que sus ministros les quebran­
tasen los dientes á golpes de piedra, y que mandaría cortarles las 
lenguas, para que de este modo no pudiesen predicar á Jesucristo: 
lo que puso en ejecución visto el desprecio que manifestaron los San­
tos á tan terrible castigo. Vueltos á la prisión, se presentaron al si­
guiente dia en el tribunal tan sanos, como si jamás hubieran pade­
cido la mas mínima incisión. Decidme, les preguntó el Presidente, 
nuevamente admirado, ¿quién es vuestro Dios, en el que teneis tanta 
confianza, que os burláis de los nuestros sin temor de los tormentos?
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Nuestro Dios, respondieron los Santos, es el verdadero y omnipotente, 
que por su virtud crió el cielo, la tierra, el mar y todas las criaturas, 
por quien subsistimos, del que tú estás separado. Burlado el tirano á. 
presencia de todos, no teniendo con que satisfacer á una tan justa 
como racional reconvención, mandó azotarlos cruelmente; pero ha­
ciendo los ilustres Confesores oración al Señor para que se dignase 
obrar uno de sus acostumbrados prodigios, capaces de manifestar 
que era el verdadero Dios, quedó el tirano ciego de repente.

En semejante conflicto’recurrió este á sus dioses, fundando el mé­
rito de sus súplicas en el celoso ardimiento con que se interesaba en 
su culto; pero fueron en vano sus clamores, y la repetición de sa­
crificios que mandó hacer en el templo de Apolo. Apeló á Casto y 
Secundino, quienes olvidándose de sus injurias, como verdaderos 
discípulos de Cristo, le restituyeron la vista, con el fin de que cre­
yese que era solo verdadero el Dios de los Cristianos. Quiso el in­
grato atribuir el prodigio á sus falsas deidades; pero los ilustres Már­
tires le dieron á conocer que las estatuas mudas y sordas, hechuras 
de los hombres, eran incapaces de conferir divinidad á sus obras, 
como ni tampoco poder ni virtud alguna para semejantes maravillas.

Desvelábase el tirano buscando arbitrios para rendir á los esfor­
zados soldados de Jesucristo, y entre sus cavilaciones se le ocurrió 
proponerles: ¿que si sacrificarían á sus dioses en el caso que hicie­
sen una milagrosa curación? Los Santos aceptaron el partido para 
demostrar con este motivo el ningún poder de los falsos dioses; y 
lisonjeándose el tirano haber conseguido su intento, mandó que lle­
vasen á un hidrópico al templo de Apolo, y que los sacerdotes gen­
tiles hiciesen sacrificio á fin que sanase el enfermo; pero fue tan al 
contrario, que al presentarse los Santos cayó en tierra la fingida dei­
dad , sucediendo lo mismo luego que colocaron el simulacro segunda 
vez en su trono, de quien burlándoselos ilustres Mártires, sanaron 
perfectamente al hidrópico en el nombre de Jesucristo.

Temeroso el tirano de alguna sedición en el pueblo, declarado en 
favor de los Santos á vista de las repetidas maravillas que obraba 
Dios por medio de sus siervos, delegó la causa en su vicario, con 
particular orden de que los obligase á sacrificar á fuerza de exqui­
sitos tormentos. Aceptó el vicario la comisión, y en su cumplimiento, 
como no produjese efecto la primera diligencia de perversión, mandó 
ponerles en un cepo de presos, atormentarlos allí hasta que negasen 
al verdadero Dios, y creyesen por tales á ios ídolos. Pero orando los 
Santos, se levantó de repente tal tormenta, que huyeron los verdu-
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gos, y bajando del cielo un Ángel del Señor los puso en libertad.
Convencido el vicario, á vista de aquel prodigio y de los que tenia 

ya oidos, que de nada aprovechaba el poder de sus dioses para ren­
dir á los ilustres Confesores de Jesucristo, en quienes visiblemente se 
dejaba conocer que obraba una virtud superior, les confesó ingénua- 
rnenle que, á no temer la ira del Emperador, y la de su Presidente, 
creería en el Dios de los Cristianos, autor de tan estupendas mara­
villas. Hiciéronle ver los Santos cuánto perjudicaban estos respetos 
humanos á su eterna salvación; y convencido les ofreció convertirse, 
siempre que sanasen á un hijo que tenia paralítico. Para que conoz­
cas, le dijeron los Santos, cuánta es la virtud de Nuestro Señor Je­
sucristo, vé á tu casa, y di al enfermo: En el nombre del Dios que 
predican Casto y Secmdino, levántate sano. Hízolo así el vicario, y al 
momento recuperó la salud apetecida el paralítico, por cuyo milagro 
se convirtió este con toda su familia, y otros muchos gentiles.

Supo el presidente Curbo el inesperado suceso con su vicario, y 
mandó conducirle á su presencia preso con los Santos, á quienes 
amenazó de nuevo con que ordenaría apedrearles, si dilataban por 
mas tiempo sacrificar á los dioses romanos. Gasto y Secundino con 
igual valor que en las ocasiones precedentes despreciaron aquel cas­
tigo, y puesto en ejecución por los ministros gentiles, fueron cubier­
tos de piedras en un campo donde fueron llevados á este efecto; pero 
al siguiente diase presentaron al tirano sin lesión alguna, para que 
conociese por aquel prodigio, ya que no por los anteriores, el poder 
del verdadero Dios, á quien adoraban los Cristianos. Irritado mas 
Curbo con la nueva maravilla, mandó derretir plomo en una cal­
dera , y echar en ella á los ilustres Confesores de Jesucristo; pero ex­
tinguido el incendio, salieron de aquel suplicio mas puros que el oro 
del crisol. Creyeron en Jesucristo innumerables paganos á vista de 
tantos y tan repetidos portentos, por los que convencidos que solo 
era verdadero el Dios que predicaban Casto y Secundino, amenaza­
ron al tirano con la muerte, si no desistia de atormentarles.

Temeroso el Presidente de alguna sedición del pueblo, ordenó 
volver á la cárcel á los Santos, y dió parte de lodo lo ocurrido al Em­
perador, quien, sintiendo los progresos de Casto y Secundino con 
mengua conocida del poder de sus dioses, envió una tropa de sol­
dados á fin de que auxiliasen á las intenciones de su Presidente, que 
alentado con el refuerzo, insistió como nunca en que los Mártires sa­
crificasen, para lo cual dispuso que fuesen conducidos al templo de 
Apolo; pero habiendo hecho oración antes de llegar á él, pidiendo
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á Dios que lo arruinase con todos sus simulacros para mayor con­
fusión de los gentiles, se verificó asi con efecto, quedando sepultado 
en las ruinas el tirano, con los demás que contribuyeron á la muerte 
de los ilustres Confesores. Fue aquel ¿lia de un grande luto para los 
paganos, que resentidos de las desgracias que ocurrieron, se ven­
garon con decapitar á los Santos, los cuales lograron por este medio 
la apetecida corona del martirio en el l.° de julio por los anos 300. 
Recogidos sus cuerpos por los fieles, fueron sepultados en Sinuesa, 
ciudad de Campania, que fue el lugar de su glorioso combate, se­
gún señala el Martirologio romano, bien que otros dicen lo fue Sesa 
en el arzobispado de Capua, entre esta ciudad y la de Gaela, á donde 
se trasladaron sus reliquias, y se conservan en grande veneración, 
acreditando Dios cada dia con repetidos prodigios la poderosa inter­
cesión de sus fidelísimos siervos.

SAN GALO, OBISPO.

San Galo, tenido y llamado primer obispo de Clermont en Auver- 
nia, nació por los años de 489, y su padre Jorge era de las prime­
ras casas de aquella provincia, y su madre Leocadia descendiente 
de la familia de Vellio Epagalo, célebre romano que padeció mar­
tirio en Lyon por la fe de Jesucristo. Ambos tomaron con empeño la 
buena educación de su hijo, y se propusieron luego que llegase á 
la edad competente casarle con una hija de un senador respetable. 
El Santo, que habia tomado la determinación de consagrarse á Dios, 
se retiró secretamente de la casa de su padre al monasterio de Cour- 
non cerca de la ciudad de Auvernia, y suplicó con el mayor ahinco 
que le admitiesen entre sus monjes; y obtenido poco despues el con­
sentimiento de sus padres, renunció con alegría las vanidades del 
mundo, y abrazó la pobreza religiosa. Allí su virtud eminente le dis­
tinguió de un modo muy particular, y le recomendó á Quintiano, 
obispo de Auvernia, para promoverle á los órdenes sacros.

Muerto el Obispo en el año de 527 fue elegido san Galo parasu- 
cederle; y con este nuevo carácter se hicieron mas brillantes su hu­
mildad, su caridad y su celo, con especialidad su paciencia en so­
portar las injurias. Herido una vez de un golpe que le dió en la cabeza 
un hombre salvaje y brutal, no mostró la mocion mas leve de ira ni 
resentimiento, antes bien con una mansedumbre invencible desarmó 
la rabia del atrevido. En otra ocasión habiendo Evodio, que de se­
nador se hizo presbítero, olvidado de tal modo su obligación y es-
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tado, que llegó á tratar á su obispo con los mayores insultos, este 
se levantó de su asiento sin responderle una palabra, y se fué á vi­
sitar las iglesias de la ciudad. Tan conmovido quedó Evodio con esta 
acción, que en medio de la calle se arrojó á los pies del Santo, y le 
pidió perdón; y desde entonces vivieron ambos ligados con una es­
trecha amistad. San Galo fue favorecido del don de hacer milagros, 
y niurió por los años de 553; y en este dia se hace mención de él 
en el Martirologio romano.

También se honra entre los Santos en C ler monten l.° de noviem­
bre á otro san Galo, llamado el segundo, que fue obispo de aquella 
silla en el año de 650.

SAN SIMON, LABRADOR.

En este dia en la iglesia parroquial de San Georgio del lugar de 
Acuelo se celebra la memoria de san Simón, labrador, de quien no 
nos constan sus actas, porque la injuria de los -tiempos robó á la 
posteridad las importantes noticias de ios ilustres hechos de este y 
otros muchos héroes que han florecido en España'; solo sabemos por 
relación del M. Egidio González de Ávila, cronista real en el teatro 
de la Iglesia de Castilla, que el cuerpo de san Simón, natural de 
Cabredo, se conserva en grande veneración en la capilla mayor de la 
expresada iglesia parroquial, donde se celebra su fiesta con asisten­
cia de las nueve villas circunvecinas, á quien tenían por patrono los 
labradores, de cuya poderosa intercesión para con Dios se valen en 
la escasez de lluvias, por la que se han visto y se ven cada dia ma­
ravillosos efectos.

SAN SIMEON, EL SIMPLE.

Para confundir la vana sabiduría del mundo dispuso la divina 
Providencia enviarle de tiempo en tiempo algunos siervos de Dios, 
lan dedicados á representarse insensatos al presumido concepto de 
ios hijos de este siglo, como estos hacen estudio de ostentarse dis­
cretos á los ojos de los mundanos. Uno de estos fue el Santo cuya 
vida vamos á escribir.

Llamóse Simeón, y se le añadió el epíteto, ó, por mejor decir, el 
apodo de Salo, voz que significa el Simple; y fue su nacimiento en 
Ltiesa, ciudad de Mesopotamia, en aquella parle de la Siria que se 
dilata al otro lado del Eufrates. Ignóranse los sucesos de su niñez,
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y solamente se sabe que fue de familia distinguida en el país, tanto 
por su opulencia como por su inviolable adhesión á la religión ca­
tólica , en aquellos desgraciados tiempos en que las herejías despe­
dazaban y asolaban la combatida Iglesia del Oriente. Aprendió con 
igual facilidad que perfección tanto la lengua como las ciencias de 
los griegos, prueba no dudosa de la excelencia de su ingenio, así 
como lo fue de la inocencia de sus costumbres el ardiente deseo que 
tuvo de sacrificarse á Dios desde su misma niñez.

Á los veinte anos escasos de su edad era el ejemplo y la admi­
ración de Edesa por su sabiduría y por su virtud. Sintióse movido 
á visitar los Santos Lugares de Jerusalen, á cuya ciudad concurrían 
todos los años así los edesanos como los demás pueblos de la co­
marca , singularmente el dia de la Exaltación de la santa Cruz, cuya 
fiesta se celebraba con grande solemnidad. Juntóse con un amigo 
suyo, llamado Juan, para emprender juntos este devoto viaje. A vis­
ta de aquellos preciosos instrumentos de nuestra eterna dicha, y de 
los sagrados lugares donde se obraron los grandes misterios de nues­
tra redención, se renovaron en el corazón de Simeón lodos los fer­
vorosos afectos de la mas tierna piedad; y á estos virtuosos impulsos 
de la gracia se siguió inmediatamente el lédio y el disgusto á todas 
las cosas del mundo. Acabada la fiesta, y habiendo cumplido nues­
tros peregrinos con su religiosa devoción, tomaron la vuelta de su 
tierra por el valle de Jericó, donde descubrieron gran número de 
monasterios fundados á las riberas del Jordán. Suspendiéronse á 
vista de un espectáculo de tanta edificación; comenzaron á hablar 
de lo dichosos que eran aquellos hombres ángeles que los habita­
ban ; las reflexiones excitaron los movimientos, y tras estos natural­
mente se les encendieron los deseos de imitarlos.

¡Felices hombres, decían, los que pueblan estos desiertos distan­
tes del tumulto, exentos de los vaivenes, y á cubierto de las incons­
tancias tan comunes en el siglo! ¡ Qué santa será su vida, qué dulce, 
qué tranquila su preciosa muerte! No hay en el mundo hombres mas 
afortunados. ¡Con qué gusto, dijo nuestro Santo, iría yo á visitar á 
estos ángeles humanos! Con mayor, replicó Juan, los imitaría yo. Pues 
vamos á verlos, anadió Simeón, que acaso nos concederá el cielo esa 
gracia. Tomada esta resolución, despidieron los criados con los ca­
ballos , y desviándose del camino real, siguieron una estrecha senda 
que guiaba á los monasterios."

El primero que encontraron fue el de San Gerásimo, cuyo abad 
era san Nicon. Hallaron á la puerta un venerable anciano que los
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recibió con tanto agrado, con tanto amor y con tanta alegría, como 
si va tos estuviesen esperando por revelación divina. Observaron el 
profundo silencio que reinaba en el monasterio, el grato y cariñoso 
recibimiento que Ies hizo el Abad, la modestia, y no sé qué aire de 
santidad que resplandecía en todos los monjes, su humildad, su mor­
tificación , y en medio de tanta austeridad una dulzura y una celes- 
dal alegría. Todo los admiró, todo los enamoró, y desde el mismo 
<-ia tomaron la resolución de no volver mas á Edesa, y dejarlo lodo 
por amor de Jesucristo.

Creciendo por instantes su fervor, se declararon con el Abad, re­
pitiéndole tan vivas las instancias para que los admitiese en el nú- 
oicro de los religiosos, que al íin les cortaron el cabello, y se les dió 
e¡ hábito de monjes. Fue tanto el fervor con que emprendieron su 
noviciado, y tan rápidos los progresos que en breve tiempo hicieron 
en el camino de la perfección por su fiel correspondencia á la gra­
cia, que á pocos dias los proponían por modelos.

Sin embargo de ser tan austera la vida qué se profesaba en aquel 
célebre monasterio, todavía le pareció á Simeón demasiadamente 
suave; llevábale la inclinación á mayor retiro, y explicándose con 
su fiel amigo, le dijo que se sentía interiormente movido á ir á aca­
bar sus dias en alguna soledad mas retirada y mas áspera. Fronto 
c^°y á seguirte, le respondió Juan; mas para no proceder con lige- 
'eza> V para conocer si es de buen espíritu este impulso, seria yo de 
parecer que lo consultásemos con nuestro santo Abad, y una vez que el 
0 apruebe, aseguramos el acierto. Vengo en ello, replicó Simeón, va- 

rnos á declararle nuestro intento, y tíos conformaremos ciegamente con 
s[l resolución. Era ei sanio Abad un hombre dolado de gran discre­
ción de espíritus, y desde Juego comprendió que lo que se le pro­
ponía no nacia de ilusión ni de ligereza, pareciéndole tan clara la 
egítima vocación de Dios, que no debía oponerse á ella; y así, abra­

zándolos tiernamente, y dándoles su bendición, Ies dijo : Jd, hijos 
nuos’ en buen hora, y seguid al Espíritu Santo que os conduce al de- 
siato, procurando ser fieles á gracia tan singular.

j0n esle seguro pasaporte partieron alegres los dos solitarios, y 
--nsu camino hacia el mar Muerto, en cuyas márgenes, des- 

Jju s j e laber caminado algunos dias, hallaron una celdilla aban- 
onac a por haber muerto poco tiempo antes el anacoreta que la ocu- 

Pa y O' Paieciéndoles ser aquella la estancia con que les brindaba 
A 'vina Providencia, hicieron alto en ella, rindiendo mil gracias 

b'ínor por habérsela preparado.
TOMO VII.
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Toda su ocupación se reducia á ejercicios de oración y de peni­

tencia; aquella era de todas horas, y el sueño que tomaban recos­
tados sobre unas piedras apenas la interrumpía. No era posible vida 
mas penitente; el ayuno era continuo, y el poco alimento que to­
maban nueva y no poco rigurosa penitencia. En fin, á su vida, en 
todo parecida á la de los primeros fundadores del estado monacal, so­
lamente le faltaba la prueba de la tentación. Preparósela el infierno 
abundantemente con todo género de ellas: la memoria de lo que ha­
bían dejado, la absoluta falla de todo, el tédio, el disgusto y las mas 
vergonzosas tentaciones los hubieran sin duda derribado, á no ha­
berlos sostenido la divina gracia. Traían continuamente á la memo­
ria el objeto de su primera resolución, el ejemplo de lautos Santos, 
y el fruto que perderían de tantos trabajos padecidos; pero su prin­
cipal recurso era la oración: animábanse recíprocamente en sus san­
ias conversaciones; aumentaban las penitencias, y al paso de ellas 
crecía su confianza en el Señor, en cuyos medios, y con el auxilio 
del cielo, consiguieron en fin una completa victoria.

Casi diez y nueve años habia que nuestros dos solitarios vivian 
en aquel espantoso desierto, entregados totalmente á los ejercicios 
de la mas dura penitencia, cuando de repente le asaltó á Simeón un 
vivísimo pensamiento de abandonar la soledad, y de irse á meter en 
medio del mismo mundo, para combatirle cara á cara con un género 
de armas verdaderamente poco usadas hasta en toces. Era su idea fin­
girse loco, y humillarse voluntariamente á los ojos de los hombres 
con afectadas demostraciones de una locura aparente, para confun­
dir, decia él, con esta humillación la vana sabiduría de los hijos del 
siglo, y atacar el orgullo humano en sus últimos atrincheramientos. 
Comunicó este plan á su amado compañero, que sobresaltado al oir 
resolución tan extraordinaria, no omitió razón alguna para desviarle 
de ella; pero nuestro Santo se mantuvo inflexible en su meditado in­
tento. Es cierto, decia Simeón, que es oscura y que no deja de ser pe­
nitente la vida que aquí hacemos; pero mi amor propio se acomoda en 
esta quietud, y hasta el orgullo, como que no deja de fomentarse con 
la misma penitencia. A mí nadie me ejercita; ¿y quién saldrá por fia­
dor de que al cabo llegaré á domar este enemigo casero? Juan por el 
contrario le hacia presente cuanto juzgaba debía representarle con­
tra un proyecto tan extraño como resbaladizo: el tierno amor que 
profesaba á tan caro compañero le sugería mil razones tan sólidas 
como eficaces para disuadirle aquella idea; los peligros á que se ex­
ponía , los lazos del enemigo común, y la facilidad de descaminarse
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por una senda tan desconocida como poco trillada; pero la inspira­
ción era tan fuerte, y la voz de Dios al corazón se percibía tan clara, 
que no le fue posible hacer mella en Simeón. Separáronse, en fin, 
los dos tiernos amigos, deshaciéndose en dulces lágrimas, pero con 
recíproca palabra de volverse á ver antes de morir. Nuestro Santo 
partió segunda vez á visitar los Santos Lugares de Jerusalen, donde 
renovó su resolución con la memoria de los abatimientos y humi­
llaciones que padeció el Señor en aquella ciudad, queriendo tam­
bién ser reputado por loco en la corte del rey Herodes; y desde Je­
rusalen se fué derecho á Emesa de Siria, donde pasó el resto de su 
preciosa vida.

Desde aquel punto el único objeto de su santa ambición fue todo 
aquello que le podía hacer despreciable á los ojos de los hombres. 
Dió principio á su representación mezclándose con los muchachos y 
con los niños, jugando con ellos en las calles y plazas públicas. Afec­
taba mil extravagancias en medio del populacho; metíase en los cor­
rillos, y trataba conversaciones tan ridiculas como impertinentes; 
fingia unos movimientos, un aire, una conducta y unos modales tan 
risibles, tan bajos y tan opuestos á toda buena razón, que unos le 
lenian por tonto, otros por loco, y los mas eran de parecer que te­
nia de uno y de otro por iguales partes.

No hay hombre tan ambicioso de aplausos, como nuestro Santo 
lo lúe de abatimientos y desprecios. Hecho la risa del pueblo y el ju­
guete de los muchachos, todo su gusto era verse harto de oprobios; 
y cuando á esto se anadian los palos, que no era pocas veces, enton­
ces brincaba de contento y se reia. Esta insensibilidad teníase por 
prueba concluyente de su'locura, y lo era de su heroica virtud.

No era su único fin hacerse despreciable á los ojos de los hom­
bros; pretendía también ganar almas á Dios por medio de cien in- 

ustrias. Algunas veces quedaban todos admirados oyendo entre 
sus extravagancias muchas verdades importantes que hacian impre- 
Mon, y algunos se aprovechaban de ellas. De manera, que aquella 
apaiente locura, en suma, era un velo con que cubria las gracias 
¡IUC e hacia Dios, y un artificio variado, por una parte para ocul- 
ai) Y l)or °tra para asegurar el éxito de muchas buenas obras. Al­

gunas veces buscaba las mujeres perdidas, les daba el dinero que 
recogía, las divertia con sus graciosos desvarios, y lodo era por ha- 

■ at ocasion para reprenderles su vida desordenada; medios irregu- 
aiesy extraordinarios, que en otros serian perniciosos, y á Simeón 

1 salieron tan bien, que el imaginado loco hizo cuerdos á muchos,
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sacando del infeliz estado de la culpa á muchas personas de todas 
clases y edades, y retirando del vicio á no pocos jóvenes disolutos 
y á no pocas mujeres perdidas; pero de nada se guardaba tanto Si­
meón como de que llegasen á conocer lo que verdaderamente era.

Cuando se encontraba en la calle con algunos energúmenos, co­
nociendo que el Señor los quería librar de aquel trabajo por su in­
tercesión, mezclábase entre ellos, remedaba sus gestos, contorsio­
nes y movimientos: si ellos gritaban, ól gritaba mas que todos; y 
por este medio se hallaban libres del maligno huésped que los mo­
lestaba, sin que á ninguno se le ofreciese que por sus méritos les 
concedía el cielo aquella gracia.
i Á la sombra de este diluvio de abatimientos ocultaba también sus 
rígidas penitencias. Su ayuno era riguroso con exceso; por lo común 
se le pasaban Ires dias naturales sin comer ni beber, y algunas veces 
toda la semana. Entrábase en los figones públicos; sentábase a la 
mesa con los hombres mas perdidos; teníalos divertidos con sus gra­
ciosos dichos y extravagancias, sin que advirtiesen que no comia bo­
cado ; encajábales á vuelta de eso unas verdades y unos desengaños 
que les pasaban el alma, pero sin conceder jamás la menor indul­
gencia á sus sentidos. En medio de una vida al parecer tan disipada, 
nunca se dispensó en sus mortificaciones ordinarias, ni perdió un 
punto de su recogimiento interior. Dormía no mas que dos ó tres 
horas por la noche, sin mas cama que unos manojos de sarmientos, 
pasando lo restante en oración , acompañada siempre de copiosas lá­
grimas. Muchas veces le veian como extático, fijos los ojos en el cielo, 
encendido el rostro á violencias del fuego divino que interiormente 1® 
abrasaba; pero tenia tal arle para disfrazar estas exterioridades, que 
todas se atribuían á efecto natural de su locura.

Comunicóle Dios muchos dones sobrenaturales, y entre otros el de 
profecía, con el que pronosticaba las cosas futuras; pero siempre re­
bozándolas de manera que no despertase la curiosidad, ni causase 
admiración. Entró un dia en cierto edificio público sostenido de mu­
chas columnas, llevaba un látigo en la mano, y comenzó á dar gran­
des azotes á algunas de ellas, diciéndoles al mismo tiempo: Teneos 
firmes, que presto os harán bailar. Así pronosticó un violento terre­
moto que sucedió pocos dias despues, y se notó que cayeron en tierra 
todas las demás columnas menos las que el Sanio azoló.

Con un aire semejante profetizó el estrago que la peste hizo en 
Emesa, diciendo á muchos niños de la escuela que se dispusiesen 
para hacer un viaje largo; y fueron puntualmente los mismos, á
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quienes el contagio echó en la sepultura. Curó repentinamente á no 
pocos enfermos solo con hacer de loco á vista de ellos. En fin, su ma­
yor estudio era disfrazar todo lo bueno que hacia; y salió tan emi­
nente en este arte divino que, como observa con discreción el au­
tor de su vida, aquel mismo Señor que acostumbra hacer milagros 
para manifestar á sus Santos, parece que cada dia hacia muchos 
mas para oscurecer á este. Sin embargo, algunos siervos de Dios 
mas iluminados no dejaban de descubrir su heroica virtud por en­
tre los celajes de su profunda simulación. Finalmente llegó á tanto 
la insaciable hambre de verse humillado, que habiéndole acusado 
una mujer de mala vida, imputándole ser padre del fruto que te­
nia en sus entrañas, no solo sufrió el Santo esta confusión sin ale­
gar una sola palabra en su defensa, sino que se portó de un modo 
extraño, haciendo creer á los incautos que la acusación nada había 
tenido de calumnia. Pero volvió el Señor por su inocencia, atormen­
tando á la infeliz mujer con tan crueles dolores en su parto, que ja­
más pudo dar á luz la criatura hasta que públicamente se desdijo, 
declarando quién era su verdadero padre.

Advertido Simeón por revelación divina de su cercana muerte, 
quiso cumplir la palabra que había dado á su antiguo y fiel amigo 
de que le volvería á ver antes de morir, y partió al punto á su pri­
mera soledad. Quedó agradablemente sorprendido su amado com­
pañero cuando le vió en su presencia; abrazáronse tiernamente, y 
las dulces lágrimas de entrambos fueron intérpretes líeles de su re­
cíproco gozo. Vesme aquí, dijo Simeón, que por la gracia de mi Se­
ñor Jesucristo he acabado mi carrera, hallándome ya al fin de ella; 
vengo á cumplir mi palabra, y á darte el último abrazo. A estas pa­
labras volvió á renovar el llanto; pero le interrumpió la relación que 
hizo Simeón de las grandes misericordias que Dios habia obrado con 
él , y de todas sus no menos raras que ejemplares aventuras. Ad­
miró el bienaventurado Juan los extraordinarios caminos de la di- 
x ina Providencia; bendijo mil veces al Señor, y despues de recomen- 
~frse *os dos recíprocamente en sus oraciones, se volvió Simeón á 
P-mesa, donde hizo reservada coníianza de toda su vida al huésped 
que le tenia en su casa, que era un diácono de aquella iglesia, hom- 
m e éúritalivo y piadoso, que ya habia sospechado se ocultaba algo 
de extraordinario en la conducta de Simeón. Exigióle un inviolable 
secreto por toda su vida, y le suplicó le permitiese retirarse algún 
beinpo á cierto rincón muy escondido de la misma casa.

Pasados dos dias sin que el Sanio pareciese, el diácono quiso sa-
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ber si estaba malo; pero hallóle ya difunto, y cubierto con los sar­
mientos que le servían de cama. Ya todos estaban desengañados de 
lo que verdaderamente era Simeón, manifestada visiblemente su he­
roica santidad , por lo que fue su muerte acompañada de la pública 
veneración, y el Señor acreditó sus merecimientos con muchas ma­
ravillas. El santo cuerpo fue elevado del cementerio donde le habían 
dado sepultura; y publicando cada uno lo raro y prodigioso que ha­
bía observado en aquel siervo de Dios encubierto, fácilmente se reco­
nocieron los primorosos rasgos de una sabiduría cristiana, escondidos 
con el velo de una simpleza aparente. La Iglesia universal consagró 
su memoria con el honor del sagrado culto que le decretó; y no pa­
rece posible suba á mas elevado punto el amor y la ansia de los aba­
timientos, que el que admira nuestra veneración y nuestra confu­
sión en este singular Santo.

OCTAVA DE SAN JUAN BAUTISTA.

Como la Iglesia celebra en el dia de hoy la Octava de la natividad de san Juan Bautis­
ta, repetimos las mismas reflexiones, meditación, etc., cual se hallan en su propio día, 
por ser de suma importancia para perfeccionarse en el camino de la virtud.

La Misa es en honor de san Juan Bautista, y la Oración es la si­
guiente :

Deus, qui praesentem diem honora­
bilem nobis in beati Joannis nativitate 
fecisti : da populis tuis spiritualium 
gratiam gaudiorum, et omnium fide­
lium mentes dirige in viam salutis 
aeternae. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...

Ó Dios, que hiciste este dia tan so­
lemne para nosotros por el nacimiento 
de san Juan Bautista; concede á tu 
pueblo la gracia de los espirituales re­
gocijos, y endereza las almas de todos 
los fieles por el camino de la vida eter­
na. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capitulo xlix de Isaías.

Audite, insulte, et attendite, populi 
de longe : Dominus ab utero vocavit 
me, de ventre matris mece recordatus 
est nominis mei. Et posuit os meum 
quasi gladium acutum: in umbra ma­
nus suce protexit me, et posuit me sicut 
sagittam electam : in pharetra sua abs­
condit me. Et dixit mihi : Servus meus 
es tu, Israel, quia in te gloriabor. Et 
nunc dicit Dominus, formans me ex

Oid, islas, y vosotras gentes remo­
tas , atended : El Señor me llamó des­
de el vientre de mi madre, y desde su 
seno se acordó de mi nombre. Y hizo 
mi boca como espada aguda : me pro­
tegió bajo de la sombra de su mano; é 
hizo de mí como una saeta selecta, y 
me guardó en su aljaba. Y me dijo; Tú, 
Israel, eres mi siervo, en tí me gloria­
ré. Y ahora el Señor que me formó
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utero servum sibi : Ecce dedi te in lu­
cem gentium, ut sis salus mea usque 
ad extremum terree. Reges videbunt, et 
consurgent principes, et adorabunt 
propter Dominum, et sanctum Israel, 
qui elegit te.

i. 31
siervo suyo desde mi concepción, dice: 
Hé aquí que yo te he constituido luz 
de las gentes, para que tú seas mi sa­
lud hasta el extremo de la tierra. Los 
reyes y los príncipes se levantarán al 
verte, y te adorarán por causa del Se­
ñor, y el Santo de Israel que te eligió.

REFLEXIONES.

Oid, islas, escuchad con atención, pueblos distantes: El Señor me 
llamó desde el vientre de mi madre. Aplica la Iglesia estas palabras 
del Profeta á san Juan Bautista, y con efecto tienen mucha relación 
con el precursor del Mesías; pero si las queremos entender en el 
sentido moral, ¿quién de nosotros no tendrá motivo para convidar 
á todos los pueblos del mundo á admirar las misericordias del Se­
ñor, y á reconocer el insigne beneficio que nos hizo, disponiendo 
que naciésemos dentro del seno de la sania Iglesia? ¿quién de nos­
otros no podrá exclamar con David: Venite, audite, et narrabo, om­
nes qui timetis Deum, quanta fecit animee mete? Todos los que te­
méis á Dios , venid, escuchad , y os contaré cuántos beneficios ha 
recibido mi alma de su liberal mano. Antes que fuese concebido pen­
só en mí; jy con qué bondad fué disponiendo aquella continua se­
rie de providencias particulares , sin las cuales seguramente no hu­
biera sobrevivido á mi nacimiento ! Pero donde manifestó mas su 
bondad y su amorosa providencia, fue en toda la admirable econo­
mía de nuestra salvación. ¡Qué sabiduría en disponer los medios, 
en desviar los peligros , y en multiplicar las gracias y los auxilios! 
El que tiene espíritu y entendimiento verdaderamente cristiano des­
cubre un sin fin de maravillas en toda la economía de la divina Pro­
videncia. Acordóse el Señor de nosotros; y ¿qué seria de nosotros, 
si nos hubiera olvidado? y ¿qué debemos esperar, si nosotros mis­
mos nos olvidamos del Señor ? Inspirado el Profeta del espíritu de 
bhos , antes de referir los favores y los beneficios recibidos de su li­
beral mano, da principio convidando á todo el universo mundo para 
que vengan á reconocerlos. Estamos nosotros como inundados, co­
mo anegados en los beneficios del Señor: el cielo, la tierra, los ele­
mentos, las estaciones, todo nos predica su liberalidad ; vivimos de 
sus bienes, no hay día que no señale con algún nuevo beneficio. 
Aa que no nos privilegió en el nacimiento , por lo menos á pocos 
dias nos santificó la gracia del Bautismo ; y si nuestra inocencia no 
ha durado tanto como nuestra edad, no quedó por su misericordia.
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Pero ¿dónde está nuestro agradecimiento? ¿Y quién de nosotros no 
tendrá razón para decir que el Señor Je protegió á la sombra de su 
mano? Trae á la memoria aquellos dias peligrosos , aquellas oca­
siones secretas, aquellos enemigos encubiertos, aquellos ocultos ve­
nenos tan dignos de temerse. ¿Sacóte por ventura el arte de los mé­
dicos de aquella enfermedad que te puso á las puertas de la muerte, 
cuando tenias tanta necesidad de vivir para enmendar tu mala vi­
da? ¿Debiste á tu industria ó á tu habilidad el salir tan felizmente 
de aquel estrecho lance en que corrían igual peligro tu vida y tu 
salvación? ¿Somos, en fin , deudores de tantos dichosos sucesos á 
nuestros imaginarios méritos? Non nobis, Domine, non nobis, sed 
nomm tuo da gloriam. Sí, mi Dios, bien lo sabemos, ningún hom­
bre racional puede dudarlo, que todos estos beneficios , todas estas 
gracias, todas estas misericordias han sido efecto puro de vuestra 
inmensa bondad. Pero si lo sabemos , ¿cómo somos tan ingratos? 
¿Cuántos habrá que hasta ahora no han dado gracias al Señor por 
el beneficio de haberlos hecho nacer de padres cristianos , y por el 
de haberlos reengendrado despues en las aguas del Bautismo? ¡Oh 
buen Dios, y cuántos remordimientos nos ahorraria un poco de re­
flexión !

El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.

Elisábeth impletum est tempus pa- 
riendi, et peperit filium. JEt audierunt 
vicini, et cognati ejus, quia magnifi- 
cavit Dominus misericordiam suam 
cum illa, et congratulabantur ei. Et 
factum est in die octavo, venerunt cir­
cumcidere puerum, et vocabant eum 
nomine patris sui Zachariam. Et res­
pondens mater ejus , dixit: Nequa­
quam , sed vocabitur Joannes. Et di­
xerunt ad illam : Quia nemo est in 
cognatione tua, qui vocetur hoc nomi­
ne. Innuebant autem patri ejus, quem 
vellet vocari eum. Et postulans pugilla­
rem scripsit, dicens : Joannes est no­
men ejus. Et mirati sunt universi. 
Apertum est autem illico os ejus, et 
lingua ejus, et loquebatur benedicens 
Deum. Et factus est timor super omnes 
vicinos eorum; et super omnia monta­
na Judaice divulgabantur omnia verba

Cumplióse áIsabel el tiempo de pa­
rir, y parió un hijo. Y sus vecinos y 
parientes oyeron como el Señor había 
ensalzado con ella su misericordia, y 
)a daban parabienes. Y sucedió que á 
los ocho dias fueron á circuncidar el 
niño, y le llamaban Zacarías como á 
su padre. Y respondiendo su madre, 
dijo : De ningún modo, sino que se ha 
de llamar Juan. Y la dijeron : No hay 
ninguno en tu parentela que se llame 
con este nombre. Y hacían señas á su 
padre, cómo quería que se le llamase. 
Ypidiendoel estilo, escribió diciendo: 
Juan es su nombre. Y todos se admi­
raron. Y en aquel mismo instante fue 
abierta su boca, y desatada su lengua, 
y hablaba bendiciendo á Dios. Y sus 
vecinos fueron poseídos del temor, y 
todas estas cosas se divulgaron por to­
das las montañas de Judea : y todos



DIA
h®c, et posuerunt omnes, qui audie­
rant in corde suo, dicentes : Quis, pu­
tas, puer iste erit? Etenim manus De­
mini erat cum illo. Et Zacharias pater 
ejus repletus est Spiritu Sancto : et pro­
phetavit, dicens : Benedictus Dominus 
Deus Israel, quia visitavit, et fecit re­
demptionem plebis sua1.
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cuantos las habían oido, las pondera­
ban en su corazón diciendo : ¿Qué ni­
ño será este? porque la mano del Se­
ñor estaba con él. Y Zacarías su padre 
fue lleno del Espíritu Santo. Y profe­
tizó diciendo : Bendito el Señor Dios 
de Israel, porque ha visitado y redi­
mido á su pueblo.

MEDITACION.

Sobre aquellas palabras: ¿Quién piensas será este niño?

Punto primero.—Considera que no hay cosa mas ignorada ni 
mas oculta al hombre que su elerno paradero. ¿Tendrá la dicha de 
ser del número de los escogidos, de gozar de Dios eternamente en 
el cielo; tendrá la desgracia de ser contado entre los precitos, y de 
arder por toda una eternidad en el infierno ? Esta es una noticia que 
Dios ha reservado solo para sí; lo que sabemos de cierto en esta vi­
da es, que entre estos dos extremos no hay medio. Si Dios no fuere 
nuestro soberano bien, será soberano mal. Espantosa disyuntiva 
que hace comprender bien la necesidad de la salvación. No hay cosa 
mas oculta que este temeroso destino, y ninguna interesa mas nues­
tra curiosidad. ¿Qué piensas será aquel hombre, aquella mujer pro­
fana? y ¿qué pienso yo mismo de mi suerte? Pero el que quisiere 
tener un presagio poco dudoso del destino que le espera despues de 
la vida, consulte sus costumbres , sondéese á sí mismo, si es que 
tiene fe; juzgue de su suerte por el fondo de su religión , por sus 
máximas y por sus obras.

¿Seguiráse una santa muerte á una vida poco cristiana y aun li­
cenciosa ? Un espíritu mundano, un corazón libertino, y unas cos­
tumbres estragadas, ¿podrán llevar frutos dignos de la vida eter- 
na '■ El cielo, aquella purísima mansión donde no se da entrada á 
la mas mínima mancha, ¿admitirá á una alma enteramente carnal? 
¿a se podrá esperar que se conceda una bienaventuranza eterna en 
recompensa de una vida atestada de pecados?

El Evangelio y la doctrina cristiana es la verdadera regla de las 
costumbres. Esta es aquella ley según la cual se juzga y se decide 
de nuestro eterno destino ; las únicas pruebas de los autos son nues­
tras obras. ¿Queremos saber cuál será aquella espantosa sentencia 
de la cual nunca hay apelación? Pues consultemos nuestra concien- 
Cla Y el Evangelio ; no ignoramos las reglas, las máximas ni los
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preceptos del uno ; y sabemos muy bien los desórdenes, los delitos 
y los remordimientos de la otra. Todos son unos testigos que no po­
demos recusar; los hechos están probados, y nuestra propia con­
ciencia los confiesa. Pues cotejemos estos hechos con el precepto ; 
la ley está clara, con qué parece que no es difícil adivinar cuál ha 
de ser la sentencia.

¡ Ah Señor! ninguna cosa es mas fácil de pronosticar, y mas cuan­
do Vos os explicásteis tan claramente : El que no cree, ya está con­
denado. No es menester consultar el otro oráculo. El que come y bebe 
indignamente la carne y la sangre de Jesucristo, dice el Apóstol, come 
y bebe su eterna condenación. Examínese cada uno según la Religión 
y según el Evangelio, y fácilmente acertará lo que debe pensar de 
su eterna suerte y de su eterno destino.

Punto segundo. — Considera que nuestras inclinaciones , nues­
tras máximas en materia de religión, nuestras costumbres y toda 
nuestra conducta es un pronóstico del paradero que algún dia hemos 
de tener. Esa desenfrenada codicia, esa impetuosa ambición , esa 
licenciosa disolución de costumbres, esa indevoción tan visible, esa 
poca religión, no pronostican cosa buena. Si apenas vives como cris­
tiano, ¿puedes racionalmente esperar morir como santo? ¿Cuántos 
actos de religión haces en todo el dia?

El negocio esencial, personal y único de la eterna salvación, pide 
todo el tiempo de la vida : ¿cuánto empleas tú en este negocio? Unas 
oraciones vocales de mera costumbre, y con perpétuas distracciones; 
un aparecerte de ocho en ocho dias en la iglesia sin devoción, y aun 
sin religión algunas veces; un recibir los Sacramentos, capaz de en­
tibiar la fe, y aun de desacreditar la Religión por el poco fruto que 
se saca de ellos, ó, por mejor decir, por la mala disposición con que 
se reciben, la que estorba el fruto que habia de sacarse; confesiones 
sin enmienda, comuniones sin aumento de gracia y sin fervor, ejer­
cicios espirituales sin mérito, todo esto no pronostica buen fin , no 
anuncia suerte dichosa. Confesémoslo : no somos nosotros solos los 
artífices de nuestra eterna felicidad ; debérnosla á la gracia y á la 
misericordia del Redentor ; pero nosotros solos somos los que nos fa­
bricamos nuestra eterna condenación, nuestra perdición eterna. No 
hay reprobo, no hay condenado que no conozca, que no confiese por 
toda la eternidad que tuvo los auxilios necesarios para salvarse , y 
que si se condenó fue porque no quiso corresponder á la gracia. Pues 
el desprecio que ahora se hace de ella, esa infidelidad con que se la
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Irata, ese abuso de los Sacramentos, esas costumbres viciosas, esas 
continuas reincidencias, ese fondo de indevoción, de insensibilidad y 
de irreligión, todo esto puede ser un pronóstico poco incierto y casi 
palpable del destino que te espera por toda la eternidad. Porque ven­
drá el Hijo del Hombre con la gloria de su Padre, y acompañado de sus 
Angeles, y entonces dará á cada uno lo que le corresponde conforme á 
sus obras. Consultemos, pues, nuestras obras, y por ellas podrémos 
.juzgar qué será eternamente de nosotros.

¡Mi Dios! ¿á qué fin serémos tan curiosos por saber nuestro des­
lino? ¡Ah! que mis costumbres, mis acciones y mis máximas me 
ofrecen sobrados materiales para satisfacer mi curiosidad; pero tam­
bién me los ofrecen, y muy espantosos, para fundar mi temor. Todo 
cuanto al presente veo en mí, me pronostica la mayor de las des­
dichas. Vos, Señor, podéis conjurar con una nueva gracia, y hacer 
que no se verifiquen todos estos funestísimos presagios; concededme, 
Dios mió, esta gracia de mi perfecta conversión, y no permitáis sean 
inútiles para mí estas reflexiones que acabo de hacer por vuestra mi­
sericordia. Resuelto estoy, mediante vuestra divina gracia, á vivir 
cristianamente en adelante, y que mi vida sea el mejor pronóstico 
de mi eterna dichosa suerte.

Jaculatorias. —Dignaos, Señor, de tener misericordia de mí; ha­
ced que me convierta, y será dichoso mi destino. (Psalm. cxvm).

Haced, Señor, que en adelante guarde vuestra ley, y no pere­
ceré. [Ibid.).

PROPÓSITOS.

1 ¿Quieres saber lo que serás? pues mira lo que eres. Tus máxi­
mas, tu devoción, tus costumbres y tu conducta son el horóscopo 
mas seguro. No cuentes con la vana esperanza de convertirle en edad 
mas madura; el tiempo no hace otra cosa que fortificar mas las malas 
mclinaciones. Si los árboles tiernos salen torcidos, cuanto mas crecen 
mas se encorvan; antes se les hará astillas que conseguir enderezar- 
ios. Las enfermedades habituales crecen con ios años; las malas in­
clinaciones de los jóvenes envejecen con ellos; no tienen siempre el 
mismo fuego ni los mismos ímpetus, porque los refrena algunas ve­
ces la madurez de la edad; pero la raíz cada dia es mas profunda, 
sucede á las pasiones lo que á los torrentes; nunca mas violentos 
que cuando están mas distantes de su origen. Es cierto que cuanto 
utas se extienden hacen menos ruido; pero ¿ hacen por eso menos



3G julio

daño? La lujuria, la cólera, la avaricia, etc., cada dia cobran ma­
yores fuerzas, al paso que se va debilitando la razón. Considera cuan­
to te importa corregir tus costumbres y domar tus pasiones desde los 
primeros años; en llegando á formarse el hábito, apenas es ya tiem­
po. Haz juicio de la disposición en que te hallarás en la hora de la 
muerte por la que has tenido desde tus primeros años. No quisieras 
morir al presente, y te parecería segura tu reprobación, si en el es­
tado actual le vieras precisado á comparecer en el tribunal de Dios. 
Si no te enmiendas hoy, mañana serás peor. ¿Quieres tener un buen 
pronóstico de tu dichoso destino? pues comienza desde luego el edi­
ficio de la perfección sobre el plan que te has formado.

2 Seas del estado que fueres en el mundo, ora del eclesiástico, 
ora del secular, siempre tienes obligaciones que cumplir, y perfec­
ción á que aspirar. Comienza desde hoy á cumplir exactamente todas 
tus obligaciones, y vive de manera que cada acción sea un pronós­
tico de tu dichosa suerte. En cada una de ellas, ó á lo menos muchas 
veces al dia, díte á tí mismo: mi fidelidad y mi puntualidad me dan 
nuevo motivo de conlianza ; y da lugar á esta considei ación en to­
das tus oraciones y en tus exámenes de conciencia. Examina bien 
todas las noches, antes de acostarte, qué es lo que te promete y te 
pronostica el porte de aquel dia.

DIA II.

MARTIROLOGIO.

La Visitación de la beatísima Vírgen María! santa Isabel. () éase su 
historia en las de hoy).

El martirio délos santos mártires Proceso y Martiniano, en Roma en 
la via Aurelia ; los cuales fueron bautizados por el apóstol san Pedro, estando 
en la cárcel Mamertina, y en tiempo de Nerón despues de sufrir que les des­
hiciesen la boca á golpes, que los atormentasen en el potro, que los azotasen 
con nervios y con manojos de varas, que los echasen cu el fuego, y que los 
descarnasen con escorpiones, porúltimo consiguieron la corona del martirio 
siendo degollados. ( Véase su vida en tas de este dia) .

El martirio de tres santos Soldados, también en Roma , los cuales se 
convirtieron á Jesucristo en el martirio del apóstol san Pablo, y merecieron ser 
participantes con él de la gloria celestial. ( Véase su noticia en la de san Lon- 
ginos en este dia).

Los santos mártires Aristón, Crescenciano , Eutiquiano, Ijrbano, 
Vidal, Justo , Felicísimo, Félix, Marcia y SiNFOROSAen el mismo dia : 
todos los cuales alcanzaron la palma del martirio en la Campania en lo rócio 
de la persecución de Diocleciano.
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SanSwithüno, en Winchester en Inglaterra; cuya santidad resplandeció 

por el don de hacer milagros.
San Otón, obispo, en Bamberga, el que predicó el Evangelio á losdePo- 

merania, y los convirtió á la fe. f Fue natural de Suavia en Alemania y de noble 
familia. Habiendo abrazado el estado eclesiástico, fue nombrado por el empera­
dor Enrique IV para acompañar á su hermana Juditcuando casó conBoleslao lll 
duque de Polonia. Despues de la muerte de esta Princesa Volvió á Alemania, 
y fue nombrado canciller del Emperador, y el año 1103 consagrado obispo de 
Bamberga. Trabajó asiduamente en extingidr el cisma que afligía entonces á la 
Iglesia, y asistió á la dieta de Ratisbona en el año 1104, en donde explayó su 
elocuencia y su celo por la paz. Sucediendo á su padre en el imperio Enrique V 
etl vi de 110(i, continuó fomentando el cisma, aunque sin dejar de dispensar á 
Otón la misma confianza que su antecesor, quien gozaba el crédito mas alio con 
todos los Papas. Cuando Boleslao 1 V, duque de Polonia, conquistó parte de la 
Pomerania, suplicó á san Otón que fuese á instruir en la fe álos idólatras de 
aquel pais. Vratislao II, duque de la Pomerania superior, recibió de san Otón 
vi Bautismo con la mayor parte de su pueblo en el año de 1124. Murió este Santo 
cu su diócesis de Bamberga en el día 30 de junio del año 1139, y fue canonizado 
por Clemente ¡lien 1189. La rica urna en que se conservan sus reliquias se 
guarda en Hannover en el tesoro del Elector J.

La dichosa muerte de santa Monegunda , mujer devota en Totars. (Fue 
natural deChartres, y casada con un marido ilustre. Tuvo dos hijas que fueron 
vi objeto de su felicidad; y cuando el señor se las quitó, se abandonó áun dolor 
excesivo, en cuya pena comenzó á conocer lo desordenado de su amor, y que 
s°lo Dios era el único digno de ser amado. Determinada á despedirse del man- 
ll°, con licencia de su marido, erigió una celda ó retiro en Chartres, en la cual 
se encerró para servir á Dios con austeridad y continuas oraciones, no llevan­
do consigo mas bienes que una estera para el suelo, ni tomando mas alimento que 
un poco de pan y agua. Pasóse despues á Tours, donde continuó el mismo modo 
de vida en una estancia que edificó cerca de San Martin. Juntándosela algunas 
mujeres devotas, su morada se convirtió en un monasterio. Murió en el año de 

•f)70 j.

SAN PROCESO T SAN MARTIN1AN0, MARTIRES.

Entre los otros soldados que guardaban á los gloriosos apóstoles 
san Pedro y san Pablo, al tiempo que por mandado del emperador 
^eron estaban presos en Roma en la cárcel de Mamertino, dos de los 
mas principales fueron Proceso y Marti mano : los cuales viendo los 
milagros que los santos Apóstoles obraban allí en la cárcel, sanan­
do a muchos enfermos y endemoniados, y oyendo su admirable y 
celestial doctrina, alumbrados y esforzados con divina luz, deter­
minaron ser cristianos , y se echaron á los pies de los Apóstoles, ma­
nifestándoles su deseo, y suplicándoles que los bautizasen y que 
uesen Mres de la cárcel, porque ellos quedarían ó pagar la pena 

bUe por haberíos sollado les quisiesen dar. El bienaventurado san
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Pedro los acogió y confirmó en su buen propósito; y queriéndolos 
bautizar, como hubiese falta de agua, hizo la señal de la cruz en la 
misma peña en que está fundada aquella cárcel, y luego salió una 
fuente de agua viva tan copiosa y tan perenne, que hasta hoy dia 
dura, sin haberse podido secar en el discurso de tan largo tiempo, 
ni agotar con ía muchedumbre de la gente que va á visitar aquel 
santo lugar, y por su devoción bebe de ella. Con el agua de esta 
fuente fueron bautizados Proceso y Martiniano, y de soldados de 
Nerón fueron hechos soldados de Jesucristo. Convirtiéronse con ellos 
otros cuarenta y siete, entre hombres y mujeres. Pero sabiendo 
Paulino, que era juez, que Proceso y Martiniano habian creído en 
Jesucristo, los mandó prender, y traídos delante de sí procuró con 
blandura y algunas palabras persuadirles que se apartasen de aque­
lla que él llamaba locura, y adorasen ñ los dioses del imperio ro­
mano, en cuya religión se habian criado, porque así serian honra­
dos y acrecentados, y no despojados de la honra y vida queposeian. 
1 no habiendo podido persuadirles lo que pretendía, les mandó dar 
grandes golpes con piedras en sus bocas, quebrándoles las muelas 
y dientes, y bañándolos en sangre; y los Santos levantados los ojos 
al cielo, decían : Gloria sea á Dios en las alturas. Mandó despues 
Paulino traer allí un ídolo de Júpiter y ponerle en un altar, y álos 
santos Mártires que le adorasen, pero ellos le escupieron. De lo cual 
Paulino ^e enojó sobremanera, y para vengarse de ellos los man­
dó desnudar y estirar en el ecúleo, y atormentar cruelmente, y des­
pues abrasar sus costados con planchas de hierro encendidas; y 
ellos con grande alegría cantaban : Sea tu nombre, Señor, para 
siempre bendito; los Ángeles te alaben, y todas las criaturas te ben­
digan. Despedazaron sus carnes con escorpiones, y afligiéronlos con 
otros tormentos, en los cuales estando los santos Mártires con in­
creíble gozo, Paulino de repente perdió un ojo saliéndosele de su 
lugar, y el demonio se apoderó de él, y comenzando á sentir dolo­
res del infierno, al cabo de tres dias espiró. En venganza de la muer­
te de su padre, Pomponio, su hijo, dió parte á Nerón de lo que pa­
saba, y que Proceso y Martiniano eran encantadores y magos, y 
con sus hechizos habian muertoásu padre; y el Emperador mandó 
á Cesáreo, prefecto de la ciudad, que luego los hiciese morir; y él dió 
sentencia que les fuesen cortadas las cabezas, y así se hizo en la via 
Aurelia fuera los muros de Roma. Sus cuerpos dejaron en el cam­
po para que fuesen comidos de los perros; mas una santa y noble 
matrona romana, llamada Lucina, que habia animado en sus lor-
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mentos á los santos Mártires, recogió ios cuerpos, y con gran vene­
ración y ungüentos preciosos y aromáticos los enterró en una he­
redad suya, de donde despues'fueron trasladados á una iglesia que 
edificó á honra suya, y arruinada aquella iglesia, otra vez fueron 
colocados en la del príncipe de los Apóstoles , san Pedro. Fue su 
martirio en 2 de julio del año del Señor de 69, á los trece años del 
imperio de Nerón. San Gregorio en una homilía que es la treinta y 
dos, que es la que hizo en la iglesia donde estaban los cuerpos de es­
tos Santos, dice estas palabras : Á los cuerpos de estos Santos vienen 
los enfermos, y vuelven sanos; vienen los que han jurado falso, y son 
afligidos del demonio; vienen los endemoniados, y quedan libres. ¿ Cómo 
pensamos que viven estos Santos allá donde de veras viven, pues aquí 
donde están muertos viven con tantos milagros? Y entre otros, cuen­
ta uno de una santa y religiosa mujer, que visitaba á menudo sus 
santos cuerpos, y ellos le aparecieron y le prometieron que el dia del 
juicio le pagarían aquella buena obra y pia devoción con que los 
visitaba. Ésto refiere san Gregorio. De los santos Proceso y Marti- 
niano hacen mención todos los Martirologios; el Romano, el de Re­
da, Usuardo y Adon, y el P. Surio en el tomo 4.° de las vidas de 
los Santos, y el cardenal Baronio en el primero de sus Anales.

SAN LONG1NOS.

En el convento de religiosos Franciscos observantes de la Salceda, 
sito en la provincia de la Alcarria, se celebra en este dia la memo­
ria de san Longinos, cuyas reliquias extraídas de los cementerios de 
Roma, y transferidas á España, se colocaron en el expresado mo­
nasterio por su fundador el limo. Sr. D. Pedro González de Mendo­
za, arzobispo de Granada. De este ilustre Mártir de Jesucristo solo 
nos dicen los escritores de sus actas que fue ciudadano de Roma, 
profesor de la milicia en tiempo del emperador Claudio Nerón, uno 
de los tres soldados destinados para la custodia del apóstol san Pa- 
*fi°> cuando estuvo preso en aquella capital; y habiéndose conver­
tido á Jesucristo con sus dos compañeros Acesto y Mexisto en vista 
de los estupendos prodigios que obró el Apóstol de las gentes, des­
pues que fue este decapitado, los tres ilustres Confesores padecie­
ron martirio por orden de Nerón en el dia 2 de julio del año 68.
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LA VISITACION DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Celebra la Iglesia esta fiesta el dia 2 de julio en memoria de la 
visita que la santísima Virgen hizo á su prima santa Isabel.

Al mismo tiempo que el Ángel anunció á María la encarnación del 
Hijo de Dios, le dio parte del preñado de su prima santa Isabel, que 
aunque estéril y de edad muy avanzada, tenia en su vientre seis me­
ses había un hijo milagroso, destinado á ser precursor del verdadero 
Mesías. Llenó de gozo á la Virgen esta noticia , y considerando la 
fortuna de aquella dichosa mujer, escogida de Dios para madre del 
precursor de su santísimo Hijo, la obligación que tenia de ir cuan­
to antes á darla el parabién de aquella dicha, los vivos deseos que 
sentía de servirla, y dándola el Señor un claro conocimiento de las 
maravillas que quería obrar por ella en aquella misteriosa visita, 
partió sin dilación á hacerla en aquel mismo dia; porque, como di­
ce san Ambrosio, la caridad no sufre tardanzas ni dilaciones. El ca­
mino era dilatado y penoso; y había de viajar desde Nazarei AIle­
brón , ciudad sacerdotal, situada en la parte meridional de .ludá, 
sobre unas escarpadas montañas, á diez ó doce leguas de Jerusalen, 
y á treinta y ocho ó cuarenta de Nazaret. No era viaje fácil á una 
doncella tan tierna como la santísima Virgen; pero el celo y la cari­
dad le allanaron las dificultades, sin acobardarla las fatigas del cami­
no, porque toda su ansia era seguir la divina inspiración, y publi­
car las grandezas del Señor, como dice ei mismo san Ambrosio.

Llegando á Hebron, se encaminó á la casa de Zacarías, á cuya 
puerta encontró á su prima que salia á recibirla. Abrazóla tierna­
mente, saludóla, y apenas despegó los labios, cuando el niño de seis 
meses, que estaba en las entrañas de Isabel, se halló de repente ilu­
minado con una luz celestial; conoció perfectamente la majestad y 
la grandeza de los huéspedes que le hacian tanta honra, y desde la 
oscura prisión del materno albergue, ya que no podia hablar, adoró 
á Jesús y á María como pudo, dando dentro de él un prodigioso salto, 
en señal, dice san Pedro Crisólogo, de su respeto y de su gozo. Notó 
Isabel tan alegre movimiento, y comunicándosele en el mismo ins­
te á la madre la luz sobrenatural que alumbraba al hijo, conoció el 
incomprensible misterio de la encarnación del Verbo, de manera 
que llena su alma del Espíritu Santo, no cabiéndole el gozo en las 
estrechas márgenes del pecho, comenzó á exclamar en alta voz : 
«Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu
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«vientre. ¿De dónde á mí tanta dicha, que venga á visitarme la Ma- 
«dve de mi Dios y mi Señor? Favor que no soy capaz de agradecer 
«dignamente, dejándome tan llena de asombro como de confusión. 
«El mismo niño que tengo en mis entrañas ha conocido cuánto vale 
«iu celestial presencia, saltando de alegría dentro de ellas luego que 
«llegaron á mis oidos las primeras palabras de tu dulce salutación. 
«Dichosa mil veces tú, querida prima mia, que con noble sencillez, 
«y sin dar lugar á la menor duda, creiste humildemente cuanto el 
«Angel le anunció de parte de Dios. Sí por cierto; porque el Todo- 
«poderoso, que comenzó en ti cosas tan grandiosas y tan altas, las 
«acabará y las perfeccionará como tú lo has esperado. Él le empe­
rnó su palabra, pues él te la cumplirá.»

La respuesta de la Virgen fue humilde ymodesla. Ocultando cuan­
to podia ceder en su alabanza, rindió al Señor la gloria de todo, y 
solo trató de lo obligada que estaba á su beneficencia. Animada del 
Espíritu Santo, de que estalla llena, prorumpió entonces en aquel 
divino cántico, el primero del Nuevo Testamento, que él solo hace 
infinitas ventajas á todos los del Antiguo; y tanto por el espíritu de 
devoción que respira en cada sílaba, como por la noble elevación 
de los pensamientos, y por la majestuosa soberanía del estilo, es el 
Jnas precioso monumento de la profunda humildad de María, el ac­
to mas auténtico de su perfecto reconocimiento, y el modelo mas 
excelente para dar gracias al cielo, que nos ha dejado el mismo que 
to inspiró.

«Engrandece, alma mia, al Señor, dijo la Virgen, obrador de 
dantas maravillas, y sea ásolo él toda la gloria. No puedo pensar 

«en ellas sin sentir todo mi corazón preocupado de alegría en aquel 
«Señor que adoro como mi Dios, que venero como mi Salvador, y 
«queamo como mi Hijo. Dignóse poner los ojos en mi humildad, y 
<e e\ó su vil esclava á la dignidad de madre suya. Bien seque por es- 
( o me admirarán todas las naciones, y ensalzarán perpétuamente 

«I!-11 en ^os s’gtos venideros; pero si es que se halla en mí al- 
«ouna cosa grande y elevada, á él solo se le debe toda la gloria, el 
* Ue (l*uen me engrandeció, y á él debo todo cuanto soy. Nada soy 
"ii>UI !m 11!isina; él es ei autor de las maravillas que todas las na­
ciones admirarán y publicarán de mi persona, las que ni aun yo 
ymsma puedo bastantemente engrandecer. Confesarán las mismas 
«naciones que el Todopoderoso hizo en mí cosas grandiosas, y que

inenos poderosa su omnipotente mano que santo su agrada-
) e U0|obre. En mil ocasiones experimentaron nuestros padres ios

A TOMO Vil.
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«excesos de su misericordia. ¿Qué prodigios no hizo por defenderá 
«los que temían? Desplegó toda la fuerza de su brazo, combatió por 
«ellos, desconcertó los designios de sus enemigos, derribó del trono 
«á los soberbios monarcas que los amenazaban con su total ruina; 
«y como el Señor se complace en abatir á los que se engríen, y en 
«elevar á los que se humillan, despues de haber abatido el orgullo 
«de los tiranos, ensalzó á los humildes, y llenó de hartura a los 
«pobres, mientras los ricos privados de sus riquezas perecían de 
«hambre. Faraón sumergido, Saúl reprobado, humillado Roboam, 
«Holofernes abatido, Aman desgraciado, y Nabucodonosor que pre- 
«sumia de deidad confundido con los brutos, mientras los mas vi­
ales siervos de Dios se veian exaltados; todo esto acredita cuánto 
«ama el Señor á los humildes.

«Y aunque es así que lodos los verdaderos israelitas, todos los fie- 
«les siervos suyos recibieron de su mano gracias extraordinarias en 
«todas las edades del mundo; pero en este tiempo muy parlicular- 
«mente la misericordia de Dios ha hecho resplandecer su bondad en 
«su favor. Viene á salvarlos, quiere vivir entre ellos, y morir por 
«ellos, no habiendo echado en olvido la promesa que hizo á Abra- 
«han y á los de su linaje, de derramar en sus hijos los tesoros de sus 
«misericordias. Acaba el Señor de dar un Salvador á Israel, y un 
«Rey á la casa de David; el Mesías tan esperado, el fin de la Ley y 
«el objeto de todas las profecías. Por su venida suspiraron los San­
atos, los Patriarcas y tos Profetas, y él fue el blanco de todas sus 
«ardientes ansias.»

De esta manera con un portentoso rayo de luz sobrenatural des­
cubrió, digámoslo así, de una sola ojeada la santísima Virgen to­
das las antiguas promesas y profecías, con el pleno cumplimiento 
de todas ellas, mil veces mas iluminada y mas privilegiada ella so­
la que todos los Profetas junios. Conocióse bien, dice san Ambrosio, 
en aquella admirable conversación de María y de Isabel que ambas 
profetizaban con un mismo espíritu duplicado, uno el que inspira­
ba á las madres, y otro el que llenaba á los hijos: Duplici miraculo 
prophetant Matres spiritu parvulorum.

Cerca de tres meses se detuvo la santísima Virgen en casa de su 
prima. Y es fácil discurrir, dicen los santos Padres, qué dichosa se­
ria aquella mansión para toda la casa de Zacarías, cuántas gracias 
v cuántas bendiciones la merecería. Sabemos que por haber estado 
el arca del Testamento hospedada por espacio de un mes en casa de 
Obededon, Dios liberalmente le bendijo á él y á todo cuanto le per-
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ienecia; pues ¿qué bendiciones no derramaría sobre la dichosa fa­
milia de Isabel los tres meses que tuvo á Maria por huéspeda en su 
casa? Aquella pureza que conservó san Juan toda la vida, efecto fue, 
dice san Ambrosio, de la unción y de la gracia que ocasionó á'su 
alma la presencia de la santísima Virgen. Dice el mismo Santo, que 
esperó hasta el parlo de su prima para asistir al nacimiento de aquel 
por quien principalmente habia hecho la visita; y despues que vió 
por sus ojos todas las maravillas obradas en aquel portentoso naci- 
mienlo, se restituyó á Nazaret, donde se mantuvo los seis meses 
que la restaban del preñado.

Esta visita de la Señora á santa Isabel comprende grandes miste­
rios, y fue tan gloriosa para María, que la Iglesia quiso renovar to­
dos los años su memoria con íiesta particular. Y á la verdad, esta 
fue la primera vez en que la Virgen fue públicamente reconocida 
por Madre de Dios, y reverenciada como tal. Por la voz de María 
santificó Elisio á Juan, y con razón se dice que este fue el primer 
milagro que obró Dios por medio de la santísima Virgen. Ninguna 
cosa acredita mas el poder que el Salvador concedió á su bendita 
Madre, dice san Bernardo y san Bernardino, que la economía que 
observó en la distribución de sus primeras gracias. ¿Quiere santifi­
car a su Precursor aun antes que naciese? pues ha de ser por medio 
do María. ¿Resuelve manifestarse al mundo por el primer milagro 
que obró, convirtiendo el agua en vino en las bodas de Caná? pues 
aguarda á que María se lo pida; dándonos á entender , dicen los Pa~ 
(aes, que así como se nos dió á sí mismo por medio de María, así 
quiere también que recibamos por su medio todas las demás gracias 
v beneficios. (Bernard. serm. invig. Natk. Domin.): Nihil nos Deus 
habere voluit, quod per Mance manus non transiret.

Considerando san Ambrosio esta célebre visita tan señalada con 
misterios, profecías y prodigios, sale como fuera de sí de admira­
ción. Oye Isabel, dice este Padre, la primera voz de María, y Juan 
s,len^ M mismo tiempo la gracia de Jesucristo. Publican ias dos Ma- 
üles ‘Jác¡a f>iera las maravillas de la gracia , y experimenta Juan ha­
cia adentro sus operaciones. Llena Cristo á Juan de la gracia aneja 
a mimsteno de precursor, y Juan anticipa las funciones de este mi­
nis eno con prodigio duplicado; en fin, animadas María é Isabel con 
e espíritu de sus hijos , traban una conversación en que alternati­
vamente enlazaron una cadena de oráculos y de profecías.

a presencia de Jesús, dice san Agustín, hace sallar á Juan en
vientre de su madre; llénase Isabel del espíritu de Dios á vista de
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María; el gozo, la humildad y el reconocimiento de la santísima 
Virgen resplandecen divinamente en aquel admirable cántico con 
que respondió á las bendiciones de Isabel; y una y otra, prosigue 
san Ambrosio, pronuncian tantos oráculos como palabras.

¡ Oh cuántos misterios, cuántas lecciones se encierran en esta san­
ta visita! Ella nos enseña los motivos y el modo de hacer las nues­
tras, como también el de recibir las que el Señor nos hace interior­
mente. En ella se encuentra la mas señalada prueba del poder que 
tiene María con Dios, y un argumento dei mayor consuelo para 
alentar la confianza que debemos tener en María. Las resplandecien­
tes virtudes de atención y de caridad que ejercitó en esta visita de­
ben servirnos de instrucción ; y las maravillas que obró el Todopo­
deroso por medio de su santísima Madre deben encender nuestra 
tierna devoción con esta divina Señora, conociendo la mucha razón 
con que la Iglesia la invoca sin cesar como vida, dulzura y espe­
ranza nuestra despues de Jesucristo.

Es cierto que desde el nacimiento de la Iglesia fue este divino 
misterio objeto dulce de la veneración de los fieles; pero su fiesta no 
se instituyó basta el tiempo de Urbano VI, confirmándola y publi­
cándola su sucesor Bonifacio IX el año de 1389, para extinguir el 
funesto cisma que despedazaba la Iglesia con dolor y llanto general 
de todos los buenos. En la bula de Bonifacio se da á entender que 
su predecesor había pensado hacer ayuno de precepto la vigilia de 
la Visitación y de la Natividad de la Virgen, como ya io era la de 
su Asunción, mandando que también se celebrase con octava. El 
concilio de Basilea renovó la institución de esta fiesta con el mismo 
fin de pedir á Dios la paz de la Iglesia, y en Italia y Francia se de­
claró por "fiesta de precepto. Pero la Religión de san Francisco la ca- 
lebraba ya mucho tiempo antes, desde el año de 1203 ; se asegura 
que en ía Iglesia de Oriente era ya por entonces muy antigua. Los 
ingleses solo conservaron su nombre en su calendario despues del 
cisma, pero toda la Iglesia católica la celebra con grandesolemnidad.

Habiendo fundado san Francisco de Sales una nueva Orden de 
religiosas, tan célebre el dia de hoy en la universal Iglesia, exten­
dida felizmente por lodo el universo con tanto ejemplo como admi­
ración de los pueblos , quiso que se llamasen las monjas de la Visi­
tación ; porque siendo como la basa y el fin de su instituto la imi­
tación de las virtudes que la Virgen ejercitó en aquella misteriosa 
visita, le pareció conveniente que este augusto título fuese también 
como su distintivo y su carácter.
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La Misa es del misterio del día, y la Oración la siguiente:

Famulis tuis qucesumus, Domine, 
caelestis gratiw munus impertire; ut 
quibus beatae Virginis partus extitit 
salutis exordium, visitationis ejus vo­
tiva solemnitas pacis tribuat incre­
mentum. Per Dominum nostrum de­
sum Christum...

La Epistola es del capitulo

Fcce iste venit saliens in montibus, 
transiliens colles: similis est dilectus 
meus caprecc, hinnuloque cervorum, 
diri ipse stat post parietem nostrum 
respiciens per fenestras, prospiciens 
per cancellos. En dilectus meus loquitur 
mihi: Surge, propera, amica mea, 
columba mea, formosa mea, et veni. 
Jam enim hiems transiit: imber abiit, 
et recessit. Flores apparuerunt in terra 
nostra, tempus putationis advenit : 
Vox turturis audita est in terra nostra: 
ficus protulit grossos suos : vinea? flo­
rentes dederunt odorem suum. Surge, 
amica mea, speciosa mea, et veni: 
columba mea in foraminibus petrce, 
ia caverna macerice, ostende mihi fa­
ciem tuam, sonet vox tua in auribus 
meis: vox enim tua dulcis, et facies 
tua decora.

Suplicárnoste, Señor, concedas á 
tus siervos el don de tu divina gracia, 
para que ya que recibieron el princi­
pio de su salvación en el parto de la 
Virgen, reciban también el aumento 
de la paz en la fiesta de su Visitación. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

ii del libro de los Cantares.

Hó aquí que este viene saltando pol­
los montes, y pasando los collados: mi 
amado es semejante á un cábritillo y á 
un cervato. Helo aquí que está detrás 
de nuestra pared mirando por las ven­
tanas, y acechando por las celosías. 
Hé aquí que mí amado me habla: Le­
vántate , date priesa, amiga mía, palo­
ma mi a y hermosa mía, y ven. Porque 
ya pasó e! invierno, y desapareció la 
lluvia. Las flores se dejaron ver sobre 
nuestra tierra, llegó ya el tiempo de 
podar: la voz de la tórtola se oyó por 
nuestras campiñas, la higuera ha pro­
ducido sus higos, las viñas florecientes 
dieron su olor. Levántate, amiga mia, 
hermosa mia, y ven. Mi paloma en las 
hendiduras de la piedra, en la caverna 
de los escombros, hazme ver tu ros­
tro : suene tu voz en mis oidos, porque 
tu voz es dulce, y hermoso tu sem­
blante.

REFLEXIONES.
Describe el Espíritu Santo en las palabras de la Epístola las amo­

rosas ansias de Dios por el alma liel, á quien ama como á su que­
rida esposa, y los castos ardores del alma santa por Jesucristo, con 
quien se regala como con su adorado esposo. Viene á ella este amo­
roso Dios con tanta a prestí ración, que mas parece volar que correr. 
Nada le detiene; ni nuestra bajeza, ni nuestra nada, ni nuestras in­
gratitudes. No se puede explicar mas su celeridad, que diciendo 
viene brincando como un cábritillo, y saltando de montaña en mon-
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taña como un ciervo. Así se explica el Espíritu Santo cuando quie­
re hacernos comprender la viveza y la impaciencia de su amor. En 
hallando Dios una alma tan pura que solo suspira por él, parece 
que él tampoco suspira mas que por entregarse y por comunicarse 
todo á ella. Entiende el alma santa perfectamente su voz, y conoce 
su venida. Antes de la encarnación del Verbo parece que el amado 
Esposo de las almas, respecto de nosotros, estaba como escondido 
tras de un espeso velo; oíamos su voz, escuchábamos sus profecías, 
admirábamos sus prodigios, pero solamente le veíamos como entre 
sombras en las figuras del Testamento Antiguo: mas despues de la 
encarnación le vimos con nuestros ojos, le oimos con nuestros oidos, 
le palpamos con nuestras manos, como se explica san Juan ; y el día 
de hoy le tenemos realmente en el augusto Sacramento del altar, don­
de mil veces al dia se nos deja ver para nuestro consuelo y para nues­
tra santificación. Es verdad que todavía está como incógnito, y se 
asoma como por entre celosías, porque en esta vida no le podemos 
gozar perfectamente; todavía le ocultan las sombras, todavía le es­
conden las especies, y solamente le vemos como á medias, y hasta 
la otra vida no le verémos cara á cara. Con todo eso se da á cono­
cer bien sensiblemente a! alma santa; óyele, escúchale bien distinta­
mente , viene de dia, acude de noche, y á todas horas la visita. ¡ Di­
chosa el alma á quien el celestial Esposo halla en vela! ¡Feliz la es­
posa casta que le sale á recibir con la lámpara encendida! Retirada 
del bullicio del mundo, recogida en una profunda quietud, tran­
quila en un perfecto silencio, siente que viene su amado y dice: Ya 
se acerca mi adorado Esposo, ya suena su voz en mis oidos, ya per­
cibo claramente sus palabras: levántate, amiga mia; date priesa, 
esposa mia. No gusta Dios de siervos perezosos ; las almas delicadas, 
tibias y flojas no llegan á merecer la augusta cualidad de esposas su­
yas. No sufre tardanzas ni dilaciones la gracia del Espíritu Santo ; 
quiere el Señor que nos demos priesa á obedecerle y agradarle. Vír­
genes eran las vírgenes necias; no dice el Salvador que hubiesen 
cometido culpa alguna grave; esperando estaban á su celestial Es­
poso ; todo su delito fue no haber proveído á tiempo sus lámparas, 
teniéndolas encendidas; haberse descuidado un poco, y haber acu­
dido ya tarde. ¡Cuántos mueren con ánimo de convertirse! ¡cuán­
tas almas queridas del Señor andan toda la vida arrastrando por no 
haberse dado un poco de priesa! ¡Á cuántos edificios derriba una 
borrasca repentina por no haberse cubierto algunos dias antes! 
¡ Válgame Dios, y qué estragos no causa la pereza espiritual!
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El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.
In illo tempore : Exurgens Maria, 

abiit in montana cum festinatione in 
civitatem Juda. Et intravit in domum 
Zachariw, et exultavit EKsabeth. Et 
factum est ut audivit salutationem ffla- 
mw Elisabeth, exultavit infans in utero 
ejus: et repleta est Spiritu Sancto Elisa­
beth: et exclamavit voce magna,, et di­
xit: Benedicta tu inter mulieres, et be­
nedictus fructus ventris tui. Et unde 
boo mihi, ut veniat Mater Domini mei 
ad me? Ecce enim ut facta est vox sa­
lutationis tuce in auribus meis, exulta­
vit in gaudio infans in utero meo: et 
beata quce credidisti, quoniam perfi­
cientur ea, quae dicta sunt tibi d Domi­
no. Et ait Maria Magnificat anima 
mea Dominum: et exultavit spiritus 
meus in Deo salutari meo.

En aquel tiempo: Levantándose 
María, fue con priesa á la montaña á 
una ciudad de Judá; y entró en casa 
de Zacarías, y saludó á Isabel. Y su­
cedió que luego que Isabel oyó la sa­
lutación de María, saltó el niño en 
su vientre : é Isabel fue llena del Es­
píritu Santo ; y exclamó en voz alia, 
y dijo : Bendita tú entre las mujeres, 
y bendito el fruto de tu vientre. ¿Y de 
dónde á mí esto que la Madre de mi 
Señor venga á mi casa? Porque mira: 
apenas la voz de tu salutación llegó á 
mis oidos, brincó de gozo dentro de 
mi vientre el niño : y dichosa tú que 
has creído, porque se cumplirán las 
cosas que te fueron dichas por el Se­
ñor. Y María dijo : Mi alma ensalza 
al Señor, y mi espíritu se regocija en 
Dios mi Salvador.

MEDITACION.
Sobre el misterio del dia.

Punto primero.—Considera qué llena está de misterios esta ce­
lestial visita. Apenas se ve María constituida en la dignidad de ma­
dre de Dios, cuando parte á santificar á Juan y á toda la casa de Za­
carías. No bien abre la boca para saludar á Isabel, cuando Isabel se 
siente llena del Espíritu Santo, y el niño que tenia en sus entrañas 
colmado de gracias y favores. Quiere el Salvador que su Madre sea 
el instrumento de la primera santificación que obró viniendo al mun­
do. Tomó entonces María posesión, digámoslo así, del oficio de me­
dianera que despues habia de ejercer con tanta gloria suya como 
provecho nuestro. Jesucristo , dice san Bernardo, quiso enseñarnos 
con esta misteriosa visita lo mucho que su Madre habia de conlri- 

*r ^ nuestra salvación, así por la parte que la habia de locar en la 
obra de la redención, como por el poder que ya manifestaba para 
solicitar y conseguir mil gracias celestiales en favor de cuantos re­
curriesen á ella. Procuremos, dice este Padre, ir á Jesús por Ma­
ría, puesto que por María vino á nosotros Jesús. (Serm. 1 de Ad- 
vent.). Studeamus nos ad ipsum per eam ascendere, qui per ipsam ad 
nos descendit.
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Como tenia resuello el Salvador no hacer el primer milagro sino 
á ruegos y por intercesión de su Madre, así también determinó no 
santificar á su Precursor sino por la presencia y por el órgano de es­
ta divina Señora. Apenas encarnó el Dios de las misericordias, cuan­
do á lodos nos declaró, dijo san Bernardo, que tenia constituida á su 
Madre en la superintendencia general, explicóme de esta manera, 
de ¡adistribución de las gracias. Decid, escribía á los canónigos de 
Lyon, que María halló para sí y para nosotros la fuente de la gra­
cia; decid que es la mediadora de la salvación, y la restauradora de 
los siglos; tendréis mucha razón para decirlo, porque así ngs lo canta 
á todos la Iglesia: Iícec mihi de illa cantat Ecclesia: oráculo que debo 
escuchar, guia infalible que debo seguir: Quod abilla accepi, secu­
rus teneo. Es María para nosotros puro manantial de vida; es nues­
tro consuelo en este destierro; es nuestra esperanza en tantos peli­
gros: vita, dulcedo, etspes nostra. No hay mayor consuelo que saber 
podemos seguramente invocar á María en nuestras necesidades, con 
la confianza de hallar en ella una protectora tan poderosa como be­
nigna, porque siempre es reina y madre de misericordia. Esto sig­
nifica aquella prontitud, aquella acelerada diligencia con que dice el 
Evangelio que partió á visitar á santa Isabel, y á colmar de bendicio­
nes su dichosa casa luego que se vió madre del Salvador del mundo.
¡ Cuánta confianza debemos todos tener en esta misericordiosa Madre 
de los escogidos! Y ¡qué mayor señal de reprobación, que no lener 
confianza ni devoción á la santísima Virgen! Siendo la sal vacio a nues­
tro grande y nuestro único negocio, ¿qué disculpa podemos tener 
para no valernos de todos los medios que nos presenta la Iglesia para 
asegurarle ? Pues ahora: sabemos que María es la coadjulora de Dios 
en el cumplimiento de esta salvación; esta Señora dió principio á ella 
con su consentimiento á la embajada del Ángel, y así también ella 
la ha de consumar y completar con su cooperación. Consideremos 
ahora cuánto nos importa solicitarla, instarla, importunarla para 
que se interese en nuestro favor con súplicas, con ruegos, con ora­
ciones y con profesarla una tierna y constante devoción.

Punto segundo.—Considera las eminentes virtudes que ejercitó 
la Virgen en aquella caritativa visita. Con qué prontitud obedeció 
los movimientos, los impulsos del Espíritu Santo luego que se sin­
tió animada de ellos. Instruida de los designios de Dios en orden al 
santo Precursor, no deliberó ni un momento; nada la detiene, nada 
la acobarda, ni la delicadeza de su temperamento, ni las penalida-
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des del camino, ni lo dilatado del viaje. Conoce la Virgen que le 
manda Dios hacer esta visita; parte, corre, vuela á obedecerle. ¡ Oh, 
y cuánta verdad es que la gracia del Espíritu Santo no sufre tar­
danzas ni dilaciones! Pero ¡qué prodigio de humildad en la modes­
tísima María! Constituida ya Reina soberana del universo por la au­
gusta cualidad de Madre del mismo Dios, tenia derecho á exigir 
rendimientos y adoraciones, no solo de Isabel, sino de todos los 
hombres y de todos los Ángeles ; pero ella se adelanta, ella la pre­
viene. Sorpréndese Isabel al verse tan honrada de María; sorprén­
dese Maizal ver tan sorprendida á Isabel, y solo trata de publicar 
las misericordias del Señor para con su humilde sierva; solo se ocupa 
en tributarle obsequios que á su humildad se representan precisas 
obligaciones, ¡Cuántas virtudes brillaron en aquellas santas conver­
saciones! Todo el asunto de ellas fue la grandeza de Dios, los exce­
sos de sus misericordias, las maravillas de la gracia. Pero ¿cuáles 
iueron sus efectos? Juan santificado en el vientre de su madre, Isa­
bel llena del Espíritu Santo, Zacarías colmado de celestiales bendi­
ciones , toda la familia favorecida del cielo. Nunca son menos pro­
vechosas las visilas de la santísima Virgen; todo es santidad, iodo 
es dicha en quien favorece esta Señora. Pero ¿son siempre tan úti­
les aquellas visitas de alencion y de buena crianza que se usan en 
el mundo? ¿Son siempre tan santas? ¿Corresponde siempre el fruto 
ú los motivos? Pasan en visitas la mayor parte de la vida los nobles, 
los caballeros, las señoras de conveniencias, y generalmente casi 
ioda la gente ociosa de los pueblos. Considérese bien cuáles suelen 
ser los motivos, cuál es el mérito y el asunto de las conversaciones. 
¿Son verdaderamente cristianas todas esas visitas? Pocas hay que no 
tengan por motivo alguna pasión; sin la murmuración parece que 
la conversación no tiene alma. ¡Oh, y cuánto tiempo se pierde or­
dinariamente en las visitas! Y ¡qué pocas hay en que no se pierda 
mas que el tiempo! ¡Cuántos peligros de la salvación se tropie- 
zatl en eHas! ¡Cuantos lazos se arman á la inocencia! Así las vi- 

as divertidas como las ociosas son el gran teatro donde hace for- 
jUna ?1 espíritu del mundo; allí se debilita la fe, allí se apaga la 

eJ°^n> allí es donde la mas retinada, la mas engañosa munda- 
111 dc iacc tentación de sus falsas brillanteces, y juega la gran má- 
quma de todos sus arliticios. ¡Mi Dios, y qué materia tan fecunda 

amargos arrepentimientos darán á la pobre alma en labora de la 
1 ueile esas desdichadas visitas! Si la atención, si la obligación, sí 

candad nos pusieren en precisión de hacerlas, sea la regla y el
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modelo la que hizo la Virgen á su prima santa Isabel. Es muy pre­
cioso el tiempo para perderle y malograrle en visitas inútiles.

¡ Oh Señor, y cuántos motivos tengo en la hora presente para arro­
pen tirme de las que he hecho hasta aquí! No, no es lo único que he 
perdido el tiempo, aquella alhaja tan preciosa como corta; pero en 
vuestra divina gracia, y en la intercesión de la santísima Virgen, 
confio que en adelante no me darán motivo de arrepentimiento.

Jaculatorias.—Bendita tú eres entre todas las mujeres, y ben­
dito es el fruto de tu vientre. (Luc. i).

Dígnate, ó Virgen santa, de volver á mí tus amorosos ojos, y suene 
tu dulce voz en mis oidos. (Cant. n).

PROPÓSITOS.
1 Son el dia de hoy las visitas en el mundo un cultivado comer­

cio de la ociosidad, en que con muchos cumplimientos, y con grande 
aparato de realidad y buena fe, recíprocamente se engañan los unos 
á los otros. Por lo común, apenas hay tiempo mas mal empleado, me­
nos que sea con motivo de caridad ó de precisa obligación; pocas vi­
sitas hay que no sean perniciosas, y así resuélvele á no hacer mas 
que las necesarias. No todas las condena la Religión; haylas cristia­
nas, haylas lícitas y honestas; pero nunca lo son cuando hay peli­
gro de pecado. Conviene que su motivo sea siempre ó la caridad, ó 
la atención, ó la buena crianza. El tiempo que se gasta en ellas nun- 
da debe perjudicar ni á los negocios de la familia ó del empleo, ni 
mucho menos al de la salvación. Los ociosos pasan en visitas toda 
la vida; ¡qué tiempo tan vacío en la hora de la muerte 1 Es señal de 
conciencia poco tranquila y de corazón inquieto el no acertar á es­
tarte solo en tu casa. Abstente de toda visita no necesaria, á que no 
te precise alguno de los motivos arriba insinuados, y en todas las 
que hicieres observa las reglas siguientes:

2 Primera: Que sean raras. Toda frecuencia indica algún apego 
peligroso, y cuando menos mucha ociosidad. Segunda: Quesean 
breves. Fuera de perderse el tiempo, es inseparable el enfado y la 
importunidad de toda visita larga; por lo común ningunos las ha­
cen mas molestas que los hombres pesados y taciturnos; paréceles 
que cuanto mas te cansen te hacen mas merced. Tercera: Que siem­
pre haya un buen motivo para hacerlas, y nunca sean por mera cu­
riosidad. Mas vale sufrir cada uno en su casa el tédio de la soledad, 
que irse á las ajenas á enfadar á otros. Cuarta: Si son de obligación,
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hazlas con exactitud; si de cortesanía, con circunspección; y si de 
caridad, con la mayor diligencia. Quinta: Es la conversación el alma 
de las visitas; pero si está viciada el alma, si la conversación es, ó 
de lances poco decorosos, y tal vez denigrativos de las personas, ó de 
cuentecillos que llevan denlro de sí cierto secreto veneno, ó de mo­
das, ó de galas, ó de un mueble suntuoso, ó de partidas de diversión, 
dirigidas á inspirar y á fomentar el espíritu del mundo, ¿harán muy 
cristianas las visitas todas estas conversaciones? Pon el mayor cui­
dado en no tocar en ellas materia alguna de que despues te hayas 
de arrepenlir. Sexta: Procura imitar en todas tus visitas las virtu­
des que ejercitó la Virgen en la de santa Isabel. Nunca hacerlas sin 
justa causa: trabar en ellas conversaciones cristianas, y estar en to­
das con mucha circunspección, respeto y compostura. Las visitas 
que se hagan con estas circunstancias siempre serán provechosas. 
Séptima: Advierte bien que, aunque las visitas se hagan con el mas 
justo motivo, todavía pueden no carecer de peligro ; es muy sutil el 
enemigo de nuestra salvación, y la pasión mas peligrosa de todas 
se disfraza con todo género de mascarillas. Por mas especioso que sea 
el pretexto de las visitas, siendo un poco frecuentes con personas de 
diferente sexo, las mismas visitas son tentaciones.

DIA III.

MARTIROLOGIO.

SanTrifon y otros doce Mártires, en Alejandría. (Los doce compañe­
ros mártires fueron Menelao, Cirion, Eulogio, Porforeo, Aprico, Cds- 
to, Juliano, Eradio, Oreste, Cirilo, Embrión y Julio. Aunque los escri­
tores convienen que Alejandría fue la palestra del glorioso combate de estos ilus­
tres Mártires de Jesucristo, excepto Gelasino que señala su pasión en tiempo del 
emperador Aureliano, los demás no nos dicen el nombre del tirano, ni géneros 
de tormentos que padecieron),

San Eulogio y compañeros, mártires, en Constantinopla. 
el t;AN 1*Ac,ntoi camarero del emperador Trajano, en Cesárea de Capadocia : 
e cual acusado de que era cristiano, fue atormentado de varias maneras y 
P°I U llm® le hicieron morir de hambre en una cárcel. 
r, . S. Ma®-cires san Ireneo, diácono, y santa Mustióla, matrona, en 

íusi en Toscana, los cuales pasando por diversos y muy atroces tormentos, 
merecieron la corona del martirio en tiempo del emperador Aureliano. (Véase 
su historia en las de hoy J.

Los santos mártires Marcos y Muciano, en el mismo día que fueron 
ego lados por Jesucristo; un muchacho de poca edad que les exhortaba á 

brandes voces á que no sacrificasen á los ídolos, fue azotado cruelmente; y co-
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mu en medio del tormento confesase con mas fervor 4 Jesucristo, lo mataron 
junto con otro llamado Pablo, que también exhortaba á los Mártires.

San Anatolio, obispo, en Laodicea de Siria; el.cual escribió varias obras 
celebradas no solo de los hombres de piedad, sino también de los filósofos.

San Heliodoro , obispo, en Altino, esclarecido por su doctrina y santidad. 
( Véase su historia en las de hoy J.

San Datiio , obispo y confesor, en Ravcna.
La traslación de santo Tomás, apóstol, desde la India á Edesa en Me­

sopotamia , cuyas reliquias fueron después trasladadas á Ortona.

SAN HELIODORO, OBISPO.

Fue natural de Dalmacia, y contemporáneo de san Jerónimo, con 
quien ligó estrecha amistad; y se cree que ambos fueron de un mis­
ino lugar, esto es, de Stridon, ciudad de Iliria en los confines de 
la Dalmacia y de la Panonia, que despues fue destruida por los go­
dos, y nació hacia el principio del siglo IV. Ignóranse los sucesos 
de sus primeros años, y solamente se sabe que sus padres eran muy 
acomodados, y que tuvieron gran cuidado de darle una cristiana 
educación. Viniendo á Italia san Jerónimo, le siguió Heliodoro, no 
solo con el fin de perfeccionarse en el estudio de las letras humanas 
y divinas, sino principalmente con el intento de instruirse en aquel 
género de vida que le pareciese mas proporcionado para hacerse santo. 
Al principio tuvo pensamiento de peregrinar por todas las provincias 
del Oriente para aprender de aquellos grandes maestros de la vida 
espiritual el arle de arribar á ia perfección; pero conociendo bien los 
fondos de san Jerónimo, le pareció que le bastaba para esto el ma­
gisterio de lan santo y sabio director; por lo que noticioso de que 
habia vuelto de las Caulas, partió á buscarle á Aquilcya, y entre­
gado enteramente á la disciplina de tan hábil como experimentado 
maestro, en breve tiempo hizo admirables progresos en los caminos 
del Señor.

Apenas gustó Heliodoro los dulces consuelos de la vida interior, 
cuando le causó tedio y fastidio la tumultuosa y bulliciosa del mun­
do, siendo desde entonces la soledad el objeto de todas sus ansias y 
suspiros: con lodo eso no se pudo resolver á separarse de su amado 
director; pero desde luego entabló cierto género de vida monacal, 
y sin encerrarse en ningún monasterio, privadamente practicaba en 
su casa todos los ejercicios de la vida ascética y solitaria, sin dejarse 
ver apenas de persona, y empleado dia y noche en la oración y en 
el estudio de la sagrada Escritura.

Pero habiendo san Jerónimo determinado hacer un viaje al Orlen-
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le en compañía de Inocente v del presbítero Evagrio, quiso también 
Heliodoro acompañarlos. No era precisamente su iin hacerse mas sa­
bio conversando con los grandes hombres que entonces llorecian, 
sino santificarse mas y mas visitando tantos milagrosos varones como 
á la sazón llenaban el mundo de portentosos ejemplos. Corrieron jun­
tos la Tracia, la Bitinia, el Ponto, la Galacia, y en fin llegaron á 
Siria. Entraron en Antioquía, donde conocieron al famoso heresiarca 
Apolinar, cuya herejía aun no estaba públicamente descubierta, por 
el gran cuidado que ponia en disimular sus errores con el velo de 
una virtud aparente, y á favor de una falaz y artificiosa elocuencia. 
Concurría frecuentemente Heliodoro á oírle la explicación de la sa­
grada Escritura; pero tardó poco en percibi^el veneno que el nuevo 
doctor derramaba con tanta sutileza. Hízosele muy sospechosa la no­
vedad de sus opiniones, y esto bastó para mirarlas con horror.

San Jerónimo, despues que hizo alguna mansión en Antioquía, 
se retiró á un desierto de ia provincia de Chatcidia, hacia los con­
fines de la Siria y de la Arabia. Siguióle san Heliodoro, satisfaciendo 
á un mismo tiempo su invariable inclinación á la soledad, y su tierna 
pasión á su santo director. Quedóse Evagrio en Antioquía; y como 
era hombre de conveniencias, lomó de su cuenta proveerlos de todo 
jo necesario para su manutención.

Hacia Heliodoro maravillosos progresos en la ciencia de los San- 
L°s, no menos con las lecciones que con los ejemplos de tan expe­
rimentado maestro, cuando renovándose de repente en su corazón 
ia tierna memoria de la dulce patria, y el amor á sus parientes, le 
excitó unos vivísimos deseos de volverse á Dalmacia. Por mas que 
san Jerónimo le representó ei tazo que le armaba el tentador, venció 
finalmente el amor á la patria, y se partió para ella, dando palabra 
ú su director de que volvería á buscarle. Pareciéndole á Jerónimo 
muy larga la estancia que hacia entre sus parientes, le causó alguna 
inquietud, temiendo que asi estos, como los grandes bienes que po­
ma heredar de sus padres, le hiciesen flaquear en la vocación, y 
solverse á engolfar en los peligros del mundo. Con este temor, desde 
su destierro de Chalcidia le escribió la carta siguiente llena de ler- 
nuia, no menos que de vivos y cristianos desengaños :

«bien sabes, amado Heliodoro mió, lo oprimido que quedó mi 
coiazon cuando te vi apartar de mí. Fueme lu ausencia extrema- 

emente dolorosa; no cesaron mis ojos de llorar desde que te sepa- 
,,lusle de mi presencia; y el mismo papel en que te escribo puede 
<( m testimonio de que todavía no se ha agolado el manantial. Per-
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«mite que te busque con mis cartas, ya que no te pude detener con 
«mi persona.» Y pasando de repente por una parte á las mas cari­
ñosas , y por otra á las mas vivas reprensiones, añade :

«Pero ¿á qué íin usaré contigo de súplicas ni de halagos? Un 
«corazón tan dolorosamente herido como el mió no debe manejar 
«otras armas que la cólera para la venganza. ¿Qué'haces, pues, en 
«lacasa de tu padre, delicado y tímido Heliodoro? Ya se oye el ruido 
«de las trompetas, ¿y tú no tienes valor para marchar al combate? 
«¿A dónde se fué aquel santo ardor de tus primeros alientos? ¿Te 
«has olvidado por ventura de quién es el capitán en cuyos estandar- 
«tes te alistaste?» Aquí es donde san Jerónimo acuerda á su querido 
Heliodoro aquella máxiny,, igualmente generosa que cristiana, tan­
tas veces repetida:

«Aunque tu madre, tendidos y desgreñados los cabellos, baña- 
«dos en lágrimas los ojos, emplease todo el artificio de la ternura 
«mas halagüeña y tentadora; aunque te pusiese á la vista aquellos 
«mismos pechos que le dieron leche, con el fin de detenerte; aun- 
«que tu padre se postrase al umbral de la puerta para cerrártela, no 
«debieras acobardarte; debieras pasar por encima de él, pisar y atro- 
«pellar á tu padre por amor de Jesucristo. Seria entonces piadosa la 
«misma crueldad; seria blandura cristiana la insensibilidad y la du- 
«reza. Corre, vuela á las banderas de Cristo, á las cuales diste el 
«nombre.

«Considera que si todavía haces pretensión á la herencia del si- 
«glo, es preciso renuncies el derecho que tienes á ser coheredero de 
«Cristo en el reino de la gloria. Un verdadero siervo de Cristo, dice 
«en otra parle, ni desea poseer, ni efectivamente posee otra cosa que 
«al mismo Jesucristo. Si deseas ser perfecto, amado Heliodoro, ¿para 
«qué vuelves todavía los ojos hácia la caduca y perecedera sucesión 
«de tu padre? Pero si ya no lo deseas, ¿cómo tuviste aliento para 
«engañar al Señor, por decirlo así, prometiéndole no poner jamás 
«tu corazón en otra cosa que en él? Y no te canses en alegarme ra- 
«zones para excusar tu inconstancia, porque todas son muy ímo­
tilas; no hay lazos que no pueda romper el amor de Dios, ó temor 
«del infierno, cuando se quiere eficazmente.»

El fin de la carta contiene el elogio de la vida solitaria, y es un 
poderoso estímulo á Heliodoro para que vuelva á gustar de su dulzura:

«¡Oh desierto, exclama el santo Doctor, oh desierto! tú solo pro- 
«duces aquellas flores que exhalan tan grato olor al gusto de Jesu­
cristo. ¡Oh encantadora soledad, en que nace la cantera de donde



DIA III. 55
«se sacan las piedras para edificar la ciudad sania de Sion! ¡ Oh dul­
císimo retiro, en el cual no se desdeña Dios de tratar familiar- 
tan ente con el hombre! ¿Qué haces en el mundo, amado hermano 
«mió, tú que eres mas noble que el mundo mismo? ¿Hasta cuándo 
«le has de detener voluntariamente cautivo en esa tumultuaria y bu- 
«lliciosa mansión de las poblaciones? ¡ Oh Heliodoro, tú temes la po­
te breza, y ves aquí que Jesucristo dice que son bienaventurados los 
«pobres! Espántale el trabajo; pero díme, ¿se consigue la corona 
«sin pelea? Te ponen miedo los ayunos y las penitencias; mas ¿por 
«qué no consideras que todo lo suaviza la fe? No, amado Heliodoro 
«mió, no hay que esperar alegrarse en este mundo, y reinar en el 
«otro con Cristo.»

No pudieron menos de hacer impresión en un corazón tan bien dis­
puesto unas instancias tan vivas como apretadas. Ignoramos absolu­
tamente los estorbos que impidieron á nuestro Santo el volverse á la 
soledad de Siria; solamente sabemos que, por mas que el mundo le 
tentó, valiéndose de todos sus artificios para engañarle, jamás des­
mintió su primera resolución. La estancia en su país no alteró su in­
clinación al retiro, viviendo entre sus parientes como pudiera en la 
ermita, ó en la gruta de Chalcidia; y luego que pudo dejar su pa­
bia, se despidió de ella para no volverla á ver jamás. Desconfiando de 
poder juntarse otra vez con su director, resolvió hacer segundo viaje 
ú. Italia; y teniendo presentes los grandes ejemplos de virtud que ha­
ba observado en muchos santos eclesiásticos de los que componían 
a clerecía de Aquileva, determinó encaminarse á esta ciudad. Ape­

ñas llegó, cuando se dio á conocer por su virtud, por su sabiduría y 
por su mérito, haciéndose digno de ser luego admitido en la misma 
clerecía, en cuyo venerable cuerpo, no obstante componerse de ecle­
siásticos tan ejemplares, se distinguió muy en breve por su doctrina 
Y por sus raras virtudes. Á vista de su vida retirada, humilde y pe- 
mtenle, se levantó con la veneración universal, siendo generalmente 

c amado por hombre santo; y vacando por entonces la silla episco- 
pa de Altino, sufragánea de la metrópoli de Aquileya, no se halló 
en lodo el clero sujeto mas digno de ocuparla que Heliodoro. Costó 
mué 10 vencer su repugnancia á tan alta dignidad, sin que la elec- 
cjori el pueblo y del clero bastase á persuadirle era benemérito de

a, atemorizándole las terribles obligaciones del cargo episcopal; 
dei° a* > despues de larga resistencia, le fue preciso ceder, y ren- 
lfse á la voluntad de Dios tan sensiblemente declarada. 

a dignidad dió nuevo lustre á su virtud; y doblando los ayunos
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y las penitencias, en poco tiempo se mereció por su celo y por su 
doctrina el concepto general de uno de los prelados mas santos de- 
aquel siglo. Hizo eterna guerra á los enemigos de la fe, mantenién­
dose inseparablemente unido á la doctrina de la Iglesia. Opúsose con 
vigor á los dogmas de los Apolinaristasy de los Arríanos, asistiendo 
en el concilio de Aquileya, que con este fin se celebró el año de 38]. 
Habíase convocado á solicitud de san Ambrosio, que fue como el al­
ma del Concilio; y conociendo con esta ocasión a! obispo de Allino, 
descubrió sus grandes fondos, y estrechó con él una fina amistad.

Concluido el Concilio, nuestro Santo se dedicó enteramente á con­
ducir á sus ovejas por el camino seguro de la salvación , apacentán­
dolas con el pasto de la palabra de Dios. No hubo pastor mas apli­
cado á proveer las necesidades de su rebaño, y á preservarle de lodo 
lo que le podia perjudicar. Á los que habían movido sus exhorta­
ciones , los acababan de convertir sus ejemplos. Hacíase lodo á todos 
para ganarlos á lodos. Hízose dueño de los corazones por su cari­
dad, por su humildad y por su mansedumbre; y ya se sabia que 
sus rentas no eran para él, sino para los pobres.

Nunca se olvidó san Jerónimo de su amado discípulo, y en una 
de sus epístolas da testimonio de que Heliodoro conservaba en el 
obispado la misma austeridad y la misma exactitud de la vida mo­
nástica, siendo á la verdad muy dificultoso encontrar obispo mas 
ejemplar ni mas perfecto. No se sabe precisamente el tiempo de su 
santa muerte; solo es cierto que fue preciosa en Jos ojos del Señor, 
puesto que la Iglesia consagró su memoria, lijando su fiesta al dia 3 
de julio, y es muy probable que sucedió hacia el fin del siglo IV.

SAN IRENEO Y SANTA MUSTIOLA, MARTIRES.

En tiempo del emperador Aureliano era Turcio vicario en la ciu­
dad de Cbiusi, en la Toscana ó Etruria, que es en la Italia el Esta­
do det gran duque de Toscana. En esta ciudad, pues, padecieron 
martirio los gloriosos san Ireneo, diácono , y santa Mustióla, vir­
gen. Sucedió así: Que habiendo el dicho vicario Turcio martiriza­
do en la ciudad de Sutria, en la misma Toscana, al glorioso san Fé­
lix, á 23 de junio , y habiendo el glorioso san Heneo sepultado su 
santo cuerpo junto á los muros de la misma ciudad, la piadosa obra 
llegó á noticia del cruel Vicario; por lo que lo mandó prender, y 
rodeado de cadenas lo hizo venir, siguiendo su carroza hasta la ciu­
dad de Ghiusi, donde lo puso en la cárcel con otros muchos cristia-
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nos presos, á los cuales Mustióla, doncella y señora rica, y tan no- 
, ? ífuc era Prima hermana del principe Claudio , visitaba y reca­
laba con cuanto podia.

Dieron cuenta á Turcio de la gran caridad que Mustióla usaba con 
os cris ¡anos presos; por lo que la mandó prender, sin reparar en 

"SU °ian nobleza. Entonces hizo degollar á lodos los cristianos que te- 
n.ia pi'esos > dejando solo con la vida á Ireneo, al cual mandó que á 
Xls a ne Mustióla lo colgasen en el ecúleo ó potro, y lo despedaza­
ren con unas de acero, y pusiesen fuego debajo, hasta que sin qui- 

.dl c oei tormento perdiese la vida: lo cual hicieron los crueles ver- 
uS°s sin piedad alguna. Luego que acabó Ireneo esta vida mortal, 

" SL a £ozai" de la eterna é inmortal con la corona y palma del 
mailnio, mandó el impío Vicario que á Mustióla, pues no quería 
sacri icai á los dioses, la azotasen con planchas de plomo, hasla 
quitarle la vida; lo cual tan bien fue ejecutado, así como mandado, 
y la bendita virgen fue á gozar de su Esposo y reinar con él para 
siempre ; cuyos dos sagrados cuerpos Marcos, varón cristiano yre- 
igioso, enterró cerca de los muros de la misma ciudad de Chiusi, 

•-ende hoy tienen un suntuoso templo, y hacen continuos milagros 
con que es Dios en ellos glorioso , como siempre, en sus Santos. Fue 
‘ ii g onoso martirio á 3 de julio, dia en que se celebra su fiesta, 
Por los anos del Señor de 275.

SAN ES1QUIO, OBISPO T MARTIR.

( Trasladado del dio, de mayo Jm

desde Konfül? -'7 de a(|lcl,os célebres obisP«s que enviaron 
cininc ría i i Jjspana ^os príncipes del colegio apostólico en los prin- 
esta P > - a e Sracia á predicar el Evangelio á los habitantes de 
J10m Jn!n- a’ (íue como idólatras por entonces rendían antiguo 
dose w'V , demonios » haciendo asunto de religión, acomodán- 
debido pciase de supersticiones gentílicas, tributando el culto 
bajo el vpi nf 01 c'e*° Y de la tierra á unos vanos simulacros

No n-fe. dC quiméricas deidades, 
á sus ihis'li'e °í’ *dS actas’ que son com unes á este varón apostólico y 
vida decid-/ 00mPañeros, por evitar una molesta repetición en la 
el dia 24. i ‘ Un°‘ , se n°hcia de san Torcuato, obispo y mártir, 
enteraf 'lia^°’,a la *Iue remitimos al lector, para que pueda 

arSBe de su caracler, y venida á la nación hasla que llegaron

TOMO VII.
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juntos á Guadix. Quedó en esta ciudad por obispo san Torcualo, y 
distribuyéndose los demás por diferentes pueblos de España á satis­
facer el designio de su misión, pasóEsiquio á Carteya, ciudad an­
tigua de la Bélica ó Andalucía, por la que entienden unos á Tarifa, 
otros á Algeciras, y otros úCazorla, ilustre villa de la Andalucía al­
ta, cabeza de su adelantamiento; cuya variedad de opiniones en or­
den á los nombres y sidos de los pueblos no debe extrañarse en 
España, habiendo sufrido tantas y tan repetidas irrupciones de bár­
baros ambiciosos de su fértil terreno : bien que es muy cierto que 
en apoyo de ser Cazorla la que antiguamente se llamó Carteya, obra 
la tradición constante de aquellos naturales que veneran á san Esi- 
quio por su primer obispo é ínclito patrono, sin que se haya inter­
rumpido en ella su culto en transcurso de tantos siglos.

Presentóse, pues, Esiquio en Carteya, y compadecido de la mul­
titud de infieles que vivían en aquel numeroso pueblo sumergidos 
en los mas clásicos errores y en una espantosa corrupción de cos­
tumbres, comenzó á predicar las infalibles verdades del santo Evan­
gelio con aquel espíritu y con aquel celo que era propio de su mi­
nisterio. Hízoles ver la necedad de sus ridiculas supersticiones, la 
brutalidad de sus horrendos sacrificios, y la oposición que dice la 
multitud de deidades contra lo que dicta la misma razón, demos­
trándoles á un mismo tiempo la verdad y la santidad de nuestra Re­
ligión ; y como se hallaba adornado de todas aquellas gracias espe­
ciales que el Señor concedió en el establecimiento de la Iglesia á 
todos los varones apostólicos que se interesaron en la conversión de 
un mundo idólatra, añadiéndose á esto la confirmación de la doc­
trina que predicaba con repetidos milagros, abrazaron no pocos in­
fieles la fe de Jesucristo, detestando sus abominables errores.

Un suceso tan pronto como feliz encendió mas el celo del ilustre 
operario del Padre de familias, quien no satisfecho con las conquis­
tas que hizo en Carteya , predicó en Tarifa, en Algeciras yen Alo­
na, ciudad sita antiguamente entre Tarifa y el cabo de la Piala, se­
gún nos dicen varios escritores nacionales, sin que en esto se en­
cuentre alguna dificultad, por ser poblaciones poco distantes unas 
de otras en un mismo continente. Rindió la semilla evangélica que 
sembró el Santo en aquellos terrenos abundantísimos frutos al La­
brador divino, y estableciendo su cátedra episcopal en Carteya, se 
dedicó al cultivo de aquella iglesia con la vigilancia pastoral que 
exigía la constitución de unos siglos tan calamitosos, en que el fu­
ror de los gentiles perseguía de muerte á los profesores de ía reli-
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¿ion dei Crucificado. Surtió á su rebaño con abundantes pastos es- 
j nales, sin dejar de atender su ardiente caridad al socorro de 
jeS ^ccesidades corporales; y no omitiendo los oficios de maestro, 
to ¡ !^] *°.das ^as insll'ucciones que estimó necesarias para el destier- 
enf Ü a '£noí,ancia y de Ia preocupación en que habían vivido hasta 
cios°nCeS ’ enseflándoltíS al mismo tiempo el modo de celebrar los ofi- 
culj !anrÍfÍCÍ0S divinos’ Para que tributasen á Dios por ellos el 
fati»" ( Lddo Por sus hiaturas, haciendo á expensas de incesantes 

|bas que floreciese la lteligion entre aquellos naturales, de ma- 
a (lUe parecía no quedar mas que hacer. 

n .ontlnuó Puquio por espacio de algunos años en el ministerio 
d , ora ’ guando los corazones de todos con su paciencia, con su 
a. ,Zura Y con su apostólico desinterés ; pero ofendidos los infieles
Dañinosdns'n10,1-S ía ílaC*a Para ^esucristo de ios muchos
auilarie k vM? y "d * de su Predic=>c¡o„, determinaron 
quilaue la vida , como lo hicieron en la cruel persecución que mo­
vió contra la Iglesia el impío Nerón. No nos consta con certeza el 
geneio de martirio que padeció el Sanio; pues aunque algunos es­
criben que murió quemado en el Sacro Monte de Granada, alen-
dicion0 a ,,UrC °S na,lurales de Cazorla creen Por una constante tra-
consenqanehf^atCdlead° “ “ü Ca,?lpo deaí|uel pueblo> do,,de se 
namZ? “ h?y l™08 crec,dos 'Uintoncs de piedras, nos incli-
cud “m h! fUT C d,clá™cn apoyado por D. Fernando Alonso Es- 
adphnii a 01 ,,c 1,< n e* Hiño que escribió de los santuarios del 
la nolda "? ° ,dC Ca20r a’ y por D- Uodrie° Mendoza de Silva en 
,Jd:: lo que se confirma á mayor abundamiento
poi Ja gran festividad que por antiquísima costumbre hacen los veri
m°aSvde r " "USlrC, I''' l°d0S l0S ai0s c“ da los domingos d¡ 
donde se He Jr ya c'clcro y el pueblo en solemne procesión al sitio
dia imc . i poi ladicion que iue apedreado: lo queejecutan en el
en í 1 íl X° ° UerZa de un aulo caP*tular de ambos cabildos hecho 
se sin a Iníly° dG 1585 ? cu>a tradición constante nodebedespreciar- 

ocumenlos justificativos que prueben lo contrario.

ü MSa CS m honor de san Esiquio, obispo y mártir, y la Oración es 

la siguiente :
infirmitatem nosírm-n ■ ,,

Potens Deus : et mi fnce< om~ Omnipotente Dios, mirad nuestra 
itionis gravat, leati^n PT- ?<iqUeM’ y haced Uuc ya <J«e «os es 

manyris tui atque ponti¿is /™ychn t?n pcsflda la carSa de "uestra mise- 
5* " ' alerces- na, experimentemos la protección
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sio gloriosa nos protegat. Per Domi- gloriosa del bienaventurado san Esi- 
num... quio, vuestro mártir y pontífice. Por

Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo i del apóstol Santiago.
Charissimi : Beatus vir, qui suffert 

tenlationem ; quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vita;, quam 
repromisit Deus diligentibus se. Nemo, 
cum lentatur, dicat, quoniam á Deo 
tentatur. Deus enim intentator malo­
rum est; ipse autem neminem tental. 
Unusquisque vero lentatur d concupis­
centia sua abstractus et illectus. Deinde 
concupiscentia cum conceperit, parit 
peccatum;peccatum vero cum consum­
matum fuerit, generat mortem. Nolite 
itaque errare, fratres mei dilectissimi. 
Omne datum optimum, et omne donum 
perfectum, desursum est, descendens á 
Patre luminum; apud quem non est 
transmutatio, nec vicissitudinis obum­
bratio. Voluntarie enim genuit nos ver­
bo veritatis, ut simus initium aliquod 
creaturce ejus.

Carísimos : Bienaventurado el va- 
ron que sufre la tentación : porque 
cuando fuere examinado recibirá la 
corona de vida , que prometió Dios á 
aquellos que le aman. Ninguno, cuan­
do es tentado, diga que es tentado por 
Dios : porque Dios no es tentador de 
cosas malas ; pues el á nadie tienta. 
Sino que cada uno es tentado por su 
propia concupiscencia, que le saca de 
sí, y le aficiona. Despues la concu­
piscencia, habiendo concebido, pare 
el pecado ; y el pecado despues, sien­
do consumado, engendra la muerte. 
No queráis, pues, errar, hermanos 
mios muy amados. Toda buena dádi­
va y todo don perfecto viene de arri­
ba, descendiendo de aquel Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de vicisitud. Poique él de 
su voluntad nos engendró por la pa­
labra de verdad, para que seamos al­
gún principio de su criatura.

REFLEXIONES.

El celo que se muestra por el error, bajo el concepto de seguir 
una doclrina sana, es el mas pernicioso. ¿De qué sirve semejante 
celo, si no es conforme al espíritu de Dios?

Se hallan algunas veces personas que hacen profesión de ejempla­
res, cuyo celo siempre es amargo, sin conocer aquella dulzura que 
caracteriza el verdadero celo. Engáñase mucho el que concibe á la 
caridad como una virtud lisonjera que, por no ofenderásujelosgran- 
des, lodo lo celebra, hasta las mismas imperfecciones. Debe conde­
narse el vicio ; pero la caridad cristiana pide que se perdone á la per­
sona, y que se mire con compasión al pecador, siempre que se pueda 
hacer sin perdonar al pecado. La malignidad del corazón humano 
siempre se dirige á censurar la conducta de los otros. Siéntese no sé 
qué secreto y maligno placer en descubrir en otros aquellos defec­
tos de que uno se considera libre. Aquella especie de superioridad
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que se imagina lograr sobre el prójimo lisonjea á un corazón orgu­
lloso ; y como en es la especie de preferencia se mezcla siempre el 
especioso pretexto de celo, no se desconfia de esta complacencia ma­
ligna, y aun se vive en ella con grande serenidad. Aun es mas gro­
sera la ilusión cuando se reputa por celo la pasión, persuadiéndose 
que se hace servicio á Dios en aquello que solamente se siguen los 
ímpetus de la emulación ó de la envidia.

Mácenos sombra la reputación de otro, y comiénzase á desviar vo­
luntariamente los ojos del resplandor de sus prendas ; solamente se 
aplica la atención á descubrir lo que puede parecer en él defectuo­
so : celébrase con una risa maligna, óyese con una secreta compla­
cencia todo aquello que los de nuestra misma opinión censuran en 
las personas que son el objeto de nuestra emulación ; todo se escu­
cha, y todo se aplaude con alegría. Si se las muerde, si selas sati­
riza, todo se recibe como oráculo. Las pasiones que se fomentan no 
pueden contenerse por largo tiempo denlro de límites estrechos; en 
vano se procura reprimirlas, ó á lo menos disimularlas, pues al ca­
bo revientan con estruendo. Ya se miran con ojos enemigos aque­
llos cuya reputación nos ofende. No solo se desaprueba, sino es que 
positivamente se desprecia todo cuanto hacen; ni aun se quiere 
creer que son capaces de hacer cosa digna de estimación. Pregun­
to, ¿se mira únicamente á Jesucristo y a la salvación de las almas 
en esa malignidad de humor que se desahoga en censuras morda­
ces , en invectivas y en murmuraciones? ¡ Cosa extraña! hasta la ma­
yor gloria de Dios y el mayor bien de la Iglesia han de servir de 
pretexto á la emulación.

El Evangelio es del capitulo xiv de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús turbis: Si En aquel tiempo dijo Jesús á las tur- 

quis venit ad me, el non odit patrem bas: Si alguno viene á mí, y no abor- 
etf71, 6t matrem> et uxorem, et [dios, rece á su padre, á su madre, á su mu- 

f ratres, et sorores, adhuc autem et jer, sus hijos, sus hermanos y sus her- 
*Urnsuam,nonpotestmeusessedis- manas, y aun á su propia vida, no 

>u us‘ Et qui non bajulat crucem puede ser mi discípulo. Y el que no 
SUU7n> et venit post me, non potest lleva su cruz, y viene en pos de mí, 
meus esse discipulus. Quis enim ex vo- no puede ser mi discípulo. Porque 

is vo ens turrim atdificare, non prius ¿quiiínde vosotros, queriendo edificar 
manS comPutat sumptus qui necessa- una torre, no computa antes despacio 

isunt, si habeat ad perficiendum; ne los gastos que son necesarios para ver 
n S eaQuam posuerit fundamentum, et si tiene con que acabarla , á linde que, 

n potuerit perficere, omnes qui vi- despues de hechos los cimientos,yno 
n ‘ incipia?ií illudere ei, dicentes: pudiendo concluirla, no digan todos
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Quia hic homo coepit cedificare, ct non 
potuit consummare ? Aut quis rex itu­
rus committere bellum adversus alium 
regem, non sedens prius cogitat, si pos­
sit cum decem millibus occurrere ei, qui 
cum viginli millibus venit ad se? Alio- 
quin, adhuc illo longe agente, legatio­
nem mittens rogat ea, quee pacis sunt. 
Sic ergo omnis ex vobis, qui non re­
nuntiat omnibus quee possidet, non po­
test meus esse discipulus.

los que Ia vieren : Este hombre comen­
zó á edificar, y no pudo acabar? Ó ¿qué 
rey debiendo ir b campaña contra otro 
rey, no medita antes con sosiego si 
puede presentarse con diez mil hom­
bres al que viene contra él con veinte 
mil? De otra suerte, aun cuando está 
muy lujos, le envía embajadores con 
proposiciones de paz. Así, pues, cual­
quiera de vosotros que no renuncia á 
todo lo que posee, no puede ser mi dis­
cípulo.

MEDITACION.
De la dicha que tenemos en ser cristianos.

Punto primero. — Considera que la mayor dicha que podemos 
tener en este mundo es.ser cristianos. Nacimiento ilustre, familia 
distinguida, alianzas honrosas, puestos elevados, fortuna brillante, 
títulos antiguos, empleos lustrosos, nombres magníficos, ¿no me di­
réis de qué podréis servir á un pobre infiel por toda la eternidad? 
Los Alejandros y los Césares están hoy confundidos con los mas vi­
les esclavos de su misma religión. Revolved sus cenizas: buscad en­
tre ellas alguna distinción : pues la misma encontraréis en sus per­
sonas. Buen Dios, ¡y qué pequeñilos son en su muerte los mayores 
hombres, si tienen la desgracia de no morir cristianos! Lleno está 
el infierno de esos dichosos del siglo , de esos dioses de la fábula; v 
¡ cierto que allí será muy respetable el título de haber sido uu semi­
diós en la tierra! Solo el nombre de cristiano es título de mucho ho­
nor en una y en otra vida: es un carácter indeleble que por sí solo 
funda en los párvulos legítimo derecho á la eterna bienaventuranza. 
Mas que se hayan poseído todos los títulos de nobleza, de preemi­
nencia y de grandeza que son imaginables ; si falla el de cristiano, 
todos los demás se desvanecen en humo. Masque uno hubiese sido 
el príncipe mas poderoso del mundo, será sumamente infeliz por to­
da la eternidad, si no es crisliano. La verdadera y la única bienaven­
turanza , dice Jesucristo, es conocerte á tí, ó Padre eterno , y co­
nocer á tu único Hijo Jesucristo que enviaste á la tierra. Esta fe y 
este conocimiento es la religión de los Cristianos. De todo esto po­
demos comprender, ,si fuere posible, el precio, la dignidad, el va­
lor y el mérito del sanio Bautismo, y la excelencia que comunica 
el augusto nombre de cristiano. Siendo concebidos en pecado, na-
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cimos lodos esclavos del demonio, hijos de maldición y de ira. El 
Bautismo es una regeneración, un segundo nacimiento, por el cual 
gozamos de la preciosa libertad de hijos de Dios, adquirimos dere­
cho á ia herencia eterna, somos pueblo de Dios, hermanos, por de­
cirlo así, de Jesucristo, sus coherederos, miembros de su cuerpo 
místico, que es la Iglesia. Comprende ahora, si puedes, qué dicha 
es haber recibido el Bautismo.

Eunto segundo.™Considera las infinitas ventajas que trae con- 
sigo el augusto nombre de cristiano. Represéntatelos infinitos mé­
ritos de la vida, pasión y muerte de Jesucristo; el infinito precio y 
valor de los sanios Sacramentos; los incomprensibles gozos de la ce­
lestial Jerusaíen ; el valor sin medida de la gracia dej Salvador; las 
inestimables utilidades de la comunión de los Santos; la indecible 
dignidad de nuestra Religión, y, en fin, la dicha de la eterna bien­
aventuranza. Por el santo Bautismo, por el título de crisiianos ad­
quirimos derecho á lodos estos tesoros, nos enriquecemos con todos 
estos bienes, y podemos aspirar á ser ciudadanos de la patria celes­
tial. ¡Oh gran Dios! ¡oh qué elevado concepto haremos de esta di­
cha por toda la eternidad! ¡Qué idea tendrémos del santo Bautismo! 
i Y cuál será nuestro reconocimiento por tan inexplicable beneficio 1 
¿Trocaremos entonces , ó confundiremos el nombre de cristiano con 
el de hombre de distinción, hombre poderoso, hombre de ingenio, 
hombre de mundo? Y si por toda la eternidad solamente hemos tic 
hacer aprecio del título de cristianos ; si este solo nombre ha de ser 
el objeto de nuestro eterno reconocimiento, ¿qué razón habrá para 
que no pensemos y no discurramos ahora de la misma manera? 
¡Cosa extraña! vive y muere un cristiano sin haber quizá dado ja­
más gracias á Dios por tan insigne favor , y acaso sin haber nunca 
estimado como tal la gracia de ser cristiano, Hácese tanta estima­
ron de haber nacido grande, de haber nacido príncipe, de haber 
nacido soberano ; apreciase tanto el ser de familia ilustre, de casa 
°pulcnta y poderosa; pero ¿quién hace una santa vanidad de haber 
nacido de padres cristianos, y de haber sido reengendrado en las 
saludables aguas del Bautismo? ¿Cuántas veces se han dado gra­
cias á Dios por tan insigne beneficio? Gloriémonos de un vano título 

e nobleza; pero ¿dónde hay nobleza comparable con la de ser hi­
jos de Dios, tener derecho al paraíso, y ser miembros de la verda- 

ora Iglesia? Sonros ingratos , porque estimamos poco este favor ; y 
e estimamos poco, porque tenemos poca fe ; porque nuestras eos-



64 julio
lumbres y nuestra conducta desacreditan nuestra Religión y la san­
tidad del Cristianismo.

Conozco, Señor, la irregularidad y la impiedad de mi conducta, 
pero confiado en vuestra divina gracia espero reparar mi pasada 
ingratitud con mi enmienda futura.

Jaculatorias.—Soy, Señor, vuestro hijo, y vuestro siervo soy 
por el Bautismo : no permitáis que se pierda vuestro siervo y vues­
tro hijo. (Psalm. xxyii).

La única vida eterna es conocerte á tí solo Dios verdadero, y al 
que enviaste Jesucristo. [Joan. xvn).

PROPÓSITOS.
1 No hay dignidad comparable con la de cristiano : todo título 

de nobleza, todo dictado honorífico, toda dignidad de la tierra, todo 
nombre cede al augusto epíteto de cristiano, y al respetable carác­
ter que recibimos en el santo Bautismo. Muchos príncipes y prince­
sas nunca se gloriaban de otra cualidad. Soy cristiano, soy cristiana, 
se les oia repetir muchas veces : estos son los títulos de mi nobleza. 
San Luis, rey de Francia, se firmaba Luis de Poissy, porque en 
Poissy habia sido bautizado. Yo soy cristiana , respondían á los tira­
nos aquellas ilustres Mártires que en nada apreciaban ser princesas. 
Es cierto que esta augusta dignidad no se ha envilecido; pues ¿de 
dónde nacerá que no nos honremos tanto con ella? De que somos 
poco cristianos. Es uno grande en el mundo, es noble, es caballe­
ro, es rico, y luego hace vanidad de serlo; pero el dia de hoy ¿se 
hace tanta de ser uno cristiano? Sin duda que esto debe ser porque se 
conoce muy bien que la conducta desmentiría las palabras y la pro­
fesión. Toma una fuerte resolución de que de hov en adelante sea 
muy diferente de la que has tenido hasta ahora: todos los dias por 
la mañana y por la noche has de dar gracias á Dios por la insigne 
dicha de ser cristiano y católico , gloriándote de serlo, de parecerlo 
y de confesarlo. Cuando alaben á tu presencia tu casa, tu familia, 
tu distinción , tu empleo, tu ministerio , di con resolución que no 
aprecias otro carácter ni otra dignidad que la de cristiano.

2 Ten presente el dia en que fuiste bautizado, y celebra todos 
los años este dichoso dia con alguna fiesta particular. Confiésate y 
comulga en él, dando gracias al Señor por tan grande beneficio". 
Manda celebrar alguna misa al mismo fin, y convida con algunas 
limosnas á los pobres, para que junten sus gracias con las tuyas.
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Renueva en él lo que prometiste á Dios en el Bautismo, y profesa 
particular devoción al Santo ó Santa de tu nombre.

DIA IV.
MARTIROLOGIO.

LA CONMEMORACION DE LOS SANTOS PROFETAS OSEAS ¥ AOGEO. fNtiSe SU

vida en las de hoy ).
El martirio de san Jucundiano, mártir, en Africa; el cual fue sumergido 

®D el mar por la fe de Jesucristo.
San Laureano, obispo de Sevilla y mártir, en territorio de Hourgcs en 1' ran­

cia ; su cabeza fue despues trasladada á Sevilla en España.( léase su vida en 
las de hoy J.

Los SANTOS MÁRTIRES INOCENCIO Y SeBASTIA, CON OTROS TREINTA, 611

Sirmio.
San Namfanion, mártir, v sus compañeros, en Madaura en África, á los 

cuales animó él ai combate, y condujo á la corona del martirio. (Este Santo 
durante su martirio obró varios prodigios, y fue tal la admiración que causó 
con su valor é intrepides, que en las iglesias del África se le llamaba el proto- 
mártir africano. San Agustín habla de él con especial elogio en su carta 44 ad 
Máximum Madaurensem).

San Teodoro , obispo, en Cirene en Libia; at cual el presidente Diguiano 
«ti la persecución de Diocleciano mandó azotar con cordeles emplomados,
Y cortar la lengua ; y finalmente murió en paz confesor de Jesucristo.

El tránsito de los santos Faviano II, obispo de Antioquía, y san 
Elías , obispo de Jerusalen, en el mismo dia ; á los cuales por defender el 
concilio de Calcedonia desterró el emperador Anastasio, y victoriosos vola­
ron al Señor.

San Uld arico, obispo, en Augsburgo , ilustre por su admirable abstinencia, 
liberalidad, vigilancia , y don de milagros. (Véase su vida en las de hoy).

Santa Isabel, viuda, reina de Portugal, en Lisboa ; cuya festividad por 
decreto del papa Inocencio XII se celebra el dia 8 de julio. (Véase su vida 
en dicho dia).

La traslación de san Martin, obispo y confesor, en Tours, y la dedica­
ción de la iglesia de su nombre consagrada tal dia como hoy, en el cual había 
mdo también consagrado obj^po algunos años antes.

LOS SANTOS PROFETAS OSEAS Y AGGEO.

Oseas, que según san Isidoro significa salvador, el primero de los 
doce profetas menores, llamados así por ser muy breves los escritos 
que nos dejaron, fue hijo de Beeri de la tribu de Isacar, y nació en 
Belemol. Profetizó casi por un siglo entero en los tiempos de los 
reyes de Judá, Osí as, Joalan, Acaz, y Ezequías, y de Jeroboam II,
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rey de Israel. En el principio de su profecía dice que le mandó Dios 
que se casase con una pública ramera con el objeto de representar 
la infidelidad de la casa de Israel, que habia abandonado al Dios ver­
dadero para prostituirse al culto de los ídolos. Obedeció el Profeta, y 
casó con Gomer, hija de Debelaim, y de ella tuvo dos hijos y una hi­
ja, á los cuales por mandado de Dios puso estos nombres: al primer 
hijo llamó Jezrael; á la hija llamó Sin misericordia, y al segundo hijo 
No pueblo mió : nombres todos que significaban lo que debia acon- 
tecef al pueblo de Israel. Pretenden algunos, considerando lo extraor­
dinario de lo mandado por Dios á este Profeta, que todo esto no fue 
masque una visión; creen otros que mujer ramera significa en esta 
profecía lo mismo que mujer idólatra, como que la idolatría se llama 
en la Escritura fornicación, adulterio, etc.; pero comunmente los 
Padres é intérpretes son de sentir que todo ello pasó como aquí se 
refiere , y que no hay cosa desordenada cuando Dios lo manda, co­
mo verdaderamente no la hay en que le ordenara lomar por legíti­
ma mujer á una que habia sido ramera, y mucho menos si ya ella 
se hubiese antes enmendado. Las profecías de Oseas, escritas en ca­
torce capítulos, miran á dos puntos principales, esto es, ála Ley y 
al Evangelio. En el primero anuncia la reprobación del pueblo ju­
dío. «Los hijos de Israel, exclama, estarán largo tiempo sin rey, 
«sin príncipe, sin sacrificio, sin aliares y sin ministros.» En el se­
gundo promete la conversión de los gentiles, diciendo : «Pero en 
«vez de ellos, yo haré alianza con una nueva esposa: me moveréá 
«misericordia para con aquella de quien no habia tenido misericor- 
«dia; y á aquel á quien dije : tú no eres mi pueblo, le he de decir: 
«tú eres mi pueblo ; y él me dirá : tú eres mi Dios.» El estilo de es­
te Profeta es patético y lleno de sentencias cortas y vivas, suma­
mente elocuente en ciertos pasajes, y algo oscuro á veces , porque 
ignoramos los sucesos á que se refiere. Murió en paz y fue sepulta­
do en su propia tierra en el año 3340 de la creación. Oseas fue con­
temporáneo de Isaías, de Abdías, de Amos, de Jonás y de Mi- 
queas. Nombra san Pablo á Oseas en la caria que escribió á los ro­
manos, y la Iglesia católica usa de su profecía en las lecciones de la 
dominica cuarta de noviembre y en la feria segunda.

Aggeo, que se interpreta alegre, regocijado, comunmente se cree 
haber nacido en Babilonia, durante la cautividad délos judíos, unos 
quinientos años antes de la venida de Jesucristo , y probablemente 
fue de la tribu de Leví, por cuanto san Isidoro, Epifanio y Doroteo,
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dicen que fue enterrado en el sepulcro de los sacerdotes. Solvió á 
la Judea con Zorobabel, y profetizó el año segundo de Darío, hijo de 
Hystaspes, á los judíos que volvieron del cautiverio. íue este solo 
el que con Daniel, Zacarías y Malaquías alcanzó la libertad que Ci­
ro concedió álos judíos; y en estos Profetas quiso el Señor que cesa­
se enteramente la profecía en su puebio hasta la venida de Jesucris­
to; y por esto hablaron ya con mayor claridad, y parece que seña­
laban con el dedo al Mesías. Aggeo comenzó á profetizar dos meses 
antes que Zacarías, y exhortó al pueblo á reedificar el templo, pro­
metiéndole que Dios "i e baria mas célebre y glorioso que el primero, 
no con la abundancia de oro y plata, sino con la presencia del Me­
sías. Fue el primero que en el templo cantó Aleluya, cántico de 
alegría en loor de Dios. Murió Aggeo en Jerusalen , á los cincuen­
ta años de la vuelta del pueblo á aquella ciudad, año de la crea­
ción 3479 , y es otro de los doce profetas menores, ocupando el dé­
cimo lugar. Usa la Iglesia católica de la profecía de Aggeo, com­
prendida en dos capítulos, en las lecciones de los Maitines de la 
feria quinta en la dominica quinta de noviembre.

SAN ULDARICO, OBISPO DE AUGSBURGO.

Uldarico fue de una de las casas mas antiguas y mas ilustres de 
Suavia, y nació el ano 863, siendo su padre el conde UlcaSdo, y su 
madre Tierberga, hija de Aucardo, uno de los primeros duques de 
Alemania la alta.

Por la enferma y delicada complexión de Uldarico se creyó al 
principio que no podría vivir; pero el Señor, que le tenia destina­
do para ser uno de los mas santos prelados de su siglo, contra toda 
esperanza le concedió una salud que se tuvo por milagrosa. La vi­
vacidad, el despejo, la noble ingenuidad, el agrado y el claro in­
genio que descubrió desde luego, estimularon mas á sus padres 
iíara darle una educación digna de su ilustre nacimiento. Parecióles 
^iue en ninguna parte la podría lograr, ni mas cristiana, ni mas ca­
ballerosa, que en el célebre monasterio de San Galo, famoso entonces 
por to mucho que florecían en él no menos las virtudes quelasciencias.

. Enviáronle allá á los siete años de su edad,, y muy en breve se 
uistinguióel niño Uldarico por los progresos que hizo en las lelrashu- 
manas, y en la importante ciencia de la salvación. Enamorados los 
monjes de su bello natural, de su inclinación á la virtud y de su apli- 
cacion al estudio , le amaban lodos tiernamente, deseosísimos de ad-
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quirir aquel rico tesoro para el monasterio. Á lo mismo se inclinaba 
también el niño Uldarico, pues aunque el mundo le brindaba con tan 
grandes esperanzas, nunca halló atractivo, ni en las grandezas ni 
en las brillanteces del mundo. Conociendo bien sus injusticias y sus 
peligros, estaba muy ajeno de resolverse á servirle; ni á un cora­
zón tan grande como el suyo le podia llenar otro que solo Dios. Agra­
dábale la vida monástica, y naturalmente era de su gusto la soledad; 
pero quería que la vocación y la elección viniesen únicamente del 
mismo Señor. Para conocer su voluntad hizo muchas penitencias y 
fervorosas oraciones, queriendo además de esto consultar el pun­
to con una santa solitaria, no distante de! monasterio de San Galo, 
llamada Guiborata, no menos célebre por su eminente santidad que 
por los extraordinarios favores con que el cielo la regalaba. Habíala 
ya visitado algunas veces el Condes!lo en los dias de recreación que 
se concedían 4 los seminaristas. Fué, pues, Uldarico á buscar á la 
santa virgen, indeterminado sobre el estado que había de abrazar; 
y la suplicó encomendase á Dios aquel negocio para que le diese á 
entender su divina voluntad. Ella se impuso tres dias de ayuno y 
de oración, al cabo de los cuales le dijo, que aunque era muy per­
fecta la vida religiosa, Dios le llamaba al estado eclesiástico. No hubo 
menester mas para tomar su partido, no obstante lo mucho que le 
costaba arrancarse de una casa llena de tan grandes ejemplos, y no 
habiendo tampoco monje que no sintiese vivamente la pérdida que 
hacían. Fue recíproco el dolor, pero descubierta una vez la volun­
tad del Señor, no titubeó nuestro Santo ni un solo momento, y res­
tituyéndose á casa de sus padres, íes declaró su última resolución, 
como también sus deseos de no perder tiempo, y de habilitarse desde 
luego á servir con utilidad á la santa Iglesia. Gozoso el conde su pa­
dre de ver en su hijo tan virtuosas disposiciones, se le entregó á Al- 
beron, obispo de Augsburgo, quien descubriendo luego las grandes 
prendas y los raros talentos de Uldarico, no perdonó medio alguno 
para formar en él un eclesiástico perfecto; y aunque á la sazón no 
contaba mas que diez y seis años, ¡e hizo luego camarero; pero vién­
dole crecer cada día en juicio, capacidad y prudencia, le proveyó en 
el primer canonicato que vacó en su iglesia.

Comprendió desde luego nuestro nuevo canónigo todas las obli­
gaciones de su estado, y resolvió darles todo el lleno. Desde aquel 
punto fue todo su empleo el estudio y la oración, partiendo sus ren­
tas con los pobres, á quienes muchas veces distribuía aquello mismo 
que se reservaba para su preciso sustento. Movido de su natural pie-
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dad, determinó hacer un viaje á Roma para beber en la fuente del 
espíritu apostólico. Fue recibido del Papa con muestras de grande 
amor y estimación, informado ya de antemano de su mérito y de su 
eminente virtud. Tratóle Su Santidad, y creció tanto la estimación 
y el concepto, que noticioso de la muerte de Albeion, determino 
conferirle el obispado de Augsburgo.

Sobresaltóse el Santo cuando oyó de boca del Papa semejante pro­
posición, y se excusó eficazmente, alegando su insuficiencia y su 
corla edad. Al volver de Augsburgo halló que ya se habia hecho la 
«lección en Hildin, y libre del susto, solo pensó en el retiro, y en 
santificarse cada dia mas y mas, volviendo á entablar dentro de su 
casa los mismos ejercicios que habia practicado en el monasterio 
de San Galo; pero le duró poco esta quietud. Muerto llildin el año 
de 924, fue electo Uldarico por obispo de Augsburgo, á pesar de 
toda su repugnancia. Eran los tiempos muy calamitosos; los hún­
garos y los esclavones hacian frecuentes irrupciones en el país, y lo 
•asolaban todo, tanto que poco tiempo antes habían entrado en la 
misma ciudad de Augsburgo, y puesto fuego á la catedral.

El primer cuidado del nuevo Obispo fue edificar de pronto una 
pequeña iglesia para juntar el pueblo, que estaba muy necesita­
do de instrucción, de consuelo y de socorro en aquellas públicas 
calamidades. Todo lo encontró en Uldarico; su caridad, su celo y 
sus profusas limosnas desterraron hasta de la memoria las pasadas 
necesidades, y todos las consideraban suficientemente reparadas con 
la posesión de tal pastor.

Persuadido el Santo á que se debía todo á su pueblo, tomó oca­
sión de las presentes circunstancias para conseguir se le dispensase 
en una costumbre introducida entonces en Alemania, de que los 
obispos residiesen casi siempre en la corle. El logróse le permitiese 
mantenerse en Augsburgo, para atender al restablecimiento de la 
disciplina, y se conoció muy presto lo mucho que puede hacer en 
una diócesis dilatada un prelado santo. Á vista del cuidado conque 
incesantemente velaba sobre su rebaño, del celo con que distribuía 
el pan de la divina palabra, de su caridad y de sus ejemplos, mudó 
ue semblante todo el país. No era conocido por otro nombre que por 
el del Santo, y su vida acreditaba visiblemente que lo era, siendo 
la repartición de ella la siguiente:

A las tres de la mañana regularmente asistía al coro con los ca­
nónigos para rezar Maitines y Laudes del oficio divino; despues re- 
y.aba el Salterio con las letanías y preces que se siguen á ellas; há-
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eia el amanecer cantaba las vigilias del oficio de difuntos; esto es. 
Maitines y Laudes, á que ningún dia faltaba, como ni á la Prima, 
c¡ue cantaba con los demás. Quedábase en oraoion en la iglesia mien­
tras se hacia la procesión' por afuera; acabada esta, cantaba la misa 
mayor, y hacia su ofrenda con los demás; rezaba despues Tercia con 
los canónigos, y mientras estos iban al Cabildo, según costumbre, 
continuaba la oración, y visitaba los altares. Preparábase despues 
para decir misa, la que celebraba todos los dias con tanta devoción, 
que la pegaba á todos los asistentes; concluida la misa y las gracias, 
rezaba Nona y Vísperas los dias de ayuno en el coro, y desde allí or­
dinariamente se iba derecho al hospital, donde lavaba los pies á doce 
pobres, y daba limosna á cada uno de ellos.

Eí resto del dia le dedicaba á las necesidades de su pueblo. Asis­
tía á los moribundos, consolaba á los afligidos, componía las dife­
rencias, y hacia-bien á todos, dando todos mil bendiciones á Dios 
por haberles concedido tal obispo. Al declinar la tarde se restituía á 
su palacio, donde tomaba una sobria comida, durante la cual siem­
pre se le leía algún libro espiritual. Cada dia comia en su mesa cier­
to número de pobres, y acabada la comida asistia á Completas. Daba 
despues sus órdenes para el gobierno de la familia, y se retiraba á 
su cuarto, donde gastaba gran parle de la noche en la oración yen 
€Í estudio, concediendo al sueño muy poco tiempo.

Acompañaba esta vida tan ejemplar y tan arreglada con grandes 
penitencias, hn ningún tiempo del año comia carne, aunque se ser­
via en su mesa, así para los pobres, como para otros convidados. Su 
cama era una poca de paja con dos mantas, sin cosa de lienzo. Arre­
glada su familia para edificación de los demás, se dedicóáarreglar 
al clero, trabajando con infatigable aplicación en reformar las eos- 
lumbres oe todo el obispado. Visitábale regularmente todos los años, 
y cada año celebraba dos sínodos. Cosióle poco trabajo la reforma 
general, facilitándosela un celo tán puro y tan ardiente, sostenido 
de una vida tan ejemplar y tan santa; ni la licencia de las costum­
bres podía resistir á la vigilancia de un pastor tan poderoso en obras 
como en palabras. Proveyó de excelentes curas las parroquias , obli­
gando árenunciarlas, ó á enmendarse, á los viciosos, óálos igno­
rantes; con cuyas providencias (loreció en Augsburgo y en lodo el 
obispado tanto la pureza de la fe como la de las costumbres.

Habiendo reconocido por las excursiones de los bárbaros lo mucho 
que tos sustos, ¡as inquietudes y los sobresaltos perjudicaban á los 
ejercicios de religión y devoción, pensó en la seguridad de sus ove-
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jas, y no solo cercó de murallas la ciudad de Augsburgo, sino que 
levantó algunas fortalezas en la campaña, á donde se pudiesen re­
fugiar las gentes del país; pero no bastaron estas precauciones para 
que las tropas de Amoldo, conde palatino, no sorprendiesen y sa­
queasen la ciudad en ausencia del santo Obispo, que habia pasado 
á la corte del Emperador Otón para mover su ánimo á que ajustase 
la paz. Concediósela el emperador á la Alemania despues que Ar- 
noldo fue muerto delante de llalisbona, habiendo perdonado á su 
hijo Liulolfo á ruegos de nuestro Santo; pero apenas comenzaba á 
sosegar y á consolar á su pueblo, cuando un prodigioso ejército de 
húngaros se echó sobre la superior Germania, inundando todo el 
país. Fue sitiada la ciudad de Augsburgo; mas las oraciones de su 
santo Obispo pudieron mas que los esfuerzos de los sitiadores. In­
timó oraciones y procesiones públicas para aplacar la cólera del cielo, 
y para merecer su protección contra los enemigos de la Religión y 
del Estado, las que fueron tan eficaces, que disponiéndose los bár­
baros para un segundo asalto á tiempo que Uldarico estaba cele­
brando el santo sacrificio de la misa, de repente se apoderó de ellos 
tal terror, que levantaron el sitio, se pusieron precipitadamente en 
fuga, y matándose los unos á los oíros, perecieron casi todos; sien­
do dictámen general que se debió á las oraciones del santo Pastor 
una victoria tan inesperada.

Restituida la tranquilidad, Uldarico se dedicó áreparar los daños 
que habían hecho los bárbaros, y á reedificar la iglesia de Santa Afra, 
célebre patrona de Augsburgo, cuyas santas reliquias tuvo el con­
suelo de hallar debajo de sus ruinas. Por su devoción hizo segundo 
viaje á Roma, de donde trajo las de san Ahondo, con que enrique­
ció la iglesia que acababa de levantar, y en aquella curia se mere­
ció por su eminente virtud los extraordinarios honores que le tri­
butó el clero romano, y aun el mismo Papa. En Ravena fue recibido 
c°n veneración del emperador Otón, y en las frecuentes conversa- 
®10Qes que tuvo con la Emperatriz imprimió en su alma aquellas 
grandes máximas de perfección que la hicieron con el tiempo una 

CydS,!Üas virtuosas princesas de su siglo.
' oeilo á Augsburgo escogió un coadjutor de toda satisfacción, en 

cuyo celo descargó ¡a administración de lodo lo temporal, vacando 
e únicamente al bien espiritual de la diócesi, al que se aplico con 
toas desvelo que nunca, á pesar de sus muchas enfermedades y de 
su avanzada edad. Como nunca se habia dispensado en la austeri- 
' ad de la vida monástica, quiso también tomar el hábito de monje,
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y aun habla resuelto retirarse al monasterio de San Galo para aca­
bar en él sus dias; pero no se lo permitió el concilio de Ingelheim, 
celebrado el año de 972 en presencia del emperador Otón, á que 
asistió nuestro Santo, temiendo aquellos Padres que oíros muchos 
obispos querrían imitar el ejemplo de tan gran Prelado, cuya san­
tidad estaba ya públicamente reconocida por multitud de milagros.

Las pocas fuerzas que ya tenia acabaron de consumirse con los 
ejercicios de su fervor y de su celo, sintiendo tan seguros prenun­
cios de su cercana muerte, que fue disponiendo todas sus cosas como 
si ya se hallase asaltado de la última enfermedad. En fin, al amane­
cer el viernes 4 de julio de 973 mandó que le echasen sobre una por­
ción de ceniza bendita extendida en el suelo en forma de cruz; despi­
dióse sosegadamente de todos los circunstantes, mandó que le leyesen 
la recomendación del alma, y mientras se la leian espiró con admi­
rable tranquilidad á los ochenta años de edad, cincuenta de obispo, 
y despues de una vida inocente.

La opinión de santidad, que ya era tan pública envida, creció des­
pues de su muerte por los muchos milagros que obró Dios en su se­
pultura ; los que movieron al papa Juan XV á mandar hacer exactas 
informaciones de su vida y milagros, despues de las cuales le colocó 
solemnemente en el catálogo de los Sanios por una bula publicada en 
el concilio de Lelran el año de 993; y se cree haber sido la primera 
canonización jurídica que se vió en la Iglesia, la cual no usaba antes 
en ellas lanías formalidades. Elevóse entonces el sanio cuerpo de la 
primera sepultura, y fue colocado con solemnidad en una capilla edi­
ficada en honra suya dentro de la iglesia de Sania Afra, la cual co­
menzó desde aquel dia á tener la advocación de nuestro Santo.

SAN LAUREANO, ARZOBISPO DE SEVILLA.

Entre los obispos célebres que han florecido en la Iglesia por su 
eminente virtud, y por su celo apostólico en la defensa de la fe ca­
tólica contra la herejía arríana, es digno de memoria eterna san Lau­
reano, arzobispo de Sevilla. Nació esle héroe, verdaderamente gran­
de, en la Panonia inferior, parte del reino de Hungría. Aunque su 
casa era una de las mas distinguidas del país, tenia la desgracia de 
estar envuelta enlre los crasos errores del gentilismo, en el que sus 
padres procuraron educar al niño; pero las primeras luces de la ra­
zón que en él se despertaron, dieron á entender fácilmente que cor-
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Da por especial cuenta de Dios la dirección de su espíritu, dejándose 
ver sensiblemente los intlujos de la gracia en el infante, que solo 
tuvo de niño la inocencia. Un pariente suyo católico, que contem­
plaba repetidas veces las celestiales preqdas con que Dios habia do­
tado al jóven, prevenido con aquellas interiores luces y sobrenatu­
rales inspiraciones conducentes á los nobles designios para los que 
fe eligió la divina Providencia, quiso darle á gustar los altos dictá­
menes de la religión cristiana, y en él halló una fiel corresponden- 
eia á sus saludables exhortaciones, y un asenso total á la doctrina 
del Evangelio. Deseoso de abrazar la profesión de la verdad, dejó á 
su patria, padres y parientes cerca de los veinte años, y se partió 
& Milán acompañado de su deudo, con el objeto de instruirse en la 
fe, mediante á que florecía en aquella gran metrópoli, ilustrada per 
insignes maestros, á esfuerzos del infatigable celo de los prelados de 
la misma iglesia.

Hallábase á la sazón obispo de Milán san Eustorgio II, varón de 
grande mérito, á quien se presentó Laureano, é informándole del 
motivo de su venida, tomó á su cargo el instruirle en las infalibles 
verdades de nuestra sania fe; y admirado el calequisla de la capa­
cidad, del entendimiento del catecúmeno, de la superior luz de su 
inteligencia, de su amable condición, y sobre todo de la interior fá­
brica que en él iba labrando el Omnipotente, le administró el sa­
cramento del Bautismo, y reengendró en la vida sobrenatural aquel 
hombre nuevo, que en el arreglo de su conducía apenas tuvo que 
desnudarse del antiguo.

Agradecido Laureano á este beneficio se consagró al servicio de 
Dios enteramente, pidiendo al Señor de continuo que no permitiese 
en su alma sombra alguna que afease la divina semejanza estam­
pada en ella. Arreglado á esta idea, se entregó á la oración, y no 
emitió mortificaciones, ni ejercicios de piedad que pudieran contri- 
)Uir a la perfección que deseaba. Aplicóse al estudio de las ciencias,

■■ .eoin° se hallaba dolado de un perspicaz y profundo entendimiento, 
iizo en ellas maravillosos progresos. Incorporado en el clero de aque­
lla metropoliiaila iglesia, y persuadido san Eustorgio de la utilidad 
que le resultaría en un ministro de tales prendas, le ordenó de diá­
cono á los veinte y cinco años; en cuyo ministerio se dejó ver nues- 

10 ^anl°)con edificación común , rígido en la abstinencia, frecuente 
en *os ayunos, observante de las santas vigilias, continuo en la ora- 
c’°n, liberal en las limosnas, solícito en cuidar de ios pobres, mo- 
Ucsio e» la conversación, pacífico en sus movimientos, singular cu

6 TOMO Vil.
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la hospitalidad, esclarecido en todo estudio de la milicia espiritual, 
v celosísimo defensor de la fe católica contra los herejes arrianos, que, 
con sacrilega impiedad procuraban manchar el mas sacrosanto dog­
ma de nuestra santa Religión.

Guando Laureano vivía en Milán respetado y aun venerado de 
todos por la inocencia de su vida y demás brillantes prendas, dis­
puso Dios que pasase á España. Los escritores de sus actas no nos 
dicen el motivo de este viaje, aunque algunos opinan que fue el de 
huir de Totila, rey de los ostrogodos en Italia, arriano de profesión, 
hien que otros discurren distintas probables conjeturas; en cuya in- 
cerlidumbre parece que nos debemos inclinar á que esta transmu­
tación la ordenó la divina Providencia para que se cumpliesen los 
altos designios que tenia sobre su persona. Dirigióse á Sevilla en 
tiempo que regia aquella cátedra Masixo, según nos escriben; bien 
que otros con atención á la época opinan que era Saluslio, varón 
esclarecido en ciencia y santidad. No lardó Laureano en darse á co­
nocer en aquella capital por la inocencia de su vida, por sus lau­
dables costumbres, y por su celo verdaderamente apostólico; por 
cuvos relevantes méritos fue promovido á la dignidad de arcediano 
déla misma iglesia, según lestiíican varios autores; dignidad con­
decorada en aquellos siglos con la jurisdicción ámplia, y otras pre­
rogativas que son notorias en la disciplina eclesiástica. Colocado en 
aquel alto empleo, la singular prudencia, la suavidad del trato, y 
la celestial doctrina de Laureano, y no menos su puntual asistencia 
á todas las obligaciones de su cargo, fue el objeto de la admiración 
y aun de la veneración pública.

Ocurrió la muerte del arzobispo de Sevilla por los años 520, se­
gún el mas arreglado cálculo ; y como los obispos sufragáneos (que 
por establecimiento de los antiguos cánones debian concurrir á la 
metrópoli, donde examinados los votos del clero é inclinaciones de 
los ciudadanos, eligiesen por metropolitano el mas digno entre los 
presbíteros ó diáconos de la misma iglesia), no se pudieron juntar 
á la elección á causa de los maliciosos ardides de que se valieron los 
herejes arrianos para impedirlo; permaneció vacante aquella cáte­
dra cerca de dos años hasta el de 522, en el que congregados, re­
conocidas las cualidades de aquellos que podian ocupar la silla ar­
zobispal, fue preferido por universal consentimiento Laureano por 
la heroicidad de sus virtudes, por el conocido acierto que manifestó 
en su empleo, y con especialidad por su infatigable celo por la re­
ligión católica; precisa condición en aquellas críticas circunstancias
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en que los herejes arríanos hadan las mas fuer íes tentativas para que 
prevaleciese su impiedad.

Apenas se colocó en el eminente candelero de la iglesia de Sevilla 
ja brillante luz de nuestro Santo, cuando acreditó con pruebas prác­
ticas el acierto de su justificada elección. Su desvelo sobre el re­
baño cometido por Dios á su cuidado, con menos dificultad se con­
sidera que pueden las voces explicarle. No satisfecho su corazón con 
surtir á su grey con los saludables pastos de celestial doctrina, y 
atender como padre caritativo á toda clase de necesidades, perse­
guía los vicios con una entereza inflexible, al paso que cou una dulce 
suavidad excitaba á practicar las virtudes; debiéndose á su celo siem­
pre activo la magnificencia del culio divinofy la reforma de las cos­
tumbres, dirigidas á csle íin sus frecuentes predicaciones, sus sá- 
bias exhortaciones, sus consejos y sus apostólicas fatigas.

Penetrado del mas vivo dolor su corazón al ver tan arraigada en 
los ánimos de los godos la herejía de Arrio, aplicó todo su esfuerzo 
en extinguir esta peste, que hacia muchos años inficionaba la na­
ción con su veneno. Con su celestial doctrina y la realidad de sus 
ejemplos, confirmada la verdad de aquella con frecuentes milagros, 
logro que convenciese la admiración lo que no convencía la razón 
cristiana; aunque muchos, cerrando los ojos á tañía luz, permane­
cían tanto mas culpables en su engaño cuanto la obstinación era mas 
voluntaria. Diez y siete años consumió csle ejemplarísimo pastor en 
el perpéluo ejercicio de su apostólico celo, sin dar apenas tugará la 
intermisión indispensable que exige el natural descanso; por lo que 
ponderando el cardenal liáronlo su mérito, dijo: que en el ardor de 
la fe y libertad de predicarla excedió Laureano á lodos los católicos 
de su siglo.

Á una virtud tan sobresaliente no podia faltar la prueba de la tri­
bulación, que acrisolase mas y mas sus merecimientos. Murió Ala- 
rico, rey de España, en el año 507, en la batalla con Ciodoveo de 
Francia, y recayó la corona en su hijo Amalarico en la menor edad, 
por lo que su abuelo Teodorico, que reinaba en llalla, tomó á su 
cargo los oficios de tutor, y dio á conocer los de monarca en los do­
minios de España. Nombró por ayo de Amalarico, y sustituyó por sí 
en la administración del reino á Theudes, Theuda, Theudo ó Theu- 
dio, con cuyos nombres le llaman los escritores, varón sagaz, que 
valiéndose de medios injustos, llegó por íin á ocupar el trono en el 
año 551. En los principios de su reinado, mas atento á los intere­
ses de su ambición que ú su seda, los herejes arríanos lo exped­

ir
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mentaron poco ó nada favorable, y así ofreció una paz á la Iglesia, 
capaz de que pudiesen los Católicos ejercer libremente sus funcio­
nes. Pero apenas se aseguró en el solio, el orgullo de los Arríanos 
halló permisión en su pecho, ó en su disimulo, en términos que se 
introdujo en Sevilla y en todo su arzobispado tal iniquidad, que en 
breve creció en una terrible tempestad. Era el ánimo de los herejes 
dar fin á la vida del santo Pastor, a quien miraban como á enemigo 
el mas temible; y en efecto inclinado Theudes á esto mismo, en 
fuerza de ¡acalumnia que levantaron los sectarios contra la inocente 
conducta de Laureano, cuyo ardiente celo por la defensa de la fe 
católica ofendía el ánimo de un principe profesor de la impiedad, se 
excitó contra el una sedición furiosa que amenazaba consecuencias 
funestísimas.

En esta situación lamentable, estando Laureano un domingo an­
tes de romper el alba entre sueño y vigilia, se le apareció un her­
moso joven (que se cree fuese un Angel), adornado con vestiduras 
blancas, y llamándole tres veces por su nombre en tono suave, le 
dijo: Levántate, y retírate de esta plebe maligna, que no merecía go­
zar de tu presencia, ni ser defendida con tus ruegos : no dilates la fuga; 
acelera el paso, que yo he de guiarte. Y sabe que en tu ausencia esta 
■ciudad quedará reducida á suma desventura: la afligirá la hambre, la 
infestará la peste, y por espacio de siete años le negará Dios el bene­
ficio de las lluvias; hasta que honrada con tus reliquias, su misericor­
dia la visite, y convierta á penitencia los ánimos desús moradores.

Á continuación de tan funesto aviso, pasó Laureano al templo, 
celebró el santo sacrificio de la misa, y en un sermón que hizo al 
pueblo con su acostumbrado celo hasta la hora de Tercia, deshecho 
en lágrimas le manifestó los terribles castigos que amenazaban á, Se­
villa. Concluido este acto, el triste Pastor corrió por ¡as calles de la 
ciudad con el báculo en la mano predicando penitencia, como otro 
Joñas á los de Nínive, valiéndose de las armas de nuevo llanto y 
nuevos suspiros para vencer á los corazones rebeldes, y moverles a 
arrepentimiento de sus culpas. Despidióse del pueblo con estos tris­
tes síntomas, salió de Sevilla ya puesto el sol, acompañado del mis­
mo joven que le ordenó la fuga, y dirigió su rumbo para Roma. Eue 
su camino un itinerario de prodigios, memorable entre otros la vista 
que dió á un ciego, y la resurrección de un difunto, los que lleva­
ron la fama de su santidad por todas partes.

Llegó Laureano á la capital del orbe cristiano cuando ocupábala 
cátedra de san Pedro Yigilio. único de este nombre, quien informa-
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do de su venida, y del motivo, le trató con el honor correspondiente 
á su dignidad, y con el amor de que era digna su persona. Sirvió 
de mucho consuelo al Papa un varón de virtud tan conocida, en 
tiempo que combatían su angustiado corazón por una parle las in­
vasiones de los godos en Italia, y por otra las inquietudes de la Igle­
sia en el Oriente; acrecentando sus temores no menos la fácil condi­
ción de Justiniano que la presuntuosa audacia de Teodora Augusta; 
cuyos designios se convirtieron de favorables en contrarios al Sumo 
Pontífice, desde que sus rectísimos fines impidieron los medios in­
justos de que se valió la Emperatriz. Quiso Vigilio, para dar á nues­
tro Santo pruebas de su estimación, que celebrase de pontifical en 
la basílica de San Pedro, bien fuese en la festividad de su Cátedra 
en Roma, ó en otra distinta, sobre que se controvierte. Hízolo Lau­
reano, obediente á las insinuaciones del Vicario de Jesucristo, y re­
parando al salir del templo, acompañado de muchos obispos y otras 
personas del clero y de la primera nobleza, en la puerta del Vati­
cano á un pobre anciano baldado de pies y manos, que encendido 
en viva fe le pedia que le sanase, no menos movido de compasión 
que de confusión al oir que le creia con lanía virtud, que pudiese 
dispensarle aquel beneficio, como su corazón erano menos magní­
fico que caritativo, antepuso á tos respetos de su humildad la causa 
del doliente.

Quiso el Santo usar del arbitrio de que toda la comitiva volviese 
á entrar en la basílica á orar para que el Principe de los Apóstoles 
se dignase repetir con aquel enfermo igual prodigio que el que eje­
cutó en vida con otro de su clase en la puerta del templo de Jeru- 
salen, á fin de atribuirle á san Pedro la gloria de aquella acción; 
pero Dios no quiso pasar por este disimulo, pues dando á la virtud 
de su siervo el crédito de que se excusaba, apenas dijo al tullido, 
haz que los que te traen te pongan ante los umbrales de San Pedro, que 
por sus méritos conseguirás la salud, la consiguió perfectamente; 
causando este milagro los mismos efectos en tos concurrentes, que 
causaria en nosotros al ver semejante maravilla.

Persuadióle Vigilio que se detuviese en Roma, conociendo los ven­
tajosos frutos que resultarían á aquella viña con tan admirable obrero: 
condescendió el Santo á la orden del Vicario de Jesucristo, aunque 
no nos consta el tiempo fijo de su residencia en aquella capital, y es­
tando en oración en cierta ocasión comunicando con Dios sus afec­
tos por este medio, se le apareció el mismo joven, perpetuo y fiel 
compañero, v le habló en los términos siguientes: Ea, Laureano, ten
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bdcn ánimo, pues se acerca el glorioso fin de tus fatigas, el logro de 
tus deseos, y el premio de tus méritos. Camina á Francia, donde es 
voluntad del Altísimo que en Tours visites el cuerpo del gran confesor 
san Martin; haz allí oración, prepárate para el martirio, y parte luego 
á recibir la palma al territorio de Bourges, en cuyos espaciosos desier­
tos está el lugar ó aldea llamada Vatan: su campo es el teatro que des­
tina Dios á la mayor de tus victorias, y superior de tus triunfos. Por 
todas partes te buscan ministros del Bey, y es voluntad de Dios darles 
permisión en aquel sitio para la consumación de su delito por la de tu 
mérito. A Sevilla será llevada tu cabeza, donde consagrado templo al 
Altísimo en honor tuyo, será colocada y venerada: así tendrá la pro­
fecía cumplimiento: aplacará Dios sus enojos, mirará aquella ciudad 
con clemencia, y la favorecerá con lluvias y frutos. Pórtate, Laurea­
no, como varón fuerte, que es muy grande el premio que te espera.

Recibió Laureano con inexplicable gozo tan alegre nueva, como 
término de sus fatigas y serenidad de sus congojas, mirando ya 
cerca Ja gloria de testificar la fe con la sangre de sus venas, y de que 
se aproximaba la felicidad de Sevilla, mediante á que Dios se dig­
naba moverla á penitencia, pues su misericordia trataba del remedio. 
Encendido su corazón en semejantes aféelos, y no menos impelido 
de ellos, salió de Roma para Francia, y aunque los escritores pasan 
en silencio los acontecimientos de este viaje, parece creíble que se 
den amaría por todas partes el buen olor de su virtud; de modo, que 
Jos agresores que le buscaban por varias provincias pudieran enten­
der su arribo á aquel reino. Llegó á Tours, y habiendo visitado el 
sepulcro de san Martin, é implorando en aquel santuario la divina 
asistencia, nuevamente encendidoen vivísimos deseos de lograr cuan­
to antes la dicha que deseaba, partió al territorio de Bourges, anti­
quísima metrópoli de Aquitania, hoy capital del Berri, de la que 
dista siete leguas hacia el Occidente el lugar de Vasti no ó Vatan, 
corta población entonces, en cuyos desiertos se le habia revelado que 
conseguiría la corona del martirio : en efecto, apenas caminó inedia 
legua de este lugar, cuando acometido de los que habían de emplear 
en su inocente vida su inhumana crueldad, separaron con un terri­
ble golpe la cabeza de sus hombros, consiguiendo por este medióla 
corona apetecida en el 4 de julio por los años 446.

Luego que los homicidas ejecutaron el atentado, les invadió un 
repentino terror que los puso en precipitada fuga; pero poniéndose 
en piéelvenerablecadáver, llevando en las manos su cabeza, siguién­
dolos, les dijo: Esperad, tomad esta cabeza; llevadla áSevilla, yen-
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fregadla al que os envió por ella. Absortos los agresores con tan estu­
penda maravilla, convirtiendo en reverencia el horror, y en viva fe 
su perfidia, postrados ante el Santo recibieron la preciosa alhaja para 
cumplir la orden de su Rey, y enterraron á su cuerpo en una cueva, 
hasta donde habla caminado siguiéndoles.

Algunos autores escriben que fue Tolda el rey que dio la orden 
á los ministros para que llevasen á Sevilla la cabeza del Santo, supo­
niéndole rey de España; pero no habiendo habido en el reino sobe­
rano de este nombre, se cree con gravísimo fundamento, atendiendo 
á la época del suceso, que fue Theodes, á la sazón reinante en Es­
paña , que despachó por todas las provincias pesquisidores de Lau­
reano , á fin de que le diesen muerte. Bien que pudo valerse de To­
lda, rey de Italia, sabiendo que en ella moraba Laureano, para que 
auxiliase sus intenciones; lo que me parece pudo dar motivo á se­
mejante equivocación de atribuir á Tolda el execrable hecho.

Partieron los agresores con la cabeza del ínclito Mártir, y al en­
trar por los dominios de España, se comenzó á experimentar la be­
neficencia del cielo, saciando universalmente con lluvias abundan­
tísimas la escasez que tantos años padecía la tierra. Supo Theodes 
este y otros prodigios, que se dignó el Señor obrar por la interce­
sión de su fiel siervo, y arrepentido de su delito, salió á recibir á 
pié descalzo el precioso tesoro, depuestas las insignias reales, ves­
tido de cilicio, y rociada de ceniza la cabeza, queriendo le acom­
pañasen á aquel acto de reverencia muchos obispos, sacerdotes y 
próceres del reino. Recibió Sevilla la preciosa reliquia de su santo 
Obispo con universal aplauso, cesaron todas sus plagas, purificáronse 
los aires, fecundáronse los campos, y los habitantes del país volvie­
ron á ver los benignos influjos de aquel apreciable clima.

No quiso Dios que solo España gozase las reliquias del insigne 
Mártir. Á los tres dias de su muerte, estando en oración el obispo de 
Arles en el sepulcro de san Cesario, que algunos dicen fue san Eu- 
s,ebi°, y otros con mas fundamento que san Aureliano, le avisó un 
Amgel para que pasase al territorio de Bourges, y diese sepultura al 
cuerpo de Laureano, que hallaría cerca de la villa de Yatan en una 
cueva de aquel desierto, manifestándole lodo el suceso. Partió sin 
dilación el prelado de Arles al indicado sitio, y habiendo encontrado 
el cadáver, ejecutó su funeral, y despues trató de edificar sobre su 
cuerpo una cap¡Ua en honor del Príncipe de los Apóstoles, cuyo tí­
tulo se transmutó con el tiempo en el de San Laureano, á virtud de 
los muchos prodigios que el Señor se dignó obrar por su intercesión,
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y aun se erigió despues en parroquia. No fue tolerable á los vecinos 
de Yatan que el santuario donde se veneraban las reliquias del Santo 
estuviese retirado del pueblo, defraudando la distancia su culto y 
juayor consuelo á los naturales; y movidos de este celo, le erigieron 
templo en la misma villa, al que trasladaron su venerable cuerpo, 
habido en grande veneración, hasta que los hugonotes invadieron el 
territorio de Bourges, robaron y destruyeron los templos, ultrajaron 
las santas imágenes, profanaron los sepulcros, y redujeron á ceniza 
las reliquias que se veneraban en ellos; entre cuyos insultos también 
fue materia del enorme sacrilegio el cuerpo de san Laureano; pues 
no contentos los impíos violadores con arruinar su templo, y robar 
sus alhajas, le entregaron á las llamas; pero habiendo dispuesto la 
divina Providencia que se librase del incendio un hueso, que se dice 
ser del brazo, hallado con universal consuelo de los vecinos de Va- 
tan , le colocaron en lugar decente, hasta que en el año 1100 reedifi­
cando el templo destruido en forma mas augusta que la antigua, 
le depositaron en él, donde en el i de julio, dia de su martirio, se 
celebra su festividad solemnísimamenle.

La cabeza del Santo no hay duda que se conservó en Sevilla en 
grande veneración y aprecio hasta Ja irrupción de los árabes, de cu­
yas bárbaras manos la preservó el Señor, como lo declaró el sínodo 
diocesano de aquella metrópoli, celebrado en el año 160Í por estas 
palabras: «La cual cabeza tenemos entre las reliquias de nuestra 
«santa iglesia, donde se ha continuado su cuito con toda magnifi­
cencia, dignándose Dios obrar repelidos prodigios por la interce- 
«sion de su siervo.»

La Misa es en honor de san Laureano, y la Oración la que sigue:

Da, quaesumus, omnipotens Deus : Concédenos, ó Dios omnipotente,
ut beati Laureani, confessoris tui at~ que con motivo de la venerable solem­
os pontificis, veneranda solemnitas, nidad del bienaventurado san Laurca- 
et devotionem nobis augeat et salutem, no, tu confesor y pontifice, se aumen- 
Per Dominum nostrum Jesum Chris- te en nosotros la virtud y el deseo de 
tum.., nuestra salvación. Por Nuestro Señor

Jesucristo, etc.

La Epístola es de los capítulos xliv y xlv del Eclesiástico.

Ecce sacerdos magnus, qui in diebus Hé aquí un sacerdote grande que ©t> 
suis placuit Deo, et inventus est justus, sus dias agradó á Dios, y fue hallado 
et in tempore iracundiae factus est re- justo, y en e! tiempo de la cólera se 
conciliatio. Non est inventus similis hizo la reconciliación. No se halló se-
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illi qui conservaret legem Excelsi. Ideo 
jurejurando fecit illum Dominus cres­
cere in plebem suam. Benedictionem 
omnium gentium dedit illi, et testamen­
tum suum confirmavit super caput ejus. 
Agnovit eum fn benedictionibus suis: 
conservavit illi misericordiam suam, et 
invenit gratiam coram oculis Domini. 
Magnificavit eum in conspectu regum, 
et dedit illi coronam gloria:. Statuit illi 
testamentum aeternum, et dedit illi sa­
cerdotium magnum , et beati/icavit 
illum in gloria. Fungi sacerdotio, et ha­
bere laudem in nomine ipsius: et offer­
re illi incensum dignum, in odorem 
suavitatis.

mojante h él en la observancia de Ia 
ley del Altísimo. Por eso el Señor con 
juramento le hizo célebre en su pue­
blo. Dióle la bendición de todas las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus ben­
diciones, y le conservó su misericor­
dia, y halló gracia en los ojos del Se­
ñor. Engrandecióle en presencia de los 
reyes, y le dió la corona de la gloria. 
Hizo con él una alianza eterna,y le 
dió el sumo sacerdocio, y le colmó de 
gloria para que ejerciese el sacerdocio, 
y fuese alabado su nombre, y le ofre­
ciese incienso digno de él, en olor de 
suavidad.

REFLEXIONES.
Este es el gran sacerdote que agradó á Dios durante su vida; y ha­

blando en rigor, solo fue grande porque agradó á Dios. Agradar á 
Dios es el fundamento de la verdadera grandeza; así como la ma­
yor de todas las desdichas es desagradarle, incurrir en su indignación, 
y vivir en su desgracia. Pero ¡ qué poca fuerza hace esta gran verdad 
a muchos hombres del mundo! Este es uno de los primeros principios 
de la Religión; pero ¿qué importa? ni se piensa en él, ni se hace caso 
de desagradar al Señor. La menor sospecha, el menor recelo de es­
tar en desgracia del príncipe quita el sosiego, inquieta la paz, altera 
el reposo, ilena de amargura, y causa mortales inquietudes á los di­
chosos del siglo. ¿Hace el mismo efecto en nuestros ánimos el pen­
samiento de estar en desgracia de Dios? ¿Quítanos el sueño? ¿Inter­
rúmpenos la alegría? ¿Causa siquiera alguna amargura en el alma? 
Hablemos claros, no es menester mas para conocer, para palpar la 
irreligión de nuestro siglo. En él se puede decir con el Profeta, que 
los hombres beben la maldad como el agua, y que el pecado está 
como familiarizado con la conciencia de los Cristianos. Pegué, es así, 
dicen con el impío de quien habla la Escritura, pequé; ¿ y qué mal me 
ha sucedido? Vívese en la enemistad de Dios; mas por eso ni se vive 
con menos contento ni con menos tranquilidad. Mas que los espectá­
culos sean contrarios á la Religión; masque las concurrencias mun­
danas sufoquen la virtud; mas que las diversiones peligrosas sean 
incompatibles con la inocencia, no importa; el concurso y el tropel 
siempre se hallará en los espectáculos, y las diversiones peligrosas 
han de ser de todos los tiempos y de todas las estaciones. Hasta en el
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santuario se entra el vicio, digámoslo así, con vara levantada; ya no 
respeta á estado alguno la licencia de las costumbres; inunda y triun­
fa la iniquidad en todas las edades; y despues nos quejamos de que 
se derrame un diluvio de calamidades por todo el universo. Efectos 
necesarios son de nuestros desórdenes esos azotes tan universales que 
nos castigan y nos abaten. ¡Con qué facilidad y con qué seguridad 
se violan las mas sacrosantas leyes, los mandamientos mas esencia­
les, las mas respetables reglas! y esto al mismo tiempo que somos 
tan delicados en todo lo que tocaánuestro honor, á nuestro interés 
y á nuestra reputación. La mas ligera ofensa, el mas mínimo des­
precio nos revuelve la cólera, y al momento gritamos, ¡qué injusti­
cia! ¡qué vileza! ¡qué ingratitud! alborotando el inundo hasta que 
se nos da satisfacción. Solo á la ofensa de Dios nos mostramos en lodo 
tiempo indiferentes é insensibles; de manera, que por lo que toca á 
nuestra quietud, y en lo respectivo á nosotros, parece que lo mismo 
se nos da agradarle que ofenderle. ¡ Buen Dios, y cuánta necesidad 
hay de un juicio final á vista de esta conducta! ¡ Qué bien justifica 
este proceder los terribles azotes que destruyen el dia de hoy toda la 
tierral

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis parabolam hanc : Homo qui­
dam peregre proficiscens, vocavit ser­
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alit vero unum, unicuique secun­
dum propriam virtutem, et profectus 
esf statim. Abiit autem qui quinque ta­
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
el lucratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat ab­
iens fodit in terram, et abscondit pecu­
niam domini sui. Post multum vero 
temporis venit dominus servorum illo­
rum, et posuit rationem cum eis. Et ac­
cedens qui quinque talenta acceperat, 
obtulit alia quinque talenta, dicens: 
Domine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque superlucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser­
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti-

En aqueltiempodijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola: Un hombre que 
debía ir muy lejos de su país llamó á 
sus criados , y les entregó sus bienes. 
Yá uno dió cinco talentos , á otro dos, 
y á otro uno , á cada cual según sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fué, 
pues , el que había recibido los cinco 
talentos a comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco : igualmente el que había 
recibido dos, ganó otros dos; pero el 
que había recibido uno, hizo un hoyo 
en la tierra, y escondió el dinero desu 
señor. Mas despues de mucho tiempo 
vino e! señor de aquellos criados, y 
les tomó cuentas; y llegando el que 
había recibido cinco talentos, le ofre­
ció otros cinco, diciendo: S^ñor, cin­
co talentos me entregaste, he aquí 
otros cinco que he ganado. Díjole su 
señor: Bien está, siervo bueno y fiel: 
porque has sido fiel en lo poco, te da­
ré el cuidado de lo mucho; entra en el
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tuam,, intra in gaudium domini tui. gozo detu señor. Llegó también el que 
Accessit autem et qui duo talenta ac- había recibido dos talentos, y dijo: Se- 
ceperat, et ait: Domine, duo talenta ñor, dos talentos me entregaste , hé 
tradidisti mihi, ecce alia duo lucratus aquí otros dos mas que he granjeado. 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser- Díjole su señor: Bien está, siervo hue­
ve bone et fidelis, quia super pauca no y fiel: porque has sido fiel en lo 
fuisti fidelis, super multa te ronsti- poco, te daré el cuidado de lo mucho; 
tuam, intra in gaudium domini tui. entra en el gozo de tu señor.

MEDITACION.

Del aprecio y veneración que debemos hacer de los santos estilos de la
Iglesia.

Punto primero.—Considera que por aquellos diversos talentos 
del Evangelio no se entienden únicamente aquellos dones particula­
res que el Señor distribuye tan liberal mente á sus siervos; puédense 
también entender los devotos estilos y santas costumbres de la Reli­
gión, las cuales son también fuentes de gracias para los que saben 
aprovecharse de ellas, haciéndolas con aquellas disposiciones que nos 
pide el espíritu de la Iglesia, que es el mismo Espíritu Santo. Ben­
diciones del Santísimo, Salves, procesiones, Salutación angélica, agua 
bendita y otras muchas ceremonias y sagrados ritos de la Iglesia ca­
tólica, todos antiguos, todos santos, y todos instituidos para enrique­
cer á los beles con las bendiciones del cielo. ¡ Oh buen Dios, y qué de 
tesoros espirituales nos hace perder nuestra poca religión! Rellesio- 
nemos bien las oraciones que dice la Iglesia en la bendición del agua, 
y por ellas conoceremos la virtud del agua bendita.

Dase principio por la bendición de la sal con esta oración : «Yo le 
«exorcizo, esto es, yo le bendigo, criatura de la sal, por el Dios vi­
tó vo, por el Dios verdadero, por el Dios santo , por aquel Dios que 
«mandó al profeta Elíseo ordenase que te echasen en el agua para 
«hacerla saludable y fecunda, á fin deque por este exorcismo pue- 
<(das contribuir á la salvación de los fieles, y todos los que te usen 
«reciban la salud de cuerpo y alma, y para que el lugar donde te 
«derramen sea libre de toda ilusión, malicia, artificio y sorpresa del 
«diablo; v iodo espíritu inmundo sea expelido de él, conjurándole 
«aquel que ha de venir á juzgar los vivos y los muertos, y á todo el 
«mundo por fuego.»

«Todopoderoso y sempiterno Dios, prosigue el sacerdote, supli­
ríamos muy humiídemente á vuestra infinita clemencia os digneis, 
«por vuestra bondad, bendecir y santificar esta criatura de la sal, 
«que concedisteis para su uso á lodo el género humano, á fin de que
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«sirva á los que se valgan de ella para la salvación de su alma y de 
«su cuerpo, y que todo lo que sea tocado ó rociado con ella sea pre- 
«servado de toda mancha, y de todos los ataques de los malignos 
«espíritus. Por Nuestro Señor Jesucristo, que siendo Dios vive y 
«reina con Vos en unidad del mismo Espíritu Santo.»

«Yo te exorcizo, criatura de la agua, en nombre de Dios Padre 
«todopoderoso, y de Nuestro Señor Jesucristo su Hijo, y en virtud 
«del Espíritu Santo, á fin de que por este exorcismo ayudes á ex- 
«peler y disipar todas las fuerzas del enemigo, y á exterminarle á 
«él mismo con sus ángeles rebeldes por el poder del mismo Jesu- 
«cristo nuestro Señor, que ha de venir á juzgar á los vivos y á los 
«muertos, y al siglo por fuego.»

«Ó Dios, que os quisisteis valer de la sustancia de las aguas para 
«los mayores Sacramentos que instituisteis para la salvación del gé- 
«nero humano, oid favorablemente nuestras humildes súplicas, y 
«derramad la virtud de vuestra bendición sobre este elemento, pre- 
«parad o con varias purificaciones, á fin de que sirviendo á vues- 
«tros misterios vuestra criatura, reciba el efecto de vuestra divina 
«gracia para expeler los demonios y las enfermedades, y que todo lo 
«que fuese rociado con esta agua, ya sea en las habitaciones, ya en 
«los demás lugares de los fieles, sea preservado de toda impureza y 
«de todo mal; que no haya allí ni espíritu pestilente, ni aire cor- 
«rompido; quesea libre de las emboscadas secretas del enemigo; y 
«si hay algo que pueda dañar á la salud, ó á la quietud de los que 
«habitan en ellas, sea arrojado lejos de allí por virtud de esta agua; 
«y en fin, que por la invocación de vuestro sanio nombre podamos 
«conseguir la prosperidad que deseamos, exenta de todo género de 
«ataques. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.»

Despues de estas oraciones el sacerdote echa la sal en el agua en 
forma de cruz, diciendo: llágase esta mezcla de sal y de agua en el 
nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Así sea. Y concluye 
con la siguiente oración:

«Ó Dios, autor de un invencible poder, rey de un imperio inmu- 
«lab le, que siempre triunfas gloriosamente, que disipas las fuerzas 
«del partido contrario, que abates el furor del rugiente enemigo, y 
«domas poderosamente la malicia de tus adversarios; suplicárnosle 
«con profundo respeto le dignes mirar con ojos benignos esta cria- 
«tura de la sal y del agua, derramando en ella la virtud de tu gra- 
«cia, y santificándola con la efusión de tu divina bondad, para que 
«todos los lugares que sean rociados con ella, sean preservados, por
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«la invocación de lu sanio nombre, de las fantasmas del espíritu im- 
«puro, sin que haya que temer a la serpiente venenosa; antes, im- 
«plorando lu misericordia, en todos los lugares estemos asistidos 
«de la presencia del Espíritu Santo. Por Nuestro Señor Jesucris- 
«to,etc.)> ¡ Qué virtud no tendrá esta preciosísima agua! y ¡conque 
espíritu de religión deberemos usar del agua bendita!

Punto segundo.—Considera cuánto mal hacemos en no aprove­
charnos de un auxilio tan fácil, ya sea por ignorancia, ya por indo­
lencia , ya por falta de fe. La pérdida no es indiferente para nosotros , 
iodo el infierno témela virtud de esta agua ;v si tuviéramos uñate 
viva y un fondo de religión menos limitado, cada diaexpeiimenta­
ríamos muchos milagros con el agua bendita; pero no parece posible 
tener menos fe con ella de la que tenemos, ni usarla menos de lo que 
el dia de hoy la usamos.

Todo son lazos en el mundo, todo son peligros; los enemigos de 
nuestra salvación poderosos y en gran número; mas ¿por ventura 
nos fallan armas ni socorros? No por cierto; pero no nos dignamos 
aprovecharnos de ellos. Pues ¿de qué nos admiramos, si somos hcii- 
dos, si somos derribados, si se ven tan funestas caidas? El dia de hoy 
solo el íntimo pueblo se vale de estos medios; y así se ve que poi lo 
general solo en el reinan la inocencia y la devoción. Las personas 
distinguidas por su nacimiento ó por su fortuna usan poco de e.^-las 
devotas armas. Un caballero, una dama creerían abatir su calidad si 
al entrar en la iglesia metieran la mano en la pila del agua bendita, 
es devoción muy baja y muy popular para personas de tanto iespelo, 
es menester alargársela, es menester presentársela, y aun así la il- 
eiben, no como acto de religión, sino de atención, de urbanidad, y 
tal vez de cortejo enteramente profano. Y á esto se reduce casi lodo 
lo que ha quedado de piedad en las que se llaman gentes del mundo.

¡Mi Dios, mucho tengo de que enmendarme en el uso de este v 
otros santos ejercicios de religión! dignaos acompañai este conoci­
miento que me dais, y estas retlexiones con que me íavoieceis, de 
una poderosa gracia para que llore lo mucho que he perdido hasta 
aquí, y para que en adelante repare esta pérdida, usando dignamen­
te de lodos los actos de piedad el resto de mis dias.

Jaculatorias. —No, Señor,jamás seré confundido, como no des­
precie cosa alguna de cuantas la santa Iglesia tiene establecidas y 
ordenadas. {Psalm. exvm).
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Observaré, Señor, y practicaré religiosam ente las piadosas cos- 
tumbresdelalglesia, esperandoquenuncamedesampararéis. [Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 El uso del agua bendita es sin duda de tradición apostólica, 

como la bendición del agua y de la sal con que se hace el asperges 
al pueblo, siendo el fin de esta ceremonia para que por Ja virtud que 
comunican al agua bendita las oraciones de la Iglesia no tenga po­
der el espíritu maligno sobre las personas ni las cosas que ella loca­
re. El motivo por que se hace la mezcla de sal y agua bendita, es por 
ser la sal símbolo de la prudencia y de la sabiduría, como el agua 
lo es del candor y de la pureza. Hace también la santa Iglesia esta 
misteriosa mezcla, para que los que fueren lavados y rociados con 
aquella agua, siendo purificados por el Espíritu Santo, experimen­
ten en sí el candor y la simplicidad de palomas, con la prudencia de 
serpientes. ílízose en lodos tiempos es la bendición del agua en los 
dominaos, para que la llevasen á sus casas los fieles que aquel dia 
concurren á la iglesia; y se coloca la pila del agua bendita á la en­
trada de todas las iglesias, para que al entrar en ella la tomen ios 
mismos fieles, pidiendo á Dios se digne purificarlos, á fin de que 
sus oraciones sean mas puras y mas eficaces ; por lo que esta santa 
costumbre es de la mayor antigüedad, como se reconoce por el li­
bro de las Constituciones apostólicas. Mácese el asperges sobre el al­
tar antes de la misa mayor, para pedir á Dios que los demonios no 
se acerquen á él á turbar con infernales sugestiones los ministros 
del Señor. Rocíanse con agua bendita los cadáveres, las sepulturas 
y los cementerios, para conseguir del Señor que, en virtud de las 
oraciones con que se bendijo aquella agua, se digne purificar cuan­
to antes las almas de los fieles difuntos que descansan en paz, con­
cediéndoles el alivio de las penas que padecen, y anticipándoles el 
gozo y la posesión de la gloria.

2 Guárdale bien de aquella irreligiosa delicadeza con que mu­
chas personas indevotas se excusan de tomar agua bendita al entrar 
y salir de la iglesia. Ten siempre en tu cuarto una pila de agua ben­
dita, no ya para ostentación ó para adorno, sino para usar devota­
mente de ella; y nunca dejes de tomarla al levantarte, al acostarle, 
al principio de tus devociones y de tus tareas. Es una santa y pro­
vechosa costumbre el tomarla también cuando se levan la alguna tem­
pestad, cuando truena, y cuando se siente alguna tentación. Igual­
mente es de grande importancia rociar con ella la cama antes de
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acostarse, echarla á los enfermos, álos moribundos, y generalmen­
te aspergear los lugares donde se teme la asistencia de los espíritus 
malignos, ó algún aire corrupto y pestilente. Acostúmbrate á tomar­
la también al entrar y salir de tu cuarto. Nos libraríamos de mil des­
graciados accidentes que suceden, si usáramos mas de estos podero­
sos auxilios; pero es menester hacerlo como se debe para que sea con 
íruto. Para eso has de lomar siempre el agua bendita con espíritu 
de le y de compunción; de fe, por ser esta la condición indispensable 
que exige el Salvador en lodos los que le piden algún favor especial; 
de compunción, porque para conseguir purificarnos de las faltas li­
geras por virtud del agua bendita, es menester detestarlas con dolor. 
No hay cosa mas saludable que estos piadosos ejercicios, y así haz 
siempre grande aprecio de ellos.

DIA V.

MARTIROLOGIO.

Santa Zoa, mártir, en Roma, mujer del bienaventurado Nicóstrato, már­
tir ; la cual en la persecución de Dioclet iano, estando en oración junto á la se­
pultura del apóstol san Pedro, hallada por los perseguidores, la metieron en un 
calabozo, y "despues colgándola en un árbol por los cabellos y por el cuello, ha­
ciendo debajo de ella humo muy espeso , confesando el nombre de Jesucristo, 
murió ahogada. (Véase su historia en las de hoy).

Er. martirio de san Domicio, mártir, en Siria ; el cual con sus milagros 
hace muchos beneficios á los moradores de aquel país.

Santa Cirila, mártir, en Cirene en la Libia ; la cual en la persecución de 
Diocleciano tuvo en las manos por mucho tiempo ascuas encendidas con in­
cienso , sin quererlas soltar, para que no pareciese que sacrificaba á los ídolos; 
despues fue cruelmente despedazada, y hermoseada con su propia sangre voló 
á buscar á su esposo Jesucristo.

San Atanasio , diácono, en Jerusalen ; el cual por defender el santo conci­
bo de Calcedonia fue preso por los herejes, y atormentado con lodo género de 
tormentos, hasta que murió pasado con una lanza.

Eos santos mártires Agaton y Trifina, en Sicilia.
Eos santos mártires M arIno , Teodoto y Sedofa , cnTomís en la Escilia.
San Numkriano, obispo y confesor, en Tróveris.
Sania Filomena, virgen, en Severino en la marca de Ancona, f El cuerpo 

de esta Sarita se conserva y se venera en la dicha ciudad de San Severino, 
en la iglesia de San Lorenzo, á donde fue trasladado por el mismo san Seve­
rino, obispo, en tiempo de Totila, rey de los godos, según lo justifica utict 
inscripción que se encontró juntamente con el cuerpo de la Santa debajo del 
altar mayor, el año 1527. Esta santa Filomena es distinta de la otra Santa 
del mismo nombre, cuya festividad se celebra el dia 11 de agostoJ.
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e
EL BEATO PEDRO DE LUXEMBURGO, CONFESOR.

La ilustre casa de Luxemburgo, tan conocida en la Europa por 
haber dado cinco emperadores al Occidente, muchos reyes á Hun­
gría y á Bohemia, una reina á Francia, y por su enlace con la au­
gusta casa de Borbon, se vio mas que nunca esclarecida en el si­
glo XIV por el nacimiento del bienaventurado Pedro de Luxembur­
go, cuya memoria la santa Iglesia consagró para siempre.

Nació el dia 20 de julio de 1309 en Ligny , ciudad poco populosa 
de Lorena, en la diócesis de Toul. Fue Pedro el quinto de los hijos 
que tuvo Guido de Luxemburgo, conde de Ligny, y Matilde ó Ma- 
than de Chantillón, condesa de San Paul; pero su madre te amó con 
tan particular ternura, que ella misma quiso criarle á sus pechos, 
y aun había determinado cuidar ella sola de su educación , si Dios 
no lo hubiera dispuesto de otra manera, llevándosela para sí cuan­
do el niño no tenia mas que tres años. Mas como el Señor tenia des­
tinado á Pedro para tan altos fines, dispuso que su lia la condesa 
de Orgieres, señora no menos virtuosa que su madre, se encargase 
de la crianza del niño. Escogióle excelentes maestros, que tuvieron 
poco que hacer, porque su noble índole y su despejado entendi­
miento les ahorró muchas lecciones. Era por otra parle de inclina­
ciones tan piadosas t que parecía haberse anticipado la virtud á la 
razón. A los seis años de su edad hizo voto de castidad, y á una 
hermanita suya que tenia doce la persuadió á que hiciese el mismo 
voto. Su amor á la oración, su modestia en la iglesia, su tierna de­
voción con la santísima Virgen, y su caridad con los pobres, le me­
recieron desde entonces el renombre de santo.

Parece que esta última virtud no podia subir mas de punto. Sien­
do de solos siete ú ocho años, era todo su desvelo socorrer á ios ne­
cesitados. Ningún pobre llegaba á la puerta mientras estaban co­
miendo, con quien no repartiese lo que le servían en su plato. Va­
líase de mil industrias para tener con que dar limosna, y cuando se 
le acababa el caudal, hurtaba cuanto podia para socorrerlos. Infor­
mado el Conde su padre de estos piadosos hurlilios, dio muchas 
gracias á Dios por haberle concedido un hijo de tan cristianas como 
nobles inclinaciones; y aun se asegura que autorizó Dios su caridad 
con varios prodigios, de que fue testigo el mismo Conde.

Álos doce años le en viaroná París ¿continuar sus estudios; y como 
era de tan excelente ingenio, se distinguió mucho, así en las letras
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humanas como en ia filosofía. Aplicóse despues al derecho canóni­
co, que en aquel tiempo era muy cultivado por los que se dedica­
ban al estado eclesiástico, haciendo en él tan asombrosos progresos, 
que ya en tan tierna edad fue venerado por un milagro de virtud y 
de sabiduría. Dos desgraciados sucesos interrumpieron sus estudios; 
la muerte de su padre, y el accidente de su hermano mayor el conde 
de San Paul, que en una batalla que perdieron los franceses fue 
hecho prisionero por los ingleses. Inmediatamente el santo niño partió 
á Calais, donde se quedó en rehenes por su hermano mientras iba este 
á recoger la suma que le habían pedido por su rescate. Enamorados 
los ingleses de la virtud y de las prendas de su nuevo prisionero, 
le cobraron lanío amor y tanto respeto, que le pusieron luego en 
libertad, sin querer mas seguridad que la de su palabra; y noticio­
so el rey de Inglaterra Ricardo II del mérito de nuestro Santo, hizo 
cuanto pudo para detenerle cerca de sí; pero Pedro, luego que se vió 
libre , se restituyó á París á continuar sus estudios.

Cobró nuevas fuerzas su fervor cuando se vió en aquella ciudad; 
dobló sus penitencias, y cada dia se iba haciendo mas y mas visible 
su virtud. Babia algunos .años que el célebre Felipe de Maisieres, 
antiguo canciller de los reinos de Jerusalen y de Chipre, desenga­
ñado de las grandezas humanas, vivia retirado del mundo en el con­
vento de los Celestinos de París, donde sin la obligación de los votos, 
ni la profesión del hábito, hacia una vida muy ejemplar y verda­
deramente religiosa. Movido de la reputación de aquel ilustre so­
litario, Pedro de Luxemburgo pasó á verle. Á la primera conver­
sación descubrió Felipe el rico tesoro de gracias que se ocultaba en 
el alma de aquel joven , y la uniformidad de máximas ligó inmedia­
mente unaamislad muy estrecha entre los dos grandes siervos deDios. 
Admiraba á Felipe la inocencia y la sobresaliente virtud de Pedro 
de Luxemburgo, y aprovechábase este de las lecciones que Felipe 
te comunicaba sobre el ejercicio de la oración, y sobre los diferen­
tes caminos de la vida espiritual.

Los únicos pensamientos de Pedro eran adelantarse cada dia mas 
en el camino de la perfección, muy ajeno de pensar en ascender á 
las dignidades de la Iglesia, cuando su familia le solicitó un cano­
nicato en la catedral de París. El nuevo empleo solo sirvió para que 
se considerase mas obligado á dar mayor impulso á los esfuerzos de 
su íervor, siendo su modestia, su compostura, su indefectible asis­
tencia á todas las horas del coro, v la inocencia de sus costumbres 
el modelo mas perfecto de canónigos santos, y la admiración deto-

7 TOMO VII. •
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da la ciudad, donde se hizo mucho mas respetable por su humil­
dad que por su elevado nacimiento, y por las demás raras virtu­
des. Negóse á llevar la cruz en cierta procesión solemne un simple 
cleriguillo, de padres muy humildes, parecicndole á su orgullo 
ejercicio de poca estimación : tomóla luego nuestro joven canónigo, 
v la llevó con tanta devoción que asombró á todo París, con edifi­
cación y con aplauso general de su modestia.

La fama de tan singular virtud y de tan extraordinario mérito hi­
zo tanto ruido en el mundo, que penetró hasta las cortes extranje­
ras. Despedazaba ó la sazón la Iglesia de Dios un largo y funesto 
cisma. Clemente VII, reconocido en Francia por legítimo Pontífice, 
residía en Aviñon, y noticioso de la eminente santidad del tierno 
canónigo de París, le hizo arcediano de Drcux, y casi al mismo 
tiempo le nombró para obispo de Melz, sin reparar en su cortísima 
edad, pues contaba solos quince años; pero el Papa creyó debía 
dispensar en las leyes comunes de la Iglesia con quien Dios habia 
hecho tan superior"á las ordinarias de la naturaleza. Á pesar desús 
representaciones, alegatos y resistencias, se vió precisado á obede­
cer. Fue ordenado de sacerdote, y consagrado obispo de Metz, mos­
trando desde luego que si la dignidad era muy superior á sus años, 
su virtud era muy superior á la dignidad. Mostró en toda su con­
ducta ser un pastor consumado para el ministerio, creyendo todos 
que veian un Ángel cuando se dejaba ver en público, y se hablaba 
de la sabiduría de aquel prelado niño con una especie de admiración, 
muy parecida á la que causó el niño Jesús en la edad de doce años.

Por imitar en lodo á su divino Maestro, hizo su entrada pública 
en Melz, como la hizo el Salvador en Jerusalen, montado en un hu­
milde jumento ; no admitiendo otra pompa que la de hacer cuantio­
sas limosnas á los pobres, ni mas aparato que el de la modestia y

Desde que tomó posesión del obispado se dedicó al cumplimiento 
de todas sus obligaciones con un fervor y con úna intención verda­
deramente asombrosa. Dió principio por la visita general de toda la 
diócesis, y la hizo con tanta felicidad, que restituyó la feá su pure­
za , la disciplinaá su vigor, y corrigió abusos que con el transcurso 
de los años aspiraban á la prescripción.

Mientras se afanaba tan dichosamente por santificar álos demás, 
estaba muy distante de descuidarse en !a santificación de sí mismo; 
y cuando dedicaba sus desvelos al mayor bien del rebaño, no per­
dia de vista la perfección que debia resplandecer en el pastor. Su
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delicadeza de conciencia no podia ser mayor: confesábase todos los 
dias, y muchos dias dos veces. Nunca perdia á Dios de vista, estan­
do en su presencia tan continuamenle, que se podia decir era toda 
su vida una continua oración, la que apenas inlerrumpia su corto 
sueño. El tiempo que no dedicaba á las necesidades espirituales de 
su pueblo, le empleaba todo en la oración y en el estudio, negán­
dose aun á las mas lícitas y honestas diversiones. Sus rentas cási en­
teramente las consumían los pobres y la Iglesia, reservándose la 
menor parte de ellas, no para vivir, sino para no morirse de ham­
bre; porque los ayunos de precepto los pasaba lodos con pan y 
agua, y con el mismo rigor ayunaba lodo el Adviento, y todos los 
lunes, viernes y sábados dei año. Las penitencias del cuerpo exce­
dían el rigor de sus ayunos; y aunque no parecía posible mayor 
inocencia, es indubitable que su extremada penitencia acortó los 
días de su preciosa vida. Dióle mucho que padecer el sedicioso al­
boroto de sus diocesanos, que contra su autoridad se nombraron 
por sí mismos jueces y magistrados. Humillábase delante de Dios, y 
le sirvió de gran mortiíicacion el ver que su mismo hermano el con­
de de San Paul tomó las armas y saqueó muchos lugares de las cer­
canías de Melz: el santo Obispo se cargó con todos los daños, repa­
rando de sus propias rentas cuantos el Conde habia hecho; gene­
rosa caridad que le acabó de ganar todos los corazones.

El papa Clemente Vil hallábase aun en Aviñon el año de 1370, 
y movido de lo mucho que oia decir acerca de la eminente santidad 
del joven Obispo de Metz, le creó cardenal del título de San Jorge 
al velo de oro, mandándole asistir cerca de su persona para edifi­
car á toda la corle eclesiástica con sus grandes ejemplos. Recono­
cíale nuestro Sanio , como también toda la Francia, por legítimo 
Pontífice, en cuya consideración se juzgó obligado á obedecer. Lle­
gó el nuevo Cardenal á la corte de Aviñon, donde acreditó con su pre­
sencia que todo lo que habia publicado la fama acerca de su heroica 
virtud era muy inferior á lo que palpaba la experiencia. La nueva 
dignidad solo sirvió para añadir mas esplendor á sus virtudes, y pa­
ra que el Santo acrecentase nuevas penitencias, no contentándose 
con las ordinarias. Informado el Papa de esto, y conociendo de cuánta 
imporlanciaera para el bien de la Iglesia universal la conservación de 
aquella preciosa vida, le advirtió muchas veces que moderase sus 
excesivas austeridades; y sabiendo que cada dia se iba debilitando 
mas y mas su salud, absolutamente le prohibió la mayor parte de sus 
penitencias; á lo que respondió el santo Cardenal: Santísimo Pa~ 
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dre, yo siempre seré un siervo inútil; pero d lo menos sabré obedecer;

Pero como el Papa no le prohibió que moderase las limosnas, le 
pareció que lo que perdia por el lado de la penitencia, lo debia re­
sarcir por el de la caridad. Era singular su ternura con los pobres, 
y lodo su gusto era parecerse á ellos; habiéndoles dado de sus ren­
tas sus muebles y su equipaje , vendió el anillo episcopal para so­
correrlos. Todo cuanto se veia en el Cardenal respiraba pobreza, y 
publicaba el extraordinario amor que le profesaba; de manera que 
cuando murió solo se hallaron veinte sueldos en sus navetas.

Al paso que cada día se debilitaba mas en su salud, crecía mas 
su devoción, su ternura y su abrasado amor para con Dios. Yendo 
un dia desde su palacio á la iglesia de San Pedro de Aviñon, fue 
arrebatado en éxtasis, con el semblante encendido, los ojos inmo­
bles y fijos en el cielo, despidiendo de todo su cuerpo un resplan­
dor extraordinario. Sus criados lleváronle en brazos á la casa mas 
inmediata, que se cree fue el hospital de San Antonio, donde estu­
vo mas de media hora sin volver del rapto. En otra ocasión, pasan­
do de Aviñon á Castel Nuovo del Papa, tuvo otro semejante. Tié- 
nese por cierto que se le apareció el Salvador en el camino, cuya 
visión le sacó tan fuera de sí, que suspendida la función de los sen­
tidos, se postró en tierra en medio de un lodazal, de donde le le­
vantaron sin que se descubriese ni la mas mínima mancha en el 
vestido. Fueron testigos de esta maravilla el mismo Papa y todos los 
de la comitiva. El éxtasis fue largo, y en la iglesia colegial de Nues­
tra Señora de Aulun se ve una antigua pintura del Santo que re­
presenta este suceso, con estas palabras que le eran muy familia­
res : Desprecio del mundo, desprecio de sí mismo, desprecio del mis­
mo desprecio, y d nadie despreciar sino á sí solo.

Era muy de desear que una vida tan santa hubiese sido mas lar­
ga ; pero el Señor se dió priesa á recompensar unos merecimientos 
tan extraordinarios y unos dias tan llenos. Diez meses despues de su 
promoción al cardenalato cayó gravemente enfermo, mudándose 
la fiebre en una calenturilla lenta que le iba consumiendo. Hicié- 
ronle mudar de aires, y le condujeron á Yillanueva, de la otra par­
te del Ródano. Nunca manifestó mas su devoción que en el tiempo de 
su enfermedad. Todos los dias rezaba el oficio divino , confesábase 
dos veces al dia, y cada dia comulgaba para añadir nuevas fuerzas 
á su fervor con el pan de la divina Eucaristía. Conforme se iba acer­
cando á su dichoso fin, iba creciendo su íntima unión con Dios, y su 
tierna devoción á la santísima Virgen. Vino á visitarle uno de sus
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hermanos, que andando el tiempo fue obispo de Cambray; hablóle 
el Sanio con tanta energía y con tanta moción de la vanidad del mun­
do, y de las ventajas de la vida santa y perfecta, que imprimiéndo­
sele indeleblemente en el alma estos saludables consejos, fue des­
pues uno de los prelados mas ejemplares. Recomendóle muy parti­
cularmente á su querida hermana Juana de Luxemburgo, aquella 
misma á quien habia persuadido hiciese voto de castidad, que toda la 
vidafue un perfecto modelo de vírgenes cristianas, á la cual envió tam­
bién un tratado de la Perfección, que determinadamente habia com­
puesto para ella. Conociendo que se le iban acabando las fuerzas, re­
cibió los últimos Sacramentos con indecible fervor; llamó despues á 
todos sus criados que se deshacían en lágrimas; pidióles perdón del 
mal ejemplo que les habia dado, tratándolos acaso con menos caridad 
de la que debiera, obligóles á darle palabra de hacer lo que les pidie­
se ; lodos respondieron que obedecerían, pero quedaron asombrados 
cuando les mandó que lomasen en la mano unas disciplinas que tenia 
debajo de la cabecera, y que uno despues de otro le fuesen azotando 
en las espaldas, en castigo, añadió, de haberos tratado como criados, 
siendo así que éraismis hermanos. Por mas súplicas, instancias y rue­
gos que le hicieron, por mas lágrimas que derramaron para que les 
dispensase en aquella acción, les fue preciso darle gusto. Conclui­
do un acto de tanta humillación, quiso que le dejasen á solas con 
su Dios; y en fin, consumido mas con el fuego del divino amor que 
con el de la calentura lenta, rindió su inocente alma al Criador el 
ano de 1377, á los diez y ocho de su edad.

Cuando Clemente VII supo su muerte, no pudo contener las lá­
grimas. Esta dichosa alma, exclamó , aplacará la cólera del cielo, y 
nos alcanzará la paz de la Iglesia. Pasó en persona á Villanueva á 
besar su santo cuerpo, y fue testigo del celestial olor que exhalaba, 
llenando de fragancia todo el cuarto. De Villanueva fue conducido 
á Aviñon sin pompa ni aparato, como él mismo lo habia mandado, 
y se le dió sepultura en el cementerio de San Miguel, donde des­
pues se fundó la iglesia y convento de Padres Celestinos, que po­
seen hasta hoy el inestimable tesoro de sus reliquias.

V ueron tantos y tan estupendos los milagros que obró Dios por su 
intercesión antes de enterrarle , y despues en su sepultura, que hay 
pocos bienaventurados, cuya santidad hubiese querido declarar el 
cielo con modo mas auténtico. En virtud de esto, apenas murió cuan­
do se erigió una magnífica capilla en el lugar de su sepulcro, apre-
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socándose lanio el celo y la devoción, que se dice entregaron sus 
joyas las damas de Aviñon para que cuanto antes se concluyese la 
obra, y la veneración de todo el pueblo al santo cuerpo fue tan 
grande, que el cuartel de la ciudad donde descansan sus preciosas 
reliquias se llama hasta el dia de hoy el Cuartel-santo. Constan has­
ta dos mil cuatrocientos milagros en los registros que conserva el 
archivo de los Padres Celestinos; pero el mas célebre de todos fue 
el que sucedió el año de 1432.

Un muchacho de diez á doce años subió á la torre mas alta del pa­
lacio de Aviñon para coger un nido de pájaros; alargó tanto el cuer­
po para alcanzar al nido, que perdiendo el aplomo, cayó precipitado 
desde lo mas elevado de la torre, y dió sobre la punta de un peñas­
co, donde se hizo pedazos tan horrorosamente, que se esparcieron 
los sesos por todas partes, y todo el cuerpo quedó dividido en trozos. 
Concurrió toda la ciudad á tan lastimoso espectáculo, cuya vista lle­
nó de horror á todos y á cada uno. Noticioso el triste padre del niño 
de tan desgraciado suceso, híncase luego de rodillas, y deshecho en 
lágrimas levanta los ojos y las manos al cielo, diciendo : Monseñor 
san Pedro de Luxemburgo, amparadme. Levántase lleno de fe y de 
coníianza, corre al lugar donde estaba el cuerpo de su hijo, recoge 
los pedazos esparcidos por el suelo, y la sangre derramada con la 
misma tierra que estaba embebida en ella, mételo todo en un saco, 
y él mismo lleva el saco con aquellos tristes despojos, y le coloca 
sobre el sepulcro del Santo, en cuya protección, despues de Dios, 
tenia toda su coníianza; ruega á la muchedumbre que le seguía, 
que junte sus oraciones á las suyas, y acuden los Padres Celestinos 
á cantar la oración del bienaventurado Pedro. Unidas así las oracio­
nes de lodos, con un prodigio jamás oido hasta entonces, ven iodos 
los circunstantes que el muchacho comienza á moverse dentro del 
saco, y oyen una voz del niño como si estuviera en lo alto de la tor­
re, que decía á un compañero suyo : Esléban, coge el nido, que ya 
cayó abajo. La priesa que todos se daban por verle talló poco para 
que ahogase al niño resucitado, y fue preciso ponerle de pié enci­
ma del altar para satisfacer la curiosidad del concurso. Una mara­
villa tan extraordinaria sucedida á vista de toda la ciudad aumentó 
la devoción del pueblo con nuestro Beato; y como sucedió el dia t> 
de julio, se fijó en este dia su fiesta, que todos los años se celebra 
en Aviñon con pompa y con solemnidad, especialmente despues 
que el verdadero papa Clemente Vil, precediendo las jurídicas in-
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formaciones de su vida y‘milagros, publicó la bula de su bealiíica- 
cion en 4 de abril de 1527, y la ciudad de Aviñon le escogió por 
uno de sus patronos, de quien cada dia recibe nuevas gracias.

SANTA ZOA, MÁRTIR.

En el tiempo de los cruelísimos tiranos y enemigos grandes del 
nombre de Cristo Diocleciano y Maximiano, emperadores, vivía en 
Roma el invictísimo mártir san Sebastian con la honra y título de 
príncipe de la caballería romana , que es como ahora condestable., 
honor bien merecido por su nobleza y prendas naturales y adquiii- 
das. Visitaba este glorioso Mártir las cárceles donde estaban presos 
los Cristianos, y á lodos los exhortaba y animaba á padecci. Sucedió 
un dia que acabada una plática bajó sobre él una luz hermosa del 
cielo, la cual todos vieron, y que á su lado estaba un Ángel en for­
ma de un hermoso mancebo, que daba testimonio de la verdad que 
Sebastian predicaba. Era esto en casa de Nicóstrato , que era pri­
micerio ó príncipe de las causas y escrituras reales, dignidad tercera 
en Roma ; porque primero era el general, luego el tribuno, y des­
pues el primicerio. Estaba ya Roma tan abundante de cristianos pre­
sos por la fe de Cristo, que hasta la casa de este Príncipe era tam­
bién cárcel. Zoa, su mujer, hacia seis años que estaba muda, sin 
poder explicar los conceptos de su entendimiento y movimientos de 
su corazón, si bien oía y entendía muy bien cuanto le hablaban. 
Discurriendo, pues, esta señora en lo que oia predicar al caballeio de 
Cristo Sebastian, yaque no pudo hablar, dió á eniendei por señas 
que quería pasar á donde él estaba, y en llegando le tocó los piés, y 
por señas le pidió la salud. San Sebastian hizo por ella oración, y al 
instante habló invocando el sanio nombre de Crislo, y dijo que ha­
bía visto un Ángel que estaba al lado de san Sebastian y tenia un li­
bro abierto, yen él escrito cuanto el Santo predicaba. Lo cual visto 
y oido por su esposo Nicóstrato, quitó las prisiones a todos los Ciis- 
tianos, y él se volvió cristiano ] y siendo bautizado con su mujer y 
otros muchos por san Policarpo, despues de varios sucesos y tormen­
tos recibió la palma del martirio al dia siguiente á 6 de julio.

La primera con quien encontró la persecución de los tiranos fue 
con la gloriosísima Zoa; la cual, estando orando sobre el sepulcro del 
príncipe de los Apóstoles san Pedro, fue presa por los ministros de la 
justicia, y primeramente fue llevada al magistrado de la vecindad: 
él le mandó que sacrificase á la estatua de Marte que estaba allí. San-
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la Zoa con grande empacho y vergüenza le dijo: Mas le agradaría Ve­
nus a este tu dios, que no yo; y en diciendo esto calló y puso con gran­
de honestidad los ojos en tierra. Enojado por esto grandemente el j uez, 
la mandó poner en una cárcel fuerte y oscura, donde no le diesen 
de comer ni beber, ni viese luz alguna. Habiendo pasado seis dias 
en esta aflicción, ai séptimo dia la envió al presidente Flaviano, el 
cual como despues de muchas preguntas viese que no la podia per­
suadir á la falsa adoración de los ídolos, mandó que la colgasen ca­
beza abajo de un árbol, y que por abajo le diesen mucho humo, y 
así acabase la vida; lo cual se ejecutó, y así entregó su bendita alma 
en manos de aquel Señor que la crió para su santa gloria. Despues 
los crueles verdugos lomaron su santo cuerpo, y atándole una grande 
piedra al cuello lo arrojaron al rio Tíber, pensando que así no seria 
venerado de los Cristianos; y se engañaron, pues antes fue causa de 
mayor culto y veneración. Fue su martirio á 5 de julio, dia en que 
la Iglesia celebra su fiesta, por los años del Señor de 284.

SAN MIGUEL DE LOS SANTOS, CONFESOR.

En los tiempos mas borrascosos que ha padecido la Iglesia se ha 
manifestado mas claramente la verdad de aquella promesa, en que 
aseguró Jesucristo que no prevalecerían contra ella las puertas del 
infierno. De estos tiempos ha sido el siglo XVI, siglo en que se com­
pitieron mutuamente los perversos heresiarcas, abortos del abismo, 
empeñados en rasgar la túnica inconsútil de la unidad de la Igle­
sia, y los obedientes y verdaderos hijos de esta santísima Madre, 
quienes unas veces con su doctrina, y otras con sus virtudes, die­
ron testimonio de la verdad y santidad de la santa Iglesia católica 
apostólica romana.

Uno de estos santos varones fue san Miguel de los Santos lla­
mado por excelencia el Extático, varón de una contemplación al­
tísima, de una penitencia austera, de una ardiente caridad y se­
ñalado con aquellos dones felices con que distingue Dios á sus gran­
des siervos. Nació este Santo en la ilustre ciudad de Yich en el 
principado de Cataluña, dia 29 de setiembre del año de nuestra re­
dención de 1591. Fueron sus padres Miguel Enrique Argemir, y 
Monserrate Margarita Mitjana, de una limpieza y honradez cono­
cida por lo perteneciente á su linaje, y de una gran piedad por lo 
respectivo á sus costumbres. Su padre ejercía el oficio de escribano;
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y sin embargo de los peligros a que están expuestas la integridad 
é inocencia de costumbres en la enredosa administración de este ofi­
cio, le desempeñaba de tal manera, que jamás causó perjuicio á su 
conciencia, ni le sirvió de impedimento para frecuentar las iglesias, 
y en ellas las obras de piedad y de devoción. La madre era en todo 
igual á la probidad de su marido. Una simplicidad amable, una ca­
ridad bienhechora, una índole dulcísima, una honestidad angélica 
hacían el carácter de la venturosa madre de nuestro Santo. Con pren­
das tan agradables al cielo, este venturoso matrimonio obtuvo de é 
fruto de bendición, premiando Dios sus santas obras con una lar­
ga descendencia, y principalmente con las heroicas virtudes de san 
Miguel de los Santos. Este fue el séptimo de ocho hijos que tuvieron; 
y aunque todos ellos copiaron en sí los virtuosos ejemplos que adver­
tían en sus padres, se puede decir con verdad que en esta preciosa 
cualidad fue Miguel el primero. Desde su infancia le previno Dios 
con bendiciones tan copiosas, que aun en las acciones mas mínimas 
se manifestaba bien que le había elegido especialmente para sí. Com­
placíase el santo niño en todos los ejercicios de devoción: hacian una 
impresión admirable en su tierno pecho los sagrados misterios; pero 
entre todos ellos llevaba la preferencia la pasión sacrosanta de Je­
sucristo. Contemplábala con tanta ternura, que bañaba de lágrimas 
sus ojos, y su corazón rebosaba incendios de caridad.

Esta contemplación fervorosa causó en él tan admirables efectos, 
que en aquella tierna edad abrió en su pecho un proyecto que se 
podria calificar de heróico aun en los hombres maduros y ejercita­
dos en la virtud. Apetecía con ansia asemejarse á su Señor en los 
trabajos que había padecido, y quisiera, si fuera posible, dar su vida 
en una cruz por aquel que tan generosamente la habia dado por la 
redención del mundo. Para satisfacer en parte esta ardiente cari­
dad , determinó dejar la casa de sus padres, y vivir en una soledad 
en lágrimas y penitencia á imitación del Bautista. Comunicó su pro­
yecto á otros dos niños, con tales razones, que les persuadió fácil­
mente á que no era difícil la ejecución. La gracia de Dios es en todo 
admirable, y no manifiesta menos su poder en la conversión de los 
grandes pecadores, que en los pasos agigantados con que adelanta 
la virtud en la mas pura inocencia. Salieron, pues, los tres niños 
de la ciudad, guiados del Espíritu Santo, á buscar en un desierto 
un asilo contra los lazos del mundo, y contra las contaminaciones 
de la carne y del demonio. Las santas exhortaciones que Miguel ha­
cia á sus dos compañeros, aunque capaces de sostener su extraña
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resolución, no fueron suficientes para impedir que acobardase á uno 
de ellos, por una parte el justo sentimiento que tendrían sus padres 
por su ausencia, y por otra el castigo que en hallándole le amena­
zaba. Volvióse este á la ciudad, y Miguel con el otro niño siguió 
hasta un monte áspero y fragoso, que dista dos leguas de ella, lla­
mado Monseny. Luego que llegaron al monte los dos inocentes ana­
coretas dieron gracias á Dios, y comenzaron á buscar en él una man­
sión acomodada á sus designios. Presenlóseles á la vista una cueva, 
que despreciaron por estar infestada de sabandijas, y principalmente 
porque no hallaron en ella la señal de la cruz para su consuelo. In­
ternáronse en el monte, y entre su espesura hallaron dos grutas, que 
antiguamente habían servido á dos santos ermitaños que en aquel 
sitio hablan hecho vida solitaria; y conceptuaron que por su inme­
diación y todas sus circunstancias eran proporcionadas para la eje­
cución de sus deseos. Cada uno eligió la suya para sí, y en ellas co­
menzaron á practicar los ejercicios fervorosos que les dictaba su 
corazón. Contentísimo se hallaba Miguel viendo cuan bien le habia 
salido su proyecto, y hubiera permanecido gustoso allí toda su vida, 
á no impedírselo las exquisitas diligencias que hicieron sus padres 
para buscarle y volverle á su casa. En efecto, luego que el padre de 
Miguel advirtió la falla de su hijo, conociendo que en él perdia un 
tesoro, tomó voces, y corrió por todas partes en busca del niño Mi­
guel. El que se habia retirado le dió los indicios necesarios para que 
pudiese hallarle en el monte. Pero ¡cuál fue su sorpresa cuando, in­
ternándose en la espesura, le vió dentro de una gruta puesto de ro­
dillas delante de una cruz, encendido el rostro, y bañados los ojos 
en lágrimas! Quedó suspenso el padreá vista de tan tierno espectá­
culo; pero vuelto en sí, preguntó á Miguel ¿por qué lloraba? Lloro 
por la pasión de mi Señor Jesucristo, respondió el santo niño: res­
puesta que dejó al padre atónito y edificado. V ¿quién os ha de sus­
tentar en este desierto? replicó el padre. Á esta pregunta satisfizo 
Miguel con una respuesta que manifiesta claramente las hondas raí­
ces que habian echado en su alma las máximas del Evangelio, y 
el altísimo concepto que habia formado de la bondad de Dios y de 
su divina Providencia. Así como Dios, respondió Miguel, sustenta 
á otros Santos, de la misma manera me sustentará á mí también. 
Conoció su padre el espíritu fervoroso que abrigaba su tierno pecho; 
y como la piedad dirigía sus operaciones, admiró el proyecto de su 
hijo, y dió gracias á Dios por los tempranos frutos que en él lograba 
su divina gracia. Pero, sin embargo, no juzgando prudente aviso el
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dejarle en aquel desierto, expuesto áser presa de las fieras, ó áque 
las inclemencias acabasen su vida, le mandó que se volviese con él 
á casa. Obedeció el niño, dejando en la soledad su corazón, pero con 
el íirme propósito de formar dentro de su alma un retirado desierto 
á donde no pudiesen ilegal' las contaminaciones del mundo.

Esta acción, aunque no llegó á tener todo el efecto que Miguel 
se habia propuesto, fue tan del agrado de Dios, que en premio de 
ella derramó en su alma tan abundante copia de gracias, que sus 
potencias y sentidos se adelantaron, é ilustraron milagrosamente. 
Su entendimiento desechó las tinieblas de la ignorancia, propia de 
aquella edad, y conoció perfectamente cuán amable es Dios, y cuán 
dignos son de desprecio los bienes de la tierra. Su volundad se in­
flamó de manera en el amor divino, que penetrado de él, nada que­
ría sino á Dios, por nada suspiraba sino por Dios; y este carácter, 
que se grabó en su alma en la tierna edad de siete años, fue el sello 
con que estuvieron marcadas todas las acciones de su vida. Asi lo 
testifica el decreto apostólico en que fueron aprobados sus milagros. 
El amor no puede estar ocioso, y se halla en un estado violento mien­
tras no se emplea en obsequio "de su amado. Por esta causa Miguel 
procuraba dar desahogo á su caridad, haciendo por Dios obras pe­
nales con que afligía su inocente cuerpo. Morliíicábale con cilicios 
y otras invenciones que le dictaba su fervor; pero en lo que mas so­
bresalía era en unos ayunos y abstinencia tan continuados, que su 
padre llegó á recelar algún grave perjuicio en su salud, por cuya 
causa procuraba impedir tanta austeridad. Pero la virtud, que es 
ingeniosa, le sugirió a Miguel un medio de satisfacer los fervores de 
su espíritu, sin contravenir á los mandamientos de su padre, á quien 
amaba, veneraba y obedecía con esmero. Convínose con la criada 
en que le diese privadamente su almuerzo y su merienda, para po­
der decir con verdad á su padre habia dado á Miguel este sustento. 
Pero apenas el santo niño le recibía, cuando al momento le trasla­
daba á las manos de algún pobre necesitado, haciendo ingeniosa­
mente sacrificio á la caridad con los ahorros de la abstinencia, y ejer­
citando á un mismo tiempo estas dos virtudes. Los recreos y juegos 
que suelen tener los niños, ó los miraba con aversión, ó procuraba 
sacar de ellos algún fruto para la santificación de su alma. Así su­
cedió que, habiéndole enviado su padre con la criada en compañía 
de otros niños a recrearse en una viña, mientras sus compañeros se 
empleaban en comer uvas, Miguel se apartó de ellos, y puso en eje­
cución uno de aquellos grandes pensamientos que no le ocurrió al
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penilenle san Francisco, y á algún otro Santo, sino despues de ha­
ber hecho grandes progresos en la vida espiritual. Fuese á un lugar 
apartado en donde había muchas zarzas y cambroneras, y desnu­
dándose de sus vestidos, fija su consideración en la pasión de Jesu­
cristo, se arrojó desnudo entre las espinas, ofreciendo aquel tormento 
al que tantos había padecido por su amor. Pero Dios, agradecido al 
sublime sacrificio que le ofrecía aquel cordero inocente que en toda 
su vida no perdió la gracia baustismal, hizo que así como las lla­
mas no tuvieron fuerza para quemar á los niños de Babilonia, tam­
poco ¡a tuviesen las espinas para lacerar el virginal cuerpo de Mi­
guel , ni sacar su inocente sangre. Echóle de menos la criada, bus­
cóle , y hallándole entre las cambroneras, y preguntándole admirada 
por qué hacia aquello, respondió el Santo lleno de sencillez y de ale­
gría : Lo he hecho por amor de Nuestro Señor, y por imitar al Pa­
dre san Francisco.

El ejercicio de las virtudes no le privaba de un exacto cumpli­
miento de la obligación de estudiar que le impuso su padre; antes 
bien se ayudaban mutuamente, y al tiempo que asistía á la escuela, 
encontraba ocasiones de practicar la caridad de un modo muy prove­
choso para sus prójimos. Había hecho de un aposento retirado de su 
casa un oratorio, en donde se empleaba en la oración y en la peni­
tencia todo el tiempo que le sobraba despues del estudio de sus lec­
ciones. Á este lugar conducía á aquellos estudiantes que él veia que 
eran traviesos y distraídos. Allí les hacia fervorosas pláticas, exhor­
tándolos al amor de la virtud, al aborrecimiento del pecado, y áun 
amor tierno de la Madre de Dios, de quien el Santo era sumamente 
devoto. Hacíales despues estar un rato en oración, y finalizaba aquel 
ejercicio con la mortificación de una disciplina, para cuyo efecto te­
nia dispuestos varios cordeles con sus nudos. Estas obras producían 
un efecto tan maravilloso, que todos sus condiscípulos se velan pre­
cisados á ser honestos en su presencia, á frecuentar por su consejo 
los santos Sacramentos, y á ser exactamente obedientes á las insi­
nuaciones de sus padres. Fruto tan visible produjo la voz común en 
el pueblo, de que Miguel era una flor de santidad, cuya sola vista 
componia los ánimos, y excitaba á la perfección de costumbres. Á 
proporción que iba creciendo en edad, iba también medrando en la 
virtud, y para asegurarse en la práctica de esta por toda su vida, 
determinó hacerse religioso. La ternura de su edad, que no pasaba 
de ocho años, frustró las diligencias con que procuró conseguirlo. 
Esta repulsa renovó en él el antiguo pensamiento de hacer vida ere-



DIA V. 101
mítica. Ejercitóse para ello dentro de su misma casa, comiendo so­
lamente verbas silvestres; y cuando se hubo certificado por algunos 
dias que bastaba aquel alimento para sustentar la vida, comunicó 
su resolución á unos compañeros suyos, quienes la aprobaron uná­
nimemente. Llegó el dia de ponerse en camino para el desierto; y Mi­
guel, que era ingenioso en cuanto pertenecía á la vida espiritualT 
les exhortó á hacer voto de perpétua virginidad, lo que ejecutaron 
en la iglesia de Santa Clara, recibiendo Dios aquel temprano sacri­
ficio, y echando sobre él su bendición. En el camino encontraron 
despues tres venerables varones que, habiendo sabido de ellos su in­
tento, les disuadieron de él, haciéndolos volver á su casa, y ense­
ñando al niño Miguel, que si quería hacer penitencia, podria lo­
grarlo fácilmente durmiendo en unos sarmientos en lugar de cama, 
y poniendo una piedra por cabecera. Aceptó Miguel el consejo, y 
volviéndose a sus compañeros, les dijo: Volvámonos á casa, que no 
es voluntad de Dios que vivamos en el desierto.

Á la vuelta encontró á su padre sumamente airado, cuyo enojo 
se desahogó con el castigo de Miguel, quien sufrió esta mortifica­
ción con suma resignación y paciencia. Entre tanto se ejercitaba en 
su casa en todos aquellos ejercicios de oración y de penitencia que 
pudiera practicar en el desierto. Pero á los once años sufrió el ben­
dito niño el golpe terrible de verse privado de su padre, á quien 
llamó Dios para sí á darle el premio de sus virtudes. Sufrió este gol­
pe con resignación cristiana, abrazando en él los muchos trabajosa 
que le dejaba expuesto su orfandad. Como habia hecho voto de vir­
ginidad perpétua, deseaba los medios de cumplir á Dios esta pro­
mesa. El mas eficaz le pareció que era el entrarse en religión; pero 
aunque lo solicitó varias veces, se frustraron sus deseos, ya por la 
ternura de su edad, y ya por las preocupaciones de su tutor. Este, 
queriendo destinar á Miguel á un ejercicio que reuniese las cualida­
des de honesto y lucroso, le colocó en casa de un mercader. Pero su 
espíritu era poco apto para el tráfago y bullicio que dehe intervenir 
en las compras y ventas, y podia sufrir mucho menos los multipli­
cados peligros que se ofrecían á su conciencia. Ansioso, pues, de 
lograr la tranquilidad de esta, y pareciéndole que la hallaría en Bar­
celona por la multiplicidad que allí habia de monasterios, se fue á 
aquella ciudad. Solicitó en varias partes que le diesen el hábito; pero 
sin fruto. Su tutor le siguió los pasos, y deseoso de darle algún es­
tablecimiento con que cortar aquella devoción, que á él le parecía 
imprudencia pueril, le puso al oficio de pasamanero. Todas las di-



102 julio
ligencias humanas son inútiles para deshacer los designios de la Pro­
videncia. Esta habia elegido en sus eternos consejos al bienaventu­
rado Miguel para hacerle espejo de perfección en el estado religioso, 
y así venció todos los artificios humanos que se oponian á sus acer­
tadas miras. El fervoroso niño, que, elegido de Dios desde sus prime­
ros años, suspiraba incesantemente por verse colocado en los atrios 
de su casa, se reforzaba en sus santos intentos á proporción que cre­
cían los obstáculos. Las mismas dificultades no le servían de otra cosa 
que de poderoso incentivo para confirmarse en su resolución, y bus­
car nuevas maneras de verificarla. Significó sus deseos al ministro 
del convenio de Trinitarios calzados de la ciudad de Barcelona. Este 
piadoso varón, juntamente con los demás Padres, examinaron con 
madurez la vocación de Miguel, y admirados de ver en tan pocos años 
frutos tan adelantados de perfección, conceptuaron que en aquel niño 
les ofrecía Dios un tesoro de virtudes con que enriquecer su Religión, 
y así le dieron el hábito sin reparar en la ternura de su edad.

No les salió errado su juicio; pues apenas se vió Miguel contado 
entre los individuos de aquella celestial milicia, cuando rebosando 
de gozo comenzó á manifestar su gratitud al cielo con fervor tan en­
cendido, que arrebataba la admiración de todos. Los mas provectos 
y versados en la perfección religiosa tenían que aprender de Miguel 
una profunda humildad, una devoción ardentísima, una ciega obe­
diencia, y un conjunto de virtudes que les obligaba á mirarle como 
maestro de la vida monástica. Los demás novicios le miraban como 
un ejemplar perfecto de todas las virtudes, conque se confirmaban 
en su propósito, y concebían nuevos deseos de adelantar mas y mas 
sus pasos para perfeccionarlos. El que tan mortificado habia vivido 
desde su infancia en la casa de sus padres, es natural que procu­
rase adelantar algo las asperezas viéndose religioso. Así se verificó, 
pues no contento con los multiplicados ejercicios de penalidad que 
prescribe la Religión, añadia otros varios para saciar aquella ham­
bre que tenia de padecer por Jesucristo. Multiplicaba los ayunos, 
pareciéndole pocos los que prescribe el Instituto; hacíalos con solo 
pan y agua, y alcanzó licencia de los superiores para poder repar­
tir entre los pobres la comida de que se privaba con su prodigiosa 
abstinencia. Traía continuamente sobre el pecho una cruz con pun-< 
tas de hierro, que le servia de cilicio; y habiéndole encontrado un dia 
un religioso amigo suyo en un lugar retirado haciendo otra cruz con 
puntas mas penetrantes, le significó que un instrumento tan rigu­
roso podría ser perjudicial á su salud. Oyólo ei Santo con mucha
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serenidad, y descubriendo el pecho en que el religioso advirtió una 
cruz clavada, le dijo con admirable sencillez : Mirad, Padre, qué 
poco mal me hace esta cruz con haber años que la llevo, y por ha­
bérseme quebrado estoy haciendo de nuevo esta otra. El asombro y 
la edificación fueron los efectos que produjo en aquel religioso un 
caso semejante. Así caminaba Miguel á la cumbre de la santidad en 
el tiempo de novicio, y así se inflamaban los ánimos de los religio­
sos en su amor, deseando ya asegurar con la profesión un joven 
de quien vaticinaban con tan felices principios que habia de ser un 
prodigio de santidad. Acercándose ya la edad necesaria para hacer 
los tres votos que constituyen esencialmente el estado religioso, sus 
superiores le trasladaron al convento de San Lamberlo de Zaragoza, 
en donde profesó á 30 de setiembre de 1607. Luego que Miguel se 
vió perfectamente consagrado á Dios por medio de la profesión, le 
dió infinitas gracias por haber admitido con tanta misericordia el sa­
crificio que le habia hecho de su persona y de todas sus esperan­
zas. Los religiosos por su parte no le dieron menos, viéndose ya en 
posesión de un joven tan fervoroso, que les aseguraba frutos muy 
opimos para cuando llegase á la edad provecta.

Pero Dios, que tiene cuidado de su Iglesia como de un ameno jar- 
din , y de tiempo en tiempo renueva las plantas para que produzcan 
con mayor lozanía, habia ordenado por entonces la reforma del Or­
den trinitario; En esta reforma habían entrado sujetos de agigantada 
virtud y espíritu muy austero, que habían establecido constituciones 
rigurosas para hacer florecer la mas estrecha observancia. Como la 
fragilidad humana se inclina fácilmente á la relajación, y mira con 
terror la estrechez y escabrosidad del camino que conduce á la vida, 
procura el Padre de las misericordias allanar estas dificultades, pre­
sentando á los ojos varones esforzados que pisan las espinas con tan­
ta delicia como si fueran rosas. Con este intento ha dado á todas 
fas reformas en sus principios sujetos muy santos, que han sido 
como sólidos fundamentos de aquella fábrica espiritual. Para el mis­
mo fin estaba destinado nuestro Miguel en los consejos de la Provi­
dencia; y así, aunque él estaba contentísimo entre los Trinitarios 
calzados, y estos se complacían con la posesión de su persona, una 
casualidad a los ojos de los hombres, pero en la realidad una sabia 
medida de la divina Sabiduría, trasladó á Miguel á los descalzos. 
Vino un religioso de estos á Zaragoza á recibir órdenes sagrados 
desde Pamplona, y hospedóse en el mismo convento en que esta-

Fr. Miguel. La pobreza del hábito, el semblante de penitencia y
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la modestia de su trato hizo una notable impresión en su alma. Con 
la comunicación de aquel religioso, con la experiencia de sus vir­
tudes, y con la noticia del riguroso tenor que se observaba en la 
descalcez, se encendieron en Miguel unos vivos deseos de pasarse á 
ella. Sus diligencias fueron tan eficaces y prontas, que á 28 de ene­
ro de 1608 ya habia obtenido el hábito de descalzo, llamándose de 
allí adelante Fr. Miguel de los Santos, como quien deseaba la pro­
tección de todos para el cumplimiento de lastdiligaciones religiosas, 
y al mismo tiempo tenerlos por dechado para imitarlos en las virtu­
des. Gozoso quedó Fr. Miguel viendo que Dios le habia concedido 
los deseos que mucho há abrigaba en su pecho de profesar vida mas 
austera, y procuraba manifestar su agradecimiento continuando con 
mas fervor las virtudes en que antes se habia ejercitado. Pero vien­
do sus superiores que el convento de Pamplona no era á propósito 
por su estrechez y pobreza para la crianza de novicios, le enviaron 
á Madrid, en donde habiendo pasado el año de probación con edifi­
cación admirable de lodos los religiosos, profesó el rigor de la nue­
va reforma para honrarla y enriquecerla con su heroica santidad.

Luego que Fr. Miguel vió cumplidos sus deseos, siendo alumno 
de la nueva reforma, comenzó con mayor espíritu todos los ejerci­
cios de virtud en que hasta entonces se habia ocupado. Como su ta­
lento era proporcionado para la carrera de las letras, determinaron 
los prelados que le cultivase estudiando arles y teología, para sacar 
de él mayores provechos. No obstante que la humildad de este sier­
vo de Dios llegaba á tal punto, que rehusaba todos los medios que 
pudiesen algún dia conducir para obtener empleos de superioridad 
y mando, sacrificó á la obediencia los fervores de su espíritu, y es­
tudió las arles y teología con un aprovechamiento correspondiente á 
su continua aplicación y á la claridad de sus luces. Principalmente 
se engolfaba en el conocimiento de los sagrados misterios y verda­
des de la Religión, como quien conocia que con esta ciencia se hacia 
mas apto para aprovechar á sus prójimos, encaminándolos por los 
senderos de salud. Persuadido á que el principio de la sabiduría es 
el santo temor de Dios, buscaba en la oración la fuente inagotable 
en donde se beben aquellos conocimientos sublimes, que no conta­
mina la falsedad, ni el error destruye. De esta manera, adelantan­
do cada dia mas en la virtud y en la ciencia, llegó á términos de es­
tar en la disposición debida de recibir el sacerdocio. ¡Quién podrá 
decir la resistencia que el siervo de Dios manifestó á un estado tan 
excelso, y al mismo tiempo tan peligrosoI Veneraba las insinuado-
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nes de sus prelados que se lo persuadían. Conocía que haciéndose 
sacerdote tenia mayor proporción para aprovechar á sus prójimos; 
pero al mismo tiempo temía, como era justo, echar sobre sus hom­
bros una carga tan terrible. La caridad y la obediencia vencieron 
todas las dificultades que oponia la humildad; v así recibió el orden 
sagrado del sacerdocio, juntándose á un mismo tiempo en su alma 
un temor respetuoso al mayor de los misterios, y un gozo inefable en 
considerar que por la virtud de sus palabras habia de tener en sus 
manos á Jesucristo sacramentado.

Desde muy niño habia manifestado una devoción ardentísima al 
santísimo Sacramento; devoción que hizo el carácter de este Santo 
en toda su preciosa vida, y que con el discurso de ella se fué au­
mentando de manera, que llegó á ser un milagro. Cuando corista, 
preparábase para recibir la sagrada Comunión con duplicados ayu­
nos y penitencias, y despues que la recibía eran lan extraordinarios 
ios afectos de su alma, que unas veces se quedaba extático por mu­
chas horas, y otras permanecía de rodillas en un rincón todo un dia, 
sin acordarse ni aun de tomar el preciso sustento. Crecieron prodi­
giosamente estos efectos admirables despues de hecho sacerdote. Ape­
nas consagraba la sagrada hostia, cuando inmediatamente se adver­
tía transfigurarse este siervo de Dios en un serafín abrasado. Encen- 
díasele el rostro, y se le bañaba de una extraordinaria alegría; todos 
sus miembros quedaban embargados; suspendíanse las operaciones 
desús sentidos, y quedaba últimamente transportado en un dulcísi­
mo deliquio, con que su amor se desahogaba. Algunas veces se le 
vio bañado el rostro de un resplandor celestial, que esclarecía tam­
bién las sagradas vestiduras, y no se disipaba hasta tanto que con­
sumía la sagrada hostia. En estas obras maravillosas de la bondad 
divina recibía el siervo de Dios favores y regalos de órden tan supe­
rior, que le obligaban a tardar en la celebración del sacrificio mas 
de dos horas. Pero Dios, que pagaba el tierno amor del bienaven­
turado Miguel con estas efusiones de su bondad, hacia al mismo 
tiempo que los que asistían á su misa, léjos de experimentar tedio 
por su tardanza, se enfervorizasen mas, y probasen un gusto espi­
ritual y delicioso. Por este motivo aun las personas de mas alta je­
rarquía solicitaban oir su misa, como lo hizo entre ellas D.* Ana de 

endoza, duquesa del Infantado. Como el Santo conocia cuánto pe- 
'gro padece la verdadera virtud en ser vista de los hombres, y que 

e. ^ ^ír® de la vanidad seca la hermosura y lozanía de las virtudes, 
terminó esconderse á los ojos del mundo, puesto que no le era po-

8 TOMO Vil.
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gible resistir á los encendidos afectos de su alma, ni á los soberanos 
regalos que le hacia el Padre de misericordias. Procuraba decir mi­
sa antes de que se abriesen las puertas de la iglesia, ó en el altar 
que estuviese mas escondido. Á esto le estimulaba su profundísima 
humildad, no queriendo ser tenido sino en el concepto de un gran 
pecador el que conservaba ilesa la gracia del Bautismo.

Es fácil de conocer que todos estos efectos no podían nacer sino de 
una ardentísima caridad para con Dios y sus prójimos, que es el 
fundamento y alma de todas las virtudes. De consiguiente era natu­
ral que este siervo de Dios no se contentase con su propia santifica­
ción , sino que procurase con igual esmero la de sus prójimos. Uno 
de los medios mas eficaces y oportunos para conseguirlo era el de la 
predicación. Ejercitábase en ella con conocido provecho de las al­
mas, que por obstinadas que estuviesen en el vicio, podia tanto en 
ellas la viva exhortación del bendito Padre y sus penetrantes pala­
bras , que causaba frecuentemente aquellas conversiones que en las 
sagradas Letras son llamadas mutaciones de la diestra del Sefior. Á 
esto cooperaban en gran parte los admirables raptos ó éxtasis que, 
así corno en la misa, experimentaba también en los sermones. Los 
mismos favores que le hacia Dios en premio de sus virtudes, y con 
que ilustraba su alma, servian al mismo tiempo de instrumentos po­
derosos para labrar la salud desús hermanos. Esto se verificó, entre 
otros muchos, en un clérigo joven de Baeza: luego que llegó.el San­
to á esta ciudad, se divulgó la fama de sus virtudes, y con singu­
laridad se hablaba de los maravillosos arrobamientos con que Dios 
le favorecía en la celebración de la misa y en los sermones. El clé­
rigo , que no tenia toda la circunspección y piedad que requería su 
estado, en las "conversaciones se burlaba de los éxtasis del siervo de 
Dios. Un dia que este predicaba en la solemnidad del santísimo Sa­
cramento , fué á oirle con ánimo de acrecentar en su corazón el des­
precio y burla que había hecho. Comenzó su sermón con el fervor 
acostumbrado, y al paso que se iba internando en el asunto, que era 
sobre las disposiciones necesarias para recibir la sagrada Eucaristía, 
se iban llenando sus palabras de un fuego pendrante, que comenzó 
á herir en lo mas profundo del alma del clérigo, y á disponer al San­
to á un éxtasis maravilloso. Llegó este, quedándose arrobado, levan­
tados tos brazos, y fijos los ojos en el cielo; pero al tiempo de arro­
barse prorumpió en un ay tan penetrante, que convirtió enteramen­
te el alma de aquel mal aconsejado sacerdote. Su corazón se con­
movió de manera, que deshecho en lágrimas, se arrepintió de su



DIA V. 107
pasada vida, viviendo de allí adelante como convenia á un virtuoso 
sacerdote. Éi mismo testificaba despues que por mucho tiempo le 
parecía estar viendo á san Miguel arrobado, y que le decían en su 
interior: ¡Ay de tí si no te enmiendas 1 ¡ ay de tí si no mudas de cos­
tumbres! Tan prodigiosos efectos como este caucaban los sermones 
del bendito Padre en las almas distraídas.

Un conjunto de prendas tan completo no podia estar sin que los 
superiores le tributasen el respeto debido, y procurasen colocarle co­
mo una luz en el candclero de la prelacia, para que sus luces se 
difundiesen, y fuesen provechosas á todos. En efecto, fue elegido 
dos veces ministro del convento de Yalladolid; y aunque su humil­
dad opuso todas las excusas posibles, representando su ineptitud pa­
ra un ministerio á su parecer incompatible con el sosiego de su co­
razón, todas sus diligencias no lograron otro efecto que empeñar mas 
á los superiores en hacerle aceptar la prelacia. Esto lo consiguieron 
fácilmente mandándoselo por obediencia, porque sabían que el Santo 
la profesaba con tal rendimiento, que sacriíicabaá ella sus convenien­
cias y sus luces. Hecho prelado, resplandeció en todas las virtudes 
propias de un padre que ama tiernamente á sus hijos, y de un vi­
gilante pastor.que cuida solícitamente del bien de sus ovejas. Asis­
tía al coro y á todos los olidos divinos como si á esto solo se redujesen, 
todos los cuidados, y al mismo tiempo negociaba en todas las ocur­
rencias c inlercses del convento, como si no tuviera que hacer otra 
cosa. Amaba á sus súbditos con entrañas de padre; y si tal vez la fra­
gilidad de alguno requería sus reprensiones, las hacia con tanto ca­
rino y dulzura, que se echaba bien de ver la ardentísima caridad de 
donde nacían. Sabia que la principal cualidad de un prelado para 
mantener la observancia y hacer á los súbditos virtuosos es la del 
ejemplo. El asistía el primero á todos los ejercicios penosos, sin que 
hubiese ocupación tan precisa que fuese bastante para dispensarle de 
la asistencia. Este rigor le llevaba hasta tal extremo, que estando 
enlcnuo gravemente, ni su dolencia, ni las súplicas de sus súbditos, 
ni el precepto de los médicos pudieron recabar con él que dejase de 
asistir a Maitines á medianoche, sino cuando actualmente se lo es­
torbaba la calentura. Á proporción de este celo eran todas las demás 
virtuues que constituyen un gran prelado y un perfecto religioso. Su 
le, aquella virtud que es la primera en orden entre las teologales, era 
tan viva, que por ella le dió Dios á conocer en esta vida los mas su­
blimes misterios con una claridad semejante a la que gozan los bien­
aventurados en la patria. De aquí nacia aquella seguridad y firmeza 
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con que solía decir que en defensa de la fe verterla gustoso toda su 
sangre, y padecería de buena gana todos los tormentos que pade­
cieron y padecerán los Mártires desde el principio hasta el fin del 
mundo. De la viveza de su fe nacía una esperanza tan firme, que ja­
más se le ofreció duda en que habia de gozar de las divinas prome­
sas. Así, sus pensamientos mas frecuentes eran de la gloria de los 
bienaventurados, y causaban en él tales efectos, que á poco que se 
hablase de esta materia, inmediatamente se transportaba. Por lo mis­
mo repetia frecuentemente á los religiosos palabras de confianza, di- 
ciéndoles con extraordinario júbilo y fervor : Buen ánimo, hermanos, 
y trabajar sin intermisión, que nos hemos de ver con Dios en su gloria. 
La misma esperanza que le certificaba de esta manera de la futura 
posesión de las delicias celestiales, causaba en él una confianza ex­
traordinaria de que jamás le podían fallar las cosas terrenas. Esto se 
vio con mas claridad cuando, siendo prelado, su convento llegó á una 
extrema necesidad del alimento necesario para la manutención de sus 
súbditos. Su principal cuidado en estas ocasiones era multiplicar la 
oración y las penitencias, sabiendo que buscando primeramente el 
reino de Dios, todas tas cosas temporales estaban al cuidado de su 
divina providencia. Solia decir á este propósito estas notables pala­
bras : Como nosotros sirvamos á Dios de veras, su Majestad nos en­
viará el sustento por encima de las tapias. Jamás se vió engañada en 
esta materia su esperanza, aun cuando todas las razones de la pru­
dencia humana persuadían lo contrario. Siendo ministro de Vallado- 
lid emprendió la costosa obra de alargar la iglesia, no teniendo á la 
sazón el convento ni mas caudal que doce reales, ni rentas suficien­
tes para e! preciso sustento de los religiosos. Sin embargo, principió 
y concluyó la obra con la mayor perfección; y sucediendo un dia ha­
llarse sin dinero para pagar los oficiales, se fue á él el portero, á 
cuyo cargo estaba la paga, á darle esta noticia muy triste y descon­
solado ; pero el Santo, que confiaba mas en Dios que en todos los me­
dios humanos, respondió con unaapacible serenidad: Á cargo de Dios 
está, el p7~oveerá, y los oficiales no se irán sin dinero. Verificóse así; 
pues llegando á la portería un anciano venerable, de quien no se 
pudo saber jamás el nombre, entregó al portero una gran cantidad 
de dinero con que se socorrió aquella urgencia, y quedaron provis­
tos para muchos dias.

Su fe viva y su firme esperanza se coronaban con la reina de las 
virtudes, que es la caridad. Esta sublime virtud, que reúne en sí 
todo el cumplimiento de la ley, fue el carácter distintivo del bien-
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aventurado Fr. Miguel de los Santos. Abrasábase en ella con tan ve­
hementes incendios, que mas parecía un verdadero serafín que un 
puro hombre. La caridad causaba en él aquellos éxtasis y raptos que 
le enajenaban de sus sentidos, y parecían convertirle en ciudadano 
del cielo. La caridad le ataba de modo al coro, a la iglesia, y á los 
divinos oficios, que parecía dejarse allí el alma, cuando sus obliga­
ciones precisas le forzaban á separarse. La misma virtud le traía ex­
halado por los hospitales y las cárceles, buscando á los miserables ne­
cesitados para ayudarlos, consolarlos y socorrerlos. No se limitaba 
sil caridad á los socorros temporales, sino que principalmente se di­
rigía á los del espíritu. Luego que tenia noticia de que alguna per­
sona vivia relajadamente, oque por cualquier otra causa necesitaba 
de auxilios espirituales, se hacia encontradizo con ella, y con un santo 
artificióse los suministraba de manera que lograba ganarla paraDios. 
Su caridad, finalmente, era tan vehemente y tan activa, que aun al 
mismo cuerpo material comunicaba sus ardores en tanto grado, que 
aun en los tiempos mas rigurosos del invierno deseaba refrigerarse 
echándose en un estanque helado. Según la deposición de Marcos 
González, criado del colegio de Baeza, consta que llegando alguna 
vez á hablar al bendito Padre en lo mas crudo del invierno, salia de 
su cuerpo un calor tan activo, que no le podia sufrir sino á deter­
minada distancia; pero ¿qué mucho que percibiese estos asombrosos 
efectos de la caridad en que su alma se abrasaba, un cuerpo que tan 
bien la servia en todos los dolorosos sacrificios de penitencia que ha­
cia con él por amor de su Señor Jesucristo? Ya queda dicho á cuánto 
rigor llegaba la mortificación de este siervo de Dios desde su tierna 
edad hasta los años provectos de su vida; pero cuando llegaron estos, 
causa admiración y aun horror el considerar las extrañas penitencias 
y asperezas rigorosas con que mortificaba su cuerpo para sujetarle al 
espíritu. Sus ayunos eran tan extremados, que no se contentaba con 
abstenerse de toda vianda, usando solamente de pan y agua, yer­
bas ó frutas, sino que á las veces se pasaba los dos, los cuatro y los 
ocho dias sin mas alimento que el espiritual de la Eucaristía, con que 
se sustentaba su alma, confortando al mismo tiempo su cuerpo. Sus 
vigilias eran continuas; y en hora y media que destinaba al sueño 
era mas el tormento que daba á sus mortificados miembros, que el 
descanso que recibía. Su cama era el duro suelo, ó una tabla desnu­
da, sin mas cabecero que un pedazo de leño. Casi todos los dias se 
daba cruelísimas disciplinas, en que dejaba su cuerpo llagado, y el 
suelo con charcos de sangre. Además de esto traía una mortificación
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continua sobre sí; apenas había miembro en su cuerpo que no tu­
viese su particular tormento: los pies los Iraia descalzos aun en lo 
mas crudo del invierno; sus piernas, muslos y brazos estaban fajados 
con unas fajas de cadenilla de alambre con puntas de hierro que se 
inlroducian en la carne. Ceñíase el cuerpo con una cadena de hier­
ro que le daba tres ó cuatro vueltas. Sobre los hombros traía unas 
chapas con puntas aceradas; y de la misma manera estaba guarne­
cida una cruz con ciento y cincuenta púas, que Iraia clavada en las 
espaldas. Un conjunto de penitencias tan asombroso llegó á lacerar 
su cuerpo de manera, que todo él era una llaga; y como el Santo 
no hacia medicina alguna, sino que continuaba su penitencia, llega­
ron á podrírsele las llagas de manera, que causaban un intolerable 
hedor. Ya por esto, y ya por compasión, los religiosos dieron cuenta 
al prelado, el cual, desatendiendo las repelidas súplicas del bendito 
Padre en defensa de sus penitencias, se las mandó suspender, y po­
nerse en manos de un cirujano para el restablecimiento de su salud. 
Pero ¡ob prodigios de la divina misericordia I lo que no pudieron 
recabar con el prelado sus súplicas, lo consiguieron con Dios sus 
oraciones. Pidió el santo Miguel á su Señor Jesucristo no permitiese 
de ninguna manera que fuese quitada de sus espaldas aquella cruz 
y penitencia con que de alguna manera imitaba la que su Majestad 
había llevado por los pecados del mundo. Esta oración fue tan vigo­
rosa y eficaz, que en el mismo instante en que el cirujano fué á des­
cubrirle las espaldas, quedaron estas tan sanas como si no hubieran 
tenido herida alguna, y convertido el hedor en una fragancia supe­
rior á la de los mas olorosos aromas.

Al tenor de esta heroicidad en las virtudes referidas fue el gra­
do en que obtuvo todas las demás que concurren á formar un justo 
prevenido de Dios con sus bendiciones desde su infancia; un varón 
cortado á medida del corazón de Dios; un Santo, en fin, perfecto, que 
poseyó en grado heroico todas las virtudes. Su humildad era profun­
da , su caridad ardentísima, viva su fe, firme su esperanza, invenci­
ble su fortaleza, resignada su obediencia, su castidad angélica, su 
pobreza suma, su penitencia admirable, altísima su contemplación, 
y superior á todo humano discurso el cúmulo de sus virtudes. Pre­
miólas Dios aun en esta vida, adornándole con lodos sus dones. Tuvo 
el de profecía, con el cual predijo muchas cosas antes que sucedie­
sen; el de discreción de espíritus, y el singularísimo de mover con 
su intercesión la omnipotencia de Dios á explicarse con mil efectos 
milagrosos para beneficio de sus prójimos. Pero el mas particular en-
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tre lodos fue aquel don de caridad ardentísima con que amaba tanto 
áDios, que salia de sí mismo, arrebatándose en unos éxtasis tan fer­
vorosos, que uno de ellos le debilitó de manera que fue el principio 
de la enfermedad con que se acabó su dichosa vida. Predicaba un dia 
en Vallad olid, y llegó á enfervorizarse de manera, que se arrebató en 
un éxtasis maravilloso. Este fue tal, que pudo decir con la Esposa, 
que había enfermado de amor; pues corrió por sus venas un ardor 
tan encendido, que desde el púlpito le llevaron á la celda enfermo, 
y no volvió á salir de ella sino muerto. En el discurso de su enfer­
medad hizo un compendio de todas las virtudes de su vida, de ma­
nera que no parecia sino que en aquel breve tiempo quería recopi­
lar cuanta devoción, cuanta virtud y cuanto ejercicio de piedad 
puede practicarse en muchos siglos. Sufrió la enfermedad con una in­
victa paciencia, que daba que admirar á todos cuantos le visitaban. 
Padecía una sed ardentísima, y que según su expresión solo podia 
tolerarse por Jesucristo; y con todo eso jamás se le oyó pedir una 
gota de agua, ni una queja de sus dolores, ni un suspiro, ni pe­
dir el menor alivio. Un religioso muy espiritual y grande amigo 
suyo solicitó saber qué era lo que pedia á Dios en aquellas circuns­
tancias; y san Miguel, vencido de sus importunaciones, le respon­
dió de esta manera: «Solas dos cosas son las que deseo y pido á 
«mi Dios: la una, que me dé asentir todos los dolores y tormentos 
«que los Mártires y todas las criaturas han padecido por su Majes- 
«tad, y padecerán "hasta el fin del mundo; y la otra, que me comu- 
«nique todo el amor con que le han amado y aman todas las criatu- 
«ras del cielo y de la tierra, para amarle con todo él, y tanto como 
«le aman todas juntas.» Esta respuesta manifiesta bien el sublime 
grado de amor á que había subido este Santo, puesto que en nada 
se manifiesta mas que en los tormentos que se desean padecer por 
el Amado. Agravóse la enfermedad, y se determinó darle el sagrado 
Viático. Al entrar el sacerdote con el adorable Sacramento en sus ma­
nos , quiso arrojarse en el suelo para recibirle de rodillas, pero le de­
tuvieron los religiosos. Pidióles á estos perdón con muchas veras; en­
cargóles la unión y caridad fraternal; y, últimamente, les mandó con 
toda la autoridad de prelado que luego que muriese enterrasen su 
cadáver sin tocar las campanas, ni publicar su muerte, ni abrir las 
puertas del convento hasta despues de haberle dado sepultura; ra­
zones que bañaron en lágrimas á todos los circunstantes. Visitábanle 
en esta última enfermedad las personas mas nobles y devotas que ha­
bía en Valladolid, á quienes exhortaba al desprecio del mundo, y á
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cuidar de disponer sus almas para una preciosa muerte. En la no­
che del miércoles 9 de abril la enfermedad llegó á dar muestras de 
que le restaban pocos instantes de vida. Adminislrósele la Extrema­
unción , la cual recibió con tanta devoción, y con gozos tan sobera­
nos , que le vieron sonreírse muchas veces. Á eso de la media noche, 
estando cercado de religiosos que alternaban los suspiros con los sal­
mos que rezaban, compuso el siervo de Dios su cuerpo con la mayor 
decencia; y fijando sus ojos en un Crucifijo, entregó su espíritu di­
choso al Señor, arrebatado de las ternuras y afectos que le decía. Su 
gloriosa muerte sucedió entrado ya el jueves dia 10 de abril del 
año de 1625, y á los treinta y tres y medio de su edad.

Su muerte conmovió á toda la ciudad de Valladolid , sin que que­
dase gente de ningún estado ó calidad que no acudiese á venerar el 
santo cuerpo. Grandes, títulos, caballeros, oidores, nobles, plebe­
yos, hombres, mujeres, jóvenes y ancianos, todos se disputaban la 
dicha de besarle las manos ó los piés aclamándole santo. Confirmó 
Dios esta voz verdadera del pueblo, obrando entonces y despues mu­
chos milagros en testimonio delasantidad de su siervo, como loshabia 
obrado en vida. Hízose despues el proceso, según la forma acostum­
brada, para probar sus virtudes en grado heroico, y para la califica­
ción de sus milagros; y habiendo sido hallado todo ello á la satisfac­
ción de nuestro santísimo padre Pio VI, y de las congregaciones para 
este efecto determinadas, se celebró su beatificación el dia 2 de mayo 
de 1779 para honor de toda nuestra España, y para consuelo y glo­
ria de loda la santa Iglesia, señalando para su fiesta el dia 5 de julio.

Elevado Miguel de los Santos al honor de los altares, no cesó el 
Señor de obrar por su intercesión nuevos y estupendos milagros; y 
la Santidad de Gregorio XVI en 22 de agosto de 1841 publicó el 
decreto de aprobación de dos de ellos al objeto de que sirviesen pa­
ra su futura canonización.

Esta suspirada canonización acaba de tener lugar en la capital 
del orbe cristiano el dia de Pascua de Pentecostes, dia 8 de junio 
del corriente año de 1802, por nuestro santísimo padre reinante el 
papa Pio IX; la cual se ha celebrado con una solemnidad y magni­
ficencia inusitadas, y, a mas del sacro Colegio de cardenales, con 
la asistencia de muchísimos obispos y prelados católicos de todas 
las naciones, á quienes Su Santidad habia invitado oportunamente 
para que tomasen parte, y con su presencia diesen mayor lustre á 
una ceremonia tan augusta.

El limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Juan José Castañer y Ribas, actual,
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y muy digno obispo de Yich, es uno de los tantos prelados que pa­
saron á la ciudad santa para asistir á la festividad de la canoniza­
ción de los Mártires del Japón y del confesor Miguel de los Santos, 
para manifestar cuánto se interesa por las glorias de sus queridos 
fieles los vicenses. Lo mismo efectuó el reverendo é ilustre Cabildo, 
enviando una comisión de su seno, otra del magnífico é ilustre 
Ayuntamiento, y otras de particulares de todas categorías, acredi­
tando todos, como representantes de dicha ciudad, que saben obse­
quiar cual corresponde á su santo compatricio, y agradecer los fa­
vores y protección que de continuo les dispensa.

Así lo han corroborado con los extraordinarios y brillantísimos 
festejos que le han tributado, especialmente en los dias 24, 25 y 26 
de agosto de este mismo año; pues el entusiasmo que en esta oca­
sión ha manifestado la capital de la montaña, era inmenso. El po­
bre, el rico, el pequeño, el grande, todos se han esmerado en dar 
una manifestación al mundo entero por la gloria que les cabe por ha­
ber declarado el Soberano Pontífice en voz grave y solemne que un 
hijo suyo, el glorioso Miguel de los Santos, es Santo, y como tal 
se venere y respete en la redondez del orbe católico. Las públicas y 
bien acertadas manifestaciones de júbilo y de gratitud que ha dado 
el vecindario de Yich, por su espontaneidad, buen gusto, profusión 
y universalidad de iluminación, que dignamente ha presentado en 
dichas manifestaciones de regocijo, han merecido la aprobación ge­
nera! y unánime de los propios y de los extranjeros.

La Misa es en honra de san Miguel de los Santos, y la Oración es la
que sigue:

Misericors Deus, qui beatum Mi- 
chaelem confessorem tuum morum in­
nocentia, et mirabili charitate prcc- 
stare voluisti ; concede, quaesumus, 
ejus intercessione, ut d vitiis liberati, 
et igne tui amoris incensi, ad te per­
venire mereamur. Per Dominum nos­
trum Jesum Christum...

Ó misericordioso Dios, que te dig­
naste adornar al bienaventurado san 
Miguel, tu confesor, con inocencia de 
costumbres y una caridad admirable; 
concédenos por su intercesión, queli- 
bres de los vicios, y encendidos en tu 
amor, merezcamos llegar á gozarte. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.
Beatus vir, qui inventus est sine ma­

cula, et qui post aurum non abiit, nec 
speravit in pecunia et thesauris. Quis 
est hic, el laudabimus eum? fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui probatus est

Dichoso el hombre que fue hallado 
sin mancha , y que no corrió tras el 
oro, ni puso su confianza en el dinero 
ni en los tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabarémos? porque hizo cosas mara-
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in iUo, et perfectus est, erit illi gloria villosas en su vida. El que fue proba- 
ceterna : qui potuit transgredi, et non do en el oro, y fue hallado perfecto, 
est transgressus, facere mala, et non tendrá una gloria eterna : pudo violar 
fecit: ideo stabilita sunt bona illius in la ley, y no la violó ; hacer mal, y no 
Domino, et eleemosynas illius enarra- lo hizo. Por esto sus bienes están se~ 
bit omnis Ecclesia sanctorum. guros en el Señor, y toda la congrega­

ción de los santos publicará sus limos­
nas.

REFLEXIONES.

Las primeras palabras de la epístola de este dia, juntamente con 
los admirables ejemplos y asombrosa inocencia de vida que nos ofre­
ce hoy san Miguel de los Santos, dan motivo á unas reflexiones que 
necesariamente han de hacer estremecerse las entrañas del cristia­
no. Bienaventurado, dice el Espíritu Santo, el varón que no tuvo 
mancha en toda la conducta de su vida. Esta expresión es preciso que 
admire á aquellas almas débiles que en todas partes encuentran tro­
piezos, y para quienes la mas mínima ocasión es irresistible, y deci­
de absolutamente contra su inocencia. ¡Es posible, dicen estos, que 
entre las turbaciones del mundo, y entre los inmensos peligros de 
que nos vemos cercados, se pueda conservar un hombre sin admitir 
mancha ni pecado en lodo el discurso de su vida! Tantos objetos 
como ofrece el mundo, propios para seducir la inocencia, y llevar 
tras sí los sentidos; tantos artificios como emplea el común enemigo 
para sugerir en nuestra alma unas ideas trocadas, que nos hagan 
creer que lo malo es bueno, y nos estimulen para seguirlo; tanta de­
bilidad y miseria, en fin, como advertimos en nuestra naturaleza, 
tanta rebeldía en nuestras pasiones, tanta viveza en los estímulos de 
la carne, ¿es creíble que no han de lograr alguna vez el triunfo sobre 
la inocencia de nuestras almas? ¿Cómo es posible que se hallen ejem­
plares de aquel varón justo que delinea el Espíritu Santo, cuando 
dice: Bienaventurado el varón que fue encontrado sin mancha?

Si hubiéramos de estar, en materias de espíritu, á los dictámenes 
de la prudencia humana, hallaríamos que el razonamiento precedente 
era justo y demostrativo. Pero es preciso acordarnos de que la sabi­
duría del mundo y su prudencia son ignorantes delante de Dios. Es 
preciso acordarse de que el Señor tiene dicho que es estrecha la senda 
que guia á la vida, y son pocos los que la encuentran. Se debe, 
finalmente, reflexionar que todas aquellas cosas que tienen aparien­
cias de imposibles, atendidas las fuerzas de la naturaleza, son hace­
deras y fáciles para el poder omnipotente de la gracia. San Miguel
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de los Sanios ofrece un ejemplar en donde se acreditan todas estas 
verdades. En todo el discurso de su preciosa vida conservó intacta 
aquella hermosa inocencia que recibió en el Bautismo. Formado de 
carne mortal como todos los demás hombres, estaba expuestoásu­
frir las mismas contradicciones del mundo, del demonio y de la car­
ne que todos sufren. Pero temeroso siempre de desagradar á su Dios, 
deseoso de labrarse, por medio de la abnegación de sí mismo, una 
corona inmarcesible que dura para siempre, y vigilante para frus­
trar las asechanzas de los enemigos, halló el modo de conservar la 
preciosa joya de la inocencia, sin que en la peregrinación de un va­
lle de lágrimas hubiesen jamás podido robársela los ladrones que le 
infestan. Pero se debe reflexionar que todo esto lo consiguió estan­
do siempre en vela, siempre en oración, siempre mortificado con el 
ramal y el ayuno, viviendo crucificado y despedazado con cilicios, 
en una suma pobreza, y hecho víctima, en fin, del amor de Dios y 
del prójimo.Hé aquí la senda por donde se caminaá la vida; hé aquí 
el medio único para conservarse toda su vida sin mancha, y hé aquí, 
finalmente, la escalera por donde se sube á recibir la palma y la 
corona de bienaventurado que promete el Espíritu Santo al ino­
cente.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis : Sint lumbi vestri praecincti, ei 
lucernae ardentes in manibus vestris, 
et vos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur á 
nuptiis : ut, cum venerit et pulsaverit, 
confestim aperiant ei. Beati servi illi, 
quos cum venerit dominus, invenerit 
vigilantes ; amen dico vobis, quod pree- 
(inget se, et faciet illos discumbere, et 
transiens ministrabit illis. Et si venerit 
in secunda vigilia, et si in tertia vigi­
lia venerit, et ita invenerit, beati sunt 
servi illi. ffoc autem scitoler qUOniam 
si sciret paterfamilias qua hora fur ve­
niret, vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domum suam. Et vos estote pa­
rati, quia qua hora non putatis, Fi­
lius hominis veniet.

En aquel tiempo dijo Jesúsá susdis­
cípulos : Tened ceñidos vuestros lo­
mos, y antorchas encendidas en vues­
tras manos; y sed semejantes A los 
hombres que esperan á su señor cuan­
do vuelva de las bodas, para que en vi­
niendo y llamando, le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos que 
cuando venga el señor los hallare ve­
lando. En verdad os digo, que se ce­
ñirá, y los hará sentar á la mesa, y 
pasando los servirá. Y si viniere en 
la segunda vela, y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son bienaven­
turados aquellos siervos. Pero sabed 
esto , que si el padre de familias su­
piera á qué hora vendría el ladrón, 
velaria ciertamente, y no permitiría 
minar su casa. Estad también vosotros 
prevenidos, porque en la hora que na 
pensáis vendrá el Hijo del Hombre.
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MEDITACION.

Sobre la necesidad de las buenas obras.

Punto primero.—Considera que las buenas obras, esto es, la 
práctica de las virtudes cristianas , son tan necesarias para la con­
secución de la vida eterna, que sin ellas, ni puedes ser feliz, ni 
puedes dar abrigo en tu corazón á una sólida esperanza.

Dios nuestro Señor, considerando que el punto capital de toda la 
ley, y al que debian los hombres estar bien persuadidos, consiste 
en la ejecución de obras saludables y provechosas para la vida eter­
na, manifestó su- divina voluntad en las Escrituras santas pitra que 
no pueda excusarse el hombre con la ignorancia, ni imaginar que 
puede tener otros medios de conseguir su ventura. El obrar bien es 
una obligación, es una necesidad, es una condición precisa para 
cumplir la ley cristiana, ó, por mejor decir, es toda la sustancia de 
la ley. No hay mortal alguno que pueda salvarse sin la ejecución 
de las virtudes cristianas, ya porque de ellas impuso Dios un pre­
cepto, ya también porque son un medio tan necesario, que sin él 
es absolutamente imposible conseguir el fin. Cristo nuestro bien de­
cía en el Evangelio (Matih. m): Todo árbol que no diere buen fruto, 
será cortado, y arrojado al fuego. Y en el capítulo v de san Mateo 
promulga la ley de que no entrará en el reino de los cielos aquel cu­
ya justicia no fuere mayor y mas copiosa que la de los Escribas y Fa­
riseos. Para este efecto se hace indispensable el ejercicio de las bue­
nas obras, no por vanidad, ni para mantener con ellas un fingido 
carácter de piadosos que nos haga hipócritas, como sucedía á los 

•Fariseos; sino con pureza de intención, y con deseo de agradar á 
Dios únicamente, que es el espíritu que las vivifica, y las hace pro­
vechosas para la vida eterna. Nada importa que nuestro misericor­
dioso Dios nos haya preparado todos los medios oportunos para 
nuestra santificación : inútil será para nosotros toda la preciosa vida 
de nuestro Redentor, y su pasión sacrosanta, si no nos aplicamos 
sus frutos por medio de nuestras buenas obras. Por eso san Pedro 
(Epist. II, c. i), amonesta á los fieles que pongan gran esmero y cui­
dado en hacer ciertas su vocación y elección por medio de las buenas 
obras.

Porque ¿de qué nos servirá haber recibido de la misericordia de 
nuestro Dios el incomparable beneficio de haber nacido entre los
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que adoran su sanio nombre, y profesan la ley evangélica, si no 
nos manifestamos agradecidos, ejecutando sus preceptos con nues­
tras buenas obras? ¿Qué importará que llevemos el nombre de cris­
tianos, y que hayamos recibido en el bautismo un sello indeleble 
que lo acredita, si nuestras operaciones lo desmienten, y converti­
mos esta gracia en un nuevo motivo de hacer mas penosa y terrible 
nuestra condenación eterna? ¿De qué nos aprovecha tener entre 
nosotros tantas espirituales medicinas, como son los Sacramentos, 
si malogramos su divina virtud , y frustramos su eficacia, ó con 
obras contrarias, ó á lo menos con una culpable inercia? Obras bue­
nas, cristiano, obras buenas son las que le hacen digno de este 
nombre. La misma fe que te fue infundida en el bautismo por el 
Espíritu Santo , se queda muerta y sin provecho, si le falla el vigor, 
el espíritu y la vida de las buenas obras.

Punto segundo.—Considera que aun despues de estar persuadi­
do á la necesidad de manifestar con la práctica de las virtudes que 
no es en tí una sombra ó fantasma la profesión de cristiano, debes 
advertir que hay muchos engaños en la ejecución de las buenas 
obras, los cuales debes evitar con cautela para no hacerlas infruc­
tuosas.

Uno de estos engaños ó errores, acaso el mas perjudicial de lo­
dos, proviene del amor propio, por el cual cada uno se inclina fá­
cilmente á aquellas acciones que son, según su genio, mas adap­
tadas á su humor, y en cuya ejecución suelen estar escondidos sus 
intereses. Hay personas que se entregan con grande intensión á 
ciertas devociones y ejercicios piadosos, descuidando al mismo tiem­
po de otras obras en que consiste lo mas sólido y sustancial de la 
verdadera piedad y de la religión. Hay genios tétricos y austeros 
que se emplean con gusto en la abstracción , en la mortificación y 
la penitencia, olvidando el precepto de la caridad, y un verdadero 
arrepentimiento de los desórdenes de su pasada vida. Hay personas 
que se contentan con ciertas prácticas de devoción que son volunta­
rias , asistiendo á todas las novenas, á todos los sermones, y á otros 
ejercicios piadosos, descuidando de las obligaciones precisas de su 
familia, de la educación de sus hijos, de la custodia desús criados 
y de la debida administración de los bienes que Ies confió la Provi­
dencia. Finalmente, hay cristianos que viven seguros, y en una 
paz tranquila, frecuentando los Sacramentos, y practicando muchas 
devociones; pero manteniéndose al mismo tiempo en un odio impla-
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cable de sus enemigos, murmurando de sus hermanos, y faltando 
á las obligaciones mas esenciales de la Religión.

Todos estos deben considerar que caminan engañados. Las obras 
de supererogación, ios ejercicios piadosos, que son meramente de 
consejo, son ciertamente muy santos y provechosos, y su práctica 
sumamente útil al cristiano ; pero deben recaer sobre el cumpli­
miento de los preceptos, y suponer cumplidas todas las obligacio­
nes de su estado, porque de otra manera semejantes obras son in­
fructuosas é inútiles para la vida eterna. Por eso dice Dios (Apoc. 
c. ni) al pecador : No encuentro que tus obras sean completas. Y en 
otra parle (Dan. v): He pesado tus obras, y te he encontrado falto~ 
La perfección cristiana no puede verificarse, mientras no se en­
cuentren completas y cabales todas las causas, lodos los requisitos 
de que se forma ; y así se dice rectamente, que para constituir el 
mal basta cualquier defecto. Y á la verdad, cristiano, ¿cómo pue­
des pretender que tus obras sean agradables á Dios, cuando sola­
mente Jas ejecutas para satisfacer á tu humor, á tu genio, á tu ca­
pricho? ¿Cómo te persuades á que pueda complacerse de lo que 
haces por tu elección, cuando desprecias lo que le manda ha­
cer por la suya? ¿Cómo es posible que le conceda la bienaventu­
ranza por unas devociones en que no intentas otra cosa que satis­
facer á tu amor propio ; por una asistencia á los templos, que no 
tiene mas íin que librarte del recogimiento de tu casa, y sacu­
dir el yugo de las obligaciones de tu estado? Dios es sumamente 
sabio, y no se le puede engañar. Sus divinos ojos penetran el ínti­
mo secreto de nuestro corazón, y la medula de nuestras intencio­
nes. De consiguiente no le pueden ser agradables sino unas obras 
sin defecto, ni puede darlas eternas recompensas sino á aquel que 
cumpla exactamente su ley, haciendo que el nombre de cristiano 
signifique en él una profesión de justicia, cuyas obligaciones cum­
pla perfectamente.

Jaculatorias.—Sé muy bien , Dios mió, que cada uno ha de re­
cibir el premio según el mérito de las obras que en esta vida haya 
practicado. (I Cor. m).

Pero no bastando mis fuerzas á hacerlas provechosas parala vida 
eterna sin los auxilios de vuestra divina gracia, dádmela, Señor, 
con aquella abundancia y eficacia que la comunicásteis á vuestros 
siervos. (I Cor. xv).
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PROPÓSITOS.

1 Persuadido á que no serás verdaderamente cristiano mientras 
no lo testifiques con las obras ; á que estas son esencialmente nece­
sarias para conseguir la eterna ventura, y á que en su ejecución 
pueden mezclarse perniciosos errores que las inutilicen, debes pro­
ponerte los medios para evitar estos males, y conseguir los suspira­
dos bienes. No te basta ser cristiano para ser participante de los bie­
nes de Jesucristo, puesto que llegado al uso de razón, no te se 
ofrece la patria celestial como una herencia solamente, sino tam­
bién como premio ó corona. En esta suposición, siendo cierto lo 
que dice el Espíritu Santo , que no será coronado sino el que pe­
leare debidamente, lo es también, que no le se dará una eterna fe­
licidad por recompensa mientras tú no la merezcas con tus obras. 
Para este efecto examina toda tu vida, y establece el grande edifi­
cio de tu salvación sobre fundamentos sólidos. Si encuentras en tu 
conciencia que has sido ingrato á tu Dios quebrantando sus precep­
tos, principia por un verdadero arrepentimiento, que vuelva á tu 
alma la gracia que perdiste, lavando con lágrimas de compunción 
las feas manchas que echaste sobre ella. Forma un propósito irre­
vocable y firme de no olvidar jamás las obligaciones que le impone 
la sacrosanta ley de Jesucristo. Pero en el cumplimiento de esta 
debes atender ante todas cosas á la observancia de sus preceptos 
esenciales. Amar á Dios y al prójimo, y cumplir con las obligacio­
nes que te impone tu estado, es el primer objeto á que debe enca­
minarse iu atención. Los ejercicios piadosos de devoción son como 
un rocío celestial que conserva el verdor y lozanía de las virtudes. 
Pero debes usar de una santa economía en ellos, de manera que 
no los hagas ser el principal objeto de un cristiano. Con estos ejer­
cicios se conserva la caridad, se aviva la fe, se fortalece la esperan­
za, se consolida la humildad cristiana, y se llena el alma de un 
afecto verdadero á la virtud, y de un odio implacable contra el vi­
cio. La mortificación, el ayuno, la frecuencia de Sacramentos , la 
limosna, la visita de los templos, el oir la palabra de Dios, y el 
procurar la consolación de tu alma, ganando las gracias é indul­
gencias que dispensa el Vicario de Jesucristo, son unas cosas suma­
mente útiles y aun necesarias para mantener una vida inculpable 
y fervorosa. Pero así como no debes ayunar con perjuicio de tu vi­
da, ni dar lanía limosna que dejes á tu mujer y á tus hijos en mi-
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seria, de la misma manera debes arreglar las demás obras de pie­
dad con tal prudencia, que no loquen en el exceso; porque en tal 
caso faltarás á la ley , é injuriarás á la virtud, que ama un medio 
'entre dos extremos. Si así lo hicieres, tus obras serán agradables á 
Dios, serán arregladas á las leyes del Evangelio, y provechosas pa­
ra la consecución de la vida eterna.

DIA VI.

MARTIROLOGIO.

La octava de los apóstoles san Pedro y san Pablo.
San Isaías, profeta, en la Judea, el cual en tiempo del rey Manasés murió 

aserrado por medio del cuerpo, y fue sepultado al pié de la encina del Rogel 
junto á la corriente de las aguas. (Véase su vida en las de hoy).

El martirio de san Tranquilino, mártir, padre de los santos Marcos y 
Marcelino , en Roma; el cual se convirtió á la fe católica por la predicación del 
mártir san Sebastian, fue bautizado por san Policarpo, presbítero, y ordenado 
de sacerdote por el papa san Cayo. Estando en oración en el sitio llamado la 
Confesión de san Pablo el dia de la octava de los santos Apostóles, en tiempo 
del emperador Diocleciano, lo prendieron los gentiles , y apedreándolo consu­
mó el martirio.

San Rómulo, obispo y mártir, discípulo de san Pedro, apóstol, en Fiesoli 
en Toscana ; el cual enviado por el mismo Apóstol á predicar el Evangelio, y 
habiendo anunciado ú Jesucristo en muchos pueblosde Italia, volvió a Fiesoli, 
y en tiempo del emperador Domiciano recibió la corona del martirio con otros 
compañeros.

Santa Dominga, virgen y mártir, en Campaña ; la cual en el imperio de 
Diocleciano, por haber hecho pedazos unos ídolos fue condenada á ser devo­
rada por las fieras; pero no habiendo recibido de ellas daño alguno, la dego­
llaron, y pasó al Señor. Su cuerpo se venera en Trope en la Calabria con su­
ma devoción.

Santa Lucía , mártir, natural de Campaña, en el mismo dia ; la cual sien­
do presa, y atormentada cruelmente por mandato del vicario Riccio Varo, le 
convirtió á Jesucristo : á estos se juntaron Antonino , Skverino, Diodoro, 
Dion,y otros diez y siete compañeros en el martirio y en el galardón de la cier­
na corona. (Véase su vida en las de hoy J.

San Goar , presbítero y confesor, en una aldea de Tréveris. (l éase su vida 
.en las de hoy),

SAN ISAÍAS, PROFETA.

Isaías, cuyo nombre significa salud del Señor, es el primero de los 
cuatro profetas que se llaman mayores. Fue príncipe de la sangre 
real de la casa de David, é hijo de Amos, que era hermano de Ama-
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sías, rey de Judá,y como advierte san Isidoro, no el que tiene nom­
bre entre los doce profetas menores. San Juan Crisóstomo dice de 
Isaías que fue casado. San Antonino de Florencia lo confirma, dicien­
do que tuvo mujer é hijos. San Jerónimo quiere que fuese esta opi­
nión de los hebreos, y que su mujer, según ellos, fue profetisa, y 
tuvo en ella dos hijos llamados Jasub y Emanuel. Comenzó á profe­
tizar, según san Jerónimo, el año 25 del reino de Ozías rey de Judá, 
cerca de ochocientos años antes de la venida de Jesucristo, y conti­
nuó haciéndolo durante el de sus sucesores Joalan, Acaz y Ezequías 
cási por el espacio de sesenta y cuatro años. San Isidoro dice que su. 
vestido era de ordinario un cilicio, ó un saco, aunque tiempo vino, 
que mandándoselo Dios, como él mismo escribe de sí, se desnudó el 
cilicio, y anduvo sin vestido alguno y descalzo en presencia de todo 
el pueblo de Jerusalen: esto se entienda, dice Ilectorpinto, que traía 
cubierto su cuerpo en la parle que sin confusión no puede descu­
brirse: añadiendo que se cree anduvo así Isaías tres dias, figurando 
los tres años de guerra y calamidades que habia de padecer el Egipto 
y la Etiopia, contándose un dia por año, según estilo profético, cu­
yos habitantes habian de ser destruidos por los asirios, y los que en 
vida quedasen llevados cautivos y desnudos como Isaías andaba. Y 
esto predicaba Isaías á los que vivian en Jerusalen para que no se 
atreviesen á ofender á Dios, confiando en que si les enviase el azote 
de la guerra podrían pedir favor á los egipcios y etíopes.

Consoló Isaías al rey Ezequías cuando el rey Senaquerib le cercó 
en Jerusalen, y le anunció que levantaría el cerco con grave daño 
suyo, y así fue que un Ángel del Señor le mató en una noche ciento 
ochenta y cinco mil hombres, y él se volvió á su reino. Y estando 
en Ninive dentro de un templo de sus dioses fue muerto de sus pro­
pios hijos, sucediéndole todos estos daños porque blasfemó el nom­
bre de Dios, diciendo no fiasen en él los vecinos de Jerusalen, por­
que no les podría librar de sus manos.

Al mismo rey Ezequías dijo también Isaías, por mandado de Dios, 
que luciese testamento y ordenase su casa, porque moriria presto. 
El ¡ley, oyendo esto con pena grande viéndose morir sin hijos, vol­
vió su ¡ostro á la pared, ó porque confinaba con el templo, ó por 
orai mas secretamente, éhizo oración al Señor, pidiéndole con hu­
mildad que se acordase como siempre le habia servido con perfecto 
corazón, y hecho en todo su voluntad, que no permitiese fuese tan 
Presto su muerte. Diciendo esto el Rey derramó muchas lágrimas, y 
movido Dios á piedad mandó al Profeta que volviese á él, y k di-
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jese que había oido sus ruegos, y compadecídose de sus lágrimas, y 
que revocaba la sentencia de muerte dada contra él, añadiendo otros 
quince años de vida, y que subiría al templo desde allí á tres dias. 
El temor de la muerte era tan grande en el Rey, que no habia de aca­
bar de creer al Profeta, y así le dijo: «¿En qué veré yo que Dios me 
«quiere hacer semejante merced?» Dijole Isaías: «Escoge una de dos 
«señales, ó que el sol pase diez horas adelante viéndolo tú mismo en 
«un reloj de sol, ó que las vuelva atrás.» El Rey respondió: «Que 
«el sol pase adelante diez horas, poco se echará de ver, pues solo que- 
«dan dos para anochecer; y si vuelve atrás diez horas, echarse ha mu- 
«cho de ver, por haber las mismas diez horas que salió: hágase esto; 
«y así se hizo.» De manera que tuvo aquel dia diez horas mas que 
habia de tener, haciendo aquella vuelta en brevísimo tiempo. ¥ así 
viendo el Rey la sombra que señalaba las diez, en un improviso la 
vió que señalaba la una, y en esto conforme á la cuenta de Pa­
lestina , que contaban la una cuando saiia el sol por la mañana, y las 
doce cuando se ponia á la noche. No fue falso lo que dijo Isaías al 
Rey de que moriría, dado que vivió, porque en lo que dijo habia de 
ser mirado el orden de las causas segundas, de tal manera que me­
dicina ni remedio humano bastara á darle vida, y solo Dios, que es 
primera causa, se la dio.

Pasaron los quince años y murió el rey Ezequías, y quedó en el 
reino Manasés su hijo; quien aunque al fin de su vida hizo peniten­
cia de sus pecados, por los cuales permitió Dios que fuese llevado 
cautivo ñ Babilonia, al principio de ella fue malísimo. Adoró ído­
los, hizo que otros los adorasen, edificóles templos y altares, mató 
á muchos profetas, y derramó tanta sangre inocente, que, como se 
refiere en el cuarto libro de los Reyes, la ciudad de Jerusalen se bañó 
toda de ella. Entre otros, pues, á quien quitó la vida, según dice 
san Agustín, fue al profeta Isaías, su pariente y cuñado. La ocasión 
que tuvo Manasés para matarle, siéndole tan conjunto en afinidad, 
fue, que en sus sermones llamaba al Rey y á los que gobernaban 
la ciudad, príncipes de Sodoma, y al pueblo, pueblo de Gomorra. 
Y también que estando escrito en la ley, que dijo Dios á Moisés, «na- 
«die puede ver mi rostro y vivir,» Isaías dijo públicamente, y lo dejó 
escrito, «vi al Señor rostro á rostro.» De manera, que como blas­
femo, y que decía lo contrario que en su ley estaba escrito á su pa­
recer (engañándose en ello, pues lo que ia ley decia en su tiempo fue 
verdad, y lo que dijo Isaías también lo fue), le mandó matar. El 
modo de su muerte, según dice san Cipriano y otros Santos, fue
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aserrado y partido por medio del cuerpo, siendo ya Isaías de edad de 
cien años. En particular dice san Isidoro que comenzaron á aser­
rarle por la cabeza. El Maestro de las historias siente que la sierra 
era de palo, porque el tormento durase mas tiempo. Dice también 
que fue junto á la fuente de Siloé,yque estando en el martirio pi­
dió agua, la cual le negaron sus atormentadores, y que Dios de lo 
alto le envió un rocío suave que cayó en su boca, con que se re­
frigeró algo, y espiró. Añade mas el Maestro, que el llamarse aque­
lla fuente Missus, que signiíica cosa enviada, como la nombra san 
Juan cuando cuenta el milagro que hizo Jesucristo del ciego que 
sanó enviándole á lavar a Siloé, tuvo origen de este rocío y agua 
que envió Dios al profeta Isaías estando en su martirio. San Epi- 
fanio y Doroteo Tirrio con el Maestro dicen que al tiempo que el 
rey Senaquerib cercó la ciudad de Jerusaien, como se ha referido, 
puso sus reales no lejos de Ja ciudad, y sus gentes discurrían de 
unas parles á otras, y llegaban á razonar con los de dentro que es­
taban por los muros fortalecidos, yen guardia sin osar salir de dia, 
aunque salían de noche á esta fuente de Siloé por agua, ó la cual 
los gentiles iban también por agua de dia, y que por oración del pro­
feta Isaías, que estaba en la ciudad, hizo Dios milagro; y fue que 
los judíos hallaban la fuente con agua, cuando salian por ella, y 
los paganos la hallaban seca. Y que también quedó por memoria de 
fiste milagro lo que antes no sucedía en la fuente sino despues, que 
manaba á unos tiempos, y no á otros. Y por esta razón fue sepul­
tado Isaías junto á la corriente de esta misma fuente de Siloé, de­
bajo de un roble; pretendiendo los que le sepultaron, que era gente 
dada al servicio de Dios, que por sus méritos y ruegos gozasen siem­
pre del beneficio de las aguas de Siloé.

El ptincipal objeto de la profecía de Isaías es dar noticia de los 
misterios de nuestra fe, y en particular de la venida del Hijo de Dios 
a mundo y de su muerte, la abrogación de los sacrificios y cere­
monias de la ley vieja, y vocación de la gentilidad. Y tan clara y 
puntualmente habla Isaías de los misterios de la venida del Hijo de 
Dios al mundo, de su encarnación, predicación, milagros, vida y 
muerte, resurrección y gloria, que, como dice san Jerónimo’al prin­
cipio de su Comentario, mas parece evangelista que profeta. Así es 
que el mismo Hijo de Dios echó mano antes de este Profeta que de 
0 Jos, poniéndose á leerle y declararle públicamente en la sinagoga 
«e sn patria y tierra, como refiere san Lucas.

Con mucha razón Isaías es tenido por el profeta mas elocuente:
9*
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su lenguaje es conforme á la nobleza de la regia estirpe de que des­
cendía, admirable por la variedad de sus visiones, por la sublimi­
dad de los sentimientos y por la fuerza de sus demostraciones. Grocio 
le compara á Demóstenes tanto en la pureza como en la vehemencia 
del estilo.

Su profecía contiene sesenta y seis capítulos; según Sixto Se­
nense su muerte fue cerca de los años de la creación de 3240. De su 
profecía usa la Iglesia en las lecciones de los Maitines del Adviento 
y misas entre año. Hácese de él mención en el cuarto libro de los 
Reyes, en el segundo del Paralimómenon y en el Eclesiástico: todos 
cuatro Evangelistas le nombran. Y san Pablo escribiendo á los he­
breos en el cap. xi, v. 37, parece que hace alusión á Isaías cuando 
hablando de las persecuciones dice: Fueron aserrados, usando del 
plural por el singular, como muchas veces se usa en la Escritura.

SAN GOAR, PRESBÍTERO T SOLITARIO.

San Goar, á quien los alemanes llaman Gower, fue de una de las 
mas nobles familias de Aquitania, y nació por los años de 58S. Pro­
veyóle la naturaleza de sus mas exquisitas prendas, y la gracia de 
sus mas preciosos dones. Á la natural amabilidad de su persona ana­
dian mucho realce la vivacidad de su espíritu y la suavidad de su 
dulcísimo genio; pero lo que sobre todo le hacia mas amable era 
una virtud y una prudencia muy superior á sus años. Ni los lazos 
del mundo, ni los peligros de la mocedad sirvieron mas que para 
acrecentar el mérito y la admiración de su virtud. Cobró horror al 
vicio desde que le conoció; su favorecida virtud fue la pureza; su 
modestia y cierto vergonzoso pudor, de que siempre estaba cubierto 
su semblante, inspiraban respeto aun á los mas disolutos; en su pre­
sencia ninguno tenia valor para pronunciar palabra menos pura. En 
lin, el ejemplo y la circunspección de sus primeros años eran pre­
sagio de la eminente santidad á que con el tiempo le habia de ele­
var la gracia, de que ya estaba prevenido.

Á la verdad, puso el mayor cuidado cási desde la cuna en con­
servar su inocencia, fortificándola con la frecuencia de Sacramentos, 
con la oración y con penitencias continuas. Siendo niño maceraba 
su carne con ayunos y con dilatadas vigilias: toda la ocupación de 
su corazón y de su espíritu era la meditación y el estudio de las mas 
santas verdades de la Religión. El ardiente deseo de agradar á Dios 
le preocupaba enteramente, siendo tanto mas admirada su virtuosa
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vida, cuanto era menos frecuente en las personas de su clase y de 
su edad.

Á los principios tuvo que padecer algunas zumbas de otros igua­
les suyos, menos circunspectos y menos reservados que él; pero con 
la constancia y con el desprecio se libertó de esta persecución, y logró 
tal dominio sobre lodos los de su edad, que convirtió á muchos, ha­
ciéndolos mudar enteramente de vida.

Noticioso su obispo de que Goar no queria contraer empeño al­
guno en el mundo, se dió priesa por promoverle á los órdenes sa­
grados , pareciéndole que á un mismo tiempo honraba al estado 
eclesiástico, y hacia á su pueblo un importante servicio. El sacer­
docio dió nuevo realce a la virtud de nuestro Santo, quien por su 
parte tampoco omitió medio alguno para sostener con su elevada vir­
tud la augusta dignidad sacerdotal. No se vió sacerdote mas lleno 
de fe y de religión en el altar, ni mas santo en toda su conducta; 
lo que movió al obispo á echar mano de Goar para que le ayudase 
en las sagradas funciones de la dignidad episcopal, coníiándole el 
ministerio de la predicación.

Al ardiente deseo que tenia de la salvación de sus hermanos, y 
á los grandes talentos con que el cielo le había enriquecido para ga­
narlos á Dios, se siguieron inmediatamente insignes conversiones. 
Eran sus sermones enérgicos, llenos de mocion, y como se mira­
ban sostenidos de sus ejemplos, hacían tanta impresión en los co­
razones, que no era posible oirlos sin convertirse; por lo que sus 
auditorios se deshacían en lágrimas, y ni pecadores, ni herejes, ni 
gentiles podían resistir á su celo.

Pero estos mismos felicísimos sucesos dieron materia á sus escrú­
pulos y á su temor. El tumulto inseparable de las funciones apostó­
licas y los aplausos que comunmente las acompañan, sobresaltaron 
su profunda humildad, y despertaron los deseos que siempre habia 
tenido de retirarse á un desierto. Resolvió, pues, alejarse de sus pa­
rientes cuanto le fuese posible, y buscar una apartada soledad donde 
pudiese dedicarse á Dios únicamente.

Partió, pues, el año de 618, y se retiró á los últimos confines del 
obispado de Tréveris, en las márgenes del Rhin, cerca del Oberwer- 
sel, donde con licencia del obispo fabricó una celda y una pequeña 
capilla para celebrar todos los dias el santo sacrificio de la misa. En 
esta soledad pasó algunos años dedicado á todos los ejercicios de la 
vida eremítica, ayunando continuamente, manteniéndose con el tra­
bajo de sus manos, cantando sin cesar las alabanzas de Dios, y al-



126 julio
gunas veces ocupando los dias enleros en la contemplación de las 
verdades celestiales. Estando en esto sintió que se le volvía á exci­
tar el deseo de trabajar en la salvación de las almas; y como en los 
pueblos del contorno hubiese todavía muchos paganos, Ies predicó 
el Evangelio con tanto celo y con tanto fruto, que gran número de 
ellos abrazó el Cristianismo.

Extendióse la fama de su virtud, y concurrieron muchos extranje­
ros deseosos de conocer y de tratar al santo anacoreta. Esto le puso 
en ocasión de ejercitar repetidas veces la hospitalidad particularmente 
con los pobres; y como su celo observó que esta caridad le propor­
cionaba ocasiones de ganar sus huéspedes para con Dios, tomó tanto 
gusto á esta virtud, que en adelante fue en parle su carácter; bien 
que no por eso desconcertó un punto el método y el orden de vida 
que se había prescrito para la distribución del día.

Despues de haber rezado todo el Salterio, celebraba el sacrificio 
de la misa, y habiendo cumplido con todas las demás devociones, 
empleaba el resto del dia en recibir con amoroso agasajo los pere­
grinos que se presentaban. Él mismo les guisaba y les servia la co­
mida, y mientras estaban á la mesa era cuando hacia sus mas ilus­
tres conquistas. Divertíalos siempre con santas conversaciones; daba 
á cada uno saludables consejos, según su particular necesidad; des­
pues les hacia rezar algunas oraciones con él, y no pocas veces les 
salia á despedir, y les iba á acompañar gran parte del camino, con 
tanto amor y con tanta bondad, que no le podían olvidaren toda la 
vida. Cuando llegaban á sus casas no se hartaban de contar lo que 
habían visto, oido y admirado en el amabilísimo ermitaño. Esta in­
dustriosa caridad dió ocasión á que le levantasen una calumnia.

Dos familiares del palacio de Rústico, obispo de Tréveris, mal im­
presionados contra san Groar, partieron á su soledad con pretexto de 
devoción; pero en realidad para observarle y para sorprenderle. No­
taron que aquel buen sacerdote ponía gran cuidado en recibir con 
sumo agasajo á (odos los forasteros; que por sí mismo Ies guisaba 
la comida; que decia misa muy de mañana á los que querían partir, 
y que también comia con ellos antes de la hora acostumbrada. No 
hubieron menester mas para despreciarle y para desacreditarle: vuel­
tos á Tréveris, dijeron al Obispo que el presbítero Goar era un hipó­
crita ; que se regalaba muy bien, y que estaba muy distante de ser 
lo que parecía; pues léjos de profesar una vida verdaderamente ere­
mítica, desedificaha á lodos con sus profusiones y con sus condes­
cendencias puramente políticas y aseglaradas. Creyó el Obispo, no



sin alguna facilidad, á los delatores, y les dio orden de que le tra­
jesen el escandaloso solitario, con resolución de examinarle, de cor­
regirle y de castigarle.

Volvieron los dos familiares a donde estaba el Sanio; y para di­
simulare! verdadero motivo de tan pronta como no esperada repe­
tición de visita, le dieron á entender que informado el Obispo de sus 
raras virtudes, tenia ansiosos deseos de verle, y por tanto le roga­
ban que se dignase ir en su compañía. Al principio el Santo por su 
profunda humildad se excusó; pero cuando le declararon que traian 
mandato expreso para llevarle consigo, respondió que obedecería sin 
réplica. Efectivamente, el dia siguiente al rayar el alba les dijo misa, 
y presentó á sus huéspedes el desayuno con su acostumbrada bon­
dad. Los familiares del Obispo se negaron ó tomarle con cierto aire 
de desden y menosprecio, diciéndole se admiraban mucho de que 
un hombre como él pensase en comer tan de mañana. Hermanos 
míos, les respondió el Santo, no son iodos los dias de ayuno y de abs­
tinencia; yo lo hago por caridad; pero si vosotros queréis ayunar hoy 
por vuestra mortificación, no llevéis á mal que tome alguna cosa este 
otro pobre forastero, que también está para partir. Los familiares, 
continuando en su papel de grandes ayunadores, no quisieron to­
mar bocado, y solo suplicaron al Santo que les echase en la alforja 
alguna cosa para lomar algo en el camino; lo que hizo de muy buena 
gracia, y marchó luego con ellos. Apurados del hambre y de la sed 
los dos caminantes, acudieron á su provisión; pero se quedaron sor­
prendidos cuando por permisión de Dios nada hallaron de lo que 
ellos mismos hablan metido, y á-vista de aquel castigo reconocieron 
su culpa. Viéndolos el Santo arrepentidos y avergonzados, consiguió 
de Dios, por otro nuevo milagro, que les diese con que socorrer su 
necesidad; y ellos no pudiendo resistir á tan repetidos prodigios, se ar­
rojaron á los piés del Santo, confesáronle su depravado míenlo, y hu­
mildemente le pidieron perdón de su maldad. No les lúe dificultoso 
conseguirle; mas dificultad costó desimpresionar al Obispo de las es­
pecies en que le habían metido contra el santo solitario. Por mas que 
sus dos familiares le refirieron las dos maravillas de que ellos mis­
mos habian sido testigos, no bastó para desengañarle; quiso prue­
bas mas auténticas de su santidad, y así le mandó alcanzase de Dios 
con su oración que un niño de dos años, á quien acababan de ex­
poner, declarase quién era su padre. Por mas súplicas, ruegos y lá­
grimas que derramó nuestro solitario para que el Obispo le dispen-
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sase de semejante oración, le fue forzoso obedecer, y su oración fue 
despachada. Convencido el Prelado de la santidad del siervo de Dios, 
se arrojó á sus piés; y lleno de estimación y de respeto á su perso­
na , se encomendó á su& oraciones.

Extendida por todas partes la fama de esta maravilla, llegó áci­
dos del rey Sigeberto II, que hizo llamar al Santo para oir de su mis­
ma boca la relación del suceso. Vióse precisado nuestro solitario á 
pasar á la corte, y mostró en ella tanta discreción y tanta capacidad, 
acompañada de tan singular modestia, que el Itey le cobró particu­
lar afecto y estimación, resolviéndose desde entonces á sacar debajo 
del celemín aquella antorcha resplandeciente, y á colocar en las pri­
meras dignidades de la Iglesia á un sujeto tan benemérito.

Luego que nuestro Santo llegó á entender el ánimo del Rey, no 
perdonó diligencia alguna para desviarle de aquel intento. Valióse 
de representaciones, de ruegos, de súplicas, de lágrimas; pero lodo 
fue en vano, porque así el Rey como los prelados miraban mas el 
bien común que á su humilde repugnancia. Ya le iban á consagrar, 
cuando echándose á los piés del Rey, le dijo: Señor, no me neguéis 
'por lo menos el consuelo de retirarme por algunos días á mi celda para 
consultar la voluntad de Dios, y una vez que la entienda, ejecutaré 
cuanto fuere del agrado de V. M. Movieron al Monarca las lágri­
mas del Santo; concedióle veinte dias de término, pero le mandó 
que pasado este volviese sin falta á Metz. Encerrado Goar en su 
ermita, empleó lodo aquel tiempo en oraciones, en gemidos, en 
amargo llanto, solicitando incesantemente con el Señor que emba­
rázaselos intentos del Príncipe. Oyóle su Majestad, porque al aca­
barse el término de los veinte dias cayó en una enfermedad que le 
duró muchos años, y siempre que recibía alguna nueva orden de 
pasar á la corte, inmediatamente le repetía.

Durante el tiempo ‘de esta dilatada enfermedad dobló su devoción 
y su fervor. No es fácil decir lo mucho que aprovecharon al público 
los grandes ejemplos que dio de todas las virtudes, singularmente 
de una heroica paciencia. Pero el piadoso rey Sigeberto, impaciente 
siempre por verle colocado en la silla episcopal de Tréveris, envió 
orden parra que pasase á la corte; mas el Santo, á quien ya le había 
vuelto la calentura, dijo al que le traia la real orden, que bien po­
dia volverse, pues él no saldría ya de su celda sino para la sepul­
tura. El suceso verificó luego la profecía, pues antes que el enviado 
ó los enviados llegasen á la corte se recibió en ella la noticia de su
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muerte; la cual fue como la de los justos, espirando en manos de 
dos eclesiásticos que nunca se apartaron de él; y sucedió el dia C de 
julio del año 649, á los sesenta y cuatro de su edad.

SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MARTIR.

Según escriben varios autores nacionales, fue Lucía, ilustre már­
tir de Jesucristo, natural de Campaña, una de las provincias de Italia, 
hoy de los Estados del Papa. Ausentóse de su patria la santa virgen 
en tiempo que los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron 
su cruel persecución contra la Iglesia, y arribó á una de las ciuda­
des de España llamada en la antigüedad Juliobriga, por la que en­
tienden unosá Aguilar de Campos, y otros á Logroño, donde le pa­
reció podria vivir tranquila para dedicarse á los ejercicios santos con 
que deseaba servir al Señor; pero corriendo la misma sangrienta per­
secución por esta que por otras ciudades de España, delatada por 
cristiana, fue presa de orden del juez pagano. Insistió Riccio Varo (así 
llamado el juez) en que obedeciese los decretos imperiales; pero fue­
ron tan sabias las razones que la santa virgen expuso para excusarse 
de la sacrilega adoración de las falsas deidades, y tan concluyentes 
en confirmación de la verdad de la religión cristiana, que se convir­
tieron á la fe el juez, Antonino, Severino, Diodoro, Dion, Apolonio, 
Agamo, Papirano, Cotio, Orono, Dapimo, Sátiro, Victor y otros nue­
ve compañeros. Daciano, hombre bárbaro y cruel, enviado por go­
bernador á España con el objeto de extinguir si pudiese el nombre 
cristiano, supo el inopinado suceso; delegó á otro juez para que se­
veramente castigase á los ilustres Confesores, encaso de resistirse á 
sacrificar á los dioses romanos: hizo el delegado los mayores esfuer­
zos á fin de que obedeciesen los edictos imperiales, pero mantenién­
dose todos firmes y constantes en la fe, por su capital sentencia con­
siguieron la corona del martirio en el dia 6 de julio del año 300.

No adoptan otros críticos lo dicho por los escritores de España, 
pues aunque convienen con ellos en el origen de esta ilustre Mártir 
en Campaña, señalan á Roma por lugar de su triunfo, y en su dicta­
men Lucía, ó Luceya, de la que hoy se trata, es la misma de quien 
hace conmemoración el Martirologio romano en el dia 25 de junio, 
cuyas actas refieren en estos términos: Cautivó cierto rey de los bár­
baros , llamado Aceya ó Auceya, á la santa doncella, que tenia con­
sagrada á Dios su virginidad desde sus tiernos años, siendo un mo­
delo de virtud en su patria. Quiso violar su pureza, apasionado de
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su rara hermosura; pero habiéndole hecho presente Lucía que te­
nia nn Esposo poderosísimo que vengaría la injuria, juego que el 
bárbaro supo que era este Jesucristo, temeroso del Dios de los Cris­
tianos, de quien tenia oido muchos portentos, por su respeto la dejó 
en libertad para que ejerciese las funciones de su religión. Lucía dió 
al Señor repetidas gracias agradecida de tan extraordinario favor 
como le dispensaba en el cautiverio, y valiéndose del indulto, se ocu­
paba en oración, en vigilias, en ayunos y penitencias.

Ocurrió á Auceya tener guerra con sus enemigos; y reconociendo 
el mérito de su esclava, la rogó interpusiese su mediación para con 
el poderoso Dios que veneraba, á íin de que volviese victorioso. Ve­
rificóse así, según le profetizó Lucía; y agradecido del favor, creció 
mas desde entonces su amor y respeto para con la Santa.

Pasados veinte años de su cautiverio, estando una noche Lucía 
en oración, le reveló el Señor que convenia consumase su carrera 
en su patria con la gloria del martirio. Comunicó el celestial aviso 
á Auceya, rogándole se dignase concederle libertad para cumplir 
con la orden de su Dios. Entristecióse el bárbaro al oir la súplica de 
su esclava, exponiéndole las infelicidades que le amenazaban, me­
diante á que debia á sus oraciones el que no fuese víctima del furor 
de sus contrarios; y manifestándole la santa virgen que si le agra­
daba pasar en su compañía, creyendo en el verdadero Dios que ve­
neraban los Cristianos, le adoptaría por hijo, y le haría participante 
de su gloria; ilustrado aquel infiel superiormente en remuneración 
de los oficios de caridad que practicó con la esposa de Jesucristo, 
dejó sus bienes y casa por ser siervo del Señor.

Llegó Lucía á Roma en tiempo que corria tan veloz como san­
grienta la persecución que suscitaron contra la Iglesia los empera­
dores Diocleciano y Maximiano; hizo públicamente confesión de la 
religión cristiana ante el tribunal del prefecto de la ciudad, llamado 
Elio, a quien expuso las misericordias que usó Jesucristo con ella en 
el cautiverio. Aplicó este tirano los mas eficaces medios de ventajosas 
promesas y terribles amenazas para rendirla á que sacrificase á los 
dioses romanos, é insistió en sus porfías con particular empeño, hasta 
que viendo inútiles sus esfuerzos para vencer la constancia de la san­
ta virgen, mandó degollarla por los años 301 en el dia 6 de julio en 
que celebra la Iglesia su glorioso triunfo.

Presenció Auceya el injusto alentado; y deseoso de disfrutar los 
eternos premios que, según las instrucciones de la Santa, sabia 
concedia Dios á los Mártires, se presentó voluntariamente á Elio,
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rogándole se dignase mandar ejecutar en su persona la misma sen­
tencia que pronunció contra Lucía. Llenó de admiración al Prefecto 
la resolución del bárbaro, y aunque procuró disuadirle, á pretexto 
de serle imposible conseguir la dicha que fingian los Cristianos, por­
que según su ley no estaba bautizado, bien enseñado Auceya de su 
esclava, que la efusión de la sangre en defensa de la fe supliria la 
virtud del Sacramento, insistió en su pretensión en términos, que 
Elio, desesperado de reducirle, providenció que le decapitasen con 
otros veinte y dos compañeros constantes en la misma confesión.

OCTAVA DE LOS APOSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO.

La Misa del día de hoy es propia de la Octava de los apóstoles san Pe■ 
dro y san Pablo, y la Oración es la siguiente :

Deus, cujus dextera beatum Pe­
trum , ambulantem in fluctibus ne mer­
geretur erexit ; et coapostolum ejus 
Paulum, tertio naufragantem, de pro­
fundo pelagi Uberavit * exaudi nos 
propitius, et concede: ut amborum 
meritis aeternitatis gloriam consequa­
mur. Per Dominum nostrum...

Ó Dios, que al bienaventurado san 
Pedro ondeando en las aguas le alzas­
te con tu derecha para que no se su­
mergiese ; y á su coapóstol san Pablo, 
en tres veces que naufragara, le li­
braste del profundo del mar ; oye pro­
picio , y concédenos que por los mé­
ritos do entrambos consigamos la 
gloria de la eternidad, Por Nuestro 
Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xliv del Eclesiástico.
Di viri misericordia; sunt, quorum 

pietates non defuerunt ; cum semine 
eorum permanent bona, hcereditas 
sancta nepotes eorum, et in testamentis 
stetit semen eorum: et filii eorum prop­
ter illos in aeternum manent: semen 
eorum, et gloria eorum non derelinque­
tur . Corpora ipsorum in pace sepulta 
sunt, et nomen eorum vivit in genera­
tionem et generationem. Sapientiam 
ipsorum narrent populi, et laudem 
eorum nuntiet Ecclesia.

Estos son varones de misericordia, 
cuyas piedades no se han olvidado.. 
Con su estirpe permanecen los bienes: 
sus nietos son un pueblo santo, y sus 
descendientes estuvieron firmes en la 
alianza, y por su mérito durará eter­
namente su descendencia: su estirpe 
y su gloria no se olvidará. Sus cuer­
pos fueron sepultados en paz, y su 
nombre vive por todos los siglos. Los 
pueblos celebrarán su sabiduría, y la 
Iglesia anunciará sus alabanzas.

REFLEXIONES.

Laudem eorum nuntiet Ecclesia. Entre las muchas alabanzas y 
grandezas que los Santos tributan á los príncipes de la Iglesia san 
Retiro y san Pablo, hallamos que son dos lumbreras del mundo,
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fundadores de la Iglesia , autores de la santidad, maestros y colum­
nas de la fe. Nosotros, gracias al Señor, seguimos su fe; pero ¿imi­
tamos sus virtudes? No puede haber mayor desproporción entre las 
costumbres de aquellos héroes cristianos y las nuestras, entre nues­
tra conducta y la suya. Todos tenemos la misma fe, los mismos prin­
cipios , las mismas verdades, la misma Religión, la misma doctrina; 
pero la vida es muy diferente. Aquellos ilustres prelados , tan res­
petados por sus brillantes virtudes como por su eminente santidad, 
son el objeto de nuestra veneración; ¿cuándo serán el modelo de 
nuestra vida? La Religión nunca envejece: conservará la Iglesia to­
do su vigor hasta el fin de los siglos; no se han debilitado las máxi­
mas de Jesucristo. Pues ¿cómo se puede creer este Evangelio, cómo 
se puedeseguir esta Religión, y vivir como si no se creyese? 1 raiga­
mos á la memoria aquellas grandes almas, cuyas costumbres fue­
ron el mayor panegírico de la Religión, y cuya vida fue la mas con­
cluyente prueba de su fe: no ignoramos cuán preciosa fue su muerte 
á los ojos del Señor; ¿pensamos que será la nuestra igualmente pre­
ciosa á sus divinos ojos? Imitemos su íe ; pero imitemos también su 
virtud y su inocencia : de esa manera nunca nos daiá en loslio la 
ridiculez y aun la impiedad de una contradicción tan monstruosa. 
Creer las verdades mas terribles de nuestra Religión, y seguir úni­
camente las detestables máximasdel mundo, es monstruosaquimera. 
Empleos brillantes, pretensiones empeñadas, frutos naturales de la 
ambición y de la avaricia, amor á los placeres, proyectos aéreos, for­
tunas lustrosas, conveniencias opulentas; estos son los grandes re­
sortes que dan impulso á la mayor parte de las acciones de la vida; 
es decir, esto es lo que nos desvia de nuestro último fin, lo que se 
sorbe nuestros deseos, lo que estraga nuestra salud , y lo que nos 
ocupa toda la vida. Todo nos parece importante, todo indispensable, 
cuando se trata de nuestros intereses, de nuestras conveniencias, de 
satisfacer nuestras pasiones; pero ¿nos acaloramos tanto cuando se 
trata de los deberes de la Religión , de agradar á Dios, ó desagra­
darle? ¡Cosa extraña! se anda con infinito miramiento, se practi­
can mil atenciones con el mundo por hacer fortuna; á solo Dios 
parece que se le reputa por nada. Sabemos bien cuál fue el para­
dero de la conducta de los Santos; pues pensemos cuál será el pa­
radero de la nuestra. ¿Creemos que los Santos serian santos si hu­
biesen vivido como nosotros vivimos? Con todo eso tenemos conti­
nuamente á la vista estos grandes modelos de perfección, pero nos 
contentamos con admirarlos y con venerarlos ; eso de esforzarnos á



DIA VI.
su imitación, no se trate. Ninguno leerá estas reflexiones que no 
convenga en lo que digo; pero ¿cuántos se aprovecharán de ellas? 
¿Serán muchos? Parece que las máximas mas cristianas, que las 
mas santas leyes están derogadas por el desuso ó por la costumbre 
contraria; pero ¿quién ignora que ni la relajación, ni el abuso, 
prescriben jamás contra la Religión?

El Evangelio es del capítulo xiv de san Mateo.
In illo tempore : Compulit Jesús dis- En aquel tiempo Jesús hizo subir 

cipulosascendereinnaviculam, etprce- á sus discípulos en el baico, y nc 
cedere eum trans fretum, donec dimit- pasasen antes que él á la otra ribera 
teret turbas. Et dimissa turba, aseen- del lago, mientras despedía la gen- 
ditin montem solus orare. Vespere au- te. Y luego que la despu 10, subió a 
tem facto solus erat ibi. Navicula autem un monte solo á orar, cuan o vmo 
in medio mari jactabatur fluctibus : la noche, estaba él allí solo. Y el bar- 
erat enim contrarius ventus. Quarta co en medio de la mar eia rom a 
autem vigilia noctis, venit ad eos am- tido de las ondas ; porque el viento 
bulans super mare. Etvidentes eum su- era contrario. Mas á la cuarta vigilia 
per marem ambulantem, turbati sunt, de Ia noche vino Jesús hacia ellos an- 
dicentes : Quia phantasma est. Etprx dando sobre la mar. Y cuando Ic \ ic- 
timore clamaverunt. Statimque Jesús ron andar sobre la mar, se turbaron, 
locutus est eis, dicens: Habete fidu- y decían : Que es fantasma. Y do 
ciam: ego sum, nolite timere. Respon- miedo comenzaron a dar voces. Mas 
dens autem Petrus dixit: Domine, si Jesús les habló al mismo tiempo, y 
tu es, jubeme ad te venire super aquas, dijo : Tened buen ánimo : yo soy, no 
At ipse ait. Veni. Et descendens Pe- temáis. Y respondió Pedro, y dijo : 
Irus de navicula, ambulabat super Señor, si tú eres, mándame venir a 
aquam ut veniret adJesum. Videns ve- tí sobre las aguas. Y él le dijo: Ven. 
ro ventum validum, timuit: et cum Y bajando Pedro del barco, andaba 
ccepisset mergi, clamavit dicens : Do- sobre el agua para llegar á Jesús. Mas 
mine, salvum me fac. Et continuo Je- viendo el viento recio, tuvo miedo: 
sus extendes manum, aprehenda eum, Y como empezase á hundirse , dio vo- 
etait illi: Modicce fidei, quare dubi- ces diciendo : Valedme, Señor. Y 
tasti? Et cum ascendissent in navicu- luego extendiendo Jesús la mano, tra- 
lam, cessavit ventus. Qui autem in na- bó de él, y le dijo: Hombre de poca 
vicula erant, venerunt, et adoraverunt fe, ¿por qué dudaste? Y luego que ui- 
eum, dicentes: Vere Filius Dei es. traron en el barco cesó el viento.

los que estaban en el barco, vinieron 
y le adoraron diciendo : Verdadera­
mente Hijo de Dios eres.

MEDITACION.

De las ilusiones en punto de moral
Punto primero.—Considera que no hay cosa mas perniciosa que 

las ilusiones en punto de moral, Y con todo tampoco la hay mas co­
mún ni mas fácil. Parece que en esta materia lodo conspira á enga-
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ñarnos: el corazón naturalmente de acuerdo con el amor propio; el 
espíritu pronto siempre, y siempre ingenioso en dar gusto á los sen­
tidos y al corazón; los ejemplos de los imperfectos continuamente en 
gran número; las pasiones, que todas se coligan para sacudir el yugo 
del moral del Evangelio; los sentidos, enemigos declarados déla 
verdadera virtud; la misma razón natural, que muchas veces cami­
na de inteligencia con el amor propio; todo concurre á engañarnos, y 
los lazos son tanto mas peligrosos, cuanto mas ocultos y mas multi­
plicados. Es cierto que una grosera relajación nos ofende; pero se 
forma un sistema de moral que nos alucina, en la apariencia rígi­
do, aunque en la realidad se acomoda á la concupiscencia y lisonjea á 
los sentidos. Este sistema siempre es obra del amor propio ; sacrifica 
sin misericordia ciertas pasiones que tienen menos parentesco con 
nuestra natural inclinación ; pero á la pasión dominante siempre la 
perdona, siempre la respeta. El genio sombrío, tétrico y melancó­
lico canoniza el espíritu de severidad y de retiro, sin poder tolerar 
los genios abiertos, apacibles y sociables: chócale una prudente y 
moderada alegría, mientras él se está alimentando de murmuracio­
nes y de malignidad : el natural inquieto y áspero acaso será morti­
ficado ; pero no puede vivir sin pecar y sin morder. Un corazón blan­
do, dulce y amoroso puede ser liberal y limosnero ; pero huye de 
todo lo que le ata, y como él satisfaga su pasión, adopta sin dificul­
tad todas las demás virtudes. La envidia, Ja avaricia y la ambición 
tienen también su moral; el exterior siempre especioso , y siempre 
á ia mano un honesto pretexto que disimula, pero no purga el ve­
neno. De aquí nacen aquellas aversiones, aquellas secretas antipa­
tías, aquella venganza disimulada, aquellas faltas de caridad , que 
dejan el campo libre á la pasión. Todas estas especies de moral son 
falsas, todas son engañosas: convienen todas en reformar el género 
humano; grifan á cual mas contra la licencia de las costumbres del 
siglo; claman todas á la reforma, ála reforma; pero mientras tanto 
dejan vivir en una grosera relajación á esos imaginarios reformado­
res, severísimoscon los otros, á quienes nada perdonan, pero indul- 
genlisimos consigo mismos,á quienes se lo perdonan lodo. ¡ Qué ilu­
sión, Dios de mi vida! pero ¡qué común es esta ilusión 1 En ciertos 
puntos de la ley exactísimos, hasta ser escrupulosos; pero ¿qué no 
se permiten en otros mucho mas importantes? Nq se dispensarán por 
todo el mundo en ciertas devociones voluntarias ; pero sin el menor 
remordimiento abandonarán las obligaciones mas esenciales de su 
estado: ayunarán indefectiblemente ciertos dias por pura devoción;
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pero despedazarán desapiadadamente la reputación del prójimo en 
cuantas ocasiones se ofrezcan. Estarán muchas horas en la iglesia con 
edificación y con ejemplo; pero gastarán el resto del día en el jue­
go , en el paseo, en las visitas peligrosas y en conversaciones poco 
cristianas: hablarán de Dios con acierto y aun con gusto; pero al 
mismo tiempo se harán insufribles á toda la familia. ¡ Señor, qué 
mezcla tan monstruosa! Cada uno de estos devotos de perspectiva 
tiene su moral; pero ¿será acaso el moral de Jesucristo?

Punto segundo.—Considera qué perniciosas son todas estas ilu­
siones. Ellas guian todas á unos espantosos despeñaderos, sin que 
ninguno se persuada jamás que va descaminado. ¿Quién es el que 
desconfia de su moral? Fácilmente lo podemos conocer por la ter­
quedad con que cada uno sigue su camino. ¿Hemos conocido mu­
chos de los que cayeron en estas ilusiones, que se hubiesen desen­
gañado de ellas? Los mayores pecadores se convierten; pero á estos 
ni aun les pasa por la imaginación que tienen necesidad de conver­
tirse. Es la ilusión una especie de ceguera, y el que está ciego no 
ve el precipicio. Es un veneno que se derrama en el corazón, y desde 
el corazón siempre se comunicaála razón. Lo poco bueno que se hace 
en este estado ofusca la vista, para que no perciba lo mucho malo 
que los demás nos ven hacer. Por tanto, este género de ilusiones casi 
siempre viene á parar en el empederní miento. Vívese tranquilamente 
en el error, y muérese en el mismo. ¡Qué desgracia mas digna de 
temerse! pero ¡qué desgracia menos temida! blque teperdcrá, dice 
el Salvador, juzgará que hace un gran servido á Dios : este es el de­
fecto de la ilusión en materia de costumbres y en punto de moral; 
practicarán esto contigo, añade el mismo Salvador, porque no conocen 
á mi Padre, ni á Mí. ¿Por qué medio conseguirán su descamino? 
Todo veneno que hace el tiro á la cabeza, quita de repente la vida. 
Cuando las ilusiones son voluntarias, no hay que esperar enmienda 
de ellas; de la tranquilidad se pasa al sueño, del sueño á la modor­
ra y al letargo. Esto vemos con dolor en lodos los herejes; su ter­
quedad y su obstinación en los errores nacen ordinariamente de la 
ilusión.

¿Cuántas personas que hacen profesión de virtud viven llenas de 
faltas muy groseras? ¿cuántas hay que viven tranquilamente en pe­
cado , al abrigo de una falsa conciencia? Todo es fruto de las ilusio­
nes en punto de moral, llay algunos de esos imaginarios devotos 
que por un vil interés tienen á un infeliz deudor meses enteros en la
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cárcel, dejándole perecer con loda su familia. ¿Compondráse esta 
dureza y esta inhumanidad con el Cristianismo ? No hay cosa mas 
contraria á él; pero se compone muy bien con la pasión dominan­
te, que tiene la mayor parte en este pernicioso plan de moral. No 
hay turbación , no hay remordimiento que pueda penetrar á la con­
ciencia; en punto de costumbres, en aponderándose una vez la ilu­
sión de la razón y del alma, apenas queda esperanza de salvación.

¡Oh Señor, y cuánto tengo de que acusarme acerca de ilusiones 
voluntarias! No hay moral indulgente , lisonjero y laxo que no haya 
seguido hasta aquí. ¿Qué sistema de conciencia es el que me he for­
mado yo? ¿De cuántos pecados no me reconozco reo ? ¡ Y qué gran 
favor me hacéis, Dios mió , descubriéndome hoy mis ilusiones y mis 
descaminos 1 Acabad , Señor, mi conversión por vuestra infinita mi­
sericordia , y no siga yo en adelante otro moral que el de vuestra 
ley y vuestro Evangelio, pues no hay otro para la salvación.

Jaculatorias. — Dirígeme, Señor, por el camino verdadero de 
tu doctrina , y enséñame á no seguir otro. (Psalm. xxiv).

Instruyeme en la segura senda de tus divinos mandamientos , y 
dame gracia para que perpéluamenle ande en busca de ella. (Psal­
mo cxvni).

PROPÓSITOS.
1 No hay mas que un Dios y una religión verdadera ; con qué 

tampoco puede haber mas que una moral verdadera. La única regla 
de nuestras costumbres es el Evangelio; cualquiera otra es obra de 
nuestra invención, de nuestro corazón, y de nuestro amor propio ; 
por lo que no es de admirar que sea torcida y descaminada. Por las 
ilusiones, en materia de moral, dijo determinadamente el Sábio, que 
hay caminos que al hombre le parecen derechos, y su fin es muerte y 
perdición. Tales son los sistemas de conciencia que cada uno hace á 
su antojo; tales esos planes de moral que favorecen el genio, la in­
clinación y la pasión dominante. Examina cuidadosamente cuáles 
son tus ideas, tus máximas en este punto, cuál es tu conducta. No 
te perdones ciertos defectos, ciertos pecados, ciertas licencias en ma­
teria de costumbres con pretexto de que eres exacto , de que eres 
rígido, y acaso severo en otras. Haz en buen hora limosna, que es 
edificación ; pero paga tus deudas, que es obligación; no detengas la 
soldada á tus criados, ni el salario á los oficiales. No apures con de­
masiado rigor á tus deudores. ¿ Estás en la iglesia con devoción y
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con modestia? bueno es eso; pero no seas en casa colérico, mal su­
frido , impertinente y enfadoso, etc. Aquí tienes un dilatado campo 
para examinarte; conforma tu moral con la de Jesucristo.

ü¡ Levantas el grito contra la licencia y contra la disolución de 
las costumbres del siglo. Alabo tu celo; pero examínale bien, y mira 
si se mezcla en él una buena parte de aversión, de odio, de envidia 
y de murmuración. En la moral de Jesucristo no hay inconsecuen­
cias ni contradicciones: nota cuidadosamente si descubres algunas 
en la tuya : no le fies de tu juicio; mira que es demasiada la corres­
pondencia que tiene con el amor propio para que no se le haga un 
poco sospechosa. Consulta tus cosas con un director sabio, pruden­
te y despegado, que no tenga interés en lisonjearte ni en contem­
plarte; exponle con sinceridad todas tus máximas, tus opiniones y 
tu conducta, sin poner los ojos en otros principios que en los del 
Evangelio. Sea este la única regla de tus costumbres , y nunca co­
nozcas otra moral que la que enseñó Jesucristo.

DIA VIL
MARTIROLOGIO.

Los sanios mártires Claudio , alcaide de una cárcel, Nicóstrato, prole- 
notario, Castorio, Victorino y Sinforiano, en Roma ; á los cuales san Se­
bastian convirtió ála fe de Jesucristo, y bautizó et santo presbítero Policarpo. 
Como se ocupasen en buscar y recoger los cuerpos de los santos Mártires, los 
mandó prender el juez Fabiano, y por diez dias con halagos y amenazas les 
estuvo persuadiendo á que volviesen al culto de los dioses; pero como no pudie­
se apartarlos de su propósito, despues de haberlos puesto por tres veces al tor­
mento, los mandó arrojara! mar.

Los SANTOS MÁRTIRES PEREGRINO, LUCIANO , POMPEYO , ESIQUIO, PaPIO,
Saturnino y Germano, en Drazzo de Macedonia; siendo de nación italianos, 
se acogieron ó aquella ciudad huyendo de la persecución de Trajano, y como 
Viesen en ella crucificado á san Astio, obispo, confesaron públicamente que 
eran cristianos, y el presidente de aquella provincia mandó prenderlos, y ar­
rojarlos al mar.

San Benedicto XI, del Órdcn de Predicadores, eu Perusia ; el cual en e! 
corto tiempo de su pontificado promovió maravillosamente la paz de Ja Iglesia, 
el restablecimiento de la disciplina, y el aumento déla Religión, f Antes de su­
bir á la cátedra de san Pedro se llamaba Nicolás Bocasini, y era hijo de un 
pastor, ó se(jun algunos de un escribano de Treviso. Nació en 1240, y á tus 
catorce años tomó el hábito de Padres Predicadores. En 1303 fue elevado al 
s°liopontificio, cuyo elevado cargo nada cambió en su género de vida, sien- 

su humildad tan extraordinaria que, habiéndosele presentado en cierta 
°casion su propia madre ataviada, no quiso conocerla hasta que volvió á su 
Presencia con el modesto traje que tenia de costumbre. Murió envenenado un 

10 TOMO Vil.
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130í á los sesenta y tres años de edad, habiendo ocupado la cátedra pontifi­
cia ocho meses y algunos dias ).

La gloriosa muerte de san Panteno, varón apostólico, de mucho saber, 
en Alejandría; el cual tuvo tan grande amor á la palabra de Dios , que encen­
dido en celo y caridad, partió á predicar el Evangelio á las mas remotas regio­
nes del Oriente : finalmente, habiendo vuelto á Alejandría, murió en paz en 
tiempo de Antonino Caracalla. ( Véase su vida en las de hoy).

San Apolonio, obispo y confesor, en Brescia.
San Willebaldo, primer obispo de Aichstadt, en Sajorna; el cual junta­

mente con san Bonifacio trabajó en la predicación del Evangelio, y convirtió 
muchas gentes á la fe católica. ( Véase su vida en las de hoy).

San Ilidio , obispo, en Clermont de Auvernia.
San Odón, obispo, en Urgel, en la España Tarraconense. (Véase su vida 

en las del dia 9 siguienteJ.
San Edas ó Eduas, obispo de la Sajonia occidental, en Inglaterra.
San Pedro Fon brío , canónigo regular del Santísimo Salvador, en Gray en 

Borgoña ; esclarecido por sus virtudes y milagros.
Santa Edilburga, virgen, en Inglaterra, hija de Anna, rey de los est-an- 

glos.

SAN PANTENO, PADRE DE LA IGLESIA.

Este sábio doctor y varón apostólico floreció en el siglo II: fue 
siciliano de nacimiento y pertenecía á la escuela de los filósofos es­
toicos. Por su elocuencia es llamado por san Clemente de Alejandría 
la abeja siciliana. La estimación que hacia de la virtud le introdujo 
al conocimiento y amistad con los Cristianos, y prendado de la ino­
cencia y santidad del Irato y conversación de ellos, abrió sus ojosá 
la verdad. Estudió las Escrituras con los discípulos de los Apóstoles, 
y su sed insaciable de sagrada doctrina le condujo á Alejandría en 
Egipto, donde los discípulos de san Marcos habían establecido una 
célebre escuela de doctrina cristiana. Panteno no quería descubrir sus 
talentos; pero fueron descubiertos en breve, y sacado de la oscuri­
dad en que deseaba sepultarse su humildad. Puesto por regente déla 
escuela cristiana algún tiempo antes del año de 179, el primero de 
Cómmodo, con su doctrina y modo excelenle de enseñarla levantó la 
reputación de la suya sobre todas las escuelas de los filósofos; y las 
lecciones que les enseñaba como sacadas de lo mas florido de los 
Apóstoles y de los Profetas, daban luz y conocimientos grandes á lodos 
sus oyentes, como dice de él san Clemente de Alejandría, eminente 
escolar suyo. Los indios que traficaban en Alejandría le suplicaban 
que hiciese una visita á sus países para que confutase á sus brama­
nes. Vencido de sus ruegos dejó su escuela, y Demetrio, que fue hecho
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obispo de Alejandría en el año de 189, le constituyó predicador del 
Evangelio en las naciones orientales. Ensebio nos dice que san Pan- 
teno ya halló en aquellas Indias sembrada anteriormente alguna se­
milla de la fe y un libro del Evangelio de san Mateo en hebreo, que 
llevó allí san Bartolomé. El Santo le trajo á Alejandría cuando volvió 
de haber empleado celosamente algunos anos en instruirá los indios 
en la fe. Gobernaba á la sazón la escuela pública san Clemente, pe­
ro Panleno continuó enseñando privadamente, hasta que en el rei­
nado de Caracalla, por consiguiente año de 216, acabó una vida 
gloriosa, dejando unareputacionde virtud y desabiduriapoco común.

SAN WILLEBALDO, OBISPO.

Fue inglés de nación, y de casa mas recomendable en la Iglesia 
por ser familia de Santos, que en el mundo por su elevada noble­
za; porque Ricardo su padre, Winebaldo su hermano, su hermana 
Warburga, y su primo Bonifacio, obispo de Maguncia, todos reci­
ben culto en los altares, y se leen sus nombres en el Martirologio,

Nació nuestro Santo por los años de 700; y como sus padres eran 
tan virtuosos, no esperaron á que llegase al uso de la razón para ins­
pirarle amor á la virtud y horror al vicio. A los tres años cayó peli­
grosamente enfermo, y experimentándose inútiles los remedios na­
turales, sus virtuosos padres recurrieron á los sobrenaturales. Lle­
varon al niño al pié de una cruz que estaba cerca de su casa; y 
haciendo fervorosa oración, ofrecieron a Dios le consagrarían al ni­
ño en un monasterio, si se dignaba su Majestad darle salud. Era 
entonces costumbre entre los ingleses, particularmente en la gente 
de distinción y poderosa, erigir grandes y hermosas cruces, así en 
sus posesiones como en los lugares públicos, para hacer oración 
ante ellas, como aun el día de hoy se observa en todos los países 
católicos, aunque en unos mas que en otros.

Aceptó Dios la ofrenda de los piadosos padres, y oyó sus oracio­
nes, concediendo al niño pronta y repentina salud, que se tuvo por 
milagrosa. Su padre Ricardo le detuvo como en depósito en su casa 
hasta que cumpliese los cinco años; pero apenas los cumplió, cuan­
do se lo entregó áEgbaldo, abad de Wallheim, quien le hizo edu­
car con el mayor cuidado en el monasterio. Costó poco inclinarle á 
lodos los ejercicios de piedad, y en breve tiempo hizo tan grandes 
Progresos, que se conoció bien e! especial amor con que miraba Dios 
^ aquel niño.
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Apenas contaba doce años cuando ya le proponían por modelo de 

la vida religiosa á los mas antiguos. Todas sus ansias eran por el cie­
lo , estando su tiernecito corazón lleno de Dios; y para inflamarse 
masenjel fuego del amor divino, aprendió de memoria todo el Sal­
terio.

Es indecible la estimación general que se mereció en toda la abadía 
de Wallheim , no menos respetable por su inocencia y por su virtud, 
que tiernamente amado por su modestia, por su puntualidad y por 
su dulcísimo genio. No había monje que en los tiempos de recrea­
ción no se arrimase á Willebaldo para gozar de su amabilísimo trato. 
Desagradóle mucho esta general estimación, en vez de lisonjearle, y 
le pareció seria mas conveniente para su mayor perfección alejarse 
de su patria, y vivir donde no fuese conocido. Era en aquellos siglos 
muy ordinario á los ingleses ir á Roma por devoción, y peregrinar 
á otros lugares que el piadoso concurso de los fieles hacia célebres 
en la cristiandad. Persuadióse Willebaldo que le merecer i a singula­
res gracias del cielo el visitar en Roma los sepulcros de los santos 
apóstoles san Pedro y san Pablo; y logró también persuadir á su 
padre Ricardo y á su hermano Wincbaldo que le hiciesen compañía 
en aquel devoto viaje. Fácilmente consiguió la licencia de su abad; 
pero no le fue tan fácil consolar 4 sus hermanos. En medio de eso, 
el deseo y la esperanza de conseguir por intercesión de los santos 
Apóstoles grandes auxilios para su santificación le hicieron vencer 
todas las dificultades, y partió con su padre y con su hermano el 
año de 721; pero luego moderó Dios el gozo que tuvo el Sanio en 
su piadosa peregrinación. Murió su padre Ricardo en el camino, y 
fue enterrado en Lúea de Toscana. Continuaron su romería los dos 
hermanos, y llegaron felizmente á Roma, donde se detuvieron casi 
un año para satisfacer su devoción.

Bien quisiera Willebaldo llevar mas léjos á su querido hermano, 
pero este se vió precisado á volverá Inglaterra; y habiéndose sepa­
rado los dos con demostraciones de la mayor ternura, se juntó nues­
tro Santo á otros dos ó tres jóvenes ingleses que encontró en Roma, 
y peregrinó con ellos á visitar los Santos Lugares de Jerusalen. Ne­
cesitaron todos de mucho esfuerzo para tolerar las fatigas y traba­
jos del camino; pero los sostuvo su devoción. Á los trabajos forzosos 
añadieron las penitencias voluntarias; vivían de limosna, dormían 
sobre la dura tierra, su comida era pan y agua.

Para mayor aumento de sus penas permitió el Señor que en Eme­
sa, ciudad de Fenicia, los tuviesen por espías, los arrestasen y los
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cargasen de prisiones; pero su divina y amorosa Providencia no se 
olvidó de ellos. Yiólos en una ocasión un mercader rico de la misma 
ciudad, hizo que le reíiriesensus aventuras, y dispuso Dios que se 
agradase tanto de su modestia, y de tal manera se compadeciese de 
su desgracia, que ofreció á los sarracenos todo lo que le pidiesen por 
su libertad; pero impresionados estos en el concepto de que eran es­
pías, nada pudo conseguir de ellos; por lo que únicamente dedicó 
todo su cuidado á suavizarles y aliviarles cuanto le fue posible los 
trabajos y las penalidades de la prisión. Enviábales lodos los dias por 
la larde y por la mañana cuanto habían menester para sustentarse, 
y tenia gran cuidado de que un hijo suyo los visitase con Irecuen- 
cia. Llegó á tanto su caridad, que salió por fiador para que se les 
diese libertad algunas veces, pudiendo salir todos los domingos á vi­
sitar una iglesia, donde pasaban una buena parle del dia; y habien­
do asistido á los divinos oficios, se restituían despues á su prisión.

Con ocasión de estas frecuentes salidas los tres jóvenes ingleses se 
dieron presto á conocer. Admiraban todos su apacibilidad, su de­
voción y su modestia; íbanse tras de ellos hasta la iglesia; salían 
por verios á la puerta de la calle, y cada uno deseaba saber el mo­
tivo de su desgracia. Entre todos un español establecido en Emesa 
se informó de ellos mismos, así de quiénes eran, como de los suce­
sos de su vida, y se ofreció á prestar sus buenos oficios con el rey 
de los sarracenos. Era un hermano suyo gentil hombre de cámara 
de este príncipe, y de gran valimiento en la corle, por cuyo medio 
consiguió que se les diese libertad, y se les dejase proseguir pacífi­
camente su viaje.

Conociendo las grandes obligaciones que tenían así al mercader 
de Emesa como al español, explicaron su reconocimiento mas con lá­
grimas que con palabras; y dándoles vivísimas muestras de su eterna 
gratitud, se despidieron de sus bienhechores, y partieron á Palestina. 
Vieron devota y cuidadosamente todo cuanto podia contentar su 
piadosa curiosidad; y no satisfechos con visitar los Santos Lugares 
santificados con la presencia del Salvador, quisieron ver también 
los mas célebres monasterios de la Tierra Sania, donde mas resplan­
decía la perfección evangélica. Regalaba Dios á Willebaldo con dul­
císimos consuelos; pero al mismo tiempo se los mezclaba también con 
las mas amargas pruebas. Haciendo un dia oración en la iglesia de 
San Matías, perdió de repente la vista, y se pasmaron sus compañe­
ros al ver la resignación con que llevó este trabajo. No alteró un 
punto la alegría de su corazón ni de su semblante la pérdida de los
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ojos; y vueltos á Jerusalen, estando en la iglesia de Santa Cruz dos 
meses despues, recobró la vista tan inesperada y tan repentinamen­
te como la había perdido. En San Juan de Acre le detuvo algún 
tiempo una dolorosa enfermedad; pero nunca se desmintió su pa­
ciencia, y apenas recibió la salud, cuando se embarcó para Italia 
con sus compañeros.

La fama que tenia en el mundo el Monte Casino, acabado de re­
parar á la sazón por el papa Gregorio II, no podia menos de llamar 
la devota curiosidad de Willebaldo. Halló en él muy pocos monjes; 
pero le edificó tanto su fervor, que se resolvió á aumentar su núme­
ro , y fue recibido con gozo universal de todos, juntamente con uno 
de sus compañeros. Diez años vivió en el monasterio, donde con sus 
ejemplos se renovó el primitivo espíritu de su santo Instituto. Enco­
mendáronle los primeros oficios de la casa, que desempeñó muy á 
satisfacción y con general aplauso de los monjes. Gustaba quieta y 
pacíficamente las deliciosas ¡dulzuras de la soledad, cuando se vió 
precisado á dejarla. Por el concepto grande que se tenia de su emi­
nente virtud echó el abad mano de él para enviarle á Roma á nego­
cios del monasterio. Luego que llegó, informado el Papa de sus ta­
lentos y de su mucha santidad, le mandó partir á Alemania, diri­
giéndole á san Bonifacio, que era primo del mismo Willebaldo. San 
Bonifacio no quiso que estuviese oculto por mas tiempo aquel tesoro, 
y le ordenó de sacerdote. Con el sagrado carácter creció el esplen­
dor de su virtud, y apoco tiempo se reconoció que Willebaldo era 
tan poderoso en palabras como en obras, porque habiéndosele en­
cargado el cuidado de la iglesia de Eichstar en Baviera, hizo tanto 
fruto con sus ejemplos y con sus sermones, que san Bonifacio le con­
sagró por obispo de ella. Tuvo mucho que padecer su humildad 
cuando se vió en dignidad tan elevada, pero al mismo tiempo excitó 
todo su celo. Los hunos habían arruinado aquella ciudad, y los es­
tragos de los bárbaros se experimentaban lastimosamente en la Reli­
gión. No es decible lo mucho que trabajó y que padeció para arran­
car la maleza de aquella inculta tierra; necesitó de toda su dulzura 
y de toda su heróica paciencia para superar las dificultades; pero al 
fin salió con su intento. En menos de seis meses mudó de semblante 
toda la diócesis de Eichstar; restableció la disciplina en su primiti­
vo fervor, reformó los abusos, enmendó las costumbres, y se vió rei­
nar en todas partes la cristiana piedad.

Era el carácter de nuestro Santo una compasiva caridad con el pró­
jimo , que le hacia amable á todo el mundo. Su mayor gusto era ejer-
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los miserables. Tenia singular don para consolar á los afligidos, por­
que su persona, su aire, sus palabras, sus mismos gratísimos mo­
dales , todo consolaba. Quería estar menudamente informado de las 
necesidades de todos los particulares, compadeciéndole tanto las mi­
serias ajenas, que podia decir con san Pablo: ¿Quién está afligido 
que yo no lo esté con él? ¿quién está enfermo que á mí no me que­
brante el corazón? Pero la dulzura era no mas que para los otros, 
para sí reservaba toda la severidad. Luego que acabó de fabricar su 
catedral juntó una comunidad de religiosos, con los cuales vivía ob­
servando toda la exactitud y toda la severidad de la regla monástica, 
y practicando los mismos ejercicios y la misma penitencia que hacia 
en Monte Casino. En fin, despues de haber trabajado cuarenta y cin­
co años en arreglar y en santificar su diócesis con un celo verdade­
ramente apostólico, murió en Eichslar á 7 de julio del año 787 , á los 
ochenta y siete de su edad, consumado en el ejercicio de todas las 
virtudes, y extremamente llorado de todo su pueblo.

EL BEATO LORENZO DE BRINDIS.

Nació Lorenzo en la ciudad de Brindis, del reino de Ñapóles, en 
el ano 1559. Guillelmo Rosi é Isabel Masela fueron sus padres, am­
bos de las familias mas nobles de aquella ciudad. En el Bautismo le 
pusieron el nombre de Julio César, que mudó en el de Lorenzo cuan­
do vistió el hábito religioso. Apenas habiacumplido cuatro años cuan­
do pidió con muchas instancias á sus padres le vistiesen el hábito de 
los frailes Menores conventuales; y ellos no solo le vistieron este há­
bito , sino que le pusieron en el convento que estos religiosos tienen 
en dicha ciudad, para que aprendiese de ellos las letras y la virtud. 
Pero tuvieron poco que trabajar aquellos religiosos en la educación de 
nuestro Lorenzo, porque toda su inclinación aun en tan tiernos años 
era a la virtud y á los ejercicios de devoción; asistía al tremendo sa­
crificio de la misa con tal recogimiento, modestia y atención, que edi­
ficaba á todos: gustaba mucho de oir los sermones, y los escuchaba 
con un cuidado tan atento, que no solo retenía fácilmente en la me­
moria lo que decia el predicador, sino que copiaba todas sus accio­
nes ; y juntando otros muchachos y poniéndose en un lugar eminente, 
lo repetía con admirable propiedad y viveza: su maestro le compo­
nía algunos discursos morales, y él los aprendía con mucha facilidad 
y decia despues con tanta gracia, que los mismos religiosos gustaban
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de oirle, y se los hacían predicar en el Capítulo para que todos tuvie­
sen esta satisfacción. El arzobispo, que supo la gracia con que nuestro 
Lorenzo predicaba, quiso también oirle, y fué á este fin á la pieza del 
Capítulo, y le gustó tanto el discurso, que quiso predicase en su cate­
dral , como lo ejecutó muchas veces con aplauso y ediíicacion univer­
sal del concurso numeroso que acudía á oirle: cosaá la verdad muy 
extraordinaria y apartada de las reglas comunes de la Iglesia, mas 
digna de admirarse que de imitarse. Nuestro Lorenzo en sus tiernos 
años no gastaba inútilmente el tiempo, pues todo lo empleaba ó en 
el estudio, ó en la oración, ó en otros ejercicios devotos. Continuó este 
tenor de vida hasta que rayó en los catorce años de edad; y entonces, 
habiendo fallecido su padre, quiso su madre que volviese á su casa, 
para que la hiciera compañía y cuidase de los negocios domésticos. 
Pero nuestro virtuoso joven, que deseaba seguir los estudios, no qui­
so condescender á sus deseos, y para librarse de las súplicas é ins­
tancias con que le molestaba para que saliese del convento y se res­
tituyese á su casa, con consejo de los Padres conventuales se partió 
secretamente á la ciudad de Venecia en busca de un tio suyo, lla­
mado D. Pedro Rosi, sacerdote de vida muy ejemplar que era cura 
y rector del colegio de San Marcos, donde se educaban muchos jó­
venes en todo género de virtudes y letras: llegado felizmente á Ye- 
necia vió á dicho su tio, y arrodillado á sus piés le pidió su bendición, 
diciéndole era su sobrino. El buen sacerdote con mucho regocijo le le­
vantó y estrechó cariñosamente entre sus brazos, dandograciasá Dios 
de haberle traido á su casa un sobrino de tanto mérito; iba aun nues­
tro Lorenzo vestido de religioso; pero reflexionando el tio la nota 
que causaria en la ciudad el ver un muchacho de catorce años con 
estos hábitos, se los hizo dejar, y le vistió del hábito clerical. Luego 
escribió Lorenzo á su madre una carta muy atenta y humilde, en 
la cual le daba cuenta de la resolución que había tomado, y le pedia 
perdón del disgusto que con ella la hubiese dado. En la casa de su 
tio tuvo nuestro Beato un tenor de vida muy admirable: dormía poco, 
y esto sobre la tierra y sin desnudarse jamás: traia a raíz de las carnes 
un áspero cilicio : todas las noches tomaba una sangrienta discipli­
na : ayunaba tres dias en la semana, en los cuales no tomaba mas 
que pan y agua, y en los demás dias solo anadia yerbas, frutas ó 
alguna ensalada : era sumamente humilde y obediente á sus maes­
tros y á su tio, oyendo siempre de rodillas las amonestaciones y cor­
recciones que este á veces le daba : era exactísimo en el silencio, y 
de tan rara mansedumbre, que nadie le vió jamás enfadado ni co-
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lérico, y aun en las disputas escolásticas cedía fácilmente para evitar 
altercaciones. Sobre todo era aficionadísimo á la santa oración, y 
oraba con tal recogimiento, que no se distraía ni sede iba su imagina­
ción á otros objetos, favoreciéndole tan particularmente Dios nuestro 
Señor en este divino ejercicio, que los familiares le hallaban en el ora­
torio algunas veces postrado en tierra, derramando tantas lágrimas 
que corrían por el suelo; oirás, enajenado de los sentidos, sudando 
copiosamente; y en algunas ocasiones le hallaban extático y tan fue­
ra de los sentidos, que aunque le daban voces y le movían, nada 
oia ni sentía; pero á la menor insinuación de su tio luego recobia- 
ba los sentidos, como si despertara de un sueño apacible. En este 
seminario concluyó Lorenzo los estudios de filosofía, y su tio le aplicó 
á la facultad de los sagrados cánones, y con su vivo ingenio y mucha 
aplicación hizo tales progresos en las letras, que era el asombro de 
todos. Sucedió en este tiempo, que habiéndose embarcado para vol­
verse del convento de los Padres Capuchinos á su colegio de San 
Marcos, se levantó de improviso tan furiosa tormenta, que todos 
los que iban en la embarcación sedaban por perdidos; pero quitán­
dose nuestro Lorenzo un agnus que llevaba en el pecho, hizo con él 
una cruz en el agua, y con esto se sosegó al momento aquella tor­
menta. Tenia nuestro Beato mucha afición á los Padres Capuchinos: 
visitábalos frecuentemente en su convento, que llaman del Redentor, 
y con licencia del tio, que gustaba mucho de verle tan inclinado á 
esta sania Religión, se quedaba muchos dias en dicho convento, le­
vantándose á Maitines, asistiendo á las horas canónicas, y viviendo 
en lodo como si fuese un religioso. Se hallaba ya en la edad de diez y 
seis años, cuando sintiendo todos los dias mayores impulsos de en­
trar en esta sagrada Religión, pidió el hábito á Fr. Lorenzo de Berga- 
nio, que era provincial, el cual se lo concedió desde luego con mucho 
gusto, y él mismo quiso vestírselo en el convento de Verona, á don­
de le enviaron á pasar el año del noviciado. En este año dió tales 
ejemplos de obediencia, de humildad, de una observancia exactísi­
ma de todas las reglas y ceremonias de la Religión, y de todas las 
virtudes religiosas, qué era la edificación de fodos los religiosos. Poco 
despues de haber tomado el hábito le asaltó un dolor de estómago 
tan fuerte, que ni de noche ni de día le permilia un punto de des­
canso ; como su fervor era tan grande, sufría su mal sin descubrirlo, y 
cumplía todas las obligaciones de novicio como si gozara de una 
salud muy robusta ; pero por fin la palidez del rostro publicó á los 
superiores su enfermedad, y le aplicaron desde luego varios remedios
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para su curación; y habiendo entré tanto cumplido el año de novi­
ciado, se resolvió no darle la profesión (que él tanto deseaba) hasta 
ver si convalecía de su enfermedad, y si era á propósito para llevar 
el peso de la Religión. Sintió mucho Lorenzo esta dilación, pero quiso 
el Señor que mejorase muy en breve de sus males; de modo, que 
en el dia 24 de marzo de 1576, un mes despues que había cumplido 
el año del noviciado, hizo su solemne profesión. Dentro de pocos dias 
le enviaron al convento que la Religión tiene en la ciudad de Padua, 
para que entre los grandes hombres que en todo género de letras flo­
recen en aquella ciudad se cultivase el talento extraordinario que 
Dios habia concedido á nuestro Beato. Concluidos allí los estudios, 
d general le envió patente de predicador, ordenándole que pasase á 
Venecia, para que en la iglesia de San Juan el Nuevo empezase es­
te ministerio apostólico, no siendo todavía nuestro Lorenzo sacerdote 
por falta de edad. En esta iglesia predicó dos cuaresmas sucesivas, 
haciendo maravillosas conversiones; porque como sus palabras salían 
de un pecho todo poseido del amor de Dios y del celo de la salvación 
de las almas, enternecían y compungian hasta los pecadores mas en­
durecidos. Luego se esparció por toda la ciudad la fama del joven 
predicador, y las gentes de todas clases acudían á porfía á oírle, por­
que le habia dotado el cielo de un talento muy particular para la pre­
dicación ; pues á una voz dulce, clara y sonora unia un aspecto gra­
ve y agradable, y un atractivo maravilloso, con que cautivaba los 
corazones de lodos. Su elocuencia era admirable, pero natural, sin 
ninguna afectación; y su ciencia tan prodigiosa, que á mas de sa­
ber con mucha perfección las facultades de cánones y teología, sabia 
de memoria toda la Biblia, y hablaba con toda perfección las lenguas 
italiana, latina, francesa, española, alemana, griega, caldea, siríaca 
y hebrea. Conocia profundamente los errores de los herejes y judíos, 
y las cavilaciones y sofismas en que los apoyaban; y tenia una parti­
cular gracia de Dios para desalarlos con facilidad, claridad v soli­
dez; con lo que hizo un increíble fruto, no solo en los católicos, 
sino también en los herejes y judíos; muchísimos de los cuales, por 
la predicación del Beato, y cooperando la gracia de Dios en sus co­
razones , detestaron sus errores y abrazaron nuestra santa fe. La pre­
dicación de la divina palabra fue la principal ocupación de nuestro 
Beato, y el ministerio sagrado, para el cual Dios nuestro Señor le ha­
bia elegido. Comenzó muy joven la predicación, y continuó cons­
tantemente este ministerio mientras le duró la vida. Predicó no solo 
en el Estado de la república de Venecia, sino también en todos los
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demás Estados y provincias de Italia; predicó en Baviera, en el Pa- 
latinado, en el arzobispado de Salisburg, en la Austria, Bohemia, 
Moravia, Sajonia y en el reino de Hungría, y siempre con maravi­
lloso fruto de sus oyentes. En Mantua, Milán, Bolonia y otras ciu­
dades de Italia eran tan numerosos los concursos de las gentes que 
acudían á oirle, que no cabían en las iglesias mas capaces, y muchas 
veces le era preciso sacar el pulpito á las plazas y en el campo. Predi­
cando en la ciudad de Pavía, fue tan grande la impresión que hizo 
con sus sermones en los estudiantes de aquella universidad, que fue­
ron muchos los que dejaron el mundo y se hicieron religiosos, y no 
pocos los que tornaron el hábito de los Padres Capuchinos. Informa­
do Clemente VIH de la profunda ciencia de nuestro Beato, y de la 
gracia particular que Dios le había concedido para convertir á los ju­
díos , le mandó predicar tres años consecutivos en la sinagoga de Ro­
ma, y nuestro Lorenzo lo ejecutó siempre en lengua hebrea con tanta 
solidez y facundia, y al mismo tiempo con tanta mansedumbre y agra­
do (no diciéndoles jamás cosa algunadeque pudiesen ofenderse), que 
todos le oian con gusto, y muchos movidos de Dios conocieron la ver­
dad de nuestra fe y la abrazaron; y los que no se convirtieron, le 
quedaron no obstante muy aficionados, y le respetaban como á hom­
bre lleno de bondad, y de una erudición y ciencia extraordinaria. 
Los superiores de la Religión, que no pudieron ignorar el mérito ex­
traordinario de nuestro Beato, le promovieron muy temprano á las 
primeras prelacias y oficios de la Orden; era aun muy joven cuando 
le hicieron guardián del convento grande de Venecia, y siendo de 
solos treinta y un años le hicieron provincial de la provincia de Tos- 
cana, y seguidamente de la de Venecia; despues fue dos veces ele­
gido definidor general, y en el año 1602 fue elegido ministro general 
de toda la órden. Cuando de orden de Clemente VIII, y á petición 
del emperador Rodulfo y del arzobispo de Praga, se enviaron Ca­
puchinos a Alemania, para fundar conventos desu Órden en aquellas 
regiones, nuestro Beato fue nombrado visitador y comisario general 
para efectuar dichas fundaciones. El Emperador, que estaba ya in­
formado de la virtud de nuestro Lorenzo, se alegró mucho de este 
nombramiento: le dió varias audiencias en Praga, donde tenia su 
corte, y le concedió ámplia licencia para fundar conventos en todos 
sus Estados de Alemania; y el siervo de Dios, obtenida esta licen­
cia, fundó varios conventos de su Órden en Bohemia, Austria, Mo- 
iavia, el Tirol, y en otras provincias del imperio. En esle tiempo
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pasó nuestro Beato á la ciudad de Munich, llamado del Duque de 
Baviera, donde libró á la Duquesa su esposa de los espíritus malig­
nos que miserablemente la poseían; y teniéndola todos por estéril, 
y estando por esta causa los Católicos muy desconsolados, porque 
faltando la sucesión habian de pasar los Estados de Baviera á un 
príncipe protestante, profetizó el siervo de Dios que la Duquesa ten­
dría sucesión, como se verificó despues con mucho júbilo de la Igle­
sia católica. El Duque en vista de estos sucesos veneraba á nuestro 
Lorenzo como á hombre venido del cielo; le ayudaba él mismo la 
misa, y oia sus palabras y consejos como si fuesen inspirados poi el 
mismo Dios. El siervo de Dios se valió de esta confianza del Duque 
para empeñarle á defender la religión católica, y para hacer frente 
á los Luteranos, que cada dia se hacían mas poderosos.

Cuando fue general, visitó siempre á pié todas las provincias de 
su Órden, no queriendo usar jamás de la dispensa quedan los Su­
mos Pontífices á los generales de los Capuchinos, de que puedan 
hacer la visita de la Religión á caballo en la muía de su caballeriza, 
que á este efecto les regalan; y aunque llegase á sus conventos muy 
cansado, acudía solícito al coro al primer loque de la campana; no 
faltaba jamás á los Maitines de la media noche; dormía sobre las 
desnudas tablas, y tomaba el alimento con tal parsimonia, que ape­
nas comia lo necesario para sustentar la vida. Aunque era tan duro y 
áspero el tratamiento quedaba á su cuerpo, era muy suave, dulce 
y apacible con sus religiosos; los oia á todos con caridad, los con­
solaba en sus tribulaciones, los remediaba en sus necesidades, los 
dirigía en el camino del espíritu, y condescendía fácilmente en todo 
lo que le pedían, mientras que no fuese contra la observancia de la 
regla: encargaba esta misma suavidad á todos los prelados de la Or­
den; deseaba, á imitación de san Francisco, que todos los religio­
sos viviesen alegres y contentos; no le gustaba el nimio rigor, y 
desaprobaba altamente que se agravase el peso de las penalidades 
de la Religión. Creedme, Padres, decía, el nimio rigor hace con las 
virtudes lo que los grandes hielos con las flores y frutas, que todo lo 
abrasa y mata. Pero la suavidad del beato Lorenzo no era una floje­
dad é indolencia que permite los abusos y la relajación, por no tener 
espíritu para hacerles oposición ; sino un celo prudente y caritativo, 
que siendo firme é invariable en el logro del fin, que es la obser­
vancia exacta de la regla, era dulce y suave en la elección de los 
medios ordenados á su consecución. Con la práctica de estas santas
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máximas se enfervorizó mucho toda la Orden; hubo muchos religio­
sos de espíritu elevadísimo, tres de los cuales son ya canonizados 
solemnemente por la Iglesia.

Conociendo los Sumos Pontífices el ardiente celoyconsumada pru­
dencia de nuestro Beato, confiaron á su discreción los asuntos mas 
importantes y mas intrincados del gobierno; le nombraron valias 
veces su embajador y legado á las cortes de los príncipes de la Bu- 
ropa; los mismos príncipes le honraron también en varias ocasiones 
con el carácter de su embajador, y el beato Lorenzo se vio obligado 
á asistir como tal en las cortes de los príncipes de Alemania, y en 
las cortes ó dieta del imperio; y con su celo, extiornada piudencia 
y grande crédito que tenia con los príncipes católicos se enfrenó 
por entonces la herejía luterana, y revivió la religión católica, que 
estaba poco menos que extinguida en muchas de aquellas provin­
cias septentrionales.

Movido el emperador Rodulfo de su devoción á los Padres Capuchi­
nos , quiso que algunos de ellos pasasen al ejército que tenia en Hun­
gría , para que predicasen á sus tropas, y les administrasen los santos 
Sacramentos; nombró por cabeza de esta misión al beato Lorenzo, 
y á este efecto solicitó de Paulo Y el breve conveniente; en este bre­
ve, que se despachó á 28 de mayo de 1606, concedió Su Santidad 
muchas gracias y privilegios á nuestro Lorenzo, y á los religiosos 
que debían seguir el ejército. Era el general de estas tropas el ar­
chiduque Matías, hermano del Emperador, el cual animado de las 
exhortaciones de Lorenzo, y de las promesas que de parte de Dios 
le hacia de conseguir una plena victoria de los enemigos, se deter­
minó á atacarlos cerca de la ciudad de Ah a Real, en un puesto muy 
ventajoso, y guarnecido de artillería, que ocupaban; pero los Cris­
tianos , aunque muy inferiores en número, les acometieron con tanto 
ímpetu y felicidad, que con espada en mano asaltaron y ganaron sus 
trincheras, y consiguieron de los bárbaros una victoria completa, á 
la cual se siguió la conquista de Alva Real, que cvacuai on los tui - 
ros inmediatamente que hubieron perdido la batalla. Esta victoria, 
que dicen no costó sino treinta hombres á ios Cristianos, creyeron to­
dos ser obtenida de Dios por las oraciones y merecimientos de Loren­
zo ; el cual durante el combate, montado á caballo y con una cruz en 
la mano, iba siguiendo las filas de los soldados, animándolos á la pe­
lea, y haciéndoles invocar el santísimo nombre de Jesús. Permaneció 
Lorenzo en el ejército hasta la conclusión de la paz, que se verificó 

el misino año de 1606, Pero lo mas raro y estupendo en nuestro
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Beato es, que tantas ocupaciones exteriores, el vivir en las cortes 
de los príncipes, y el tener que tratar tantos negocios políticos, jamas 
le hicieron olvidar un punto las obligaciones de religioso. En medio 
de tantas ocupaciones jamás interrumpió el predicar á los pueblos 
la palabra de Dios, y siempre con nuevo espíritu y fervor. Como su 
corazón se abrasaba en las llamas de la divina caridad, no sabia ha­
blar ni pensar sino en Dios: las plantas, ¡as llores, las aguas, los mon­
tes , los valles y todas las criaturas le servían para elevar su mente 
y su corazón á Dios nuestro Señor. Este fuego de amor de Dios, que 
ardia en el altar de su corazón, le hacia despreciar todas las grande­
zas del mundo, y los aplausos y estimaciones de los hombres. Pro­
curaba mantener este fuego del divino amor con el ejercicio de la san­
ta oración, en la cual empleaba todo el tiempo que le sobraba de sus 
indispensables obligaciones. Pero en donde el Señor avivaba mas esta 
llama en el pecho de nuestro Beato, era al tiempo del santo sacrifi­
cio de la misa; son imponderables los favores y las gracias con que 
el Señor enriquecia á su siervo en este santo sacrificio; y por eso se 
detenía en él, singularmente en los últimos años de su vida, seisr 
ocho, y algunas veces doce horas. Al principio que fue sacerdote 
no empleaba en la santa misa sino tres cuartos de hora; pero al paso 
que Dios le iba aumentando la devoción y el fervor, iba Lorenzo em­
pleando mas tiempo en ella. Empezaba la misa ordinariamente des­
pues de Mallines, porque hubia obtenido facultad de Clemente Vilí y 
Paulo V para empezar la misa á cualquier hora despues de media 
noche: al principio la proseguía en una manera devota, pero regular, 
sin detenerse; pero así que entraba en la acción del sacrificio, y se 
acercaba a la consagración, se suspendia de tal modo su espíritu, 
por la abundancia de celestiales consuelos con que Dios le favorecia, 
que quedaba inmóvil, extático y como fuera de sí; algunas veces 
arrebatado en espíritu daba muchas palmadas en el aliar, y gritando 
decia: ¡Oh Dios ntio, dulzura de mi alma 1 ; oh amor mió, qué puro, 
qué santo y qué digno eres de ser amado! Otras veces sacaba de su 
corazón profundos suspiros; otras tan grandes gritos, que se oían de 
muy lejos: su rostro estabaáveces todo encendido, dando muestras 
de alegría; otras pálido y macilento, con que manifestaba su tristeza; 
y todos estos afectos paraban en una tan grande avenida de lágri­
mas, que bañaba seis ó siete pañuelos que el ayudante tenia pre­
venidos para ponerlos á su tiempo sobre el altar.

El conde de Yizconti, caballero milanés que servia en el ejército 
del duque de Bavicra con grado de coronel, ayudándole una noche
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la misa en Munich el año de 1611, antes de acompañarle á la misión 
que hizo en varias provincias de Alemania, le vió extático y fuera de 
sí, levantado de la tierra mas de un codo; el cual rapto le duró por 
espacio de hora y media, como él mismo lo refirió despues al sere­
nísimo Duque: otro milagro sucedía cada día en la misa del siervo 
de Dios; porque padeciendo él de dolor de gota, y teniéndole esta 
enfermedad inmóvil, deseaba no obstante celebrar la santa misa, y 
se hacia á este fin llevar en brazos al altar; al empezarárevestirse 
mejoraba, y al empezar el santo sacrificio quedaba sano, continuan­
do la misa sin dolor alguno; y concluida la misa, y quitados los or­
namentos, quedaba como antes imposibilitado y lleno de dolores.

Se acercaba el tiempo en que Dios queria premiar á su siervo lo 
mucho que habia trabajado por su gloria; se hallaba en el año 1618 
en el reino de Ñapóles, afligido entonces de las calamidades que son 
notorias ; y para remediarlas, las personas mas principales resolvie­
ron enviar al beato Lorenzo con el carácter de embajador del reino 
á Felipe III, para que con su habilidad y mucho crédito consiguiese 
de aquel religioso corazón el alivio que su patria deseaba; á este fin, 
solicilaron y consiguieron del cardenal protector de la Religión una 
carta de orden, en la que mandaba al Beato aceptase aquella em­
bajada ; el beato Lorenzo, compelido de la obediencia, y para hacer 
aquel bien á su patria, aceptó aquel honor, y se embarcó para Lis­
boa, donde entonces Felipe III tenia su corte: llegó á esta ciudad á 
mediados de junio de 1619, y como los Padres Capuchinos no tenían 
en ella convento, se hospedó en el palacio del marqués de V illafranca, 
su devoto; informado el Rey de que habia llegado nuestro Loren­
zo, mandó desde luego que le hiciesen venir á su presencia, le re­
cibió con singular agrado y benignidad, y en esta y otras audien­
cias el beato Lorenzo le dió parte de lo que ocurría en Ñapóles; y 
aunque falleció antes de concluir su embajada, Felipe III concedió 
Raquel reino todo lo que se le habia pedido por parle del siervo de 
Ríos ; el cual á pocos dias de haber llegado á Lisboa fue acometido 
de una disenteria que le rindió en la cama. En los cinco primeros 
dias de la enfermedad se levantó para celebrar la santa misa; pero 
en los demás dias hubo de contentarse con recibir la sagrada Comu­
nión , para la cual se preparaba siempre con el santo sacramento de 
la Penitencia; y agravándosele mas su enfermedad, recibió al Señor 
por viático en el día de santa Magdalena, con aquella devoción, fer- 
vor y lágrimas que se deja discurrir : pidió despues la santa Un- 
cion, y echando á todos los presentes su bendición (por obedecer á
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su confesor que se lo mandó), cerrando dulcemente sus ojos, entre­
gó plácidamente su alma en manos de su Criador, á 22 de julio de 
1619, en edad de sesenta años. Luego que en la ciudad de Lisboa 
se supo la muerte del Beato, se excitó una disputa entre los Padres 
conventuales y observantes, sobre en cuál de las dos iglesias se de­
bía depositar el sagrado cuerpo; pero el marqués de Villafranca 
(habiendo obtenido el beneplácito del Rey) dispuso que escondida- 
mente fuese llevado á Galicia á su marquesado de Villafranca, y se 
depositase en un decente sepulcro, en la iglesia de las monjas de 
Santa Clara, donde vivía una hija suya.

Beatificó al siervo de Dios el santo padre Pio VI, de feliz memo­
ria, á cuyo efecto fueron aprobados los dos milagros siguientes :

El primero sucedió con Eugenia de Apusso, napolitana , la cual 
sangrándola un hábil cirujano, mientras estaba abriéndole la vena 
la rompió también una arteria, por no haberla podido sujetar el bra­
zo, con motivo de las convulsiones que padecía la enferma. Empezó 
desde luego á salir tanta sangre, que no solo se llenaron muchos 
vasos de ella, sino que corría ya por la cama y por el pavimento ; 
procuró el cirujano por todos los medios que dicta su arte restañar 
la sangre, pero inútilmente; en este conflicto, acordándose de que 
tenia un pedazo de uno de los pañuelos con que nuestro Lorenzo 
solia enjugar sus lágrimas cuando decíala santa misa, se lo hizo 
traer y aplicar por el cirujano sobre la rotura de la arteria, y al mo­
mento se restañó la sangre, y se cerró la herida de tal modo, que 
ni una sola gota de sangre, ni la menor mancha se advirtió en el 
pedazo del pañuelo que se habia aplicado, ni quedó en la herida 
alguna señal de la cicatriz.

El segundo sucedió con Clara Corregra , milanesa, la cual te­
niendo un cáncer en el pecho, que los médicos juzgaban incurable 
por haber abierto en él una llaga tan profunda que llegaba cási al 
corazón, invocando al beato Lorenzo, y prometiendo ayunar tres 
sábados en honor suyo, quedó perfectamente curada.

SAN FERMIN, OBISPO Y MARTIR.

Fue san Fermín natural de Pamplona, y su familia una de las roas 
nobles del país. Su padre Firmo ocupaba uno de los primeros car­
gos en el gobierno de la ciudad y del senado, ni era de menos ilus­
tre nacimiento su madre Eugenia ; pero ambos tenían la desgracia
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de ser idólatras, como todo el resto de la ciudad, en la cual aun no 
se había anunciado el Evangelio. Iban un día juntos al templo de 
Júpiter paraofrecerle sacrificios en compañía de losdemás ciudadanos, 
y en e! camino, por dichosa disposición de la divina Providencia, 
encontró á un sacerdote de Jesucristo, llamado Honesto, que estaba 
predicando al pueblo el Evangelio de la salvación. Detúvolos la cu­
riosidad de oir al extranjero, cuya gravedad, cuya dulzura y cuya 
modestia les llevó desde luego toda la atención , pero mucho mas los 
arrebataron las nuevas pero grandes verdades que le estaban es­
cuchando. Acabado el sermón le suplicaron se sirviese ir á su casa, 
para explicarles á ellos mas despacio y mas en particular lo mismo 
que en general y rápidamente le habían oido anunciar á la muche­
dumbre. Condescendió gustoso san Honesto, pasó á casa deFirmo, 
Yeste le preguntó quién era, de dónde venia, y con qué autoridad 
intentaba exterminar la antigua religión que lodos profesaban para 
introducir otra nueva. Respondió á lodo generosamente, que era cris­
tiano, que venia de Tolosa, que con mucha honra suya era cape­
llán del santo obispo Saturnino, discípulo de los Apóstoles, quien 
le habia enviado para disipar las tinieblas del error en que vivían, 
5r Para descubrirles el camino de la vida eterna. Encantado el sena­
dor de su santa conversación, le manifestó el gusto que tendría en 
conocer y en Iralar al obispo Saturnino, y dió esperanzas de que 
recibiría el Bautismo. Prometióle Honesto que le cumpliría este 
gusto, y que solicitaría al santo Obispo le viniese áver. Con efecto, 
siete dias despues entró en Pamplona san Saturnino. Luego que 
predicó públicamente á Jesucristo, refiérese en sus lecciones que en 
solos sieie dias se convirtieron á la fe cuarenta mil personas, á ejem­
plo de firmo, Fausto y Fortunato, todos tres senadores y primeros 
magistrados de la ciudad. Edificóse una iglesia, que á pocos dias 
fue necesario hacerla mas capaz, y en breve tiempo abrazó la reli­
gión cristiana toda la ciudad de Pamplona. Restituyéndose san Sa- 
urnino á Tolosa, dejó á cargo de Honesto el cuidado de aquel re- 
3auo’ cuy° principal ornamento era Firmo y toda su familia, por 

6 rr\°\ *30r *a Piedad que resplandecía en toda ella.
una firmo un hijo llamado Fermín, que á la sazón solo conla- 

i ( iez anos de edad; y deseando asegurarle una santa educación, 
e entrego a la enseñanza del santo presbítero Honesto, de cuyas ma­

nos habia recibido el Bautismo el mismo niño Fermin. Á favor de 
an noble magisterio, de su excelente ingenio, y de su bello nalu- 

Ja , hizo Fermin en breve tiempo tan rápidos como ventajosos pro-
^ TOMO VII.
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gresos. Descubrió muy desde luego una como natural inclinación á 
todo lo bueno ; tanto, que por su virtud, por su tierna devoción, y 
por su amor á ¡a pureza, reconocieron todos tenerle destinado Dios 
para ser con el tiempo digno ornamento de la santa Iglesia. Fue ad­
mitido en el clero á la misma entrada de su florida juventud, y á 
los diez y ocho años de su edad ya predicaba con admiración del pú­
blico , cuando la avanzada edad y los achaques de san Honesto no 
le permitían ejercer este ministerio. Creciendo con los años la vir­
tud , y manifestándose cada dia mas y mas sus singulares talentos, 
determinaron sus padres enviarle á Tolosa, para que bajo la disci­
plina de Honorato, obispo de aquella ciudad, y sucesor de san Sa­
turnino , se perfeccionase en el estado eclesiástico. Edificado el obis­
po de Tolosa así déla virtud como del extraordinario mérito del dis­
cípulo de san Honesto, y conociendo sus raras eminentes prendas, 
resolvió elevarle á los sagrados órdenes; y despreciando las resis­
tencias de su profunda humildad, le ordenó primero de presbítero, 
y despues le consagró obispo de Pamplona. Envióle á cuidar de su 
rebaño, y al despedirle le dijo: Alégrate, carísimo hermano, por­
que Dios te ha escogido para vaso de elección. Siendo ya pastor de las 
almas, por la gracia del Señor, parle inmediatamente á tener cuidado 
de tu grey, y desempeña con fidelidad el sagrado ministerio que Dios 
te confia en tu consagración.

No se pueden explicar las demostraciones de alegría con que fue 
recibido de su pueblo. Comenzó luego á cumplir con las funciones de 
su estado ; y desde que se dejó ver en el pulpito , conocieron todos 
que Dios les había dado por pastor á un nuevo apóstol. Recorrió lue­
go toda la diócesis, haciéndose todo á todos por ganarlos á todos 
para Jesucristo. La misma idolatría, que estaba como atrincherada 
en aquellas faldas de los Pirineos, parecía ahora como que iba hu­
yendo delante de san Fermin. Arruinó muchos templos, hizo peda­
zos los ídolos, y fue tanto el número de las conversiones, que en muy 
breve espacio de tiempo se llenó todo el país de fervorosos cristianos.

Animado su celo con tan felices sucesos-, juzgó ser estrecho cam­
po toda la Navarra para satisfacer los incendios de su ardor. Or­
denó suficiente número de presbíteros, para que cuidasen de aquella 
nueva cristiandad ; y penetrado su corazón con las palabras de Cris­
to : Id, y enseñad á todas las naciones; resolvió partir á llevar la luz 
de la fe á los gentiles, esperando hallar entre ellos la corona del mar­
tirio. Entró en las Gañías, donde estaba furiosamente encendida la 
persecución contra los Cristianos; y llegando á la ciudad de Agen,
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se encontró con un santo presbítero, llamado Eustaquio, que le de­
tuvo algún tiempo, para continuar á los fieles en la fe, y disponer­
los para la persecución, que á manera de un fuego violento y arre­
batado se iba extendiendo por todas las Gaulas. Salió de Agen , y 
pasó á la Auvernia, desafiando los peligros, predicando la fe de Je­
sucristo con una intrepidez que admiraba á los mismos paganos , y 
atacando la idolatría hasta en aquellas fortalezas en que reinaba con 
mayor imperio.

Hallándose en una ciudad de Auvernia, tuvo una célebre disputa 
con dos gentiles de los mas considerables y de los mas obstinados, 
que se llamaban Arcadio y Romulo. Mostróles san Fermín tan clara 
y tan evidentemente Ja locura y los errores del paganismo, hacién­
doles al mismo tiempo tan palpable evidencia de la verdad y de la 
santidad de nuestra Religión, que los convirtió, y habiéndolos ins­
truido, les confirió el Bautismo : conquista que ganó para Jesucris­
to la mayor parte de los pueblos de aquella nación. Animado el santo 
Apóstol á nuevos trabajos con estas conquistas, se transfirió á An- 
gers, donde en quince meses de residencia consiguió grandes vic­
torias de la idolatría, haciendo entrar en el rebaño de Jesucristo in­
menso número de ovejas escogidas. Como ningún estorbo era capaz 
de detener ni de moderar la actividad de su celo, apenas ganaba un 
pueblo para Jesucristo, cuando corría á otros para plantar en ellos 
el es tan dar Le de la fe. No es fácil explicar lo mucho que padeció en 
■usías excursiones apostólicas. Privado de todo humano consuelo, 
uprimido*de fatigas, agobiado al peso de los trabajos, perseguido 
y maltratado de los paganos, y en continuo peligro de la vida, na­
da fue bastante para poner límites á su fervor y á su celo. De la pro­
vincia. de Anjou pasó á la de Normandía, donde esparció por todas 
paites las luces de la fe, haciendo tan prodigiosa multitud de con­
ocí siones, que con razón se le puede apellidar el Apóstol de aque- 

a provincia, como de muchas otras.
4 rectendo en Fermín cada dia mas y mas el fervoroso deseo de

sidente V §U san^re Por & de Jesucristo; noticioso de que el pre- 
j1 r ? , a ei]0 > enemigo mortal del nombre cristiano, perseguía á 
d°S H; f Cn el IIeauvais con extraordinaria crueldad, voló api'esura- 

amen e, no udando encontrar con la suspirada corona del marti- 
Jo on erecto luego que llegó, fue reconocido por cristiano, y 
•emendo sido denunciado como tal en el tribunal del Presidente, 

r ® (‘Dccrrauo de su orden en una horrorosa cárcel. Pero no hasta- 
n a sa^s{acer ^a insaciable sed que tenia de padecer ni las inco-
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modidades de Ia prisión, ni los tormentos que le hicieron sufrir en 
ella. Perseveró preso y encadenado hasta la muerte del presidente 
Sergio, sucesor de Valerio, con cuya ocasión los mismos ciudada­
nos le pusieron en libertad. Aprovechándose de ella san Fermin, 
predicó públicamente la fe de Jesucristo en Beauvaiscon tanta ben­
dición y con tan felices sucesos, que se edificaron muchas iglesias. 
Corrió despues toda la Picardía y una parte de los Países Bajos con 
el mismo celo y con igual fruto en todas partes, hasta que en íin 
entró en Amiens, teatro destinado por la divina Providencia para 
dichoso término de sus apostólicas fatigas.

Luego que llegó juntó un rebaño, de que el mismo fue el primer 
pastor. En los tres primeros diasque predicó, convirtió tres mil per­
sonas. No contribuían poco á lan admirables sucesoslos milagros que 
acompañaban á su predicación. No había resistencia á las palabras 
del Apóstol. Los ídolos caian y se hacían pedazos á sus piés ; los de­
monios dejaban los cuerpos que poseían, solo con ponerse delante de 
san Fermin; no habia enfermedad que al instante no curase , invo­
cando el nombre de la santísima Trinidad ; y era tan crecido el nú­
mero de los prodigios, que los gentiles le tenían por algún Dios, co­
mo en otro tiempo lo hicieron con san Pablo y san Bernabé. Reso­
naban en toda la ciudad el nombre y las maravillas del santo Obispo. 
Llegó á noticia del gobernador de la provincia (á quien algunos lla­
man Juliano) lo que pasaba en Amiens, y mandó arrestar únues­
tro Santo. Teniéndole en su presencia le preguntó en nombrede quién 
hacia los milagros; á que respondió Fermin con santa intrepidez, que 
en nombre de Jesucristo, único Dios verdadero , y Redentor de to­
dos los hombres. Tomando despues ocasión para hablarle á fondo de 
nuestra sagrada Religión, lo hizo con tanta valentía, con tanta elo­
cuencia, y con tanta majestad, que enamorado el mismo Goberna­
dor de lo que oia, mandó que le dejasen ir libre. Pero apenas salió 
del pretorio, cuando en la misma plaza de palacio comenzó á pre­
dicar la Religión ; de que informado el Gobernador, encendido y 
atizado por los señores gentiles que estaban cerca de su persona, orde­
nó que echasen mano de él, y que le encerrasen en un calabozo, 
donde consoló Dios maravillosamente á nuestro Santo, revelándole 
que presto recibirla el premio de sus trabajos con la corona del mar­
tirio. Así sucedió, porque el dia siguiente el Gobernador, temiendo 
alguna sedición si le ajusticiaban en público, le mandó cortar la ca­
beza en la misma cárcel, lo que aconteció el dia 25 de setiembre, en 
que se celebra su fiesta en varias parles. Á esto añade Usuardo el
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nombre de esle gobernador, que era Riccio Varo, y que antes de dar 
muerte á san Fermin probó su constancia con crueles tormentos.

Cierto señor, por nombre Faustiniano, al cual con un hijo suyo, 
que también se llamaba Fermin, el Santo habia convertido, halló me­
dio para apoderarse del cuerpo que mandó enterrar en una de sus 
heredades, de donde poco tiempo despues fue trasladado á una igle­
sia que el mismo san Fermin habia dedicado á Nuestra Señora. Por 
muchos siglos permaneció desconocido el santo cuerpo en aquel lu­
gar. En fin, despues de una larga sériede años, no sabiendo ya los 
Cristianos dónde paraba aquel precioso tesoro, Salvio, obispo de 
Amiens, hombre de eminente virtud, resolvió descubrirle, y para 
este fin recurrió á la oración. Convocó al clero y al pueblo, intimó 
un ayuno general por espacio de tres dias, y exhortó a todos rogasen 
instantemente al Señor que les descubriese el cuerpo de su santo Após­
tol , resolviendo él mismo no salir de la iglesia en aquel triduo, pa­
sándole dia y noche en oración delante del Señor. Oyó Dios sus pia­
dosos deseos, porque al tercer dia, antes de amanecer, vio bajar de 
la bóveda del presbiterio un rayo de luz que caia perpendicularmen­
te deirás del altar mayor, y allí se apagaba; por donde hizo juicio 
de que en aquel lugar debía estar la santa reliquia. Con efecto, ha­
biendo mandado cavar en él, reconoció que al paso que se iba pro­
fundizando el hoyo, exhalaba de él un maravilloso olor, que llenó 
de suavísima fragancia toda la iglesia. Grecia esta conforme se iba 
acercando el descubrimiento del santo cuerpo, que se encontró en 
hn en el mismo sitio donde habia estado oculto despues de seis si­
glos. Asegúrase que quiso el Señor acreditar la verdad de la sagra­
da reliquia con un estupendo prodigio. Es antigua tradición de la 
iglesia de Amiens, que habiéndose hecho el descubrimiento del san­
to cuerpo en el corazón del invierno, no obstante reverdeció de re­
pente todo el campo , y los árboles aparecieron todos cubiertos de 
bujas. La iglesia donde se halló la santa reliquia fue la de San Acheul, 
y desde ella se ordenó una procesión general para conducirla á la 
catedral. Nunca vi ó Amiens triunfo igual, ni mas cristiana magni­
ficencia , haciendo Dios mas célebre la piadosa pompa con la mul­
titud de milagros que obró por intercesión del sanio Mártir.
La Misa es propia en honor de san Fermin, obispo y mártir, y la 

Oración es la que sigue :
Deus, qui per fidei prwconium, et Ó Dios, que por medio de la confe- 

pussionis agonem beatum Firminum sien de la fe y de la prueba del mar- 
episcupum et martyrem immortalitatis tirio condecoraste con la corona de la
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laurea coronasti: concede propitius; inmortalidad al bienaventurado obis- 
utcujus celebramus triumphum, conse- po y mártir san Fermín; concédenos 
quamur et praemium. Per Dominum propicio , que así como celebramos su 
nostrum... triunfo, obtengamos su premio. Por

Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo i de la canónica de Santiago.
Carissimi: Omne gaudium existi­

mate, cum in tentationes varias inci­
deritis : scientes quod probatio fidei 
vestrx patientiam operatur. Patien­
tia autem opus perfectum habet, ut 
sitis perfecti et integri in nullo de­
ficientes. Si quis autem vestrum indi­
get sapientia, postulet á Deo, qui dat 
omnibus affluenter, et non imprope- 
rat: et dabitur ei. Postulet autem in 
fide nihil hcesitans : qui enim haesi­
tat, similis est fluctui maris, qui d 
vento movetur, et circumfertur. Non 
ergo cestimet homo ille quod accipiat 
aliquid d Domino. Vix duplex animo 
inconstans est in omnibus viis suis. 
Glorietur autem frater humilis in 
exultatione sua: dives autem in hu­
militate sua, quoniam sicut flos fami 
transibit : exortus est enim sol cum 
ardore, et arefecit foenum, et flos ejus 
decidit, et decor vultus ejus deperiit: 
ita et dives in itineribus suis marces­
cet. Beatus vir, qui suffert tentatio- 
nem quoniam cum probatus fuerit, 
accipiet coronam vitee, quam repro­
misit Deus diligentibus se.

Carísimos : Tened por sumo gozo, 
cuando fuereis envueltos en diversas 
tribulaciones : sabiendo que la prueba 
de vuestra fe obra paciencia. Mas la 
paciencia contiene obra perfecta, para 
que seáis perfectos y cabales, sin faltar 
en cosa alguna. Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, demándela á 
Dios, que la da á todos copiosamente, 
y no zahiere : y le será concedida. Pe­
ro pídala con fe, sin dudar en nada: 
porque el que duda es semejante á la 
ola de la mar cuando la mueve el vien­
to, y la trae acá y allá. Y así no piense 
aquel hombre que recibirá cosa alguna 
del Señor. El varón de ánimo doble es 
inconstante en todos sus caminos. El 
hermano que es humilde préciese en 
su exaltación : y el rico en su humil­
dad,porque él pasará como flor de yer­
ba: porque salió el sol con ardor, y 
secó Ja yerba, y cayó la flor de ella, y 
pereció suvistosa hermosura; así tam­
bién el rico se marchitará en sus cami­
nos. Bienaventurado el varón que su­
fre tentación; porque despues que fue­
re probado, recibirá la corona de vida, 
que Dios ha prometido á los que le 
aman.

REFLEXIONES.

Si quis vestrum indiget sapientia, postulet a Deo, qui dat omnibus 
affluenter, et non improperat: et dabitur ei. Si alguno de vosotros 
quiere obtener la divina sabiduría, demándela á Ríos , que la da á 
todos copiosamente, y no zahiere : y le será concedida. Atribuyese 
la divina sabiduría á la salvación y ia salvación ála oración, postu­
let a Deo. La oración es el primer fruto de la fe, el instrumento 
mas común de la esperanza, y como el mas frecuente principio de 
la caridad : por eso es también el ejercicio cási continuo de la Re—
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ligion. Así como la oración honra al Señor rindiendo homenaje á su 
bondad y á su poder, así también humilla al hombre haciéndole co­
nocer y confesar sus miserias, y muy en breve le alcanza los auxi­
lios de que tiene necesidad. ¿Qué mérito mas visiblemente señala­
do por el mismo Jesucristo que el de la oración? En creyendo uno 
firmemente que será oido, lo será. Postulet autem in fide nihil limi­
tans. Luego si la oración no es oída, es porque se hace mal; por­
que se reza, pero no se ora. Non ergomtimet homo illequod accipiat 
aliquid á Domino.

El Evangelio es del capitulo xn de san Juan.

In illo tempore dixit Jesús discipu­
lis suis: Amen, amen dico vobis, nisi 
granum frumenti cadens in terram, 
mortuum fuerit, ipsum solum manet: 
si autem mortuum fuerit, mullum 
fructum affert. Qui amat animam 
suam, perdet eam: et qui odit ani­
mam suam in hoc mundo, in vitam 
aeternam custodit eam. Si quis mihi 
ministrat, me sequatur : et ubi sum 
ego, illic et minister meus erit. Si quis 
mihi ministraverit, honorificabit eum 
Pater meus.

En aquel tiempo dijo Jesúsá sus dis­
cípulos : En verdad, en verdad os di­
go , que si el grano de trigo que eac cu 
la tierra no muriere, él solo queda ; 
mas si muriere, mucho fruto lleva. 
Quien ama su alma, la perderá : y 
quien aborrece su alma en este mun­
do, para vida eterna la guarda. Si al­
guno me sirve, sígame : y en donde yo 
estoy, allí también estará mi ministro. 
Y si alguno me sirviere, le honrará 
mi Padre.

MEDITACION.
De las concurrencias mundanas.

Punto primero. — Considera que acaso no hay lugar en el mun­
do mas funesto para la inocencia que aquellas concurrencias ó fun­
ciones en que, por decirlo así, desenvuelve, ostenta y desenrolla el 
mismo mundo todos los muebles mas tentadores que tiene ; en que 
todo es tentación, todo veneno, todo escollo, lodo peligro. Son esas 
concurrencias ó funciones el gran teatro de la profanidad , donde sa­
le á lucirlo todo aquello que verdaderamente se llama mundanidad. 
Cada uno hace en ellas su papel, y entre los que asisten, pocos de­
jan de ser asunto á la burla de los demás. Alguno se imagina serla 
admiración de todos , y es la lástima y la diversión del concurso. 
Funciones en que la disimulación se llama buena crianza, á favor de 
aquella afectada urbanidad de que todos se precian; son una verda­
dera comedia, de la cual sale cada uno muy satisfecho de sí mismo, 
y muy poco del otro. En ellas reina cierta esmerada profanidad que
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:ada dia se hace mas contagiosa; cierto refinamiento de diversiones, 
muy acomodado al gusto del mundo; cierta delicadeza de vida auto­
rizada con el ejemplo, y un aire de esparcimiento que engaña con 
su aparente alegría. En ellas reinan las máximas del mundo, tan 
contrarias á las máximas de Jesucristo; y en ellas se insinúan dul­
cemente todas las pasiones en el corazón, le estragan y le corrompen, 
i Buen Dios I ¡ qué virtud se escapará de tantos lazos! ¡qué inocencia 
se librará en medio de tantos peligros 1 Si el mundo es un mar tem­
pestuoso infestado de borrascas, bien se puede decir que las concur­
rencias mundanas son los mas peligrosos escollos. No se navega con 
desconfianza, porque lodo se aparenta risueño, todo tranquilo. Pero 
hay tempestades mudas, ni se perece solo á violencia de ruidosos 
golpes de viento. Los naufragios que se padecen en una insidiosa 
calma son los mas funestos; es inevitable la ruina cuando no se 
puede prevenir el peligro, cuando se perece sin estruendo. ¡ Con 
lodo eso ninguno desconfía de semejantes concurrencias! En ellas 
preside el espíritu del mundo, y en ellas intima todas sus máximas 
como otras tantas leyes. Mas que sean duras, mas que aprisionen 
la libertad, mas que sean impías, no es lícito contradecirlas. Parece 
que el mundo es como el ídolo de todo aquel concurso. Á este ídolo 
van cada día algunas madres cristianas á sacrificar sus inocentes hi­
jas ; á esta escuela las llevan ellas mismas para que aprendan lo mas 
refinado de la vanidad, lo mas maligno del espíritu del mundo, y 
lo mas sensual de todas las pasiones. ¡Y despues nos admirarémos 
de que haya tan poca piedad, tan poca religión en medio del Cris­
tianismo! Á estas concurrencias mundanas se debe el que se per­
petúe el espíritu del mundo, la relajación y la impiedad.

Punto segundo. —Considera que esas funciones de diversión, esas 
concurrencias mundanas, son manantial de muchos desórdenes, y 
digámoslo así, la escuela de la reprobación. Admirámonos de que 
haya el dia de hoy tan pocas virtudes cristianas en el mundo; que en 
todo reine la ostentación, la profanidad y una general corrupción 
de costumbres; pero ¿qué otra cosa se puede aprender en la escuela 
de la vanidad, donde no se oyen otras lecciones, y donde se ven tan 
pocos buenos ejemplos? Una confesión hecha de buena fe y con do­
lor, la lectura de un buen libro, una santa conversación , una exhor­
tación eficaz y convincente, un accidente no esperado , un piadoso 
impulso de la gracia habían abierto los ojos á esa persona mundana 
que tenia necesidad de convertirse. Comenzaba á descubrir con pro-
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vechoso arrepentimiento la inanidad y el peligro de aquellos pasa­
tiempos á que antes habia tomado tanto gusto. Atemorizada, desen­
gañada y movida, miraba con horror sus descaminos, y estaba re­
suelta á reformarse, cuando liándose demasiadamente de su corazón, 
se volvió á meter de nuevo en el peligro. Luego que volvió á dejarse 
ver en aquellas insidiosas concurrencias, volvió también á ganar el 
mundo lodo lo que habia perdido. Presto volvieron á apoderarse del 
alíñalos sentidos de acuerdo con el corazón; en un momentose des­
vanecieron todas aquellas bellas esperanzas, y volvieron á estrechar­
se mas aquellos fatales grillos que se habían hecho pedazos con tan­
ta felicidad. Entró en ellas cási del todo convertido, y salió con cierta 
especie de enfado contra sí mismo, por haber pensado en su conver­
sión; siente haberse dejado mover, y agradece muy poco á su co­
razón el haber sido tan dócil á las impresiones de la gracia. Este es 
el ordinario efecto de aquellas funciones, de aquellas visitas y de 
aquellas conversaciones, de las cuales nunca se sale tan inocente 
como se entró. Fórmanse por lo común estas juntas de diversión en 
las quintas ó casas de campo, durante la apacible estación del oto­
ño, donde ya se sabe que se vive con menos servidumbre, y con 
mas libertad; pero esta misma libertad degenera presto en licencia 
y disolución. ¡Buen Dios! ¡qué tristes ocasiones de recaídas y de 
desórdenes son estas visitas de hulla, de confianza, de buena amis­
tad ; esos juegos para pasar el tiempo, y esos paseos libres, alegres 
y nada circunspectos!

0 Dios, que por vuestra infinita misericordia me disteis luz y tiem­
po para hacer unas reflexiones tan verdaderas y tan sólidas, dadme 
gracia para que me sean igualmente provechosas. Á muchos hace 
llorar ahora en el infierno la funesta experiencia de lodos estos peli­
gros; no permitáis sea yo del número de estos infelices, y haced que 
eQ adelante evite los mismos riesgos.

Jaculatorias. —Librásleme, Señor, muchas veces de estas pe­
ligrosas juntas; continuadme vuestra protección para excusarme 
siempre de ellas. (Psalm. lxiii).

Aborrecí las juntas de los mundanos, y propuse firmemente no 
concurrir jamás á ellas. [Psalm. lxv).

PROPÓSITOS.
1 No hay cosa mas engañosa que las concurrencias mundanas; 

en ellas todo brilla, todo halaga, y todo se representa risueño. Rei-
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na en ellas la cortesanía, y cierta urbanidad culta y refinada que ga­
na el corazón: los gratos, airosos y atentos modales que afectan todos 
á competencia, sofocan y aun previenen los mas justos remordimien­
tos. No se hace en ellas estudio de parecer devotos, es verdad; pero 
se pone el mayor cuidado en observar las mas severas reglas, las 
obligaciones mas estrechas de la decencia. Y este especioso pretexto 
es puntualmente el que hace caer en el lazo á tantas y tantos que 
poí otra parte presumen de buenos cristianos, y aun de escrupulo­
sos. Evita en adelante este escollo, si quieres evitar un funesto nau­
fragio. Si deseas vivir cristianamente, niégate en adelante á esas 
concurrencias puramente mundanas. No se pretende prohibirle lodo 
género de visitas; havlas de caridad, de obligación, y de buena 
crianza. Cumple con estas, pero siempre con circunspección cristia­
na: la modestia en el traje, la gravedad en las palabras, y el pia­
doso decoro en posturas y modales deben ser tu distintivo en todas 
ocasiones. Gasta poco tiempo en las visitas, y mucho menos en aque­
llas concurrencias brillantes a que le precisan a asistir el estado ó la 
atención.

2 Está siempre alerta, y vive con la mayor reserva contra las sor­
presas de los sentidos, y contra el artificio de las pasiones en la di­
versión de la campaña. Desahogúese en buen hora el ánimo; pero 
el corazón nunca debe ser presa del amor propio. Si no vela uno 
continuamente sobre sí mismo, presto el desahogo degenera en re­
lajación, y la relajación en licencia de costumbres. Las personas que 
hacen profesión de virtuosas quedan muchas veces burladas por 
confiar demasiado en su virtud. El aire del campo no siempre ins­
pira inclinación al retiro; son pocas las personas virtuosas que no 
se relajen con él. Huye de todo lo que puede ^contribuir á tu rela­
jación. Evita el juego largo y demasiadamente continuado, las vi­
sitas prolijas, ciertas diversiones que nunca carecen de peligro; y 
léjos de omitir alguno de tus ejercicios espirituales, ni devociones, 
auméntalas, si es posible, y ya que en este tiempo interrumpes las 
otras ocupaciones sérias de tu estado,1 no por eso se ha de debilitar 
tu devoción, dedicándole á una peligrosa ociosidad.
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DIA VIII.
MARTIROLOGIO.

Santa Isabel , viuda, reina de Portugal; esclarecida en virtudes y milagros 
fue canonizada por el papa Urbano VIH. (Véase su vida en las de hoy).

Los santos Aquila t Priscila, su muj.er, en el Asia menor, de quienes 
se hace mención en los Hechos de los Apóstoles. ( Véase la vida de santa Pris­
cila en 16 de enero ).

Los cincuenta santos Soldados máutires, en Porto; los cuales converti­
dos á la fe en el martirio de santa Bonosa, y bautizados por el papa san Félix,, 
dieron la vida en la persecución de Aureliano.

San Procopio, mártir, en Palestina ; el cual en tiempo del emperador Dio­
cletiano fue llevado de Scitópolis á Cesárea, donde el juez Fabiano, á la prime­
ra pregunta, viendo su firmeza lo mandó degollar. (Véase su vida en ¡as de 
hay)*

El martirio de los santos monjes Abraii amitas , en Constantinopla; los 
cuales por defender el cuito de las santas imágenes contra el emperador Teófi­
lo fueron martirizados. (Llamáronse Abrahamitas estos Santos porque vivían 
en un monasterio de Constantinopla, titulado de San Abraham).

San Quiliano, obispo , en Witzburgo en Alemania; a! cual envió el Papa 
á predicar el Evangelio; y habiendo convertido muchos á Cristo, fue cruel­
mente martirizado junto con sus compañeros Colomano, presbítero, y Tot- 
nano, diácono.

San Auspicio , obispo y confesor, en Tréveris.

SAN PROCOPIO, MÁRTIR.

Despues de haber castigado severamente el emperador Diocleciano 
á la ciudad de Alejandría por su desobediencia, se fué á Antioquía, 
y allí se le presentó una señora por nombre Teodosia, de estirpe de 
senadores, que habia sido casada con un caballero cristiano ya di­
funto, y tenido de él un hijo, que se llamaba Neanias, joven de 
gentil disposición. Llevóle consigo al Emperador, y suplicóle que le 
diese algún cargo digno de su persona, y ofrecióle una suma con­
siderable de dinero. Acepló el Emperador la ofrenda, y conociendo 
la calidad de Teodosia y de su hijo, y que eran muy dados al culto de 
sus dioses, hizo gobernador de Alejandría á Neanias, y mandóle 
que no dejase cristiano con vida. Con esta provisión salió Neanias 
de Antioquía para su gobierno, acompañado de buen número de sol* 
dados, y una noche en el camino le sobrevino un temblor de tierra 
Espantoso con muchos truenos y relámpagos, de manera que los que 
iban en su compañía despavoridos y medio muertos cayeron en tier-
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ra: solo Neanias, esforzado coa la virtud del cielo, paró, y oyó una 
voz que le dijo: Neanias, ¿dónde y contra quién vas tan arrebata­
do? Y como él respondiese que iba por mandado del Emperador á 
concluir con los Cristianos, oyó otra voz que le replicó : ¿Y tú, ó 
Neanias, también vienes contra mí? Y preguntándole el Santo: 
¿Quién sois vos? vió súbitamente / una cruz muy mas clara que el 
cristal resplandeciente, y oyó una voz que salia de ella y decía : Yo 
soy Jesús crucificado, Hijo de Dios. Quedó Neanias asombrado ; pe­
ro no de manera que no tornase á preguntar, y á decir : ¿Cómo es 
posible, Señor, que Vos seáis Hijo de Dios, habiendo sido crucifi­
cado y muerto con tantos dolores y afrentas? Y el Señor: Yo, dijo, 
morí por mi voluntad, y lomé sobre mí Jas penas que los hombres ha­
bían de padecer por sus pecados, y con mi muerte los libré de la 
muerte eterna.

Desa pareció aquella visión, y Neanias quedó muy consolado, y tan 
encendido en el amor de la santa cruz, que luego entró en la ciudad 
de Scitópolis, y mandó secretamente llamar al mas acreditado pla­
tero que allí habia, que se llamaba Marcos, y le dió orden que le 
hiciese una cruz de oro sin que ninguno lo supiese. Ilízola el plate­
ro , y cuando la hubo acabado, parecieron en la misma cruz tres 
imágenes con sus letras en hebreo, que declaraban lo que eran. En 
lo alto de la cruz estaba escrito Emanuel, y en los dos brazos Miguel 
y Gabriel. Quedó como fuera de sí el platero : quiso borrar lo que 
habia hallado, y él no habia hecho; y luego se entorpeció la mano 
y no la pudo mover. Volvió Neanias: halló su cruz acabada con las 
letras milagrosas : pagó al platero liberalmente, y partióse muy con­
tento. Para animarle y confirmarle mas en la fe y creencia de la mis­
ma cruz, que ya habia comenzado á tener, luego le ofreció Dios una 
guerra contra los agarenos, que tomaban por fuerza las mujeres á 
las hijas de los vasallos del imperio romano. Salió contra ellos Nea­
nias , diciendo para sí: Ahora veré yo si el que me apareció en el 
camino es verdadero Hijo de Dios. Al punto que estaba pensando 
esto, oyó una voz que le dijo : Confia, Neanias; porque yo soy tu 
Señor y tu Dios, y estoy contigo. Esforzado con esta voz, dió vale­
rosamente sobre los enemigos, y mató seis mil de ellos, sin perder 
un hombre de los suyos.

En sabiendo su madre Teodosia la victoria que su hijo habia te­
nido de los agarenos, vino á darle el parabién, y á acompañarle al 
templo de los dioses para hacerles gracias de aquella merced; mas 
el hijo, que estaba ya alumbrado con la luz del cielo, y herido de
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amor del verdadero Dios, declaró á su madre cuán engañada vivía, 
y delante de ella derribó sus estatuas de los dioses de oro y plata, y 
las vendió, y el precio de ellas dió a los pobres. No se puede descri­
bir el furor que Teodosia concibió contra su propio hijo; pues olvi­
dando que era madre, y que le había tenido en sus entrañas, y 
parido y criado, le acusó al emperador Diocieciano; y él mandó lue­
go al prefecto de Palestina, hombre cruelísimo, y se llamaba Justo, 
que prendiese á Neanias, y le hiciese reconocer y adorar los dioses; 
ó de lo contrario á puros tormentos le quitase la vida.

El Presidente mandóle prender y llevar a Cesaren; y hallando al 
Santo invencible y mas fuerte que el acero y diamante, le mandó 
atormentar cruelísimamente, y despues llevar á la cárcel. Estando 
en ella el glorioso Mártir aherrojado, á la media noche vinieron An­
geles del cielo, vestidos de inmensa luz, y llamaron por su nombre 
al Santo: y él les preguntó quiénes eran; y ellos respondieron que 
eran Ángeles de Dios, que les enviaba á visitarle. Entonces dijo el 
Mártir : Si sois Ángeles de Cristo, hincad las rodillas, y haced la cruz 
sobre vuestras frentes; y los Ángeles hicieron lo que les dijo el Már­
tir. En este punto, alzando los ojos al cielo, vió ásu mano derecha, 
no á los Ángeles, sino al Rey de los Ángeles Jesucristo, vestido de 
divina é incomparable claridad, que le rociaba con agua, y le decía: 
De aquí adelante no le llamarás Neanias, sino Procopio : pelea co­
mo buen soldado para que otros por tí y contigo sean coronados, y 
alcancen la gloria del martirio. Oyendo estas palabras el Santo , se 
postró en el suelo, y pidió perdón de sus pecados al Señor, y fuer­
zas para padecer muchos tormentos.; y al momento quedó sano de 
todas sus llagas, y con nuevo gozo y resplandor salió de la cárcel, 
y con sola su vista gran número del pueblo se convirtió, y recono­
ció por verdadero Dios á Jesucristo nuestro Salvador.

Turbóse el Presidente, y queriendo atribuir á sus dioses la salud 
y el resplandor del Mártir, dijo a los circunstantes que alabasen to­
dos la clemencia de los dioses inmortales, por haber hecho aquella 
merced tan grande á Procopio; pero el santo Mártir dijo: ¿Por qué 
no vamos luego al templo de los dioses, para que se vea quién de 
ellos me ha hecho este beneficio? El Presidente, creyendo que Proco­
pio de veras quería adorar á sus dioses, dejólo ir solo; el cual en­
trando en el templo, y cerradas las puertas, hizo oración suplicando 
á Nuestro Señor que hiciese pedazos todas las estatuas de ios dioses 
que allí estaban, y al momento cayeron todas, y se hicieron peda­
zos; y los soldados que habían ido custodiando de lejos al Mártir, se
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convirtieron, deseando ya derramar la sangre por Cristo. Envió el 
Presidente á dos tribunos llamados Nicóslralo y Antíoco, con buen 
numero de soldados, para que matasen á los que habían creido; mas 
en llegando al Mártir se echaron a sus piés, suplicándole que los hi­
ciese cristianos; y é¡ con admirable júbilo los llevó de noche áLeon­
cio , obispo de aquella ciudad, para que los bautizase, y despues mu­
rieron por la fe á los 21 de mayo (véase el Martirologio de dicho dia), 
y un hombre llamado Eulalio recogió sus reliquias y las sepultó.

Mas Procopio, cargado de hierros, de nuevo fue echado en un ca­
labozo; allí vinieron doce señoras muy principales, confesando que 
eran cristianas. Súpolo el juez: mandólas prender; y hallándolas cons­
tan íes en la fe de Cristo, las hizo atormentar con varias y exquisitas pe­
nas, y finalmente darles la muerte. Hallóse presente á los tormentos 
y á la muerte de estas santas mujeres Teodosia, la madre de Pro­
copio; y viendo que unas mujeres, flacas por su condición, no se de­
jaban vencer ni de la terribilidad de los tormentos, ni de las pro­
mesas del juez, movida de Dios, entendió que aquella no era cosa 
humana, sino virtud del cielo y de la religión cristiana; y toda en­
cendida en el amor del Señor, no se pudo contener, y allí en medio 
de la gente dió voces confesando que era cristiana; y el Presidente, 
atónito, la mandó apalear y despedazar con uñas de hierro, y despues 
cortarle la cabeza. (Véase el Martirologio del dia 29 de mayo).

Es imponderable el gozo que el santo hijo tuvo del martirio de su 
santa madre; pero el Presidente, para vengarse de él, le mandó dar 
muchos golpes en la cara con manoplas de hierro, y abrir su cuerpo, 
y surcarle con puntas aceradas, y darle otros atroces tormentos; pe­
ro como viese que todo no aprovechaba, de pura pena y congoja ca­
yó malo, y en castigo de su pecado perdió la vida temporal y eterna. 
Sucedió Flavianoá Justo, no menos cruel que su predecesor, y se pro­
puso persuadir al Santo que obedeciese al Emperador; mas cuando 
vió que perdia tiempo, mandó á uno de sus criados, que se llamaba 
Arquilao, que con ¡a espada atravesase al santo Mártir, y allí le aca­
base; pero cuando Arquilao alzó el brazo para descargar el golpe, 
perdió las fuerzas y cavó con su espada en el suelo; y Flaviano, no 
sabiendo qué hacerse, mandó de nuevo llevar á la cárcel á Proco­
pio, y al cabo de seis dias despedazarle con duros nervios, y que­
marle lodo el cuerpo con planchas encendidas, y echar sal en las lla­
gas. Todo esto sufría el Santo con increíble constancia; y el juez, no 
•sabiendo ya qué hacerse, mandó que á la mano derecha extendida 
sobre un altar de los dioses le echasen ascuas é incienso, para que
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si movía la mano, vencido del dolor del fuego, pareciese que habia 
sacrificado á los dioses; mas habiendo estado así largo espacio que­
mando el fuego, y comiendo lentamente la carne, no movió la ma­
no, antes alzando la voz dijo aquello del salmo: «Vos, Señor, ha- 
«beis tenido mi mano.»

No se acabaron aquí las batallas de Procopio: colgáronle de los bra­
zos, echando á sus piés piedras muy pesadas, para desmembrarle, 
v arrojáronle despues en un horno encendido, y por la virtud de la 
santa cruz que hizo al fuego, no le quemó á él, sino á los ministros 
que lo avivaban. Finalmente el impío juez mandóle degollar; y al 
tiempo que se habia de ejecutar la sentencia, se puso en oración, y 
suplicó á Nuestro Señor con muchas lágrimas por la salud de los que 
estaban allí presentes, y por todos los que despues de su muerte á 
él se encomendasen y pidiesen favor por su intercesión. Una voz del 
cielo le aseguró que el Señor habia oído su oración; y tendiendo el 
cuello, le fue cortada la cabeza tal día como hoy.

SANTA ISABEL, VIUDA, Y REINA DE PORTUGAL.

Santa Isabel, biznieta de santa Isabel reina de Hungría, fue hija 
mayor del rey D. Pedro III de Aragón, y de Constanza su mujer, hi­
ja de Manfredo rey de Sicilia, y nieta del rey D. Jaime, llamado el 
Santo y el Conquistador, por su virtud y por sus valerosas hazañas. 
Nació en Zaragoza el año de 1271, y su nacimiento llenó de tanto 
gozo á toda la casa real, que restableció la unión y la buena inteli­
gencia entre su padre y su abuelo, discordes y mal avenidos desde 
largo tiempo antes; presagio feliz del singular don con que el cielo 
la favoreció para componer las diferencias que se habian de suscitar 
despues entre los príncipes de su familia. Llamáronla Isabel, en me­
moria y en honor de su santa bisabuela, canonizada cuarenta anos 
antes por el papa Gregorio IX. Quiso encargarse de su educación el 
rey D. Jaime su abuelo, y muy presto descubrió el virtuoso Monar­
ca, asi la nobilísima índole, como las grandes disposiciones para la 
virtud con que habia nacido la Infanta. Nada la divertia en su niñez 
sino los pequeños ejercicios de devoción en que se ocupaba. El tierno 
amor que profesaba á la santísima Virgen, á quien llamaba siem­
pre su querida madre, le inspiraba muchas piadosas industrias para 
onrarla. Á ninguna cosa parecia tomar gusto sino á la oración, y 

e- mayor que la podían dar era prometerla que la llevarían á alguna
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iglesia, ó á algún oratorio para que se encomendase á Dios. Perdió á 
su abuelo el rey D. Jaime á los seis años de su edad; pero la razón 
y la virtud anticipada de la Infanta mostraron que ya no tenia nece­
sidad de lecciones. Un aire dulce y agradablemente sério, una mo­
destia majestuosa, una aversiónágalas, fausto, profanidad y diver­
siones, con una inclinación natural á la soledad y al retiro, dieron 
asunto de admiración á toda la corte, sin que en ella se hablase mas 
que de las raras prendas, y de las grandes virtudes de la Princesa. 
Era su virtud muy superior á sus años; aun no contaba mas que 
ocho, y ya maltrataba su cuerpo con los rigores de la penitencia. 
Ayunaba con el mayor rigor las vigilias de las festividades de la san­
tísima Virgen, y todos los sábados del año. Comenzó á rezar todos 
los dias el oficio divino que rezan ios eclesiásticos, y lo continuó in­
dispensablemente hasta la muerte. Pasaba horas enteras en oración, 
y el Rey su padre solia decir, que la Infanta era el Ángel de guarda 
de sus Estados, y que á ella debia las bendiciones que el cielo der­
ramaba tan abundantemente en todos sus reinos. Apenas llegó á los 
doce años cuando á competencia la pretendieron los mas de los prín­
cipes de la Europa, así por la fama de su extraordinaria hermosura, 
como principalmente por la de su singular virtud. Entre lodos el rey 
de Aragón escogió á Dionisio, rey de Portugal, hijo de Alfonso 111, 
que con el tiempo experimentó en muchas ocasiones las ventajas que 
le había producido esta dichosa preferencia.

La mudanza del nuevo estado no alteró las costumbres de Isabel. 
Vivió en la corte de Portugal oomo habia vivido en la de Aragón. 

1N0 la deslumbró el resplandor de la corona, ni los regalos de la ma­
jestad debilitaron el espíritu de la penitencia. Cuanto era mayor su 
elevación, era mas sobresaliente su humildad. Siendo ya dueña de 
mas tiempo, y mas señora de sus acciones, usó de su libertad para 
añadir á las devociones antiguas otras nuevas. En medio de la corle 
arregló un género de vida que se acercaba mucho á la de las reli­
giosas mas observantes. Levantábase al amanecer, y despues de la 
oración, que hacia con mucho fervor, rezaba Maitines, Láudes y 
Prima del oficio divino. Oia inmediatamente misa, en la que comul­
gaba muy á menudo, y acabada esta rezaba el oficio parvo de la 
Virgen, y el oficio de difuntos. Despues se ocupaba en el gobierno 
de su real familia, y en cumplir con las demás obligaciones de su 
estado, teniendo destinadas varias horas para ejercitarse en muchas 
buenas obras. El tiempo que la sobraba le empleaba todo retirada 
en su real capilla, parte orando, parte leyendo libros espirituales,
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y parte cumpliendo con las demás devociones. Nunca estaba ociosa; 
el tiempo señalado para descansar le ocupaba en la labor, y toda 
cuanta hacia ia enviaba á las iglesias, de donde tuvo principio en 
las señoras de Portugal la ejemplar costumbre de trabajar siempre 
para el culto divino v para los sagrados ornamentos.

Persuadida la Reina á que una de las primeras obligaciones de una 
señora cristiana es vivir bien con el esposo que el cielo la dió, y ve­
lar sobre el proceder de toda su familia, no perdonó á medio algu­
no para ganar el corazón del Rey su marido, para arreglar su real 
cámara, y para que cada día sus criados y criadas fuesen mas cris­
tianos. Santificaba a toda la corte la virtud de la Reina : sus obras 
eran enseñanza, y ninguno podia resistir á la eficacia de sus ejem­
plos. Hicieron los cortesanos cuanto pudieron para que moderase 
sus penitencias; pero ni la delicadeza de su complexión, ni su cali­
dad , ni su soberanía, ni los pocos ni los muchos años fueron pretexto 
legítimo para que las minorase. En ninguna parte es mas necesaria la 
mortificación, decía la santa Reina, que donde las pasiones están mas 
vivas, y donde son mayores los peligros. Por tanto, lejos de dismi­
nuir, aumentó sus rigores luego que se vio en el trono.

Además de ios ayunos de la Iglesia, ayunaba tres dias á la sema­
na, todo el Adviento, desde el dia despues de san Juan Bautista hasta 
la Asunción de la Virgen, y poco despues de concluida esta cuares­
ma daba principioáotra en honor de los santos Ángeles, la que du­
raba hasta el dia de san Miguel. Una de sus mas sobresalientes vir­
tudes fue la caridad con los pobres. Acostumbraba decir que Dios 
solo ¡a había hecho reina para darla mas medios con que hacer li­
mosna. Tenían orden sus limosneros de no negarla jamás á ningún 
pobre. No se pasaba dia sin que hiciese alguna visita á los pobres 
enfermos, y muchas veces los iba á buscar hasta en las aldeas del 
contorno. Mas de una vez Dios manifestó con milagros lo grata que 
1° era la caridad de Isabel. Visitando en cierta ocasión á una pobre 
mujer qlle estaba cubierta de llagas, la piadosa Reina para vencer 
su repugnancia se sintió movida á abrazarla : ejecutólo intrépida­
mente, y en el mismo punto quedó la enferma enteramente sana, y 
la ! i incesa con nuevo vigor para vencerse á sí misma. Extendíase a 
Unió su caridad, y no se ediíicó en su tiempo iglesia, hospital ni puen- 
m al cual no extendiese liberalmente la mano. Con este celo lomó á 
Su cai’go el acabar el monasterio de las monjas de San Bernardo, lla­
gado Aimoster, y perfeccionar y dotar el hospital de los Inocentes 
<kC la villa de Sanlaren, y edificar otro en Goimbra junto á su pala- 

12 tomo vil
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do, y fundar allí mismo el gran convento de Santa Ciara, para cuyo 
establecimiento hizo ir allá seis monjas del de Zamora. En las casas 
que destinó para las mujeres arrepentidas, y niños expósitos, y en 
otras piadosas fundaciones dejó esclarecidas pruebas de su celo por 
la gloria de Dios y la pureza de costumbres, y de su misericordia 
para con los pobres.

Todos los viernes de Cuaresma lavaba los piés á trece mujeres po­
bres , y lo mismo hacia el Jueves Santo. Una de ellas tenia en el mis­
mo pié una asquerosa llaga quecausaba horror. Quiso la santa Rei­
na curársela por sus manos; lavóla, besóla, y en el mismo instante 
desaparecióla llaga de la pobre mujer. Dícese, que llevando un dia 
en el regazo una buena porción de dinero para repartirle entre los 
pobres, preguntada por el Uev su marido qué llevaba, respondió 
la Santa, que rosas; pero como no era tiempo de ellas, picándole 
al Rey la curiosidad, quiso verlo, y quedó admirado, cuando sus 
mismos ojos le dieron testimonio deque la Reina habia dicho la ver­
dad: milagro que luego se hizo público; y para perpetuar su me­
moria , hasta el dia de hoy se representa en las imágenes y en los 
retratos de la Santa.

Era preciso que fuese bien ejercitada una virtud tan eminente; 
fuelo tanto la de nuestra santa Reina, que la dió mucho que pade­
cer. Era para ella una pesadísima cruz la vida licenciosa y desorde­
nada del Rey su marido; pero la llevó con tan heroica paciencia, 
que jamás se la escapó ni la mas ligera queja, ni la mas mínima 
señal de disgusto ó sentimiento. Menos ofendida de sus agravios 
que de las ofensas de Dios, se contentaba con clamar en secreto al 
Señor por la conversión del Rey, pidiéndosela sin cesar con oracio­
nes, con lágrimas y con limosnas. Á los hijos bastardos del Rey su 
marido mandábalos traer á su presencia, y proveíalos de lo nece­
sario. Y la prudente y cristiana conducta de la Reina (mediante la 
gracia del Señor) de tal manera rindió el corazón del Rey, que vol­
vió sobre sí, y mudó de vida; conversión que siempre se consideró 
por uno de los mayores milagros de la santa Princesa. Pero muy en 
breve hizo el cielo otro en favor de la Reina, que publicó en el mun­
do su heroica virtud con esforzado grito.

Tenia la Reina un paje muy virtuoso, de mucho juicio y de sin­
gular prudencia; por cuyas prendas se valia de él, así para las li­
mosnas reservadas de muchos pobres vergonzantes, como para otras 
varias buenas obras secretas. Otro paje del Rey se llenó de envidia, 
y determinó perderle, con cuya maligna intención significó al Rey



DIA VIII. 171
que no era rauv inocente la inclinación de la Reina hácia aquel pa­
je suyo, el cual abusaba de los favores de la Princesa en ofensa de 
S. M. Era el Rey naturalmente caviloso, y dio crédito con dema­
siada ligereza al calumiador. Volviendo un dia de caza pasó por 
una calera, y llamando aparte al dueño de ella, le previno secreta­
mente que la mañana siguiente le enviaría un paje á preguntarle si 
habia ejecutado ya aquella orden que le habia dado, y que al pun­
to, sin responderle palabra, le arrojase en el horno de la calera. El 
dia inmediato muy de mañana mandó el Rey al paje de la Reina 
que fuese á tal calera, y preguntase al dueño si se habia hecho lo 
que S. M. habia mandado. Partió al instante; pero pasando cerca 
de una iglesia, entró en ella á oir misa, según su devota costum­
bre. Habia comenzado ya la que se estaba celebrando, y le pareció 
que dcbia esperaráotra, laque tardó tanto tiempo en salir,que se 
dilató bastante la ejecución de su comisión. Impaciente el Rey por 
saber la suerte del paje, despachó al calumniador para que se in­
formase si se habia ejecutado lo que habia prevenido. No se detuvo 
este á oir misa como el primero; antes bien la maligna complacen­
cia de tener mas apriesa la noticia de su muerte le hizo apresurar 
la diligencia. Llegó á la calera, y apenas abrió la boca para pregun­
tar si se habia hecho ya lo que el Rey habia mandado, cuando los 
caleros le arrebataron y le arrojaron en el horno, donde al instante 
se convirtió en ceniza. Poco despues llegó el paje de la Reina, y 
preguntando si se habia ejecutado la orden del Rey, le respondió el 
dueño que lodo se habia hecho como S. M. habia mandado. Volvió 
á palacio, y asombrado el Rey al verle, le hizo varias preguntas; des­
cubrió la extraña equivocación, y reconoció la singular providencia 
del Señor, que por medio lan extraordinario habia hecho patente la 
maldad de su paje, y la inocencia de la Reina, a quien habia ofen­
dido tanto con sus ligerísimas sospechas.

Despues de este lance parece que ninguna cosa debiera ser ca­
paz de alterar la veneración y la estimación que debia hacer de la 
Reina; con todo eso aun se dejó sorprender por la malignidad de 
algunos cortesanos. Acababa de desposarse con la infanta de Cas­
tilla su hijo el príncipe D. Alfonso, y por algunas diferencias se des­
compuso con el Rey su padre. Vivamente penetrada la santa Reina 
con un rompimiento tan funesto a todo el Estado, hizo cuanto pudo 
para reconciliar al padre con el hijo. Extraordinarias fueron las pe­
nitencias que hizo, las oraciones que ofreció, y las lágrimas que der­
ramó para aplacarla cólera del cielo, y para conseguir déla miseri- 

ir
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cordia del Señor una paz sólida enlre la familia real, al propio tiempo 
que con buenos consejos y amonestaciones persuadía al hijo que obe­
deciese á su padre. El papa Juan XXII escribió un breve á la sania 
Reina, ensalzando su prudente conducta; pero algunas personas 
malintencionadas, de aquellas que echan siempre á la peor parte las 
acciones mas cristianas, la hicieron sospechosa con el Rey, interpre­
tando mal sus frecuentes conferencias con el hijo, y le persuadieron 
que la Reina era del partido del príncipe D. Alfonso. El Rev dema­
siadamente crédulo echó á la Reina del palacio de San taren, donde 
él estaba, privóla de todas sus rentas, y la desterró á la pequeña villa 
de Alanquer.

Recibió Isabel esta desgracia como favor especial del cielo, y el 
grande amor que profesaba al retiro la hizo muy dulce el destierro 
de la corte. Aprovechóse del mayor tiempo que lograba para aumen­
tar sus ejercicios espirituales y sus penitencias. Estaba tan gozosa en 
su soledad, que la costó mucho dolor el dejarla, cuando desengaña­
do el Rey, la envió orden para que se restituyese á la corle. Á esta 
última tempestad se siguió una calma que nunca se alteró despues. 
El Rey dió público testimonio de su arrepentimiento y de su dolor 
por la ligereza con que había dado fáciles oidos á la calumnia; pi­
dióla perdón, perdonó al príncipe su hijo por su respeto, v con el 
constante amor y veneración que profesó en adelante á la Reina re­
paró los ultrajes y malos tratamientos con que la había ofendido.

Aprovechóse diestramente la santa Reina de esta confianza deí 
Rey, así para el bien del Estado, como para la santificación del Rey 
mismo, y todo lo consiguió con felicidad. Había mas de cuarenta y 
cinco años que reinaba este Monarca, cuando se sintió asaltado de 
una larga enfermedad, que al cabo le llevó á la sepultura. Asistióle 
en ella santa Isabel con tanto amor y con tanta vigilancia, como si 
fuera una centinela, sin separarse un punto de su cabecera , y tuvo 
el consuelo de verle recibir todos los Sacramentos con ejemplar dis­
posición, y de espirar despues entre piadosos afectos. Fue grande 
su dolor; pero no se abandonó á él. La que estaba tan poco asida 
al mundo, no pensaba quedarse en medio de su tumulto, y luego 
que vi ó rolo el único fazo que la de tenia, se encerró en su" orato­
rio, se postró á los pies de un Crucifijo, se consagró al Salvador, y 
le suplicó la recibiese en el número desús mas humildes siervos. Al 
punto se desnudó de todas las insignias de la majestad, se corló por 
su misma mano el cabello, vistióse el hábito de sania Clara, y vol­
viendo en este traje á la sala donde estaba expuesto el real cadáver,
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suplicó á los grandes, que ya ni la mirasen ni la tratasen como á 
reina. Habiendo pasado algunos dias en ayunos, en vigilias y en 
oraciones cerca de la sepultura del Rey, se retiró al monasterio de 
Santa Clara de Coimbra, que ella misma había fundado. Habia re­
suello abrazar el estado religioso; pero las representaciones, las sú­
plicas y las instancias de hombres piadosos y doctos la obligaron á 
contentarse con hacer vida de religiosa, sin estrecharse con la pro­
fesión. Mandó fabricar un cuarto cerca del convento, donde pasaba 
en oración los dias y las noches. Desde entonces su ayuno comenzó 
á ser continuo, manteniéndose con solo pan y agua, y ocupándose 
únicamente en buenas obras. Los pobres, las viudas, los huérfanos, 
los encarcelados hallaban en Isabel no solo una poderosa protectora, 
sino una amorosa madre. Extendíase su caridad hasta la otra parle 
de los mares, dando gruesas limosnas para el rescate de los cauti­
vos que habían caldo en manos de los infieles ó de piratas.

Desoló una cruel hambre gran parte del reino de Portugal, sin­
gularmente la ciudad de Coimbra; pero la santa Reina dió tan acer­
tadas providencias, haciendo venir granos de todas parles, que todos 
confesaban serle deudores de la vida. Inmediatamente despues de 
la muerte del Rey su marido fué en peregrinación á visitar el cuerpo 
de Santiago, cuya iglesia enriqueció con dones preciosísimos; y en 
el año de 1335, con motivo del jubileo, repitió la misma peregrina­
ción, haciéndola todaá pié, y acompañada de sus dos solas criadas, 
pidiendo limosna de puerta en puerta.

Cuando se restituyó á Portugal supo que su hijo el rey D. Al­
fonso IV, por sobrenombre el Bravo, y su nielo también D. Alfon­
so XI, rey de Castilla, estaban para declararse la guerra. Y como la 
santa Reina habia recibido del cielo una gracia muy singular para 
ajustar las mayores diferencias, y para poner paz en las familias, 
partió al punto para reconciliar á los dos Reyes. Bastó la noticia de 
este viaje para conjurar la tempestad, y para unir los corazones; 
pero Isabel cayó gravemente enferma en Eslrcinoz, ó la frontera de 
Portugal y de Castilla. Conoció que se acercaba su fin, y no se pue­
de explicar el fervor con que se dispuso para la muerte. Quiso re­
cibir el santo Viático de rodillas, y en la misma iglesia, vestida con 
su hábito ordinario déla tercera Orden de san Francisco; lo que hizo 
con tan tierna devoción, que la comunicó á todos los circunstantes. 
Habiendo exhortado despues al Rey su hijo á que hiciese la paz, y 
á vivir cristianamente, recibió la santa Unción con la misma pie— 
dad, y pidió que la dejasen sola. Durante este recogimiento se la
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apareció la santísima Virgen, á quien invocaba sin cesar, y llenán­
dola de consuelos celestiales, le hizo dulcísima la muerte. Mostró 
tan extraordinaria alegría en su semblante, que acreditó bien el gozo 
de que estaba inundado su corazón, repitiendo frecuentemente aque­
llas palabras: «María, Madre de gracia, Madre de misericordia, de- 
« Tiéndenos del enemigo malo y recíbenos en la hora de nuestra muer- 
«te.» En lin, hacia el anochecer del dia 4 de julio entregó el alma 
á su Criador, á ios sesenta y cinco años de su edad.

Mientras vivió todos la llamaban ¡a santa Reina; despues de muer­
ta nunca fue conocida por otro nombre. Mandó el Rey su hijo que 
su santa cuerpo fuese transportado á Coimbra con real pompa: dió- 
sele sepultura en la iglesia de Santa Clara, como la Reina lo habia 
deseado. Hízose muy en breve muy glorioso su sepulcro por las gra­
cias que concedía el cielo á intercesión de la Santa. De todas partes 
acudían á él por devoción. El papa Leon X permitió su culto pú­
blico en el arzobispado de Coimbra, y Paulo IV extendió esta per­
misión á lodo el reino de Portugal el año de 1612, esto es, doscien­
tos setenta y seis despues de la muerte de la santa Reina. Hallóse 
aun entero su cuerpo envuelto en un paño de seda, y en*su honor 
se edificó una magnífica capilla, donde se colocó esta reliquia den­
tro de una grande urna de plata. El año de 1625, á 25 de mayo, el 
papa Urbano VIII la canonizó solemnemente, y mandó que se tras­
ladase su fiesta del dia 4 al dia 8 de julio, por concurrir en el pri­
mero la octava de los santos Apóstoles.

HIMNOS.
Domare cordis impetus Elisabeth 

Fortis, inopsque, Deo 
Servire regno prwtulit.
En fulgidis recepta coeli sedibus, 
Syderewque domus 
Ditata sanctis gaudiis.
Nunc regnat inter ccelites beatior,
■Et premit astra, docens 
Qum vera sint regni bona.
Patri potestas, Filioque gloria, 
Perpetuumque decus 
Tibi sit, alme Spiritus.

Arnen.

Todo impetu ó pasión sabe Isabel domar 
Ora se vea pobre, ora se vea rica,
Y el servir siempre á Dioslo prefiere á reinar. 
Vedla sentada ya en trono refulgente
Y admitida por siempre en la estrellada casa 
En donde gozará de gloria eternamente.
Entre los Santos reina mucho mas dichosa 
Andando sobre estrellas cuál sea nos mues’tra 
El verdadero bien que en el trono se goza.
Al Padre honor y gloria y al Hijo otro tanto, 
Gloria y honor igual sin lin y sin cesar 
Cielos y tierra den al Espíritu Santo.

Amen.

Opes decusque regium reliqueras, 
Elisabeth , Dei dicata numini: 
Recepta nunc bearis inter Angelos, 
Libens ab hostium tuere nos dolis.

Por consagrarte á Dios dejaste generosa 
Preseas y riquezas del trono, ó Isabel ,
Y pues te encuentras ya entre Angeles dichosa. 
Líbranos del ardid del mentido Luzbel.
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Praei, viamque dux salutis indica: 
Sequemur. O sit una mens fidelium! 
Odor bonus sit omnis actio, tuis 
Id innuit rosis operta charitas.
Peala charitas in arce syderum 
Potens locare nos per omne saeculum: 
Patrique, Filioque summa gloria, 
Tibique laus perennis, alme Spiritus.

Amen.

Muéstranos la senda tú de la salud:
Te seguiremos todos, todos; ¡ojalá!
Exhale nuestro obrar buen olor de virtud 
Cual el de rosas fue tu oculta caridad, 
j Oh santa caridad que del cielo nos vino, 
Que en él nos colocar puedes eternamente! 
Al Padre y á su Verbo y al Amor divino 
Honor, gloria y amor interminablemente.

Amen.

La Misa es en honra de santa Isabel, y la Oración la siguiente:

Clementissime Deus, qui beatam 
Misabeth reginam, inter cceteras egre­
gias dotes, bellici furoris sedandi 
praerogativa decorasti: da nobis ejus 
intercessione, post mortalis vitee, quam 
suppliciter petimus, pacem, ad celer- 
na gaudia pervenire. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Ó clementísimo Dios, que entre 
otros dones con que enriqueciste á la 
santa reina Isabel la favoreciste con 
la gracia singular de aplacar el furor 
de las guerras ; concédenos por su in­
tercesión la paz de esta vida mortal, 
quehumildemente pedimos,y despues 
los dichosos gozos de la eterna. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios.
Mulierem fortem quis inveniet? pro­

cul et de ultimis finibus pretium ejus. 
Confidit in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit. Reddet ei bonum, et 
non malum, omnibus diebus vitee suce. 
Quaesivit lanam, et linum, et operata 
est consilio manuum suarum. Facta 
est quasi navis institoris, de longe por­
tans panem suum. Et de nocte surre- 
ccit, deditque praedam domesticis suis, 
et cibaria ancillis suis. Consideravit 
agrum, et emit eum: de fructu ma­
nuum suarum plantavit vineam. Ac­
cinxit fortitudine lumbos suos, et ro­
boravit brachium suum. Gustavit et 
vidit quia bona est negotiatio ejus: non 
extinguetur in nocte lucerna ejus. Ma­
num suam misit ad fortia, et digiti ejus 
apprehenderunt fusum. Manum suam 
aperuit inopi, et palmas suas extendit 
ad pauperem. Non timebit domui suce 
4 frigoribus nivis: omnes enim domes­
tici ejus vestiti sunt duplicibus. Stragu­
latam vestem fecit stbi .* byssus et pur— 
dura indumentum ejus. Nobilis in por­
tis vir ejus, quando sederit cum sena-

¿Quién ballari una mujer fuerte ? 
Es mas preciosa que lo que se trae 
de las extremidades del mundo. El 
corazón de su marido pone en ella su 
confianza, y no necesitará de despo­
jos. Le pagará con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. Buscó lana 
y lino, y trabajó con habilidad de sus 
manos. Es como el navio del merca­
der que trae de léjos su pan. Levan­
tóse antes de amanecer, y repartió á 
su familia la comida, y su tarea á las 
criadas. Reconoció una heredad y la 
compró; y plantó una viña con el tra­
bajo de sus manos. Ciñóse de forta­
leza, y fortificó su brazo. Probó y vió 
que era bueno su tráfico : su candela 
no se apagará de noche. Aplicó á la 
rueca su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abrió sumario al necesitado, 
y extendió su brazo hacia el pobre. No 
temerá que molesten á su casa los 
frios ni la nieve, porque toda su fa­
milia tiene ropas dobles. Hizo para sí 
alfombras: lino finísimo y púrpura 
son sus vestidos. Su marido será ilus-
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toribus terree. Sindonem fecit, et vendi­
dit, et cingulum tradidit Chananceo. 
Fortitudo et decor indumentum ejus, et 
ridebit in die novissimo, Os suum ape­
ruit sapientiae, et lex clementice in lin­
gua ejus. Consideravit semitas domus 
suce, et panem otiosa non comedit. Sur- 
rexerunt filii ejus, et beatissimam prae­
dicaverunt; vir ejus, et laudavit eam. 
Multcv filix congregaverunt divitias : 
tu supergressa es universas. Fallax 
gratia, et vana est pulchritudo : mu­
lier Umens Dominum, ipsa laudabi­
tur. Date ei de fructu manuum sua­
rum : et laudent eam in portis opera 
ejus.

tre entre los jueces cuando se sentare 
con los senadores de la tierra. Tejió 
lienzo, y lo vendió ; y dió un cingulo 
al cananeo. La fortaleza y la honesti­
dad son sus atavíos, y se reirá en el 
último din. Abrió su boca con sabidu­
ría, y la ley de piedad está en su len­
gua, Reconoció todos ios rincones de 
su casa , y no comió el pan de balde. 
Levantáronse sus hijos, y publicaron 
que era bienaventurada ; también su 
marido, y la elogió. Muchas mujeres 
han amontonado riquezas , pero tú 
aventajaste á todas. Es engañoso el 
donaire, y vana la belleza : ¡a mujer 
que teme á Dios, esa será alabada. 
Dadle del fruto de sus manos, y alá­
benla sus obras en presencia de los 
jueces.

REFLEXIONES.

¿ Quién hallará una mujer fuerte? Es tesoro que dista mucho de nos­
otros, mas precioso que todo cuanto nos viene de los últimos términos 
del mundo. Es un tesoro una mujer virtuosa, dice el Sábio; pero tan 
raro y tan exquisito, que no tiene precio. ¿De dónde nacerá esla es­
casez, cuando no hay cosa mas común que la devoción en las mu­
jeres? Es verdad; pero tampoco la hay mas regular que beatas apa­
rentes, y devotas de perspectiva. No aciertan, ó no quieren acertar 
con la devoción verdadera, porque no siguen el espíritu de Dios, 
sino su genio y su capricho. El humor, el natural y la inclinación 
son los únicos oráculos que consultan; gobiérnanse por el genio mas 
que por la razón. De aquí nacen aquellas ilusiones, aquellas extra­
vagancias , y aun aquellos descaminos, en punto de devoción, que 
tanto perjudican á la piedad cristiana. Una descuida de las mas esen­
ciales obligaciones de su eslado con pretexto de ejercitarse en bue­
nas obras; otra abandona el cuidado de su casa y de su familia por 
estarse toda la mañana en la iglesia: esla se distingue por sus limos­
nas , y la otra por sus largas devociones; pero ni esta ni aquella pa­
gan á los oficiales, y las casas de las dos están sin orden y sin gobier­
no. ¿Quieres formar una justa idea de una mujer verdaderamente 
devota y virtuosa? pues pon los ojos en el retrato que hace de ella el 
Espíritu Santo en la Epístola presente.

El santo temor de Dios, que es el principio de la verdadera sabi-
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duria, es como la basa y el cimiento de todas sus buenas prendas. 
Su marido la entrega el corazón, y coloca en ella toda su confianza. 
Súposele ella ganar con su dulzura, con su humilde rendimiento y 
con su buen modo; de manera, que enteramente la abandona el 
cuidado de la familia, bien seguro de que con su gobierno y con su 
economía dará providencia en todo, nunca le ocasionará el menor 
disgusto, y será todo su estudio la vigilancia sobre la casa, y la apli­
cación áque lodo ande bien gobernado. Poseyendo todas las calida­
des que constituyen una buena esposa, carecerá de lodos los defectos 
que hacen infelices los matrimonios. Será humilde sin afectación, 
modesta sin artificio, se vestirá decentemente según su calidad, pero 
sin profanidad, y por su virtud se merecerá la veneración de lodos; 
de manera, que su igualdad, su afabilidad y su grave compostura 
no solo se deje admirar, sino que haga amable la virtud. No será la 
menor de sus partidas la exactitud en pagar la soldada á sus cria­
dos, y la caridad en socorrer sus necesidades; extendiéndose estaá 
compadecerse también de las forasteras, la ganará el corazón de to­
dos los pobres. Lejos de dar en el escollo de la ilusión, estará muy 
persuadida á que la primera y la mas principal de sus obligaciones 
es el cuidado de su familia y de su casa; en cuyo concepto gustará 
mucho del retiro, y el tiempo que la dejaren libre las ocupaciones 
de su estado' le empleará en oración, en buenas obras y en las la­
bores de manos. Acaso esta devoción no será el dia de boy muy de 
la moda, ni muy del gusto de todas las beatas; pero no importa: es 
una devoción verdadera, pura y sólida; cualquiera otra es sospe­
chosa, y muy frecuentemente una mera ilusión, y nada mas.

El Evangelio es del capítulo xm de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 

suis parabolam hanc : Simile est reg- 
num coelorum thesauro abscondito in 
agro : quem qui invenit homo, abscon­
su, et pra> gaudio illius vadit, et ven­
dit universa qace habet, et emit agrum 
illum. Herum simile est regnum coelo­
rum homini negotiatori, quaerenti bo- 
nas margaritas. Inventa autem sina 
Pretiosa margarita, abiitf et vendidit 
°nmia quae habuit, et emit eam. Herum 
simile est regnum extorum sagenae 
Cissee in mare, et ex omni genere pis- 
Ciuni congreganti. Quam, cum impleta

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola : Es semejante el 
reino de los ciclos á un tesoro escon­
dido en el campo, que el hombre que 
le halla, le esconde, y muy gozoso de 
ello va , y vende cuanto tiene, y com­
pra aquel campo. También es seme­
jante el reino de los cielos al comer­
ciante que busca piedras preciosas; y 
en hallando una,fué, y vendió cuanto 
tenia, y la compró. También es seme­
jante el reino de los cielos á la red echa­
da en el mar, que coge toda suerte de 
peces, y en estando llena la sacaron ;
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♦jjsef, educentes, et secus littus seden­
tes , degerunt bonos in vasa, malos au­
tem foras miserunt. Sic erit in consum­
matione saeculi: exibunt Angeli, et se­
parabunt malos de medio justorum. Jit 
mittent eos in caminum ignis : ibi erit 
fletus, et stridor dentium. Intellexistis 
haec omnia ? Dicunt ei: Etiam. Ait il­
lis : Ideo omnis scriba doctus in regno 
•caelorum, similis est homini patrifami­
cias , qui profert de thesauro suo nova 
ci vetera.

y sentándose á la orilla, escogieron los 
buenos en sus vasijas, y echaron fue­
ra los malos. Así sucederá en el fin del 
siglo. Saldrán los Ángeles, y aparta­
rán los malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: allí ha­
brá llanto y rechinamiento de dientes. 
¿Habéis entendido todo esto?Respon­
diéronle : Sí. Y les dijo : Por eso todo 
escriba instruido en el reino de los cie­
los es semejante á un padre de fami­
lias , que saca de su tesoro lo nuevo y 
lo viejo.

MEDITACION.

Del vano y falso resplandor de las grandezas humanas.

Punto primero.—Considera que ninguna cosa deslumbra mas 
los ojos que las grandezas humanas, y ninguna tiene menos solidez. 
Un empleo elevado se ve á mucha distancia, y siempre cercado de 
esplendor; parece la región de la brillantez, de la magnificencia, 
de la abundancia y del fausto. Los honores, los placeres y todas las 
comodidades parece que solo se hicieron para los grandes; delante 
de ellos todo se inclina, todo los adula, todo se les rie; pero en rea­
lidad, ¿qué cosa mas vana, qué cosa mas apocada, ni qué cosa mas 
superficial que todas esas pasajeras grandezas? ¿Cuándo contenta­
ron nunca plenamente ni á un solo corazón? ¿Cuál es el grande del 
mundo que se puede llamar verdaderamente feliz? ¿Hallóse, ni se 
hallará jamás uno solo cuyo corazón estuviese lleno, los deseos sa­
ciados , y la ambición satisfecha? Se han visto Santos, sabemos de 
muchas almas virtuosas que amo,rosamente se quejaron de las dul­
zuras, de los consuelos de que estaban inundadas; de aquella abun­
dancia dé gustos y de contento de que estaban como santamente 
embriagadas; pero ¿tenemos noticia de un solo grande, de un solo 
dichoso y afortunado del siglo, que haya exhalado jamás semejante 
queja respecto á los placeres del mundo? ¡Ah, mi Dios, y qué fá­
ciles somos en dejarnos engañar de la ilusión, y en apacentarnos de 
vanas apariencias 1 La menor brillantez, el mas fugaz y el mas su­
perficial relámpago nos deslumbra y nos encanta. Somos unos ni­
ños á quienes engaña el oropel, y nunca vemos mas que la corteza. 
No hay empleo alguno de esos elevados exento de nieblas, y de nie­
blas muy espesas; ninguno que no esté expuesto á furiosos vientos
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y á espantosas tempestades. La tranquilidad, la serenidad y la calma 
solo reinan en los humildes valles; los lugares bajos y oscuros son los 
únicos que están al abrigo de las borrascas. Tina mediana fortuna. 
Sostenida y ennoblecida de una exacta honradez y cristiandad, es la 
que hace á los hombres felices y tranquilos. Hemos vislo, y cada dia 
estamos viendo que los mas prudentes, y los de mayor juicio, van á 
buscar la paz del alma y la verdadera felicidad en el retiro de los claus­
tros. Su misma experiencia les hace gustar las dulzuras de la vida 
humilde y religiosa, y las de una pobreza voluntaria; al mismo tiem­
po que los que suben mas alto, y mucho mas arriba que el origen 
que tuvieron, solo encuentran inquietudes, amarguras y sobresal­
tos en la misma elevación. Mi Dios, ¡ y será posible que no quiera yo 
gustar lo que experimentan vuestros fieles y verdaderos siervos 1

Ponto segundo.—Considera que los grandes del mundo, hablan­
do con propiedad, solo son dichosos en la imaginación de los demás, 
pues en la suya ciertamente no lo son. El equipaje, el tren, las car­
rozas , los muebles y la hulla, á eso se reduce toda su dicha; pero 
¿tiénenla en la realidad? Y ¿de qué le servirá á un hombre que todo 
el mundo le tenga por feliz, si verdaderamente no lo es? El corazón 
de cada uno, y no la opinión ajena, le ha de dar testimonio de su fe­
licidad ; á él se le ha de tomar su dicho. Si el alma está nadando en 
inquietudes, en sobresaltos y en cuidados; si el corazón está anegado 

amarguras, ¿de qué servirá á su imaginaria felicidad, ni el es­
plendor que le rodea, ni el fausto que le circunda, y le hace reme­
dar al afortunado? Ello es mucha verdad, aunque pocos la crean, 
que las mayores cruces, las mas pesadas y las mas insoportables, solo 
nacen en la región de los placeres. Las mas brillantes dignidades, el 
fausto mas suntuoso, ni todos los tesoros del mundo son capaces de 
mitigar los dolores de la gota, ni un solo dolor de dientes, pues ¿cómo 
aliviarán aquellos molestísimos cuidados, aquellas moríales desazo­
nes , aquellos amarguísimos sobresaltos, que son inseparables de to­
dos aquellos á quienes el mundo repula por afortunados? Pero al fin 
supongamos que por un privilegio nunca oido sea alguno exento de 
esas miserias tan comunes; despues de la muerte, ¿qué resta de to­
das esas brillanteces y grandezas? Ser rico, poderoso y grande por 
Un puñado de dias, y verse reducido despues á otro puñado depol- 
Vo Y de ceniza, ¿qué mayor desgracia? ¡ Pues qué si se muere en 
Pecado! ¡ hallarse de repente adocenado con lo mas vil, con lo mas 
uidiondo, y con lo mas malvado del mundo, condenado en el infierno
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á todo género de tormentos! Grandezas humanas, ¡y qué pequeñi- 
tas parecéis miradasála luz de la última candela! ¡y qué pequeñita 
cosa sois aun consideradas en medio de la vida! ¡ Qué prudentes fue­
ron los Santos en haber hecho tan poco caso de vosotras! ¡Con qué 
desprecio os trató santa Isabel aun desde la elevación del trono! ¡y 
con qué prontitud os abandonó luego que espiró el rey su marido! 
¿Cuándo ha de llegar el tiempo de que estos ejemplos hagan impre­
sión en los que los meditan?

Sea, Señor, en este mismo punto; y abriéndome los ojos vues­
tra gracia, hacedme conocer que la verdadera grandeza solo con­
siste en serviros con fidelidad, y en amaros sin reserva; porque ser­
viros á Vos es reinar.

Jaculatorias.—Vanidad de vanidades, y todo vanidad. (Eccles. i).
Apartad, Señor, mis ojos de todas las cosas vanas, caducas y pe­

recederas de la tierra; y asistidme para marchar con aliento por el 
camino que guia á Vos. (Psalm, cxvm).

PROPÓSITOS.
1 Ó naciste grande, ó le ves elevado á mayor fortuna, ó le hallas 

en un estado menos brillante. Si te miras en elevación, no te dejes 
deslumbrar; haz reflexión continuamente sobre las pensiones de tu 
estado, sobre la poca solidez de esa aparente grandeza, sobre la bre­
vedad y la inconstancia de esa engañosa fortuna. No te fies dema­
siado del incienso que te tributan; en suma, no es mas que un poco 
de humo que se sube á la cabeza, cuya ninguna consistencia es ima­
gen natural de la vanidad y de la insuslancialidad de tu grandeza. 
Si te hallas en clase inferior, no envidies á los que están sobre tí, ó 
por el nacimiento, ó por los empleos, ó por los bienes de fortuna. 
Ten por cierto que á los que se llaman dichosos del siglo no les tocó 
por herencia ni les cupo en las partijas la felicidad. El pensamiento 
de la muerte y de la eternidad es muy eficaz para extinguir la en­
vidia en los pequeños, el orgullo y la vanidad en los grandes.

2 No le contentes con el estéril conocimiento de que las gran­
dezas humanas .son á manera de aquellos relámpagos acompañados 
de truenos, que hacen mucho ruido, y desaparecen en el mismo mo­
mento en que se forman. Pregúntale muchas veces á tí mismo, cuan­
do leas una historia, cuando registres un retrato, cuando admires 
un palacio, una casa magnífica de campo, ¿en qué pararon aque­
llos grandes príncipes, aquellos famosos capitanes, aquellos hom-



DIA IX. 181
bres afortunados, aquellos varones señalados por su nacimiento, por 
sus empleos, por sus dignidades? ¿Qué les ha quedado ahora de su 
grandeza, de aquella superioridad de genio, de su magnificencia y 
de su oslentosa suntuosidad? Brillaron, metieron mucho ruido, pero 
ya pasaron: Et solum superest sepulchrum: anda, vé ¿revolveraquel 
puñado de ceniza; á eso se reducen todos los vestigios de aquella 
grandeza y de aquella felicidad. Haz esla meditación por lo menos 
una vez cada semana, y da mil gracias áDios todos los dias, si vi­
ves en un estado humilde y oscuro. Has de estimar la mediocridad 
de tu fortuna, la misma pobreza, y hasla los trabajos de esta vida, 
como los medios mas seguros para conseguir tu eterna salvación, y 
consiguientemente por el estado mas dichoso, como vivas en él cris­
tiana y piadosamente.

DIA IX.

MARTIROLOGIO.

El martirio de los santos mártires Zenon, y otros diez mil doscien­
tos y tres, en Roma, en la fuente que siempre mana. (En tiempo de los em­
peradores Diocleciano y Maximiano se dispuso que, separados de las legio­
nes todos los cristianos, fuesen mandados á Huma, donde eran destinados 
como los esclavos ú trabajar en las termas del Emperador. Concluido este edi­
ticio , como perseverasen los legionarios, con su tribuno sup Zenon á la cube- 
za, en confesar á Jesucristo, fueron decapitados en un valle, llamado de las 
■Aguas Salvias, donde está la fuente permanente, en el ano 298).

San Cirilo , obispo, en Gortiriaen Candía ; el cual en la persecución de De­
vio, por decreto del presidente Lucio, habiéndole echado en una hoguera, salió 
sin ¡csiou alguna quemadas solas las ataduras , de cuyo portento quedó el juez 
tan admirado, que le dejó en libertad. Mas viendo que con la misma constan­
cia y serenidad de ánimo proseguía en predicar á Jesucristo , lo mandó dego­
llar. ( Véase su vida en las de hoy).

martirio de santa Anatolia y de san Audaz, en tiempo del empe- 
rador Decio, en la ciudad de Tora junto al lago Velino. Anatolia , virgen con­
sograda á Jesucristo, iba por toda la marca de Ancona, donde sanó a muchos 
de diferentes enfermedades, y los convirtió á Jesucristo, hasta que por decreto 
del juez Faustiniano fue atormentada de diversas maneras, y entre otras le 
echaron una horrible serpiente, de la cual no recibió daño alguno (admirado 
de este prodigio se convirtió Audaz); y finalmente puesta en oración, levan­
tadas las manos al cielo , la atravesaron con una espada. Audaz fue encarcela­
do, y al instante lo mandaron degollar, consiguiendo así la corona del martirio.

Eos santos mártires Patermucio , Copretes y Alejandro , martiriza­
dos en Alejandría, en tiempo de Juliano Apóstata.

Kl martirio de diez y nueve mártires, llamados Gorcomienses, cíi 
^nla en Holanda; los cuales fueron atormentados de diversas maneras , y últi-
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mámente dieron la vida á manos de los herejes calvinistas por defender la au­
toridad de la Iglesia romana, y la verdad de la presencia real de Jesucristo en 
la Eucaristía.

San Briccío, obispo, en Martilla: el cual padeció muchos tormentos en de­
fensa de la fe por mandato del juez Marciano ; y habiendo convertido ó Jesu­
cristo á una gran multitud de ínfleles, murió confesor.

SAN CIRILO, OBISPO I MARTIR.

San Cirilo, uno de los obispos célebres de los primeros siglos de 
la Iglesia, y uno de los mas insignes Mártires de Jesucristo, bien 
fuese originario de Egipto, coma opinan algunos, ó de Creía, lla­
mada Candía, como otros discurren; según nos instruyen sus actas, 
parece que nació de padres cristianos, y que desde su infancia fue 
educado en las máximas que prescribe el Evangelio, á las que cor­
respondió belmente, arreglando sus costumbres con la ley s'anlade 
Dios. Babia formado el Señor en su tierno corazón tal afecto á las 
promesas eternas, hechas por Jesucristo á los que le siguen, que el 
deseo de ser un perfecto discípulo del soberano Maestro le hacia de­
jar frecuentemente á sus padres y patria, y buscar á los siervos de 
Dios donde quiera que sabia poder hallarlos; no con otro objeto 
que el de ilustrarse en los sublimes conocimientos de los misterios 
de nuestra santa Religión, de cuyo comercio siempre volvía mas for­
tificado en la fe, y lleno de un nuevo ardor para dedicarse entera­
mente en el servicio de Dios. Habíase aumentado de un modo ma­
ravilloso su virtud y su sabiduría, en términos que señalado por sus 
luces entre los primeros hombres de aquel tiempo, á los treinta y 
cuatro años de su edad fue consagrado obispo de Cortina ó Gortine, 
una de las ciudades de Creta. La gracia que recibió en esla voca­
ción le hizo crecer en prudencia y buenas obras: sus gloriosas ac­
ciones y santidad de vida eran el decoro del orden episcopal, y el 
honor de su ministerio. El socorro de los auxilios divinos, que siem­
pre le ponía en un movimiento aclivo para el bien de su pueblo, le 
hizo conducirse con la mas admirable justificación por espacio de 
cuarenta y cuatro años en el desempeño de su alio cargo; y no sa­
tisfecho con conservar el sagrado depósito de la fe en la pureza que 
los Apóstoles la predicaron, trabajaba incesantemente en aumentar 
el rebaño de Jesucristo por medio de ia conversión de los infieles, 
ilustrándolos con la predicación de la divina palabra; de suerte, que 
al fin de su obispado tuvo la satisfacción de ver adquirida á Jesu-
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cristo cási toda la metrópoli, á expensas de su celo infatigable é in­
numerables trabajos.

Había gozado su iglesia, como otras del Oriente, una tranquili­
dad grande desde la muerte del emperador Severo hasta la elección 
de Decio en el imperio, en cuyo espacio de cerca de cuarenta y dos 
años se supo aprovechar el sanio Obispo de la tregua (poco frecuente 
en aquellas calamitosas edades), para afirmar y extender entre sil 
pueblo el reino de Jesucristo. Pero como esta calma fue turbada de 
una bárbara persecución, en que Decio, principe verdaderamente 
cruel, quiso señalarse en los principios de su reinado, haciendo pú­
blicos los edictos mas impíos contra los cristianos que rehusasen pres­
tar adoraciones sacrilegas á los ídolos; mandó el gobernador de la 
provincia de Creta arrestar á Cirilo, jefe conocido en la religión cris­
tiana, siendo ya de edad de ochenta y cuatro años; y quiso obli­
garle á que sacrificase á las falsas deidades. Valióse para ello de una 
compasión fingida, representándole que estaba informado era un 
varón docto y prudente, y así que hiciese uso de sus talentos con­
sultando á su avanzada edad , y al medio de conservar la vida en lo. 
poco que le restaba. Pero Cirilo le hizo conocer por su constancia 
que los muchos años no habían debilitado su espíritu para sufrirlos 
combates del tirano.

Yo miro mi edad como nada, dijo al Presidente el Santo, supuesto 
que el Señor me tiene prometido renovar mi juventud como la del águila. 
Yo no puedo sacrificar, según me ordenas, pues cualquiera que rinda 
adoración d otros dioses, fuera del que merece este nombre, será exter­
minado de la tierra. Yo no puedo dar testimonios de sabiduría y de pru­
dencia , según me conceptúas, sino tomando todas las precauciones nece­
sarias para no perderme á mí mismo, despues de haber enseñado á otros 
á salvarse; ni me queda otro arbitrio para acreditar la verdad de la 
doctrina que he predicado, que el de dar á mis hijos que me ven, y á 
los que me oyen, el ejemplo de lo que ellos deben hacer en iguales ca­
sos. Hizo el Gobernador sin embargo otras tentativas mas eficaces» 
disimulando el enojo para vencerle y hacer que el Santo mudase de 
resolución; pero viéndose rebatido, y aun contundido con sus sabias 
respuestas, sirviéndose de expresiones escritas en los Libros sagra­
dos, no pudiendo tolerar por mas tiempo que un débil anciano des­
preciase sus constituciones, pronunció la sentencia siguiente: Orden» 
que Cirilo, hombre que ha perdido el juicio, y que se ha hecho enemiga 
de nuestros dioses, sea quemado vivo.

Recibió el Santo con imponderable gozo la sentencia, repitiend&
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al Señor muchas gracias porque le hacia digno de padecer por su 
amor; y caminando á la hoguera dispuesta para sacrificar la vícti­
ma inocente, no cesó en todo el tránsito de alabar á Dios con salmos 
y cánticos, rogándole se dignase recibir su sacrificio. Arrojáronle 
tos verdugos al incendio; pero el Señor, que en otro tiempo libró á los 
tres jóvenes hebreos en el horno de Babilonia, repitiendo el mismo 
prodigio, hizo que colocado Cirilo en medio de las llamas, no le lo­
casen en lo mas mínimo, saliendo de ellas mas puro que el oro del 
crisol. No pudo resistirse el Gobernador á dar gloria al Dios de los 
Cristianos, tan visiblemente interesado en proteger á su siervo, á 
quien dió libertad en vista de aquel prodigio que le daba á conocer 
el poder del Autor divino, dispuesto á obrar semejantes maravillas 
para mayor confusión de los dioses falsos. Concurrieron de todas par­
tes una multitud de gentes á celebrar el triunfo de nuestro Santo, 
que aprovechándose de tan favorable disposición, persuadió al resto 
de los infieles la verdad de la religión cristiana. Convirtiéronse mu­
chos á la fe con este motivo, y á Cirilo nada moderaba el gozo que 
le causaban los sucesos de las nuevas conquistas, por la pena de ha­
berse visto privado de la gloria de morir por Jesucristo.

No quiso Dios privar á su fiel siervo de esta corona, pues viendo 
el Gobernador los progresos que cada dia hacia el sanio Prelado con 
total menosprecio de los edictos imperiales, arrepentido de haberle 
perdonado, volviendo á su antigua pertinacia, para no exponerse á 
la vergonzosa confusión de otras nuevas maravillas, por un segundo 
edicto mandó decapitarle en el dia 10 de julio por ¡os años 251 ó 52. 
Sin embargo todos los historiadores asi de la Iglesia griega como la­
tina convienen en señalar el dia de su festividad en el 9 de este mes, 
y los Martirologios y Menologios de Oriente y Occidente, compues­
tos desde el siglo IX, hacen mención del noble martirio de nuestro 
Santo, á quien algunos juntan álos Mártires de España.

SANTA VERÓNICA JULIANIS, MONJA Y ABADESA CAPUCHINA.

Nació santa Verónica en el lugar de Mércatelo, pueblo respetable 
del obispado de Urbanía en el Estado eclesiástico, á los 27 de di­
ciembre de 1660. Fueron sus honestos v piadosos padres Francisco 
Juliani de Mércatelo, y Benedicta Mancini de San Angelo en Va­
do. Fue bautizada el dia siguiente en la colegiala de San Pedro y 
san Pablo, y se le puso el nombre de Úrsula : fue la última de las 
siete hijas que fueron todo el fruto de dichos padres; y aun por es-
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lo fue la mas querida. Á los cinco meses de su edad, hallándose en 
el seno de su madre sin las aladuras de las fajas, se arrojó de él 
para ir á adorar una, imágen de la santísima Trinidad, que vió col­
gada de la pared ; y desde aquel momento caminó siempre sola.

Empezó el amorosísimo Dios á favorecer á su sierva aun estando 
en mantillas, continuándolo en los años de su edad infantil, con 
apariciones en las imágenes del niño Jesús, celestiales coloquios y 
caricias. Pero luego que en el año 1677 vistió el hábito religioso, le 
dispenso las gracias á larga mano : pues á mas de las muchas apa­
riciones y visiones sensibles que tuvo en diversos tiempos siendo re- 
'tdosa, lueron muy frecuentes y cási cotidianas las intelectuales y 
argos coloquios que tuvo con Jesús y con su santísima Madre; las 

uniones estrechísimas, las transformaciones y las mas íntimas co- 
;;:-rreS COn Dl0S; muchossus desposorios sellados con el ani-
v tíneaue deTT 6 P0r a's"n liemP° i las renovaciones 
y queque de su coraron, los exlas.s, vuelos de espirito y arre-

1'nerón muchas las comuniones sacramenlales que recibió por ma- 
no de los Angeles , de María santísima, y una vez del mismo Jesu- 
cns o con otras finísimas caricias con que se complacía distinguir- 

G beuor > no1sol° diariamente, sino aun muchas veces al dia y 
n„,,Uria,m!Sma lora’ segun se Io mandaba el confesor, ú otro su- 
penor legitimo en virtud de santa obediencia, á los cuales referia 

< » espuestas o ilustraciones que recibía de Dios, ó de la Virgen 
':Slma’ manifestándoles frecuentemente sus pensamientos mas 

ocuiios y sus intenciones mas secretas.
pa",calaríra la 8racia que recibió de un prodigioso licor

üfos para n,Te68® ^ k llenó el Pecho «quierdo, dándoselo 
casltoJdá vq ,h va P°Cas,golas pudiese reslablecer su humanidad 
hir ,V ,a'ld? P01' los ayunos y ásperas penitencias, y reci- 
írr SUfrir ma^res penas y tormentos ; en cu™ lien­

tos de dicho11 r'°n’S1" alguna olra suer,e de c.omida> las pocas go- 
sacando dicho'jU° '* esle lm lc mandd Dlos Y su confesor que
tomase de él a l de S" pecho’ lo conse™se en una redoma y 
toinase de el algunas golas al dia.

hue también muy singular la impresión de las llagas, que red­
il e 1 \ 'it11161 a5° 1696 en las manos, piésv costado so- 
su 'A\ Pecho diestro abierto visible y anchamente, de modo que de
emna6r Uia Sn'a ’ y manaba sangre en bastante cantidad para 

1Jpaparan ella pañuelos, y muchas veces sangre y agua. Esta

TOMO VII,
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gracia continuó hasta el día 5 de abril del año 1700 en que le cesó, 
habiéndose su divina Majestad dignado oir las súplicas, que con con­
tinuas lágrimas y suspiros le dirigía su sierva, para que se sirviese 
borrar hasta las señales de dichas llagas, por la suma confusión y 
morliíicacion que sufria, viéndose muchas veces precisada por obe­
diencia á enseñarlas, hacerlas ver y reconocerlas. Estas sin embar­
go, y especialmente la del costado , volvieron á abrírsele varias ve­
ces en mucho tiempo, dejando siempre algunas señas visibles, has­
ta despues de muerta la Santa.

Mayor todavía, prodigiosísima, y nunca vista ni oida fue esta 
gracia, no tanto porque la llaga del costado se cerraba y volvia á 
abrir en ciertos y determinados dias y horas, especialmente los vier­
nes ; sino porque con el mérito de la obediencia del superior se veia 
abierta y despues cerrada enteramente, siempre que el confesor lo 
inandaba, por tantas horas y dias como queria y declaraba, no solo 
expresa, sino aun mentalmente, mandándoselo con imperio oculto, 
hijo de aquella fe llena que inspira el Señor.

Añadióse á esto la real impresión en el corazón de la Santa (co­
mo ocularmente fue reconocida en su corazón, y legalmenlc ates­
tada despues de su muerte ) de todos los instrumentos de la pasión 
de Jesús, como son : cruz, corona de espinas, clavos, lanza, ca­
ña con la esponja, martillo, tenazas, azotes, coluna, túnica incon­
sútil; y á mas de esto dos llamas y un estandarte, siete espadas 
significando los siete dolores de la santísima Virgen ; y finalmente 
nueve letras colocadas en diversas parles, que son las iniciales de 
las virtudes mas especialmente practicadas por la sierva del Señor ; 
esto es : C. O. F. Y. P. U. y P. que significan las virtudes caridad, 
obediencia, fidelidad, voluntad de Dios, padecer, humildad1, 
paciencia, y otras dos J. M. que son las iniciales de los santísimos 
nombres Jesús, María: y añadiéndose prodigios á prodigios, todas 
las sobredichas impresiones de instrumentos y letras se movian con 
movimiento sensible al oido, siempre que lo disponía el confesor 
que queria sentirlo, como lo percibió clara y sensiblemente.

No es menos digno de admiración el diseño que poco antes de 
morir la sierva de Dios en el solemne dia de Pentecostes de! año 
de 1727 , que fue el día primero de junio, hizo para obedecer á su 
confesor de su corazón en papel con dichas figuras, según lo veia 
entonces con visión clara y distinta, como si fuese con los ojos del

1 En italiano la humildad se escribe empezando por w en vez de h dicién­
dose umiltá.
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cuerpo; este diseño lo entregó la Santa á su confesor el P. Paniero 
Guelfi, de la Congregación del Oratorio, despues arcipreste de la co­
legiata de San Eustaquio de Roma, que lo autorizó con su propia 
firma, que corroboró el ilustrísimo Codebó, obispo de la ciudad, con 
la suya, y su sello, y se verificó despues de la muerte de la Santa 
en el solemne reconocimiento que se hizo de su corazón.

Rasla lo dicho hasta aquí de los dones sobrenaturales : mas para 
hacer una compendiosa descripción de sus virtudes, aunque las 
practicó todas heroicamente, fue sin embargo pasmosa en gran ma­
nera en el ejercicio de la mortificación y penitencia, de la paciencia, 
sufrimiento y obediencia, que ejercitaba con tan ardiente caridad 
hacia el prójimo, que !no podia desearse mas. Á mas de observar 
exactísi mam ente los ayunos, penitencias y Snorlificaciones de la 
auslerísima regla de las Capuchinas de aquel monasterio, su comi­
da fue siempre escasísima y apenas bastante para no morir de ham­
bre , y pasó cinco anos con solo pan y agua, muchos dias continua­
dos sin alimento alguno, con solas cinco gotas de aquel licor prodi­
gioso que para este efecto le dió el Señor en el pecho izquierdo, 
como queda dicho, ó con solo el sagrado pan de la Eucaristía : y 
habiéndola los superiores obligado algunas veces por la virtud de la 
obediencia á tomar algún alimento, la afligían luego tan penosos 
vómitos, que la precisaban á arrojarlo hasta la última partícula, en 
Cuy° penoso tormento llegaba á arrojar sangre; sucediéndole mu­
chas veces, cuando podia comer con las religiosas en el refectorio, 
hallar inmundicias y suciedades las mas revollanles en los píalos, 
las cuales le ponia el demonio : pero entonces la sicrva de Dios pa­
ra despreciar el enemigo, y mortificar su humanidad, comía abun­
dantemente de ellos.

Su sueno, sobre un durísimo y reducido lecho, rara vez llegaba 
f Una h°la : muchas veces se acostaba sobre el desnudo suelo , y 
la^eh*1 m^Sma cam*^a ? donde debía entrar arrastrando por su cor- 

. vacion; y muchísimas sembraba de espinas su dura cama. 
fen o muchos mas los dias y noches que no lomaba descanso aue 
as que dormía , pues á ma/de las horas que empleaba exactamcn- 
. p 6 n ° c u 111P1 i miento de Jas obligaciones comunes y de los propios 

icios, pasa tía tas restantes en penitencias, sufrimientos, oraciones 
y retiro espiritual. ’

Fue singulai mente maravillosa y pasmosa en sus mortificaciones 
.peni encías : se azotaba diariamente por espacio de una ó dos ho- 

c°n azotes formados de gruesas y nudosas cuerdas, ó con cade-
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nas y clavos, ó con espinas, llegando los golpes á muchos railes 
que llamaba los azotes del Señor : atormentaba á mas de esto su 
carne con peines de hierro, ó con tenazas, tal vez hechas ascuas, ó 
abrasándola con cera derretida, ó ciñiéndose estrechamente una 
gruesa cadena que entraba en sus carnes, y poniendo en el calzado 
bajo la planta de los piés guisantes ó habas. Llevaba sobre sus hom­
bros una pesadísima cruz, ó un grueso y muy pesado leño de se­
tenta y mas libras, ó un pesado gennílectorio, corriendo asi lases- 
caleras, corredores y huerto del monasterio. Tenia una túnica que 
llamaba vestido bordado, con un tejido de espinas en la parte inte­
rior, y se servia de ella muy á menudo : arrastraba la lengua por 
las escaleras y suelo del monasterio, hasta dejarlo bañado con su 
sangre; y otras veces’ recorría los corredores y escaleras del conven­
to, caminando á rodilla desnuda, dejándolo regado con su sangre ; 
y á veces ponía por cierto espacioso lengua bajo una gruesa piedra.

Se había compuesto una cárcel, en que se metia por algunas ho­
ras, debajo de un pequeño y angosto cesto, donde apenas cabia en 
cuclillas, con la boca sóbrela tierra, y como en estado de provocar,, 
haciendo le pusiesen sobre el cesto una gruesa piedra para que no 
pudiese menearse. Tenia en su celdilla una cruz de leño, en la cual 
se colgaba con las manos atadas , permaneciendo así, sin llegar con 
los piés al suelo, mucho rato, que siempre pasaba de una hora. Pa­
ra visitar las capillas del huerto del monasterio en lo mas riguroso 
del invierno, y cuando mas frias y violentas eran las tramontanas, 
lluvias, hielos y nieves, iba á pié descalzo, teniendo en ellas largos 
ralos de oración, disciplinándose hasta derramar sangre, y siguien­
do al Redentor Jesús en su camino al Calvario con las estaciones y 
meditaciones.

Dichas penitencias las practicaba todos los dias por la mayor par­
te la sierva de Dios, y tal vez todas en el mismo dia ; porque jamás 
se hallaba satisfecha, antes siempre mas hambrienta y con inas sed 
de padecer hasta el año 1721, el cincuenta de su edad, siempre con 
licencia de sus confesores y directores espirituales; los cuales todos 
uniformemente declararon que el mayor tormento de la Santa, el 
que ella llamaba el trabajo de todos los trabajos, era no poder sa­
ciar su gran deseo de padecer, pues por mas que sufriese, le pare­
cía siempre que nada sufría ni padecía.

Despues de dicho año, habiéndosele añadido otros atrocísimos tor­
mentos hasta el último de su vida, le prohibió el confesor el uso de 
las referidas penitencias; pues entre los demás tormentos sufrió mu-
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chas veces las atrocísimas penas del purgatorio, para librar de ellas 
á muchas almas : al mismo tiempo participaba de las penas de la 
pasión de Nuestro Señor, y dolores de la santísima Virgen, que re­
gularmente sufria todos los viernes por espacio de cerca doce horas, 
y muchísimas veces por el de las veinte y cuatro, padeciéndolos á 
mas de dicho tiempo muchas y muchas veces dias continuos, no so­
lo por don liberal del Señor, sino en varias de ellas por precepto de 
sus confesores, con el fin de probar su espíritu.

Veíansele ocularmente con grande admiración los acerbísimos tor­
mentos que padecía en cada una de dichas penas y tormentos prin­
cipales de Jesús : como en el sudor y agonía del huerto, en las ata­
duras con que le prendieron , en los azotes que sufrió alado en la 
<¡Muna, en los cuales su cuerpo, alzándose de su camilla, se desplo­
maba con tal ímpetu, que hacia temblar la celda como si fuese ter­
remoto ; en la coronación de espinas se veían en su frente y cabeza 
las señales de hinchazón , heridas y manchas de sangre que la ro­
deaban ; en el acto de llevar la cruz se reparaba la incurvacion y 
depresión de los hombros ; y en la crucifixión se manifestaban los 
pasmosos estiramientos de nervios de los brazos, de los pies y del 
pecho.

No solo sufrió estos tormentos exteriores y corporales; mas acer­
bos fueron los que con igual placer y contento toleró en las graví­
simas enfermedades corporales, que la redujeron muchas veces á 
penosísimas agonías y á los extremos de la vida , á mas de los do- 
lorosísimos remedios que le aplicaban médicos y cirujanos para cu­
rarla , creyendo sus males naturales; especialmente para los pasmos 
de la cabeza , ocasionados de la corona de espinas que le puso Je­
sús, y que continuamente llevó, cuyas señales visibles se aparecían 
al rededor de su frente : para mitigar estos pasmos se le aplicaron 
muchas veces á las orejas y pescuezo hierros abrasados y encendi- 
^os; y creyendo los facultativos que las heridas que en manos y 
pies le habían ocasionado las sagradas llagas eran naturales, le hi­
cieron sufrir en ellas cáusticos y otros remedios de mucho tormen­
to ; pudiéndose añadir á todo esto los vómitos convulsivos que le 
ocasionaba la comida que la obediencia la precisó átomar, cuando 
vivia de solo pan y agua, ó sin alimento alguno.
. N° fueron de menor peso y acerbidad las penas y sufrimientos 
interiores de la Santa; pues á mas délas largas esterilidades, deso­
rciones, oscuridades y abandonos de espíritu, no fue inferior ni de 
menor admiración lo que generosamente padeció por ardid del de-
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monio, cási todo el tiempo que fue religiosa, y siempre con igual 
penosísimo tormento de su espíritu : fueron tortísimas, cási conti­
nuas, y por mucho tiempo obstinadas sus tentaciones de impureza, 
de blasfemia, de desesperación, contra la fe y contra todas las vir­
tudes : padeció frecuentísimas apariciones de los espíritus inferna­
les á sus ojos corporales ; ya en figura de Jesús , ó de la santísima 
Virgen para engañarla; ya en figuras y actitud deshonestísimas 
para seducirla ; va en la de serpientes , dragones y monstruos hor­
ribles para espantarla.

Nada diré de los frecuentes y horribles destrozos que hicieron en 
su cuerpo hasta dejarla sin fuerzas, estropeada y visiblemente llena 
de cardenales, é hinchada su garganta y cabeza, toda mal herida, 
rotos los huesos de sus brazos, y sus manos hechas ascuas de fuego..

Añádanse finalmente las penas, mortificaciones y aflicciones inte­
riores y exteriores que padeció muchas veces, cuando sus vigilan­
tes, prudentes y penetrantes superiores quisieron hacer las mas rí­
gidas pruebas de su espíritu, para precaverse de toda duda de ilu­
sión y falsedad en tan prodigiosas gracias y señales visibles como 
quedan referidas , lo que ejecutaron sus confesores y tres dignísi­
mos obispos por orden de la santa Inquisición de Roma, empezan­
do el año 1697 el limo. Fustachi, entonces obispo, por la ruido­
sa fama de la impresión de las llagas, acaecida en el año anterior 
de 1696, y consecutivamente hasta el año 1716 bajo el pontificado 
de Clemente XI, y las pruebas que hicieron antes del año 1716 los 
célebres y piadosos misioneros P. Cursoni y P. Crivelli de la Com­
pañía de Jesús; de cuyas últimas pruebas resultó el cierto é indu­
bitable testimonio de que todos los sobredichos prodigios eran ver­
daderamente obra admirable del Altísimo.

Tal fue la vida de la sierva de Dios, pasada toda entre tan acer­
bas penitencias, mortificaciones y tormentos, que no pueden bas­
tantemente explicarse ; y lo que hay de mas admirable es, que en 
semejante estado y tenor de vida jamás dejó, no precisándola alguna 
enfermedad á hacer cama, ejercicio alguno de los de su obligación, 
tanto de los de la vida común como en el coro, oración, ele., cuan­
to en los oficios, que tuvo en el monasterio, ya de maestra de novi­
cias, va de enfermera, y ya del cargo de abadesa que ejerció desde 
el año 1716 hasta el de 1727 en que murió ; reteniendo al mismo 
tiempo el oficio de maestra de novicias, y no dejando jamás de es­
cuchar las religiosas que acudían á ella en sus necesidades tempo­
rales y espirituales, de visitar sus celdas y todas las oficinas del ino-
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naslerio, y de ayudar personalmente á los trabajos de la cocina, lim­
pieza de ropa y cualquiera olro servicio; y esto siempre en las horas 
debidas y aunque inmediatamente antes hubiese sufrido sus volun­
tarias austerísimas penitencias, los crueles destrozos de los demo­
nios, y la participación de las penas de la pasión de Jesucristo, que 
la dejaban sin fuerzas para tenerse en pié.

Mas son todavía de admirar las continuas y cotidianas fatigas á 
que la obligaba la obediencia á sus confesores y á obispos, que la 
precisaban á escribir detalladamente cuanto le pasaba cada dia, tan­
to de gracias que recibiese del Señor, como de penas y sufrimien­
tos, desde el año 1693 hasta el 25 de marzo de 1727, en cuyo año 
y en 9 de julio dió su bendita alma al Criador; y esto á mas de las 
iníinilas cartas que debia escribir, para satisfacer el deseo de sus 
confesores y directores, que querían les informase por menor de su 
estado : ejercicio que indubitablemente era para la Santa un verda­
dero y continuado martirio, como en su relación lo dejó notado el 
ilustrísimo Codebó ; tomando esto tanto mayor realce, si se consi­
dera su continuo estado de salud descalabrada con los sufrimientos 
y las llagas de las manos que apenas le permitían tener la pluma ; 
y sin embargo continuó siempre esta fatiga por el mérito de la san­
ta obediencia.

De lo brevemente dicho hasta aquí de la vida de la sierva de Dios 
podrá fácilmente comprender cualquiera cuán grande fue su pa­
ciencia, humildad, obediencia y todas las demás virtudes, particu­
larmente el amor de Jesús y de su santísima pasión, y el de la san­
tísima Virgen y sus dolores. Pocos años despues de haber hecho los 
Solemnes votos, arrebatada de la llama del amor á Jesús, con un 
pequeño cuchillo cortó la carne de su pecho en forma de cruz, pa­
ra hacer salir sangre basiante para escribir largas protestas y cartas 
á Jesús, que despues entregaba á su confesor; y teniendo un reloj 
de arena con caja de latón, en cuya parle superior estaba impreso 
vi dulce nombre de Jesús, la hacia quemar muchas veces á fue­
go vivo, y ]a aplicaba d'espues á la carne de su pecho para impri- 
mn en ella dicho santísimo nombre.

Y si las acerbísimas penas y tormentos qne sufrió la sierva de 
Dios diariamente deben llenar de espanto, mayor todavía debe cau­
sarlo el placer y contento sumo con que las recibía , las aceptaba, las 
buscaba y las deseaba ardientemente, como las mas preciosas joyas 
y mas suaves delicias ; de aquí nacían aquellos continuos cánticos :
Yira la cruz, vivan las penas, vivan los tormentos; de aquí aquellos
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continuos oí recini i en tos y ansiosos deseos de padecerlos en mayor 
abundancia que la hacian continuamente clamar:mas, mas cruces, 
mas padecer; penas y tormentos, venid á mí; siendo su continuo can­
tar : La cruz y los tormentos son alegrías y contentos; acabando siem­
pre todas sus conversaciones y pláticas y en sus escritos, despues 
de haber contado sus continuos sufrimientos : por el amor de Dios 
todo es poco, todo es nada; de modo que su inllamado amor de pa­
decer siempre mas, llegó á la fineza que santa Teresa de Jesús la 
enseñó cuando decía : ó padecer, ó morir; y á la de santa María Mag­
dalena de Pazzis que deseaba padecer, y no morir; y aun la excedió 
nuestra Santa, exclamando ni padecer, ni morir; y esto para pade­
cer mas, según la misma lo explicó á su confesor, diciendo que el 
mayor padecer consiste en carecer de lo que mas ardientemente se 
desea, porque cuando esto se tiene en vez de padecer se goza : y 
deseando ella padecer ó morir para gozar de Dios, le era un tor­
mento superior á todo tormento el no padecer, y no morir, según 
que así lo declaró judicialmente el P. Crivelli.

Deberían referirse aquí cosas no menos singulares y admirables 
acerca de la virtud de la obediencia que ejerció santa Verónica ha­
cia sus superiores, confesores y directores espirituales ; pero como 
por mas que quisiese abreviarse semejante detalle seria siempre so­
bremanera dilatado, bastará indicar que no solamente fue exactí­
sima, sino siempre igual á sí misma, siempre dispuesta á la menor 
señal, y enteramente muerta á su propia voluntad y deseo ; en tan­
to grado, que por el mérito de la santa obediencia obtuvo la singu­
larísima y prodigiosísima gracia de no dar su espíritu á Dios sino 
cuando, y en el punto que se lo permitió el confesor ; pues herida 
de un golpe de apoplejía en la mañana del 6 de junio de 1727, des­
pues de haber comulgado con la comunidad, y habiendo predicho 
claramente á las religiosas que moriría de aquel mal, pidió luego 
licencia al Padre confesor para poderse unir inmediatamente á su Es­
poso celestial, y habiéndosela aquel entonces negado, volvió á pe­
dírsela muchas veces en el curso de su enfermedad, que duró hasta 
la madrugada del (t de julio. Viéndola el confesor en aquel momen­
to en acto de espirar, pero que al mismo tiempo tenia los ojos fijos 
en su rostí o, mirándolo con cierto aire de humildad, y de querer 
de él alguna cosa; se acordó entonces que muchas veces le había 
dicho la Santa que ni morir queri a siquiera sin obediencia : inspi­
rado, pues, de Dios el confesor, le dijo : Sor Verónica, si es gusto del 
Señor que ahora vaya K á gozarle, y es agradable á su divina Ma-
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jvstad que para este pasaje intervenga también orden de su ministro, 
yo se la doy á V. : no hubo apenas pronunciado las últimas palabras 
el confesor, cuando la Sania moribunda baja los ojos en señal de 
sumisión y obediencia ; mira las monjas circunstantes, como quien 
se despide de ellas ; baja finalmente la cabeza, y entrega plácida­
mente su bendito espíritu al Criador.

Fue grande la conmoción no solo del monasterio, sino de toda la 
ciudad, por la muerte de la Santa, y fueron extraordinarios los ho­
nores de su funeral, menos célebre por ellos, que por las muchas 
gracias que en aquella ocasión dispensó Dios por la intercesión de 
su sierva á cuantos la invocaron. Colocóseta en una caja sellada, 
separada de las demás difuntas, y se pensó luego en reunir las me­
morias de sus virtudes, dones y milagros para promoverla al ho­
nor de los altares; y en el mismo año á los 6 de diciembre el ilusiví­
simo obispo Codebó empezó el proceso legal, en virtud del cual , y 
con comisión del pontífice Benito XIV, fue introducida la causa en 
Roma en la Congregación de sagrados Ritos á los 7 de julio de 1745: 
formado despues y examinado el proceso apostólico á los 24 de abril 
de 1796, fueron aprobadas sus virtudes en grado heroico y sus ra­
ros dones con decreto de Pio VI; y á los 7 de junio de 1802 con de­
creto de Pio Vil se aprobaron los dos milagros propuestos para su 
beatificación ; de cuyas resultas salió el otro decreto llamado del 
Tuto, en fuerza del cual se expidió despues el breve pontificio, por 
el que se la declaraba beata, condecorándola con aquellos honores 
que se le han tributado con culto público, hasta que el papa Gre­
gorio XVI para propagar y engrandecer mas su culto y veneración 
la canonizó solemnemente en 26 de mayo del año 1839, en que 
ocurrió el domingo de la santísima Trinidad.

SAN ODON, CONFESOR Y OBISPO DE URGEL.

(Trasladado del dia 7 de este mes J.

San Odón, uno de los prelados mas celosos que han florecido en 
la Iglesia de España, nació en Cataluña de una de las casas mas dis­
tinguidas de aquel Principado. Fueron sus padres D, Artal, conde 
de Pallas, y D.* Luciana ó Lucía, señora de grande mérito, los cua­
les se aplicaron con el mayor desvelo á dar al niño una educación 
tan propia de su piedad como de su ilustre nacimiento; y como en 
Odón experimentaron desde luego aquellas bellas disposiciones, que
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no solo allanan, sino es que facilitan el camino de la virtud, costóles 
poco trabajo conseguir el efecto de una buena crianza. Buscaron los 
mas hábiles maestros para que le enseñasen á un mismo tiempo las 
letras y las virtudes, en las que hizo el noble jóv.en grandes progre­
sos en breve tiempo, puesto que además de su aplicación se hallaba 
dotado de unos talentos extraordinarios, distinguiéndose por lo mis­
mo en su infancia sobre todos sus contemporáneos.

Instruido Odón en los científicos conocimientos, quisieron sus pa­
dres que siguiese la carrera militar, ya para que añadiese con sus 
gloriosas acciones nuevos blasones á los ascendientes, y ya para que 
reprimiese con la justificación de su conducta las iniquidades que, 
con motivo de la confusión de las guerras y de la corrupción de los 
tiempos, se habian introducido en los dominios de su casa. Constaba 
al ilustre joven que, no contenlos los sujetos poderosos con haber 
invadido las posesiones de las iglesias, oprimíanálos pobres que las 
tenían en feudo, y persuadiéndose que en la corrección de semejan­
tes excesos hacia á Dios un gran servicio , vistió con este objeto el 
cingulo militar.

Contuvo el valeroso joven con las armas, con sus exhortaciones, 
y mas que todo con su ejemplo gran parle de aquellos enormes aten­
tados ; pero como sus deseos no eran otros que dedicarse enteramente 
al servicio del Señor, abrazó el estado eclesiástico, y ascendió por sus 
relevantes méritos á la dignidad de arcediano de la iglesia de Urgel. 
Si fue Odón exacto en llenar las funciones de los órdenes sagrados, 
no se portó con menor rectitud en el desempeño de las obligacio­
nes de su empleo, manifestándose en la dispensación de los bienes 
eclesiásticos como padre, como rector y como defensor de los po­
bres, de las viudas y de los pupilos, que era el oficio principal del 
primer diácono. Sobrevino por aquel tiempo una grave enfermedad 
al obispo de Urgel, y considerando el inminente peligro en que se 
hallaba su vida, hizo llamar á su clero y al pueblo, y manifestándo­
les que había ascendido á aquella cátedra por medios prohibidos por 
las reglas canónicas, dimitió el obispado movido de un verdadero ar­
repentimiento, en prueba de lo cual dejó todos sus bienes a aquella 
sania iglesia. Siguióse la muerte de aquel prelado á su confesión, y 
habiéndose congregado lodo el clero y el pueblo con los condes de 
Pallás y Urgel para elegir sucesor del difunto, según costumbre de 
aquellas edades, deseaban todos hallar persona de las circunstancias 
que exigían la necesidad de la Iglesia y la opresión de los pobres, 
para lo cual hicieron el exámen mas escrupuloso sobre la vida y la
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idoneidad de algunos sacer do les, que Ies pareció del caso; pero co­
mo brillaba entre todos el ilustre Arcediano por la arreglada circuns­
pección de sus costumbres, por su singular piedad, y por su grande 
sabiduría, se hizo en él la elección á pesar de su humilde resistencia.

No ignorabaOdon los formidables cargos del ministerio episcopal; 
mas confiando en el Señor que le daria las fuerzas necesarias para 
cumplir fielmente con todos sus deberes, se aplicó á desempeñarlos 
con aquel celo y con aquella vigilancia que apetece el Apóstol en los 
prelados colocados en el candelero de la Iglesia. Surtió á su rebaño 
con abundantes pastos espirituales, hizo con él los oficios de padre 
caritativo, y no omitió medio alguno de cuantos pudieran contribuir 
á satisfacer completamente sus funciones pastorales; pero como la 
necesidad de su iglesia exigía atajar los desórdenes que afeaban su 
hermosura, se dedicó con un valor verdaderamente apostólicoáre­
primir los excesos que habían cometido los violentos invasores, que 
retenían por fuerza las posesiones eclesiásticas; compeliéndoles á la 
restitución con la formidable espada de la excomunión, en caso de 
desatender sus paternales moniciones; y con el mismo brío redimió 
á los pobres de las vejaciones injustas que Ies hacian los poderosos. 
Y como los vicios de los clérigos habían llegado á lo sumo por la 
torpe negligencia de sus predecesores, la refrenó con el freno de la 
mas rígida severidad, á fin de que la santidad de su vida sirviese de 
ejemplo á los seglares. En suma, restableció en su grey, hasta en­
tonces afeada con tantos excesos, manchada con tantos delitos, y 
gravada con tantos pecados, el culto de Dios y la pureza de las cos­
tumbres , que con motivo de la frecuencia de las guerras se halla­
ban en una sensible relajación, de suerte que su obispado vino á ser 
el objeto de los mas altos elogios por la infatigable actividad del ce­
losísimo Prelado.

No es fácil explicar lo mucho que tuvo que padecer Odón en tan 
arduas empresas; pero no por ellas dejó de atender á su propia san­
tificación. En efecto, su oración era frecuente, sus mortificaciones 
continuas, y Su caridad sin límites; y considerando que el ejemplo 
persuade mas que los discursos, por mas elocuentes que sean, fijó to­
do su empeño en que no se notase en sus acciones lo que reprendía 
en otros. Quiso Dios premiar los grandes méritos de su siervo, y pre­
parándose para su feliz tránsito con aquellas disposiciones propias de 
un espíritu lodo encendido en las llamas del amor divino, murió en 
el dia 7 de julio del ano 1122, con grande sentimiento de sus ove­
jas que lloraron amargamente la pérdida de su ilustre Pastor, cuyo
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venerable cuerpo se depositó en la iglesia de Urgel en un magnífico 
sepulcro, en el que se grabó un epitafio expresivo de sus esclareci­
das acciones. No tardó el Señor en acreditar la gloria de su siervo 
con repelidos milagros, los cuales movieron á su sucesor D. Pedro 
á que con acuerdo de su Cabildo se estableciese la fiesta del Santo 
entre las principales de la iglesia de Urgel, conforme á la de su pa­
trón y esclarecido obispo san Armengol, según consta por el decreto 
de aquel Capítulo del año 1133, once despues de la muerte de san 
Odón.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la que se sigue:
Exaudi, qucesumus, Domine, pre­

ces nostras, quas in beati Odonis con­
fessoris tui atque pontificis solemni- 
tate deferimus : et qui tibi digne meruit 
famulari, ejus intercedentibus meritis, 
ab omnibus nos absolve peccatis. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Rogárnoste, Señor, que oigas be­
nigno las súplicas que te hacemos en 
la solemne fiesta de tu bienaventura­
do confesor y pontífice san Odón; y 
que nos libres de todos nuestros peca­
dos, por los méritos de aquel que le 
sirvió con tanta fidelidad. Por ¡Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo iv de la primera del apóstol san Pablo á
los Corintios.

Fratres : Sic nos existimet homo ut 
ministros Christi, et dispensatores 
mysteriorum Dei. Hic jam, quaeritur 
inter dispensatores, ut fidelis quis in­
veniatur. Mihi autem pro minimo est 
ut d vobis judicer, aut ab humano 
die : sed neque meipsum judico. Nihil 
enim mihi conscius sum: sed non in 
hoc justificatus sum. Qui autem judi­
cat me, Dominus est.

Hermanos, portémonos de forma 
que nos estimen los hombres como 
ministros de Cristo, y dispensadores 
de los misterios de Dios. Ahora lo que 
se requiere en los dispensadores es, 
que cada cual sea hallado fiel. Por lo 
que á mí me toca, me importa muy 
poco ser juzgado por vosotros y por 
cualesquiera de los hombres, pues ni 
yo me juzgo á mí mismo. Aunque na­
da me acusa, no por esto me creo jus­
tificado, puesto que es el Señor quien 
me juzga.

REFLEXIONES.

Considérennos los hombres como ministros de Jesucristo: es decir, 
un título tan glorioso debe acordar á los fieles el respeto y la sumisión 
que han de profesar á los ministros del Señor; pero tampoco estos 
se han de olvidar de la humildad, de la bondad y del desinterés con 
que deben servir á los fieles, ni mucho menos de lo pura, ejemplar 
■é irreprensible que debe ser la vida de los ministros del Salvador;
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de la fidelidad y de la puereza de manos con que deben dispensar 
los sagrados misterios : ellos son los que manejan los intereses de Dios 
y de los hombres, uniendo los derechos de su misericordia y de su 
amor. No hay empleo mas sanio, no hay estado mas respetable, 
porque tampoco le hay mas sagrado ni mas sublime. ¡Qué virtud, 
qué santidad pide en íos que le poseen! Son los dispensadores de 
la sangre de todo un Dios : temamos profanarla, dispensándola á 
los pecadores impenitentes; pero siendo la sangre de un Dios que 
murió por los pecadores, temamos también cerrar esta íuente de 
salud á los que se quieren lavar en ella. Las personas consagradas 
al santo ministerio son como unos ecónomos, cuya primera virtud 
debe ser la fidelidad. Fidelidad á Jesucristo para buscar únicamen 
le sus intereses : fidelidad á la Iglesia para trabajar con celo y con 
rendimiento bajo sus reglas y sus órdenes: fidelidad á los pobres 
para administrar con economía su patrimonio : fidelidad á todos los 
fieles para instruirlos y para edificarlos. Fallar á la fidelidad de Je­
sucristo es sacrilega prevaricación; faltar á la de la iglesia es sedi­
ciosa impiedad; fallar á la de los pobres es notoria injusticia ; faltar 
á la de los fieles es una especie de irreligión que siempre castiga 
Dios severamente. Apelo, Señor, á vuestro tribunal, exclama san 
Pablo, délos errados juicios de los hombres. Á presencia de todo el 
universo reformaréis aquellas injustas sentencias que la maledicen­
cia y la malignidad pronunciaron contra vuestros siervos. ¿Qué ra­
zón mas poderosa para movernos á despreciar los juicios de los hom­
bres, y para no mezclarnos nosotros en juzgar á los demás? A po­
ca reflexión que hagamos sobre la ligereza y la inconstancia de los 
juicios que muchas veces hemos hecho de los otros, y sobre los in­
tereses y las pasiones que nos incitaron á formarlos, nos será muy fá­
cil despreciar los juicios que los demás hacen de nosotros. Todo un 
apóstol san Pablo, á quien de nada le remordía la conciencia, ni por 
eso se cree justificado; pues ¿en qué fundamos nosotros nuestra se­
guridad? Esta engañosa seguridad precisamente ha de ser calma 
aparente y efecto de una falsa conciencia.

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo.
[n Ulo tempore, dixit Jesús disci­

pulis suis: Vigilate, quia nescitis qua 
hora Dominus vester venturus sit. Illud 
autem scitote, quoniam si sciret pater 
familias qua hora fur venturus esset,

En tiempo que Jesucristo prevenia 
á sus discipulos el cuidado y vigilan­
cia sobre el cumplimiento de sus pre­
ceptos, les dijo : Velad, porquejgno- 
rais la hora en que vuestro Señor ha
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de venir. Tened entendido, que si el 
padre de familias supiera labora en 
que el ladrón había de venir, velaria 
sin duda, y no dejarla escalar su ca­
sa; y así estad vosotros dispuestos, 
porque ignoráis la hora en que el Hi­
jo del Hombre ha de venir, ¿Quién os 
parece es el siervo fiel y prudente á 
quien su señor comete el cuidado de 
su familia para que les dé alimento 
en tiempooportuno? Aqueles el sier­
vo bienaventurado,á quien cuando 
viniere su señor le hallará obrando 
de este modo. En verdad os aseguro, 
que le encomendará el gobierno de 
todos sus bienes.

MEDITACION.

De ¡as virtudes aparentes.

Punto primero. — Considera que no hay cosa mas común en el 
mundo que la apariencia de la virtud. Aquella estimación que ins­
pira la misma razón natural á lodo hombre por Ja rectitud, por la 
bondad, por ta habitualidad del alma en obrar bien, en seguir lo 
que ordena la Religión, y lo que dicta la recta razón, junta con aque­
lla pasión que tiene un alma naturalmente orgullosa á sobresalir, á 
distinguirse, á lograr todo lo que granjea honor y aplauso, son el 
verdadero origen de la hipocresía; es decir, de aquel arlificio que 
se afecta en materia de virtud y de devoción. ¿Cuántas hipocresías 
se imaginan lícilas para ocultar uno lo que es, y para fingirse lo que 
no es, sobre todo cuando se cree necesaria la buena reputación para 
el bien del público? Es la hipocresía un vasallaje que el vicio tributa 
á la virtud. El orgullo es el verdadero padre de todas las virtudes 
falsas ; pero el amor propio tampoco tiene la menor parte en su na- 
cimienlo. Enamoran, encantan los privilegios de la virtud verdade­
ra ; su resplandor halaga los ojos, y el honor que la acompaña irrita, 
por decirlo así, el apetito de una alma naturalmente orgullosa; pero 
como la verdadera virtud pide necesariamente muchas violencias, 
muchos sacrificios que son indispensables para ser verdaderamente 
virtuoso, el amor propio, que no gusta de esta violencia, solo se 
aplica á las violencias de la virtud, que engañan con exterioridades 
especiosas : esta mentirosa máscara contenía el orgullo, sin turbar 
las pasiones, ni inquietar el amor propio. Aféctase una dulzura su-

vigüaret utique, et non sineret perfodi 
domum, suam. Ideo et vos estote parati, 
quia qua nescitis hora Filius hominis 
venturus est. Quis putas est fidelis ser­
vus, et prudens, quem constituit domi­
nus suus super familiam suam, ut det 
illis cibum in tempore? Beatus ille ser­
vus, quem, cum venerit dominus ejus, 
invenerit sic facientem. A men dico vo­
bis, quoniam super omnia bona sua 
constituet eum.
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perficiat, una modestia bien figurada, una humildad que nunca pa­
sa de las palabras, ni de aquel airecillo de encogimiento que quiere 
representarla; hácense todas las buenas obras que meten ruido, y 
se asiste con puntualidad á todas las devociones de moda. La disi­
mulación es arte con que un poco de habilidad y otro poco de aplica­
ción bastan para aprenderle. Á la verdad el papel de devoto bien 
representado engaña, y ciertamente es cosa muy fácil dejarse enga­
ñar de él; pero ¿qué adelantarán esos enmascarados? La comedia 
no dura mucho tiempo; y la máscara se cae ó se desgasta, y allá 
en el fondo de la conciencia se conoce muy bien que no hay cosa 
inas despreciable que querer un hombre figurar lo que no es. Sin 
embargo, no hay el dia de hoy cosa mas común que esa impía mo­
jiganga. No ha habido hereje que no haya estudiado, que no haya 
afectado engañar con su exterior; ninguno que no haya remedado 
al hombre devoto, al hombre mortificado, al hombre modesto. ¡Buen 
Dios! esta generalidad de virtudes falsas prueba evidentemente la 
necesidad de un juicio universal.

Punto segunbo. —Considera que las virtudes aparentes se en­
cuentran principalmente en tres clases de personas; en los hipócritas, 
en los que el mundo llama hombres de juicio, y en la gente moza. 
En los hipócritas por malicia; en los llamados hombres de juicio por 
ignorancia, y en la gente moza por flaqueza de la edad. Los hipó­
critas, como embusteros, afectan la apariencia de la virtud para re­
coger el fruto, que es la estimación y el aplauso, pero sin hacer los 
gastos. No pueden tener virtud que no sea falsa, puesto que la vir­
tud está fundada en la verdad, la cual nace de un corazón íntima­
mente persuadido al bien sólido, con sincero deseo de conseguirle. 
Fallando en los hipócritas este sincero deseo, solo tienen la aparien­
cia de buenos; pero su interior es falso y mentiroso : no buscan di­
rectamente el meollo del bien, sino la corteza, y por eso toda, su afec­
tada virtud está en la superficie. Con todo eso logran loque preten­
den, que es el concepto, la estimación y el aplauso de ios hombres, 
porque los hombres solo juzgan por las apariencias, no pudiendo pe­
netrar el fondo del corazón. Las virtudes de los filósofos antiguos eran 
falsas: fuera del Cristianismo y de la verdadera Religión no puede 
haber verdadera virtud. Tales son aun entre los Cristianos las virtu­
des de muchos que se llaman hombres de juicio, ú hombres de bien : 
poco cimentados en la fe y en la devoción, solo poseen unas virtu­
des morales y naturales, que no son incompatibles con el vicio, y
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aun con la impiedad. Son reputados por virtuosos, porque tienen 
cierta especie de moderación, de rectitud y de justicia; pero es falsa 
su virtud, porque el alma de las virtudes es la fe, y por otra parle 
les falta la devoción. ¿Qué importa que sean moderados y justos, 
si desprecian la humildad, la caridad y la paciencia, sin las cuales 
es imposible ser verdaderamente virtuosos, por cuanto todas las vir­
tudes tienen entre sí cierta esencial conexión? Los mozos fácilmente 
dan también en este escollo : deslumbrados de una falsa brillantez, 
faltos de experiencia, y con la razón poco ilustrada, frecuentemente 
equivocan con la virtud la apariencia de ella. Obsérvase esto en mu­
chos novicios, que entregados al servicio de Dios por un poderoso 
impulso de la gracia, dan en excesos de que muy presto se cansan. 
La verdadera virtud tiene un carácter que no se puede contrahacer: 
es verdaderamente humilde, mansa, caritativa, mortificada, exacta 
y puntual en observar hasta las mas mínimas obligaciones del esta­
do: de una conciencia delicada, de un corazón recto, blando y be­
néfico, y de una devoción afectuosa y tierna. ¡Mi Dios! ¡qué poca 
verdadera virtud se halla en el mundo!

Pero, Señor, aunque se hallara mucha menos, espero con el fa­
vor de vuestra divina gracia, y por la intercesión de vuestra santí­
sima Madre, en quien despues de Vos coloco toda mi confianza, que. 
de hoy en adelante he de tener una verdadera virtud.

Jaculatorias.—Dirigidme, Señor, por el verdadero camino de 
vuestra santísima ley, y enseñadme á practicar la verdadera virtud. 
(.Psalm. xiv).

Dadme, mi Dios, un corazón puro y limpio, acompañado de 
aquella recta intención, sin la cual no hay verdadera virtud, 
[Psalm. l).

PROPÓSITOS.

1 Distínguese la verdadera virtud cristiana de la falsa por el 
principio de donde dimana, que es Dios y la gracia, siendo esta la 
que comunica su estimación y su valor. Distínguese por el motivo 
que la excita, que siempre es sobrenatural, y de él se deriva el es­
plendor que la acompaña. Distínguese por el fin áque se dirige, que 
es puramente para agradar á Dios, y adelantar el negocio de la sal­
vación. El verdadero modelo de lodas las verdaderas virtudes fue Je­
sucristo, y los Santos fueron fieles copias suyas. Nunca pierdas de 
vista estos grandes modelos. Si quieres conocer si tu virtud es ver-
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dxidera, examina cuál es su principio, cuál su motivo, y cuál su fin. 
Desconfía de toda obra exterior, por loable que parezca, si no está 
animada de la caridad, que es el alma de todas: sin ella todo es ex­
terioridad, apariencia y superficie de vir|ud. Aplícale á agradar á 
Dios en todo cuanto emprendes, procurando, á imitación de Jesu­
cristo y de los Santos, que su mayor gloria y la salvación de tu al­
ma sean el único motivo y fin de todas tus acciones.

2 Aunque no se posean desde luego todas las virtudes, no es po­
sible tener una sin que esté acompañada de un verdadero deseo de 
adquirir todas las demás. Si eres verdaderamente devoto, te abra­
sarás en vivas ansias de ser humilde, caritativo, mortificado y pa­
ciente. Si eres verdaderamente humilde, con ninguno te podrás mos­
trar duro, quisquilloso y desabrido : guardarásle bien de manifestarle 
impaciente, poco sufrido y colérico. Haces limosnas, rezas mucho, 
asistes á lodos los ejercicios de devoción, á todas las obras de mise­
ricordia : cosa muy loable; pero eres murmurador, vengativo, sus­
picaz , desconfiado, estás lleno de hiel; descuidas de fas obligaciones 
de tu estado, de tus leyes y de tus reglas; pues desconfía de tus vir­
tudes aparentes; mucho es de temer que sean falsas. Examínalas bien 
con frecuencia, y ten por cierto que este ejercicio es de la mayor im­
portancia.

DIA X.
MARTIROLOGIO.

El MARTIRIO DE LOS SIETE SANTOS HERMANOS, HIJOS DE SANTA FfiLÍCITAS
MÁRTIR, cuyos nombres son Januario, Félix, Felipe, Silvano, Alejan- 
m<o, Vidal y Marcial, en Roma, siendo emperador Antonino, y prefecto 
mnc t ublio. Januario fue azotado con varas, encarcelado, y por último
palos -V°n azt)les de vj,r(telcs emplomados : Félix y Felipe fueron muertos o 
e*. L 'LVAN° despeñado; Alejandro, Vidal y Marcial degollados. (Véa-

Lxs l ia en las da Zi°yJ-
bien en RNlAS V<RGBNES Y M*RTIRBS Rufina Y Segunda, hermanas, tam- 
(Je varios ton'n’ 'T CUa!cs en !a í,ersecU( io" de Valeriano y Gaiieno, despues 
gídlada la otra e'ilGS ’ hcildida la cabeza de la una con un golpe dc espada, y dc- 
<j0r¡‘ s í ’0,, r°n al cielo : sus cuerpos se guardan con la debida venera 
ho¡¡J ‘ 111 e Letraii junto a! baptisterio. (Véuse su historia en las de

cuales »ANT0S Janumuo, Marino , Nabor y Félix , en África, los
■SU Sal ueiotl degollados. ('Fueron de los primeros que en África derramaron 

JL0s^re l>0r la ds Jesncrüto, y al parecer san Marino era español).
iiANTOa MÁRTIRES LEONCIO, MAURICIO, DANIEL, Y SUS COMPAÑEROS,

14 TOMO VII.
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en Nicópolis de Armenia ; los cuales fueron atormentados de diferentes mane­
ras, en tiempo del emperador Licinio, siendo presidente Lisias; y finalmente 
arrojados íi una hoguera consumaron el martirio.

Los santos mártires Bianor y Silvano, en Pisidíá; los cuales, habiendo 
padecido crueles tormentos por el nombre de Jesucristo, finalmente fueron de­
gollados.

San Apolonio, mártir, en Iconio ; el cual puesto en una cruz consumó glo­
riosamente su martirio.

Santa Amelberga, virgen, en Gante.

SANTA FELICITAS, Y SUS SIETE HIJOS, MARTIRES,

Por los magníficos elogios que los santos Padres tributan á santa 
.Felicitas, y por los grandes dictados que la aplican, se deja bastan­
temente entender que no solo fue una de las mas virtuosas, sino de 
las mas distinguidas señoras de Roma, así por su calificada noble­
za, como por los empleos de su no menos ilustre marido. Floreció 
hacia la mitad del siglo II, en tiempo de los emperadores Anlonino 
y Marco Aurelio. Es muy verisímil que también fue cristiano su ma­
rido, cuando permitió que ella lo fuese, y que criase á sus hijos en 
la fe y en el santo temor de Dios.

Muerto el marido en el año 160, se persuadió Felicitas que ha­
bía el Señor disuelto el lazo que la tenia ligada á su esposo, para 
ocupar él solo en adelante todo su corazón. Hizo voto de no pasar á 
segundas nupcias, pareciéndola el estado de la viudez muy propio 
para santificarse; y renunciando las galas, el fausto y la profanidad, 
se dedicó á copiar perfeclamente el retrato de una viuda cristiana 
que hace el apóstol san Pablo. Desde luego encontró grandes atrac­
tivos en la soledad y en el retiro. Pasaba gran parte del dia y de la no­
che en sus devociones; pero como sabia muy bien que la primera de 
todas ellas debia ser la educación de sus hijos y el gobierno de la fa­
milia, á esta se aplicaba principalmente. Tenia siete hijos, todos de 
poca edad; Januario, Félix, Felipe, Silvano, Alejandro, Vidal y Mar­
cial, los cuales, por el cuidado que su santa madre tuvo de criar­
los piadosamente, no solo con sus lecciones, sino también con sus 
ejemplos, muy en breve se hicieron unos tiernecilos santos.

Hablábales continuamente del oropel y falsa brillantez de los ho­
nores de esta vida, como de la brevedad, vanidad é inconstancia de 
los bienes caducos y perecederos de este mundo, explicándoles fre­
cuentemente la gloria que gozaban los bienaventurados en el cielo. 
jQué dichosos seríais, hijos mios, les decía muchas veces contán­
doles lo que tantos ilustres Mártires padecían en Roma y en otras
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partes; qué dichosos seríais vosotros, y qué afortunada madre seria 
yo, si algún dia os viera derramar vuestra sangre por Jesucristo! 
Las continuas oraciones que hacia por ellos, y sus fervorosas pala­
bras , inflamaron de manerá a aquellas inocentes almas en el deseo 
de ser mártires, que cuando se juntaban los siete hermanos no acer­
taban a hablar entre sí de otra cosa que del martirio. Io, decia Ja­
nuario , soy el mayor de todos; y por mayor tengo derecho á dar 
mi sangre por la fe antes que otro alguno. Aunque los dos seamos 
los mas pequeños, replicaban Vidal y Marcial, no seremos menos 
generosos; y si el tirano quisiera perdonarnos por mas niños, levan­
taríamos tanto el grito diciendo que éramos cristianos, que le había­
mos de obligará no negarnos la corona del martirio. ¿Y los demás, 
decian los otros, piensas que habíamos de estar mudos? También 
tenemos nuestra lengua, y también sabríamos gritar de manera que 
nos oyesen. Oia la virtuosísima señora con indecible gusto este pia­
doso desafío de sus hijos, y pedia sin cesar al Señor que se dignase 
escogerlos por sus inocentes víctimas.

Cumpliéronse muy presto sus deseos. Hacia tanta impresión en los 
corazones la ejemplar vida de Felicitas y de sus hijos, que no sola­
mente se edificaban y se confirmaban en la fe los cristianos de Roma, 
sino que hasta los mismos gentiles se admiraban; y persuadidos mu­
chos á que no podia menos de ser verdadera aquella religión que pro­
fesaban almas tan puras y tan santas, renunciaban sus impías su­
persticiones, y abrazaban el Cristianismo. Sobresaltáronse tanto los 
sacerdotes de Jos ídolos, que acudieron al emperador Marco Aurelio, 
el cual se hallaba á la sazón en Roma, y le representaron que no ha­
bía que esperar el favor de los dioses inmortales, mientras Felicitas y 
sus siete hijos hiciesen tan alto menosprecio de ellos en medio de la 
capital del imperio; que así el bien del Estado como el honor de su 
majestad imperial se interesaban mucho en que ya no se sufriese que 
aquella atrevida familia insultase por mas tiempo la antigua religión 

0 *0s romanos; y que para aplacar la cólera de los dioses suplica- 
jan a su majestad expidiese sus imperiales órdenes, mandando que 
aquella sñora y sus hijos les ofreciesen públicamente sacrificios.

intimidado el Emperador con esta representación, y siendo por 
otra parte muy celoso de sus supersticiones, dio orden para que la 
madre y los hijos fuesen arrestados, encargando á Publio, prefecto 
de Roma, que prontamente les sustanciase su causa, si se resistían 
j1 obedecer y á sacrificará los dioses para aplacarlos. En atención á 
a nobleza, á la reputación y á las extraordinarias prendas de aque-
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lia señora cristiana, tentó el Prefecto toáoslos medios que pudo para 
ganarla y para reducirla.

-No se puede explicar el gozo de la cristiana heroína y de sus hijos 
cuando se les intimó de orden del Emperador que compareciesen 
ante el Prefecto. Al punió partió Felicitas á casa de este magistra­
do, el cual la recibió con el mayor honor, y le habló con grande 
cortesanía, diciéndole que el Emperador tenia voluntad de colocar 
á sus hijos en los mas distinguidos empleos, como ella y ellos sa­
crificasen á los dioses del imperio; sin lo cual, añadió, temo que lo­
dos seáis condenados á los mas crueles tormentos. Señor, respondió 
la Santa con mucha modestia, pero con igual resolución, tan poca 
fuerza me harán los tormentos como las promesas; porgue el Espíritu 
Santo, que habita en mi, fácilmente me puede sacar victoriosa de to­
dos los esfuerzos del infierno. Toda mi confianza la tengo puesta en mi 
Dios; y como yo y mis hijos le seamos fieles, espero que no nos vence­
rán ni los suplicios m los halagos. Admirado Publio de semejante res­
puesta , le dijo: ¡Pobre señora, y qué lástima os tengo de que miréis 
la muerte con esa complacencia! por lo menos dejad vivir á vuestros 
hijos.—Mis hijos, replicó Felicitas, vivirán eternamente si perdieren 
la vida por tan buena causa; y desde luego los tendría yo por muertos, 
si por vivir cayeran en la flaqueza de sacrificar á los Idolos.

Pasó esta conferencia privadamente en casa del Prefecto sin for­
malidad de juicio; pero el día siguiente Publio se dejó ver en su tri­
bunal del campo Marcio, y compareció anle él la madre con sus siete 
hijos, llevando todos vivamente pintada en el semblante la alegría de 
sus corazones Movido el Prefeclo de la hermosura de lodos, se vol­
vió á la madre, y la dijo: ¿ Es posible que no tengas compasión de esta 
tierna y bella juventud? Venid, pobrecitos niños, venid, hijos mios, que 
yo os quiero hacer dichosos. — No, sino eternamente desventurados, re­
plicó prontamente Felicitas con autoridad de madre, y con resolu­
ción de heroína; di que los quieres perder, y hacer infelices por toda 
la eternidad. Y volviéndose á los niños, prosiguió diciéndolcs con en­
tereza y con alegría: Hijos mios, ya llegó el día de vuestro triunfo: 
levantadlos ojos al cielo, y mirad á Jesucristo, que á cada uno de vos­
otros presenta una corona. Él derramó su sangre por vuestra salva­
ción; derramadla vosotros valerosamente por su gloria; no temáis la 
muerte ni los tormentos, haceos dignos del martirio por vuestra cons­
tancia; mostraos fieles, y manteneos firmes hasta el último suspiro en 
la fe de Jesucristo.

irritado el Prefecto al ver la intrepidez de la Santa, mandó que allí
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mismo le diesen crueles bofetadas en castigo de la libertad y de la 
osadía con que en su misma presencia se atrevía á exhortar á sus 
hijos á que fuesen desobedientes á las órdenes del Emperador. Hizo 
despues que se acercasen los hijos, y hablando con el mayor, le dijo: 
Sé mas cuerdo que tu madre, y obedece al Emperador; sino, voy á 
mandar que te despedacen á azotes, y á condenarte á los mas crueles su­
plicios.— Mi madre fue muy cuerda, respondió Januario, y yo seria 
un insensato, si por miedo de tus tormentos me procurase una muerte 
eterna. ¿Es cordura desobedecer d mi Dios por obedecer al príncipe? 
No temo los azotes ni los suplicios, y espero que mi Dios me dará gra­
cia para que le sea fiel hasta la muerte. Al oir el juez tan determinada 
respuesta, mandó que le azotasen cruelmente, y despues le llevasen 
á la cárcel.

Creyendo el Prefecto que encontraría al segundo mas dócil y me­
nos resuelto, intentó engañarle, haciéndole un largo razonamiento 
sobre el quimérico poder de sus dioses. Interrumpióle Félix, v le dijo 
con intrepidez: No es menester mas que una tintura de razón y de buen 
juicio para conocer que todos vuestros dioses son puras fábulas. Ten 
entendido que ni hay ni puede haber mas que un solo Dios verdadero. 
Esto es lo que yo creo, y esto es también lo que creen todos mis herma­
nos : no serán capaces todos tus tormentos de alterar nuestra fe, ni de 
disminuir el amor que profesamos á nuestro Salvador Jesucristo, por 
cuya gloria nos tendremos por dichosos en derramar nuestra sangre, y 
en dar nuestras vidas. Atónito el Prefecto con lan valerosa respuesta, 
mandó que le tratasen como al primero. Y juzgando por la de estos 
dos la disposición de los demás, dio orden para que á, lodos los lle­
vasen á la cárcel, dejando solo en el tribunal á los dos mas peque­
ños, que por mas tiernos y mas niños creyó serian mas ílacos y me­
nos resuellos.

Acariciólos y halagólos, procurando ya engañarlos con promesas, 
y ya espantarlos con amenazas; pero los halló tan bien instruidos y 
tan determinados como todos los demás. No pienses, dijo el niño Vi­
dal , que porque soy mas pequeño que mis hermanos he de ser menos ge­
net oso que ellos. —¿ Pues qué, le preguntó el juez, estas yá cansado de 
viril ? Ao, señor, respondió el niño; pero estoy pronto á morir antes 
que sacrificar á los demonios.—¿Y quiénes son los demonios? replicó 
I ublio. Los dioses que vosotros adoráis, respondió Vidal, á los cua- 
_es querrías tú que yo ofreciese sacrificios; pero no le canses, que no lo 
airé, aunque me quites la vida. Marcial, que era el mas pequeño de 
°dos, mostró una intrepidez y un valor igual al de los demás; y con
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ei miedo de que le perdonasen por tan tierno, gritaba sin cesar: Yo 
también soy cristiano; también tengo horror d vuestros ídolos como mis 
hermanos; yo también quiero morir, porque soy cristiano, soy cristiano.

Pasmóse Publio, no pudiendo menos de admirar tanto valor v tan­
ta resolución en aquella tierna edad. Mandó asegurar en la cárcel á 
todos los siete hermanos, y pasó á dar cuenta del interrogatorio al Em­
perador, que no quedó menos asombrado; pero dió orden para que 
al instante les quitasen la vida. Llenáronse de gozo los santos Márti­
res cuando les intimaron la sentencia, v fueron al lugar del suplicio 
como al teatro de su triunfo. Januario fue azotado con escorpiones de 
plomo, y espiró en este tormento; Félix y Felipe murieron molidos á 
palos; Silvano fue precipitado; á Alejandro, Vidal y Marcial les cor­
taron las cabezas. La misma suerte tuvo santa Felicitas, siendo de­
gollada la postrera. Temía tanto, dice san Gregorio, dejar á sus hijos 
en esta vida, como los padres carnales temen sobrevivirá los suyos. 
A la gloria de su martirio particular, dice el mismo santo Padre en 
la homilía que predicó á santa Felicitas, se puede decir que añadió 
la del martirio de sus hijos, y que fue ocho veces mártir.

Estos santos Mártires fueron depositados en lugares distintos. Ja­
nuario en el cementerio de Pretéxtalo; Félix y Felipe en el de Pris- 
cila; Silvano en el de Máximo; Alejandro, Vidal y Marcial en el de 
los Jordanes en la via Salaria. El cuerpo de la gloriosa madre en el 
siglo V estaba en este cementerio, que ya entonces se llamaba de 
Santa Felicitas. El Martirologio romano señala hoy la fiesta de los 
siete hermanos, y la de la madre el dia 23 de noviembre.

LAS SANTAS RUFINA Y SEGUNDA, VÍRGENES Y MARTIRES.

Jjas santas hermanas Rufina y Segunda eran doncellas romanas 
nobilísimas, hijas de Asterio y de Aurelia. Fueron criadas en la re­
ligión cristiana, y eran muy conocidas en Roma por su virtud y por 
el celo de la religión, cuando sus padres las desposaron con dos ca­
balleros romanos, Armentario y Yerino, que también hacían profe­
sión del Cristianismo. Pero habiéndose encendido la persecución en 
tiempo del emperador Valeriano, nuestros dos desposados caballeros 
apostataron de la fe; lo que causó tanto horror á Rufina y á Segun­
da, que resolvieron no tener mas esposo que á Jesucristo, y desde 
luego hicieron voto de perpetua virginidad. Supiéronlo los dos após­
tatas, y las denunciaron por cristianas á Donato, prefecto de Roma. 
Mandólas este prender, y no perdonó á diligencia alguna para der-
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ribarlas de la fe, y combatir su constancia. Díjolas que era cosa in­
digna de unas doncellas tan nobles y tan ilustres incurrir en los de­
lirios de una religión que solo era buena para criar viles esclavos. 
—Mal conocéis, señor, nuestra religión, le respondió Rufina toman­
do la palabra; en ella sola se goza de una santa libertad, porque ella 
sola nos libra de la esclavitud de nuestras pasiones, y nos conduce á 
una felicidad eterna. Desesperando el Prefecto de reducirla con sus 
largos razonamientos, hizo llamar á su hermana Segunda, y en su 
presencia mandó golpear cruelmente á Rufina. Tan léjos estuvo aque­
lla de intimidarse á vista de esta crueldad, que dijo al Prefecto: ¿Qué 
razón teneis, señor, para honrar tanto á mi hermana, y para excluir­
me á mí de la misma honra?—A lo que veo, respondió el juez, tan 
loca eres tú como tu hermana.—No somos locas, respondió Segunda, 
pero somos cristianas; y pues en ambas hay la misma causa, parece 
justo que ambas logremos la dicha de padecer por Jesucristo.-—¿Qué 
dicha es, exclamó Donato, sufrir tormentos y perder la vidal—Muy 
grande, respondió la Santa; porque cuantos sean los tormentos, tan­
tas serán las coronas; y lo que llamáis perder la vida es el origen de 
una eterna felicidad. Advirtiendo el Prefecto que el pueblo se con­
movía con aquel espectáculo, dió sentencia de que fuesen degolla­
das en un bosque que había junto á la via Aurelia, y así se ejecutó 
el dia 10 de julio, el mismo en que concurrió el martirio de santa 
Felicitas y de sus hijos; pero no en el mismo año, porque estos re­
cibieron la corona hacia el de 164, y aquellas por los de 257. Rié­
ronles sepultura en el mismo sitio de su martirio, en el cual se co­
menzó á edificar despues á su honra un templo que no se acabó hasta 
el pontificado de san Dámaso á fines del siglo IV. Arruinada esta 
iglesia, las santas reliquias fueron trasladadas á Roma y colocadas 
en la iglesia de San Juan de Letran junto al bautisterio.

SAN CRISTÓBAL, MARTIR.

El valeroso y glorioso mártir san Cristóbal fue cananeo de na- 
rion, y siendo cristiano, movido por el Señor, vino á la provincia de 
Lina, para manifestarle y predicarle á aquellas gentes, armándose 
con mucha y continua oración contra las batallas y dificultades que 
por ello le habían de venir. Era hombre de gentil disposición, alta . 
y grande estatura; y por esto alraia á sí los ojos de los que le mi­
raban. Llevaba una vara en la mano, y habiéndola una vez hincado 
en e* simio, súbitamente reverdeció y íloreció; y visto este milagro,
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muchos se convirtieron á la fe de Cristo nuestro Redentor, y por la 
oración de san Cristóbal, y por las maravillas que el Señor obraba 
por él, se iba propagando cada día mas y acrecentándose la Igle­
sia de los fieles, hasta que siendo Decio emperador, fue preso san 
Cristóbal en la ciudad de Samo, en la provincia de Licia. Procuró el 
juez ablandarle con promesas, y espantarle con amenazas, y per­
suadirle á que adorase á sus falsos dioses; y como le viese constante 
y firme mas que una roca, envió dos mujeres lascivas y deshones­
tas á la cárcel para que le provocasen á mal, pareciéndole que si le 
hacían perder la castidad, mas fácilmente perdería la fe y gracia de 
Cristo, á quien Cristóbal predicaba por Dios. Entraron las infames 
mujeres en la cárcel, y luego cayó sobre ellas un pavor y horror tan 
espantoso, que conociendo su maldad, se arrojaron á los pies de san 
Cristóbal, suplicándole que les alcanzase perdón de Dios; y fueron 
de él tan bien enseñadas y confirmadas en la fe verdadera del Se­
ñor, que murieron despues por ella, con otros cuarenta que por la 
predicación de san Cristóbal se habían convertido; y otros muchos 
caballeros por la misma causa padecieron la misma pena, y derra­
maron su sangre por el Señor. Pero como el juez viese que ninguna 
cosa bastaba para trocar el corazón de Cristóbal, determinó ejecutar 
en él su saña y furor, y hacerle morir con nuevos y exquisitos tor­
mentos. Mandóle primeramente azotar crudamente; despues poner 
sobre su cabeza un yelmo encendido hecho ascua, y tenderle sobre 
un escaño de hierro, hecho á la medida de su cuerpo, y rociándole 
todo con aceite hirviendo, poner fuego debajo, para que poco á poco 
se asase y consumiese. Mas el fortísimo Mártir con rostro sereno de­
cía al tirano: Por la virtud de Jesucristo yo no siento tus tormentos; 
y as^ sa*rá de este tan cruel, libre y sin lesión alguna, y muchos de 
los circunstantes se convirtieron al Señor. Mandóle despues el juez 
atar á un palo, y asaetear; pero todas las saetas que le tiraron no le 
hirieron, ni fueron parte para hacerle daño, antes una de ellas dio 
en el ojo de un verdugo, y se lo sacó, y quedando ciego, untándose 
con la sangre del Mártir que habia caido en tierra, cobró la vista del 
cuerpo y del alma, alumbrado por el Señor. Al cabo le corlaron la 
cabeza, y antes que se la cortasen pidió humildemente á Dios, que 
ni granizo, ni piedra, ni fuego, hambre, ni pestilencia, hiciesen 
daño doquieia que estuviere sepultado su cuerpo; y con esta ora­
ción dió su bendita alma en las manos del Señor que le habia criado, 
y dado victoria de la misma muerte. Convirtiéronse á la fe de Cristo, 
por su predicación, cuarenta y ocho mil personas. San Ambrosio hace
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mención de san Cristóbal, y en la prefación de la misa que pone para 
la fiesla de este glorioso Mártir dice las palabras que me han pare­
cido referir aquí, porque son una breve suma de toda su vida. Vos, 
Señor, dice, disteis á Cristóbal un colmo de virtudes tan lleno, y una 
gracia de doctrina tan soberana, que con ella y con sus milagros con­
virtió cuarenta y ocho mil almas, y despedidas las tinieblas de la genti­
lidad en que estaban, las alumbró con la lumbre de la fe. Él redujo á 
la gloria de la castidad á Aniceta y Aquilina, que eran públicas y malas 
mujeres, y habían hecho callos en la inmundicia y torpeza ele la desho­
nestidad, y las enseñó á confesar vuestra fe, y morir por ella, y recibir 
la corona. Demás de esto, echado en el fuego, y apretado en un escaño 
de hierro, no temió el extremado calor, ni pudo ser traspasado con las 
saetas que un dia entero le tiraron los soldados; antes una de las saetas 
sacó el ojo al verdugo; pero la sangre del bienaventurado Mártir mez­
clada con la tierra le restituyó la vista, y quitándole la ceguedad del 
cuerpo, alumbró su ánima. Alcanzó perdón y gracia para sanar las en­
fermedades y dolencias con su intercesión. Todo esto es de san Ambro­
sio. El martirio de san Cristóbal fue el dia que la Iglesia hace de él 
conmemoración, en 25 de julio, año del Señor de 254, imperando 
Decio, como dice el Martirologio romano y el cardenal Baronio.

Comunmente se pinta á san Cristóbal con el niño Jesús en el hom­
bro, como que pasa un rio, y no hallo qué fundamento tenga pin­
tarle así, si no es por un símbolo de que san Cristóbal pasó las mu­
chas olas de tormentos y trabajos con la gran fortaleza que le dió el 
Señor. El ponerle en lugares altos debe ser por la gracia que Nues­
tro Señor le concedió contra las tempestades de granizo y truenos, 
como queda dicho.

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

Es artículo de fe que todos los que mueren en gracia, pero sin ha­
ber satisfecho plenamente á la justicia de Dios, van á purificarse y 
a expiar sus culpas en las penas del purgatorio ; esto es, que antes 
de en liar en el cielo, donde no se admítela mas ligera mancha, in­
dispensablemente han de padecer tormentos en la otra vida por las 
inas mínimas faltas que no hayan satisfecho en esta, hasta extinguir 
cntei amente la deuda contraída á favor de la justicia divina. En vir- 
ud de una verdad tan constante, así por la sagrada Escritura, como 

P°i los Concilios y por la tradición, la santa Iglesia, gobernada sieni-
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pre por el Espíritu Sanio , en todas las misas hace particular oración 
por los difuntos. Memento etiam, Domine, dice el sacerdote, famu­
lorum famularumque tuarum, qui nos praecesserunt cum signo fidei, et 
dormiunt in somno pacis: acuérdate también, Señor, de aquellos sier­
vos y siervas tuyas que nos precedieron en la señal de la fe, y duer­
men el sueño de la paz. Tpsis, Domine, et omnibus in Christo quies­
centibus locum refrigerii, lucis, et pacis, ut indulgeas, deprecamur; 
per Christum Dominum nostrum: suplicárnoste, Señor, que así á es­
tos, como á lodos los que descansan en Cristo, les concedas por tu mi­
sericordia el lugar del refrigerio, de la luz y de la paz; por Cristo 
nuestro Señor. De manera, que además de la oración que se hace en 
el sacrificio de la misa por las almas de aquellosque nombran en par­
ticular , dispone la Iglesia que todos los dias se pida en general á Dios 
por todas las almas que están en el purgatorio. Esta buena madre 
pide por aquellas benditas y afligidas almas, en primer lugar el refri­
gerio por el fuego en que se abrasan ; despues la luz por las tinie­
blas que las circundan, y, finalmente, la paz por las agitaciones que 
padecen. Esta oración por los difuntos en el santo sacrificio de la mi­
sa se halla en todas las liturgias mas antiguas, tanto de la Iglesia 
griega, como de la latina, y es de tradición apostólica, como lo tes­
tifica Tertuliano en el libro de la corona del soldado; san Cipriano en 
la epístola 66; san Cirilo de Jerusalen, san Epifanio, san Crisósto- 
mo, san Ambrosio, san Agustín, y todos los santos Padres; como 
también el cuarto concilio de Cartago, el segundo de Yaison, el de 
Orleans, el de Braga, y las liturgias de todos los siglos.

Ciertamente, cuando se examina sinpreocupacion el dogma católi­
co sobre la oración por los difuntos, apenas se puede comprender 
cómo hababidoentendimientosque se hayan amotinado contra un dic- 
támen tan antiguo, tan autorizado, tan conforme á la luz de la razón, 
y aun á los mismos impulsos de la naturaleza. Parece que por este 
medio quiso la divina Providencia humillar nuestra presunción, ha­
ciéndonos conocer hasta dónde es capaz de descaminarse ; y al mis­
mo tiempo fortificar nuestra fe, dando ocasión para que sucesiva­
mente se fuesen profundizando todos los puntos, y confirmándose 
mas. Y este es el provecho que se puede decir ha sacado la Iglesia 
de las herejías suscitadas en todos los siglos.

Observa hoy la Iglesia en lodo el mundo la costumbre de ofrecer 
por los difuntos el santo sacrificio de la misa, como lo observaba en 
tiempo de san Juan Crisóstomo, según lo expresa el mismo en la ho­
milía 69 ; esto es, en una de aquellas exhortaciones doctrinales que
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hacia al pueblo de Antioquía: Circa defunctos ne temere lugeamus: 
k los difuntos no los lloremos temerariamente, y sin fruto, dice el 
Santo ; llorémoslos enhorabuena, pero al mismo tiempo solicitémos­
les algún alivio : Hos lugeamus. Excogitemus eis aliquid solatii. Pe­
ro ¿cómo, y por qué medio: Qualiter, etquonam modo? Haciendo nos­
otros oración por ellos, y solicitando que los otros los encomienden 
á Dios: Orantes, et alios precantes ut pro eis deprecentur: dando li­
mosnas á los pobres con este fin : pro eis pauperibus largientes con­
tinue. Esto alivia en alguna manera á los difuntos: habet hwc res ali­
quam consolationem. No sin razón ordenaron los Apóstoles que en 
el tremendo y adorable sacrificio de la misa se hiciese oración á Dios 
por los difuntos: Non temere ab Apostolis hcec sancita fuerunt, ut in 
tremendis mysteriis defunctorum agatur commemoratio. Sabían muy 
bien lo mucho que aprovechaba á los difuntos el divino sacrificio: 
Sciunt enim illimde multum contingere lucrum, utilitatem multam; por­
que al fin, juntándose las oraciones del pueblo á las poderosas del 
sacerdote que celebra la misa, ¿cómo puede dejar de oirlas el Señor? 
Curn emrn totus constiterit populus, extensis manibus, sacerdotalis ple­
nitudo, et tremendum proponatur sacrificium, quomodo Deum no exo­
rabimus pro his deprecantes? ¿Y qué otra cosa pretendéis cuando en­
cargáis al sacerdote alguna misa por un difunto , sino que su alma 
«ñire cuanto antes en el descanso de los bienaventurados, y encuen­
tre favorable al supremo Juez? Quid orare sacerdotes exhortaris? non­
ne ut in réquiem transeat defunctus, et propitium Judicem habeat ?

San Agustín en el sermón 172, sobre las palabras del apóstol san 
Pablo , exhorta vivamente á los fieles á que con oraciones, limos­
nas, y especialmente con el santo sacrificio de la misa, soliciten el 
alivio de ios difuntos que están pagando en el purgatorio aquellas 
ligeras culpas, por las cuales no dieron en vida plena satisfacción á 
la divina justicia.

Todas estas fúnebres pompas, dice este gran Santo, esos numero­
sos acompañamientos, esas magníficas exequias, esos ricos y sober­
bios mausoleos : Vivorum sunt qualiacumque solália, non adjutoria 
mortuorum, son cierta especie de consuelo páralos vivos; pero no son 
ni sufragio ni alivio para los muertos. Orationibus vero sanctce Eccle- 
sim, ct sacrificio salutari, et eleemosynae, quce pro eorum spiritibus 
erogantur, non est dubitandum mortuos adjuvari: lo que sin duda les 
sirve de alivio y de sufragio son las oraciones de la Iglesia, el santo 
sacrificio de la misa, y las limosnas que por sus almas se reparten á. 
°s pobres. Ut cum eis misericordius agatur á Domino, quam eorum,
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peccata meruerunt: esto sirve para que Dios los trate con mas piedad 
y con mas misericordia que la que merecían sus pecados. Es antigua 
costumbre, establecida en toda la Iglesia, según la tradición de los 
Padres, prosigue el santo Doctor, hacer oración poraquellos que mu­
rieron en la comunión del cuerpo y sangre de Jesucristo, singular­
mente en aquella parle del sacrificio donde se hace conmemoración 
de ellos, como también especificar los nombres de aquellos por quie­
nes particularmente se ofrece: Hoc enim a patribus traditum universa 
observat Ecclesia, ut pro eis qui in corporis et sanguinis Christi com­
munione defuncti sint, cum ad ipsum sacrificium loco suo commemo­
rantur, oretur, acpro illis quoque id offerri commemoretur. Pero cuando 
estas oraciones por los difuntos van acompañadas con obras de mi­
sericordia, ¿quién duda que les son muy provechosas? Quis eis dubi­
tet suffragari; pro quibus orationes Deo non inaniter allegantur? No se 
puede negar que lodo esto ayuda mucho á aquellos difuntos que 
mientras estuvieron en vida merecieron ser socorridos con estos auxi­
lios despues de muertos; pero no le persuadas, añade el Santo , que 
todas las oraciones que se rezan, todas las buenas obras que se ha­
cen, y todas las misas que se ofrecen por tales y por tales muertos, 
las acepta siempre Dios en favor de aquellos por quienes se aplican. 
De esa manera saldrían mejor librados en la otra vida los grandes 
del mundo, que de ordinario salen de ella mas deudores á Dios, y 
serian preferidos á otros pobrecitos mas virtuosos, que fueron de in­
ferior condición y de humilde fortuna: Non ergo mortuis nova merita 
comparantur, cum pro eis boni aliquid operantur sui. Porque es de ad­
vertir que á los difuntos no les añaden nuevos méritos Jas buenas 
obras que se ofrecen por ellos. Non enim actum est, nisi cum hic vi­
vent ut eos hmc aliquid adjuvarent, nisi cum hic vivere destitissent: si 
queremos que despues de muertos nos sirvan todas las oraciones y 
todas las buenas obras que se apliquen por nosotros, vivamos de ma­
nera que merezcamos las acepte, y nos las aplique el Señor despues 
de muertos, j Y despues de todo esto, aun habrá hombres tan preve­
nidos, y tan preocupados del espíritu del error, que todavía se em­
peñen en defender que el hacer oración por los difuntos es inven­
ción de los postreros siglos!

Pide la justicia divina que todos los pecados sean castigados, pe­
ro con alguna proporción; de manera , que el castigo de una culpa 
leve no sea tan grande como el de una culpa grave; pues como no 
se puede negar que en los que mueren en gracia se hallan algunas 
culpas tan ligeras que no merecen los suplicios eternos, es precisa
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convenir que necesariamente ha de haber en la otra vida algunas pe­
nas distintas de las del infierno, á lo menos en la duración, para el 
castigo de estas ligeras culpas. La muerte no priva ó la justicia de 
Dios de su derecho, ni á su misericordia de poder usar de alguna 
gracia con las almas que están en su amistad. Pero ellas ya no pue­
den merecer por sí mismas ni el alivio de las penas, ni la gracia de 
que se las abrevien. Son como aquellos que están presos por deudas 
y no tienen con que pagarlas, los cuales recurren á sus parientes y 
ásus amigos para que satisfagan por ellos. El comercio que hay en­
tre todos los fieles unidos por el vínculo de la caridad obliga á aque­
llas pobres almas á recurrir á sus amigos y á sus deudos para que 
satisfagan por ellas á la justicia de Dios, porque en la cárcel donde 
se hallan padecen extrema necesidad. Respecto de ellas, lodos, por 
decirlo así, somos ricos; nos sobran medios y recursos para socorrer­
las: oraciones, limosnas, buenas obras, misas, ayunos, penitencias, 
todo es caudal con que podemos solicitar la libertad de aquellas po­
bres almas. ¡ Y qué reconocidas no estarán á sus bienhechores y liber­
tadores aquellas cuyas penas se aliviaron ó se abreviaron por sus cari­
tativos oficios! En el cielo, donde esláen su perfección la caridad, nun- 
caolvidarán lo que debieron álosqueaceleraronsu dicha, satisfaciendo 
por ellas. Y aquel gran Dios, que promete el cielo áquien diere en 
su nombre y por su amor un vaso de agua; aquel divino Salvador, 
que agradece como si se hiciera á su misma persona lo que se hace 
con el mas mínimo de sus siervos, ¿con qué ojos mirará esas misas, 
esas penitencias, esas oraciones, esas buenas obras que se ofrecen 
por aquellas almas predestinadas que le son tan gratas, y que está 
tan pronto como propenso á libertarlas? ¿Hay obra de misericordia 
mas meritoria que la que se ejercita con los difuntos? ¿hay devo­
ción mas sólida ni mas conforme al espíritu y al corazón de un cris­
tiano que la devoción con las ánimas del purgatorio?

Admiremos en este punto de nuestra Religión la infinita sabiduría 
y la maravillosa providencia de Dios, que queriendo componer un 
solo cuerpo de todos los fieles, supo hacer perpétua la unión délos 
miembros de la Iglesia, juntando por ese comercio de caridad los que 
todavía viven en la tierra con los que la muerte separó de su com­
pañía corporal. Por este medio se eslahíeció y se conserva una con­
tinua comunicación de beneficios entre los vivosylos muertos, igual­
mente útil á los unos y á los otros, haciéndoles á todos parlicipan- 
les de los méritos de su amable Redentor. Nuestras oraciones y 
nuestras buenas obras libran á los difuntos de los mayores males, y



214 julio
su intercesión nos solicita á nosotros los mayores bienes; nosotros los 
hacemos participantes de todo lo bueno que obramos, y ellos en la 
gloria se empeñan eficazmente para que tengamos parte en la dicha 
que gozan. De manera que la caridad, el agradecimiento y la ler- 
nu¡ a se perpetúan entre los hijos de Dios, y recíprocamente se ayu­
dan á bendecir , admirar y alabar por toda la eternidad las infinitas 
perfecciones del Padre celestial.

La Misa es de los difuntos,

Fidelium Deus omnium conditor, et 
redemptor, animabus famulorum fa­
mularumque tuarum , remissionem 
cunctorum tribue peccatorum : ut in­
dulgentiam, quam semper optaverunt, 
piis supplicationibus consequantur. Qui 
vivis, et regnas, etc.

y la Oración la que sigue:
Ó Dios, criador y redentor de todos 

los fieles, conceded á las almas de to­
dos vuestros siervos y sien as la remi­
sión de todos sus pecados, para que 
obtengan por las piadosas oraciones 
de vuestra Iglesia el perdón que siem­
pre esperaron de tí, que vives y rei­
nas, etc.

La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsi.

In diebus illis: Audivi vocem de cae- En .aquellos dias: Oí una voz del cic- 
lo, dicentem mihi: Scribe: líeati mor- lo, que me decía: Escribe: Bienavcn- 
iui, qui in Domino moriuntur. Amodo turados los muertos que mueren en el 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la- Señor. Desde ahora les dice el Espí- 
boribus suis: opera enim illorum se- rila que descansen de sus trabajos; 
quunlur illos. poique sus obras les acompañan.

REFLEXIONES.

Oí una coz que cenia del cielo, y me decía: Escribe: Bienaventura- 
dos los muertos que mueren en el Señor. Pero ¿era menester que ba­
jase del mismo cielo una voz para persuadirnos que solamente son bien­
aventurados aquellos que mueren en el Señor? ¿Era menester que este 
oráculo se grabase en el mármol y en el bronce con caracteres inde­
lebles para que nunca se nos borrase de la memoria? Pues qué, ¿ hay 
por ventura cosa alguna que lio nos esté demos Liando una verdad que 
dicta la misma razón, que nos está enseñando una continua expe­
riencia , y es uno de los principales artículos de nuestra fe? Todo 
cuanto hay publica esta verdad; ninguno reclamó contra este orácu­
lo ; y con todo eso no hay cosa mas olvidada, ni que haga menos im­
presión á la gente del mundo. ¿Qué idea se tiene de esta felicidad ? 
¿qué caso se hace de esta dicha? Morir en gracia del Señor ¿es lo 
que se llama en el mundo hacer fortuna? Pero, al fin, ¿ liav por ven-



bu x. 215
lura otra fortuna que hacer? ¿Es fortuna vivir entre la opulencia, los 
deleites, los pasatiempos y el regalo, y morir entre las angustias, los 
remordimientos y la desesperación? Vivir cercado de esplendor, col­
mado de honras, logrando el favor del príncipe, esto se llama ser un 
hombre feliz y afortunado ; pero es menester confesar que esa fortu* 
na, esa felicidad y esa dicha es bien superficial, es bien corta, y está 
acompañada de inquietudes, de sustos y de sobresaltos. En un mar 
tempestuoso ¿esta siempre sereno el cielo? ¿son todos los dias de cal­
ma? ¿no se experimenta alguna agitación cuando se sube tan alto ? 
Esos primeros empleos¿ son siempre muy tranquilos? ¡ Ah, que ape­
nas se loma posesión de ellos cuando es preciso dejarlos! No hay gran­
de, no hay afortunado del siglo, cuyo heredero ó cuyo sucesor acaso 
no haya nacido ya. En el mundo , hablando con propiedad, ningu­
no hace mas que prevenirellugar parasu sucesor; se puede decirque 
nuestros bienes pertenecen en sustitución á nuestros herederos; que 
nosotros no somos mas que como unos fideicomisarios universales, 
y que solo tenemos el uso de ellos por tiempo determinado, pasado 
el cual es preciso entregarlos á otro. Despójanos la muerte de todas 
esas brillantes insignias de la dignidad; aniquila todos nuestros dic­
tados y todos nuestros derechos; apaga todo el esplendor, todo el 
orgullo y lodo el lustre. La grandeza mas soberana , la misma ma­
jestad se estrella contra el sepulcro. En la hora de la muerte toda la 
fortuna y toda la felicidad humana es un sueño, y nada mas. Jieati 
qui in Domino moriuntur. Lá verdadera idea de la felicidad verdade­
ra es morir en el Señor, es morir en su gracia. Aunque uno hubie­
se sido pobre, desgraciado y miserable por toda la vida; aunque 
esta hubiese sido la mas trabajosa, la mas oscura y la mas vil; si 
murió en la gracia de Dios, á esa muerte se sigue, y de esa misma 
muerte nace la nobleza mas augusta, la grandeza mas respetable ; 
una felicidad eterna, que ni el tiempo la puede consumir, ni las re­
voluciones la pueden alterar, ni el mismo Dios, como inmutable en 
sus decretos, puede ya turbar su posesión. En la muerte los mayo­
res príncipes quedan á un mismo nivel con sus mas ínfimos vasa­
llos; la muerte al menor de los Santos le hace superior al mayor de 
todos los monarcas del mundo ; un vil esclavo, un pobre labrador 
es ya objeto de su veneración ; todos los grandes de la tierra hincan 
la rodilla delante de sus imágenes y sus retratos; respetan, honran 
y adoran sus reliquias. ¡Oh, y cuánta verdad es que son bienaven~ 
turados los muertos que mueren en el Señor!
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El Evangelio es del capítulo vi de san Juan.
ín illo tempore dixit Jesús turbis 

Judaeorum : Ego sum panis vivus, qui 
de coelo descendi. Si quis manducave­
rit ex hoc pane, vivet in ceternum : et 
panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judaei ad 
invicem, dicentes : Quomodo potesjt hic 
nobis carnem suam dare ad mandu­
candum ? Dixit ergo eis Jesus : Arnen, 
amen dico vobis : nisi manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitam in vo­
bis. Qui manducat meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, habet vitam 
a’ternam, et ego resuscitabo eum in 
novissimo die.

En aquel tiempo dijo Jesús á la mu­
chedumbre délos judíos: Yo soy el pan 
que vive, que he bajado del cielo. Si 
alguno comiere de este pan, vivirá eter­
namente; y el pan que yo daré es mi 
carne, laque daré por la vida del mun­
do. Disputaban, pues, entre sí los ju­
díos y decían: ¿Cómo puede este dar­
nos á comer su carne? Y Jesús les res­
pondió : En verdad, en verdad os digo : 
que si no comióreis la carne del Hijo 
del Hombre , y no bebiereis su san­
gre, no tendréis vida en vosotros. El 
que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré 
en el último dia.

MEDITACION. 
Del deseo de la muerte.

Punto primero. —Considera que el verdadero deseo de la muerte 
(hablo del piadoso, y no del que nace de desesperación ó de poco su­
frimiento de las miserias de esla vida), este verdadero deseo, digo, 
no puede menos de ser efecto de un vivo y ardiente amor de Dios, y 
fruto sazonado de una fervorosa virtud : es una sania y dulce ansia 
de que se levante este destierro, de ir á la ainada patria; es una ino­
cente pasión por salir cuanto antes de un país enemigo, donde en­
teramente es menester estar alerta contra los lazos y contra las sor­
presas ; donde ni la mayor vigilancia ni el mas atento cuidado son 
basiantes para que se pase ni un solo dia sin alguna herida; es, en 
fin, un dulce movimiento del alma hacia su Dios, como á su últi­
mo fin, como á sil soberano bien, como ásu suprema felicidad, co­
mo al reposo, á su centro, á su alegría pura sin alguna mezcla.

¿Qué admiración puede causar el que un caminante desee con ansia 
llegar cuanto antes al término de su viaje, ñique un encarcelado sus­
pire por salir de la prisión? ¿Qué extraño puede ser el que sepan mal 
ai paladar unas frutas siempre verdes y siempre amargas? ¿que dis­
guste un país donde se está de paso, sujeto á continuas tempesta­
des, á huracanes perpétuos, cuyo terreno solo lleva espinas quepun-
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zan y penetran ? Una alma que conoce á Dios, que ama á Dios , que 
hace reflexión á las miserias de esta vida, á la brevedad de susdias, 
á los peligros de la salvación, á los lances en que nos ponen aque­
llos con quienes vivimos , y nuestras mismas pasiones, ¿cómo puede 
menos de exclamar con el apóstol san Pablo: Quis me liberabit de cor­
pore mortis hujus? ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? ¿Có­
mo puede menos de no sentir aquel impulso, aquella fuerte inclina­
ción, aquellos vehementes deseos de hallarse ya en la Jerusalen ce­
lestial? ¿Cómo puede menos de no mostrar el ansia que tiene por estar 
con su Criador , con su Salvador, con su divino Esposo, con su Pa­
dre, y decir continuamente con el Apóstol: Desiderium habeo dissolvi 
et esse cum Christo: deseosa estoy de ser desatada de esta prisión, y 
vivir con mi Señor Jesucristo? ¿Cuántos Santos tuvieron los mismos 
deseos, y usaron el mismo lenguaje, y no ya precisamente por el té- 
dio ó poi el disgusto de la vida , pues muchos de ellos vivian con toda 
la abundancia y con toda la grandeza de la corte? En medio de ella 
exclamaba el real profeta David (Psalm. cxix): Ileu mihi, quia in­
colatus meus prolongatus est! ¡ Ay de mi, Señor, que va muy largo 
este mi destierro! todavía me veo precisado á quedarme entre los 
moradores de Cedar, y suspira mi alma desterrada tanto tiempo ha 
en tierra extraña. Cum his qui oderunt pacem, eram pacificus: estoy 
perpétuamenle cercado de enemigos, siendo yo tan amante déla 
Paz; y basta decirles que la deseo, para que por lo mismo me ha­
gan mayor guerra. ¡Es posible, Señor, que una vida tan misera­
ble pueda ser apetecible á los que tienen fel ¡Ah, que solo es ad­
mirable para ejercitar la paciencia!

Punto segundo.—Considera que una alma verdaderamente cris­
tiana tiene tantos motivos para no amar esta vida, que no puede me­
nos de mirar la muerte con alegre complacencia. Cuando se hace re- 

‘CXion a la multitud de calamidades de que está inundada toda la 
'clra’ al número sin número de enfadosos accidentes, de disgustos 

y c e enfermedades de que está como anegada esta triste vida, ¿á qué 
levo liciones y á qué amarguras no nos hallamos expuestos? Todos 
nacemos llorando, y el último suspiro sale siempre mezclado con lá- 
gnmas. m la mas sombría soledad, ni el mas espantoso desierto es 
seguro asilo contraías tentaciones y contra los peligros; todo estásem- 
)fado de espinas; cada paso es un precipicio. La vida del hombre es 

,Una contl"nua guerra, es menester estar siempre con las armas en
S manos i capitular un solo dia de tregua, es darse por vencido :

^ TOMO VII.
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Foris gladius, intus pavor: estragos por la parte de afuera, pavores 
y sustos por la de adentro: no hay día sin nieblas, no hay estación 
sin borrascas, no hay edad sin turbación, no hay condición sin pe­
ligros : peligros en el poblado, peligres en el desierto, peligros en 
todas partes. Derrámase la hiel y la amargura hasta en las mismas 
diversiones ; todo contribuye á hacer la vida triste, tediosa, inso­
portable. De esta manera, buen Dios, nos quisisteis poner en la di­
chosa necesidad de sentir la amargura de nuestro destierro, y de 
suspirar incesantemente por nuestra patria celestial. ¡ Oh Señor! 
¿qué cosa nos puede alegrar en esta región de llantos?

Quomodo cantabimus in terra-aliena? ¿Cómo es posible, decian en 
otro tiempo los israelitas, que nos podamos alegrar en tierra ajena? 
Sentados á las márgenes del rio de Babilonia, imagen natural de una 
vida que corre con rapidez á la muerte, ¿cómo no hemos de derra­
mar un torrente de lágrimas, acordándonos de nuestra amada Sion ? 
(Psalm. cxxxvi). Illic sedimus, et ¡levimus, cum recordaremur Sion. 
Consumidos de dolor en tan melancólico destierro, colgarémos de 
los sáuces nuestros instrumentos músicos, y nos abandonaremos al 
llanto y á la tristeza: Inmedio ejus suspendimus organa nostra. ¡Oh, 
y cuánta verdad es que una alma ilustrada con las luces de la fe 
encuentra pocos gustos en la tierral ¡cuánta verdad es que la vida 
tiene pocos atractivos para quien no pierde de vista su último fin! 
¡cuánta verdad es que la muerte es de grandísimo consuelo para 
los que aman abrasadamenle á Diosl

Concededme, Señor, esta viva fe, que excite en mí un verdade­
ro disgusto de este desdichado destierro ; haced presente siempre á 
mi memoria mi último fin, para que tenga por amargos los dias de 
la vida; y abrasadme en vuestro divino amor para que desee ansio­
samente estar cuanto antes con Vos.

Jaculatorias. — ¡ Ay de mí, que se alarga demasiado mi destier­
ro ! (Psalm. cxix).

Deseo con ansia ser desatado de la prisión de este miserable cuer­
po, para vivir cuanto antes con mi Señor Jesucristo. (Rom. vil).

propósitos.

1 Algunas, y aun demasiadas veces, desean la muerte los mun­
danos ; pero estos deseos, hablando con propiedad, son efecto de la 
desesperación, de la rabia y de la impaciencia, porque no pueden
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sufrir los trabajos y las desdichas que los despedazan. Son unos ím­
petus, unas llamaradas del furor, hijas de la locura mas que de la 
razón, siempre pecaminosas y siempre reprensibles. El deseo de la 
muerte en las almas cristianas y fervorosas siempre es inocente, siem­
pre tranquilo; es un ardiente deseo de librarse del cuerpo del pecado, 
y de verse cuanto antes en estado de no poder ofender mas á Dios; es 
un deseo ansioso de ver á Dios, de poseer á Dios sin miedo de per­
derle nunca. Ten horror al primer deseo, porque es una impacien­
cia gravemente culpable; pero aspira al segundo, que siempre es 
puro, siempre inocente, imitando á santa Teresa, que á cada hora 
de reloj se animaba alegremente, diciéndose á sí misma: Ea, buen 
ánimo, que ya estás una hora mas cerca de la eternidad. Ya seas feliz, 
Va seas desgraciado ; ya todo te salga mal, ó ya todo le salga bien; 
ya te halles en elevación, ó ya le veas en oscuridad ; ya gimas aco­
sado de enfermedades, ó ya goces la mas robusta salud, protesta á 
tu Dios lo mucho que deseas poseerle cuanto antes en el cielo, y el 
disgusto con que estás en esta vida, aunque lleves con paciencia y 
con resignación sus miserias y trabajos.

2 Evita aquellas quejillas que son efecto de nuestra impacien­
cia, de nuestra inmortificacion y de nuestra poca virtud. En todas las 
aflicciones que le ocurrieren acuérdate de la muerte, como término 
que ha de poner fin á todas las miserias. No hay cosa que tanto va­
ya desgastando los lazos que nos tienen aprisionados á la tierra, co­
mo las adversidades. Piensa con frecuencia en la feliz mansión de los 
bienaventurados; y siempre que hagas oración por los difuntos pro­
cura disgustarle de esta vida. El pensamiento déla muerte consue­
la mucho á los que viven cristianamente ; Io que nos hace amarga 
su memoria es el desorden de la vida. Vive bien, sé devoto, amaá 
Dios, y le parecerá dulce la muerte ; sazona todos los gustos de la 
''■ida con este saludable pensamiento: si tuviéramos viva fe, ningu­
no dejaria de envidiar santamente á los muertos que mueren en el 
¿>eiíor. Quam sordet terra cum coelum aspicio! decia san Ignacio.
¡ V.ué hedionda me parece la tierra siempre que pongo los ojos en el 
cie 0 ^enle tú lo mismo y practica lo propio.

15*
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DIA XI.
MARTIROLOGIO.

San Pio I, papa y mártir, en Roma ; recibió la corona del martirio en la per­
secución de Marco Aurelio Antonino. (Véase su vida en las de hoy).

El tránsito de los santos mátires Janüario y Pelagia , en Nicópoli de 
Armenia; los cuales por cuatro dias seguidos fueron puestos en el potro , des­
pedazados con uñas de hierro, y tendidos sobre pedazos de vidriado, hasta que 
consumaron el martirio.

San Sidronio, mártir, en el territorio de Sens.
San Marciano, mártir, en Iconio ; el cual siendo presidente Perennio, ha­

biendo padecido muchos tormentos, consiguió la corona del martirio.
San Cindeo , presbítero, cu Sida en Panfiiia ; el cual siendo emperador Dio- 

eleciano, y prefecto Estratónico, despues de muchos tormentos fue arrojado á 
una hoguera, de donde salió ileso; y por último orando entregó su alma al 
Criador.

Los santos mártires Sabino y Cipriano, en Brescia.
San Juan , obispo, en Bérgamo, al cual dieron muerte los herejes arríanos 

porque defendía la fe católica.
San Abundio, presbítero, en Córdoba , el cual fue martirizado porque com­

batía la secta de Mahoma. fíjase su noticia en las de hoyj.
San Sabino, confesor, en la provincia de Poitou.

SAN ABUNDIO, MARTIR.

San Eulogio escribió el martirio de san Abundio con la brevedad 
que acostumbra, diciéndonos que fue sacerdote, natural de una pe­
queña aldea de la sierra de Córdoba, llamada Ananelos, de la que no 
dejó señas bastantes por donde pueda conjeturarse cuál fuese este 
lugar entre los que hoy se conocen. Algunos piensan que pudo ser 
el que se dice Bañuelo, distante poco mas de una legua de Córdo­
ba en la cumbre de la sierra, que apenas conserva la forma del pue­
blo; bien que otros discurren que fue la villa de llornachuelos, lo 
que parece mas probable por la autoridad de varias personas doctas 
que así lo entienden. En esta incertidumbre no es fácil determinar 
el lugar fijo de su nacimiento, ni consta tampoco si se educó en Cór­
doba, aunque es verosímil que aprendiese allí las ciencias eclesiásti­
cas y se criase hasta llegar al sacerdocio : luego se retiró á Anane­
los,y en él desempeñaba el oficio de cura de almas, como se colige 
de san Eulogio.

La causa de su martirio fue la misma que la que tuvieron los mu­
chos Mártires que padecieron en la sangrienta persecución que los
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moros suscitaron contra los Cristianos á la mitad del siglo IX, no otra 
que el satisfacer el odio y encono que tenían contra los profesores de 
la religión cristiana. Pasados diez meses despues del martirio de sania 
Pomposa, que sucedió en el dia 10 de setiembre del año 853, no bien 
hallados los bárbaros sin derramar la sangre inocente de los Cristia­
nos, fue conducido Abundio á la ciudad con engaños de los infieles, v 
aunque lo conoció luego el Santo, con lodo, rellexionagdo que el cie­
lo le llamaba por aquel medio á que le ofreciese el sacrificio de su vi­
da, dando al Señor las gracias correspondientes, se presentó alegre­
mente adonde sin querer era llevado. Preguntóle el juez árabe sobre 
la religión que seguía, y le respondió con animosidad, que la que 
enseñó Jesucristo, á quien veneraba como á Dios verdadero; aña­
diéndole que esta ley érala santa, racional y verdadera, y no la de 
Mahoma, que era un contexto de delirios y necedades nacidas de un 
falso profeta, autor de crasos errores en la felicidad que fingió, y ha­
cia consistir en los gustos carnales y sensibles como las bestias.

No es fácil poder explicar la ira que concibió el juez luego que oyó 
una reconvención tan concluyente, y remontado en cólera, sin dar 
lugar á las formalidades de un proceso, mandó que luego luego lo 
degollasen; cuya sentencia se ejecutó en el dia 11 de julio de 854, 
en el reinado del cruel Mahomad, logrando Abundio por este medio 
la corona apetecida del martirio. No satisfecho el bárbaro con este 
castigo, ordenó que dejasen los verdugos el venerable cuerpo del 
Santo con la escolla competente en el campillo llamado del Rey, á. 
lin de que los perros le despedazasen; lo que fue motivo para que 
los Cristianos no pudiesen recoger el cadáver, y darle sepultura se­
gún su piadosa costumbre.

SAN DICTINIO, OBISPO DE ASTORGA.

En este dia la santa iglesia de Aslorga hace conmemoración de san 
Dictinio, uno de los mas ilustres prelados que han florecido en ella, 
b ue antecesor de santo Toribio, y sucesor de Domiciano. La injuria 
del tiempo robó á la posteridad los importantes documentos autén­
ticos con que demostrar los sucesos últimos de su santa vida; cons­
tándonos solo con certeza su culto en la misma iglesia, donde se ce­
lebra con el oficio del común de Confesor pontífice, de que infieren 
los mas severos críticos, sobre el Martirologio romano, que no hay 
historia alguna que merezca fe ó crédito en orden á varias actas que

este ilustre Prelado escriben algunos autores de la nación, las que
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estiman apócrifas, como deducidas de los falsos cronicones. El culto 
de san Diclinio es antiquísimo, pues á principios del siglo X Fortis,, 
obispo de As torga, le llama santísimo, gloriosísimo, sagrado confe­
sor, y poderosísimo patrono suyo despues de Dios.

. SAN PIO I, PAPA Y MÁRTIR.

En tiempo del emperador Antonino Pio, hacia la mitad del siglo II, 
terminó gloriosamente su carrera con la corona del martirio el pa­
pa san Higino; y habiendo vacado la sede apostólica tres dias, los 
fieles, cuyo número era ya en Roma muy crecido, los emplearon 
todos en ayunos y en oraciones, pidiendo á Dios un papa que tu­
viese las prendas correspondientes para gobernar la Iglesia con to­
da la santidad, valor, fortaleza y prudencia necesarias en un tiem­
po en que parece había calmado la persecución de los emperadores 
gentiles, solo para que los herejes tuviesen mas libertad para despe­
dazarla con rabia y con furor. Fueron oidos los clamores de los fie­
les, y á los tres dias fue elegido de unánime consentimiento san Pió, 
primero de este nombre, cuya virtud y cuyos méritos resplandecían 
mucho tiempo había en toda la Iglesia. Fue hijo de Rufino, natural 
de Aquileya, donde su padre le dió una cristiana educación, y des­
pues pasó á Roma á perfeccionarse en todas las letras, singular­
mente en las sagradas y en la ciencia de la salvación.

Hizo en ellas tan asombrosos progresos, que mereció la primera 
estimación y admiración entre los canónigos regulares; clase de ecle­
siásticos de vida inocente y ejemplar que vivían en comunidad como 
verdaderos religiosos, porque profesaban con voto cierta regla. Muy 
en breve fue Pió el modelo y la veneración de todos, sobresaliendo 
tanto su virtud, su caridad con los pobres, su vivo y fervoroso celo 
por la Religión, que en opinión de muchos le consagró por obispo 
el papa Higino, y en cierta manera repartió con él la solicitud pas­
toral de toda la Iglesia. Nombrado por su Pastor universal, despues 
que faltó Higino, dedicó toda la atención al cuidado de su rebaño: 
sus desvelos y su vigilancia se aplicaron á conservar en toda pure­
za el sagrado depósito de la fe que tenia á su cuidado, uniendo mas 
y mas todas las iglesias particulares con los vínculos de la caridad 
y de la tradición, y previniendo anticipadamente todo lo que podia 
ocasionar desunión y cisma.

Los judíos convertidos á la fe se habían empeñado siempre en ce-
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lebrar la Pascua de Resurrección el dia 14 de la luna que enlra inme­
diatamente despues del equinoccio de la primavera. Era entre ellos 
la fiesta mas solemne en memoria de su libertad del cautiverio de 
Egipto; porque el nombre Pascua significa paso, aludiendo al paso 
del mar Bermejo; y también al del Ángel exterminado?, cuando vien­
do manchadas de sangre las puertas de los israelitas pasó por delante 
de ellas sin hacerles daño ; y al contrario, quitó la vida á todos los 
primogénitos de Egipto. Todas eran figuras de la redención de los 
hombres por la sangre del Salvador del mundo y de la Pascua de los 
Cristianos, que es Jesucristo nuestro cordero pascual, que fue sa­
crificado por nosotros. Los Apóstoles, instruidos por Jesucristo, fija­
ron la Pascua de los Cristianos el primer domingo inmediato al pleni­
lunio de marzo, en memoria de la resurrección del Salvador. Pero 
como ios judíos sentían siempre una fuerte propensión á retenerlas 
ceremonias judaicas en cuanto les fuese posible, muchos de ellos ce­
lebraban la Pascua en el Oriente el dia 14 de la luna. Apenas se vio 
san Pió en la cátedra de san Pedro, cuando expidió un decreto man­
dando que todas las iglesias del mundo se conformasen con la tra­
dición apostólica, observada en todos tiempos por la Iglesia romana 
en orden á la celebración de la Pascua, para no concurrir con los 
judíos ; y lo mismo confirmaron despues muchos concilios.

La paz de que gozaba la Iglesia en tiempo de un emperador que 
había como suspendido todas las persecuciones dió lugar á que la 
fe hiciese maravillosos progresos, y á que el santo Papa formase pru­
dentes reglamentos para restablecer en todas partes la disciplina ecle­
siástica. Prohibió con graves peuas que los bienes de la Iglesia fuesen 
enajenados, ni aplicados á usos profanos, y mandó que se admitiesen 
á todos cuantos se presentasen para abrazar el Cristianismo, sin exclu­
sión ni distinción de judíos y gentiles. Penetrado y lleno de religión, 
impuso severas penas á los sacerdotes que celebrasen los oficios di­
vinos , ú ofreciesen negligentemente el divino sacrificio, dejando der­
ramar ó vertiendo por su culpa en el altar la preciosa sangre de Cristo. 
Si cayere en el suelo, dice el Santo, hagan penitencia por cuarenta 
días; sien los corporales, por tres; si penetró hasta el primer mantel, 
por cuatro; por nueve si llegó al segundo; y por veinte si caló hasta el 
tercero. En cualquiera paraje donde cayere, seqúese todo lo que hubiese 
mojado; si esto no se pudiese, lávese con cuidado, ó ráigase; y reco­
giendo todo lo lavado y lo raido, quémese, y échense las cenizas en la 
piscina. En esta piadosa menudencia de disciplina se evidencia su ce­
to en materia de religión, y su devoción al sacramento de la Enea-
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ristía. Ordenó también que las vírgenes consagradas á Dios no pro­
fesasen hasta los veinte y cinco años de edad; y en fin, estaba tan 
sobre todo, que nada parece se escapaba ásu vigilancia pastoral.

Creciendo cada día en Roma el número de los cristianos por el ce­
lo y por las fatigas apostólicas del santo Pontífice, consagró en igle­
sia las Termas Novacianas en honor de santa Pudenciana, y á sú­
plica de su hermana santa Práxedes, enriqueciéndola con preciosos 
dones, y celebrando en ella muchas misas. No sé si te acuerdas, es­
cribe á Justo, obispo de Viena, que antes que salieses de Roma, nues­
tra hermana Euprepia hizo donación de su casa á la Iglesia: en ella 
nos juntamos ahora con los pobres de Jesucristo (así llama á los pres­
bíteros y al clero), y celebramos el santo sacrificio de la misa. Por lo 
demás deseo saber lo que ha ocurrido desde que partiste d Viena, y si 
ha hecho fruto tu predicación del Evangelio. La data de esta epístola 
es del año 1G6.

En otra que escribió al mismo, le dice de esta manera: «Por la 
«carta de los Mártires que me entregó Atalo, he tenido noticia con in- 
«decible gozo mió de la gloriosa victoria que consiguieron del iníier- 
«no esos héroes cristianos, y del valor con que nuestro amado her- 
«mano Vero triunfó de los enemigos de Jesucristo, derramando su 
«sangre por su gloria. Pues eres sucesor de este ilustre Mártir en la 
«silla episcopal, sé también heredero desús virtudes, y haz todo lo 
«posible para llenar dignamente tan santo y tan sagrado ministerio. 
«Cuida mucho de los cuerpos de los santos Mártires, como los Apés­
te toles cuidaron del de san Estéban; visita frecuentemente á los san­
et tos Confesores que están en las cárceles; confírmalos mas y mas en 
«la fe, tanto con tus palabras como con tus ejemplos; procura que 
«los presbíteros y los diáconos te honren mas como á ministro de Je- 
«sucristo que como á su superior. En lo demás, Dios me ha dado 
«á entender que se acerca mi fin; suplicóte no me olvides en el sa- 
«orificio del altar.» Hállanse estas epístolas con sus decretos en la 
colección de los Concilios.

Durante el pontificado de san Pió la Iglesia de Dios fue combati­
da por muchos herejes, á quienes el santo Pontífice persiguió y ana­
tematizó con una fuerza y con un vigor verdaderamente apostólico, 
auxiliado poderosamente de san Justino el Filósofo, que á la sazón 
vivia en Roma, y con licencia del santo Papa tenia escuela abierta 
de virtud; el cual por el mismo tiempo compuso at^uella famosa apo­
logía en favor de los Cristianos, que hizo callar y confundió vergon­
zosamente á los gentiles. El enemigo de la Iglesia que dió mas ejercí-
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ció á la vigilancia del santo Pastor fue el heresiarca Valentín, que 
también se hallaba entonces en Roma, y hacia grandes progresos en 
el error á favor de sus extraordinarios talentos. Era de vivo ingenio, 
lleno de fuego, muy cultivado, de modales desembarazados, airo­
sos, y de un singular atractivo: su elocuencia suspendia y enamo­
raba; pero sobre lodo engañaba al vulgo su continua afectación de 
reforma y una bien estudiada exterioridad de virtud. Fácilmente 
descubrió san Pió la malignidad y el veneno de todos aquellos arti­
ficios como las extravagancias de aquel solemne embustero. Fulmi­
nó contra él todas las censuras de la Iglesia; persiguióle, y no paró 
hasta exterminar una secta que aniquilábala Religión, destruyendo 
lodos los principios de la moral cristiana.

No dió menos ejercicio á su celo y ásu vigilancia el heresiarca Mar­
cio n. Era de Sinope en el Ponto Euxino, hijo de un padre muy cris­
tiano , que habiendo enviudado se hizo sacerdote, y despues fue obis­
po. A los principios Marcion hizo profesión de virtuoso, amando la 
pobreza y el retiro; pero convencido de haber violado á una doncella, 
fue separado de la Iglesia por su mismo padre: pasó á Roma, donde 
con toda su máscara de virtud y de austeridad no pudo conseguir 
ser admitido á la comunión de los fieles; y despechado abrazó la he­
rejía de Cerdon, añadiendo muchas impiedades á las de este hediondo 
heresiarca; de suerte que viniendo á Roma san Policarpo, y encon­
trándole Marcion en la calle, le preguntó: ¿No me conoces? Sí, res­
pondió Policarpo, conózcote muy bien por hijo primogénito de Satanás. 
Este impío procuraba disfrazarse con las apariencias de arrepentido 
y devoto, con lo que engañó á muchos sencillos y á algunas mujeres 
simples; pero el santo Pontífice descubrió sus embustes, confundió­
le, excomulgóle, y le puso en paraje en que no pudiese hacer daño.

A una vida tan ejemplar, acompañada de tan heroicas virtudes, 
y á un celo tan fervoroso y tan digno de uno de los mas santos su­
cesores de san Pedro, era muy correspondiente que se siguiese la 
gloria del martirio para coronar sus trabajos apostólicos. Logróla en 
fin; pues aunque el emperador Antonino no persiguió á los Cristia­
nos en su reinado, pero como subsistían en su vigor los antiguos 
edictos contra la Iglesia, los ministros se aprovechaban de estos en 
las ocasiones. El apostólico celo y el invencible vigor del santo Pon­
tífice contra los enemigos de Jesucristo excitaron su odio, y encendie­
ron su furor y su venganza. Fue delatado por cristiano y por el mas 
mortal enemigo de los dioses del imperio ante los magistrados gen- 
hles; arrestáronle, y despues de haber padecido mucho en la pri-
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sion, tuvo la dicha de perder la vida por la fe de Jesucristo. Sucedió 
su preciosa muerte el dia 11 de julio del año 165, á los nueve años, 
cinco meses y veinte y siete dias de pontificado, según el cardenal 
Baronio; y en el mismo dia celebra la Iglesia su tiesta.

La Misa es en honra de san Pio I, y la Oración la siguiente:
Infirmitatem nostram respice, omni­

potens Deus, et quia pondus propriae 
actionis gravat, beati Pii, martyris 
tui atque pontificis, intercessio glorio­
sa nos protegat. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...

Atiende, ó Dios todopoderoso, ii 
nuestra flaqueza, y puesto que no» 
oprime el peso de nuestros pecados r 
aíívianos de 61 por la poderosa inter­
cesión de tu bienaventurado mártir y 
pontíflee san Pió. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo i de la del apóstol Santiago, pág. 60.

REFLEXIONES.
El que es tentado, no diga que Dios le tienta: Dios no es capaz de 

tentar al mal; y así á ninguno tienta. Irrítase al tentador con la li­
bertad y con la presunción; expónese el alma por su mero antojo al 
aire mas contagioso; desafíase á los peligros, échase á dormir sobre 
el borde del precipicio; y despues se grita contra la violencia de 
la tentación, contra los peligros del estado, contra la viciosa propen­
sión de la naturaleza corrompida. Causa verdaderamente lástima oir 
quejarse á la mayor parte de los cristianos, lamentándose de lo di­
ficultosa que es la salvación, y del gran número de los impedimen­
tos. Todo es tentación, dicen, todo escollos, todo lazos; vivimos en 
país enemigo, y hemos de desconíiar hasta de nuestro mismo cora­
zón. El tentador está de inteligencia con todos nuestros sentidos; son 
pocos los objetos que no estén envenenados; el veneno se introduce 
por los ojos. Las diversiones mas inocentes, las mas lícitas sirven mu­
chas veces de lazo y de artificio para enredar al alma. Todo eso es 
así; pero, y bien ; en esa generalidad de riesgos, ¿qué armas, qué 
preservativos, qué auxilios, qué medios se toman? Al menor ruido, 
al mas leve temor de peste ó de contagio, se alborota, se sobresalta 
todo el país; todos huyen, lodos le abandonan. Ni interés particu­
lar, ni razón de amistad, ni vínculo de parentesco, ni respeto de de­
cencia, nada basla para detenernos. Cada uno se priva del juego, 
del paseo, de la conversación, del comercio; academias, diversiones, 
visitas, espectáculos, todo se cierra, todo se interrumpe, todo cesa. 
T todo esto, ¿ por qué? por la salud, por el temor de la muerte, por
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el amor á la vida. ¿Y la salvación? ¿y el temor del infierno? ¿y el 
deseo de la eterna bienaventuranza producen los mismos efectos? 
¡Con qué seguridad se exponen los hombres á los mayores peligros 
de la salvación! ¡con qué fiereza, con qué obstinación se mantienen 
en medio de las llamas! ¡Y despues se quejan de su ardor y de su 
vivacidad! Derrámanse en medio del mundo; van á buscar las con­
currencias , donde lodo conspira á corromper los sentidos, á engañar 
el corazón, á irritar las pasiones, á estrechar mas los lazos, á estragar 
las costumbres, á debilitar la fe, y á perder el alma. ¡Y despues 
echan la culpa á la naturaleza y á su viciosa inclinación! Acusan ai 
tentador, acusan á la tentación.y falla poco para que no acusen tam­
ben á la divina Providencia. Aunque el enemigo de la salvación no 
Se acordara de nosotros, como se puede decir que apenas se acuerda 
de muchos entre aquellos mismos que mas se quejan de él, ¿serian 
los hombres menos tentados de lo que sonriendo ellos mismos sus 
mayores tentadores? ¿Qué necesidad tendrá el demonio de tentar & 
los jóvenes en aquellas concurrencias de donde siempre está dester­
rada la inocencia, en aquellas diversiones donde no estaría segura la 
virtud mas arraigada y mas aguerrida, donde se estrellaría lamas 
sólida devoción, y donde la mas austera penitencia baria inevitable 
y lastimoso naufragio? Desengañémonos, ninguna cosa puede elu­
dir aquel oráculo infalible : El que ama el peligro, perecerá en él. Si 
se conservara la inocencia en medio de esas peligrosas y voluntarias 
ocasiones, los mas disolutos harian mayores milagros que los mayo­
res Santos. Á nadie tienta Dios; cada cual es tentado por su propia 
concupiscencia, que él mismo irrita y enciende mas.

El Evangelio es del capítulo xiv de san Lucas, pág. 01.

MEDITACION.
Bel amor desordenado á los parientes.

Punto primero.—Considera que no nos prohíbe Cristo amar á los 
palíenles, sino amarlos masque á él. De suerte, que si se ofrece al­
guna ocasión en que el amor al padre, á la madre, á la mujer, át 
los hijos entre en balanza con el amor de Dios, y no se puedan com­
poner ambos amores, entonces debemos aborrecer con un odio santo, 
^los parientes, y conservar inviolablemente el amor á nuestro Dios. 
"s decir, que debemos amar á Jesucristo mas que á todo cuanto 

amemos mas en este mundo, mas que á nuestra misma vida; y que
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lodo lo debemos renunciar, si fuere necesario, antes que separar­
nos de nuestro Criador. ¿Qué cosa mas justa? Esto no es aborrecer 
a los parientes, sino amarlos con un amor subordinado al amor que 
debemos á Dios; es dar á Dios la preferencia. Y ¿no nos la merece 
bien? ¿No seria insigné impiedad posponerle á una criatura? ¿Qué 
mayor desórden? ¿Se deberá cosa alguna á los parientes, que no se 
deba á Dios? Este soberano Dueño es nuestro Criador, y este Cria­
dor es nuestro Padre; ningún bien gozamos que no le hayamos re­
cibido de su mano; todos cuantos esperamos han de venir de él; él 
nos sustenta, nos conserva y nos protege. Pídenos todo el corazón; 
pero ¿y no se lo debemos? ¿le darémos mas de lo que le toca, si se 
lo damos lodo? Cuando este Dios, este Salvador y este soberano Pa­
dre mandó á los hombres que le amasen sobre todas las cosas, ¿ex­
ceptuó á los padres y á los hijos? Y cuando se traté de desobedecer 
á Dios ó á los parientes, de desagradar á aquel ó á estos, ¿habrá en 
qué deliberar? ¿Será bien buscar temperamentos, discurrir arbi­
trios para componer estas dos obligaciones de nuestro amor y de 
nuestra obediencia? ¿Será justo disgustar á Dios por no disgus­
tar á mis parientes? ¿será justo desobligar á aquel, por no oponer­
me á estos? El amor á la carne y sangre, la complacencia de los 
amigos, el interés de una familia, ¿podrán mas de lo que debo á mi 
Dios, y consiguientemente á mi salvación, que absolutamente de­
pende de mi amor á Dios, de mi resignación á su voluntad, y de mi 
obediencia á sus preceptos? ¡ Mi Dios, qué materia no dan estas ver­
dades á la reílexion y al arrepentimiento!

Punto segundo. — Considera qué perniciosa es para la salvación 
esta dominante inclinación de la carne y de la sangre, y qué conse­
cuencias produce tan fatales cuando se dan oidos á su voz. Pero ¿y 
cuándo no se les dan en la corrupción general del corazón? Si concur­
re Dios con los parientes, ¿en qué ocasión no se le concede la pre­
ferencia? Masdeaquí ¡cuántas injusticias se siguen en el comercio! 
¡cuántos lazos se arman á la verdadera virtud! ¡ cuántas vocaciones 
al estado religioso han abortado! Ya no es Dios el que hace elección 
de sus ministros ni de sus particulares siervos; en prevaleciendo el 
amor de los parientes al amor de Dios, solo se consultan los intereses 
temporales de la familia. ¿Y qué parte tendrá entonces Dios en el des­
tino de los hijos? Llama Dios para el ministerio de los altares á aque­
llos á quienes desde la eternidad tiene destinados para el sacerdocio; 
pero se apela al tribunal de la carne y sangre, y este pretende tras-
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tornar toda la economía déla divina Providencia, y desconcertar al 
mismo tiempo la série de la predestinación, y ya no es privilegiada 
la tribu de Leví. En vano llama Dios á la Iglesia á aquel primogé­
nito; en vano le ha dotado de talentos muy propios para los sagra­
dos ministerios de la Religión: es primogénito, y no puede ir por 
el estado eclesiástico. Pero que un segundo ó un tercero no tenga 
talentos ni vocac-ion, no importa; sus padres la tienen por él: la fa­
milia le ha destinado para una capa de coro, ó para la Religión. No 
nació para ella aquella doncellila; ciertamente se perderá si entra 
religiosa. ¥ ¿qué importa eso? piérdase, porque así lo han decreta­
do sus padres. Conoce la otra que Dios la llama á este estado; pero 
es el ídolo de la madre, y no puede ser, se ha de quedar precisa­
mente en el mundo; y las que no tienen tantas prendas ni tantos 
atractivos sean sacrificadas al interés del primogénito. Ya se sabe 
que la predilección de los padres ha (fe hacer el destino de ¡os hijos, 
¿tíceseles continuamente que la casa esta alcanzada, que no hay 
bastantes medios para colocarlos con decencia, para darles estado 
correspondiente á su calidad, en que lo luzcan y sobresalgan en el 
mundo. Este es el oráculo que se consulta, el único que se sigue. 
Conoce claramente aquel joven que Dios le llama para sí; que le 
destina para que le sirva con alguna especialidad; está muy descu­
bierta su vocación al eslado eclesiástico ó religioso; pero deliénele 
el amor á sus parientes, y se desvanecen todos sus proyectos. Por 
mas que Dios le solicite, no tiene valor para romper los lazos. ¡Qué 
desgraciada flaqueza! pero ¡qué desdichas no se siguen de esta des­
venturada cobardía! Erró el camino; pues ¿qué maravilla será si 
despues se extravia y se precipita? Prefiérese el amor de los parien­
tes al amor de Dios; preciso es que despues de todo se convierta en 
mayor daño. ¡Qué dolor en la hora de la muerte cuando se reco­
nozca esta irracionalidad!

Conózcola, Señor, desde ahora, y penetro muy bien toda la in­
justicia y toda la impiedad de un proceder tan ajeno de razón. No, 
mi Dios; no daré ya oidos á la carne y á la sangre cuando se trate 
de daros gusto; resuelto estoy á sacrificar todo cuanto mas amo en 
el mundo antes que ofenderos.

Jaculatorias,—-Enseñadme, Señor, el camino de vuestra divi­
na voluntad, que vo os prometo de no seguir otro. {Psalm. exvm).

Mi Dios, mi auxiliador, mi protector, guia de mi salvación, y mi 
único Salvador. [Psalm. xvn).
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PROPÓSITOS.

1 Sígueme á mí, y deja que los muertos entierren á sus muertos, 
dijo el Salvador á un mancebo que le pidió licencia para ir a enter­
rar á su padre. Pues ¿qué diria Jesucristo á sus discípulos de pro­
fesión , á aquellas personas religiosas, que despues de haber renun­
ciado solemnemente todo lo que mas amaban en el mundo, despues 
de haber hecho pedazos los vínculos de la carne y sangre, vuelven 
despues á estrecharse voluntariamente mas que nunca con estos la­
xos; se engolfan con mas ardor y con mayor viveza en los intereses 
de sus parientes que los parientes mismos? Ocupados mas en las con­
veniencias de sus sobrinos, en el esplendor de su familia, que en las 
obligaciones de su estado, solo se sirven del crédito que les han me­
recido en el mundo su carácter, su profesión y sus talentos para fo­
mentar el orgullo y la vanidad de sus parientes. No es otra aquella 
apostasia del corazón de que habla el Profeta. ¿Puede haber mayor 
desorden, ni mas escandaloso, que ver convertidos a los religiosos 
ca agentes y en procuradores de los hombres del mundo? ¿que un 
religioso se ocupe en solicitar un empleo, en ajustar una boda, en 
adquirir una heredad para sus parientes ? ¿Qué cosa mas indecente, 
ni mas indigna de su estado? Deja d los muertos enterrar á sus muer­
dos. Guárdale bien de mezclarte jamás en esos negocios puramente 
seculares, y acuérdate de lo que dice san Jerónimo, que el que con­
serva todavía esas solicitudes, esas ansias aseglaradas, no tiene de 
religioso mas que el nombre.

2 Ama en hora buena á tus parientes, pero ámalos con un amor 
cristiano: interésate en lo que loca á su salvación, y en nada mas. 
Cuando trates con ellos, edifícalos con tus conversaciones, y sean to­
das en órden á su bien espiritual. Ten presente que hasta los mismos 
seglares de algún juicio y de mediana capacidad hacen muy poco 
aprecio en su interior, y les parecen muy mal aquellos religiosos en 
■quienes notan tanto espíritu del mundo. Si estás en el siglo, ama con 
ternura.á tus parientes; pero con una ternura subordinada siempre 
al amor que debes á Dios. En los negocios de la familia consulta 
siempre á tu conciencia antes que á tu corazón. Cánsete horror la 
menor sombra de injusticia ó de venganza. Mira en buen hora por 
los intereses de tus parientes; pero sin perder de vista su salvación 
y la tuya. Desconfia mucho de las solicitaciones de la carne y sangre; 
tedas son sospechosas. ¿Eres hijo de familia? pues aconséjate con 
Dios, y con solo Dios, sobre el estado que has de tomar; observa cons-
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lanlemente el consejo de san Jerónimo á los que llama Dios al esta­
do religioso : Per calcatum perge patrem, per calcatum perge matrem: 
deja tu casa, tu país, tu parentela por obedecer á la voz de Dios que 
te llama; aunque sea menester convertirle en piedra, hacerle insen­
sible á los movimientos de la mas viva ternura, no deliberes ni un 
solo momento. Esta doctrina parecerá dura á los hombres del mun­
do, pero es la pura doctrina del mismo Jesucristo.

DIA XII.
MARTIROLOGIO.

San Joan Gualberto, abad, fundador del Órden de Valle-Umbrosa en el 
monasterio de Pasiñano junto á Florencia, f Véase su vida en las de este diaj.

Los santos mártires Nabor y Félix , en Milán, que padecieron en la 
persecución de Maximiano. ( Véase su historia en las de hoy).

San Jason, antiguo discípulo de Jesucristo, en Chipre. (Fue otro de los se­
tenta y dos discípulos de Jesucristo, y se cree que era deudo é intimo amigo del 
apóstol san Pablo).

El martirio de san Hermagoras, discípulo de san Marcos, evangelista, 
y primer obispo de Aquileya , en la misma ciudad , el cual en medio de los mi­
lagros que obraba sanando enfermos, y del celo de la predicación, y de la con­
versión de pueblos enteros, padeció muchas y muy penosas fatigas; por últi­
mo murió degollado juntamente con su diácono Fortunato, alcanzándola co­
rona del martirio.

San Paulino , en Lúea en Toscana, consagrado por el apóstol san Pedro 
primer obispo de aquella ciudad; el cual en tiempo de Nerón despues de mu­
chos tormentos consumó el martirio con otros compañeros al pié del monte 
de Pisa.

El martirio de los santos Proclo é Hilarión, en el mismo día ; los cua­
les, habiendo padecido muy crueles tormentos en tiempo del emperador Tra­
jano, y del presidente Máximo, consiguieron la palma del martirio.

Santa Epifana, mártir, en Lcntino en Sicilia; la cual en tiempo del empe­
rador Diocleciano, y del presidente Tevtilo, habiéndole cortado los pechos, en­
tregó su alma al Criador.

Santa Marciana , virgen y mártir, en Toledo; la cual por confesar la fe de 
Jesucristo fue arrojada á las fieras; y despedazada de un toro alcanzó la coro­
na del martirio. ( Véase su vida en las de este diaj.

San Vivenciolo, obispo, eri León de Francia.
San Paterniano , obispo, en Bolonia.

LOS SANTOS NABOR Y FELIX, MÁRTIRES.

Los santos mártires Nabor y Félix fueron presos en Milán por man­
ado del emperador Maximiano, que fue grande perseguidor de la 

de Jesucristo, juntamente con el emperador Diocleciano su com-
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pañero; y habiendo examinado y sabido que eran cristianos, y que 
Jo pensaban ser toda su vida, mandólos echar en la cárcel, vedan­
do, so graves penas, que les diesen de comer cosa alguna. Estuvie­
ron algunos dias los Santos en la cárcel, padeciendo la hediondez, 
hambre é incomodidades de ella; y como ninguna de estas cosas bas­
tase para mudarles de su propósito, traídos a su presencia les man­
dó dar muchos palos, y poner á Nabor en el ecúleo á presencia de Fé­
lix , con hachas encendidas abrasar sus costados, y con uñas de hierro 
arañar y despedazar todo su cuerpo. Y visto que todavía los Santos 
estaban constantes, y que ni el uno con las penas que padecía, ni el 
otro con vérselas padecer, ni con el temor de las que á él le podrían 
dar, se ablandaban ni rendían á su voluntad, mandó echar á los dos 
en un gran fuego, el cual ni los quemó, ni chamuscó un cabello de 
sus cabezas. No bastó esto para que el tirano conociese la virtud de 
Dios, j desistiese de su mal propósito; antes endureciéndose mas, y 
atribuyendo á arle mágica la virtud del cielo, los mandó volverá la 
< áicel, y despues de algunos dias sacar á degollar junto á un ar­
royo llamado Celere. Una matrona noble llamada Sabina enterró sus 
cuerpos. La Iglesia celebra su fiesta el dia de su martirio á de 
julio, y fue el año del Señor 303, imperando Diocleciano y Maxi­
miano. San Ambrosio hace mención de estos Santos; y Paulino en 
la vida del mismo san Ambrosio .dice que la iglesia donde estaban 
sepultados sus cuerpos era muy frecuentada de los Cristianos.

SANTA MARCIANA, VIRGEN Y MARTIR.

Santa Marciana, cuya memoria ha sido célebre en la Iglesia de Es­
paña desde los primeros siglos, como se acredita por el oficio eclesiás­
tico é himnos en su elogio, que constan en el Breviario según el 
orden de san Isidoro, dicho despues Mozárabe, separada de santa Li­
brada y demás hermanas, pasóá la provincia Carpentana, y se es­
tableció en la ciudad de Toledo, donde siguiendo las máximas de la 
religión de Jesucristo, en la que había sido educada desde sus pri­
meros años, seguia una vida verdaderamente angélica, en tiempo 
que los emperadores romanos, enemigos capitales del Cristianismo, 
suscitaron una de sus crueles persecuciones contra la Iglesia, sacri­
ficando en todas parles innumerables víctimas de inocentes fieles.

Cupo esta gioria á muchos Mártires en Toledo, donde la valentía 
de Marciana dió motivo á ser participante de estos gloriosos triunfos. 
Bendian los gentiles en cierta ocasión sus acostumbradas adoracio-
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lies á la diosa Diana, que estaba colocada sobre una fuente de la 
dudad; y resentida la Sania al ver que con semejantes ritos se tri­
butaba á una vana estatua el culto debido al verdadero Dios, cria­
dor del cielo y de la tierra: animada de aquel celo santo que consti­
tuye el carácter de los héroes del Cristianismo, derribó con generosa 
intrepidez al ídolo en tierra, y le hizo pedazos á vista de los mismos 
paganos.

El hecho irritó de tal modo á los infieles, que arrojándose sobre 
ella, no satisfechos con los muchos golpes que la dieron, la acusaron 
como rea de! mas enorme sacrilegio al juez de la ciudad. Reprendió 
este severamente la temeridad y audacia de la santa virgen, man­
dando azotarla cruelísimámente, en términos que la dejaron cási sin 
vida, y en esta disposición ordenó encerrarla en un horrendo y oscuro 
calabozo. 1 raída despues á su tribunal, luego que la vio sin la menor 
lesión, conociendo que el mayor tormento que podia causar á una 
virgen cristiana era el de violar su pureza, providenció que la lle­
vasen al lugar público de prostitución, donde quedase al arbitrio de 
los lascivos. Intentaron estos, en uso de la libertad concedida, co­
meter la violencia á que les provocó su desenfrenada pasión; pero el 
Señor impidió el insulto con la prodigiosa interposición de una pa­
red que pareció de repente para defender la castidad de su esposa.

Cuando por tan asombroso prodigio debieran conocer los idóla­
tras el soberano poder del verdadero Dios, á quien adoraban los Cris­
tianos; mas irritados con la maravilla, que según su concepto eran 
efectos de las malas artes de que eran notados los fieles, reasumien­
do por motivo de su nuevo encono el desprecio hecho á Diana, co­
menzaron á clamar con mas esfuerzo, que la Santa fuese arrojada á 
las fieras en el anfiteatro público. Condescendió el juez, no menos 
colérico que el pueblo, en que se ejecutase aquel castigo, al que asis- 
'cron los gentiles y judíos del pueblo con el perverso intento de de­

leitarse en la tragedia.
Soltaron á un león furioso que corrió impetuosamente hácia Mar­

ciana ; pero cuando lodos juzgaban que fuese en un momento vícti­
ma de la fiera, olvidándose esta de su natural, se postró á los pies 

e la Santa en señal de reverencia; acreditando el Señor con aquel 
prodigio que quien amansó á esta fiera, pudo hacerlo con la mis- 
Da facilidad con cualesquiera otra que quisiese. Hallábase presente 

I* esPectáculo un judío llamado Budario, enemigo del nombre cris- 
j.'ano, como lodos los de su secta; y resentido de la clemencia del 

0o, aconsejó á los paganos que se echase ú la virgen un loro in-

tomo vil.
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dómito, que acometiéndola furiosamente la quitó la vida á fuerza 
de sus combates, logrando por este medio la Santa la apetecida co­
rona del martirio en el dia 12 de julio, aunque ciertamente no nos 
consta el año de su pasión; y recogiendo los Cristianos su venera­
ble cadáver, le dieron sepultura en la misma ciudad de Toledo.

No quedó sin castigo el impío judío que dió el consejo; pues al 
momento que espiró la Santa se prendió en su casa un voraz in­
cendio que la destruyó enteramente; y aunque por sus parientes se 
intentó muchas veces reediíicarla, se arruinó siempre el edificio, su­
cediendo lo mismo con otros diferentes donde quisieron aprovechar 
las piedras de aquel monumento trágico.

En comprobación de haber sido célebre esta gloriosa Santa en tiem­
po de los godos, cuando el rey Wamba fortificó aquella imperial ciu­
dad por los años 676, habiendo dedicado sus puertas á los Santos 
titulares de Toledo, consagró á santa Marciana la que mira al Orien­
te; cuyo patrocinio invocó el rey Alfonso el VI en la conquista de 
Toledo en tiempo que la ganó de los árabes.

Algunos escritores confunden á esta ilustre Mártir española con 
santa Marciana, que señala el Martirologio romano y otros en el 9 de 
enero, por la uniformidad en el nombre y género de martirio que 
padecieron; pero el mismo Martirologio, que distingue los triunfos 
do ambas en diferentes regiones, el de la una en Mauritania del Áfri­
ca, y el de la otra en Toledo, nos da un testimonio nada equívoca 
de que fueron diferentes.

SAN JUAN GUALBERTO, FUNDADOR DEL ORDEN DE VALLE—UM­
BROSA.

Nació en Florencia, ciudad de Italia, de familia ilustre por su anti­
gua y calificada nobleza. Criáronle sus padres en la religión cristia­
na; pero no con el mayor cuidado de que fuesen muy cristianas sus 
costumbres. Embebido enteramente su padre en el espíritu del mun­
do, se llenó de complacencia cuando descubrió en su hijo inclinacio­
nes marcialesy mundanas, y puso su mayor atención en fomentárse­
las. Las continuas lecciones que le daba se reducían á que no sufriese 
jamás que le perdiesen el respeto, ni mucho menos que le ultraja­
sen; y que si tenia honra, debia prontamente lavar la injuria en la 
sangre de sus enemigos. La doctrina no podia ser mas contraria á 
la de Jesucristo; pero se acomodaba mucho al genio de Gualberto,
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naturalmeníe feroz y soberbio, con que se le imprimió altamente en 
el corazón. Hízose muy delicado en eslo que se llama pundonor, sien­
do la venganza su pasión dominante. Irritóla mas una querella que 
ocurrió en la familia. Cierto pariente suyo fue muerto por un caba­
llero del pais; el padre de Gualberto juró la muerte del asesino; y 
como tenia tan conocido el genio fogoso de su hijo, inclinado natu­
ralmente á la venganza, le incitó á perseguir al enemigo hasta ven­
gar la muerte de su primo con la sangre de aquel caballero.

Hallóle tan dócil al bárbaro consejo, que ningún hijo fue mas 
obediente. Como el precepto se acomodaba tanto á su pasión, an­
siaba porque fuese ejecutiva la obediencia, ardiendo en vivos deseos 
de satisfacer cuanto antes á su padre y á su venganza. Tardó poco 
en presentársele la ocasión; porque, volviendo un dia del campo, per­
mitió Dios que improvisamente se encontrase con su enemigo en un 
paraje tan estrecho, que no era posible ni á uno ni á otro retirarse. 
Juan arrebatado de cólera echó prontamente mano á la espada, y 
diciendo al enemigo que allí mismo había de lavar en su traidora 
sangre la muerte de su pariente, iba ya á pasarle de parte á parte 
cuando el caballero, que se hallaba desarmado, salló ligeramente en 
tierra, hincóse de rodillas á los piés de Juan, y con las manos cru­
zadas le habló de esta manera: Pídole que me perdones, y que me de­
jes la vida por amor de Nuestro Señor Jesucristo, que murió por ti y 
por mí en una cruz un viernes como hoy. La postura del suplicante, 
la circunstancia del dia y el nombre de Jesucristo helaron la cólera 
de Juan; paróse un poco, y ofreciéndosele vivamente á Ja conside­
ración que el Salvador del mundo estando en la cruz perdonó á sus 
enemigos, é intercedió por ellosásu eterno Padre, volvió la espada 
á la vaina, alargó la mano al caballero, levantóle y le dijo: Nada 
puedo negar al nombre de mi Señor Jesucristo. Concédote la vida y mi 
amistad; ruega al mismo Señor que me perdone; y abrazándose es­
trechamente los dos, se separaron.

Á una acción tan cristiana como generosa se siguió inmediata­
mente cierto movimiento de devoción en el alma; y encontrando á 
pocos pasos el monasterio de San Miniato, entró en la iglesia; arro­
dillóse delante de un devoto Crucifijo, y cuando deshecho en lágrimas 
pedia á Dios que tuviese misericordia de él, vio que el Crucifijo le 
inclinaba ia cabeza, para significarle con aquella sensible demos­
tración lo grata que le habia sido la acción que acababa de ejecutar. 
Quedó atónito nuestro Juan á vista de tan señalado favor, cuya me­
liori a se conserva basta el dia de hoy en el mismo Crucifijo que ve­

la*
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ñera tiernamente la devoción en la iglesia de San Miniato; y la gra­
cia, acabando de perfeccionar su conquista, le inspiró un deseo tan 
ardiente de amar á su Dios, que resolvió no servir en adelante á otro 
dueño. Acabó su oración, montó á caballo, tomó^l camino de Flo­
rencia; pero solicitado poderosamente por la gracia, mandó á los 
criados que siguiesen derechos á casa, y él se volvió al monasterio; 
buscó al abad, y arrojeándose á sus piés, le pidió el hábito de monje. 
Sorprendió al abad tan no esperada vocación; y como le conocía muy 
bien, no quería recibirle; pero rogó, instó y apuró tanto, que des­
pues de haberle el abad representado la vida tan austera y penitente 
de la Religión, le permitió que se quedase dentro del monasterio.

Aun no bien había entrado, cuando llegó también su padre, in­
formado ya de su intento: pide con ferocidad que le entreguen lue- 
gp á su hijo; y arrojando centellas por los ojos, y espuma por la 
boca, jura que si no se lo entregan al punto, pondrá fuego al con­
vento. Sus amenazas atemorizaron á todos los monjes, pero no á 
nuestro Santo, el cual viendo que ninguno se atrevía á darle el há­
bito, arrebató uno que encontró de un monje; bájase al coro, pó­
nete sobre el altar, él mismo se corta el cabello, y á presencia de 
todos los religiosos se echó á cuestas la cogulla. Admiraron con lá­
grimas todos los concurrentes tan generosa resolución; y hasta la 
obstinación de su padre se dió por vencida á vista de una vocación 
tan señalada. Deshaciéndose en llanto le echó los brazos al cuello, 
exhortándole á la perseverancia, y á sostener con su fervor el em­
peño de un paso tan generoso.

No se desmintió nuestro novicio; correspondió perfectamente su 
lervor á su resolución, y en poco tiempo los rigores de su peniten­
cia pudieron satisfacer por los desórdenes de su juventud. Era la 
vida de los monjes de San Miníalo copia fiel de los primitivos mon­
jes de san Benito ; florecía la santa regla en lodo su vigor, y en bre­
ves dias fue nuestro Juan un acabado modelo de ella. Luego que 
vistió la cogulla se mostró el mas humilde, el mas obediente, el mas 
puntual y el mas devoto de todos. No se contentaba con reputarse 
por el último de los monjes; queria que lodos le reputasen y le tra­
tasen como á tal. Su penitencia espantaba á los mas mortificados; 
pero su caridad, su dulzura y su igualdad de ánimo'hacían amable 
su penitencia. En fin, se adelantó tanto en el camino de la perfec­
ción, que desde los primeros años de su profesión fue la admiración 
de los mas perfectos.

Así vivía nuestro Gualbcrto en su amada soledad, cuando la
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muerte del abad interrumpió su quietud. Nada hubo que deliberar 
en la elección; por mas que se excusó, que se opuso, y que protestó, 
fue nombrado por unánime consentimiento. Como su resistencia era 
tan de corazón, no por eso cedió, antes perseveró constantemente en 
renunciar el empleo, considerándose indigno de ejercerlo. Esto dió 
ocasión á que se apoderase de el otro monje, que no era tan escru­
puloso ni tan delicado de conciencia; pero fueron tantas las inquie­
tudes y las turbaciones que excitó en la casa, que al fin se halló pre­
cisado Gualberto á mudar de monasterio. Acompañado de algunos 
monjes mas fervorosos se retiró al principio á la Camáldula, lugar á 
la sazón muy famoso por la multitud de los santos anacoretas que 
vivían en él bajo la regla de san Romualdo. Allí hubiera fijado su 
destino, y todos deseaban mucho que lo hiciese; pero se sentía mas 
movido á la vida cenobítica que á la solitaria, y así se encaminó á 
otro retiro, llamado Valle-Umbrosa, por ser un valle muy sombrío, 
lodo cubierto de álamos, á media jornada de Florencia, donde en­
contró dos solitarios, á los cuales se juntó con sus compañeros. Ex­
tendióse en poco tiempo su reputación por aquellos contornos; con­
currían de todas parles á ver al siervo de Dios, y en pocos dias se 
vio maestro de muchos discípulos, á los cuales hacia observar con 
todo rigor la regla de san Benito, yendo él delante con el ejemplo.

Logró de la abadesa de San Hilario que les hiciese donación del 
sitio que ocupaban, y edificó en él un monasterio de tierra y de ma­
dera, cuya iglesia ó capilla vino á consagar el obispo de Paderborn, 
que habia seguido al emperador Enrique III en su viaje á Italia. Tal 
fue el origen de aquella ilustre congregación que aprobó el papa 
Alejandro II el año de 1070; y extendida por toda Italia, en muy 
poco tiempo ilustró á la Iglesia de Dios con el esplendor de sus ra­
ras virtudes, y la edifica el dia de hoy con sus grandes ejemplos.

Grecia mientras tanto la nueva comunidad, aumentándose cada 
dia el número de sus individuos, y era menester nombrar cabeza 
que la gobernase. Conspiraron todos los votos en favor de san Gual­
berto, que no S0]0 ge negó con tesón, sino que por algún tiempo 
estuvo dudoso si se retiraría; pero temiendo que se deshiciese aque­
lla congregación que él mismo habia fundado, y la consideraba como 
obra del Señor, se sujetó al sacrificio, y aceptando el empleo, á po­
cos dias el monasterio de Valle-Umbrosa fue un verdadero retrato 
del monasterio de Monte Casino.

Desde luego íloreció en él con todo rigor el primitivo espíritu de
Religión de san Benito; retiro, silencio, desasimiento de todo lo



238 julio
criado, oración casi continua, vigilias, ayunos, abstinencias, peni­
tencias corporales, todo predicaba y todo edificaba en aquellos nue­
vos monjes, y era el abad como el alma de aquellos grandes ejcm-, 
píos. Nada mandaba á los demás que no lo hubiese ejecutado primero; 
y se solia decir, que para distinguir al abad entre los otros monjes 
no era menester mas que observar quién era el mas mortificado y 
el mas humilde entre lodos ellos. Á esta única distinción y preemi­
nencia aspiraba Gfualberto.

El prodigioso número de discípulos que se le agregó le obligó á 
pensar en la fundación de nuevos monasterios, á la cual solicitaban 
contribuir con piadosa competencia los potentados de Italia. Fundó 
el de San Salvi, el de Mosceta, el de Razzuelo, y el de Monte-Sca- 
lario; reformó algunos de los antiguos, introduciendo en ellos la 
observancia de Valle-Umbrosa; y antes de morir tuvo el consuelo 
de ver resucitado el primitivo espíritu de los monasterios de san Be­
nito en diez ó doce de sus casas. Era austerísimo consigo mismo, 
pero dulcísimo y suavísimo con los demás; y esta misma suavidad 
y dulzura obligaba á los monjes á ser mas mortificados.

Fuera de los religiosos de misa que guardaban estrecha clausura, 
recibía otros para legos, ó para hermanos conversos; esto es, para 
la clase de aquellos que convertidos á Dios servian diferentes oficios 
de la casa sin recibir nunca los sagrados órdenes. Estos se ocupaban 
en los ministerios exteriores y temporales, por lo que estaban dis­
pensados de la clausura y del silencio; su hábito se distinguía en 
algo del de los otros monjes, y no se les obligaba á tanta austeri­
dad; siendo este el primer ejemplar que se encuentra en la historia 
eclesiástica de religiosos legos diferentes de los destinados al coro.

Velaba continuamente sobre todo lo que podia fomentar ó dis­
minuir el espíritu de la observancia. Fué á visitar el monasterio de 
Mosceta, y halló que el nuevo abad Rodolfo había hecho un edifi­
cio cuya magnificencia desdecía de la simplicidad y modestia reli­
giosa; desazonóse tanto, que dió al Abad una severa reprensión, 
diciéndolc que las sumas de dinero que habia gaslado en levantar 
aquel monumento de su vanidad estarían mejor empleadas en sus­
tentar á muchos pobres. Suplicó fervorosamente á Dios que no per­
mitiese se conservase en pié aquel edificio tan poco ajustado al espí­
ritu de la regla; y apenas salió de él cuando un arrovuelo que corría 
cerca del monasterio corrió tanto, que le inundó, y le echó entera- 

' mente á tierra. El amor y la caridad con los pobres igualaba al amor 
que profesaba él mismo á la santa pobreza. No quería que se negase
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mas de lo precisamente necesario para sus monasterios, repartía en­
tre los pobres lo que estaba destinado para la comunidad. Mas de 
una vez dejó vacías las paneras, y mandó malar los rebaños para 
socorrer las necesidades en tiempo de carestía.

Acompañaban á estas virtudes los mas milagrosos dones sobre­
naturales. Penetraba el interior de los corazones; temblaban los de­
monios al oir el nombre de Gualberto; solo con hacer oración al 
siervo de Dios sanaban los enfermos mas desahuciados. Un caba­
llero amigo suyo le despachó un propio con la noticia de que se ha­
llaba gravemente enfermo. Anda, hermano mió, dijo el Santo al 
criado, vuélvete d casa, y encontrarás sano y bueno al que dejaste mo­
ribundo. Así sucedió.

Por su grande santidad se hizo venerar hasta de los Sumos Pon­
tífices. Leon IX hizo expresamente un viaje a Pasiñano solo por ver­
le, y quiso que comiese á su mesa. Estéban IX le envió á llamar, 
no’obstante de hallarse el Santo enfermo á la sazón. Alejandro II 
le profesó singular veneración, y decia públicamente que la Iglesia 
debia á Gualberto la cási total extinción de la simonía en todo aquel 
país. Efectivamente hizo el santo Abad continua y vigorosa guerra 
á este vicio; persiguióle su celo sin darle cuartel ni treguas, y mas 
de una vez le autorizó el cielo con estupendas maravillas. X alióse 
Pedro de Pavía de cuantas violencias pudo contra el Santo y contra 
sus monjes para intimidarlos y para perderlos; pero fue en vano: 
Gualberto le convenció de simonía y de herejía, ofreciéndose uno 
de sus monjes á la prueba del fuego para justificar la acusación. 
Admitióselc, y se paseó muy despacio sin recibir lesión alguna por 
una dilatada hoguera á vista de toda la ciudad de Florencia.

No sobrevivió el siervo de Dios mucho tiempo á este milagroso 
suceso. Consumido al rigor de las penitencias y de sus apostólicas 
fatigas, cayó enfermo en Pasiñano; conociendo que se acercaba su. 
fin, mandó llamar á todos los abades y superiores de la Oiden, y 
los exhortó á la caridad, á la exactitud, al fervor y á la puntual ob­
servancia de la regla. Recibió despues los Sacramentos de la Igle­
sia con tanta devoción y ternura, que sacó lágrimas de todos los 
asistentes; y hecha en su presencia la profesión de la fe, rindió tran­
quilamente el espíritu en manos de su Criador el dialS de julio del 
año 1073, á los setenta y cuatro de su edad, y á los veinte y dos 
fiespues de haber establecido su reforma. Desde luego se hizo glo­
boso su sepulcro por los muchos milagros que obró Dios por su in-
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tercesion; Io que movió al papa Celestino II, precediendo las infor­
maciones jurídicas de sus virtudes y milagros, á ponerle en el ca­
tálogo de los Santos el año 1193.

L(i Misa es en honor de san Juan Gualberto, y la Oración la que
sigue:

Intercessio nos, quaesumus, Domine, Suplicárnoste, Señor, que nos haga 
beati Joannis abbatis commendet, ut recomendables la intercesión del bicn- 
quod nostris meritis non valemus, ejus aventurado abad san Juan, para que 
patrocinio assequamur. Per Dominum consigamos por su protección lo que 
nostrum Jesum Christum... no podemos por nuestros merecimien­

tos. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico.
Dilectus Deo, et hominibus, cujus 

memoria in benedictione est. Similem 
illum fecit in gloria sanctorum, et 
magnificavit eum in timore inimico­
rum, et in verbis suis monstra placa­
vit. Glori/icavit illum in conspectu re­
gum, et jussit illi coram populo suo, et 
ostendit illi gloriam suam. In fide, et 
lenitate ipsius sanctum fecit illum, et 
elegit eum ex omni carne. Audivit enim 
eum et vocem ipsius, et induxit illum 
in nubem. Et dedit illi coram praecepta, 
et legem vitae et disciplinae.

Amado de Dios y de los hombres, y 
su memoria en bendición. Hízolo igual 
a los Santos en la gloria, y grande y 
terrible á sus enemigos, y con sus pa­
labras amansó los mónstruos. Glorifi­
cóle en presencia de los reyes, dióle 
preceptos que intimase á su pueblo, y 
le mostró su gloria. Santificólo en su 
fe y en su mansedumbre, y lo eligió de 
entre toda carne. Porque él escuchó su 
voz, y lo introdujo en la nube. Y pú­
blicamente le dió sus preceptos, y ley 
de vida y de ciencia.

REFLEXIONES.

Híiole santo por su fe y por su apacibilidad. Por eso hay hoy tan 
pocos Santos, porque hay tan poca fe. No es posible fe viva sin obras, 
y estas obras hacen los Santos. La fe muerta ó apagada es infecunda, 
nada produce; en faltándonos esta luz sobrenatural, solo nos resta 
una débil candelilla de luz natural, que inmediatamente la apaga el 
viento de las pasiones; y aunque no la apague, ¿qué nos podrá des­
cubrir? poco ó nada, porque alcanza muy poco. Cuando los objetos 
se miran á una falsa luz, nunca se represenlan como son; algunos 
arrebatan los ojos mirados de esta manera, que los ofenden y los 
retraen cuando se les mira sin artificio. ¿Qué precipicios no pode­
mos temer, si nos gobernamos solo por esta guia? Siendo tan fre­
cuentes los ejemplares, causa admiración que sean tan raros los es­
carmientos. ¡Qué caídas tan funestas 1 ¡qué despeños! ¡qué fin tan
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triste de tantos grandes ingenios! Apagóse en él la luz de la fe, y des­
barró aquel grande entendimiento; esforzóse la razón á sostenerle por 
algún tiempo con frívolas esperanzas, pero no le pudo volver á en­
derezar; acudieron como auxiliares la política y el interés; puso el 
orgullo en movimiento todos sus expedientes y artificios; pero nada 
bastó para que al íin no se despeñase. Como sus luces eran tan li­
mitadas , no le pudieron descubrir todos los precipicios; desvanecié­
ronse lodos sus vanos proyectos, y saliéronle errados todos sus su­
perficiales discursos; desconcertáronsele todas las medidas. Á poco 
que se nos esconda la luz de la fe, á poco que nos apartemos de es­
ta guia, no hay que esperar mas que errores, extravagancias y des­
barros.

No es menos necesaria la apacibilidad para ser santos. Es esta 
virtud el primer fruto de la sujeción de las pasiones, y sobre todo 
de la cristiana humildad. El espíritu de Dios solo inspira severidad 
consigo mismo; y la compasión es como su querida virtud. El celo 
duro y amargo es efecto de un espíritu orgulloso y de un corazón 
inmorlificado. Pero no confundamos la benignidad cristiana con la 
viciosa relajación. El mismo Jesucristo nos dió bien á conocer la di­
ferencia. La dulzura es fruto natural de la caridad ; pero no es in­
compatible con la magnanimidad ni con la fortaleza: siendo el espí­
ritu de Dios el que la produce y la fomenta, el celo mas dulce es el 
que persigue al vicio con mayor vigor, y el que le hace mas cons­
tante guerra; pero como al mismo tiempo es celo discreto, hace 
grande distinción entre el pecado y el pecador.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
sui$; Audistis quia dictum est: Diliges 
Proximum tuum, et odio habebis ini- 
micum tuum. Ego autem dico vobis: 
^digite inimicos vestros, et benefacite 
^ls> qui oderunt vos, et orate pro per- 
sequentibus, et calumnianllbus vos, ut 
suis filii Patris vestri, qui in coelis est; 
qui solem suum oriri facit super bonos 

malos, et pluit super justos etinjus- 
^s. si enim diligitis eos, qui vos dili- 

quam mercedem habebitis? non- 
*te et publicani hoc faciunt? Et si sa­
naveritis fratres vestros tdntum, quid 

atnpUus facitis? nonne et ethnici hoc

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: Habéis oido que se dijo: 
Amarás á tu prójimo, y aborrecerás á 
tu enemigo. Pero yo os digo : Amad á 
vuestros enemigos; haced bien á 
aquellos que os aborrecieren, y orad 
por los que os persiguen y calumnian, 
para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos; el cual hace 
que salga su sol sobre los buenos y so­
bre los malos, y envía la lluvia para 
los justos y para los injustos. Porque 
si solo amais á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis ? ¿no hacen lo 
mismo los publícanos? y si solo salu-
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faciunt? Estote ergo vos perfecti, sicut dais á vuestros hermanos, ¿qué ha- 
st Pater vester coelestis perfectus est. ceis de singular? ¿no hacen también

lo mismo los gentiles? Sed, pues, 
vosotros perfectos, así como lo es 
vuestro Padre celestial.

MEDITACION.

Del perdón de las injurias.

Punto primero. —Considera que el perdón de las injurias es qui­
zá el mandamiento mas claro y mas formal de Jesucristo que se en­
cuentra en el Evangelio. No llegó á tanto toda la perfección de la ley 
antigua; pero la nueva hizo de este precepto el punto capital de su 
doctrina. La antigua solo os obligaba á amar á los que os aman, de­
cía el Salvador del mundo; pero yo os digo que améis á los que os abor­
recen. Y no basta desearles todo bien, es menester hacérselo. El amor 
puramente afectivo no es suficiente para llenar toda la perfección de 
este precepto; es preciso acreditar con las obras que se ama á los 
enemigos. Cuando no seles puedan hacer obsequios y beneficios, ayú­
deseles con oraciones; suplan los deseos lo que falta al poder y á la 
pobreza. El precepto es verdaderamente singular; pero es del mis­
mo Jesucristo : Yo os digo: Amad á¡vuestros enemigos. Es verdad que 
es de mucha perfección este precepto; pero también quiere Jesucris­
to que seamos perfectos como nuestro Padre celestial. Parece man­
damiento bien dificultoso; pero la gracia del Redentor lodo lo hace 
fácil. Solamente la religión cristiana pide esta heroica magnanimi­
dad ; por eso ella sola es toda divina: divina en sus dogmas, que so­
lo Dios nos pudo revelar; divina en su doctrina, que solo nos la pu­
do enseñar el mismo Jesucristo. Pero ¿hemos comprendido bien toda 
la equidad, todas las ventajas y toda la perfección de este manda­
miento? No hay pasión mas injusta que la venganza. Es la justicia 
vindicativa ejercicio de suprema autoridad. ¿Y qué autoridad, qué 
jurisdicción tenemos sobre nuestros hermanos para hacernos justicia 
por nosotros mismos cuando nos han ofendido ó agraviado? ¿ Y dón­
de se hallará ley mas oportuna para conservar la pública tranquili­
dad? Con mucha razón se puede decir que cuando Dios nos intimó 
este precepto atendió á nuestro interés particular. Ninguno hay que 
no pueda temer mayor daño de sus enemigos, que sus enemigos pue­
den temer de él. Considerado cada cual en su persona, no es mas 
que uno, y sus enemigos son muchos. Con solo este precepto que­
dan desarmados, y el precepto mira á nuestra seguridad. Por otra
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pftrte, ¿cuánto necesitamos nosotros mismos de que nos perdone 
-^ios? Somos pecadores, y por el mismo hecho somos enemigos su- 
í os. ¿Con cuánta razón y con cuánto derecho pudiera irritarse con­
tra nosotros, vengarse y castigar las ofensas que le hacemos? Pero 
este Dios de misericordias no nos quiere perder ; solamente desea 
algún motivo para perdonarnos sin queja de su justicia, y él mismo 
Uos sugiere este motivo. Mándanos que perdonemos nuestras inju­
rias, y nos promete que nos perdonará las suyas; haciendo obliga­
ción , por decirlo así, de tratarnos él á nosotros como nosotros tra­
táremos á nuestros enemigos. Tiene tan en el corazón este punto de 
su divina moral, que quiso fuese la quinta petición de la oración 
del Padre nuestro que él mismo nos enseñó. ¿Pudo proponemos 
condición mas fácil, ni mas justa, ni mas eficaz para concedernos 
su gracia y su amistad? Y despues de esto, ¿nos parecerá precepto 
muy arduo el perdón de las injurias?

Punto segundo.—Considera que en la realidad no es tan arduo 
este precepto como se nos figura. Dícese que es cosa dura el perdo­
nar; ¿y no lo será mas el vengarse? ¡Qué turbación, qué inquietu­
des, qué temores, qué sobresaltos no padece un corazón poseido del 
espíritu de venganza! El odio despedaza primero el corazón de que 
está apoderado antes de hacer el menor daño al enemigo. Así como 
el fuego devora la materia propia antes de comunicarse á la extra­
ña, déla misma manera se puede decir que el que se yenga de su 
enemigo es la primera víctima de su venganza. ¿No es un infierno 
anticipado estarse consumiendo dia y noche en un fuego abrasador 
que continuamente te está trayendo á la memoria la persona á quien 
persigues, representándotela como un horrible monstruo, abultando 
la injuria, encendiéndote la indignación, y alborotándote la sangre 
solo ver al enemigo? Si es dichoso en sus empresas, ¡quérabia! 
Si es estimado de todos, ¡ qué furor! Si es poderoso, ¡ qué cólera! Si 
6s aplaudido, ¡ qué envidia! Si está superior á tí, ¡ qué aprensión y 
qué inquieta solicitud para descubrir y poner en movimiento las má­
quinas que pueden moverse para perderle 1 Levántase en ese pobre 
eorazon una deshecha tormenta de pasiones, que suceden sin cesar 
ónas á otras. ¡Ah, y cuántas veces se quisiera allá en lo interior del 
álma no haber formado tal intento, y no haberse empeñado tanto ! 
^ero logróse la venganza, siéntese por algunos pocos instantes cier- 
*a maligna complacencia; ¡mas, ó Dios, y qué amargal ¿Qué pro­
ejo esa satisfacción? Nuevos temores, cruelescuidados, funestasene-
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mistades que se perpetúan en las familias, y muchas veces las des­
truyen. ¡Buen Dios, de cuántos disgustosyde cuántas desdichas libra 
una noble y cristiana generosidad, que sacrifica á Dios el sentimiento, 
y perdónala injuria recibidaI Pero mi nacimiento, mi calidad , mis 
circunstancias piden indispensablemente una justa satisfacción. Dí- 
me, ¿y Jesucristo era de nacimiento, de calidad y de circunstan­
cias inferiores á las luyas? ¿fue culpado? ¿mereció tan malos trata­
mientos por algún delito? ¿hizo alguna acción, no digo ya mala, 
pero indiscreta ó menos prudente? Bien está, permito te que no te ol­
vides en esa ocasión de tu calidad y de tu mérito; tampoco se olvidóde 
ella Jesucristo, y con todo eso perdonó, aun sin habérselo agradeci­
do. ¿Te pedirá demasiado cuando solo te pide que hagas lo mismo que 
hizo él? No ignoraba en qué consistía el verdadero honor; ¿perdióle 
acaso por haber perdonado? ¿Y le perderás tú si perdonas á su ejem­
plo? Vidisti pendentem, dice san Agustín, audi clamantem. ¿Le has 
visto padecer enclavado? pues óyele clamar piadoso : Padre, per­
dónalos. No dice: Juez de vivos y muertos, vengador de la inocen­
cia oprimida, castiga á estos ingratos y á estos impíos; y vengando 
la ignominiosa muerte de tu Hijo, enseña á todos los mortales que 
ninguno me ha de injuriar impunemente. ¿Y será posible que des­
pues del ejemplo de Jesucristo haya quien se niegue á perdonar las 
injurias? Pero ¿qué se dirá en el mundo si perdono? ¡Quimérico 
pundonor! ¡impía y extravagante delicadeza! Diráse que eres ver­
dadero discípulo de Cristo, que guardas su santa ley, y que quie­
res obligar á tu Dios á que te perdone tus pecados. Es la venganza 
pasión de almas bajas y villanas; es propiedad de brutos y de fie­
ras, inclinadas todas á vengarse : no hay señal mas cierta de un co­
razón noble y generoso, que la facilidad en perdonar ; descúbrese 
en esta acción cierta magnanimidad, cierta grandeza de alma, que 
admira y enamora. El ejemplo está claro en san Gualberto y en tan­
tos otros Santos; aquel heréico acto de virtud no solo fue el origen 
de su elevada santidad, sino que por todos los siglos será el mas jus­
to y el mas glorioso asunto de su elogio.

¡Ah mi Dios, y qué confusión la mia! ¡qué dolor de haber sido 
hasta aquí tan enemigo de mi paz y de mi gloria por una pasión vil 
y cobarde! Avergüénzeme de haber tenido tanta dificultad en per­
donar, cuando tengo tanta necesidad de que me perdonen. Ayuda­
do de vuestra divina gracia, os empeño mi palabra de perdonar 
cuantas ofensas me hayan hecho, ó me hicieren en adelante, con 
tan sincero y generoso corazón, que pueda deciros confiadamente:
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Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos á nues­
tros deudores.

Jaculatorias. — Señor, si volviere mal por mal á mis enemigos, 
consiento en que me oprima su violencia. (Psalm. vil).

Acordaos, Señor, de vuestro siervo , y de la mansedumbre con 
que perdona sus injurias. (Psalm. cxxxi).

PROPÓSITOS.
1 No hay precepto mas preciso ni mas claro que el de perdonar 

las ofensas; pero acaso tampoco hay otro que se eluda con mas arti­
ficios, ni con mayor seguridad. Todo conspira á debilitarle , y de 
todo se echa mano para hacerle ineficaz. Hasta el especioso pretex­
to de la mayor gloria de Dios, de la virtud y de la justicia sirve de 
sobrescrito á la venganza. Los devotos y los virtuosos, quiero decir, 
los que presumen serlo, son muchas veces los que perdonan menos. 
Es bien grosera la ilusión, no hay duda ; mas no por eso es menos 
universal. Yo le perdono, dicen algunos; pero es razón que se cas­
tigue la ofensa. No quiero mal á mis enemigos; pero la injusticia 
no ha de quedar sin escarmiento. El corazón le tengo sano y sin hiel; 
solo deseo que se dé á mi afrenta la debida satisfacción : yo no me 
quiero vengar; únicamente pretendo que se repare mi honor con el 
castigo del que me lo vulneró. Este es el lenguaje común de las gen- 
tos del mundo, y aun se puede decir que de lodo género de gente. 
¡Mi Dios, qué inconsecuente y qué pobre es el mayor entendimien­
to cuando se empeña en justificar la venganza! Guárdate de ilusión 
tan perniciosa; mira que no es posible echar polvo á los ojos de Dios; 
están muy patentes á ellos todos los misterios de iniquidad, y nadie 
to puede engañar ni puede engañarse. El que no perdona á su her­
mano de lo mas íntimo de su corazón, dice el Salvador (Matth. xviii), 
de cordibus vestris, todas sus protestas de amor sirven de nada. No 
es perdonar de lo íntimo del corazón pedir satisfacción por el agra- 

’ n° querer tratar con los que nos han ofendido , mirar con in­
dolencia y aun con frialdad á los que nos han hecho algún mal 

oficio. El precepto á la verdad es perfecti simo ; pero al fin es pre- 
ccf*° ' cúmo le has guardado tú?

i Pero no basta perdonar al enemigo, no basta no desearle mal, 
es menester amarle, diligite, y es menester hacerle bien, benefacite. 
Asi lo declara Jesucristo. De donde se infiere, que no se cumple con 
es e precepto precisamente con no hacer al enemigo el daño que fá-
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Gilmente se pudiera ; es preciso cuando se ofrezca la ocasión servir­
le en lo que se pueda, como se hace con los amigos. Es ilusión, es 
error contentarse con decir: yo no le quiero mal; no permita Dios 
que yo me vengue; pero no quiero su comunicación, no quiero sus 
visitas, ni concurrir á donde él concurra; él en su casa, y yo en la 
mía, no me mezclo en sus cosas, etc. Vamos claros, ¿es esto per­
donar al enemigo délo íntimo del corazón ? ¿es amarle? ¡Bueno 1 con 
que no se quiere tener comunicación con un amigo ; no se quiere ir 
á su casa; huyese de concurrir á donde él concurra, no se puede su- 
irir su presencia; ¿ y á este sujeto se le ha perdonado délo íntimo del 
corazón? ¿á este se le ama sinceramente? ¿estás pronto á servirle en 
todas las ocasiones? ¿Has hecho alguna vez reflexión sobre la ridi­
culez y Ja extravagancia de esta conducta? En medio de eso cada 
día pedimos á Dios una y muchas veces, que nos perdone nuestras 

cu, as, como nosotros perdonamos á nuestros deudores; que nos tra­
te a nosotros como nosotros tratamos á nuestros hermanos. ¿Y esto 
no es pedir á Dios que nos condene? Aprovéchate de estas reflexio­
nes practicas. ¿Te han ofendido ó maltratado? ¿te han hecho algu­
na injuria? pues perdona, y perdona de todo tu corazón, olvidando 
por amor de Dios la ofensa, el agravio y la afrenta. Busca cuanto 
antes á ese sujeto, alégrate de concurrir con él, habla siempre con 
estimación de su persona, solicita ocasiones de servirle y acredita 
con todos que verdaderamente le amas. Solamente procediendo así 
se guarda perfectamente este precepto.

DÍA XIII.

MARTIROLOGIO.
SanAnacleto, papa y mártir, en Roma; el cual gobernó la Iglesia despues

de san Clemente, y la hermoseó con un glorioso martirio. ( Véase su vida en 
las de hoy). *
lasLSe hoy)?3 m°™TAS JoEL Y EsMAS’ cn eI mismo dia. (Véase su vidaen

San Silas, en Ia Macedonia , uno de los primeros hermanos destinado por 
p°fhtPüSl0l« para ir á Predicar el Evangelio á los gentiles juntamente con san 
, , y ban "miabé> Y habiendo cumplido con su ministerio, lleno de celo y 

de la gracia de Dios, con sus trabajos y tribulaciones glorificó á Jesucristo, y 
descanso en paz. ’ J

San Serapion, mártir igualmente, el cual en liempo del emperador Decio, 
y del presidente Aquila, abrasado cn el fuego alcanzó la corona del martirio.

Santa Mirope, mártir, en la isla de Chio; la cual, siendo emperador líe— 
tío, y presidente Numcriano, habiéndola muerto á palos voló a! Señor.
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Los santos confesores Eugenio, obispo de Cartago, admirable por sn fe y 

demás virtudes, y todo el clero de aquella iglesia, que se componía de cerca de 
quinientas personas y mas, entre ellos algunos niños lectores y cantores, en el 
África; los cuales en la persecución de los vándalos en tiempo del rey arriano 
Bunerico, despues de una fiera mortandad y hambre, gozosos en el Señor fue­
ron con gran crueldad desterrados á remotas provincias : contábanse entre est­
íos los muy esclarecidos Salutar, arcediano, y Murita, el segundo de los 
ministros de aquella iglesia, los cuales, habiendo sido atormentados por tres 
veces, y confesado otras tantas la fe católica, por su gloriosa perseverancia 
adquirieron el glorioso título de confesores de Jesucristo.

San Turiano, obispo y confesor, en Bretaña menor; varón de admirable 
candor éinocencia.

LOS SANTOS JOEL Y ESDRAS, PROFETAS.
Joel, que significa el que comienza, el segundo de los doce profe­

tas menores, fue hijo de Faluel, de la tribu de Rubén , y nació en 
Betoron. No se sabe precisamente el tiempo en que profetizó, per» 
muchos Padres é intérpretes creen que fue contemporáneo del pro­
feta Oseas, aunque se diferenció de él en que Oseas todo lo que 
profetizaba era á las diez Iribus de Israel, y hallase muy poco en su 
profecía que diga con las dos tribus de Judá y Benjamín, lo cual es 
al contrario en Joel, que su profecía fue por la mayor parte con las 
dos Iribus. Declara, que habían de hacer notables daños en los he­
breos cuatro monarquías, asirios, persas, medos y romanos, deno­
tadas por cuatro diferencias de daños que suceden en los campos, 
que son oruga, langosta, pulgón y añublo; por lo cual los exhorta 
& que hagan penitencia. En particular escribió el reino de Cristo, de 
la venida del Espíritu Santo y del juicio final. Murió y fue sepulta­
do en su misma patria de Betoron en 13 de julio por los años de la 
creación 3340. Hállase su nombre en el capítulo n délos Hechos de 
los Apóstoles. Consta su profecía de tres capítulos, y usa de ella la 
Iglesia católica en las lecciones de los Maitines de las ferias terce­
ra y cuarta de la cuarta dominica de noviembre.

Esdras, que significa favorecedor, de la estirpe sacerdotal, nieto 
o bisnieto del sumo sacerdote Saraías, á quien hizo morir Nabuco- 
donosor, íuellevado cautivo áBabilonia siendo aun joven, despue& 
que fue incendiada Jerusalen é incendiado el templo del Señor. El 
año séptimo del reinado de Artajerjes Longimano, á la frente de 
aquellos que volvieron de Babilonia á la Judea, vino con ricos pre- 
SGnles para el templo que había sido fabricado por Zorobabel, y con 
una órden para las provincias para que contribuyesen con todo 1»
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que fuese necesario al cuilo divino, y para que los ministros del Se­
ñor quedasen exentos de lodo cargo ó ministerio público. Acompa­
ñaron á Esdras mil y setecientos hombres, y luego que llegó, vió 
no sin dolor que muchos israelitas cohabitaban con mujeres extran­
jeras, y congregándolos en el templo, les persuadió que despidie­
sen de sí aquellas mujeres y á los hijos que de ellas habían tenido.

Esdras tuvo la principal autoridad en Jerusalen hasta que llegó 
Nehemías, enviado por Arlajerjes en calidad de gobernador de la 
Judea, el cual se dirigió siempre por los consejos de Esdras. Luego 
que fueron restablecidos los muros de Jerusalen, juntándose el pue­
blo en el templo para celebrar la fiesta de los Tabernáculos, Esdras 
hizo por espacio de ocho dias la lectura de la ley del Señor, y der­
ramando el pueblo arroyos de lágrimas en vista de sus continuadas 
prevaricaciones, renovó la alianza con el Señor.

La Escritura no nos dice otra cosa acerca de la vida de Esdras ni 
acerca de su muerte, pero sí es cierto que fue santo, y que murió en 
la paz de Dios. Algunos creen que murió en Jerusalen, y otros opi­
nan que esto acaeció en un segundo viaje que hizo á la Persia. Los 
hebreos llaman á Esdras el príncipe de los doctores de la ley. Él fue 
el que juntó en un cuerpo todos los libros canónicos, los reconoció, 
expurgó de los vicios que se habían introducido, y aun parece que 
los dividió en veinte y dos libros, según el número de las letras del 
alfabeto hebreo. Hay cuatro libros con el nombre de Esdras; pero 
solamente los dos primeros son reconocidos por canónicos en la 
iglesia latina, la cual tiene por apócrifos los dos últimos, porque no 
consta de su autenticidad, ni de haber sido inspirados por Dios. Los 
dos primeros, según el testimonio de san Jerónimo, no componian 
sino un solo volúmen, porque comunmente se atribuían á Esdras 
el sacerdote. Mas no parece improbable que la primera parte fuese 
de Esdras, y la segunda de Nehemías. El primero contiene la his­
toria de la libertad concedida á los judíos para que volviesen de Ba­
bilonia á la Judea; esto es, desde el primer año de la monarquía de 
Ciro hasta el veinte de Arlajerjes longimano por el espacio de ochen­
ta y dos años. El segundo , del que se cree comunmente ser Nehe­
mías el autor, comprende los sucesos de treinta y un años.

SAN ANACLETO, PAPA Y MARTIR.

El tercer pontífice que gobernó la Iglesia de Jesucristo despues de 
san Pedro fue san Clemente; y habiendo coronado sus apostólicas fa­
tigas con la gloria de un ilustre martirio en tiempo del emperador
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Trajano, y en el año 102, estuvo vacante la Santa Sede por espacio 
de cinco meses. No pudo juntarse antes el clero romano para proce­
der á la elección por la persecución suscitada contra los Cristianos, 
hasta que en fin el día 3 de abril del año siguiente de 103, despues 
de largas oraciones, fue electo san Añádelo por supremo pastor del 
rebaño de Jesucristo con aclamación y gozo universal de todos los 
fieles. Era griego de nación, natural de Atenas, y de familia muy 
honrada. Su padre Antíoco puso el mayor cuidado en darle la mejor 
educación, y junta esta á un natural nacido para la virtud, acom­
pañado de un genio sobresaliente, formó en Anacleto uno de los jó­
venes mas cabales de toda la Grecia. Hallándose san Pedro en Atenas, 
reconoció que Dios tenia destinado aquel jó ven para sí, y le convirtió 

Ia fe; de donde fácilmente se dejan discurrir los grandes progresos 
que baria en la ciencia de los Santos bajo la disciplina de tal maes­
tro. Fueron tantos, como dice san Ignacio en su epístola á los tra­
íllanos , que movido el santo Apóstol de su vida ejemplar, de su ce­
lo por la Religión, de la inocencia de sus costumbres, y de los raros 
talentos de que le habia dotado el Señor, le admitió en la clerecía, 
le confirió los sagrados órdenes , y le ordenó de diácono.

Revestido Anacleto con este carácter, sirvió maravillosamente á 
san Pedro en las sagradas funciones del apostolado, siendo fiel com­
pañero de sus trabajos y de sus viajes; y experimentando el Apóstol 
0 mucho que le ayudaba aquel su querido discípulo, tomó de su 

cargo el instruirle por sí mismo, y le ordenó de sacerdote. Con la 
Uueva dignidad se hizo mas santo, y también mas útil al público; 
de manera que, añadiéndose á sus angelicales costumbres la exce­
lencia de su ingenio, en breve tiempo fue uno de los mas santos mi­
nistros de la Iglesia.

Despues que el Príncipe de los Apóstoles coronó su apostolado 
con el glorioso martirio, prosiguió Anacleto trabajando con el mis­
ino celo y con el mismo fruto en los pontificados de san Lino, san 
j y san Clemente; tanto , que con verdad se puede decir debió 
a n es i a á las apostólicas fatigas de nuestro Santo mucha parte de 
os grandes y maravillosos progresos que hizo en Roma la Religión 

en tiempos tan lastimosos. En virtud de esto, hubo poco que hacer 
para encontrar un digno sucesor de san Clemente. Fue escogido de 

n ni me consentimiento el presbítero Anacleto, cuya elección fue 
generalmente aplaudida en toda la Iglesia, luego que se divulgó, 
co jUnr^nc el ®mPerador Trajano no publicó ley ni edicto alguno 

m Fa ^ Cristianos, no por eso dejó de ser muy cruel y muy vio-
tomo vil.
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lenta la persecución que padecieron en su tiempo; pocas ciudades 
de Oriente y de Occidente dejaron de ser regadas con la sangre de 
los Mártires. En todas parles se presentaban á la vista potros, hor­
cas y cadalsos levantados para extern inar á los fieles; principalmente 
el infierno se desencadenó contra los Obispos, persuadiendo á los 
gentiles que, privadas las ovejas de los pastores, fácilmente se disi­
paría el rebaño, y en breve se desharía la Iglesia. Como ya desde 
entonces era Boma el centro de la Religión, también fue el mas san­
griento teatro de estas crueles tragedias. Habían derramado en ella 
su sangre por Jesucristo los gloriosos apóstoles san Pedro y san Pa­
blo; tuvieron la misma dicha san Lino, san Cielo y san Clemente, 
y no se pasaba dia sin que se sacrificase algún cristiano al furor de 
los idólatras. Este era el estado de la Iglesia cuando entró á gober­
narla san Anacido.

Necesitó bien toda su virtud, toda su experiencia, todo su. celo y 
todo su valor para llevar el gobernalle entre tempestades tan furiosas, 
y en tiempo en que cada uno hacia mérito de perseguir á los Cris­
tianos. Esparcidas y atemorizadas las ovejas, se dejan fácilmente dis­
currir los cuidados, las fatigas, la solicitud y los desvelos que cos­
tarían al pastor. Todo se debia temer en aquella como primera y 
tierna infancia de la Iglesia : el poder y la crueldad de los enemigos 
de Jesucristo, su'odio y su muchedumbre, el furor de los paganos, 
la rabia de los judíos, el miedo y la relajación de los mismos cristia­
nos ; á todo atendió el santo Pontífice, alentando á unos, confundien­
do á otros, y conservando con fidelidad el sagrado depósito de la fe, 
sin dejar de dedicarse con grande felicidad á arreglar y á mantener 1a, 
disciplina eclesiástica.

Hizo admirables decretos para fomentar el fervor, y para corregir 
los abusos que se podían introducir en las costumbres. Persuadido 
de la necesidad que tenían los fieles de alimentarse con frecuencia 
del sagrado cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, ordenó que comul­
gasen todos los que asistiesen al sanio sacrificio de la misa; decla­
rando que los que dejasen de sustentarse con este divino pan de los 
fuertes serian considerados como medio vencidos, y como indignos 
de concurrirá la congregación de los fieles. No juzgaba posible este 
gran Pontífice, criado, por decirlo así, á los pechos de los Apóstoles, 
que un cristiano, expuesto cada dia á ser presentado á los tiranos, 
pudiese resistir á los (ormentos, no estando fortalecido con este ali­
mento celestial. Mandó que á la consagración de un obispo asistie­
sen otros tres para hacer la ceremonia, y que se hiciesen en público
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todas las órdenes sagradas; prohibió, así á los prelados, como á to­
dos los ordenados in sacris, que trajesen el cabello largo, ni que si­
guiesen las modas de los seglares; queriendo que los ministros del 
altarse distinguiesen de los demás, no menos en la modestia del tra­
je, que en la inocencia y ejemplar integridad de las costumbres.

Verdaderamente causa admiración que en tiempos tan críticos y 
tan borrascosos como alcanzó este santo Papa le pudiese permitir su 
solicitud pastoral descender á tan religiosas menudencias, y exten­
der su vigilancia á todas las necesidades de la Iglesia. Asegúrase que 
este gran Ponlítice, para dejar á la posteridad un monumento de su 
devoción y de su reconocimiento al Príncipe de los Apóstoles, á quien 
debía su conversión, acabó de edificar una iglesia en memoria de san 
Pedro, y encima de su sepulcro, la que había comenzado siendo sim­
ple sacerdote, á la que desde entonces se la dió el nombre del triun­
fo de los Apóstoles, como todo se refiere en el Pontifical de san Dá­
maso.

No es fácil imaginar virtud mas sobresaliente, capacidad mas ex­
tendida, caridad mas abrasada, celo mas encendido ni mas gene­
roso que el que se admiraba en Anaclelo. Dícese que en el Vaticano 
escogió y bendijo cierto sitio distinguido, destinándole para sepul­
tura de los Sumos Pontííices, y que ordenó que en los cementerios 
comunes de los Cristianos hubiese lugar separado para enterrar á los 
Rué hubiesen padecido martirio. En su pontificado ordenó tres diáco­
nos, cinco presbíteros y seis obispos. Parece mas que verosímil que 
se ocultaron á la posteridad muchas de las maravillas y de los ilus­
tres hechos que obró el inmenso celo de este insigne Pontífice, ne­
gándose á la noticia de los fieles por la carestía de escritores en 
tiempos tan calamitosos; solo se sabe de cierto que, habiendo gober­
nado la Iglesia con innumerables fatigas y trabajos nueve años, tres 
nieses y diez dias, coronó su pontificado con un glorioso martirio el 
x 'a 13 de julio, at principio del siglo II.

EL beato GASPAR DE BONO, DEL ORDEN DE PADRES MINIMOS.

Ñauo Gaspar de Bono á 5 de enero de 1530 en la ciudad de Ya- 
encia, en el reino de España, de padres honrados, pero tan pobres 

de bienes de lorio na, como ricos de cristianas virtudes. Su padre, que 
se llamaba,luán deBononqera natural déla villa de San Lamber t, en 
a Provincia de Gascuña, v su madre, llamada Isabel Juana Monsó, 

17*
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era natural de la villa de Cervera del mismo reino de Valencia. Ejer­
ció Juan de Bonom en dicha ciudad el oficio de tejedor de lino en 
su mocedad, y despues en edad mas adelantada el de afilar cuchillos. 
Estos piadosos padres criaron á nuestro Gaspar en el santo temor de 
Dios, y él, prevenido de copiosas bendiciones de la gracia, ya desde 
su niñez empezó á dar claros indicios de la elevada santidad á que 
Dios le tenia predestinado. Era muy obediente á sus padres, y muy 
ajeno de los pueriles entretenimientos. Todas sus delicias eran, ó es­
tarse en casa retirado á orar, ó asistir en la iglesia á la santa misa y á 
otros ejercicios de piedad. Desde aquella primera edad comenzó la 
devola práctica, que continuó por toda su vida, de implorar cada día 
el patrocinio déla santísima Virgen con la Letanía laurelana, la Sal­
ve Regina y otras devotas oraciones : su diversión era juntar otros 
niños, formar con ellos una procesión, y rodear por las calles vecinas 
cantando responsos en sufragio de los difuntos, y diciendo á trechos 
en alta voz: Señor, verdadero Dios, misericordia. Practicaba Gaspar 
estos y otros ejercicios de religión con tal modestia y fervor, que cau­
saba asombro á cuantos lo miraban. Sintiéndose inclinado al estado 
eclesiástico, se aplicó al estudio de la gramática, y no obstante que 
estudiaba con mucha diligencia para habilitarse para el estado á que 
Diosle llamaba, su incesante aplicación nada entibió los ardores de 
su piedad; de modo, que sus maestros le proponían por modelo á 
los otros discípulos: á los quince años de su edad concluyó los es­
tudios de la gramática, y entonces resolvió consagrarse enteramente 
á Dios en la sagrada Religión de Predicadores. Fue en efecto admiti­
do con gusto por aquellos religiosos al noviciado, y mientras estaba 
ya para recibir el santo hábito, un cuñado suyo logró la ocasión de 
hablarle, y supo persuadirle con tanta energía que á lo menos por 
entonces retardase su designio, en atención al desamparo y miseria 
grande de sus padres, que el santo joven, no sabiendo resistir á la 
fuerza de sus razones, se despidió con lágrimas de los Padres Do­
minicos, y se salió del convento en compañía de su cuñado.

Restituido á la casa de sus amados padres, no pensó sino en ele­
gir una ocupación con que pudiese aliviar su pobreza. Con esta mira 
entró áservir en casa de un comerciante de sedas, y aquí aumentó 
mucho la mortificación y penitencia que desde niño había practica­
do, con el deseo de imitar la conducta de'los Santos, cuyas vidas leia. 
Gomia una sola vez al dia, y aun esta con gran parsimonia , y fre­
cuentemente no tomaba sino pan y agua; su sueño era breve, y su 
oración cási continua. De la comida que le daban sus amos cerce-
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naba buena porción de pan y vianda, y la llevaba todos los dias á 
la casa de sus padres, para que con ella se sustentasen. No conocía 
ocupación mas dulce que la de servir á su cieguecita madre y an­
ciano padre, en barrer la casa, componerles la cama, limpiar los 
platos, prepararles la mesa, y animarles ásufrir con cristiana resig­
nación las incomodidades de la enfermedad y pobreza, á cuyo fin 
Ies leía frecuentemente algún libro espiritual. Continuó el Beato el 
expresado tenor de vida en casa del buen mercader por cerca de 
cinco años; v entrando á los veinte de su edad, considerando que 
siendo conmera tardo, balbuciente, y casi de ninguna expedición 
en la lengua, podia adelantar poco en el comercio ni en otro em­
pleo , pensó que en la carrera de las armas baria tal vez mayores 
progresos, pues que sus fuerzas, robusta salud y proporcionada es­
tatura le prometían algún ascenso.

Con esta mira y disponiéndolo así Dios, cuyos juicios son verdade­
ramente incomprensibles, lomó plaza de soldado en un regimiento 
de caballería del ejército del invicto emperador Carlos V, con el cual 
pasó luego á Italia, donde militó por espacio cási de diez años, cum­
pliendo en todo como cristiano y valeroso soldado. Entre el estrépito 
de las armas, el libertinaje y los peligros que de ordinario acompa­
ñan la profesión militar, conservó el Beato la misma inocencia, pu­
reza de costumbres y fervor de espíritu con que habia vivido: fre­
cuentaba los templos y hospitales, y se quitaba el pan de la boca para 
socorrer á los menesterosos con quienes partía su tenue sueldo. Ja­
más ninguno de sus camaradas pudo distraerle de sus acostumbrados 
ejercicios de caridad y religión, ni atraerle por una sola vez á los ex­
cesos del juego, del vino y de la intemperancia. Llegado por hn el 
tiempo en que el Altísimo tenia dispuesto unir á sí con lazos mas es­
trechos á su fiel siervo, permitió que siendo Gaspar destacado con 
una corta partida para observar á los enemigos, fuese de estos ata­
cado de improviso con tal ímpetu, que todos se dieron á una pieci- 
pitada fuga, en la cual el caballo de Gaspar desviándose del camino 
se precipitó en un pozo seco; y observándolo uno de los enemigos que 
le seguían, se acercó al dicho pozo, que era de poca profundidad, y 
con su pica le dio un golpe tan fuerte en la cabeza, que pensó dejarle 
muerto, y efectivamente le abrió en ella una herida mortal. Vién­
dose Gaspar solo, oprimido del caballo, mortalmente herido y des­
tituido de todo socorro humano, acudió con mucho fervor á Nuestra 
Señora de los Desamparados, é hizo voto de ser religioso de la Orden 
de san Francisco de Paula, si escapase vivo de aquel peligro.
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Apenas había hecho este voto, cuando de improviso fue socorrido 

de sus compañeros, los cuales sacándole del pozo le llevaron al hos­
pital , donde contra la esperanza de lodos sanó de su herida, y obte­
nida su licencia, se restituyó á Valencia, donde en cumplimiento 
del referido voto á los 17 de junio de 1560 tomó el sagrado hábito 
de dicho Patriarca en el convento de los Padres Mínimos, llamado 
vulgarmente de San Sebastian, situado fuera de los muros de la ciu­
dad , teniendo treinta años de edad; y habiendo cumplido con admi­
rable fervor el año de su noviciado, á los 17 de junio de 1561 hizo la 
solemne profesión en la iglesia de dicho convento; y aunque en aque­
llos tiempos los superiores de la provincia no permitían á los jóvenes 
religiosos subir á las órdenes mayores hasta pasados á lo menos dos 
años despues de su profesión, el fervor extraordinario y virtudes emi­
nentes de Gaspar merecieron se hiciese á su favor una excepción de 
aquella general costumbre; de manera que despues de diez y ocho 
meses de su profesión fue ordenado de presbítero, y celebró su pri­
mera misa con indecible consuelo de su alma. Penetrado profunda­
mente de la santidad del estado de sacerdote en que se veia consti­
tuido, se propuso un nuevo método de vida exactamente conforme 
á las constituciones de su rígido Instituto, y á los ápices de las mas 
severas leyes canónicas. Era puntualísimo á lodos los actos de co­
munidad , y siempre el primero á entrar, y el último á salir del coro. 
Rezados allí los Mallines despues de media noche en compañía de 
los religiosos, perseveraba por muchas horas en el mismo lugar de­
lante de una imagen de Cristo crucificado, todo absorto en la con­
templación, y lomaba allí mismo tan rigurosas disciplinas, que á la 
mañana siguiente los religiosos veian salpicadas de sangre las pare­
des y el suelo. Se retiraba despues á su celda á dar un brevísimo 
descanso á sus macerados miembros, y volvía otra vez al coro á re­
zar Prima y Tercia con la comunidad, y persistía en él preparándose 
muy despacio para el santo sacrificio, que celebraba todos los dias 
con indecible recogimiento y fervor, precediendo siempre la confe­
sión sacramental. Recogíase despues á dar gracias en el oratorio de 
la sacristía, hasta que llegaba la hora de volver al coro para asistir 
á Sexta, Nona y á la misa conventual, y permanecía allí hasta el 
toque de refectorio. Volvía a su tiempo á cantar las Vísperas con la 
comunidad, y despues de haberlas cantado se detenia en el coro á 
lo menos por espacio de una hora: jamás salia del convenio, sino 
para ganar el jubileo en alguna iglesia, ó para visitar algunos en­
fermos en el hospital ó en sus casas particulares, ó cuando la obe-
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dieneia le destinaba por compañero de otro religioso. Todo el tiempo 
que le quedaba libre lo empleaba en la lección de algún libro es­
piritual, que siempre traía consigo. Estos ejercicios, el rezar el ofi­
cio de la Virgen y de los difuntos, el repetir himnos y oraciones ja­
culatorias, ó el pasar el santo Rosario, eran todas sus recreaciones. 
Tal fue el sistema de vida que adoptó Gaspar desde su sacerdocio, 
y que observó constantemente por mas de cuarenta anos no solo 
siendo súbdito, sino también siendo superior y prelado.

En este cargo, que forzado de la obediencia ejercitó muchos anos 
ya en calidad de corrector ó de colega, ya en la de vicario provincial 
y de provincial en propiedad, se portó siempre con tal celo caridad, 
discreción y dulzura, que con grandes ventajas de a i en o^i o 
mantener en su vigor y promover felizmente la disciplina regular. 
Su ejemplo era para todos el mas eficaz estímulo á la observancia; 
aun cuando se hallaba cargado de años y de enfermedades, era siem­
pre el primero á todos los actos de comunidad, y el mas puntual en el 
cumplimiento de todas las reglas y costumbres de la Orden. Anadia 
al buen ejemplo las amonestaciones, reprensiones, y tal vez el cas­
tigo de las faltas; pero templaba de tal modo la*aspereza con la sua­
vidad, que los delincuentes, léjos de darse por agraviados, le que­
daban obligadísimos, y se sentían muy movidos á enmendarse. 11 
cierta ocasión, cerciorado de la falla cometida por un novicio, c a 
mó á su presencia, y despues de haberle representado afectuosamen e 
la gravedad de su culpa, se desnudó las espaldas, y lomó una uñoso. 
disciplina, diciendo entre tanto al culpable con sentimiento de pro­
funda humildad: Yo, yo soy el digno de este severo castigo, por no ha­
beros reprendido y corregido d su tiempo, como debía. Tal vez, despues 
de haber experimentado ineficaces sus correcciones con algún delin­
cuente , se postraba á sus piés, y deshecho en amargo llanto con un 
Crucifijo en ia mano le rogaba por amor de aquel Señoi mejon.se 
su vida. Cierta mañana, habiendo vuelto demasiado larde al conven o 
un lector de filosofía, v entrado al refectorio á tiempo que la comuni­
dad estaba va para levantarse de la mesa, Gaspai, que ei a superi o., 
le dió una pública reprensión; pero poco despues acercándose al 
culpado, mientras este acababa de comer, le dijo con singular agra­
do : Padre lector, perdone por amor de Dios: bien sabe aquel Señor que 
escudriña los corazones que la corrección que poco há le he hecho en 
público no ha nacido sino del celo y amor que profeso á V- R- consi­
dere que ha tenido ocasión de adquirirse un gran mérito para con Dios, 
llevando con paciencia la pública reprensión de un hombre idiota y pe-
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cador cual soy yo: dejando con esto al lector compungido, contento 
y edificado. Mientras era corrector, recorría por tres veces cada no­
che todo el convento, y abria las celdas para ver si se guardaba el si­
lencio y todo lo demás mandado por la regla en aquellas horas; sin 
querer excusar esta diligencia, ni aun la noche inmediata al dia en 
que tomaba posesión de dicho oficio, no obstante de que los nuevos 
superiores acostumbraban en estas ocasiones dispensar en la ley del 
silencio. En los Capítulos vulgarmente dichos de culpas exhortaba 
á los religiosos con tal fervor y eficacia á la fiel observancia del san­
to Instituto, que las mas veces se veia obligado á interrumpir el 
discurso por la abundancia de las lágrimas. Cuando alguno de sus 
súbditos enfermaba, lo visitaba tres ó cuatro veces al dia, le servia 
y regalaba, y le recomendaba apretadísimamente á los médicos y 
enfermeros, mandando no se perdonase á gasto alguno para la cu­
ración de los enfermos, aunque fuese necesario vender los muebles 
de la casa. Cuando en calidad de provincial visitaba los conventos, 
jamás permitió se le hiciese otro tratamiento que el que suele ha­
cer la comunidad al ínfimo oblato de ella.

No dejó Dios de probar y acrisolar mas y mas la virtud de su ama­
do siervo con el fuego de las tribulaciones. Padeció Gaspar el mal de 
gota y de retención de orina; y á estos dos graves achaques se añadie­
ron en lo sucesivo frecuentes calenturas y una enorme hernia intes­
tinal, cuyas acres materias se abrieron puerta por tres ó cuatro par­
tes al rededor, formando otras tantas llagas, que irritadas de la con­
tinua destilación de la orina no podían menos de causarle los mas 
vehementes dolores. En medio de tantas y tan largas penas jamás dió 
la menor señal de perturbación ni de queja : jamás interrumpió su 
asistencia al coro, al confesonario y á todos los actos de comunidad, 
tanto de dia como de noche: á veces no podiendo tenerse casi en pié 
andaba como arrastrando, apoyada la una mano en un báculo y la 
otra en la pared. En lo mas acerbo de sus males todo su alivio y des­
ahogo era pronunciar los dulces nombres de Jesús, María, José, ó de 
otros Santos sus especiales abogados, añadiendo tal vez: Sea tido por 
amor de Dios. Héroe igualmente de la honestidad que de la paciencia, 
ios vivísimos dolores con que le atormentaba la hernia nunca pu­
dieron rendirle á que la expusiese á los ojos ni á las manos de nin­
gún médico ó cirujano. Aun resplandeció mas su paciencia invicta 
entre las injurias y ultrajes que se hicieron á su persona, que entre 
sus grandes acerbos dolores. Siendo corrector del convento de Ala- 
quás lepidio el provincial una bota de vino para el convento de San
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Sebastian de Valencia; respondióle atentamente el siervo de Dios, 
que no podia en esto complacerle, por ser en notorio perjuicio de su 
comunidad, como así lo sentía la consulta de los religiosos del con­
vento. Irritado de esta negativa el provincial, fué al convento de Ala- 
quás Juntó Capítulo, y en presencia de toda la comunidad le mandó 
postrarse á sus piés, y lleno de enojo le trató de insensato, desobe­
diente, malicioso , soberbio, y llegó hasta al atentado de mandarle 
tomar allí mismo una disciplina. El sanio viejo y corrector no solo 
escuchó la impetuosa invectiva con ánimo tranquilo, y sin proferir 
la menor palabra en su defensa, sino que besó las disciplinas, se des­
nudó las espaldas, y descargó sobre ellas fierísimos golpes. Acabado 
este acto se acercó Gaspar á su inicuo juez, le dió gracias por la cor­
rección y castigo, y le suplicó le admitiese la renuncia del oficio de 
corrector, del cual se reconocía indigno; como en efecto se la aceptó 
el apasionado provincial. Queriendo despues los religiosos hacer con­
tra este algún recurso, el Beato los detuvo, rogándoles guardasen 
un perpéluo silencio sobre aquel caso; y tomando del agravio reci­
bido la venganza que suelen tomar los Santos, habiendo venido á Va­
lencia el Padre general para castigar al provincial, y deponerle de su 
oficio, el Beato le rogó eficazmente disimulase aquel caso. Y siendo 
despues elegido el mismo Beato provincial de Valencia, colmó de 
atenciones y de beneficios al dicho su antecesor provincial. Otra vez 
siendo el Beato provincial, y hallándose enfermo en cama en Ala- 
quás, el corrector de aquel convento, entrando descomedidamente en 
su celda, empezó á gritar contra cierta providencia muy razonable 
y fácil de ejecutar, dada por el santo superior, tachándola de injusta 
y extravagante. Acudieron á los gritos algunos religiosos, delante 
de los cuales el corrector mucho mas encendido de cólera trató al buen 
viejo de inconsiderado, malicioso, bárbaro, y le cargó de otros mil 
improperios. Gaspar, bien lejos de alterarse, se arrodilló como pudo 
sobre la cama, y con las manos juntas por tres veces le repitió be­
nignamente : Padre mió, por amor de Dios y de su santísima Madre 
que me perdone; añadiendo que le daba las gracias por haberle dicho 
con claridad quién era. Al fin cayendo en la cuenta el desatento cor­
redor , y confundido de tanta humildad y paciencia de su provincial, 
corrió tras los demás religiosos á besarle la mano, y al empezar á 
pedirle perdón, le interrumpió luego el Beato con estas humildes y 
afectuosas palabras: Padre mió, no hay para qué disculparse conmigo, 
ní yo tengo de qué perdonarle; me ha dicho la pura verdad.

Do que hace un religioso perfecto en su estado es el cumplimien-



258 julio
lo exacto de los votos de su Religión, y en esta parle fue Gaspar ver­
daderamente admirable; y empezando por la pobreza, la practicó el 
Beato con tal rigor, que jamás quiso administrar ni aun tocar mo­
neda alguna, cualquiera que fuese. En sus viajes, y en los gastos que 
por razón de sus oficios debia hacer, se servia de un oblato para en­
tregar y recibir dinero; y esto con tai parsimonia, que una vez ha­
biéndole las lluvias precisado á detenerse dos dias en un mesón, mien­
tras visitaba los conventos como provincial, le faltó el dinero para 
pagar la posada, y hubo de dejar en prenda al mesonero un lienzo 
de María santísima que traía para el convento de la Puebla del Du­
que. Cuando murió no se halló en su celda alhaja que valiese dos 
reales. Decia que no observan la pobreza evangélica aquellos á quie­
nes nada falta de lo preciso en vestido y alimento, y que es un grande 
defecto en un religioso no querer carecer de ninguna cosa necesa­
ria. Por lo que toca al voto de castidad, á mas de lo que se ha dicho 
de su extremo recalo, consta por el testimonio de los que le trataron 
familiarmente y de los sacerdotes que le confesaron, que no aman­
cilló en toda su vida con culpa alguna grave el candor de su virgi­
nal pureza. Huyó siempre el visitar y tratar familiarmente con mu­
jeres , aunque fuesen pacientas suyas muy cercanas. Muchos testigos 
depusieron, en los procesos hechos para su beatificación, que solo al 
observar la modestia de su rostro, ú oir su celestial conversación, 
sentían arder su pecho en el amor de la castidad. En cuanto á la 
obediencia la ejercitó en tal grado, que una leve insinuación ó un 
solo gesto del superior bastaba para hacerle abrazar las cosas mas 
repugnantes á su inclinación. En todas sus empresas y hasta en las 
acciones mas ligeras y menudas se gobernaba por la voluntad de sus 
superiores. No solo obedecia puntualmente á estos, sino también á 
los inferiores, particularmente en lodo aquello deque estaban res­
pectivamente encargados; de manera que luego que el novicio ó el 
sacristán le avisaban para decir misa, ó para confesar, ó que la cam­
pana lo llamase á otro acto, no había ocupación, por grave que fuese, 
que no la dejase para cumplir con la obediencia. Nombrado que fue 
provincial, no habiendo podido lograr con reiteradas súplicas del Pa­
dre general que le admitiese la renuncia de dicho oficio, eligió á su 
confesor por su superior inmediato, rogándole encarecidamente le 
corrigiese y dirigiese como si fuera el último novicio, y nunca sin 
su licencia comulgó en su última prolija enfermedad. Por fin, fue 
tal su exactitud en el cumplimiento del cuarto voto de vida cuadra­
gesimal , que despues de su muerte los religiosos, los médicos y cria-
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dos del convento de San Sebastian, en que tomó el hábito, vivió lo 
mas del tiempo y finalmente murió, pudieron deponer con juramen­
to que en todo el tiempo que vivió en la Religión, solo en los últimos 
dias de su vida, y obligado de la obediencia, consintió en gustarla 
carne; y lo que causa mayor asombro es, que declararon ellos mis­
mos , que jamás le advirtieron la mas mínima inobservancia en la re­
gla , ni por sus continuas enfermedades y dolores, ni por su grado de 
provincial, ni por la edad de septuagenario; cosa ciertamente fácil 
de decirse, pero difícil de practicarse, sino por quien esté poseido 
como Gaspar del espíritu de una sublime mortificación y penitencia.

Todos ios dias tomaba tan rigurosas disciplinas, que su inocente 
cuerpo quedaba bañado en sangre; traía continuamente un cilicio 
de cerdas anudadas, no dormia sino dos ó tres horas echado sobre 
el duro suelo ó sobre las desnudas tablas; sus ayunos eran casi per­
petuos, y ordinariamente á pan y agua. En las muchas enfermeda­
des que padeció no queria desnudarse la túnica de lana, ni comer 
carne, como se ha dicho. Hallándose postrado en la cama en el día 
del Viernes Santo de resultas de su última enfermedad, que habia 
seis meses padecía, y viendo que no podia asistir á la disciplina de 
la comunidad, se arrodilló^como pudo sobre la cama delante una 
imagen de Jesucristo, y tomando las disciplinas, se dió con ellas tan 
desapiadados golpes,que oyéndolos desde el corredor el P. Cristó­
bal Ariño, entró en la celda del Beato, y vió que la sangre le corría 
por todas sus espaldas. Los religiosos que vivieron mas tiempo con 
el atestiguan unánimes no haberle visto jamás salir del convento 
por sola recreación, ni salir aun de la celda para pasearse por el 
huerto, claustros ó dormitorios, sino únicamente para ir al coro, á 
la iglesia ó al confesonario, ó para visitar algún enfermo. La cari­
dad , que es el alma de todas las otras virtudes, ocupaba enteramente 
el corazón de Gaspar: no sabia pensar sino en Dios; le miraba pre­
ste con los ojos de la fe en todas las criaturas, y todas sus acciones

•Dgia'é, él, procurando en todas su mayor gloria; por lo que las 
ocupaciones exteriores, léjos de distraerle su interior recogimiento, 
le servían como de gradas para elevarse á Dios. De aquí provino el 
prolongar tanto su oración en el coro, donde varios religiosos le vie- 
i on algunas veces elevado déla tierra por espacio de una buena hora> 
inmóvil, y sin dar mas señas de vida que las ardientes lágrimas y 
suspiros que de cuando en cuando echaba. Entrando una vez el Pa­
dre Pedro Pérez, suhsacristan, para tocar á Maitines, al abrir la puer­
ta vió el coro lleno de una luz y resplandor tan grande, que quedé
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inmóvil y como ciego, hasta que cesando la iluminación advirtió que 
estaba allí arrodillado el beato Gaspar, quien, levantándose, le man­
dó con precepto de obediencia, pues era entonces superior, que de 
ningún modo revelase á nadie lo que acababa de sucederle.

La misma caridad que le tenia tan unido con Dios le hacia amar 
con indecible ternura á sus prójimos. Se derretía en lágrimas al ver 
las necesidades de los pobres. En lodos los conventos en que fue cor­
rector su primer cuidado fue ordenar al despensero diese limosna 
á todos los pobres que llegasen á pedirla á la portería. Todos los dias 
despues de Prima y de Tercia bajaba á la cocina para ver cómo se 
preparaba la olla para los pobres, y decia al despensero: «Carísimo 
«hermano, mientras haya pan en el convento no dejeis de dar li- 
«mosna, porque si sois remiso en esta parte, me daréis la mayor pe- 
«sadumbre; y seria una gran desgracia para el convento, que lle- 
«gase un pobre y se fuese desconsolado, sin haber recibido ningún 
«socorro.» En los dias mas solemnes mandaba hacer mayor limosna 
á los mendigos, diciendo que siendo los religiosos mejor tratados en 
aquella solemnidad, era razón lo fuesen también los pobrecitos. Cier­
to dia siendo corredor de Alaquás, en un año de gran miseria, se 
juntó á la puerta del convento tal multitud de gentes acosadas de la 
hambre, que enternecido el santo Superior mandó se Ies distribu­
yese todo el pan que habia en la casa. Llegada la hora de ir al re­
fectorio, el despensero todo turbado le representó que no habia 
quedado pan sino para tres ó cuatro personas, siendo veinte los con­
ventuales, sin contar la gente de servicio. Sin embargo el Beato le 
mandó hiciese la acostumbrada señal con la campanilla, y llegada 
la comunidad al refectorio, lleno de confianza en la divina Providen­
cia, bendijo cuatro panecillos, y repartiéndolos á pedazos, los mul­
tiplicó Dios de manera, que no solo quedaron satisfechos los religio­
sos y los familiares del convento, sino que sobró aun bastante canti­
dad de pan, para que brillase mas la fe y la caridad de su siervo. 
Por mas que honrase el Señor á Gaspar con semejantes maravillas y 
con los dones sobrenaturales de profecía y de curar las enfermeda­
des, los cuales le hacían venerar de los hombres como á un santo, 
fue sin embargo tan profunda su humildad, que puede decirse fue 
esta su característica virtud. Reputábase por un gran pecador, in­
digno del hábito que vestía: nada veia en si de bueno. Sus ligeros 
defectos, que él graduaba de gravísimas culpas, le tenian á todas 
horas tan afligido, lloroso y sobresaltado, que no le dejaban tomar 
el sueño. A la hora de la muerte rogó al corrector y á otros Padres
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«que no le enterrasen en la sepultura de los religiosos, donde esta­
ban sepultados tantos Santos, sino en el lugar mas vil y desprecia­
ble del convenio; y si era posible, que le arrojasen á un muladar 
«á modo de una bestia; pues en verdad él no habia sido propiamente 
«otra cosa, y en el curso de su vida habia ofendido á Dios desenfre­
nadamente.» Hacia gala de publicar la bajeza y oscuridad de su fa­
milia y sus naturales defectos. Cuando algunos personajes de alta 
esfera iban á consultarle en sus graves negocios, luego se desemba­
razaba diciéndoles: «Consultad con hombres doctos, y dejadme es­
tilar á mí miserable, ignorante y tartamudo, que no hago poco de 
«entenderme con mi Breviario.» Siendo provincial no quiso admití] 
el religioso que se le habia destinado para su sen icio; sino que á 
pesar de su grado, de sus achaques y de su edad de mas de setenta 
años, él mismo harria su celda, y bajaba con el cántaro á buscai el 
agua que necesitaba. Á los que le importunaban para que les per­
mitiese servirle en alguna cosa, diciéndole que así convenia á la au­
toridad de su oficio de provincial, respondía que no necesitaba de 
ningún servicio, y agradeciéndoles la atención, anadia: «¿Qué pro­
vincial? ¿qué provincial? ¿por qué no mas bien polvo y nada? 
«¡vanidad, vanidad 1 váyase, hermano, y otra vez no lome la inco- 
«modidad de entraren mi celda por semejante motivo, porque cier- 
«tamente me causará disgusto y pesadumbre.» Se acercaba ya el 
tiempo en que Dios quería premiar á su fiel siervo sus heroicas vir­
tudes con la posesión de su gloria; y para purificar mas su alma y 
darle ocasión de atesorar mayores merecimientos, le envió una en­
fermedad que lo tuvo postrado nueve meses en la cama. Sufrió el 
siervo de Dios con invencible paciencia esta larga enfermedad. Pre­
vio y vaticinó con toda claridad el dia y hora de su muerte, y des­
pues de haber recibido con sigular devoción, y derramando copiosas 
lágrimas, los santos Sacramentos, al acercarse el momento de su le- 
hz tránsito se hizo leer la Pasión de Jesucristo según la escribió el 
glorioso san Juan, y al tiempo que el religioso que la leia pronun­
ciaba aquellas palabras ¡ Padre, en vuestras manos encomiendo mi 
espíritu, las repitió Gaspar con voz tierna é inteligible, y abiertos y 
fijos los ojos en un santo Crucifijo, plácidamente rindió su inocente 
alma en manos de su Criador á U de julio de 1604, en edad de se­
tenta y tres años.

Ha manifestado Dios al mundo la eminente santidad de su sier­
vo , obrando muchos milagros por su intercesión, de los cuales 
s°!o referirémos los tres que fueron aprobados por la Santidad de



S62 julio
Pio VI para su beatificación, celebrada á 10 de setiembre de 1786.

Antonio de Guilla, cirujano habilísimo de la ciudad de Valencia, 
á principios de abril de 1624 fue acometido de una calentura que le 
nbligó á estar en cama toda la Semana Santa; pareciéndole el Vier­
nes Santo que se había desvanecido, quiso levantarse la mañana del 
sábado, pero apenas empezó á vestirse, cuando le sorprendió un do­
lor espasmódico y maligno humor, que acometiéndole al principio 
por el lado del pié izquierdo, en breve llegó hasta debajo de la ro­
dilla. El enfermo, los médicos y cirujanos que le visitaron creyeron 
que aquel mal era una gangrena, que en breve, si no se atajaba, le 
quitaría la vida, por lo que resolvieron corlarle la pierna, dudando 
mucho que esta dolorosa operación le produjese ningún buen bene­
ficio. En este lastimoso estado recibió Antonio los Sacramentos de la 
iglesia, y estando con un Crucifijo en las manos esperando que lle­
gase la muerte, mandó te trajesen un retrato del Beato que tenia en 
otra pieza: luego que le tuvo presente, se encomendó á él con tal 
fervor y feliz efecto, que al momento observó que se desvanecía toda 
la fluencia del humor maligno, y que la pierna se volvia á su color 
y estado natural; de suerte que pasados los tres dias de Pascua sa­
lió de casa á dar gracias á su libertador, y continuar el ejercicio de 
su facultad, sin sentir la menor incomodidad.

El segundo sucedió con Fr. Gabriel Morellon, lego profeso en el 
convento de Mínimos de Valencia, de edad de treinta y dos años: 
enfermó este religioso en el año 1602, de una aguda calentura, 
acompañada de un furioso delirio; desvanecióse despues la calen­
tura, pero quedóle el delirio, y pasó á estar tan poseido de la furia, 
que no conocia á ninguno de los hermanos del convento; despeda­
zaba los hábitos y cuanto podia alcanzar con las manos: todas las 
diligencias que se hicieron para su remedio por mucho tiempo, ya 
en el convento, ya en el hospital general de Valencia, fueron inúti­
les; por lo cual fue preciso tenerle atado en una estancia del mismo 
convento. Agitado un dia de un extraordinario furor rompió las ata­
duras, salió de la estancia, y alborotado fué corriendo hacia la huer­
ta. Fuéie al alcance Fr. Mateo Villacañas, que no quería creer en 
los milagros que Dios obraba por intercesión de Gaspar poco antes 
difunto, y andaba todos los dias con disputas sobre esto con los de­
más religiosos; el cual habiéndole alcanzado, á fuerza de golpes le 
condujo al sepulcro del Beato, y haciéndole poner la cabeza en una 
ventanilla del mismo, le dijo: Mentecato, haz oración, y díle al Padre 
Bono que te cure, sino yo no quiero creer que sea santo; y luego aña-
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dio: Padre Bono, si queréis que crea que sois santo, sanad este loco; 
y pues'dicen que hacéis milagros, razón será que los hagais también 
dentro de vuestra propia casa. Bicho esto se fué, dejando arrodillado 
allí al*loco, quien despues de haber permanecido allí cuatro ó cinco 
minutos como en acto de orar, se levantó sin furor, manso y sano, 
conoció y nombró uno por uno á los religiosos, besó la mano á los 
sacerdotes, visitó devotamente los altares, y al dia siguiente por dic- 
támen del médico se confesó, ayudó misa, comulgó en ella, y sol­
vió á los ejercicios de su estado, conservándose cuerdo en todo el 
resto de su vida, y con mayor juicio que antes de perderle.

El tercero acaeció en la ciudad de Ñapóles á 16 de agosto de 1723. 
D.a Francisca Antonia Coppola, baronesa de Masa, de edad de se­
tenta años, padecía esta dama unas calenturas malignas: todo su 
cuerpo estaba lleno de parótidas con un tumor durísimo, que se le 
había formado en el cuello y partes interiores del útero, y la había 
roto notablemente el intestino recto, donde la quedó una llaga mor­
tal. Estos males la habían reducido al extremo de la vida; de suerte 
que desahuciada de los médicos, recibidos los Sacramentos, tenia 
ya aplicada la indulgencia plenaria para la última hora. En este es­
tado por consejo de un religioso mínimo se encomendó con mucho 
fervor al beato Bono, suplicándole le alcanzase de Dios la salud, si 
habia de ser para mayor gloria suya. Terminada la súplica, la so­
brevino un apacible y tranquilo sueño, y á la mañana del dia si­
guiente se halló enteramente sana y sin la menor señal de los males 
que habia padecido.

La Misa es en honor del beato Gaspar de Bono, y la Oración la que
sigue:

Deus, qui beatum Gasparem confes- 
tuum, insigne tuce dilectionis el 

sacerdotalis ministerii exemplar esse vo- 
hnsii; da nobis ejus precibus , ut per 
eadem vestigia gradientes, preemia 
consequi mereamur ceterna. Per Domi­
num...

Ó Dios, que á tu bienaventurado 
confesor el beato Gaspar quisiste fue­
se un eminente dechado, tanto de tu 
divino amor, como del sagrado minis­
terio sacerdotal; concédenos por sus 
ruegos, te pedimos, que insiguiendo 
esforzada,me ote sus mismos pasos, 
merezcamos arribar felizmente a Jos 
premios eternos. Por Nuestro Señor 
Jesucristo...

■La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 113.
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REFLEXIONES.

Parece paradoja, y es una verdad innegable, que la condición de 
los ricos no es la mas envidiable ni la mas feliz. Sin hablar de los 
cuidados, de las pesadumbres, de los sobresaltos que traen consigo 
las riquezas, ¿cuántos estorbos, cuántos tropiezos se atraviesan con 
ellas en el camino de la salvación?

Lógrase un empleo, un título, una renta que nos distingue del 
común; rara vez resulta en favor de la virtud esta distinción. Le­
vántanos del polvo una rica herencia, un suceso afortunado; al ins­
tante nos olvidamos de lo que fuimos. El amor propio siempre hace 
fortuna con la persona. Se ve raras veces que el orgullo, la delica­
deza y la diversión se separen de la prosperidad. Parece que el re­
galo, ía indevoción y la ociosidad son el dia de hoy las mejores prue­
bas de nobleza, singularmente en las mujeres del mundo. El abuso 
es intolerable, no se puede negar; pero ¿deja por eso de ser menos 
autorizado por la muchedumbre? ¡Oh, y con cuánta razón gradúa 
el Sábio por una especie de prodigio á un hombre que conserva su 
inocencia en medio del esplendor y de la abundancia I Desengañé­
monos, todo es de temer cuando todo nos halaga.

En la prosperidad del mundo todo es tentación, todo peligro. La 
autoridad disfraza el delito, la suntuosidad le llama, la adulación le 
domestica, y la abundancia le sustenta. En medio de esta región de 
gustos y de placeres, ¿se podrá prudentemente esperar una pronta 
conversión hácia el dolor y hacia la penitencia? Es menester que un 
hombre rico v pecador deje de vivir como rico, si ha de vivir como 
penitente. ¥ ¿se hallan el dia de hoy muchas conversiones de estas? 
Según el espíritu del Evangelio, cuanto mas rico es un cristiano, 
mas morliticado debe ser; esto es, cuanto mayor es su abundancia, 
y mas facilidad tiene de lograr todos sus gustos, mayor debe ser su 
esmero en cercenar las conveniencias de la vida. El pobre no tiene 
tantos sacrificios que hacer; pero el rico no puede ser discípulo de 
Jesucristo sino con esta precisa condición. Esta doctrina ¿será del 
gusto de muchos? pero ¿dejara por eso de ser doctrina de Jesucris­
to? Todas aquellas graneles máximas de renunciación, de despojo, 
de mortificación, ¿serán por ventura únicamente para los pobres, 
que ya por su mismo estado se ven despojados de estas preciosas 
superíluidades? ¥ ios ricos, á quienes principalmente se dirigen es­
tos oráculos, ¿ se podrá creer que los tienen por artículos de fe, cuan-
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do no hay forma de poner límites á su codicia; cuando en su mesa 
no hay delicadeza que los satisfaga, en sus muebles no hay magni­
ficencia que los contente, en su tren y en su profanidad no hay os­
tentación que del todo los llene? ¿Quién no dirá que la delicadeza, 
la ociosidad, el regalo, la irreligión y la licencia deben crecer á pro­
porción de los bienes que se poseen? Lo cierto es que por lo común 
no tienen otra medida ni otra regla. Vce qui opulenti estis in Sion, et 
confiditis in monte Samarim! ¡ Ay de vosotros los que en Sion lográis 
la abundancia de todo, y por eso colocáis toda vuestra confianza en 
el monte de Samaria! Vamos claros; una vida deliciosa nunca fue 
vida cristiana. Los gustos de este mundo son en parte el carácter de 
ios reprobos. Vce vobis divitibus! dice el Salvador. ¡Ay de vosotros, 
ricos, pues ya habéis recibido vuestro premio! ¡Cosa extraña! no 
hay condición en el mundo donde haya mayores peligros de la sal­
vación, mas violentas tentaciones, mas poderosos estorbos, precipi­
cios por todas partes, nuevas dificultades ú cada paso, y cási á cada 
paso una caida. Con todo eso no hay condición en la vida donde se 
viva con mayor tranquilidad, y ninguna mas envidiada; de suerte, 
que hoy mas que nunca nos vemos obligados á decir: Bienaventu­
rado aquel que n^o corrió tras del oro, ni puso su confianza en el di­
nero, ni en los tesoros de las riquezas. ¿Quién es este, y le alabare- 
nios? porque verdaderamente es un prodigio. ¿Prueba esto que tienen 
fe, y que se salvarán muchos ricos?

El Evangelio es del capítulo xu de san Lucas, pág. 115.

MEDITACION.
Del servicio de Dios.

Punto primero.—Considera que debemos servir á Dios, y que 
110 P°demos servir á dos señores. Cuando Dios nos crió nos hizo para 
st' Y 110 pudo criarnos para otro. Todos estamos en su servicio, y 
so a.mJnle nos conserva la vida para que la empleemos en él. Nos 
P1® fíge’ nos Promete el salario, nos sustenta, y no hubo ni puede 
íaber amo mas soberano. Nada tenemos que no lo hayamos reci- 

u 1 ei > Huestrosbienes, nuestra salud, nuestras fuerzas, núes- 
•U industria, nuestros talentos, nuestro espíritu, nuestro corazón, 
uestra vida, todo es suyo. Es este, por decirlo así, un caudal que 

jos confinó para que negociemos con él, y para él, de que nos ha 
e Pedir estrecha cuenta; son estos los medios que nos prestó para 

18 Tomo vil
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servirle; aplicarlos á oirá cosa es hurlo, es latrocinio. Vivir en el 
mundo, y no servir á Dios, es ser un criado que conspira contra su 
amo. ¡Qué injusticia! ¡qué impiedad! No hay criatura en el uni­
verso que no obedezca á su Dios, que se desvie un punto de sus ór­
denes , que no haga precisamente aquello para que Dios la crió: solo 
el hombre le es rebelde; solo él se resiste á servir al mayor, al mas 
dulce amo, al Señor mas amable de todos los señores, al único en­
tre lodos que merece ser servido. Admiramos este orden inalterable 
de dias y de noches, de estaciones y de climas; el arreglado y exacto 
curso de los astros, toda la admirable economía del universo nos sus­
pende; pero al mismo tiempo ¿nos da también en cara con nuestro 
desorden? Ese sol, que seis mil años há nace, y se pone tan regu­
larmente lodos los dias, sin haberse desviado ni un solo punto del 
lugar donde Dios le fijó despues de tantos siglos; ese sol, vuelvo á 
decir, ¿no nos está dando en cara mudamente con nuestra infideli­
dad en el servicio de aquel Señor que, habiéndonos criado para sí, 
nos intimó órdenes, reglas y mandamientos? No nos hubiera sacado 
Dios de la nada, si no fuera para emplearnos en su servicio; pues 
¿qué cuidado, qué ansia, qué aplicación ponemos en darle gusto? 
Sea lo que fuere todo loque hiciéremos, empleos, cargos, embaja­
das , gobiernos, estudio, comercio, todo es perdido, todo es inútil, 
todo es pernicioso, si no servimos á Dios en lodos esos empleos y en 
todas esas ocupaciones; si no hacemos en ellas loque él quiere. ¡ Ah, 
Señor, y que siendo Vos el único dueño que merece lodos nuestros 
servicios, seáis entre todos el peor servido!

Punto segundo.—Considera si sufriríamos mucho tiempo en nues­
tra casa á un criado que no nos sirviese mejor de lo que nosotros ser­
vimos á Dios. ¡ Oh buen Dios, dónde hay negligencia, dónde hay in­
fidelidad , dónde hay desidia mas escandalosa 1 Sírvese con ansia, con 
celo, con actividad á un amigo, á un protector, á un señor poderoso; 
solo Vos sois servido con descuido. En la tropa, en los tribunales, 
en los empleos, en el comercio, en la tierra, en el mar, oficiales, 
ministros, nobles, plebeyos, hombres de todos estados, edades y 
condiciones, todos hacen punto de desempeñar dignamente el pues­
to que ocupan en el mundo, porque en fin ninguno gusta de ser te­
nido por inútil; pero ¿se sirve á Dios con el mismo ardor, con el 
mismo empeño, con el mismo gusto con que se sirve al mundo? Ser­
vir á Dios es guardar sus mandamientos, obedecer sus leyes, hacer 
estudio de darle gusto en todo. Servir á Dios es desempeñar con
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exactitud las obligaciones de cristiano; es rendirle un culto religio­
so y lleno de piedad; es amarle con iodo el corazón; es vivir ino­
centemente. Siendo esio así, ¿se sirve a Dios en ese gran mundo? 
¿se le sirve en la corte de los grandes? ¿se le sirve entre los dicho­
sos del siglo? ¿se le sirve entre los hombres de negocios? ¿Se con­
sidera á lo menos por ocupación y por negocio esto de servir á Dios? 
¿Será muy crecido el número de los verdaderos siervos de Dios en 
todas las edades, en todas las condiciones y en lodos los estados? 
Es verdad que en todos ellos se encuentran almas fieles que sirven 
al Señor en medio de Babilonia, como en el centro de Jerusalen; 
mas ¡oh, y qué contados son estos fieles siervos suyosI ¿Se hallan 
el dia de hoy muchos discípulos fervorosos, que á lo menos con el 
aléelo renuncien todo lo que poseen por servir á Cristo? No parece 
sino que Dios es un señor de mero título, sin poder y sin autoridad, 
á quien tanto se nos da agradarle como desagradarle, disgustarle 
como complacerle. ¡Y cuántos falsos discípulos se encuentran aun 
entre los mismos que lo son de profesión! ¡cuántos de estos mismos 
siervos suyos, que ni aun se dignan de vestir su librea!

¡Oh mi Dios, y qué poco amado que sois! ¡Oh, y qué mal ser­
vido! Pero ¿y no seré yo reo de uno y otro delito? Ningún dia de 
mi vida debiera dejar de serviros; mas ¡y qué pocos puedo contar 
empleados en vuestro servicio! ¡Ah, que me hallo ya al fin de la 
carrera, y quizá no puedo tener el consuelo de haberos servido un 
solo dia! Sea, mi Dios, sea hoy el primero en que verdaderamente 
os sirva; y no permitáis que viva ni uno solo sino para serviros.

Jaculatorias. — Ó Señor, yo soy tu siervo, yo soy tu siervo. 
(Psalm. cxv).

Siervo tuyo soy, Dios mió, alumbra mi entendimiento para que 
conozca y obedezca tus preceptos. (Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.
1 Se tiene por dicha entrar á servir á los grandes; se hace va­

nidad de ser de su familia; se les sirve con exactitud, con fidelidad 
y con gusto; nadase teme tanto como disgustarlos; pero ¿servimos 
á Dios con la misma ansia y con el mismo ardor? Ciertamente, si 
el servir á Dios es como la voz de nuestra Religión, se puede decir 
<pie esta voz está poco menos que muda en gran número de los fie­
les. Pregúntate á tí mismo sobre este artículo, adviniendo ser pre­
ciso que tu celo, tu fidelidad y tu fervor dén testimonio de tu fe;

18*
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declárale alia y descubiertamente por el servicio de Dios, á menos 
que como lautos otros te avergüences de servirle. Así en los dias de 
trabajo como en los de tiesta; tanto en el retiro de tu casa como en 
público; no menos en tiempo de adversidades como de prosperidad, 
en todo y por todo haz punto de religión y de honra el parecer buen 
cristiano, y siempre fiel siervo suyo.

2 En el servicio de Dios no hay cosa pequeña. En un criado no 
tanto se atiende á que haga cosas grandes, cuanto á que ejecute lo 
que le manda su amo. Sirves al mayor y al mejor de todos los se­
ñores; está conocida su voluntad; no ignoras sus mandamientos; se 
le han intimado sus órdenes; pues ejecútalas con puntualidad. Ten 
horror á lodo lo que prohibe; nada omitas de lo que desea; y haz 
con fervor y con diligencia todo cuanto manda. 31aldito es aquel que 
sirve al Señor con negligencia, dice el Sabio. Todas las mañanas en la 
oración has de considerar que estás en el servicio de Dios, y que ya 
le tiene señalada la tarea de aquel día. En lodo lo que hicieres, sea 
lo que fuere, has de tener presente que trabajas para Dios, y delante 
de sus ojos; la principal obra que le pide son las obligaciones de tu 
estado, de tus empleos y de tu cargo; resuélvete á desempeñarlas 
con toda la posible aplicación y exactitud. Si tienes otras obligacio­
nes de religión, de caridad y de atención, también te las pide tu so­
berano Dueño; cúmplelas con piedad, con ardor y con diligencia. 
El motivo es el que da el mérito y el valor á la mayor parte de las 
obras; en todas las que hicieres considérate como siervo de Dios, y 
por la noche ponte en su presencia para darle exacta razón de lodo 
lo que has hecho en el dia. Acuérdale de que el siervo perezoso fue 
tratado como el siervo infiel; pórtate con tanta fidelidad, con tanta 
puntualidad y con tanta prudencia, que todos los dias le pueda de­
cir el padre de familias [Matth. xxv): Euge, serve bone, et fidelis: 
alégrale, fiel y exacto siervo mió, que hoy le has portado bien.

DIA XIV.

MARTIROLOGIO.

San Buenaventura, cardenal y obispo de Albano, confesor y doctor, del 
Orden de los Menores, en León de Francia, muy celebrado por su doctrina y 
santidad de vida. (Véase su vida hoy).

San Justo, soldado del cuerpo del tribuno Claudio, en Roma ,el cual, ha­
biéndosele aparecido milagrosamente una cruz, se convirtió á Jesucristo, y 
siendo bautizado, distribuyó todos sus bienes á los pobres: prendiólo el prefee-
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to Magnecio, y azotado con nervios, poniéndole en la cabeza un yelmo hecho 
ascua, y arrojándolo en una hoguera, salió de todo esto sin perder un solo ca­
bello, y murió confesando á Jesucristo.

San Focas, mártir, obispo de Sínope, en el Ponto, en la misma ciudad ; el 
cual en tiempo del emperador Trajano, habiendo padecido por Jesucristo cár­
cel, cadenas, hierro y fuego, saliendo vencedor de todo, subió ai cielo.- sus 
reliquias se llevaron á Yiena de Francia, y se guardan en la iglesia de los san­
tos Apóstoles,

San Heraclas, obispo, en Alejandría, cuya celebridad era tan grande, que 
A fricano el historiador cuenta de sí, que solo por ver á este santo Obispo hizo 
un viaje á Alejandría, (Fue el discípulo mas aventajado de Orígenes, y su su­
cesor en la famosa escuela de Alejandría. Sucedió al patriarca Demetrio en 
la, silla episcopal de la misma ciudad).

San Ciro , obispo , en Cartago, en cuya festividad predicó san Agustín,
San Félix , primer obispo de Como, en la misma ciudad. (Fue enviadopor 

el apóstol san Pedro, y ordenado por el mismo obispo de Como, cuya ciudad 
convirtió á Jesucristo).

San Optaciano, obispo, en Brescia. ( Vivió en tiempo del emperador Va­
lentiniano III, siendo papa san León él Grande, por guien fue consagrado 
obispo de Brescia).

San Marcelino, presbítero y confesor, en Deventer en los Países Bajos.
San Camilo de Leus, confesor y fundador de los Clérigos reglares que asis­

ten á los enfermos, en Roma ; por la excelencia de sus virtudes y milagros lo 
canonizó el papa Benedicto XIV. ( Véase su vida en las del dia siguiente 15 de 
julio J.

SAN BUENAVENTURA, CARDENAL, OBISPO Y CONFESOR.

Nació en Bagnarea de Toscana, ciudad pequeña del Estado ecle­
siástico , el año de 1221, para ser uno de los mas brillantes astros 
de la Iglesia de Occidente; uno de los principales ornamentos de la 
Religión de san Francisco; admiración délos mayores, mas sabios y 
mas santos hombres de su siglo; y en fin para ser apellidado elVoc- 
t°r seráfico con justísima razón. Su padre se llamó Juan Fidenza, su 
madre María Rilelli, ambos mas distinguidos por su gran virtud que 
Por sus cuantiosos bienes de fortuna, y por su no menos antigua que 
calificada nobleza. En el Bautismo se le puso el nombre de Juan; 
pero habiendo caido peligrosamente enfermo casi cuatro años des­
pues, tanto, que le desahuciaron los médicos, y habiéndole su pia­
dosa madre encomendado á las oraciones de san Francisco, que vi- 
^¡a á la sazón, y se hallaba en el mismo lugar, ofreciendo al Señor 
r|Ue si daba salud al niño le consagraria á su Majestad en la Religión 

el seráfico Padre; este hizo oración por el niño, y quedando de re- 
t>ente sano, el Sanio exclamó en su lengua italiana: ¡Obuona ven-
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tura! ¡oh dichoso suceso! y desde entonces toda la familia, trans­
portada de gozo á vista de aquella maravilla, le comenzó á llamar 
Buenaventura, nombre que despues le quedó al santo Doctor.

Luego que se asomó el uso de la razón, sus padres tuvieron gran 
cuidado de advertirle el milagroso modo con que el cielo le babia 
conservado, previniéndole que el nombre que tenia era testimonio 
y memoria del milagro. Hizo este beneficio mas impresión de la que 
correspondía á su edad en aquel corazón tierno, blando, y nacido 
para la virtud, acompañado de un entendimiento vivo y perspicaz. 
Ni la hicieron menor en él las primeras lecciones que le dieron. Ape­
nas conoció á Dios, cuando le amó, y se hicieron manifiestas las par­
ticulares bendiciones con que le habia prevenido el cielo desde su 
misma niñez. Notóse que para él no tenían ningún atractivo los en­
tretenimientos pueriles, y se observó como carácter propio suyo casi 
desde la misma cuna un grande amor á la pureza, y una ternísima 
devoción á la santísima Virgen, conservando toda la inocencia de sus 
costumbres y todo el fervor de su devoción en el curso de sus es­
tudios.

En ellos hizo maravillosos progresos; pero no fueron menores los 
que hizo en el ejercicio de la virtud. Disgustóse del mundo antes de 
haberle conocido; y cuando se hallú en edad proporcionada, solo 
pensó en cumplir lo que su madre habia prometido. Pidió el hábito 
de los frailes Menores; diéronselo, y el estado religioso dió la úl­
tima mano á la perfección de aquella grande alma. Concluido el no­
viciado, le enviaron á estudiar la teología en París, siendo su maes­
tro el célebre Alejandro de Ales, que á vista de la gran santidad de 
su discípulo solía decir que Buenaventura parecía no habia pecado 
en Adan.

No habia religioso mas humilde, mas pobre, ni mas ejemplar. 
Animado con el misino espíritu del santo Fundador, parecía san Fran­
cisco resucitado en san Buenaventura; la misma abnegación de sí 
propio; el mismo celo por la observancia de la santa regla; el mis­
mo desasimiento de todo, y las mismas penitencias. Por el tierno 
amor que profesaba á Jesucristo en el adorable sacramento de la Eu­
caristía , pasaba horas enteras al pié de los altares deshaciéndose en 
dulces lágrimas. Antes de ser sacerdote eran sus delicias comulgar 
con la mayor frecuencia posible; y se dice que, habiéndose abste­
nido un día de la sagrada Comunión por reverencia y por respeto, 
fue comulgado por mano de un Ángel.

Recibió con el sacerdocio el último retoque de su virtud, y todo
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el cumplimiento de sus amorosas ansias. Á ios que le veian en el al­
iar se les comunicaba la devoción del sacerdote. Las dulces lágri­
mas que derramaban sus ojos, y el fuego que despedia su semblan­
te daban testimonio de que se estaba oyendo la misa de un Santo. 
Su recogimiento interior, sus conversaciones y su modestia eran 
pruebas de su intima unión con Dios. Parecía estar continuamente 
en oración, y con efecto empleaba codiciosamente en ella todo el 
tiempo que le dejaban libre sus estudios y las demás ocupaciones. 
El coro era su recurso para recrearse y para cobrar nuevas fuerzas 
para trabajar. La materia mas ordinaria de su meditación era la vi­
da, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Compuso una 
obrilla sobre este asunto, con una meditación para cada dia de la 
semana; dio á luz un traladillo de la oración mental; dispuso algu­
nas oraciones vocales, y escribió de la sublime contemplación con 
tanta energía y con tanto espíritu, que desde entonces mereció el 
título de Doctor seráfico.

Aunque parecía estar totalmente dedicado á estos ejercicios de de­
voción , hacia al mismo tiempo tan asombrosos progresos en las de­
más ciencias, que aunque no contaba todavía treinta años, la uni­
versidad de París le escogió para enseñar públicamente en ella, 
dándole la cátedra de filosofía y de teología. Explicó al Maestro de 
las sentencias con tanta satisfacción y con tanto aplauso, que se pue­
de decir le debió aquella universidad, no menos que á santo Tomás 
de Aquino, gran parle del alto concepto y reputación que ya se ba­
hía granjeado en aquel siglo. En ella se conocieron y se trataron los 
dos Santos, estrechando entre sí aquella íntima amistad, que fue el 
mejor panegírico de los dos, y duró mientras Ies duró la vida.

Así brillaba el santo Doctor en la célebre escuela de París, siendo 
•estimado y venerado de los mas sábios y mas santos prelados de la 
Europa, lanío por la fama de su eminente virtud, como por el me­
recido crédito de su gran sabiduría, cuando su seráfica Religión 
quiso disírutar este tesoro , aprovechándole mas inmediatamente en 
su propia utilidad. Estaba congregado en Roma el Capítulo general 
de la Orden para la elección de general, y presidia en él personal­
mente el papa Alejandro IV. Uniéronse todos los votos en favor de 
nuestro Santo , y aunque á la sazón no tenia mas que treinta y cin­
co años, íue electo general por todos los votos, no habiéndole fal­
tado mas que el suyo. Confirmó el Papa la elección; y por mas que 
ja humildad de Fr. Buenaventura renunció, resistió y representó, 
te fue preciso obedecer. Su mismo prudentísimo gobierno justificó.
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el acierto, mostrando siempre una gran prudencia, un vigoroso celo 
por la observancia religiosa, mucha firmeza, y no menor tesón, pe­
ro sazonado con admirable dulzura y la mayor aplicación á conser­
var en su vigor el primitivo espíritu de la Orden; el empleo de mi­
nistro general solo sirvió para hacer mas visible su profunda humil­
dad. No había hombre de mayor mérito, ni que mas bajamente 
sintiese de sí. Aunque estaba oprimido de negocios, ni se dispensó 
en algunas de sus ordinarias penitencias, ni mucho menos en su 
frecuente acostumbrado recurso á la oración; la elevación del em­
pleo no le estorbaba abatirse á los oficios mas humildes del conven­
to; y siendo general, servia á los enfermos con la misma caridad 
que si tuviera el oficio de enfermero.

Ni el tiempo que ocupaba en los negocios públicos que tenia á su 
cargo le impedia el cumplir exactamente con sus devociones parti­
culares , y lo que es mas , le distraía bien poco de sus acostumbra-* 
dos estudios. Por espacio de diez y ocho años gobernó toda la Or­
den con tanta prudencia, con tanto acierto y con tanta moderación, 
que no contribuyó poco al gran esplendor que adquirió en el mun­
do la Religión de san Francisco, haciéndola lan célebre en lodo el 
universo, y siendo uno de los mas bellos ornamentos de la Iglesia 
católica. La vigilancia en precaver lodo cuanto podia introducir al­
guna relajación en la observancia la acreditaron bien los pruden­
tes estatutos que hizo en el Capítulo general que se celebró en Nar­
bona el año de 1260; pero no se limitaba su celo precisamente á 
promover el mayor bien de su Religión.

Como por razón de oficio se veia precisado á visitar diferentes 
provincias de la Europa, no malograba ocasión de solicitar en todas 
partes la mayor gloria de Dios, ni de trabajar en la salvación délas 
almas. Predicaba, instruía y confesaba con inmenso fruto , hacien­
do muchas y admirables conversiones. Valíase del crédito y del fa­
vor que su virtud y su empleo le merecían con los príncipes y con 
los prelados para la reforma de las costumbres y para el aumento 
de la piedad cristiana. Pasando su celo á la otra parte délos mares, 
envió muchos religiosos para que predicasen la fe á los infieles.

Sobre lodo, no perdia oportunidad de extender y de aumentar el 
culto de la santísima Virgen, por la tierna devoción que profesaba 
á esta Señora. Conformándose con el espíritu de su seráfico Padre, 
quiso que se dedicasen á esta soberana Reina cási todas las iglesias 
de la Orden; que se celebrasen en ella con la mayor solemnidad to­
das sus fiestas; y para inspirar la misma devoción en todos los pue-
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Mos, se valió de todo su crédito y de todas sus piadosas industrias. 
Fueradesus ordinarias exhortaciones y délas conversaciones familia­
res en que siempre había de entrar la devoción á la santísima Virgen, 
escribió muchos tratados para promoverla. Compuso un oficio par­
ticular de la Virgen con muchas oraciones llenas de espíritu y de 
ternura; hizo un nuevo Salterio, aplicando á la Virgen las sentencias 
y las palabras de David con tanta devoción, con tanta ternura y con 
tanta oportunidad, que el nuevo Salmista parece haber sido inspi­
rado por el mismo espíritu que inspiró inflamados afectos al antiguo.

Apenas se puede comprender cómo un hombre, abrumado con el 
peso de tantos negocios, pudo hallar tiempo para enriquecer la Igle­
sia con tanto número de excelentes obras, llenas todas de energía 
y de devoción, que era el carácter propio de su pluma. En todos 
sus escritos está derramada cierta especie de mocion que, alum­
brando el entendimiento, enciende la voluntad en el fuego de aquel 
divino amor en que él mismo se abrasaba. Por eso dijo el célebre 
Gerson, que san Buenaventura era sólido, elocuente y devoto, y 
que para los verdaderos teólogos no había doctrina mas sana ni mas 
saludable que la suya.

Gerardo de Abbreville, doctor parisiense, abrazó el partido de Gui- 
llelmo de San-Amor, y escribió contra los frailes Mendicantes; tomó 
la pluma san Buenaventura, y le refutó por escrito con aquella ad­
mirable obra que intituló : Apología de los pobres, y tapó la boca al 
calumniador. Otras muchasobras compuso en defensa desuReligión, 
y para explicar la regla de san Francisco. Tenemos del Santo mu­
chos tratados de filosofía y de teología; excelentes comentarios sobre 
el Antiguo y Nuevo Testamento; muchos sermones eficaces y doc­
trinales ; gran número de tratados espirituales, en cuya atención jus­
tamente es tenido san Buenaventura por uno de los mayores doctores 
de la mística teología. Las meditaciones sobre la vida y muerte de 
Jesucristo son de exquisito gusto, y el método es verdaderamente 
original. La vida que compuso del seráfico Padre san francisco no 
fue la menor de sus obras. Cuando la estaba escribiendo le fué á vi­
sitar su amigo santo Tomás, y sabiendo en lo que estaba ocupado, 
no quiso entrar, diciendo: Dejemos al Santo trabajar por otro Santo, 
seria imprudencia, interrumpirle. Pasando en otra ocasión á verle el 
mismo santo Doctor, y admirado de la celestial sabiduría de sus es­
tilos , le preguntó confidencialmente, ¿en qué libros estudiaba aque­
lla elevada doctrina, y dónde había aprendido aquella elocuencia tan 
lena de devoción? Descubrióle entonces san Buenaventura un Cru-
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eifijo, y le dijo: Este es el libro donde estudio todo lo que enseño.
Concluido el Capítulo general de Pisa, donde estableció diversos 

Y muy prudentes reglamentos, pasó á Roma con el fin de suplicar 
ai papa Urbano IV nombrase un cardenal que fuese protector desux 
tirden, y Su Santidad nombró al cardenal de los Ursinos. Temien­
do el Santo que el cuidar de las monjas de Santa Clara seria con el 
tiempo una carga demasiadamente gravosa para sus frailes, suplicó 
al Papa se sirviese exonerarlos de ella; pero no queriendo el Pontí­
fice privar á las religiosas de los muchos bienes que podían sacar de 
su espiritual asistencia, se contentó con especificar en la bula, que 
los frailes Menores no estarían obligados á asistirlas de justicia, sino 
■de pura caridad.

El papa Clemente IV, sucesor de Urbano, le estimó y le amó tan­
to como sus predecesores. Nombróle para el arzobispado de York, que 
en aquel tiempo era una de las mayores y mas autorizadas sillas epis­
copales de la Iglesia; pero no fue posible vencer su humildad, pues 
aunque el Pontífice quiso usar de su autoridad, el Santo se arrojó 
4 sus piés, lloró tan lo , y le hizo tales instancias, que al cabo le rin­
dió. Pero le duró poco su alegría, porque Gregorio X, menos flexi­
ble que Clemente, resolvió absolutamente elevarle á las primeras dig­
nidades , ilustrando al sacro Colegio con un sujeto de aquel méri­
to. Creóle cardenal; y le envió la birreta por dos nuncios, que le 
hallaron en el convento de Magelo fregando los platos en la cocina. 
No interrumpió esta humilde ocupación por la noticia de la nueva 
dignidad ; prosiguió fregando hasta que acabó su labor ; y precisa­
do á obedecer, partió á Roma. Acababa el Papa de convocar un con­
cilio general en León de Francia, y tenia ya pensado que Buena­
ventura fuese como el oráculo del Concilio, por lo que le recibió 
con el mayor alborozo, y luego le consagró por obispo de Albano.

El nuevo Cardenal acompañó al Pontífice en su viaje á León, don­
de se hizo la abertura del Concilio, presidido por el mismo Papa, el 
dia7 de mayo de 1274. Predicó san Buenaventura en la segunda y 
tercera sesión, siendo como el alma de todas las conferencias. Bri­
llaron tanto en todas las ocasiones sus milagrosos talentos, que así 
los griegos como los latinos le reconocieron por uno de los hombres 
mas santos y mas sábios que había entonces en la Iglesia. Habien­
do trabajado mas que otro alguno, tanto en la reunión de los grie­
gos, como en las demás materias que se trataban en el Concilio, 
cayó en una gran debilidad, acompañada de continuos vómitos. No 
es ponderable cuánto sintió el Papa, y cuánto afligió á todos los Pa-
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dres la enfermedad del Cardenal, á quien todos veneraban como el 
oráculo del Concilio; pero queri a el Señor premiar sus trabajos, y 
coronar sus méritos en medio de aquella augusta asamblea, y así 
pasó de esta vida á la eterna el dia 14 de julio del año 1274 , con­
tando solamente cincuenta y tres de edad.

Cloróle todo el Concilio; y el Papa á la frente de lodos los Padres 
asistió á sus exequias, que se celebraron con extraordinaria pompa 
en la iglesia de los Franciscos, donde el cardenal de Tarantes!o, des­
pues papa Inocencio Y, predicó la oración fúnebre. Desde luego ma­
nifestó Dios la gloria de su siervo con mucho número de milagros, 
y no fue el menor el que sucedió ciento sesenta años despues de su 
muerte. El de 1434 edificaron los frailes Menores una nueva iglesia, 
y se abrió el sepulcro del Santo para trasladar á ella sus reliquias ; 
halláronse consumidas las carnes, pero la cabeza tan entera como el 
mismo dia de su muerte, con lodos sus cabellos, sus dientes, y la* 
lengua tan fresca, los labios tan encarnados y el color del rostro tan 
perfecto y tan vivo, como si el Santo lo estuviera. Colocáronse los 
huesos en una urna, y la cabeza en un relicario separado, que has­
ta hoy es objeto á la veneración de los fieles; pero habiéndose los 
Calvinistas apoderado de León en el siglo siguiente, quemaron pú­
blicamente sus huesos, y arrojaron las cenizas en el Ródano. La 
santa cabeza se liberló de su furor por la constancia de un religio­
so de san Francisco, á quien no fue posible obligar á descubrir dón­
de estaba oculta aquella preciosa reliquia por mas horribles tormen­
tos que le dieron. La ciudad de Bagnarca, patria del Santo, con­
serva un hueso del brazo, que la enviaron de León cuando las 
reliquias se trasladaron á la nueva iglesia. Canonizóle solemnemente 
el papa Sixto IV, y Sixto V mandó se rezase su oficio doble, y le 
colocó en la clase de los Doctores de la Iglesia.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la siguiente:

*:’us> qui populo tuo esterna; salutis 
eatum Bonaventuram ministrum tri- 
uisti, prcBsta, queesumus; ut quem 
ociorem vita; habuimus in terris, in~ 

tercessorem habere mereamur in coelis.
er Dominum nostrum Jesum Chris- 

tum...

Ó Dios, que te dignaste darnos por 
ministro de nuestra eterna salvación 
al bienaventurado san Buenaventura ; 
concédenos que sea nuestro interce­
sor en el cielo el que merecimos te­
ner por nuestro doctor en la tierra. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
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La Epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á Timoteo, 
capítulo iv.

Charissime: Testificor coram Deo, et 
•lesu Christo, qui judicaturus est vivos 
et mortuos, per adventum ipsius et reg­
num ejus, praedica verbum; insta op­
portune, importune; argue, obsecra, 
increpa in omni patientia et doctrina. 
Urit enim tempus cum sanam doctri­
nam non sustinebunt, sed ad sua desi­
deria coacervabunt sibi magistros, pru­
rientes auribus, et d veritate quidem 
auditum avertent, ad fabulas autem 
convertentur. Tu vero vigila, in omni­
bus labora, opus fac evangelista;, mi­
nisterium tuum imple. Sobrius esto, 
hgo enim jam delibor, et tempus reso­
lutionis mece instat. Bonum certamen 
certavi, cursum consummavi, fidem 
servavi. In reliquo reposita est mihi 
corona justitiae, quam reddet mihi Do­
minus in illa die justus judex : non 
solum autem mihi, sed et iis, qui dili­
gunt adventum ejus.

Carísimo : Te conjuro delante de 
Dios y de Jesucristo, que ha de juzgar 
á los vivos y á los muertos por su ve­
nida y por su reino, que prediques la 
palabra ; que instes á tiempo y fuera 
de tiempo; que reprendas, supliques, 
amenaces con toda paciencia y ense­
ñanza. Porque vendrá tiempo en que 
no sufrirán la sana doctrina; antes 
bien juntarán muchos maestros con­
formes á sus deseos que les halaguen 
el oido, y no querrán oir la verdad , y 
se convertirán á ¡as fábulas. Pero tú 
vela, trabaja en todo, haz obras de 
evangelista, cumple con tu ministerio. 
Sé templado. Porque yo ya voy á ser 
sacrificado , y se acerca el tiempo de 
mi muerte. He peleado bien, he con­
sumado mi carrera , y he guardado la 
fe. Por lo demás tengo reservada la co­
rona de justicia que me dará el Señor 
en aquel dia, el justo Juez: y no solo 
á mí, sino también á todos los que 
aman su venida.

REFLEXIONES.

Vendrá tiempo en que los hombres no sufrirán la sana doctrina. Si 
la triste experiencia de todos los siglos no hubiera verificado esta 
profecía, ¿la creerían los fieles con mucha facilidad? ¿Quién podría 
imaginar que siendo los hombres tan interesados, no aspirando mas 
que á su provecho, poniendo tanto cuidado en no ser engañados, 
y amándose tanto á sí mismos, no pudiesen tolerar Ja sana doctri­
na? Pues sin ella todo es error, lodo descamino, lodo ilusión, lodo 
veneno y todo es lazo. Doctrina sana en los dogmas, y doctrina sa­
na en las costumbres: no hay otro camino para la salvación; no 
hay otra segura guia. La fe y la moral de Jesucristo; en esto estriba 
lodo el edificio; la fe nos alumbra, la moral nos instruye: ya se 
yerre en uno, ya en otro, es igual el peligro; sin luz es preciso des­
caminarse; con falsas instrucciones no se puede ir derecho. ¿Cuán­
do se vio pureza de costumbres sin fe? ¿Y de qué sirve la fe sin
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obras? No seguir la doctrina sana en materia de fe, es herejía; no 
seguirla en materia de costumbres, es impiedad, es disolución. Bus­
car doctores que yerren en la fe, es quererse perder; buscarlos an­
chos, indulgentes y relajados, es, por decirlo así, cerrar la puerta 
á la esperanza de la enmienda. La menor sospecha que se tenga de 
un doctor en materia de fe, basta para que visiblemente ponga á 
riesgo su salvación el que le consulta y le toma por director. Si es­
te altera la doctrina del Evangelio, ¿se arriesga poco en escogerle 
por guia y por médico espiritual? Cuando se trata no menos quede 
la salvación eterna, ¿quién dirá que están de sobra las mayores pre­
cauciones? La sana doctrina es la única que puede conducir segu­
ramente al puerto déla salvación, ella sola alumbra el entendi­
miento, mueve el corazón, disipa el error y dómalas pasiones. Sin 
ella, ¿quién se libra del naufragio? Cuando el piloto pierde de vis­
ta la estrella, no es posible navegar mucho tiempo en un mar al­
borotado sin perecer. Si el médico lisonjea á la enfermedad, si los 
remedios no son adecuados, si el régimen es contrario á la salud, 
¿en qué ha de parar el enfermo? Desengañémonos, la sana doctri­
na, que es la de Jesucristo y es la del Evangelio, es la única doc­
trina de la salvación. Pues ¿cómo es posible disgustarse de ella? No 
se la puede sufrir, porque doma el orgullo, porque mortifica los sen­
tidos, porque refrena las pasiones, porque es contraria al amor pro­
pio. ¿Y en qué viene á parar el no seguirla? Los herejes y los liber­
tinos no la siguen : pues los que siguieron la misma doctrina que 
ellos, tendrán también el mismo paradero.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.

In illo tempore, dixit Jesús discipu­
lis suis: Vos estis sal terree. Quod si sal 
evanuerit, in quo salietur? ad nihilum 
valet ultra, nisi ut mittatur foras, et 
conculcetur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi. Non potest civitas abscondi su­
pra montem posita. Neque accendunt 
lucernam, et ponunt eam sub modio, 
sed supe) candelabrum ut luceat omni­
bus, qui in domo sunt. Sic luceat lux 
vestra coram hominibus, ut videant 
opera vestra bona, et glorificent Pa- 
trein vestrum qui in cadis est. jVolite 
putare quoniam veni solvere le.rjem, 
aut Prophetas : non veni solvere, sed

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Vosotros sois la sal de la 
tierfa; y si la sal se deshace, ¿con 
qué se salará ? Para nada tiene ya vir­
tud, sino para ser arrojada fuera, y 
pisada de los hombres. Vosotros sois 
la luz del mundo ; no puede ocultarse 
una ciudad situada sobre un monte. 
Ni encienden una vela, y la ponen 
debajo del celemín , sino sobre el 
candelera, para que alumbre á todos 
los que están en casa. Resplandezca, 
pues, así vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras bue­
nas obras, y glorifiquen á vuestro Pa-
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adimplere. Amen quippe dico vobis, 
donec transeat calum et terra, jota 
unum, aut unus apex non praeteribit 
d lege, donec omnia fiant. Qui ergo 
solverit unum de mandatis istis mini­
mis, et docuerit sic homines, minimus 
vocabitur in regno coelorum : qui au­
tem fecerit et docuerit, hic magnus vo­
cabitur in regno coniorum.

dre, que está en los cielos. No juz­
guéis que he venido á violar la Ley, ó 
los Profetas : no vine á violarla, sino 
á cumplirla. Porque os digo en ver­
dad, que hasta que pase el cielo y la 
tierra, ni una jota, ni una tilde falta­
rán de la Ley, sin que se cumpla todo. 
Cualquiera, pues, que quebrantare 
alguno de estos pequeños manda­
mientos, y enseñare asi á los hom­
bres, será reputado el menor en el 
reino de los cielos; mas el que los 
cumpliere y enseñare, será llamado 
grande en el reino de los cielos.

MEDITACION.

De los consuelos de la vida perfecta.

Punto primero. — Considera que la vida perfecta es la de una al­
ma verdaderamente cristiana, que aína á Dios sin excepción y sin 
reserva, que todo su deseo es agradarle, ocupada enteramente en 
darle gusto, y en mirar con horror cuanto le puede ofender. ¿Don­
de hay vida mas dulce, mas tranquila, masfelk?

No tiene la perfección cristiana ni los rigores, ni las molestias, ni 
las dificultades que se imaginan; pide necesariamente entregarse á 
Dios con toda el alma; y á quien se entrega á Dios con toda el al­
ma, todo le es muy fácil. Los que son enteramente de Dios, sin re­
partirse con otros, siempre están contentos; porque solo quieren lo 
que Dios quiere, y tienen gusto en hacer por él lodo lo que quiere. 
Pues como Dios no puede querer sino lo mejor, lo que nos es mas 
útil y mas conveniente, estas generosas almas, estas almas santas, 
al mismo tiempo que se despojan de todo por amor de Dios, encuen­
tran el cien doblado en el mismo generoso despojo. La paz de la con­
ciencia, la libertad del corazón, el consuelo de abandonarse en las 
manos de Dios, la alegría de verse cada dia iluminados con nuevas 
luces, y en fin, aquel desembarazo de los temores y de los deseos 
tiránicos del siglo, forman aquel cien doblado de felicidad que los 
verdaderos hijos de Dios gozan en medio de los trabajos con tal que 
sean fieles. Padecen, no lo niego; pero desean padecer, y no troca­
rán sus penas por todos los falsos gustos del mundo. Afligen, a tor­
mén tana suscuer pos los mas crueles dolores: es así; pero su voluntad 
.firme y tranquila encuentra en ellos los mayores consuelos. Los mun-
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danos, los dichosos del siglo solo pueden gozar una alegría pasajera, 
y aun esa muy superficial. Un poco de reflexión basta para cubrir 
de amargura el corazón mas alegre; pero la perfección cristiana es­
tá a cubierto de lodos esos insultos: la alegría que ocasiona es pu­
ra , constante y sólida; lejos de turbar la reflexión, la aumenta y la 
confirma. Pondérense cuanto se quisiere los gustos del mundo ; ni 
uno solo se encontró jamás que satisfaciese el alma. Esos gustos y 
esas alegrías son efectos de algunas pasiones, y no pueden ser otra 
cosa. Pues ¿cuándo hubo pasión moderada y amiga de nuestra quie­
tud? Son nuestras pasiones el funesto manantial de nuestros cuida­
dos y de nuestros desasosiegos, y á ellas solo se reducen todas las 
alegrías mundanas. Los felices sucesos de la ambición, del interés, 
del amor á la diversión, los frutos de la venganza ó de la emula­
ción, á eso se reduce la felicidad que causan las complacencias del 
inundo. ¡Ah buen Dios, y qué complacencias!

Punto segundo.—Considera que Dios nos pide una voluntad en­
tera; esto es, que no este repartida entre él y alguna criatura; una 
voluntad dócil y manejable, puesta enteramente en sus manos, que 
solo desee lo que Dios desea, y solo aborrezca lo que él aborrece ; 
una voluntad que quiera sin reserva todo cuanto quiere , y por nin­
gún caso ni por algún pretexta haga jamás cosa que no quiera. K 
quien está en esta dichosa disposición lodo le aprovecha; y hasta. 
Aquellas inocentes diversiones, que de cuando en cuando loma para 
recrear el ánimo, se convierten en obras meritorias. ¡Dichoso aquel 
que se entrega del todo á Dios! Libre de sus pasiones, superior á los 
juicios de los hombres, á su malignidad, á la tiranía de sus máxi­
mas , á sus frias y miserables zumbas, á las desgracias que el mun­
do atribuye á la fortuna, á la infidelidad y á la inconstancia de los 
amigos, á los artificios y lazos de los enemigos, se ve como exente 
de su propia flaqueza, de la miseria de la vida , de los horrores de 
una mala muerte, de los crueles remordimientos que acompañan k 
los gustos prohibidos; y en fin, de la eterna condenación del su­
premo Juez, de la reprobación eterna, que es la desdicha de todas 
las desdichas. Un cristiano perfecto se halla libre de esta innumera­
ble multitud de males. Puesta su voluntad en las manos de Dios, 
solo desea lo que el Señor quiere; hallando su mayor consuelo, 
guiado de la fe, y fortalecido con la esperanza, en medio de las 
Mayores tribulaciones. Pues ¿no seria una lastimosa flaqueza, una 
indigna cobardía temer entregarse todo á Dios, y empeñarse dentit*
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siado en un estado tan apetecible? Pídenos Dios nuestra voluntad ; 
¿y acaso nos pide demasiado en esto? ¿Para qué nos la pide sino 
para hacernos dichosos aun en esta vida? Pídenos todo nuestro co­
razón ; porque siendo Dios no podía contentarse con que se lo dié­
semos á medias; ni le daríamos mucho, aunque se lo diéramos to­
do. No puede haber mayor locura que temer darse demasiadamente 
á Dios; es lo mismo que temer ser demasiadamente dichosos. En 
medio de eso, esto es puntualmente lo que temen tantos que pre­
sumen de devotos; tantos que sirven y aman á Dios con infinitos 
conques, con mil delicadas reservas; tantas personas tibias, flojas 
y descuidadas en el servicio de Dios.

¡ Amable Salvador mió, y cuánta razón tengo para avergonzarme 
á vista de mi cobardía y de mis pasadas tibiezas! Es cierto, Señor, 
que he gustado muy poco aquellas delicias, aquellos celestiales con­
suelos que reserváis para vuestros favorecidos; porque también os he 
amado muy poco , y os he servido con mucha flojedad. Aquí tenéis, 
Señor , todo mi corazón, y con él os entrego también lodo mi espí­
ritu , toda mi voluntad, todo cuanto soy; y os lo entrego sin dila­
ción y sin reserva, no queriendo ser ni vivir sino para Vos solo.

Jaculatorias. — ¡Oh Señor, y qué de consuelos teneis reserva­
dos á los que os temen, os aman y os sirven! (Psalm. xxx).

Mil veces son dichosos y bienaventurados aun en esta vida los 
que guardan la ley santa de Dios. [Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.
1 Por mas que todos los Santos nos aseguren que no hay en la 

tierra consuelos iguales á los que gustan los verdaderos siervos de 
Dios; por mas que el mismo Jesucristo nos proteste que la paz del 
corazón, la tranquilidad del espíritu , la alegría y los consuelos in­
teriores se reservan para los que le sirven con fervor ; no hay forma 
de creer lo que no se experimenta. ¿De dónde nacerá lanía incre­
dulidad en un punto en que parece interesaríamos mucho en ser 
mas dóciles? Yo lo diré; no se quiere creer que sea tan dulce la 
vida perfecta, porque no se quiere practicarlo que es necesario pa­
ra lograrla ; como si el error pudiera excusar la cobardía. Corrige 
esa falsa idea, y resuélvele desde luego á hacer la experiencia de 
las dulzuras que gustan en el servicio de Dios las almas fieles; co­
mienza á cumplir con puntualidad las obligaciones de tu estado ; 
forma una eficaz resolución de no negar á Dios cosa que te pida;
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sírvele desde este mismo punto con nuevo fervor; preséntate en la 
iglesia con nuevo respeto ; reza y haz oración con nueva piedad; 
pasa este día de manera que la conciencia no te acuse ni de cobar­
día, ni de infidelidad, ni de negligencia en el servicio de Dios y 
gustarás cuán dulce es el Señor.

2 loma hoy un cuarto de hora de tiempo para pedirle cuenta, 
y de rodillas ó sentado, examina ciertos descuidos, ciertas faltillas de 
fidelidad, ciertos pequeños sacrificios que ha tanto tiempo te está pi­
diendo Dios, y también ha tantos años que tú le niegas. Basta un 
menudo recuerdo de estos hechos para cubrirnos de confusión, y 
para justificar el rigor con que alguna ve§ nos ha tratado la divina 

rovidencia. Perdonaste una injuria, un desaire que te hicieron; no 
oseaste mal alguno á quien te lo hizo; pero no tienes valor para ha­

cer á esa persona una visita, ni para concurrir á donde ella concurre 
no obstante de que lo requería así la atención ó la necesidad. Esto 
te pedia Dios, y esto le negaste. Tienes horror á ciertos vicios grose­
ros; los raptos de cólera te parecen indignos, no solo de un cristia­
no, sino de un hombre de bien; pero muchas veces estás de mal 

umor con la familia, y tus criados y tus hijos experimentan con 
Jecuencia los amargos efectos de ese mal humor. Esto te pedia Dios, 

^ esto ic negaste. No gustas vestirle inmodesta ni provocativamente; 
|cio te agradan mucho mil invenciones de la vanidad, cien cachi- 
acies de la moda, á cual mas costosos, á cual 'mas supérfluos y 
cual menos cristianos. Este sacrificio te pedia Dios, y tú no lo qui- 

Slstc hacer. Guardas tus votos religiosos, y observas exactamente 
cici tas reglas; pero no cumples con otras fáciles y menos conside­
rables. La observancia de estas te pedia también Dios, y no has que­
rido concedérsela. Tu vida es unida, devota, arreglada, ejemplar; 
^ero ai cabo del dia te estaba pidiendo Dios algunas mortificacionci- 
lono un dicho agudo, mortificar una curiosidad, bajar el
SOn ela voz, guardar modestia en tal ocasión; estos sacrificios 
^ 1 len pequeños, y tú los barias por un corto interés, por servir 
los am,"° ’ P°r complacer á una persona, etc. Pidiótelos Dios, y no 
c¡®(luisisle hacer por él. Estos hechos te deben avergonzar; tu con­
ducía le acusa de ellos ; ¡y despues te quejas de la sequedad, y 
ser^Ue a ^racia no ahane las dificultades que experimentas en el 
]es\!ci° de Dios 1 Date, et dabitur robis: Da á Dios esas cortas seña- 

? ^‘dod, y Dios te concederá aquellos abundantes consuelos 
uoics que hacen tan suave su yugo, y su carga tan ligera.

TOMO VIL
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DIA XV.
MARTIROLOGIO.

San Enrique I, emperador, en Bambcrga ; el cual guardó perpdtua virgini­
dad con su mujer Cunegunda, é indujo á san Estéban, rey de Hungría, con 
cási todo su reino, á que abrazase la fe católica, f Véase su vida en las de hoyJ.

El tránsito de los santos mártires Eutropio, Zosima y Bonosa, her­
manas, en Porto.

San Catulino , diácono, en Cartago; en cuya alabanza predicó san Agustín 
al pueblo ; y los santos mártires Januario , Florencio, Julia y Justa, 
cuyos cuerpos fueron colocados en la basílica de Fausto.

Los santos mártires Felipe , Zenon , Narceo y diez niños , en Alejan-
dría.

San Abudemio, mártir, en la isla de Tenedo, el que padeció en tiempo de 
Diocleciano.

San Antíoco, médico, en Sebasto, degollado en tiempo del presidente 
Adriano ; y habiendo manado leche de su cabeza en vez de sangre, se convir­
tió á Jesucristo el verdugo llamado Ciríaco, y padeció también martirio.

San Félix, obispo y mártir, en Pavía.
La gloriosa muerte de san Jaime, obispo de Nisibc, en la misma ciudad; 

varón de admirable santidad, esclarecido por su saber y milagros, uno de los 
que confesaron á Jesucristo en la persecución de Galerio Maximiano, y de los 
que en el concilio Nieeno condenaron la blasfemia de Arrio, que negaba la 
cohstistancialidaddel Hijo de Dios; por las oraciones de este Santo y por las 
del obispo Alejandro llevó el hereje Arrio el castigo debido á su iniquidad, 
echando del vientre las entrañas en Constantinopla.

San Atanasio, obispo de Ñapóles, en la misma ciudad ; el cual fue perse­
guido y echado de su iglesia por su malvado sobrino Sergio; y finalmente aca­
bado con tantos trabajos, en Veroli voló al Señor en tiempo de Carlos Calvo.

El hallazgo del cuerpo de santa Rosalía, virgen, en Palermo, en 
tiempo del papa Urbano VIII; la cual libró de la peste á Sicilia el año del ju­
bileo.

SAN ENRIQUE I, EMPERADOR.

San Enrique, por sobrenombre el Piadoso, y el Cojo, nació en el 
castillo de Abaudia, sobre el Danubio, el año de 972, siendo su pa­
dre Enrique, duque de Baviera, y su madre Gisela, hija de Conrado, 
rey de Borgoña. Administróle el santo Bautismo Wolfango, obispo 
de" Ratisbona, quien sintiendo dentro de su corazón ciertos secretos 
anuncios de la futura santidad del tierno Príncipe, quiso encargarse 
de su educación, y le crió con el mayor cuidado, inspirándole los mas
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puros principios de la virtud cristiana. Imprimióle tanto horror al vi­
cio, que las costumbres del niño Enrique no podían ser mas ino­
centes. Conlribuian mucho á la eficacia de las saludables instruccio­
nes del santo Prelado el bello natural del Príncipe, su corazón recto 
y compasivo, su ingenio tan pronto como dócil, su aire apacible, pe­
ro al mismo tiempo majestuoso, y unos modales nobles, naturalmen­
te gratos, desembarazados y atentos. Previendo san Wolfango los 
grandes bienes que prometían á la Iglesia y al Estado las virtuosas 
inclinaciones y los elevados talentos de su discípulo, no perdonó me­
dio ni diligencia alguna para formar en él un gran sanio y un gran 
príncipe.

Logróse felizmente su trabajo. Aprovechóse Enrique admirable­
mente de las lecciones que oía á tan hábil como experimentado maes­
tro, y en pocos años hizo asombrosos progresos en el difícil arle de 
obedecer á Dios, y mandar á los hombres. Muerto Wolfango, no por 
eso se desvió un punto el Príncipe de aquel método de vida que ha­
bía entablado por su consejo; y creciendo con los años la virtud, era 
ya el Príncipe de Baviera la admiración de todas las cortes, cuando 
ía muerte le llevó á su querido maestro. Sintió y lloró esta pérdida 
como era justo; y para consolar su dolor, todos los dias pasaba mu­
chas horas de oración sobre su sepultura, regándola siempre con tier­
nas y dulces lágrimas.

Dormía una noche el Príncipe en su cuarto, y soñó que estaba so­
bre la sepultura de san Wolfango, pareciéndole que veia al mismo 
Santo, y que con el dedo le mostraba un letrero escrito cu la pared, 
mandándole que le leyese; pero que él, por mas que se esforzaba á 
leerle todo, no pudo pasar de estas dos palabras: post sex, despues 
de seis. Habiendo despertado comenzó á discurrir qué podría signifi­
car aquel misterioso sueño; y concluyó, que sin duda se le daba á 
entender había de morir dentro de seis dias, con cuyo pensamiento 
? 0 se empleó en disponerse para la muerte, añadiendo á sus devo­

ciones muchas limosnas, y grandes penitencias á los sacramentos de 
a Confesión y de la Eucaristía. Hallábase pronto su rendido corazón 

cuando se pasaron los seis dias; y no experimentando novedad en 
su salud, Juzgó que se había equivocado, entendiendo por seis dias 
_°s (,ue eian se’s meses: y rindiendo al Señor muchas gracias, por- 
fiue ie concedía mas tiempo para disponerse á morir, pasó aquellos 
^Us meses en oraciones, en penitencias y en buenas obras. Al cabo 

e os seis meses, como vió que tampoco se moría, creyó que aun no
ü ia en sazón para presentarse á los ojos de Dios, y que su miseri-
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cordia le concedía todavía otros seis años de vida. Aprovechóse de 
la ocasión, y persuadido á que estaba muy próxima su postrera ho­
ra, negociaba con todo para el cielo. Desprendido de todo ¡o terre­
no , únicamente suspiraba por su Amado; y encendido en amor de 
Jesucristo y en una tierna devoción á la santísima Virgen, pasaba 
los dias y las noches al pié de los altares, de donde no se arrancaba 
sino para ejercitarse en otras buenas obras. Así iba el Señor dispo­
niendo aquella grande alma para preservarla del veneno de las gran­
dezas humanas, en medio de las cuales su amorosa providencia ha­
bía determinado hacerle Santo. Con efecto, pasado el término de los 
seis años, y habiendo muerto Otón III, fue Enrique electo empera­
dor , y consagrado rey de Germania por Wigilliso, arzobispo de Ma­
guncia; y no se puede explicar el gozo de toda Alemania con la no­
ticia de tan santo Rey, siendo universal el aplauso de la elección.

Ya habia algunos años que Enrique estaba casado con santa Cune- 
gunda, hija de Sigefredo, primer conde de Luxembourg; pero co­
mo eran tan parecidas las costumbres, habia unido la virtud aque­
llos dos corazones con un vínculo tan puro, como eran castas las 
almas; y desde el primer dia de la boda mútuamenle habían conve­
nido , y por un heroísmo de virtud tan rara como magnánima, que 
vivirían y se amarían como hermano y como hermana.

Fue ungido y consagrado rey el dia 7 de junio del año de lOOÜí, 
y el 10 de agosto del mismo año dispuso que fuese coronada la Rei­
na. La nueva dignidad en nada inmutó el ejemplar método de vida 
que observaba el santo Rey: solo añadió nuevo esplendor á su virtud, 
sirviendo su elevación únicamente á la mayor exaltación de la Igle­
sia, y su poder al mayor triunfo de la Religión. Impúsose desde lue­
go por la primera de sus obligaciones el sacrificar su descanso á la 
felicidad de sus pueblos, haciendo suyos propios los intereses de sus 
vasallos. Dedicó su primer desvelo á que la justicia reinase en sus Es­
tados, y ácorregir los desórdenes que turbaban Inquietud pública, 
y desconcertaban la disciplina de la Iglesia. Irritó á muchos prínci­
pes alemanes el celo del virtuoso Monarca. Al descontento se siguió 
la rebelión; pero la moderación y la prudencia de Enrique 1a. sofo­
caron en su mismo nacimiento. Redujo los rebeldes á su deber, y se 
aprovechó admirablemente de la paz para hacer que florecieseen Ale­
mania la Religión, Enriqueció muchas iglesias con grandes dádivas 
de su piadosa liberalidad, y reparó las de Hildesheim, Magdebourg, 
Sirasbourg y Meersbourg, casi del todo arruinadas por la barbaridad 
délos esclavones. Apoderáronse estos bárbaros de la Polonia y déla
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Bohemia; juntó Enrique sus tropas, y marchó contra aquellos ene­
migos de la Iglesia y del Estado. Presto experimentó las ventajas que 
lleva el que combate por la causa de Dios. Conociendo que seria for­
zoso venir á las manos, fue su primera diligencia poner su persona 
y su ejército bajo la protección de los santos Patronos del país, sin­
gularmente de san Adrián, cuya espada fué á tomar en Wasbech, 
donde se conservaba como preciosa reliquia. La víspera de la batalla 
mandó que todos los soldados comulgasen, dándoles él mismo ejem­
plo; y el diasiguiente, habiéndose avanzado los enemigos con una 
constancia fiera y arrogante, el Rey, que era uno de los mayores ca­
pitanes de su tiempo, ordenó su ejército en batalla. No le acobardó 
el número de los bárbaros, aunque doblaba el de los alemanes; y 
habiendo corrido personalmente las líneas, lleno de conlianza en la 
protección del cielo, animó á los soldados á combatir, mas por los 
intereses de la Religión, que por los de la patria. Ya se iba á dar la 
señal de acometer, cuando se notó un grande movimiento en el ejér­
cito del enemigo; era un terror pánico que se habia apoderado del 
corazón de aquellos bárbaros: cada uno de ellos pensaba no mas que 
en escapar como podia, y queriendo los oficiales detenerlos, volvie­
ron las armas contra ellos; de manera que , por un prodigio nunca 
oido, aquel formidable ejército se deshizo por sí mismo, sin que el de 
Enrique hubiese sacado la espada. Reconociendo el religioso Prín­
cipe la mano visible del Señor, levantó los ojos al cielo, y exclamó: 
Glorifíquente, ó gran Dios, todas las naciones, porque protegiste á los 
que confiaban en tí. Repitió lodo el campo muchas veces las mismas 
palabras, y resonaban en el aire las gracias y las aclamaciones.

Con esta gran victoria se vieron precisados los esclavones á pedir 
la paz, y Enrique se la concedió con las condiciones de que la Po­
lonia , la Bohemia y la Moravia serian sus tributarias. Despues cum­
plió con real magnificencia el voto que habia hecho de reedificar las 
iglesia y obispado de Meershourg; fundó el de Bamberga; y á este 
efecto, como al de restablecer la disciplina eclesiástica en Alemania, 
juntó los Prelados en Francfort, en cuya ocasión el religioso Prínci­
pe dió el mas esclarecido ejemplo de su profunda humildad y de su 
respetuosa veneración al sacerdocio; porque habiendo entrado don­
de estaban congregados los obispos, se postró delante de todos, man­
teniéndose en esta humilde postura hasta que el arzobispo de Ma­
guncia le obligó, en nombre de toda la congregación, á que se le­
vantase ; y tomándole por la mano, le condujo al trono que se le 
habia prevenido en la sala. Arregladas en la junta todas las cosas,
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y deseando Enrique dejar mas cimentada en Bamberga la piedad, 
fundó dos monasterios, uno de canónigos regulares de san Agustín, 
y otro de monjes Benedictinos, despues de lo cual dispuso la jorna­
da de Italia.

Habíanse levantado los longobardos, conmovidos por los artificios 
de cierto señor, llamado Arduino, que se puso á la frente de ellos; 
marchó Enrique contra los rebeldes, y los deshizo enteramente. Coro­
nado en Pavía rey de Lombardía, dió prontamente la vuelta k Ale­
mania parasosegar las inquietudes que habían suscitado algunos mal­
contentos; conseguido esto, volvió con aceleración á Italia, donde 
acabó de reprimir los nuevos esfuerzos de los longobardos, cediendo 
todo á su valor, á su justicia y á su derecha intención. Tantas vic­
torias consiguió su clemencia como su magnanimidad. Maltrataron 
k algunos oficiales suyos los vecinos de Troya, corta ciudad de la 
Calabria, y resolvió castigarlos severamente para que sirviese de es­
carmiento. Conociendo los delincuentes la piedad del Príncipe, jun­
taron todos los niños, y se los pusieron delante, derramando aquellos 
inocentes muchas lágrimas, é implorando su clemencia. Enterne­
cióse el Emperador, y los perdonó, diciendo que unas lágrimas 
capaces de desarmar la cólera de Dios no podían menos de aplacar 
la suya.

Aun mas que los propios intereses animaba á Enrique el celo de 
procurar la paz á la Iglesia. Esto le obligó á empeñar toda su autori­
dad y lodo su poder en exterminarlas divisiones que ocasionaba en 
Roma el antipapa Gregorio, que despues de la muerte de Sergio IV 
disputaba el pontificado al legítimo papa Benedicto VIII. El religio­
so Príncipe extinguió el cisma, y pasando á Roma con su esposa san­
ta Cunegunda, fue recibido en aquella ciudad como gloria y mode­
lo de emperadores cristianos, y como el mas celoso defensor de la 
Iglesia. Coronóle por emperador de romanos el papa Benedicto, y 
en la misma ceremonia fue coronada santa Cunegunda por empera­
triz. Presentó el Papa al Emperador un globo de oro, sembrado de 
piedras preciosas, de cuyo centro se elevaba una cruz, símbolo to­
do de su imperial autoridad; pero el piadoso Príncipe se la consa­
gró á Dios, dando su corona al monasterio de Cluny, de que era 
abad san Odilon *.

i En esta ocasión dió san Enrique las mayores pruebas de su devoción á 
la Santa Sede, confirmándola por un amplio diploma las donaciones hechas 
por varios emperadores anteriores, especialmente de la soberanía de Roma y 
4el exarcado de Revena.



Pacificadas las cosas de Italia, y colmado Enrique de gloria, se 
restituyó á Alemania, donde sosegadas también del todo las ante­
riores turbaciones, se aplicó enteramente á ser cada día mas perfec­
to, y á hacer mas y mas felices á sus pueblos. Perdió del todo el 
gusto á los bienes criados por el de las cosas celestiales, } aun tuvo 
pensamiento de renunciar el cetro y dignidad imperial , y pasar c 
resto de sus dias en algún religioso retiro; pero se 1c hizo conocer 
que en solo un dia baria mas bien desde el trono donde le había ele­
vado la divina Providencia, que podría hacer en muchos anos re­
duciéndose á, vida particular y retirada.

La estancia en Alemania, y la paz que disfi ataba, e ejaron 
plena libertad para satisfacer su devoción. Nunca resp an eci ma 
la elevación de su virtud, ni el fervor que le animaba le permitía 
omitir obra alguna buena en que se pudiese ejercitar. El tiempo que 
no dedicaba á los negocios del Estado lo empleaba en visitar los po­
bres en los hospitales, en ajustar las diferencias de sus vasallos, y en 
el ejercicio de la oración. La Emperatriz por su parte trabajaba cuan­
to podia en igualar la piedad de su querido esposo, cuando rabioso 
el demonio por ver tan raros como grandes ejemplos en la corte , pu­
so en movimiento todos sus artificios para turbar la tranquilidad ue 
aquellas dos grandes almas, y para oscurecer su virtud.

Algunos hombres malignos se esforzaron á intioduen sospecia 
en el corazón del Emperador conlra la fidelidad y contra la pureza 
de su castísima esposa. Lograron sorprender algo su piedad , cuan­
do el cielo tomó de su cuenta la defensa de la santa Emperatriz, na­
ciendo tan visible su inocencia, que quedó confundida la calumnia. 
Condenó Enrique su excesiva credulidad; y pidiendo peí don 
Princesa, sirvió este lance para estrechar mas el nudo del casto amor 
que unia á los dos santos esposos. , .

De la misma manera consiguieron preocuparle contra san e 
herio, obispo de Colonia; pero reconociendo muy en breve a vir u
del santo Prelado, el mismo Emperador pasó persona men
se á sus piés, y á pedirle perdón de su facilidad, a que 80 0 sin 
para que dejase al mundo este ejemplo mas de una humi a \ 
daderamente heroica. No lo fue menos el que dió de su pacicnu 
en los disgustos con que le mortificó su hermano Bruno, ol)lSP° , 
Ausbourg. Sufocados en este Prelado todos los impulsos natural 
la sangre, y todas las obligaciones de la Religión y del Es a 
cibió un odio mortal conlra el santo Emperador. Todo su s 
era darle que sentir y desazonarle, ya llamando contra el las anuas
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de los extranjeros, ya soplando el fuego de la rebelión entre sus mis­
mos vasallos. Todo lo sufría y lo disimulaba Enrique sin exhalar una 
queja. Cuanto mas desacertada era la conducta del indigno herma­
no, mayor era la ternura con que le amaba el santo Emperador, 
para quien no había mayor satisfacción que ofrecérsele ocasión de 
hacerle algún beneficio. Pero insensible Bruno á todas las pruebas 
de su amor y su heroica virtud, fue siempre el azote del pecientí­
simo Monarca, cuya santidad quiso purificar y ejercitar el Señor 
por la ingrata dureza de su hermano; ni Bruno se convirtió hasta 
que Enrique murió.

No se estrechó su religioso celo dentro de los vastos límites de su 
dilatado imperio; y animado de él, emprendió la conversión de Es- 
téhan, rey de Hungría. Con este fin, y teniendo presente la sentencia 
del Apóstol, de que la mujer fiel santifica al marido infiel, le dió por 
esposa á su hermana la princesa Gisela, enviando en su compañía 
excelentes operarios para plantar la fe en aquellas regiones. Convir­
tióse Estéban, y trabajó con tanto espíritu en ganar para Jesucristo 
á todos sus vasallos, que con razón se puede decir del reino de Hun­
gría que tuvo por apóstoles á un rey y á un emperador.

Inquietos siempre los lombardos, y no menos revoltosos los nor­
mandos y los griegos, turbaban la paz de la Iglesia, y desolaban los 
pueblos de Italia. Marchó Enrique contra todos ellos: domó para 
siempre á los primeros; disipó las fuerzas de griegos y de norman­
dos; apoderóse de las ciudades de Benevento, Troya, Ñapóles, Ca­
pua y Salerno; restituyó á la Iglesia todo lo que le habían usurpado; 
hizo reflorecer la Religión en todas partes, y tomó el camino de Ro­
ma. Ni las marchas, ni el mando de un numeroso ejército fueron 
bastantes para que jamás se dispensase en sus acostumbradas peni­
tencias, ni para que omitiese alguna desús diarias devociones. Ayu­
naba muchos dias de la semana, comulgaba los dias señalados, y 
nunca dejaba de cumplir con lodos sus ejercicios espirituales. Pasó 
por Monte-Casino para satisfacer la particular devoción que profe­
saba al patriarca san Benito, y el Santo se la premió pronlamenle, 
porque sintiéndose atormentado cruelmente de la piedra, logró re­
pentina y milagrosa curación por su intercesión poderosa.

Al retirarse de Italia tuvo aquella célebre entrevista sobre el rio 
Mosa con Roberto, rey de Francia, uno de los mas virtuosos prínci­
pes de aquel siglo; donde animados ambos del mismo espíritu y del 
mismo celo por la Religión, concertaron las mas prudentes y las mas 
seguras medidas para el mayor bien de la Iglesia y del Estado. Allí
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fue donde habiéndose ajustado antes el ceremonial entre los dos Prín­
cipes, en fuerza del cual cada uno había de partir al mismo tiempo en 
su chalupa, navegando hasta la mitad del rio, 4 distancia igual de 
las dos orillas; pareciéndole á Enrique debía despreciar aquella es­
crupulosa etiqueta con un príncipe cuya virtud honraba sobrema­
nera, no obstante las convenciones, al romper el dia partió de su 
campo, acompañado de algunos señores de su corte, y pasó el rio, 
buscando al Rey en el lugar donde tenia su alojamiento.

Visitó despues el santo Emperador la mayor parle de ¡as provin­
cias de su imperio, y habiendo dado acertadas providencias para que 
en todas ellas floreciese la Religión, la justicia y el buen orden; ha­
llándose en el castillo de Grona, cerca de Ilalberstad, le acometió 
una grave enfermedad, y desde luego conoció que se acercaba su 
dichoso fin. Dispúsose para él con nuevos esfuerzos de fervor. Man­
dó llamar á la emperatriz Cunegunda, y á presencia de todos los se­
ñores y prelados que á la sazón se hallaban en la corte la repitió 
nueva y pública satisfacción de la injusta sospecha que había tenido 
contra su fidelidad en aquel tiempo en que la calumnia se atrevió á 
su pureza; declarando la dejaba tan intacta y tan virgen como ha­
bía entrado en su poder. Conocióse entonces que Dios había permi­
tido aquella tempestad para manifestar al mundo cristiano la heroica 
virtud de los dos castos esposos, cuya humildad sin duda supo ocul­
tar al público hasta aquel dia tan raro como heroico ejemplo de pu­
reza, siendo cierto que nunca coronó la diademados sienes mas hu­
mildes. Duró casi un mes la enfermedad, en cuyo discurso dió el 
santo Príncipe las mas relevantes pruebas de su eminente virtud , y 
habiendo recibido con el mas devoto fervor los santos Sacramentos, 
lleno de confianza en la misericordia del Salvador, y de una tierna 
devoción á la santísima Virgen, espiró tranquilamente la noche del 
dia 14 de julio del año 1024, á los cincuenta y dos de su edad, vein­
te y dos del reino de Alemania, y á los diez despues de coronado 
emperador. Los muchos milagros que desde luego obró el Señor en 
su sepulcro atrajeron ávenerarle el concurso de los pueblos; y au­
tentizadas estas maravillas, como también la heroicidad de sus vir­
tudes, le canonizó el papa Eugenio III en el año de 1182, habien­
do precedido las formalidades acostumbradas.

En el año de 1291 D. Jaime, rey de Mallorca, señor de Montpe- 
Her, conde de Rosellon y Cerdaña (como consta del auto de la dota­
ción del convento de Predicadores de Puigcerdá en Cataluña) dió á 
Er. Bernardo Guillelmo, prior del mismo convento, las cabezas de
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Santiago el Menor y de san Enrique. Algunos han querido suponer 
que la cabeza de san Enrique es la de otro san Enrique, rey de 1' ran­
cia ; suposición destituida de todo fundamento, porque, según las his­
torias de los reyes Enriques franceses, iodos están muy lejos de ser 
santos, hablando de los que son ya canonizados, ó merecen serlo.

SAN CAMILO DE LEUS, FUNDADOR.

En todas sus operaciones es admirable la divina Providencia, y 
adorable aquel acertado orden, aunque escondido, con que dirige 
todas las cosas, de manera que sirvan ciertamente á la consecución 
de sus eternos designios. Pero singularmente se hace ver este carác­
ter en la sabia disposición que hace de todas las causas naturales, 
dirigiendo unas por su mano, y permitiendo la cooperación de otras 
en orden á mantener la hermosa ciudad santa de la Iglesia, prove­
yéndola de tiempo en tiempo de varones eminentes en santidad que 
acrecienten de un modo nuevo su belleza. Yese esto claramente en 
la portentosa vida y proyectos admirables del bienaventurado san 
Camilo de Lelis.

Nació este Santo en la villa de Voquianico, del reino de Ñapóles, 
á 25 de mayo del año de 1550. Sus padres Juan de Lelis y Camila 
Compelió, aunque ilustres en linaje, no eran abundantes de bienes 
de fortuna, pues esta les negó en la carrera de las armas que seguia 
Juan los premios debidos, sin embargo de que no le había escasea­
do los trabajos. La concepción de nuestro Santo fue ciertamente ma­
ravillosa , pues su madre tenia ya cerca de sesenta años de edad, y tal 
debilidad en su constitución, que toda razón humanadebia juzgar­
la estéril. Pocos dias antes de dar á luz á Camilo tuvo un misterioso 
sueño, que su temor y debilidad interpretaron siniestramente, presa­
giando en el frulo de sus entrañas miserias y delitos. Parecióla que el 
niño que paria tenia una cruz en el pecho, y que le seguían otros mu­
chos niños con unas cruces semejantes, lo cual hizo concebir que 
su hijo seria capitán de bandoleros. Pensamiento errado, que solo 
podia caber en una imaginación debilitada con la flaqueza, puesto 
que las gentes abandonadas á la corrupción de su corazón siempre 
alejan de sí las señales de piedad, y principalmente la superior de 
todas ellas, que es la cruz sacrosanta. AI tiempo del parto, viéndo­
se en peligro de la vida por su dificultad, hizo, por superior inspi­
ración , que la bajasen al establo, en cuyo humilde lugar dio feliz-
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mente á luz á Camilo, disponiendo el cielo que su nacimiento fuese 
en esto semejante al de muchos Santos, y principalmente al capitán 
de lodos ellos, Jesucristo, Con la turbación y desasosiego que trae 
consigo la carrera de las armas pudieron sus padres poner muy po­
ca atención en darle una educación arreglada y virtuosa; y aunque 
le pusieron á la escuela, la falta de sujeción y las inclinaciones cor­
rompidas de una naturaleza viciada apenas le permitieron aprender á 
leer y escribir. Por el contrario,,hacia grandes progresos en la rela­
jación, extendiéndose la corrupción de su alma á diversiones mas 
peligrosas que las que suelen entretener los primeros años de la vi­
da. Tenia una pasión decidida al juego de naipes y de dados, y en 
satisfacerla ponía todo su esmero. En esto empleó mucha parle de su 
juventud, fomentando las malas compañías de otros jóvenes disipa­
dos los vicios que son anejos á un entero olvido de la ley de Dios, y 
al entregarse totalmente á los engaños del mundo.

De esta manera llegó Camilo á la edad de diez y nueve años, en la 
cual, deseando su padre corlar los extravíos de su juventud y darle 
una carrera proporcionada á la nobleza de su sangre, le persuadió 
á que, en compañía de dos primos suyos, abrazase el estado militar, 
como lo habían hecho sus ascendientes. La república de Venecia te­
ñía á la sazón guerra contra los turcos ; y juzgando que alistándose 
on sus banderas podrían hacer lucir su valor, y alcanzar grandes 
honras, marcharon para Ancona, en donde se alistaban las galeras 
en que debían embarcarse. Pero en esta ciudad enfermaron tan gra­
vemente el padre y el hijo, que no pudieron seguir su proyecto. De­
terminaron volverse á su pueblo; y habiendo llegado al lugar de San 
Lupidio le acometió á Juan de Lelis una enfermedad tan aguda, que 
se conoció bien que era la última de sil vida. Recibió los santos Sa­
cramentos con mucha compunción y lágrimas, y descansó en el Se­
ñor, dejando anegado en ellas á su hijo Camilo. Siguió este su viaje , 
2r en la ciudad de Fermo experimentó una de aquellas aldabadas con 
Rué la divina misericordia suele llamar al corazón del hombre para 
apartarle de los caminos de perdición. Vio casualmente á dos reli­
giosos franciscanos observantes con tal compostura y modestia, y 
pintada tan vivamente en su rostro la santidad de sus costumbres, 
que esta vista le compungió su alma, y le hizo avergonzarse de su 
vida disipada. Fue esta compunción en aquel punto tan fervorosa, 
que determinó arreglar su conducta, y para conseguirlo con mas faci­
lidad hizo allí mismo voto de tomar el hábito desan Francisco. A efec­
to de cumplirle partió á la ciudad de Aquileva, en donde la oporluni-
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dad de ser un tio suyo guardián del convento que allí tienen los reli­
giosos Franciscanos observantes le ofrecía el cumplimiento te sus 
deseos. Comunicó estos á su tio; le hizo saber asimismo el voto que 
había hecho, pidiéndole con ansias que se dignase de darle el habí o. 
Negóse á ello su lio, creyendo acaso su vocación pasajera, ó tal vez 
porque.de antemano estaba bien informado de lo estragado de su 
vida y relajado de sus costumbres. Olvidó por entonces Camilo lo que 
había prometido á Dios: asaltaron diferentes deseos á su corazón; 
pero viendo que una llaga peligrosa que tema en una pierna ame­
nazaba á su vida, y le hacia inútiles sus proyectos, determinó pasar a 
Roma liara curarse radicalmente. Diéronle en esta ciudad noticias 
de nue el hospital de Santiago de los incurables era el sitio mas 
oportuno para su curación, por estar al cuidado de los mas abites 
cirujanos de aquella capital del mundo. Hizo sus diligencias para 
entrar de sirviente en aquel hospital, y habiéndolo conseguí o, se 
puso en cura, que consiguió, aunque no del todo. Como a pasión 
al juego se había apoderado de su alma desde los tiernos anos, ba­
hía pasado no solamente á costumbre, sino cási también a natura­
leza; por esta causa le precipitaba de modo que ¿entendía á^sus 
obligaciones, armaba pendencias con los enfermeros, y le hacia in­
útil en su oficio. Reprendióle diferentes veces el administrador, pero 
sin fruto hasta que hallándole una vez una baraja de naipes debajo 
de la almohada en ocasión que acababan de reprenderle, y él de dar 
palabra de apartarse del juego, le juzgaron incorregible, y como a 
tal le echaron del hospital.

Viéndose Camilo sin oficio ni modo con que sustentar su vida, sen­
tó plaza de soldado, y sirvió a la república de Venecia en las guerras 
contra el turco, y sucesivamente á la corona de España. Viose en 
este tiempo en diferentes peligros de perder la vida, sin que nin­
guno de ellos le despertase del funesto letargo en que le teman los 
vicios Pero hallándose en la isla de Corfú con una enfermedad pe­
ligrosa , destituido de todo humano socorro, y sin esperanza de vida, 
se volvió a Dios, lloró sus culpas, las confesó, y recibiendo el sagrado 
Viático, recobró la salud con tan soberano alimento. Pasando des­
pues á Ñapóles, v padeciendo una tormenta en que lodos se juzga­
ban perdidos, renovó el voto que había hecho; pero llegando á esta 
ciudad volvió otra vez al juego con tal desenfreno , que perdio cuan­
to tenia hasta la camisa que llevaba puesta. Despidieron á los solda­
dos de la armada, y quedó Camilo en estado tan miserable, que en 
Manfredonia tuvo que pedir limosna para sustentarse. Viendole j
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ven y capaz del trabajo un noble llamado Antonio Nicastro, le per­
suadió que se aplicase á él, ofreciendo facilitárselo en la obra que á 
la sazón tenian los Padres Capuchinos. Disuadióle de aceptar seme­
jante ocupación un compañero suyo, acostumbrado como él á la vi­
da vagamunda y holgazana; pero Camilo movido de Dios, que ya 
con enfermedades, ya con peligros de la vida, y ya con la miseria 
procuraba atraer a sí á esta oveja descarriada, desamparó á su com­
pañero , y se puso á servir en el convento de los Capuchinos. Dié- 
ronle el encargo de acarrear piedra y cal con unos jumentos; y aun­
que el ejercicio era penoso, no solamente por el trabajo, sino por la 
bajeza y por las burlas de los muchachos, á que le exponía, le preti­
rió á una vergonzosa y miserable mendiguez. Ya había llegado el 
tiempo en que la diestra de Dios, á cuyo poder no hay nada que se 
resista, habia determinado emblandecer el corazón de Camilo, y ha­
cer vaso de elección al que antes lo habia sido de inmundicia. Va­
lióse para eslo del guardián del convento de Capuchinos de la villa 
de San Juan, á donde le habia enviado con sus jumentos por una 
carga de vino. Aquel venerable Padre le habló de la justicia divina 
con tanta unción y fervor, de la gravedad del pecado y de las pe­
nas del infierno, que sus palabras se clavaron en el corazón de Ca­
milo como agudas y penetrantes saetas. Volvía este por el camino 
rumiando lo que el venerable guardián le habia dicho, y repentina­
mente se apoderó de su entendimiento una luz tan clara y copiosa, 
que le hizo ver todos los errores de su vida, y toda la misericordia 
con que Dios le habia librado de los suplicios eternos. Arrodillóse en 
medio del campo, hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas, pidiendo 
á Dios perdón, y ofreciéndole con las mayores veras hacerse inme­
diatamente capuchino, para lavar con lágrimas de penitencia todas 
las manchas de su pasada vida.

Esta conversión admirable sucedió por los años de 1575, dia de la 
Purificación de Nuestra Señora, y teniendo veinte y cinco años de 
edad. Apenas volvió á Manfredonia se fué al Padre guardián, y con 
lágrimas en los ojos le refirió cuanto le habia pasado, pidiéndole por 
amor de Jesucristo no le retardase el favor de vestirle el hábito do 
capuchino, para tener el consuelo de haber cumplido á Dios el voto 
que le habia hecho. No pudo resistirse el guardián ni los demás re­
ligiosos á las lervorosas súplicas de Camilo; antes bien estas hicie­
ron tanta impresión en todos ellos, que quisieron que tomase el há­
bito para sacerdote, á lo que no pudieron reducir al fervoroso alumno 
de la divina gracia. Hecho religioso, comenzó á manifestar que tanto
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su conversión como su vocación á aquel estado habían sido obra de 
la diestra del Todopoderoso, quien con su gracia procuraba llevarla 
á la mas alta perfección. Gozoso se hallaba Camilo entre los rigores, 
asperezas, pobreza y penitencia de la Religión; pero habiéndosele re­
novado con el continuo ludir del hábito la llaga peligrosa que tenia 
en la pierna, ni él pudo continuar en aquel tenor de vida, ni los 
religiosos pudieron consentirlo, sin embargo de que estimaban su­
mamente las heroicas virtudes que advertían en él, y con que los 
tenia edificados. Prometiéronle que le recibirían siempre que sanase 
de su Haga, y esta promesa suavizó la amargura que produjo en su 
corazón el no verse contado entre los hijos de san Francisco. Volvió 
á Roma á buscar su curación en el mismo hospital en que antes la 
habia logrado, y al mismo tiempo para enriquecer su alma con el es­
piritual tesoro del jubileo del año santo, que estaba publicado enton­
ces. Confesábase Camilo con el glorioso san Felipe Neri, á cuyas 
instrucciones dehia gran parle de su fervor. Con este Santo comu­
nicó su vuelta á los Capuchinos, viéndose ya sano de su llaga, y san 
Felipe le aconsejó que no volviese, porque se le renovaría, y se ve­
rían frustrados sus deseos, como en efecto se verificó. Viéndose el 
Santo despedido segunda vez de la Religión de los Capuchinos, se 
desvanecieron todos sus escrúpulos, y llegó á convencerse de que 
Dios quería que le sirviese en otro estado. Volvióse á Roma, buscó 
á san Felipe Neri, el cual viéndole, le dijo: Ó buen Camilo, ¿no te 
decía yo que no volvieses á la Religión de los Capuchinos, porque no 
podrías perseverar en ella? Acaricióle mucho el Santo, encargóse de 
su dirección; y estando vacante entonces el empleo de mayordomo 
del hospital de Santiago, Camilo le pretendió y logró, siendo su ca­
ridad y demás virtudes los intercesores mas poderosos que movieron 
á los administradores á conferirle aquel empleo. Portóse el Santo en 
él con tanto celo, que en breve tiempo el hospital parecía un obser­
vante monasterio de perfectos religiosos. Velaba día y noche sobre 
la asistencia de los enfermos; él les hacia las camas, los curaba y 
asistía, prefiriendo entre todos su compasión y ternura á los que 
padecían enfermedades mas asquerosas. Su ejemplo era el mayor 
incentivo que obligaba á cumplir con su obligación á los enferme­
ros. Á los que encontraba descuidados ú omisos los reprendía con 
dulzura, logrando sus exhortaciones lo que no pudieran ios casti­
gos. Pero se afligía su alma viendo que todas sus solicitudes no bas­
taban para que dejasen de morirse muchos sin todos los auxilios es­
pirituales que necesitan los enfermos en las horas postrimeras. Esta
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falta penetraba su corazón tan vivamente, que pedia á Dios en la 
oración se dignase de proveer á este mal con remedios oportunos.

El Señor, que veia la pureza de corazón y santo celo de donde 
nacían las súplicas de su siervo, determinó favorecer sus santos de­
seos, inspirando un proyecto que su poderosa mano llevaría despues 
á ejecución. Estando el Santo en fervorosa oración,le vino al pen­
samiento que la falta de auxilio que los enfermos experimentaban 
podría remediarse instituyendo una congregación, cuyos individuos 
no tuviesen otro objeto que asistir á los enfermos, sin esperanzado 
mas recompensa que la que tiene Dios prometida á la virtud. Comu­
nicó este pensamiento á nueve sujetos de los que asistían en el hos­
pital, en cuya piedad halló su propuesta lodo el buen acogimiento 
que esperaba. Con tan feliz principio dispuso en el mismo hospital 
un oratorio, en donde se juntaban todos al rezo, á la oración y á la 
disciplina, y de donde salian tan encendidos en amor de Dios y del 
prójimo, que era palpable el gran beneficio que de esta pequeña 
junta recibían los enfermos. Pero el enemigo común, contrario siem­
pre á las empresas virtuosas, procuró y consiguió desvanecer esta 
en sus principios. Por influjo y malas persuasiones de un ministro 
del hospital, los diputados llegaron a temer que aquella nueva con­
gregación habia de llegar á levantarse con el gobierno; y despues de 
haber dicho al Santo muchas ásperas razones, ellos por sí mismos 
deshicieron el oratorio. Afligido Camilo con esta desgracia, se llevó 
á su aposento un grande y devotísimo Crucifijo, delante del cual 
oraba; y estando delante de él vertiendo muchas lágrimas por la des­
trucción de aquella obra caritativa, advirtió que el divino Salvador, 
desclavando las manos de la Cruz, le decía con gran ternura: «¿De 
«qué te afliges, ó pusilánime? sigue la empresa, que yo te ayudaré 
«en una obra que es toda mía, y no luya.» Con este maravilloso fa­
vor cobró Camilo nuevo esfuerzo, y se resolvió á juntar su congre­
gación fuera del hospital, con cuyo designio, á pesar de su grande 
humildad, determinó hacerse sacerdote. No sabia gramática, y le 
faltaban rentas á cuvo título pudiese.ordenarse. Lo primero lo ven­
dó su humildad, no desdeñándose de asistir un hombre de treinta 
y dos años á estudiar la gramática en compañía de los niños; y lo 
segundo lo venció Dios, moviendo el corazón de un ciudadano ro­
mano para que de sus bienes le señalase congrua suficiente. Venci­
das todas las dificultades, se ordenó de sacerdote en el dia de Pen­
tecostes en el año de 1584.

Viéndose Camilo con todas las disposiciones previas para verificar
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su intento, renunció el oficio de mayordomo; y los diputados, en 
premio de sus buenos servicios, le hicieron capellán de la iglesia de 
Nuestra Señora de los Milagros. En una casa contigua á ella hizo 
Camilo su residencia con dos compañeros de su mismo espíritu, y 
comenzaron á echar los fundamentos de aquella grande obra. En 
aquella casita hacían sus juntas espirituales, rezando las Letanías y 
otras muchas devociones, y ejercitándose en la oración, animándose 
mutuamente al mas exacto cumplimiento de su instituto caritativo 
que hahian abrazado. De allí salían encendidos en caridad, la que 
iban á practicar al hospital del Espíritu Santo, el mas grande y fa­
moso que tiene Roma. En él consumían las mañanas, las lardes, y 
gran parte de Ja noche, según lo exigían las necesidades de los en­
fermos. Servían á estos con el mayor esmero, haciéndoles las camas, 
administrándoles la comida y limpiándoles las inmundicias. No ha­
bía enfermedad, por asquerosa y contagiosa que fuese, que bastase 
é entibiar el fuego de amor del prójimo que hervía en sus pechos, 
antes bien esto mismo era el mas poderoso incentivo para atraer su 
cuidado y servicio. Pero en lo que mas esmero ponian era en ins­
truir á los enfermos en la doctrina cristiana, exhortarlos á sufrir con 
paciencia las enfermedades, prepararlos para recibir con ir uto los 
santos Sacramentos, y últimamente confortar sus almas con pala­
bras de mucho consuelo y ternura en el trance último de la muerte1.

1 Entre los muchos abusos y peligrosos males que precavió el celo de Ca­
milo, su atención á la mas pequeña circunstancia relativa al cuidado de los 
enfermos le hizo descubrir que en los hospitales se enterraba á muchos vi­
vos. Por esta causa dispuso el Santo que sus religiosos continuasen sus ora­
ciones á las almas agonizantes un cuarto de hora despues de haber dado ai 
parecer el último aliento, y que no permitiesen que cubriesen las caras tan 
pronto como se acostumbra , porque con esta acción suelen sofocarse aquellos 
que aun no han espirado. Esta precaución es mucho mas necesaria en los 
insultos, aploplejías, y todos aquellos accidentes y enfermedades que proceden 
de obstrucción ó alguna repentina revolución de humores. Esta observancia de­
san Camilo ha sido confirmada por muchos ejemplos de personas enterradas 
vivas,y de otras que han vuelto en sí despues de haber al parecer estado muer­
tas mucho tiempo. La experiencia ha demostrado con muchos ejemplos indu­
bitables que , sin que uno esté muerto, puede suceder una entera cesación de 
la circulación de la sangre y de respiración por algún tiempo, por una total 
Obstrucción de los movimientos orgánicos de los espíritus y fluidos de todo el 
cuerpo ; cuya obstrucción puede removerse á veces , y restituirse las funcio­
nes vitales. Por tanto no debe presumirse que el alma ha dejado al cuerpo en 
el acto mismo de espirar, sino en el momento en que algún órgano ó parte 
esencial del cuerpo para la vida ha decaído irreparablemente, ó está entera­
mente destruida. Ni puede darse una señal evidente de que una persona ha
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Estos caritativos oficios divulgáronse por toda la ciudad, y en breve 
tiempo tuvo Camilo muchos compañeros, que movidos de superior 
impulso querían seguir su instituto. Los vecinos de Roma, viendo 
la gracia particular que aquellos nuevos ministros de los enfermos 
tenian para asistirlos en la agonía de una manera que tranquiliza­
ba sus almas, los llamaban á sus casas para recibir de ellos el mis­
mo consuelo.

Viendo san Camilo la prosperidad con que conducía Dios sus in­
tentos, y que tenia un número suficiente de compañeros para formar 
la congregación proyectada, solicitó del santo padre Sixto V un breve 
apostólico que aprobase aquella congregación; y en efecto lo logró, 
siendo aprobada á 18 de marzo de 1586. Gregorio XIV, satisfecho 
de los provechosos servicios que esta congregación hacia al pueblo 
cristiano, la elevó á estado formal de Religión por bula expedida 
á 15 de octubre de 1591, eligiendo á Camilo por general perpétuo 
de la Religión que habia fundado. Viendo el siervo de Dios perfec­
tamente cumplidos sus deseos, aplicó toda su atención á la propa­
gación de su Instituto y al cuidado de los enfermos. Son indecibles 
sus diligencias, sus ansias y trabajos para cuidar de que los hospi­
tales estuviesen bien provistos, servidos y consolados los dolientes. 
Hizo para este efecto muchos y penosos viajes; extendióse su cari­
dad á todo género de necesitados, áquienes socorria con tan copió­
os limosnas, que obligó á cooperar á ellas con sus milagros á la 
divina omnipotencia. Manifestábase en lodo un hombre de caridad, 
haciéndose todo para todos, y deseando hacer sacrificio de su vida 
en beneficio de sus hermanos. Vióse esto con mas claridad en el año 
de 1694, en que Dios afligió á Roma con una peste funesta. Este 
terrible monstruo, acompañado de la hambre, parece que quería 
desolar aquella ciudad. Todas las casas, principalmente de gente po- 
Jre> estaban llenas de contagiados y de miserables, que fallos de 
todo auxilio rendían la vida, acabados por la necesidad ó por la pes­
te. Los que quedaban libres desatendían el cuidado de los infelices 
para precaverse del contagio. Por todas partes se veían ó cadáveres

'huerto, hasta que aparece algún síntoma indubitable ríe putrefacción. Para 
Piecavei un accidente funesto, dicen algunos eminentes autores que no 
1 (-hiera permitirse el entierro de ningún cadáver antes de verificarse prueba 
. e Putrefacción, para la que por lo común asignan por señal cierta el que ba- 
Mndoie la quijada inferior no pueda restituirse á su estado anterior por st 
misina, porque entonces se perdieron con la corrupción los espíritus elásti-

de los músculos. (Nota do Ortíz á las Vidas da Santos escritas por liutkrj,
20 tomo vii.
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ó moribundos, que puestos en el último extremo, faltos de todo auxi­
lio, esperaban la muerte, sin mas consuelo que el verse morir ind­
inamente padres é hijos sin poderse dar socorro. En esta situación 
tan dolorosa fue un remedio universal la caridad de Camilo y de sus 

' hijos, quienes sin reparar en trabajos, incomodidades, ni en el pe­
ligro de la vida, acudian á todas partes á asistir á los enfermos. Apli­
cábanles medicinas, administrábanles el sustento, limpiaban sus as­
querosidades, dando del modo posible alivio v consuelo á todos. 
Sucedió tal vez hallarse casas cerradas, porque todos sus indivi­
duos se hallaban enfermos y debilitados de manera, que no tenían 
fuerzas para levantarse á abrir las puertas. Camilo llevaba escále­
las entraba por las ventanas, y de este modo hacia á aquellos in­
felices participantes de su caridad. No se contentaba esta con sus 
servicios personales, sino que persuadía á las personas ricas a que 
concurriesen con sus limosnas para multiplicar con ellas los socor­
ros, y facilitar el alivio de tantos necesitados. Buscaba gente á su 
sueldo, y hacia que fuesen por los establos y caballerizas, y por otros 
lugares "en donde estaban los enfermos rodeados de cadáveres y ya 
cási sin aliento. Hacíalos conducir á los hospitales y á otros lugaies 
oportunos, en donde por sus diligencias, ó recuperaban la salud, ó 
morían consolados, recibiendo los sanios sacramentos de la i eiiii.cn- 
cia y de la Eucaristía.

Terrible fue el azote que recibió Boma con esta peste; y sin duda 
hubiera quedado despoblada si en Camilo y sus hijos no hubiera pre­
parado sabiamente la divina Providencia el remedio á tantas calami­
dades. No se finalizaron estas con la extinción del contagio, porque 
de allí á dos años, saliendo el Tíber de madre, causó nuevos estragos, 
y puso en gran consternación á todos sus vecinos. Principalmente 
tocaron los funestos efectos al hospital del Espíritu Santo, ¿ donde 
llegó la inundación de las aguas, de manera que ya casi se anega­
ban los desvalidos enfermos. Apenas llegó a noticia de Camilo este 
terrible conflicto, cuando voló exhalado al hospital, y entrando por 
el aguadlas piezas inundadas, comenzó á sacai enfermos sobre sus 
propios hombros, y hasta las camas mismas, perseverando día y no 
che en aquel trabajo por espacio de tres dias. Igual beneficio ex­
perimentaron las ciudades de Ñola y de Milán en tiempo en que la 
justicia divina castigaba loo pecados de los hombres con una terri­
ble peste. Morían los infelices por las plazas y calles, apartando el 
recelo de perder la vida, aun á los mas piadosos, de las camas de los 
enfermos. No sucedió así con Camilo y sus religiosos, quienes apenas
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tuvieron noticia de aquella calamidad, corrieron presurosos á reme­
diarla , haciendo sacrificio de sus vidas, si fuese menester, en las aras 
de la caridad. Sucedió así en efecto, porque pegándose el contagio 
á cinco de sus hijos, lograron una gloriosa muerte por salvar la vida 
á sus prójimos. Era sensible esta falta á Camilo, porque advertía que 
cada uno de aquellos primeros compañeros que se le juntaban era 
un horno de caridad, y un ejemplar vivo de todas las virtudes. Pero 
como su Instituto era todo obra de Dios, y su objeto el servir y con­
solar á los prójimos en las mas extremadas miserias, cuidaban de 
su conservación y propagación Dios y los hombres. Por cada uno 
que moria venian muchos varones piadosos que pretendían abrazar 
el Instituto, siendo los muertos como los granos de trigo del Evan­
gelio, que multiplicaban prodigiosamente los frutos. De la mayor 
parte de las ciudades de Italia pretendían que Camilo estableciese 
un convento, prometiéndole por su parte ayudar á la fábrica, y pro­
porcionar las subsistencias temporales en cambio de los espirituales 
socorros que hablan de recibir. De esta manera se vió este naciente 
Instituto maravillosamente propagado por toda Italia, en donde se 
hicieron varias provincias para establecer con mayor facilidad la ob­
servancia reguiar, el orden y la obediencia. El glorioso Patriarca 
visitábalas todas por sí mismo, sin que ni lo penoso de los caminos 
n¡ la escasez de los medios entibiasen su ardiente celo. Los puntos 
toas esenciales de sus visitas eran únicamente pertenecientes á la ca­
ridad. Si se asistía con esmero á los enfermos; si se Ies regalaba y 
consolaba; si se les suministraban todos los auxilios de la Religión 
para sanar sus almas de la culpa al tiempo que se curaban sus cuer­
pos; si estos esmeros eran mas activos y diligentes con los mas as­
querosos; y últimamente, si en las últimas horas de la vida dulci­
ficaban las amarguras de la agonía con palabras de vida que aviva­
sen en los enfermos la esperanza cristiana: tales eran ios capítulos 
de sus visitas, y lo que llevaba las principales atenciones del cari­
tativo Padre. Sin embargo, no olvidaba por esto los demás puntos 
de la regla y constituciones, conociendo que muchas veces éntrala 
relajación en un cuerpo observante por un pequeño resquicio.

Gozoso se hallaba Camilo con el prodigioso aumento que había lo­
mado su Religión, y con la prosperidad que Dios iba derramando 
sobre elia; pero al mismo tiempo contristaba su ánimo el verse su­
perior, en cuyo cargo le era indispensable el recibir muchos hono- 
res, que su humildad aborrecía, y estar sujeto á un sinnúmero de 
^ligaciones delicadas que su escrupulosa conciencia temía. Por este 

20*
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motivo consideró que aquella obra tan felizmente principiada crece­
ría con mas rapidez puesta en otras manos, y él viviría mas tranqui­
lo, atendiendo únicamente á la santificación de su alma y al servi­
cio desús enfermos. Determinó, pues, hacer renuncia del generalato 
en manos del cardenal protector; y aunque este purpurado inter­
puso su autoridad y sus razones para que no se verificase la renun­
cia, lodo fue inútil para con un Santo en quien competian los ar­
dores de la caridad con los abatimientos y humillaciones que solici­
taba para su persona. No quiso el protector negar este consuelo al 
fervoroso y humilde Camilo; y así en el año de 1607 le admitió la 
renuncia que hizo del generalato, dejándote contentísimo porque\a 
no tenia que pensar en otra cosa que en prepararse para la muerte, 
que contemplaba ya muy cercana. No se contenió el siervo de Dios 
con renunciar la suprema prelacia de su Religión, sino que, para 
ejercitarse mas libremente en todas sus virtudes, renunció igual­
mente la mas mínima exención ó privilegio que pudiese correspon­
derle por haber sido fundador. Reducido de este modo al simple es­
tado de súbdito, igual en todo á cualquier sacerdote profeso, se re­
tiró al hospital de la Anunciatade Nápoles. En este lugar de piedad 
se entregó enteramente á los ayunos, á la oración y á la penitencia, 
dividiendo entre estos ejercicios y la asistencia de los eniermosloda 
•su alma y todos sus cuidados. Celebróse por entonces Capitulo ge­
neral en Roma, al que no quiso asistir, huyendo de los honores y 
dignidades con tanta eficacia, como suelen otros poner en preten­
derlas. Pero por esto no pudo impedir que el general le diese varias 
comisiones para visitar los conventos de Génova y Milán, persuadi­
do de que sola su caridad y su presencia podrían arreglar los nego­
cios de aquellas casas. En ellas asistía incesantemente a curar y lim­
piar los enfermos, entre quienes decía tener todas sus delicias. Mu­
chas noches las pasaba en vela, cuidando mas del beneficio espiritual 
de los que estaban en agonía, que de recibir su necesario descanso. 
Hacia coniinuas representaciones á los administiadores de los hos­
pitales solicitando subsistencias para los pobres enfermos ; y como 
conocían el fervoroso celo y caridad de donde nacian sus solicitu­
des, procuraban contentarle, persuadidos a que en esto mismo ha­
cían la voluntad de Dios. Evacuadas las comisiones que le encargó 
su general, pasó’á Roma, y alcanzó de él licencia para quedarse 
todas las noches en el hospital del Espíritu Santo, con el designio 
de asistir en la agonía á los enfermos de mayor peligro.

Este sitio era el que su alma apetecía para darle lodo el desahogo
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que su ardiente caridad necesitaba. Allí entabló un tenor de vida que 
reunia en sí todas las asperezas de la mayor mortificación, todas las 
dulzuras de la vida contemplativa, y todos los ejercicios de la vida 
activa y oficiosa. En la fiesta de Todos los Santos del año de 1609 co­
menzó á vivir con este método: Todas las noches despues de dar á su 
cuerpo el breve reposo de cuatro horas de sueño en un aposento del 
mismo hospital, bajaba al oratorio, en donde pasaba algún tiempo 
en oración delante del santísimo Sacramento. Visitaba despues todas 
las camas; y si hallaba alguno que estuviese moribundo, le confesa­
ba y administraba la Eucaristía, asistiendo despues á su cabecera, 
diciéndole palabras de consolación con que prepararlea la última ho­
ra. Administraba la Extremaunción, la Eucaristía ó la Penitencia, 
según la necesidad del enfermo, sin abandonarle hasta que moría 
cristianamente, ó le dejaba con las disposiciones necesarias para ello. 
Finalizada esta visita se volvía al oratorio, en donde tenia una hora 
de oración; pero si habia algún enfermo de peligro, la tenia á la ca­
becera de su cama. Acabada la oración volvia á visitar á los enfer­
mos, acomodándoles la ropa, calentándoles los piés,y mudándoles 
ó enjugándoles las camisas, si estaban mojadas del sudor. En tiempo 
de verano, en que la sed mortificaba extrañamente á los enfermos, 
tomaba un jarro de agua fria, é iba de cama en cama humedecien­
do los labios, y refrigerando la boca de los miserables enfermos, que 
recibían con esta caritativa diligencia un consuelo inexplicable. Asis­
tía despues á darles alguna conserva, bizcochos ó algún otro contoi - 
tativo, según las necesidades respectivas, y para este efecto pedia li­
mosnas , que sus devotos se las daban muy copiosas. Al tiempo de dar 
las medicinas acompañaba á los enfermeros, animando á los dolien­
tes, quitándoles la repugnancia que tenían en lomarlas con palabras 
graciosas dictadas por la caridad. Llegada la hora en que habia de 
administrar el santísimo Sacramento á ios enfermos, se renovaban 
todos los esfuerzos de este abrasado Serafín. Corriaá las camas, pie- 
guntaba si tenian que reconciliarse, les exhortaba á dolerse de sus 
culpas, y á hacer actos de fervorosa contrición. Despues de recibido 
el Viático hacia á los enfermos discursos espirituales, exhortándoles 
á que diesen gracias á Dios por la misericordia de haber venido á su 
pecho, y á llevar con paciencia los dolores de la enfermedad. Aca­
bado esto, hacíalas camas, y mudaba la ropa áaquellos queveiaque 
tenían mas necesidad, en cuyo ejercicio sufria con gusto un hedor 
intolerable. Todo lo referido lo hacia hasta poco despues de amane­
cer. A esta hora se retiraba á su aposento, rezaba con quietud el ofi-
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ció divino, y se curaba aquella penosa llaga que le marlirizó todo 
el discurso de su vida. Preparábase despues fervorosamente para de­
cir misa, como si los ejercicios anteriores hubiesen podido distraer 
su espíritu, decíala con mucha atención, devoción y lágrimas, apli­
cándola comunmente por los enfermos que estaban en mayor peli­
gro. Acabadas las gracias se volvía al hospital á la continuación de 
sus obras caritativas, hasta que llegaba la horade comer. Ayudaba 
á administrar la comida á los enfermos; hacíales las camas á los que 
tenían mayor necesidad, diciéndolesal mismo tiempo muchas pala­
bras de consolación con un semblante alegre y festivo, y se volvía 
á su casa. En ella se divertia en leer algunas horas, hasta que lle­
gada la noche comenzaba sus ejercicios como en el dia precedente.

Mas de tres años permaneció el Santo en este tenor de vida con 
admirable constancia, hasta que en el de 1612, contemplando el ge­
neral que su presencia era sumamente útil para avivar en los con­
ventos el fuego de caridad de que estaba abrasado, le mandó que le 
acompañase en la visita del convento de Ñapóles y de otras varias ca­
sas. Ai año siguiente asistió al Capítulo general, en el cual fue ele­
gido el P. Francisco Antonio Nilo por supremo superior de la Orden. 
Inmediatamente comenzó este su visita; y no obstante la oposición 
que hicieron la humildad y tranquilidad de Camilo para acompa­
ñarle en ella, hubo de condescender al fin7 animado de los copiosos 
frutos que el general le prometía. En la santa casa de Loreto dió fe­
liz principio á esta expedición, diciendo misa, y pidiendo á la Madre 
de Dios su amparo y favor para el trance de la muerte, que ya pre­
sentía. Habiendo visitado las casas de Bolonia, Ferrara, Mantua y 
Milán, llegó á Génova, en donde sus males y achaques que padecía 
se le agravaron de modo, que llegó á desconfiarse de su vida. Res­
tablecido algún tanto, hizo que le condujesen áRoma, y al entrar 
en su casa dijo aquellas palabras del Profeta : Aquí será mi descan­
so. Recibiéronle los religiosos con extraordinaria devoción y rego­
cijo; besáronle la mano como á su padre y patriarca; y solícitos por 
conservar una vida tan preciosa, hicieron que se echase encama, en 
donde le cuidaron y regalaron con el amor y ternura de hijos. Estos 
esmeros produjeron algún efecto, porque de allí á algunos dias se 
halló notablemente restablecido. No quiso el Santo perder estos ins­
tantes de mejoría sin emplearlos en aquellas ocupaciones de caridad 
que le habían merecido todas las atenciones de su vida. Hizo que le 
llevasen á la iglesia de San Pedro para encomendarle ál Príncipe de 
los Apóstoles el cuidado y aumento de un Instituto tan provechoso.
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Al pasar el puente de Sant-Angelo la vista del hospital del Espíritu 
Santo conmovió su corazón de tal manera, que se hizo llevar allá, y 
apoyado en dos religiosos visitó las camas de los enfermos, dicién- 
doles palabras de mucha edificación y ternura. Todos los ministros 
del hospital se conmovieron con su llegada; unos le besaban lama- 
no, otros le pedían la bendición, y lodos se animaban mútuamente 
á andar mas vigilantes , alegando por razón que ya habia venido el 
P. Camilo. Visitó la iglesia de San Pedro con fervorosa oración, en­
comendando al santo Apóstol el cuidado de su lleligion. ibase poco 
4 poco acabando la vida de este incomparable varón, que debiera ser 
interminable; pero al mismo paso crecían mas los ardores de su en­
cendida caridad. Pocos dias pasaron, y pareciéndole que tenia algu­
nas fuerzas, hizo que le llevasen á su amado hospital, que era el úni­
co sitio en donde encontraba algún alivio á las muchas dolencias que 
padecia. Los esfuerzos que hizo para servir á los enfermos, los mu­
chos discursos con que los animó al amor de Dios y al aborrecimiento 
de sus culpas, y las lágrimas que vertía sobre aquellos infelices solo 
se pueden concebir reflexionando sobre aquella heroica caridad que 
fue el distintivo de todas sus acciones. «Bien sabe Dios, deciaá los 
«enfermos, que quisiera quedarme para siempre con vosotros; mas 
«ya que esto no me es dado, estad ciertos que me quedo con vosotros 
«con e! alma y con el corazón.» De vuelta para su convento le so­
brevino un desmayo que le obligó á retirarse 4 una tienda, de don­
de, trasladado 4 su convento, se echó en cama para morir. Luego 
que se publicó por Roma el peligroso estado de su vida, fue innu­
merable el concurso de personas de todas clases y estados que acu­
dían á visitarle; pero el Santo no recibió sino á personas muy espi­
rituales, cuyos consejos santos podían servirle para lograr una muerte 
preciosa delante del Señor. En aquellos dias fue admirable el arre­
pentimiento que manifestó de sus culpas, pidiendo á Dios perdón 
Y misericordia con tanta compunción y lágrimas, como si no las 
hubiera derramado abundantemente, y satisfecho por ellas en tan­
tos años de piedad v de caritativos ejercicios. Su trió con una pa­
ciencia invencible los muchos dolores y angustias que le ocasiona­
ban cinco enfermedades que padeció 4 un mismo tiempo , sin que 
en el discurso de todas ellas se le hubiese oido una sola queja. Agra­
vada, en fin, la enfermedad, se le administraron los santos Sacra­
mentos, que recibió con suma devoción é inexplicable consuelo de su 
alma. Llamó á sus hijos, dióles su bendición, exhortólos al amor 
fraternal, 4 cuidar exactamente de los enfermos, y al ejercicio de
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todas las virtudes; y habiendo fijado sus ojos en un santo Crucifijo,, 
repitiendo los dulcísimos nombres de Jesús y de María exhaló su 
alma con aquella tranquilidad con que mueren los justos. Sucedió 
su dichoso tránsito el día 14 de julio de 1014, siendo á la sazón de 
sesenta y cinco anos de edad. Su portentosa santidad fue acredita­
da por Dios, ya con el suave olor que exhalaba su cadáver, el cual 
quedó con extraordinaria hermosura, y ya con varios milagros que 
por su intercesión hizo la divina omnipotencia. Benedicto XIV, ha­
biendo precedido el informe correspondiente, le beatificó en 1742,. 
y en el dia 29 de julio de 1746 el mismo santo Padre le puso con 
la mayor pompa en el catálogo de los Santos.

La Misa es propia, y trata de la candad del Santo, y la Oración es la
siguiente:

Deus, qui sanctum Camillum ad ani­
marum in extremo agone luctantium 
subsidium singxdari charitatis praero­
gativa decorasti: ejus qucesumus me­
ritis spiritum nobis tuce dilectionis in­
funde, ut in hora exitus nostri hostem 
vincere, et ad caelestem mereamur co­
ronam pervenire. Per Dominum nos­
trum, etc.

Ó Dios, que adornaste á san Cami­
lo de una singular prerogativa de ca­
ridad para socorrer á tas almas que 
luchan en la última agonía, infunde en 
nosotros por sus merecimientos el es­
píritu de tu amor, para que en la hora 
de nuestra muerte merezcamos vencer 
al común enemigo, y llegar á la corona 
celestial.Por Nuestro Señor, etc.

La Epístola es de la primera de

Charissimi, nolite mirari, si odit vos 
mundus. Nos scimus quoniam transla­
ti sumus de morte ad vitam, quoniam 
diligimus fratres. Qui non diligit, ma­
net in morte : omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est. Et scitis quoniam 
omnis homicida non habet vitam ceter- 
nam in semetipso manentem. In hoc 
cognovimus charitatem Dei, quoniam 
ille animam suam pro nobis posuit: et 
nos debemus pro fratribus animas po­
nere. Qui habuerit substantiam hujus 
mundi, et viderit fratrem suum neces­
sitatem habere, et clauserit viscera sua 
ab eo •• quomodo charitas Dei manet in 
eo ? Filioli trei, non diligamus verbo, 
neque lingua, sed opere et veritate.

san Juan Evangelista, cap. ni.
Carísimos, no os admiréis de que 

os aborrezca el mundo. Nosotros sa­
bemos que hemos sido trasladados de 
la muerte á la vida, porque amamos 
á los hermanos. El que no ama, está 
en la muerte : todo aquel que aborrece 
á su hermano, es homicida. Y vos­
otros sabéis que todo homicida no tie­
ne existente en sí mismo la vida eter­
na. En esto hemos conocido la cari­
dad de Dios, en que puso por nos­
otros su vida ; y nosotros también de­
bemos exponerla por los hermanos. El 
que tuviere los bienes de este mundo, 
y viere que su hermano tiene necesi­
dad , y cerrare sus entrañas á la com­
pasión de él, ¿cómo existirá en este la 
caridad de Dios ? Hijuelos mios, no 
amemos de palabra, ni con la lengua, 
sino con la obra y con la verdad.
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REFLEXIONES.

Una verdad esencial nos propone san Juan Evangelista en la epís­
tola de esle día, de la cual pende todo el editicio de la virtud y to­
do el órden de la vida cristiana. Esta verdad se reduce á que el amor 
del mundo, y el amor de Dios y del prójimo, son dos amores opues­
tos. El mundo no estima sino sus obras, aborrece la luz, está ene­
mistado con el orden, ama la confusión, y entonces está mas satis­
fecho cuando vive entre tinieblas. Por esta causa aboriece y persi­
gue á los hijos de la luz; esto es, á aquellos que siguen los consejos 
y preceptos del Padre de las luces; pero san Juan advierte que no 
nos debemos maravillar de que el mundo nos aborrezca, poique en 
esto mismo da una prueba de su maldad, y otra de la excelencia 
de la caridad, y de lo provechoso que es el amor de Dios y del pró­
jimo. El ejemplo de Abel y de Caín confirma lo uno y lo otro : en 
el primero se significa el amor de Dios, y en Cain el amor del mun­
do. Las obras de este eran malas, las de su hermano santas y jus­
tas : por esta causa sufrió el inocente Abel la persecución de su hei- 
mano, hasta llegar al punto de perder la vida, lodo esto nos enseña 
que debemos hacer todos los sacrificios mas dolorosos para consei var 
en nosotros la virtud de la caridad. Ella es, según nos dice la Es­
critura , el vínculo de la perfección, porque une, estrecha y ata en­
tre sí á todas las virtudes, de manera que su sola posesión califica 
la vida de perfectamente cristiana. El mismo apóstol san Juan lo 
insinúa, cuando asegura que el mas mínimo defecto en la caridad 
nos acarrea la muerte del pecado. Por el contrario, el que desee te­
ner en sí la vida permanente de la gracia debe ejercitarse en las 
obras de caridad, amando á Dios primeramente, y por Dios al pró­
jimo.

Pero debe estar advertido todo cristiano, que obrando de esta 
manera ha de sufrir las contradicciones del mundo. Este es suma­
mente celoso, y su celo pasa con facilidad á envidia, y de envidia 
á furor. Siente que no se amen las cosas que á él le pertenecen, y 
en que propone á los hombres unos bienes aparentes y falsas deli­
cias. Se contrista cuando ve emplear en otro objeto el amor y aten­
ciones que desea para sí mismo. De aquí nace aquel ímpetu, aquel 
furor con que persigue á aquellos hombres felices, cuyos corazones 
llegaron á penetrarse del amor de sus hermanos. No hay ardid de 
que no se valga para retraerlos, ni medio que no emplee para des-
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acreditar su conducta. Exagera hasta lo sumo los trabajos y pena­
lidades de la vida activa: pinta con los colores mas negros el sem­
blante de los enemigos: pondera lo intolerable de las injurias; v 
cuando con estas tretas no puede apartar al cristiano de los ejerci­
cios de la caridad, da á esta virtud nombres odiosos que suelen 
atemorizar muchas veces á los que no estén en ella muy radicados. 
Califica de soberbia y de deseo de señalarse entre los demás aquel 
esmero fervoroso con que procuran los caritativos averiguar las ne­
cesidades de sus hermanos, é investigar todos los medios de socor­
rerlas. Calumnia muchas veces al caritativo, notándole de avariento 
y ambicioso, suponiendo que convierte en su propio provecho parte 
de los bienes que consigue para los pobres; y cuando esto no sea, 
que solicita conseguir por este medio su exaltación y su gloria, Y 
dado caso que le salgan fallidas estas trazas, tiene el común aside­
ro de calificar de hipocresía la mas acendrada virtud. Tales son los 
artificios de que se vale el mundo contra la caridad; pero son arti­
ficios que, descubiertos y prevenidos de antemano por la divina Sa­
biduría, no deben servir para otra cosa que para hacer la virtud del 
cristiano mas ilustrada y segura. Apenas ha habido un justo cuyas 
operaciones no hayan sido calumniadas; y esto mismo es una prue­
ba de la malignidad del mundo, y un excitativo poderoso para no 
acobardarte cuando tú las padezcas por el ejercicio de la caridad.

El Evangelio es del capítulo xv de san Juan.

In illo tempore, dixit Jesús discipu- 
lis suis : Hoc est prceceptum meum, ut 
diligatis invicem, sicut dilexi vos. Ma­

jorem hac dilectionem nemo habet, ut 
animam suam ponat quis pro amicis 
suis. Vos amici mei estis, si feceritis 
quae ego praecipio vobis. Jam non di­
cam vos servos: quia servus nescit quid 
faciat dominus ejus. Vos autem dixi 
amicos: quia omnia qumcumque audi­
vi ti Patre meo, nota feci vobis. Non vos 
me elegistis .- sed ego elegi vos et posui 
vos ut eatis, et fructum afferatis; et 
fructus vester maneat: ut quodeumque 
petieritis Patrem in nomine meo, det 
vobis.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Mi mandamiento es este, 
que os améis mútuamcnte, como yo 
os he amado. Ninguno tiene mayor 
caridad que aquel que da su vida por 
sus amigos. Vosotros seréis amigos 
míos, si hiciéreis lo que yo os mando. 
De aquí adelante no os llamaré sier­
vos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor, Pero yo os he llamado 
amigos, porque os he hecho saber á 
vosotros todo cuanto oí de mi Padre. 
No sois vosotros los que me elegis­
teis ; sino que yo os elegí á vosotros, 
y os destiné para que vayais, y hagáis 
fruto, y vuestro fruto sea duradero : 
de modo, que cualquiera cosa que pi­
dáis á mi Padre en mi nombre os la 
conceda.
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MEDITACION.

Sobre el amor del prójimo.

Punto primero.—Considera que Jesucristo dice que el amar al 
prójimo es su precepto por excelencia, como que en él se cifran y 
reúnen todas las perfecciones de la vida cristiana, y que de consi­
guiente debes moverte á ejecutar sus obras maravillosas, no conten­
tándote con la medianía.

No se puede dudar que al mismo tiempo que Jesucristo llamó al 
precepto de amar al prójimo precepto suyo, denotó la predilección 
que de él tenia respecto de los demás preceptos: que encargaba á 
los hombres particularmente su observancia, como de una cosa que 
llevaba todas las atenciones de su corazón; y últimamente, que en 
él constituía la suma necesidad para llegar á la felicidad eterna. Es­
te precepto se explica por estas palabras : Amarás á tu prójimo co­
mo á tí mismo; palabras cuya inteligencia nos advierte de todas 
nuestras obligaciones, si previamente formamos de nuestra Religión 
sacrosanta un juicio justo y exacto. Por ellas se nos manda que ame­
mos á nuestro prójimo de la misma manera que nos amamos ános­
otros mismos. Pero, ¡oh gran Dios, cuánta variedad hay entre los 
hombres acerca del amor con que á sí mismos se aman! Hay hombres 
que como si no tuvieran una alma racional, cuyo espíritu incorrup­
tible ha de durar para siempre, solo aman en sí lo animal, lo sen­
sitivo y lo perecedero. Manifiestan este amor procurándose todas las 
delicias posibles, todos los objetos de los sentidos, y todo aquello á 
que les lleva su depravada concupiscencia. Estos tales se aman á sí 
mismos, pero de un modo que seria un delito el amar al prójimo de 
la misma manera. Por eso dice san Agustín [Ub. J de Vit. cons. 
cap. 15): Mira primeramente si sabes amarte á tí mismo, y en tal 
caso te encomendaré á tu prójimo, para que le ames como á tí mismo. 
Á lo cual añade san Próspero : Entonces amamos al prójimo cuando 
atendemos á su salud, para que la emplee en las buenas costumbres y 
en obras útiles para la consecución de la vida eterna.

De aquí se infiere que debemos amar al prójimo, deseando que 
practique como nosotros la virtud, y ayudándole para ello con las 
obras exteriores. Esto se explica-con aquellas palabras de que usan 
los maestros de espíritu, cuando dicen que se debe amar al próji­
mo con el deseo y con la obra. En lo primero se significa que le 
debemos desear todos los bienes imaginables, y en ellos una verda-
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dera felicidad; en lo segundo, que para este efecto debemos ayu­
darle con nuestras buenas obras, considerando que es la iraágende 
Dios pintada por su mano en la creación, para que en ella recono­
ciésemos á nuestro Dios y nos moviésemos á amarle. Considerando 
que nuestro prójimo fue redimido con la preciosa sangre de Jesu­
cristo como lo fuimos nosotros, que es decir, que debemos amarle 
como á una cosa tan preciosa, que no dudó Dios dar por ella un 
precio infinito. Y últimamente, considerando que nuestro prójimo 
es una parte nuestra, como miembro que es del cuerpo místico de 
la Iglesia, en la cual dice san Pablo : Muchos individuos formamos 
un cuerpo en Cristo, y cada uno es miembro y parte del otro. Todas 
estas consideraciones te persuaden la necesidad, la obligación y la 
excelencia de la caridad, y al mismo tiempo que no debes conten­
tarle con unos oficios comunes en esta materia, sino queá imitación 
de san Camilo debes aspirar á su mayor perfección.

Punto segundo. —Considera que el amor propio es un enemigo tan 
sutil y astuto, que suele embarazar aquellas obras heroicas en que 
se manifiesta con mayor brillo la caridad cristiana, persuadiendo á 
los hombres que en su ejecución han de padecer muchos daños.

Entre todas las obras de misericordia con que se explica la cari­
dad, una de las mas brillantes es visitar á los enfermos, socorrer­
los, cuidarlos, y darles todos los alivios que son necesarios para su 
curación y restablecimiento. Todo esto no se puede ejecutar sin ven­
cer primero una multitud de repugnancias que opone nuestro amor 
propio, y que no se hallan en las demás obras de misericordia. El 
comunicar á otro las luces de sabiduría de que estás adornado ; el 
dirigir sus operaciones con tus consejos, y el emplear tu hacienda 
en aliviar sus necesidades corporales, son unas ohras en que nada 
se aventura. Tal vez de ellas mismas le resulta honor, y tu vanidad 
encuentra un cebo con que alimentar aquel deseo que tienen los 
hombres de manifestarse superiores los unos respecto de los otros. 
Aun la distribución de los bienes temporales se hace sin repugnan­
cia cuando hay una mediana fortuna, y lleva consigo la recompensa 
del agradecimiento. Pero el asistir á aquellos miserables hermanos 
nuestros que yacen sumergidos entre la hediondez de las enferme­
dades, entre los peligros del contagio, y mucho mas el auxiliarlos 
cuando están cercanos á la muerte, causa un horror que suele es­
pantar á nuestra Haca naturaleza. Todos los sentidos encuentran en 
estos objetos un martirio que les atormenta. Los ojos ven la podre-
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dumbre, la miseria, la pobreza y lodos los males que oprimen al 
enfermo! El olfato es atormentado con el hedor intolerable que des­
piden de sí unos cuerpos miserables que están próximos á su diso­
lución. La imagen del dolor y de la muerte se clavan en el corazón, 
del hombre, y amedrentan á su alma. El amor propio aviva y au­
menta todas estas imágenes, y hace concebir un peligro próximo de 
vernos tan miserables como aquellos infelices á quienes debemos so­
correr, y llega á persuadirnos que no estamos obligados á haceilo, 
porque tenemos obligación de cuidar de nuestra propia vida.

Si se consideran con reflexión todos estos inconvenientes, se ha­
llará que son unas ilusiones con que el amor propio nos engaña, y 
con que pretende despojar á la caridad de sus derechos. San Juan 
Evangelista (Epist. /, m) da la idea mas sublime de esta grande 
Virtud, manifestando en pocas palabras la conducta que debemos 
observar en su práctica, y las razones de esta conducta. La caridad 
de Dios, dice, se hizo patente d nuestros ojos, en que el mismo Dios 
expuso su vida por nosotros; y en consecuencia , también nosotros de­
bemos exponer las nuestras por nuestros hermanos. Este ejemplo del 
Hijo de Dios Jesucristo es tan patente y persuade con una eficacia 
tan poderosa, que no se puede resistir. El dió su preciosa vida en 
los tormentos de una cruz en redención por el género humano, y 
para libertar á nuestra naturaleza de los males y enfermedades á 
que estaba sujeta por la culpa. El mismo llijo de Dios publicó que 
oo era digno de llamarse discípulo suyo el que no seguia sus pa­
sos. De aquí se infiere, que tienen los Cristianos una obligaciones- 
trecha de imitar á Jesucristo, exponiendo su vida en beneficio de 
sus prójimos. Esto mismo se persuade del orden de la candad, se­
gún el cual nuestro amor debe emplearse en el mayor bien. Pri­
mero debemos amar á Dios que al prójimo, porque Dios es un bien 
Sumo, en donde se reúnen todas las razones que puede tener el 
hombre para amar, las cuales son infinitamente superiores á las que 
se encuentran en las cosas criadas. De la misma manera, el bien 
espiritual del prójimo se debe preferir á los bienes propios tempo­
rales, sin exceptuar de ellos la vida, porque así lo exige el orden 
de la caridad, así lo enseña la sagrada Escritura, y así lo practicó 
el mismo Jesucristo. Reflexiona y medita bien la conducta de san 
Camilo, principalmente en la asistencia de los apestados, y hallarás 
que la flaqueza humana puede con la gracia seguir los grandes 
ejemplos de tu Redentor, como en efecto los siguieron tantos varo­
nes piadosos.
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Jaculatorias.—El amor que Dios nos tiene se manifestó en que 
dió gustosamente su vida para que nosotros tuviésemos una felici­
dad eterna. [1 Joan. iii).

Puesto que Dios nos ama sacriíicando lo temporal por lo eterno, 
de la misma manera debemos nosotros ayiar á nuestros hermanos, 
despreciando por ellos los peligros. (/ Joan, iv).

PROPÓSITOS.
1 La caridad, dice san Pablo, todo lo vence, todo lo supera, 

todo lo disimula, por todo pasa. El verdaderamente caritativo úni­
camente se propone en sus operaciones aquel sublime principio que 
dice Jesucristo en el capítulo vi de san Lucas : Haced con los hom­
bres todo aquello que desearíais que hiciesen con vosotros. En esta su­
posición, imagínate enfermo de una enfermedad asquerosa, opri­
mido de ia indigencia, falto de todos los auxilios de la fortuna, y 
reducido al miserable estado de no poderte socorrer á tí mismo. 
Imagínale en un hospital rodeado de otros enfermos y de algunos 
cadáveres, sujeto á padecer los horrores de la muerte, debilitados 
tus miembros, fatigado de los dolores de la enfermedad, cubier­
to de podredumbre y de miseria, y padeciendo el hedor y las as­
querosidades de una pestífera enfermedad. En este estado, ¿cuáles 
serian tus pensamientos? ¿Qué seria lo que deseases entonces que 
practicasen contigo tus hermanos? ¿Qué juicio formariasde aquellos 
corazones duros, en los cuales no hiciesen mella tu miseria y tus 
lamentos? ¿Qué estimación te merecerían las vanas excusas del aseo, 
de la náusea, y del peligro de vida que opusiesen tus prójimos pa­
ra eximirse de socorrerte? ¿Cómo podrías persuadirte á que eran 
verdaderamente cristianos é imitadores de Jesucristo los que te de­
jaban morir abandonado á tu enfermedad, á tu podredumbre y 
tu miseria? No hay duda que constituido juez de ellos, y habién­
dolos de juzgar por el código del Evangelio, pronunciarías contra 
ellos sentencia, declarándolos no solamente malos cristianos, sino 
enemigos de Jesucristo y quebrantadores de su ley sacrosanta. Los 
acusarías de duros, de crueles y de impíos; y á lo menos no les po­
drías perdonar el que en aquel conflicto no le favoreciesen con so­
corros espirituales que fortaleciesen tu alma, y le animasen a lapa- 
ciencia. Esto mismo te debe convencer de que estás tú obligado á 
hacer estos mismos oficios con tus prójimos, que se bailan en igual 
miseria. Tú desearías que te asistiesen, que te limpiasen, que te 
administrasen las medicinas, y que consolasen tu alma con discur-
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sos espirituales; pues hé aquí lo mismo que tú debes hacer según 
el principio establecido por la Justicia infinita. La ejecución es difí­
cil, es trabajosa, considerada nuestra flaqueza. Todo el conjunto de 
errores que se presentan en las miserias de esta clase amedrentan 
á primera vista al que no está bien cimentado en la caridad ; pero 
el que posee esta sublime virtud vence con facilidad todas las repug­
nancias de la naturaleza, y llega felizmente a la práctica de aque­
llas heroicas obras á que estimula la gracia. Propon de hoy en ade­
lante manifestarte convencido de estas santas consideraciones. Pro­
cura asistir á los hospitales, visitar caritativamente á los enfermos, 
ayudarlos con regalos y medicinas, si te ha dado posibles para ello 
la divina misericordia; y sino suple este defecto con pláticas espi­
rituales y palabras de consolación, que animen á tus hermanos á su­
frir los trabajos con paciencia, y á resignarse en todo con las san­
tas disposiciones de la divina sabiduría.

DIA XVI.
MARTIROLOGIO.

La festividad de la beatísima Yírgen María del Cármen. fijase su
historia en las del dia 18 siguiente).

El martirio de san Fausto, mártir, en el mismo dia; el cual en tiempo 
de Decio fue clavado en una cruz, y permaneció cinco dias en ella , hasta que 
asaeteado voló al Señor.

Los santos mártires Atenógenes, obispo, y diez discípulos suyos,en 
Sebaste de Armenia, en tiempo del emperador Diocleciano.

La muerte gloriosa de san Eustatiiio, obispo y confesor, en Antioquía 
en Siria, esclarecido por su doctrina y santidad; el cual en tiempo de Cons­
tancio, emperador arriano, por defender la fe católica fue desterrado á Tra- 
yanópoli, ciudad de Tracia, donde murió en el Señor. (El celo que desplegó 
contra, los Arríanos en el concilio de Nicea le acarreó el odio de los herejes hasta 
tal punto, que sobornaron á una mujer pública, que declaró bajo juramento 
que había tenido un hijo del santo Obispo, acusación que sirvió de pretexto pa­
ra desterrarle de su iglesia ).

San Hilarino, monje, en el mismo dia ; el cual en la persecución de Julia­
no fue preso juntamente con sari Donato, y negándose firmemente á sacrificar 
á los ídolos, fue apaleado, consumando el martirio en Arezo de Toscana: su 
cuerpo fue trasladado ó Ostia.

San Valentín, obispo y mártir, en Tréveris,
San Sisbnando, diácono y mártir, en Córdoba en España; al cual por de­

fender la fe católica degollaron los sarracenos. (Véase su historia en las de
hoy).

Los santos mártires Rainelda, virgen, y sus compañeros, en Samtes 
en Francia, muertos á manos de los bárbaros por la fe de Jesucristo.
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San Domnion, mártir, en Bérgamo. (Era un niño de dies años que siendo 

preso por los gentiles fue azotado, y luego le aplicaron cantáridas de sal, mos­
taza y acíbar á las narices y orejas; mas como el esforzado niño se burlase de 
la suavidad del tormento, irritado el prefecto mandó traspasarle las manos, los 
pies, la nariz y los oidos con veinte y cuatro clavos hechos ascua. Durante su 
martirio se convirtieron mas de cincuenta personas, de las cuales treinta mu­
rieron con el santo niño en Bérgamo, por los años 302, imperando DioclecianoJ.

San Vitaliano, obispo y confesor, en Capua.

SAN SISENANDO, MARTIR.

El heroico valor con que se presentó al martirio san Sisenando dió 
nuevo aliento á los cristianos que vivian en Córdoba bajo el tirano 
juez de los agarenos, para sostener gloriosísimos combates contra los 
enemigos de la fe en aquella tan sangrienta persecución que movió 
Abderraman contra la Iglesia al medio del siglo IX. San Eulogio, 
historiador de las actas de este ilustre joven, nos dice que fue na­
tural de Deja, pueblo numeroso en la antigüedad, donde parece que 
estuvo la famosa ciudad llamada Pax-Julia ó Colonia Pacense, cu­
yas ruinas demuestran la grandeza que tuvo en tiempo de los roma­
nos, bien que destruida despues por los moros cuando enlraion en 
España, quedó reducida á una corta población , perteneciente hoy al 
reino de Portugal. Pasó Sisenando á Córdoba con el noble objeto de 
intruirse en las ciencias, que se enseñaban por entonces en la igle­
sia de San Acisclo á los jóvenes cristianos por los mas sabios maes­
tros, á pesar del dominio que tenían los bárbaros africanos sobre 
aquella célebre ciudad. Hizo conocidos progresos en las letras y en 
las virtudes; pero como sus deseos no eran otros que dedicarse al 
servicio del Señor, abrazó el estado eclesiástico, y ascendió por sus 
méritos personales al orden del diaconado; en cuyo sagrado minis­
terio se distinguió desde luego por la arreglada circunspección de su 
conducta, por su singular piedad y por su grande sabiduría.

Babia tenido Sisenando una amistad estrechísima con los insignes 
mártires Pedro, el de Écija, y Walabonso, el de Peñaflor, monjes uno 
y otro del monasterio de Guleclara, los cuales padecieron en Córdo­
ba en el dia 7 de junio; y queriendo estos acreditar despues de sus 
gloriosos triunfos el grande amor que conservaban con Sisenando, se 
le aparecieron entre brillantes resplandores, convidándole con la eter­
na felicidad que gozaban cuando siguiese sus acertados pasos. Aceptó 
el ilustre joven la oferta de sus amigos, y sin retardarse un punto hi­
zo una confesión pública de su fe ante el juez moro, declamando á un
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mismo tiempo contra las ridiculas patrañas del Alcorán de Mahoma. 
Estimó el bárbaro la generosa resolución del valeroso mancebo por 
uno de los mas enormes alentados que podían cometer por entonces 
los fieles; y queriendo castigar su osadía, mandó ponerlo en una 
dura prisión hasta que deliberase el castigo de que era acreedor.

Entró Sisenando en la cárcel lleno de extraordinaria alegría, por­
que se acercaba el tiempo de ver cumplidos sus fervorosos deseos. 
Quiso Dios prevenirle con la buena nueva que esperaba por instan­
tes, por medio de una revelación que se dignó hacerle, estando res­
pondiendo á una carta de un amigo; y habiendo escrito tres ó cua­
tro líneas, dejó súbitamente la pluma, y lleno de gozo se puso en 
pié, y vuelto al que le habia llevado la carta, le dió la respuesta con­
forme estaba sin acabarla, y le dijo : Vete, hijo, de aquí, porque no 
te encuentren los ministros de justicia, que vienen á llevarme al suplicio. 
Llegaron estos con grande tropel y algazara; y descargando furio­
sos golpes sobre el inocente cuerpo de Sisenando, lo condujeron 
ante el juez agareno. Iba el insigne diácono con el gozo que cabe en 
un corazón seguro de la victoria; y cierto de la eterna felicidad á 
que le convidaron sus íntimos amigos Pedro y Walabonso , reiteró en 
el tribunal del bárbaro la misma confesión que ya tenia hecha; y no 
contento con esto, hizo ver á los moros los crasos errores en que vi­
vían sumergidos, siguiendo la ley de su falso Profeta , con aquella 
valentía y con aquel ardor que son propios de los héroes del Cristia­
nismo ; por cuya gloriosa acción fue decapitado en el di a 10 de julio 
(Iel año 851. La iglesia de Córdoba celebra mañana su fiesta.

Dejaron los moros el cuerpo del Santo á la entrada del alcázar con 
la guarnición que acostumbraban, para que fuese despedazado por 
los perros, que echaron á este efecto, y en seguida arrojaron el santo 
cuerpo mutilado al rio Guadalquivir; pero el Señor hizo que des­
pues de algunos dias los Cristianos lo encontrasen entre unas peñas 
que estaban á la orilla del mismo rio, de donde extraído con la ma­
yor reverencia, le dieron sepultura en la iglesia de San Acisclo. Qui­
so la ciudad de Reja tener algunas reliquias de un hijo que dió tanto 
honor á su patria; valióse para ello de la mediación de! rey Felipe II; 
Y conseguida la gracia, se entregaron por el limo. Sr. D. Francis­
co Reinoso, obispo de Córdoba, á un caballero que diputó Reja, que 
las recibió con todas las demostraciones de reverencia que son re­
gulares en semejantes casos.

21 TOMO VIL
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el triunfo de la santa cruz.

Siempre ha mostrado Dios su bondad y omnipotencia en favor de 
aquelios que con sumisión y corazón puro adoran su santo nombre. 
Los israelitas, aquel pueblo elegido de Dios entre todas las naciones, 
vieron muchas veces el poderoso auxilio de este Señor, que con re­
pelidos prodigios hacia verá las naciones que era Dios de los ejérci­
tos, y Dios de las venganzas. Pero entre todas las naciones del mun­
do , así como apenas hay una que haya padecido tan continuas y tan 
sangrientas persecuciones de bárbaros como la nación española, así 
también es dificultoso que haya otra en quien se haya manifestado 
el brazo de Dios, ni mas benéfico para los suyos, ni mas terrible para 
los enemigos de su sania Religión y adorable nombre. Entre ios mu­
chos ejemplares que puede producir España en confirmación de esta 
verdad, merece un lugar muy distinguido en la memoria y estima­
ción de los españoles el que dió ocasión á la solemnidad de esle 
dia; solemnidad que llena de regocijo á toda España, y ensalza la 
gloria de aquel árbol sagrado en que se obró la redención del lina­
je humano. Su historia, según consta de los monumentos antiguos 
de mayor veracidad, es como se sigue :

Por los años del Señor de 1210 estaban las cosas de España dis­
puestas de tal manera, que dos reyes de los principales que domi­
naban en ella, el uno moro, llamado Mahomad, y el otro cristia­
no , llamado D. Alfonso VIH, rey de Castilla, pensaban á un mismo 
tiempo la total destrucción de sus respectivos contrarios. El moro, 
insolente con los buenos sucesos que en los años anteriores le habian 
proporcionado la discordia de los príncipes cristianos y su muche­
dumbre, creía estar en proporción de sojuzgar á toda I^spaua, es­
clavizar á sus moradores, y desterrar de entre ellos hasta la memo­
ria de la santa Cruz, y del que padeció en ella muerte afrentosa por 
la redención del género humano. Juntaba paia este electo numero­
sas huestes, haciendo venir de África gran número de peones y ca­
ballos, y haciendo lodas las provisiones que se requerian para una 
de las mas atrevidas y locas empresas. El Rey de Castilla por su par­
te, habiendo ajustado paces entre todos los príncipes cristianos, es­
taba persuadido a que era la sazón mas oportuna de convertir uná­
nimemente todos sus esfuerzos contra una nación bárbara, que ame­
nazaba continuamente con la extirpación del nombre cristiano. Se 
lisonjeaba de que esta operación bien dirigida pondría en sus ina-
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nos el dominio de toda aquella parle de España que poseían los mQr 
ros, y de que esltis se verían precisados á salvar sus vidas huyendo 
á África como á único asilo.

Adoptado este pensamiento, que comunicó con todos los grandes 
de su reino, así eclesiásticos como seculares, de quienes fue aproba­
do, dirigió sus esmeros a prevenir todo lo necesario para tan grande 
empresa. Á la verdad, que de su feliz éxito pendía en gran parte la 
ventura de toda la cristiandad, y por lo mismo apenas habia príncipe 
en Europa, á quien no se le debiese considerar como interesado. 
Éralo también el Sumo Pontífice, como padre y pastor universal del 
rebaño de Jesucristo, a cuya vigilancia y desvelo pertenecen iguales 
oficios en lo espiritual, que á los príncipes soberanos en orden alas 
cosas temporales y á las armas. Para negociar con el Santo Padre los 
beneficios espirituales de una cruzada para todos los que militasen en 
aquella grande expedición, envió el Rey de Castilla á Roma al obispo 
de Segovia, Gerardo. El arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, fue en­
viado igualmente á Francia, para solicitar con los príncipes y caba­
lleros poderosos que concurriesen por su partea una guerra en que 
tanto interesaba la Religión. Estas diligencias surtieron todos ios 
-efectos que podían desearse. El Sumo Pontífice, que á la sazón era 
Inocencio 1ÍI, no solamente concedió á los que fuesen á pelear con­
tra los moros todas las gracias é indulgencias acostumbradas en aque­
llos tiempos con los que se alistaban para la conquista de la Tierra 
Santa, sino que además hizo publicar por luda la cristiandad tas ame­
nazas y blasfemias que contra la santa Cruz habia proferido el Rey 
bárbaro, exhortando á todos los fieles á que procurasen implorar el 
auxilio divino por medio de oraciones y santas obras. En la ciudad 
de Roma se hicieron devotas y solemnísimas procesiones, á que con­
currió el Santo Padre descalzos los piés, incitando con su ejemplo á 
que todos los Cristianos multiplicasen los ejercicios de penitencia en 
satisfacción de sus culpas, para hacer así que sus plegarias íuesen 
nías poderosas con el ciclo. Lo practicado en Roma se diiundió fá­
cilmente por las provincias del Cristianismo, y dió nuevo valor á 
his negociaciones del arzobispo D. Rodrigo. De todas parles se alis­
taron principes y grandes señores, que con mucha gente de á pié y 
de á caballo se pusieron en marcha para el ejército del Rey de Casti­
lla. I). Alonso entre tanto hizo que en su reino se imitasen las cris­
tianas diligencias que se habían practicado en Roma. En lodos los 
Pueblos y ciudades se hicieron rogativas públicas y procesiones de 
Penitencia, implorando el auxilio de aquel eran Dios que favorece 

21*



311) ' JULIO
á los que confian en él, y castiga á los que fiados en sus fuerzas ul­
trajan su santo nombre. Al mismo tiempo que procuraba el favor 
deí cielo, no se descuidó de juntar grandes almacenes de armas y de 
vituallas, y de cuanto su prudencia contempló necesario, para que 
un ejército tan numeroso estuviese perfectamente abastecido.

Los reves de Navarra y Aragón se señalaron entre todos por el 
gran número de gente, y la grande actividad que pusieron en esta 
empresa, como á quienes tan de cereales pertenecían sus buenos ó 
malos efectos ; pues según por todas parles publicaba el arzobispo 
D. Rodrigo, el Rey moro había jurado con gran soberbia, que á 
cuantos adoraban la Cruz por lodo el ámbito del mundo habia de per­
seguir con guerra y muerte hasta el último exterminio. El número 
de soldados que vinieron de las naciones extranjeras ascendia como 
á doce mil caballos, y cincuenta mil infantes. Portugal, sin embargo 
de haber muerto por este tiempo el rey D. Sancho, y haberse altera­
do algún tanto tas disposiciones que habia para esta guerra sagrada, 
envió un número considerable de gente, parte de orden de D. Alon­
so II, que habia sucedido en el reino, y parte de soldados volunta­
rios , que no querian privarse del grande mérito de pelear por la de­
fensa déla religión de Jesucristo. Era el punto de reunión la ciudad 
de Toledo, en cuyos contornos dispuso el rey D. Alonso los aloja­
mientos necesarios para la comodidad y buena asistencia de ejércitos 
tan numerosos. Señaló á lodos el rey D. Alonso el sueldo competen­
te, según sus graduaciones militares, y mandó se les asistiese con las 
vituallas que necesitasen, para lo cual habia grandes repuestos en 
muchos almacenes. Estando en esta disposición, llegó el rey de Ara­
gón D. Pedro con veinte mil infantes, y tres mil quinientos caba­
llos , y fue recibido en el dia de la santísima Trinidad del año del Se­
ñor de 1212 con demostraciones de extraña alegría. Dispuestas así 
todas las cosas, animados los soldados con la esperanza de ricos des­
pojos, y lo que es mas, fortalecidos con muchas gracias é indulgen­
cias , que aumentaban en ellos el deseo de pelear contra los enemigos 
de Jesucristo; preparado un tren de bagajes que, según asegura el 
arzobispo D. Rodrigo, testigo de vista, llegaba á sesenta mil carros, 
emprendieron la marcha para buscar al enemigo á 21 de junio del 
referido año. Era el ejército de los mas numerosos que se habían visto 
jamás, pues en Castilla habían obligado á tomar las armas á todos 
cuantos tenian edad competente para ello. Por donde quiera que iba 
esparcía el espanto y el terror. Los moros que guarnecían á Malagon, 
retirados á un castillo fuerte, situado en un cerro escarpado, fueron
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forzados, y pasados todos á cuchillo. Otro tanto pretendieron hacer 
los extranjeros con Calatrava, ansiosos de derramar la sangre de los 
bárbaros, y conseguir de este modo su completa destrucción y exter­
minio. Pero los españoles mas prudentes, y que conocían que con la 
desesperación que esta crueldad infundía en los enemigos se aumen­
taban prodigiosamente sus fuerzas, contuvieron á los extranjeros, é 
hicieron que se guardase fe con los rendidos; para con quienes po­
dia mas la generosidad que la crueldad de los vencedores. Repartié­
ronse los despojos entre los aragoneses y soldados extranjeros, ya 
para alimentar así la codicia de los que peleaban mas por deseos e 
enriquecerse que por amor á la Religión; y ya también para que el 
agradecimiento estrechase mas íntimamente á los extranjeros en la 
amistad de los españoles. Pero Dios, que quería hacer visible que 
el triunfo que se habia de conseguir era todo obra suya, y no fruto 
de la industria humana, permitió que fuesen insuficientes estos me­
dios para conservar la armonía. Desconcertáronse las tropas advene­
dizas , y ya fuese por el rigor de los calores, las muchas enfermeda­
des que esto ocasionaba, ó bien porque hubiesen cumplido con los 
cuarenta dias que tenían obligación de servir los cruzados que se 
alistaban en las banderas católicas; lo cierto es, que trataron de vol­
verse á sus tierras cuando apenas habia comenzado la campaña. Este 
triste suceso no acobardó un punto el gran corazón del Rey de Cas­
tilla , que mas que en sus soldados confiaba en Dios para el buen 
éxito de su empresa. No siguieron el pernicioso ejemplo Arnaldo, 
obispo de Narbona, ni Teobaldo Blanzon, natural de Poilieis, an­
tes bien llevaron muy á mal la cobardía é infidelidad de los de su 
nación, y determinaron perder antes la vida que abandonar poi su 
parte una causa tan justa.

De la partida de los extranjeros resultaron grandes turbaciones en 
el ejército, apoderándose de unos el miedo y la tristeza, y de otros 
la fuerza del mal ejemplo, que causó deserción en muchas compa­
ñías. Pero por otra parte resultaron algunos beneficios, poique noti­
cioso Mahomad de que se habia desmembrado el ejército de los Cris­
tianos, se resolvió á darles la batalla, para la cual se hallaba antes 
indeciso. Además de esto, quedaron despues los españoles sin la obli­
gación de tener que partir con los extranjeros el premio y gloria de 
una de las mas grandes acciones que se vieron en el mundo. Sose­
gados, pues, estos disturbios, siguieron sus marchas, y llegaron á 
Atareos, lugar desguarnecido , y que por lo tanto tuvieron los mo­
tos que abandonarle. En este sitio se juntó al ejército el rey de Na-
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varra D. Sancho con buena parle de genle, cuya venida deshizo la 
tristeza que habia causado la fuga de los extranjeros. Animados to­
dos, y deshechos los rumores de cobardía v de temor que antes se 
habían esparcido, se pusieron en marcha, tomando por fuerza cuan­
tos castillos se les oponian en todas aquellas comarcas. Así llegaron 
hasta el pié de Sierra-Morena, venciendo indecibles dificultades, ya 
por la aspereza y estrechez de los caminos, y ya por los obstáculos 
con que ei moro procuraba impedir el paso de los lugares estrechos. 
Noticioso Mahomad de lo que pasaba en nuestro ejército, se prepa­
ró para hacer una oposición vigorosa. Hizo todos los aprestos de ar­
mas y de vituallas, distribuyéndolas en lugares convenientes. Él mis­
mo marchó áBaeza, y desde allí deslinó tropas que impidiesen el paso 
de los montes, cuidando principalmente de atajar el paso de la Losa, 
paso estrecho por donde era forzoso que desfilase iodo el ejército , y 
en donde era fácil hacer en él gran matanza, teniendo bien fortifi­
cados los puestos. Esta disposición le prometía al moro una de dos 
ventajas, ó la destrucción del ejército cristiano, si permanecía sin pa­
sar adelante, debiendo perecer por falta de bastimentos, ó una com­
pleta victoria, si se determinaba pasar las montañas á todo riesgo. 
Realmente el peligro de los Cristianos en aquella situación era gran­
de, y capaz de amedrentar á corazones menos poseídos del valor. Ei 
rey D. Alonso determinó hacer un consejo de los capitanes mas ex­
perimentados ; en. donde, pesadas todas las circunstancias con madu­
rez y reflexión, se resolviese lo mas conveniente. La mayor parte 
fueron de parecer, que debían volver atrás para entrar en la An­
dalucía por lugares mas accesibles; determinaron y juzgaron que 
seria gran temeridad el intentar pasar adelante por lugares tan es­
trechos , en que forzosamente habían de ser presa de los enemigos. 
Los consejos humanos son sumamente débiles cuando no cuentan 
con las disposiciones de la Providencia, sino que se fian únicamen­
te en las escasas luces de la humana sabiduría, lanía lemeiidades 
el confiar demasiado en las propias fuerzas á \isla de un inminente 
peligro, como lo es el no conlar en él con la asistencia del poder di­
vino, principalmente cuando se obra por una causa justa. El rey 
D. Alonso, en quien se juntaban á un mismo tiempo un valor ver­
dadero, una ilustrada prudencia y una piedad sólida, combinaba 
en su mente todos los bienes y los males. Conocía que el volver atrás, 
aunque fuese con el pretexto de buscar un camino mas cómodo, te­
nia todas las apariencias de una cobarde fuga. Esta opinión tendría 
funestas consecuencias, desmayando ios Cristianos, al paso que los
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moros se animarían, lomando nuevas fuerzas con nuestras mismas 
disposiciones. Penetraba muy bien todas las dificultades que opo­
nían los experimentados capitanes; pero para su vencimiento con­
taba principalmente con un socorro enteramente divino. Su espe­
ranza era firmísima, porque no podia persuadirse á que faltase Dios 
á los suyos en el tiempo de la necesidad, siempre que sus obras se 
encaminasen á un íin justificado, é implorasen el auxilio divino con 
pureza de corazón. Ultimamente, dijo a sus capitanes que unas 
mismas empresas eran hacederas, ó imposibles, según los ojos con 
que se miraban. Los apocados y cobardes bailan dificultades insu­
perables en donde no las encuentran los valerosos y esíorzados. De­
terminó, pues, pasar adelante por aquel sitio, antes que exponer 
la buena opinión de su ejército tan al principio de la empresa.

Tomado este consejo, comenzaron á ejecutarle con valor: D. Die­
go de llaro envió á su hijo D. Lope con buen número de gente, para 
que con su valor comenzase a allanar los peligros. El esforzado jo­
ven subió por aquellas asperezas, y en lo mas alto de ellas se apo­
deró de un lugar llamado Ferral, arredrando á los moros que le guar­
necían. Pero cuando se trató de llegar al puerto de Losa, que era la 
llave de aquellas montañas, decayó de ánimo, teniendo por temeri­
dad y no por valentía el pelear juntamente con las dificultades que la 
naturaleza oponía en la estrechez y fragosidad del terreno, y con la 
multitud de moros que las defendían situados tan ventajosamente: 
este hecho causó un general trastorno en iodo el ejército, principal­
mente en la muchedumbre de soldados, con quienes puede mas mu­
chas veces una falsa opinión apoyada que la misma verdad. Comen­
zóse á murmurar entre ellos sobre la imposibilidad de la empresa: 
creían que habian sido traídos á aquel sitio para ser víctimas de la 
hambre ó de la desesperación : este susurro cundia demasiado, apo­
caba los ánimos, y esparcía el espíritu de deserción; de tal modo, 
que muchos soldados trataban de desampararlos reales, desconfia­
dos enteramente de poder salir con la empresa. El rey D. Alonso lo 
veia todo, y se afligía dentro de su corazón; pero firme siempre en 
Dios la esperanza de que no les faliaria su ayuda en el mayor conflic­
to. El miedo que vió esparcido por todo el ejército, y que se mani­
festaba bien en los abatidos semblantes de los soldados, dió nuevo 
fervor y eficacia á las oraciones que continuamente dirigía al cielo, 
implorando su ayuda, de la cual dependía el honor y buen éxito de 
las armas cristianas, y la confusión de la bárbara morisma. El cielo 
oye siempre las súplicas que nacen de un corazón puro y fervoroso.
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Él fue quien en aquel conflicto les preparó un villano que tenia 
gran conocimiento de las mas escondidas trochas y veredas que cru­
zaban aquellas montañas. Este rústico, que algunos juzgaron por un 
Ángel del cielo, á causa de no haberse visto mas despues que hubo 
mostrado el camino, se presentó al Rey, y le hizo promesa de que, 
por sendas que él sabía, baria que pasase todo el ejército sin que reci­
biese algún daño, y frustrando todas las disposiciones de los moros. 
La propuesta de este pastor dividió á los capitanes en diferentes pa­
receres, opinando unos que era un arrojo temerario el bar á un 
hombre desconocido las vidas de tantos hombres, y la reputación de 
las armas cristianas; y juzgando otros que era igualmente temeri­
dad el despreciaren circunstancias tan estrechas un arbitrio que pa­
recía enviado del cielo. Determinaron, pues, que lo examinasen al­
gunos por sus mismos ojos; para lo cual fueron señalados D. Diego 
de Haro y García-Romero. Hallóse ser verdad lo que el pastor de- 
cia; y aunque fue necesario tomar algunos rodeos, que los moros lle­
garon á calificar de huida, las sendas que mostró fueron tan ciertas y 
cómodas, que en breve tiempo todo el ejército venció lo mas alto 
de las montañas, sin que los moros pudiesen hacerles resistencia.

El éxito feliz con que habían superado los peligros que los tenían 
acobardados anteriormente esparció entre los Cristianos una univer­
sal alegría, y con ella volvió el antiguo valor á fortificar sus cora­
zones. Pasadas las montañas había un sitio cómodo, en que se esta­
bleció el rey D. Alonso con toda su gente; y en un llano capaz para 
la formación del ejército formáronlos reales á vista del enemigo. Pre­
paróse este para la batalla, repartiendo sus gentes en cuatro escua­
drones, y quedándose el Rey infiel situado en un alto collado, que 
lo dominaba todo, con la gente de su guardia. Como los Cristianos 
se hallaban demasiadamente fatigados con la subida de tan ásperos 
caminos, el rey Alonso no tuvo por conveniente el entrar luego en 
batalla; antes bien dió orden , de que en aquel diay en el siguiente 
se diese abundante sustento á soldados y caballos, para que descan­
sasen del pasado trabajo, y cobrasen nuevos alientos para entrar con 
vigor en la pelea. Estas medidas de prudencia militar las calificaba 
Mahomad de cobardía; tanto, que viendo que en dos dias seguidos 
los Cristianos no bajaban á la batalla, llegó á persuadirse que esta­
ban caídos de ánimo y poseídos del temor. Envió mensajeros á to­
das las ciudades de su secta, mandándoles decir con palabras sober­
bias y arrogantes, como tenia cercados á tres reyes cristianos, y co­
gidos sus ejércitos como si fuera con redes, de modo que vendrían
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todos á sus manos, quedando muertos ó prisioneros. Esta nueva tan 
lisonjera se hacia mas alegre con lo que cada uno anadia de suyo; 
pero al dia tercero, que fue un lunes á 16 de julio, se disiparon 
sus contentos, viendo lo contrario de lo que se habian imaginado. 
En este dia los Cristianos determinaron dar la batalla; y sabiendo que 
toda buena obra debe comenzar por Dios, y que sin su auxilio de 
nada sirven las numerosas huestes, se confesaron y comulgaron los 
soldados cristianos, cobrando con tan divino alimento una fortaleza 
irresistible. Hecho esto, al amanecer ordenaron toda la gente en 
forma de batalla, encargando el mando de los lugares mas expues­
tos á los mas experimentados y valerosos capitanes. Los obispos y 
eclesiásticos, que iban en gran número, andaban de compañía en 
compañía esforzando á los soldados y fortaleciéndoles con palabras 
animadas del espíritu de la Religión, concediéndoles al mismo tiem­
po muchas gracias espirituales é indulgencias. El moro por su parte 
ordenó su gente en cuatro escuadrones, quedándose él en su tienda 
real, cercada de cadenas de hierro, y con una guardia numerosa de 
moros nobles y esforzados. Dispuestas así las cosas, y estando para 
darse la batalla, el rey Alonso, desde un lugar alto en donde podia 
ser oido de lodos, habló á los suyos, animándoles de esta manera: 
«Bien sabéis, les decia, ó valerosos españoles, que injustamente y 
«contra lodo derecho ocuparon nuestra España esos bárbaros que te- 
«neis presentes. Sabéis que por la fuerza de nuestro brazo han sido 
«ya despojados déla mayor parle de los usurpados dominios. La 
«presente acción va á completar su entera ruina, ó renovar en nos- 
«otroslas antiguas cadenas. Si venciéreis, ya no les queda Jugaren 
«toda nuestra España donde puedan vivir seguros; si fuéreis venci- 
«dos, no les queda obstáculo para volverla toda á sujetar á su do- 
«minio. La justicia, la razón y Dios mismo está en nuestro favor. Si 
«confiados en él peleáreis contra esa canalla, que confia únicamen­
te en su multitud y en sus fuerzas, alcanzaréis una gloriosa victo­
ria. Ya no os queda otro partido que la esclavitud ó el triunfo; ar- 
«remeted, pues, con el valor y fortaleza que manifiesta la alegría 
«de vuestros semblantes.» El moro por su parte animó á los suyos, 
representándoles la superioridad de su ejército, y la cobardía que 
habían manifestado los Cristianos en los dias anteriores. Que en aque­
lla acción consistía el dominar para siempre á toda España, ó perder 
del todo las provincias que en ella poseían. Animados los soldados 
por una y otra parte, se comenzó la batalla con grande valor y es­
fuerzo. Seguía la matanza, sin que por ninguna parte se declarase la
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victoria. Tres veces cargaron los Cristianos con grande ímpetu y va­
lor sobre los enemigos, sin que por esto pudiesen desconcertar sus 
escuadrones; antes bien padecieron algún desorden los Cristianos, y 
comoque daban muestras de quererse poner en huida. Viendo esto 
el rey D. Alonso, dijo al arzobispo D. Rodrigo, que oslaba á su la­
do : JE a y arzobispo, muramos aquí todos; y al decir estas palabras, 
quería meterse en lo mas peligroso de la pelea, para animar con su 
presencia á los soldados, ó conseguir con ellos una muerte honrosa. 
Pero el Arzobispo, haciéndole presente que en la conservación de su 
vida consistía la victoria, le detuvo diciendo : De ninguna manera, o 
Rey, morimos, sino que antes bien venceremos j’elizmcnle a nuestros 
enemigos. En esto el último escuadrón se adelantó y cargó sobre los 
moros con tanta furia, que infundió nuevo esfuerzo y valor en las 
tropas cristianas, restituyéndolas á su primer orden. Ya habían pe­
leado la mayor parle del dia, sin que los Cristianos desmayasen un 
punió de su primer esfuerzo. Los moros, por el contrario, cansados 
y no pudiendo sufrir el estrago que hacían en ellos las huestes cris­
tianas, comenzaron a flaquear, desordenarse, y en breve tiempo lo 
que comenzó desorden, se convirtió en precipitada fuga, dejando en 
manos de los Cristianos una gloriosa victoria.

Algunos refieren que al principio del combate apareció en el aire 
una resplandeciente cruz de varios colores, que al paso que esforza­
ba á los Cristianes, llenaba con su vista de terror á los infieles; pero 
de este acaecimiento no hicieron mención ni el arzobispo D. Rodri­
go, que se halló presente, ni el mismo Rey en la carta que escribió 
al papa Inocencio, dándole cuenta de lo que habia sucedido. Lo que 
hay de verdad, y es caso maravilloso, fue, que penetrando diferen­
tes veces por los escuadrones de los enemigos el canónigo de I oledo 
que llevaba la cruz arzobispal, jamás pudieron herirlo, como lo in­
tentaron , disparándole muchas saetas y lanzas, antes bien se vió que 
los dardos quedaban clavados en el asta de la cruz, sin que ninguno 
tocase al canónigo; todo lo cual animó mucho á los Ciistianos, y les 
certificó del visible patrocinio con que el cielo los ayudaba. Esto se 
vió mas claramente, en que habiendo perecido de los moros cerca 
de doscientos mil, el número de cristianos muertos no pasó de vein­
te y cinco. El Rey moro se salvó huyendo, y los Cristianos se apo­
deraron de todas sus tiendas, haciendo ricas presas, y tomando in­
numerables despojos, los cuales se repartieron de modo, que lodos 
quedaron gozosos y contentos. Esta victoria, así como fue llorada por 
los enemigos del nombre cristiano, así también fue celebiada con
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grandes fiestas y regocijos por toda la cristiandad. En todas partes 
se creía que no podia llegar á mas la gloria del nombre de Jesucris­
to , cuya santísima Cruz había penetrado y desordenado los escuadro­
nes enemigos, dando á los Cristianos un triunfo milagroso, de que 
no había ejemplar en las historias. Por esta causa se instituyó en Es­
paña, por mandado del papa Gregorio Xlií, esta fiesta del Triunfo 
de la santa Cruz, para dar gracias á Dios de que por su virtud que­
dasen postrados aquellos mismos que pretendían con soberbia des­
terrarla del inundo, y poner en cadenas á todos sus adoradores.

HIMNO.
Ya tremolan del Rey los estandartes 

De la Cruz el misterio resplandece,
En la cual padeció muerte la vida,
Y dió al hombre la vida con su muerte. 

Herida con la lanza , cuya punta
Las culpas son , que nuestro error comete,. 
Para lavar nuestras inmundas manchas,
Manó agua y sangre portentosamente.

Ya está cumplido lo que David predijo* 
Cuando profetizó á todas las gentes,
Que había de reinar Dios verdadero 
(Llegado el tiempo) de un leño pendiente.

Árbol el mas brillante y mas hermoso,
Por la púrpura real que te ennoblece,
Y el contacto de aquellos miembros santosr 
Dichoso el trono que logró tal suerte.

Mil veces feliz tú , de cuyos brazos 
El que en precio Se dió del mundo, pende: 
Que hecho peso de aquel sagrado cuerpo 
Quitas la presa á las tartáreas huestes.

Cruz, única esperanza, Dios te salve,
En tu triunfo , con que España vence,
Á los malvados el perdón alcanza,
La gracia álos piadosos siempre acrece.

Vos, fuente de salud, Trinidad santa, 
Alábenle las almas reverentes:
Á los que de la Cruz das la victoria 
Dales eterno premio juntamente.

Amen. Amen.

La Misa es propia, y Id Oración la que se sigue:
Ueus, qui per Crucem tuam populo Ó Dios , que te dignaste conceder 

in te credenti, Triumphum contra i ni- por medio de tu Cruz al pueblo que 
««cos concedere voluisti: quaesumus, ut cree en tí un singular Triunfo contra 
tua pietate adorantibus Crucem victo- sus enemigos : suplicárnoste, que por 
i'iam semper tribuas, et honorem: Qui tu piedad te dignes de dar siempre 
civis et regnas. honor y victoria á los que adoran Ut

Cruz : tú que vives y reinas.

Vexilla Regis prodeunt;
V ulget Crucis mysterium, 
Qua v ita mortem pertulit, 
ut morte vitam protulit.

Quce vulnerata lancea; 
Mucrone diro criminum,
Ut nos lavaret sordibus, 
Manavit unda et sanguine.

Impleta sunt quae concinit 
David fideli carmine, 
Dicendo nationibus:
Regnavit a ligno Deus.

Arbor decora et f algida, 
Ornata regis purpura, 
aléela digno stipite 
Vani sancta membra tangere.

Reata, cujus brachiis 
Prelium pependit smcwli, 
Statera facta corporis,
* ulitque praedam tartarí.

O Crux , ave, spes unica, 
In hoc triumvhi tempore, 
Piis adauge gratiam,
Reisque dele crimina.

Te, fons salutis Trinitas, 
UoPandet omnis spiritus: 
Quibus Crucis victoriam 
Largiris, adde prcemium.
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La Epístola es del capítulo vi de la que escribió san Pablo á los de

tíalacia.
Fratres, mihi autem absit gloriari, 

nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi: 
per quem mihi mundus crucifixus est, et 
ego mundo. In Christo enim Jesu neque 
circumcisio aliquidvalet, neque prcepu- 
tium, sed nova creatura. Etquicumque 
hanc regulam secuti fuerint, pax super 
illos, et misericordia, et super Israel 
Dei. De ccetero nemo mihi molestus sit: 
ego enim stigmata Domini Jesu in cor­
pore meo porto. Gratia Domini nostri 
Jesu Christi, cum spiritu vestro, fra­
tres. Arnen.

Hermanos, lejos de mí el gloriarme 
en otra cosa que en la cruz de Nues­
tro Señor Jesucristo, por quien el 
mundo está crucificado para mí, y yo 
para el mundo. Porque en Cristo Je­
sús nada importa ni la circuncisión, 
ni el no estar circuncidado, sino el 
hombre nuevo. Y todos aquellos que 
siguieren esta regla , sea paz sobre 
ellos y misericordia, y sobre Israel de 
Dios. En lo sucesivo ninguno me sea 
molesto : pues yo llevo las llagas del 
Señor Jesús en mi cuerpo. La gracia 
de Nuestro Señor Jesucristo sea, ó 
hermanos, con vuestro espíritu. Así 
sea.

REFLEXIONES.

En las primeras cláusulas de esta epístola nos enseña el apóstol 
san Pablo con sus palabras una máxima grande, que nos manifestó 
despues mucho mejor con su ejemplo : conviene á saber, que el ver­
dadero cristiano ha de colocar toda su gloria en la cruz de Jesucris­
to. Lejos de mí, dice, el gloriarme en otra cosa que en la cruz de 
Nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para 
mí, y yo lo estoy para el mundo. Los que aman la gloria mundana, 
los que caminan en pos de ella exhalados, como si en ella hubiesen 
de encontrar la satisfacción de todos sus deseos, deben atender y re­
flexionar estas palabras de san Pablo, que bastan por sí solas á for­
mar la medicina de una alma enferma de la pasión de gloria. Un 
san Pablo, que había estudiado los primores de las humanidades y 
los arcanos de las ciencias ; que se habia distinguido entre lodos sus 
contemporáneos en perseguir el nombre de Cristo, este mismo lle­
ga por medio de la gracia a una convicción tal de la falsedad de sus 
máximas antiguas, que toda su reputación la coloca en la cruz. Su 
gloria la funda en la doctrina, en el amor de Jesucristo, por quien 
dice que el mundo con todos sus falsos bienes, con toda su falsa 
gloria, está muerto y crucificado para él; y de la misma manera 
dice de sí mismo estar muerto y crucificado para el mundo.

El gran Padre san Agustín (serm. 20 de Verb. Ap.) reflexiona
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sobre esta sentencia del Apóstol de una manera que da consuelo á 
los Cristianos atribulados y maltratados del mundo, y despierta del 
sueño de la inacción y de la falsa paz á los Cristianos que, en me­
dio de las riquezas y rodeados de delicias, se persuaden a que lle­
van la cruz de Cristo solamente con llevar su nombre. Hubiera 
podido, dice, gloriarse el Apóstol de la sabiduría de Cristo; hu­
biera podido gloriarse de la majestad y del poder, y á la verdad 
tenia razón para colocar su gloria en cosas tan santas y divinas. 
Pero con todo eso, solamente dijo que se gloriaba en la cruz. En 
Aquello mismo en que el filósofo mundano no encontró otra cosa 
c|ue afrenta y vergüenza, allí mismo encontró el Apóstol su teso­
ro: y así, el que se gloria ,gloríese en el Señor: ¿en cuál Señor? 
en Cristo crucificado; porque en donde está la humildad, allí está 
la majestad : en donde la flaqueza, allí está el poder: en donde la 
muerte, allí está la vida: si quieres, pues , llegar tú á esta, no des­
precies la humildad, la flaqueza ni la muerte, ni le avergüences de 
Ja cruz, porque justamente para evitar en tí este extravío te pusie­
ron en e! Bautismo esta sagrada señal en la frente, que es el lugar 
donde reside la vergüenza. Estas palabras de san Agustín nos ense­
ñan en qué debemos los Cristianos constituir nuestra verdadera glo­
ria , que es en la humildad, en el abatimiento, en los trabajos y pe­
nalidades que se padecen por Jesucristo, así como el mismo Señor 
los padeció por nosotros; y esta doctrina es consiguiente á la queda 
el mismo Santo explicando las palabras del Hijo de Dios, cuando se 
nos propuso por ejemplo diciendo : Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón; pues no nos dijo que aprendiésemosá resuci­
tar los muertos, á multiplicar los panes, á sanar los paralílicos, á 
dar vista á los ciegos, á tranquilizar los mares, ni á hacer otras obras 
portentosas propias de su omnipotencia, sino que quiso que apren­
diésemos aquella pobreza que mantuvo por toda su vida hasta mo­
rir desnudo en una cruz, aquellos ayunos y soledad del desierto, 
aquella invicta paciencia que mostró en el sufrimiento de las mas 
atroces injurias; y últimamente, aquella humillación de nacer en 
un pesebre, y morir en una cruz por la redención del mundo, y 
obedecer al eterno Padre. En esto hade constituir su gloria el cris­
tiano ; esto ha de Henar su corazón de satisfacción y alegría, y esto, 
finalmente, es lo que le ha de hacer ser conocido de lodos por dis­
cípulo de Jesucristo.
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El Evangelio es del capítulo xxi de san Lucas.
fn illo tempore, dixit Jesús discipu­

la suis: Cum audieritis prcelia, et 
seditiones, nolite terreri: oportet pri­
mum hcec fieri, sed nondum statim 
finis. Tunc dicebat illis: Surget gens 
contra gentem, et regnum adversus 
regnum. Et terrcemotus magni erunt 
per loca, et pestilentia, et fames, ter­
roresque de coelo, et signa magna erunt. 
Sed ante hac omnia injicient vobis ma­
nus suas, et persequentur, tradentes in 
Synagogas, et custodias, trahentes ad 
reges, et praesides propter nomen 
meum: continget autem vobis in testi­
monium. Ponite ergo in cordibus ves­
tris non pramedilari quemadmodum 
respondeatis; ego enim dabo vobis os, 

<¡t sapientiam, cui non poterunt resiste­
re , et contradicere omnes adversarii 
vestri. Trademini autem á parentibus, 
M fratribus, et cognatis, et amicis, et 
morte afficient ex vobis: et eritis odio 
amnibus hominibus propter nomen 
meum: et capillus de capite vestro non 
peribit. In patientia vestra possidebitis 
■animas vestras.

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus 
discípulos : Cuando oyéreis las guer­
ras y sediciones, no os asustéis; por­
que es menester que baya antes estas 
cosas, pero no será luego el fin. En­
tonces les decía : Se levantará una na­
ción contra otra nación, y un reino 
contra otro reino, y habrá grandes ter­
remotos por los lugares, y pestes, y 
hambres, y habrá en el cielo terribles 
figuras, y grandes portentos. Pero an­
tes de todo esto os echarán mano, y os 
perseguirán, entregándoos á las sina­
gogas yá las cárceles, trayéndoos ante 
los reyes y presidentes por causa de 
mi nombre. Y esto os acontecerá en 
testimonio. Fijad pues en vuestros co­
razones que no cuidéis de pensar antes 
lo que habéis de responder. Porque yo 
os daré boca y sabiduría, á la que no 
podrán resistir ni contradecir todos 
vuestros contrarios. Y seréis entrega­
dos hasta por vuestros padres, herma­
nos, parientes y amigos, y matarán á 
algunos de vosotros. Y seréis aborre­
cidos de todos por causa de mi nom­
bre : mas no perecerá ni un cabello de 
vuestra cabeza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras almas.

MEDITACION.

Sobre las glorias que nos provienen de la santa cruz.

Punto primero.—Considera que siendo Crislo el ejemplar que 
debemos seguir los Cristianos, la exaltación suya por medio de la 
cruz es el incentivo mas poderoso para encender nuestros deseos 
de llegar á la gloria por medio de las humillaciones á imitación de 
Jesucristo.

No se puede dudar que el Salvador del mundo, sin embargo de 
ser Dios, pudo tener alguna gloría provenida de su misión, y del 
cargo de Redentor que tomó sobre sí; por lo que dice san Pablo que 
Dios le ensalzó dándole un nombre sobre todo nombre, á cuyo so­
nido doblan Ja rodilla reverentes el cielo, la tierra y los abismos,
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que es el dulcísimo y santísimo nombre de Jesús. Tampoco se pue­
de dudar que de cosa ninguna le podia venir mayor gloria que de 
ser conocido por Dios, y creido y adorado por tal. Este era el fin de 
su encarnación, de su vida y de su muerte : en esto se cifraban to­
dos sus anhelos; y esta era, según san Juan Evangelista, circuns­
tancia tan precisa á su misión, que ¡a llama la sustancia de la re­
dención y vida eterna. El conocer al eterno Padre por verdadero 
Dios, dice, y á tu enviado Jesucristo, es la vida eterna. Siendo es­
to así, ¿cuándo se vio Cristo mas conocido y creido Dios, que cuan­
do estuvo crucificado y pendiente de un leño reputado con los ini­
cuos? Pnesto en una cruz, suplicio el mas afrentoso entre todos los 
suplicios; hecho el último y mas despreciado de todos los hombres, 
según la expresión de Isaías (cap. liv) , entonces fue cuando se vió 
ensalzado y coronado de gloria, cuando todo le aclamó flijo del 
eterno Padre y verdadero Dios. Habla el Salvador del mundo mani­
festado el nombre de su Padre : se habia manifestado á sí misino con 
prodigios tan brillantes, que sola una ceguera judaica podia dejar 
de ver la omnipotencia y divinidad que cubría el tosco velo de la car­
ne. Habia resucitado muertos, curado leprosos, dado vista á ciegos, 
lanzado de los cuerpos á los espíritus inmundos y hecho otros pro­
digios semejantes, que le manifestaban por lo que era, y exigían de 
los hombres la fe y la estimación ; pero no logró Cristo otra cosa que 
ser tenido por samaritano hechicero, y por un hombre que hacia 
maravillas por virtud diabólica. Así decian viéndole hacer milagros: 
Por la asistencia de Belcebú, príncipe de los demonios, ahuyenta 
los espíritus infernales. Lo mas que consiguió fue ser tenido por hi­
jo de David y digno de su reino, según clamaban el dia que entró 
en Jerusalcn entre las aclamaciones populares.

Pero apenas llega el punto de ser crucificado ; apenas se ve pre­
cisado á clamar á su Padre eterno, que era un despreciable y aba­
tido gusanillo de la tierra, el oprobio de los hombres y el desprecio 
de la plebe ; apenas la divinidad unida á aquella humanidad santí­
sima llegó desde lo alto de su inmensidad y su gloria al profundo 
del abatimiento de una cruz, de parecer mortal el inmortal, pasi­
ble el impasible, reo el que era justicia inconmutable, siervo el due­
ño y hacedor de todas las cosas; y últimamente, maldito y pecador 
el que lo llena todo de bendición, y es la misma gracia y justicia 
por esencia, cuando por un modo nuevo y nunca usado toloto acla­
ma Dios, lodo le exalta y levanta hasta la misma Divinidad, todo le 
tributa fe, y todo le confiesa Hijo de Dios. El sol se oscurece, lalu-
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na niega su luz, los peñascos se deshacen y desgajan, la tierra se 
estremece y tiembla, los sepulcros vuelven los cadáveres que en­
cierran, el infierno entrega las almas que en él se depositaban, el 
velo del templo se rasga, el ladrón le pide misericordia y el paraí­
so como á dueño de él, los judíos vuelven pesarosos, hiriendo sus 
pechos y proclamando su inocencia, y, últimamente, el centurión 
clama entre todos á voz en grito: verdaderamente Hijo de Dios era 
este. Cristo pendiente en una cruz llega á persuadir una doctrina 
desconocida á todos los filósofos, que causaba escándalo á los ju­
díos y parecía necedad á los gentiles. La cruz hizo que Jesucristo 
fuese confesado Hijo de Dios, y ensalzado al alto grado de ¡a divi­
nidad. Este es el ejemplar que se nos présenla en el monte, para 
que fijemos en él nuestras consideraciones, y saquemos de ellas el 
correspondiente fruto.

Punto segundo.—Considera que la cruz es el camino abrazado 
por Cristo para nuestra gloria; y de consiguiente cuán errados van 
los hombres cuando pretenden encontrarla por otras sendas que las 
que anduvo su Capitán y Maestro.

La cruz, la humillación, los trabajos que miran los hombres con 
tanto horror, es el sendero que nos dejó nuestro amabilísimo Jesús 
consagrado con sus plantas, para que así como él llegó por medio 
de la cruz á donde no le condujeron milagros y porlentos, de la mis­
ma manera lleguemos nosotros también á conseguir una exaltación 
y gloria verdadera. Si miráramos la cruz de este semblante, ¡cuán­
to la amaríamos! ¡cuánto la desearíamos y suspiraríamos por ella! 
Pero abismados en nuestra flaqueza y miseria, no vemos en la cruz 
sino lo que era antes que Cristo la sanlificase. Se nos figura tor­
mento , horror, ignominia, escándalo, perdición, bajeza, dolor, an­
gustia y muerte. Estos títulos de horror merece la cruz á los que 
no son verdaderos discípulos del que estuvo pendienle en ella; pero 
los verdaderos siervos suyos la miran con muy distintos ojos, y en­
cuentran en ella todos los motivos de honor, de gloria y de consue­
lo. El gran Padre san Agustín la llama candelero en donde fue co­
locada la luz que ilumina al mundo, resguardo y tutela contra todo 
mal, victoria de la muerte, esperanza del cristiano, llave del paraí­
so , firmamento de la fe y gloria del justo. San Juan Crisóslomo ase­
gura que en ella tiene el cristiano una paz firme y una dádiva que 
encierra en sí lodos los bienes; porque ella es la alegría de los tris­
tes, el báculo de los caídos, la guia de los ciegos, el suslento de los
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pobres, el suplido de los ricos, el freno de los soberbios, la gloria 
de los humildes, el socorro de los necesitados, el consuelo de los 
afligidos, el puerto del navegante, la seguridad del peligro, la sa­
nidad del enfermo, y vida, en fin, que resucita al que está muerto 
por la culpa. Con semejantes elogios ensalzan á la cruz todos los Pa­
dres, y con los mismos estaba significada en diversos lugares de la 
-Escritura.

Parece una paradoja que se hayan de tributar todas estas alaban­
zas á los trabajos significados en la cruz, y que hayan de persua­
dirse los Cristianos á que hayan de ser causa de felicidad y de glo­
ria aquellas cosas que miradas en sí mismas parecen verdaderos 
niales. Pero este es el misterio de la santa cruz, y esta es la escuela 
del divino Maestro. Los trabajos de esta vida nos curan de la igno­
rancia con que solemos abrazar el mal por bien, y tener el bien por 
mal. Las persecuciones que sufrió David del ingrato Saúl, los atre­
vimientos y perfidias de Ábsalon, le abrieron los ojos para conocer 
sus yerros y pedir á Dios misericordia. Los israelitas mientras se 
vieron afligidos en el penoso cautiverio de Egipto, gimiendo y sus­
pirando bajo de la cruz de la opresión, no solo no idolatraron, sino 
<pie levantaban las manos á Dios contritos y arrepentidos; pero lue­
go que en el desierto se vieron libres del cautiverio, descargados de 
lodo trabajo, regalados con el maná celestial, guiados de una co­
faina y protegidos de una nube, luego fabricaron un ídolo, y co- 
ttietieron á un mismo tiempo los horrendos pecados de ingratitud y 
de idolatría. Todo esto prueba que la cruz es el medio por donde 
Conseguimos las ilustraciones de la fe, la que nos hace abrir los ojos 
para conocer que las penas y persecuciones son regalos de la divi­
na mano, y que solamente por medio de la cruz podemos llegar á 
conseguir aquella gloria y felicidad que apetecemos.

Jaculatorias.—Adorárnoste, nuestro Redentor Jesucristo, y ben­
decimos tu santo nombre, porque por medio de tu santa cruz re­
dimiste al mundo. (Eccles. in ofjic.).

No permitáis, Señor, que yo constituya mi gloria en otra cosa 
que en llevar sobre mis hombros la cruz de mi Señor Jesucristo. 
(Galat. vi).

PROPÓSITOS.
1 Conozco, ¡oh Dios mió, cuánta es ia infelicidad de aquellos 

rine no prueban en este mundo las penas y tormentos de la cruz, y 
-2 tomo vil.
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cuánta la necedad de los que las padecen contal desazón y repugnan­
cia, que pierden todo el fruto y llegan á reputarse por infelices! 
¡Espíritus necios! |hombres sin consejo que no saben estimar su 
salud7 su vida, su verdadera felicidad y su gloria sólida y durade­
ra! Creen neciamente que el tener tribulaciones y padecer miserias 
en esta vida es indicio de que los miráis de mal semblante; se lle­
nan de enojo, y tal vez no dudan prorumpir en airadas quejas, que 
son otras tantas blasfemias contra vuestra divina Majestad. ¡ Gran 
Dios! yo conozco, porque Vos me lo habéis enseñado, que si esto 
fuera así, si el padecer en este mundo fuese señal de vuestra ira y 
desamorni vuestros elegidos hubieran estado continuamente cer- J 
cados de persecuciones, ni vuestro Hijo unigénito hubiera espirado j 
en los brazos de una cruz afrentosa. Todo cristiano debe estar per- r 
suadido á que Jesucristo nos dejó su cruz por herencia, á que en 
ella nos escondió la salud de nuestras almas, y á que por con se- (
cuencia es menester sufrir trabajos si se quiere participar de los fru­
tos provechosos de la cruz. Así como seria necio el herido que se j 
quejase y volviese contra la mano de! hábil facultativo que le aplica 
cáusticos, y á las veces hierro y fuego para sanar de sus heridas; de : 
la misma manera, y con mucha mas razón lo será el que se atreva 
á mostrar impaciencia en las adversidades que Dios le en\ia. t or el 
contrario, debe adorar aquella mano benéfica, y conocer que obra 
como padre amoroso que castiga y corrige á su hijo á proporción 
de lo que le ama. Este modo de pensar será, ó Dios mió, el que 
tenga yo todos los dias de mi vida. Me abrazo con vuestra cruz sa­
crosanta: adoro el precio infinito que de ella estuvo pendiente para 
mi salud y mi rescate : imploro vuestros soberanos auxilios, y con 
ellos ni temo las aflicciones , ni me acobardan los trabajos, ni re­
husó la lucha con todas las fuerzas del abismo; porque si Vos estáis 
conmigo, ¿quién será capaz de hacerme el mas leve daño?

DIA XVII.
MARTIROLOGIO.

San Alejo , confesor, hijo del senador Eufemiano, en Roma ; el cual la pri­
mera noche de sus bodas se partió de su casa dejando intacta á su esposa , y 
emprendió una larga peregrinación : al cabo de ella volvió á Roma,y engañan­
do al mundo de un modo nunca oido, fue acogido como pobre en la casa de sus 
padres, donde permaneció desconocido por espacio de diez y siete anos. Des­
pues de su muerte, dándole á conocer una voz que se oyó en las iglesias de
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Roma y un papel que dejó escrito , en tiempo del popa Inocencio I, fue trasla­
dado con solemne pompa á la iglesia de San Bonifacio, en donde resplandeció 
con muchos milagros. (Véase su vida en las de hoy).

Los SANTOS MÁRTIRES SClLITANOS ESPERATO, NáRZAL, ClTINO, VETURIO, 
Félix, Aciuno, Letancio, Januaria, Generosa, Vestina, Donata y 
Segunda, en Cartago; ios cuales, por mandato del prefecto Saturnina, á su 
primera confesión fueron encarcelados y enclavados en unos postes,y por últi­
mo degollados. Las reliquias de Esperato junto con los huesos de san Cipriano 
y la cabeza de san Bantaleon, mártir, fueron trasladadas del Africa á Francia, 
y colocadas solemnemente en Lyon en la iglesia de San Juan Bautista. (Fue­
ron llamados los Mártires scilitanos, porque eran de la provincia consular de 
Sciliía, siendo los primeros que dieron la vida en Cartago por confesar á Jesu­
cristo ).

San Jacinto, mártir, en Amastris en Paflagonia ; el cual habiendo padeci­
do muchos tormentos por decreto del prefecto Castricio, murió en la cárcel. 
f Por mandato de un Ángel se le puso el nombre de Jacinto, y solo contaba tres 
años cuando resucitó á un muerto con solo invocar el nombre de Jesús. Dio oca­
sión á su martirio el haber arrancado un árbol que los idólatras tenían en suma 
veneración J.

San Generoso, mártir, en Tívoli.
Santa Te odota , mártir, en tiempo de Leonel Iconoclasta festoes, cides- 

tructor de las santas imágenes), en Constanliriopla.
La dicuosa muerte de san Leon IV, papa, en Roma, f Véase su historia 

en las de hoy).
San Ennodio, obispo y confesor, en Pavía. (Era oriundo de las Galias y 

de noble estirpe. Combatido de remordimientos por los desórdenes de su juventud, 
se consagró á la Iglesia, ordenándose con el consentimiento de su mujer, jóven 
rica y bella, la cual hizo también voto de perpétua continencia. Escribió varios 
tratados en defensa de la Iglesia, combatida entonces por el cisma, y publicó la 
apología de Teodorico, rey de Italia, la vida de san Epifanio de Pavía, y la 
de san Amonio de Lerins. El clero de Pavía lo eligió por su obispo. Murió en el 
año 521).

San Teodosio, obispo, en Auxerre.
Santa Marcelina , virgen, hermana de san Ambrosio, obispo, en Milán; 

la cual en la basílica de San Pedro en Roma recibió el velo de la Religión de 
manos del papa Liberio : de la santidad de esta virgen da buen testimonio el 
mismo san Ambrosio en sus obras.

La traslación de santa Marina , virgen , en Venecia.

SAN LEON IV, PAPA Y CONFESOR.

Fue hijo de un noble romano, y educado en el monasterio de San 
Martin fuera de muros, hasta que fue hecho por el papa Sergio 11 
presbítero de los cuatro Mártires coronados. Fue electo papa por 
muerte del mismo Sergio en el año de 847, y gobernó la Iglesia ocho 
años, tres meses y algunos dias. Los sarracenos habían recientemente 
saqueado, viniendo de Calabria, la iglesia vaticana de San Pedro, y 
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aun se mantenían á los alrededores de Roma. El primer cuidado de 
León fue reparar la parte ornamental de esta iglesia, especialmente 
la Confesión, ó sepulcro de san Pedro, con el altar que hay sobre 
él; v para precaver segundo saqueo en aquel sagrado lugar, con la 
aprobación y liberalidad del emperador ¿otario cercó de murallas 
lodo el monte Vaticano, y edificó dentro de ellas un nuevo cuartel 
de aquella ciudad, que por su nombre se le puso el Leonino. Reedi­
ficó también y reparó los muros de la ciudad misma, y los fortificó 
con quince torres. Mientras él ponía á Roma en disposición de de­
fensa marcharon los sarracenos á Porto con intento de saquear la 
ciudad. Los napolitanos enviaron sus tropas en socorro de los ro­
manos: el Papa encontró este refuerzo en Ostia, les echó su ben­
dición, y todos los soldados recibieron de su mano la comunión. 
Despues de haberse retirado el Papa se trabó una batalla la mas san­
grienta, y los sarracenos quedaron todos ó muertos, ó prisioneros, 
ó dispersados. El buen Papa consideraba los pecados del pueblo como 
causa principal de todos los desastres públicos; é inflamado de un 
celo sanio ejercitó con el mayor vigor toda su autoridad en la refor­
mación de las costumbres, y de la disciplina de la Iglesia. Para este 
intento juntó en Roma un concilio de sesenta y siete obispos, y enfie 
otros ejemplares que hizo depuso y descomulgó á Anastasio, presbí­
tero cardenal de la iglesia de San Marcelo, porque rehusaba residir 
en su parroquia. Recibió con muchos honores á Etelwolfo, rey de 
Inglaterra, que en el año de Sai hizo una peregrinación á Roma.

Él papa León envió á todos los obispos y pastores una homilía so­
bre el cargo pastoral, publicada por Labbé por manuscritos vatica­
nos, y que se halla también en el Pon ti íical romano. En ella se ai- 
reglan todas las funciones principales de la dignidad de pastor, y se 
ve esforzada cada una de sus obligaciones con no menos piedad que 
erudición. Entre otros milagros que se cuentan de este Papa, se hace 
mención de uno en que con la señal de la cruz apagó un luego muv 
grande que se había prendido en la ciudad, y amenazaba ya la iglesia 
del Príncipe de los Apóstoles. Murió en 17 de julio del año de 8»ü: 
y Benedicto III, presbítero de la iglesia de San Calixto, fue inme­
diatamente electo papa en su lugar.
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SAN ALEJO, CONFESO!’,.

Celebra la Iglesia en este dia la fiesta de san Alejo, tan conocido 
por el generoso desprecio que hizo de los gustos y conveniencias de 
esta vida, y por la heroica victoria que consiguió de la carne y de
la sangre. v

Nació en Roma hacia la mitad del siglo IY, siendo emperador \ a- 
lentiniano 1. Su padre fue Euíemiano, uno de los mas ricos y mas 
ilustres senadores de la ciudad; su madre Agíais, cuya nobleza era 
igual y en todo correspondiente a la de su esposo; pero ambos mas 
recomendables por su notoria virtud que por su nacimiento ni poi 
sus bienes de fortuna. Su casa era el abrigo de todos los pobres , y 
su caridad parece que no podia llegar á mas. Fuera de las muchas 
limosnas secretas que repartían entre los pobres honrados y vergon­
zantes, cada dia daban de comer á trescientos ó cuatrocientos á la 
puerta de su casa; de manera, que todas sus grandes rentas se con­
sumían en limosnas. Inclinábalos mas á esta misericordiosa liberali­
dad el hallarse sin sucesión y sin heredero; pero al fin les concedió 
el cielo uno que desde luego le consideraron por fruto de sus limos­
nas y de sus oraciones.

El nacimienlo de Alejo llenó de gozo á toda la familia; pero la 
santidad de su vida la colmó con el tiempo de gloria y de esplondoi. 
Pasó los primeros años de su niñez en compañía de sus padres, cu­
yos ejemplos y cuya doctrina eran igualmente eficaces para grabar 
en su tierno corazón el amor á todas las virtudes. Pusieron el ma­
yor cuidado en buscarle maestros que fuesen tan hábiles en la cien­
cia de los Santos como en las ciencias humanas. Hizo en estas tan 
extraordinarios progresos, y en tan poco tiempo, que acreditó bien 
la excelencia de su ingenio; y como por otra parte era de índole 
suave y apacible, de mucha viveza y de rara penelracion, acompa­
ñado todo de unos modales naturalmente gratos y cortesanos, en po­
cos años fue la admiración y las delicias de la ciudad y de la coi te.

Pero todo esto le hacia poca impresión. Al paso que iba creciendo 
en sabiduría, crecía también en virtud,y desde luego se reconoció 
el tédio y el disgusto á las cosas del mundo que le inspiraba su tier­
na devoción. Por lo mismo se dieron priesa sus padres á que tomase 
estado; V significándole el deseo que lenian de casarle cuanlo an­
tes, prestó su consentimiento. Tanto por su nacimienlo , como por 
sus grandes bienes y por su notoria virtud, se le proporcionó con la
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mayor facilidad la mas apreciable conveniencia; era una doncella 
romana de la primera calidad, en quien se competían la virtud y 
la hermosura, formada, al parecer, expresamente por el cielo para 
coronar las felicidades de aquella ilustre familia. Habia condescen­
dido Alejo con la voluntad de sus padres, precisamente por el res­
peto que les profesaba, y por el miedo de no disgustarlos con la re­
sistencia; en cuya consideración la boda que se acababa de celebrar 
con grande solemnidad no le entibió el fervoroso deseo de ser todo 
de Dios, sin repartir el corazón con alguna criatura.

Encendiósele mas este deseo luego que se desposó, y tomó la ge­
nerosa resolución de romper de una vez lodos los lazos que podían 
aprisionarle en el mundo. Persuadióse á que sola la fuga le podia 
facilitar la ejecución de su generoso intento; y el mismo Dios que 
se la inspiró, le sostuvo en ella, Mientras la casa de Eufemiano se 
hundía, por decirlo así, con la fiesta de la boda, y mientras toda la 
ciudad concurría á ella, interesándose toda en su justo regocijo, 
entró Alejo en el cuarto de su esposa, presentóla una sortija y un 
cintillo de inestimable valor, suplicóla que se sirviese admitir aque­
lla corta demostración en prendas de su tierno am.or, y, sin decirla 
mas, se retiró; salióse secretamente de casa de sus padres, y diri­
giéndose al puerto disfrazado, se metió en un navio que estaba para 
partir, y se hizo á la vela para Laodicea.

Tardóse poco en reconocer la no esperada fuga de Alejo. Convir­
tióse la casa de Eufemiano en llantos, en clamores, en diligencias. 
Búscanle, infórmanse, preguntan,examinan, despáchanse propios 
á todas parles, pero lodo inútilmente. Estaba ya Alejo en alta mar 
cuando le andaban buscando dentro de Roma. No cabe en la pon­
deración el dolor de sus afligidos padres cuando perdieron del todo 
las esperanzas de tener noticias de él; todo era lágrimas, sollozos y 
suspiros; el padre anegado en aflicción, la madre sin consuelo, la 
mujer joven y desamparada, diay noche ahogada en llanto; solo se 
explicaban por los ojos, y si pronunciaban alguna palabra, era esta: 
¿Dónde estás, nuestro querido Alejo? Mientras tanto llegó el Santo 
á Laodicea; y temiendo ser conocido en esta ciudad, partió á pié 
para Edesa, donde resolvió fijar su asiento, como pueblo muy á 
propósito para vivir desconocido y en una extrema pobreza. Repar­
tió entre los pobres lo que le habia quedado, y se entregó en manos 
de la Providencia. Por extranjero, por el aire de simplicidad que 
afectaba, por lo pobre y andrajoso de su vestido, logró buena co­
secha de insultos y desprecios. Mirábanle como á un hombre sin
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mansión y sin oficio, como á un holgazán y vagamundo, por lo cual 
Ic daban limosna con dificultad y de mala gana. Los muchachos le 
escarnecían, el vulgo le ultrajaba, y en aquel general abatimiento 
triunfaba Alejo, inundado su corazón en una santa alegiia, vién­
dose harto de oprobios, a imitación de su divino Maestro.

Por su tierna devoción á la santísima Virgen, que había mamado 
con la leche, y había crecido con la edad, escogió la iglesia de Nues­
tra Señora para su residencia ordinaria. Pedia limosna á la puerta 
de esta iglesia algunas horas del dia, y las demás las pasaba en ora­
ción. Por la noche dormía en el pórtico de ella tendido en la duia 
t¡erra.

Era muy contraria la vida presente á aquella en que se habia 
criado, y así en breve tiempo se desfiguró de manera, que no eia 
posible conocerle. Llegaron á Edesa en busca suya algunos criados 
de su padre, con la noticia que tuvieron de que un mancebo se ha­
bia embarcado para el Oriente; conociólos él muy bien, pidióles li­
mosna, y se la dieron, sin saber á quién se la daban. No estuvo 
largo tiempo escondida una virtud tan extrordinaria; dióse á cono­
cer, á pesar de sus andrajos v de sus diligencias.para ocultarla, con­
fundiéndose con la gente mas vil, y afectando grosería en sus mo­
dales. Corrió la voz por la ciudad, de que el extranjero que pedia 
limosna á la puerta de la iglesia de Nuestra Señora no era lo que 
parecía. Cada uno contaba lo que habia notado en él: unos ensal­
zaban su modestia y su dulzura; otros su recogimiento, su devo­
ción su humildad v su paciencia. Todo esto servia de mortificación 
á nuestro Santo, haciéndosele intolerable la estimación con que le 
comenzaban á trabar; pero lo que dio mas vuelo á su reputación, y 
lo que aumentó también el dolor á su humildad , fue el milagroso 
testimonio que el mismo Dios quiso dar de su virtud. Considciando 
un dia el sacristán de Nuestra Señora la humildad, el agrado, la 
constancia y el continuo ejercicio de oración que habia observado en. 
Alejo, oyó una voz que le pareció salir del simulacro de la santísima 
A fligen, colocado sobre la puerta, la cual le decía que aquel pobre 
que nunca se apartaba del pórtico de la iglesia era un gran siervo 
de Dios, cuyas oraciones podían mucho con el Señor. El buen sa­
cerdote , que ya de antemano le miraba con veneración, le hizo gran­
des instancias para que admitiese un cuarto de su casa, ofreciendo 
asistirle con lodo lo necesario para la vida.

Sobraba mucho de esto para sobresaltar la humildad del siervo 
de Dios; pero lo que últimamente le determinó á dejar un país don-
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de era ya tan honrado, fue otro segundo testimonio que dio el Se­
ñor de la santidad de su siervo; porque hallando un dia cerrada la 
puerta de la iglesia, oyó el portero á la misma Imagen que le de- 
cia: Abre, y deja entrar al hombre de Dios, cuyas oraciones son tan 
bien recibidas en el cielo: milagroso suceso que, extendido por toda 
la ciudad, obligó á Alejo á salir de ella cuanto antes. Embarcóse en 
el primer navio que se hizo a la vela, suplicando al Señor le enca­
minase donde fuese su voluntad. Era el intento del capitán y del 
equipaje partir á Laodicea, y el pensamiento de nuestro Santo trans­
ferirse desde allí á Tarso; pero una furiosa tempestad llevó el navio 
á las costas de Italia, y le metió en el puerto de Roma.

Conoció entonces Alejo que Dios le había conducido á su mismo 
país para disponerle á una victoria mucho mas gloriosa que todas 
las antecedentes. En fuerza de esta luz, resolvió entrar en Roma 
para vivir en ella como había vivido en Edesa; y queriendo el Se­
ñor dar á su Iglesia un ejemplo del mas perfecto desasimiento que 
se habia visto hasta entonces, y la prueba mas sensible de lo que 
puede su gracia, le inspiró la resolución de irse derecho á casa de 
sus mismos padres, sabiendo la caridad con que eran recibidos en 
ella todos los pobres. Lleno de valor y de un fervoroso deseo de cor­
responder con fidelidad al interior impulso de la gracia, llegó á la 
puerta del palacio de Eufemiano, y acercándose á él á tiempo que 
volvía del Senado, le dijo: Serior, tened piedad de este pobre de Je­
sucristo, y permitid se recoja en algún rincón de vuestro palacio, que 
Dios os pagará esta grande caridad. Enternecióse extraordinaria­
mente Eufemiano al oir aquella humilde súplica; y admirado él mis­
mo de no poder contener las lágrimas á vista de aquel pobre ex­
tranjero, dió orden á un criado de que le alojase en algún rincón, 
y cuidase de darle de comer todos los dias. No gustó mucho el cria­
do de tal órden, teniéndola por sobrecarga; y mirando con ceño al 
pobre que le ocasionaba aquel ligero trabajo, despues de hartarle de 
injurias v desprecios, le alojó en un aposenlillo muy oscuro debajo 
de la escalera principal. Luego que Alejo se vió en él, fue su pri­
mera diligencia dar muchas gracias al Señor por verse tan maltra­
tado en la misma casa de su padre.

No es fácil explicar lo mucho que el Santo tuvo que sufrir de la 
insolencia y de la rusticidad de los criados por espacio de diez y 
siete años que le duró aquella vida. Teniéndole por algún esclavo 
fugitivo, ó á lo menos por un holgazán y vagamundo de la mas vil 
canalla del pueblo, lo hicieron objeto y asunto de sus pesadísimas
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burlas: su inalterable paciencia y mansedumbre la calificaban de 
estupidez; muchas veces le dejaban sin comer, y nunca le daban un 
triste bocado sin sazonársele con alguna injuria. Alejo por su parte 
jamás estaba mas contento que cuando se veia mas maltratado; pero 
no dándose por satisfecho con esto, á los malos tratamientos de los 
otros anadia él rigurosas penitencias. Su cama era la tierra; sus mue­
bles un Crucifijo; su ayuno continuo; su alimento pan y agua, y 
ese con tanta escasez, que no se comprendía cómo podia vivir; su 
ocupación de dia y de noche era la oración. No salía á otra parte 
que á la iglesia; comulgaba todos los domingos; y las dulces lágri­
mas que derramaba eran efectos del fuego divino que abrasaba y 
derrelia su corazón.

Pero ni la dureza de los criados, ni el rigor de sus penitencias 
era lo que le mortificaba mas; el tormento mas terrible y el mayor 
dolor que despedazaba su tierno corazón era el de tener siempre á 
la vista á un padre afligido, á una madre inconsolable, y oir ince­
santemente los ayes y los suspiros de una esposa que mil veces al 
dia pronunciaba el dulce nombre de Alejo. Como tenia perpétua- 
mente delante de los ojos estos objetos tan halagüeños como tenta­
dores, cada momento renovaban en su amoroso pecho los naturales 
impulsos del amor y de la ternura; pero acudía inmediatamente á la 
oración: protegíale la santísima Virgen; sostenía la gracia su valor, 
y le daba fuerzas para resistir tan porfiados y tan furiosos asaltos.

Despues de diez y siete años de tantas victorias como combates, 
el Señor quiso, en fin, premiar la heroica fidelidad de su gran sier­
vo. Sabiendo por revelación divina el dia y la hora de su muerte, se 
sintió fuertemente inspirado de Dios para manifestar al mundo las 
maravillas de la gracia, escribiendo él mismo la historia de su vida, 
que con tanto cuidado habia escondido á su conocimiento. Hízolo 
así, expresando individualmente en un papel lodos los pasos de su 
vida, su nombre, el de sus padres, el regalo que hizo á su esposa 
el dia de la boda, con todas las circunstancias mas menudas de su 
niñez y de su educación; cerróle, apretóle en la mano, púsose en 
oración, y colmado de merecimientos pasó dulcemente al descanso 
del Señor.

Aun no se sabia su muerte á tiempo que Eufemiano se hallaba 
en la iglesia de San Pedro asistiendo á la misa que celebraba el papa 
Inocencio I, en presencia del emperador Honorio, donde se oyó una 
milagrosa voz que decia: Acaba de espirar el siervo de Dios: es gran­
de su poder, y murió en casa de Eufemiano. Fue general el asombro;
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pero mayor que iodos el deEufemiano, el cual, llegándose al Em­
perador, le dijo : Señor, si es cierto lo que nos anuncia esta voz, el 
Santo no puede ser otro que m pobre extranjero á quien muchos años 
há recogí en mi casa por caridad.

Luego que se acabó la misa, el Papa y el Emperador, seguidos 
de innumerable gentío, se dirigieron á casa del senador Iíufemia- 
no. Acudióse inmediatamente al aposentillo del siervo de Dios, y le 
hallaron muerto, tendido en el suelo. Al mismo tiempo que lodos los 
concurrentes estaban preocupados de los primeros movimientos de 
respeto y de veneración, se reparó que tenia un papel cerrado en la 
mano. Él ansia y la curiosidad de saber lo que contenia movió á 
Eufemiano á querérsele lomar; pero no le fue posible arrancársele. 
Mandó el Papa que todos se hincasen de rodillas; y dichas algunas 
oraciones, él mismo se le sacó sin dificultad, y se le entregó á Ac­
cio, canciller de la Iglesia romana, mandándole que le leyese en alia 
voz. No hay voces para explicar el asombro y la admiración de todos 
cuando llegaron á entender que el imaginado extranjero era Alejo, 
hijo del senador Eufemiano, y se enteraron de toda la historia de su 
portentosa vida.

Mas fáciles son de concebir los afectos de las dilcrenles pasiones 
que se apoderaron de lodos los concurrentes, con especialidad de 
Eufemiano y de toda su familia. Al primer pasmo sucedió inmedia­
tamente la admiración y el sentimiento, el gozo y el dolor; y bata­
llando entre estos distintos afectos el corazón de aquel dichoso padre, 
se arrojó sobre el cuerpo de su hijo, explicándose no con voces, sino 
con lágrimas y gemidos.

Mientras se procuraba arrancar al venerable anciano del santo ca- , 
dáver, llegaron la madre y la esposa del siervo de Dios. No es posi- | 
ble ver espectáculo mas tierno; regaron el cuerpo con sus lágrimas, 
sin poder al principio articular una palabra, cortándolas el respeto 
v el dolor; pero al fin, pudiendo el dolor mas que el respeto, se des­
ahogaron las dos en quejas amorosas. Hijo mió Alejo (exclamó la 
madre), ¿esposible que siquiera no me dejaste recibir tus últimos sus­
piros? Esposo mió de mi vida (continuó la nuera), ¿qué te luce yo para 
■que me hubieses tratado así? ¡ Es posible que era mi hijo (volvía á ex­
clamar la madre) aquel pobre que todos los días tenia delante de mis 
ojos! ¡ Es posible (tornaba á gritar la nuera) que aquel pobre tan mal 
sustentado y tan ultrajado era mi dulce esposo, y que no lo haya sa­
bido yo hasta que ya no está en esta vida !

Extendida por toda la ciudad la noticia de esta maravilla, acu-
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dió ioda Roma al palacio de Eufemiano, ansioso cada uno de lograr 
el consuelo de besarle, ó á lo menos de ver el santo cuerpo. Creció 
el concurso con los milagros que obró Dios en la misma horti; y 
aunque se arrojaron monedas al pueblo para divertir la gente y para 
que se retirase, pudo mas la devoción que la codicia; de manera, 
que no fue posible abrir paso por el concurso para conducir el ca­
dáver á la iglesia hasta que los soldados le abrieron con espada en 
mano. Acompañáronle el Papa, el Emperador y todo el Senado, con­
virtiéndose los funerales en un triunfo tan pomposo cual no le vio 
liorna semejante. Al principio se llevó el sanio cuerpo á la iglesia de 
San Pedro para que el pueblo lograse la satisfacción de verle y ve­
nerarle, y de allí se le trasladó á la de San Bonifacio, donde se ha­
bía desposado. Su padre, su madre y su esposa estuvieron siete dias 
tinteros sin separse de sus reliquias. Eriglósele un magnífico sepul- 
ero, que hizo glorioso el Señor con gran número de milagros; y 
con el tiempo se convirtió en iglesia de San Alejo el palacio de Eu­
femiano, que estaba en el monte Aventino, donde aun el diade hoy 
se muestran algunos pasos de la escalera bajo la cual estaba el apo<- 
sentido del Santo, y también una imagen de Nuestra Señora, que 
se dice ser la misma que estaba colocada sobre la puerta de la igle­
sia de Edesa, y habló al sacristán en favor de san Alejo.

La Misa es en honor de san Alejo, y la Oración la que sigue:
Deus, qui nos beali Alexii, confes~ 

¿oris tui, annua solemnízate letificas: 
concede propitius, ut cujus natalitia co~ 
limus, etiam actiones imitemur. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que cada año nos alegras 
con la solemnidad delibienaventurado 
san Alejo, tu confesor, concédenos 
que imitemos las acciones de aquel 
cuyo nacimiento al cielo celebramos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vi de la primera que el apóstol san Pablo
escribió a

Charissime: Est queestus maqnus, 
pietas cum sufficientia. JSihil enim in- 
tulimus in hunc mundum, haud du­
bium quod nec auferre quid possumus. 
Habentes autem alimenta, et quibus te­
gamur , his contenti simus. JSam qui 
volunt divites fieri, incidunt in tenta- 
tionem, et in laqueum diaboli, et desi­
deria multa inutilia et noctua1, quee 
mergunt homines in interitum etper-

Timoteo.
Carísimo : La piedad juntamente con 

el contentarse con poco es una grande 
ganancia. Porque nada trajimos ¡i este 
mundo, y no hay duda que nada po­
demos sacar de él. Pero teniendo ali­
mentos y con que cubrirnos, contenté­
monos con esto. Porque los que quie- 
renenriquccerse, caen en la tentación, 
y en el lazo del’ diablo, y en muchos 
deseos inútiles y nocivos, los cuales
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ditionem. Radix enim omnium malo­
rum est cupiditas, quam quidem appe- 
tente%, erraverunt d fide, et inseruerunt 
se doloribus multis. Tu autem, 6 homo 
Dei, haec fuge, sectare vero justitiam, 
pietatem, (idem, charitalem , mansue­
tudinem. Certa bonum certamen fidei, 
apprehende vitam ccternam.

sumergen á los hombres en la muerte 
y en la perdición. Porque la raíz de to­
dos los males es la codicia, por cuyo 
amor algunos se apartaron de la fe, y 
se mezclaron en muchos dolores. Pero 
tú, ó hombre de Dios, huye de estas 
cosas, y sigue la justicia, la piedad, la 
fe, la caridad, la paciencia y la man­
sedumbre. Pelea en la buena guerra 
de la fe, y coge la vida eterna.

REFLEXIONES.

La concupiscencia es la raíz de todos los males; algunos, dejándose 
arrastrar de ella, se descaminaron en la fe, y se precipitaron en mil 
trabajos y calamidades. No acusemos, pues, la malicia de nuestros 
enemigos, ni la emulación de nuestros con cu nenies, ni la maligni­
dad de los envidiosos en la multitud de tantos funestos accidentes 
como nos hacen gemir. No atribuyamos nuestros disgustos al mal 
humor de las gentes con quienes vivimos nosotros; nosotros mis­
mos somos la única causa de nuestros trabajos y de nuestras inquie­
tudes. En nuestro corazón reside el lago fatal de donde se levantan 
aquellos negros vapores que forman las nubes, que turban la sere­
nidad de nuestros dias, y que frecuentemente se resuelven en tan 
furiosas tempestades. La concupiscencia es el triste origen de aque­
llos impetuosos torrentes, que inundan, que arrastran y arruinan 
los mismos lugares donde se forman. Sufoca el amor de los deleites, 
apaga el deseo de las riquezas, y presto lograrás una gran calma; 
pero si se dejan crecer las pasiones, si se suelta la rienda al i usa- i
ciable ardor de la concupiscencia, si no tiene freno el orgullo, ni la 
ambición reconoce límites, ¡qué diluvio de males se han de desga­
jar precisamente sobre el corazón! Entregado este como miserable 
presa á las pasiones, de necesidad ha de ser su iris te víctima. Y si 
solo se sacrificaran los bienes, la vida y el sosiego, algún dia po­
dríamos consolarnos quizás de esta pérdida; pero no hay pasión que i
no hiera al alma, todas conspiran con Ira nuestra salvación. El pri- (
mer efecto de la concupiscencia es oscurecer el entendimiento, de­
bilitar la razón y corromper el corazón: corrompido este, ¿qué tales 
serán las costumbres? ¿cuál será la fe, cuál la religión de unas cos­
tumbres estragadas? La pasión ofusca al entendimiento; en domi­
nando la concupiscencia, nunca se ven los objetos como son. En 
puntos naturales se puede errar inocentemente; la opinión es mas

i
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universal que la ciencia; pero en materia de fe no hay error volun­
tario que no sea culpable; ninguno que no guie al precipicio, nin­
guno que no set> mortal. ¿Te descaminas en esta materia? nada te 
debe atligir mas, puesto que Jesucristo te ensenó el verdadero ca­
mino de la salvación, y te dejó reglas infalibles. Mas al fin, para 
quien conoce la ligereza del espíritu humano, y para quien sabe lo 
corrompido que está el corazón del hombre, no es cosa incompren­
sible el que una vez desbarre: mas lo que no se puede comprender 
es la terquedad con que se obstina en descaminarse en medio del 
dia, el empeño en querer dar mas asenso á su espíritu que al de 
la Iglesia. Todo esto es obra de la pasión; el primer fruto de la con­
cupiscencia es la ceguedad. En dejándose arrastrar de aquella, se 
desvia de la fe, y al menor desvío de la fe se aleja mucho del ver­
dadero camino. Ahoga la pasión, y cesarán las herejías; destierra la 
concupiscencia, y á todos los herejes los verás presto convertidos.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.
In illo tempore dixit Petrus ad de­

sum : Ecce nos reliquimus omnia, et se- 
euti sumus te : quid ergo erit nobis ? de­
sús autem dixit illis : Amen dico vobis, 
quod vos qui secuti estis me, in regene­
ratione cum sederit Filius hominis in 
sede majestatis sum, sedebitis et vos su­
per sedes duodecim, judicantes duode- 

Clm tribus Israel. Et omnis qui relique­
rit domum, vel fratres, aut sorores, 
aut patrem, aut matr em, aut uxorem, 
aut /ilios, aut agros, propter nomen 
meum, centuplum accipiet, et vitam 
mternam possidebit.

En nquel tiempo dijo Pedro á Je­
sús : Hé aquí que nosotros lo hemos 
abandonado lodo, y te hemos seguido; 
¿quépremio, pues, recibí rémos? Pe­
ro Jesús les respondió : En verdad os 
digo, que vosotros que me habéis se­
guido, en la regeneración, cuando el 
Hijo del Hombre se sentare en el tro­
no de su gloria , os sentaréis también 
vosotros en doce tronos, y juzgaréis 
á las doce tribus de Israel. Y todo 
aquel que dejare ó su casa, ó sus 
hermanos, ú hermanas, ó á su padre 
ó madre, ó á su mujer ó hijos, ó sus 
posesiones por causa de mi nombre, 
recibirá ciento por uno , y poseerá la 
vida eterna.

MEDITACION.
De la vida oscura .

Punto primero. — Considera que es muy ventajoso, así para la sal­
tación como para la quietud, el nacimiento humilde, la condición 
oscura, y una vida privada y escondida. ¡ De cuántos estorbos para la 
salvación, y de cuántos peligros se libra un hombre de mediana es­
fera! ¡de cuántos disgustos se exime 1 No, ciertamente; los grandes 
del mundo no son los mas dichosos. Acaso se hablaría con mayor pro-
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piedad si se dijese que no hay hombres mas dignos de compasión que 
los grandes del mundo. Ya se sabe que los lugares mas altos son siem- 
precios mas combatidos y agitados; en las montañas mas elevadas no 
liay abrigo, sino que por fortuna se halle alguna caverna, ó el hueco 
de una peña para ponerse á cubierto de los torbellinos y de las borras­
cas. Por eso, si los buscas en la historia, hallarás en ella tantos gran­
des príncipes, que considerando todos los peligros inseparables de 
su estado, las continuas agitaciones, el tumulto eterno, la conspi­
ración de todas las pasiones, el halago tentador de los sentidos, el 
incentivo y la multitud de los objetos, todos á competencia mas y 
mas enemigos de la gracia, espantados así del engañoso cebo del 
deleite como de la amargura que le sigue, descendieron de la fas­
tidiosa elevación de los honores para encontrar asilo en un desierto, 
ó en el retiro de un claustro; prefirieron la oscuridad de una pobre 
celda á todo el esplendor, á toda la magniíicencia de los mas sober­
bios palacios, y aun del trono mismo. Y ¿quién los censura de ha­
ber abrazado este partido? ¡Ah, que todos admiran con justicia su 
religión, todos ensalzan su generosidad, y cada año se repiten los 
elogios de su cordura y de su sabiduría! Pues en este feliz estado, 
por el cual suspiraron aquellos dichosos grandes del mundo, que le 
buscaron, y le hallaron en íin á costa de mil estorbos y diíiculladcs, 
se hallan naturalmente los que nacen sin especial distinción, sin mu­
chos bienes de fortuna, logrando la de disfrutar una vida particular 
y desconocida. Los primeros ¿cuántos combates tuvieron que resis­
tir, cuántas dificultades que superar, y cuánto les costó aquella glo­
riosa victoria? Pero una fortuna mediana, unos talentos moderados 
y comunes, una honrada oscuridad libran de este monton de em­
barazos, y colocan al hombre en aquella tranquilidad, en aquella 
dulce quietud en que quisieran morir cási todos los que vivieron cer­
cados del fausto, de pompa y de esplendor. ¡Ah, y si conocieran 
cuánto vale su oscura condición los que viven en ella, y qué poco 
murmurarían de la Providencia, y qué poco se quejarian de ella! ¡ v 
qué poca envidia tendrian á los grandes!

Punto segundo. — Considera que es preciso que sea mas estima­
ble de lo que comunmente se piensa una vida sin fausto,«in esplen­
dor, humilde y desconocida, puesto que el mismo Jesucristo la esco­
gió para sí, con preferencia á la otra. Es cierto que por su nacimiento 
era ilustre, pues fue de sangre real; pudo vivir con esplendor y con 
opulencia; en cuyo caso, mirándole con los ojos de la prudencia bu-
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mana, seria mucho mas seguido, y conlaria mucho mayor número 
de discípulos; pero la Sabiduría divina lo pensó de oirá manera, y 
le representó el estado pobre, humilde, oscuro y olvidado, como 
muy digno de ser preferido ú los mas brillantes de la tierra. Y con 
efecto, ¿qué estado mas propio para el cielo? ¿qué camino mas se­
guro, mas fácil ni mas quieto? Pocos Santos dejaron de solicitar la 
oscuridad ; ninguno hubo que no huyese de los honores mundanos;

> todos miraron siempre las riquezas, no solo como espinas que pun­
zan , sino como prestigios, como trampantojos que engañan, des­
lumbran y alucinan. Considera á san Alejo en su aposenlillo debajo 
de la escalera, ó en el pórtico de la iglesia de Edesa. Pocos hom­
bres nacieron mas afortunados, según el mundo: su familia ilustre 
por su antigua nobleza, y sostenida esta con el mayor esplendor á 
expensas de un patrimonio opulento; dotado de aquellas prendas 
que no solo constituyen el mérito en la estimación de los hombres, 
sino que captan el aplauso, y arrastran el corazón; joven airoso, bien 
dispuesto, hábil, discreto, sabio, ¡con qué honor, con qué conve­
niencias , con qué esplendor pudo haber vivido en liorna! Pero este 
joven caballero todo lo abandona por amor de Jesucristo; deja á su 

i padre, á su madre, sus bienes, su esposa en el mismo dia de la boda 
por entregarse á una vida pobre, oscura y abatida, desaliando y aco­
metiendo al mundo hasta en sus mismas trincheras. Vuelve á la casa 
de sus padres; mas ¿para qué? para vivir en ella desconocido, hu­
millado, abatido, despreciado, con la mas extrema pobreza, y en una 
asombrosa oscuridad. ¡Cuántos hay en el mundo que logran la mis­
ma dicha, pero sin conocerla! Si los pobres, si los oficiales, si las 
personas de humilde y oscura condición se supieran aprovechar de 
los medios que su mismo estado les ofrece para hacerse grandes san­
tos , ¡ buen Dios, qué bendiciones, qué gracias no os darían por ha­
ber nacido pobres! Acabemos ya de conocer el mérito de una vida 

i oscura, desengañándonos de que lodos los medios que se aplican, 
V lodos ios esfuerzos que se hacen para levantarse del polvo, son 
otras tantas diligencias para echársele en los ojos, y por eso no se 
distingue la falsa brillantez, la inanidad, la ninguna sustancia de 
los honores á que con tanto anhelo se aspira.

Alumbradme, Señor, con vuestra divina gracia, para que reco­
nozca las grandes ventajas de una vida oscura, distante del fausto y 
del tumulto, y abrigada contra tantos peligros de la salvación. Sí,, 
mi Dios, sea yo olvidado y menospreciado de los hombres con tal que 
os ame, que os sirva, que os agrade en mi dichosa oscuridad.
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Jaculatorias.—Desviadme, Señor, del camino dé la perdición, 

y sienta yo los efectos de vuestra misericordia viviendo según vues­
tra santa ley. (Psalm. cxvm).

Vivo, Señor, oscuro y humillado; pero muy contento con esta 
vida, confiado en vuestra divina palabra. (Ibid.).

PROPÓSITOS.

1 ¿Eres grande en el mundo? ¿te ves superior á los demás por 
tos empleos, por la dignidad, por los talentos y por las riquezas? 
No por eso te juzgues mas dichoso, pues con efecto no lo eres. Por 
brillante que sea tu condición, considérala como llena de lazos y de 
peligros; en lugar de tratar con desprecio á los que son inferiores á 
tí por su humilde y oscura condición, envidíales las venlajas que 
logran en ella, teñios por mas dichosos que tú, y dobla tu vigilan­
cia; vive mas sobre aviso en un estado donde todo es tentación.

2 ¿Eres pobre, sin talentos, sin muchos bienes de fortuna, sin 
protección y sin apoyo? ¿vives olvidado, desconocido y desprecia­
do? Guárdate bien de tenerte por infeliz, ni de estar disgustado con 
lu suerte; antes bien le debes considerar como mejor librado. Con­
sidera que muchos príncipes, muchas personas que nacieron rodea­
das de esplendor, que se criaron entre los placeres, que se distin­
guieron en el mundo por sus muchos bienes de fortuna, que se 
vieron colmadas de honores, de séquito, de gustos, y de los mas 
halagüeños atractivos del mundo, lo sacrificaron todo, lo abandona­
ron todo por encerrarse en un claustro, por enterrarse en un desier­
to, por tener una vida aun mas oscura y mas olvidada que la tuya, 
por borrar la memoria de su nombre, desús talentos, de su mérito 
personal, de su nacimiento, v para vivir en un eterno olvido. Está 
contento con lu suerte; da mil gracias á Dios por tu medianía; pero 
aprovéchale de los medios que te proporciona para tu salvación. No 
envidies la suerte de los dichosos del mundo, y ten por cierto que 
algún dia envidiarán ellos la tuya. Bendice al Señor todos los dias, 
porque dispuso que nacieses en ese estado; y cuando veas esos pom­
posos monstruos de mundanidad , ese exterior aparato de brillantez, 
siempre engañosa, ese estrépito de las grandezas humanas, consi­
dera ¿de qué servirá lodo eso al que se condena? ¿de qué sirve á la 
hora de la muerte, y de qué servirá por toda la eternidad haber sido 
hombre grande, y no haber sido sanio?
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MARTIROLOGIO.

Santa Sinforosa, mujer de san Getulio, mártir, con sus siete hijos lla­
mados Crescente, Juliano, Nemesio, Primitivo, Justino, Estacteo y 
Eugenio, en Tívoli. La madre en tiempo del emperador Adriano, por su in­
superable constancia primero fue por mucho tiempo abofeteada, despues la 
colgaron de los cabellos, y por último con una piedra atada al cuello la preci­
pitaron en un rio, en el cual fue ahogada. Los hijos, descoyuntados con poleas, 
c°nsumaron el martirio con diversos tormentos. Sus cuerpos fueron despues 
trasladados ú Roma, y en tiempo del papa Pio IV fueron hallados en la diaco- 
Uíu del Santo Angel in piscina. (Véase su historia en las de hoy).

Santa Gundena, virgen, en Cartago; la cual por mandato del procónsul 
Rufino fue atormentada cuatro veces en diversos tiempos, extendiéndola en el 
potro, despedazándola horriblemente con uñas de hierro porque confesaba á 
Jesucristo; por último, despues de haber sufrido una cárcel larga y penosa, 
consumó el martirio siendo degollada.

San Emiliano, mártir, en Dorostoro en laMisia; el cual en tiempo de Ju­
liano Apóstata, y por mandato del presidente Capitolino, fue echado en un 
horno encendido, donde recibió la palma del martirio.

San Federico, obispo y mártir, en Utrecht. ( Véase su noticia en las de hoy).
Santa Marina, virgen y mártir, en Galicia en España. (Véase su noticia 

eíi las de hoy).
San Materno, obispo y confesor, en Milán; el cual en tiempo del empera- 

4 0r Maximiano, por confesar la fe de Jesucristo, y por defender la iglesia que 
tenia a su cargo, fue encarcelado, muchas veces azotado, y finalmente, escla- 
recido por las muchas veces que confesó al Señor, murió en paz (alcanzando 
ver acabada la persecución con la conversión de Constantino. San Materno es 
de los Padres que mas trabajaron en Italia para regularizar la disciplina ecle­
siástica ).

La gloriosa muerte de san Filastrio, obispo de Brescia, en la misma 
'-indad; el cual fue muy perseguido délos herejes, particularmente de los Ar- 
t tan os, contra los cuales trabajó mucho de palabra y por escrito; finalmente, 
^San^'1*0 ^°r con^est°n *1° 1‘1 fe y por sus milagros , murió en paz,

AN.Arnulfo, obispo, en Metz en Francia, esclarecido en santidad y mi- 
a^0S’ L'uaI prefiriendo la vida eremítica murió santamente.

San Runo, obispo y confesor, en Segni. (Era llamado Bruno Astensis, 
porque er a < e la ilustre familia de los señores de Asli en el Piamonte, y nacido 
cerca ( e aquella ciudad. Fue este Santo de grandísima utilidad á la Iglesia en 
aquellos tiempos, desempeñando legacías, publicando tratados en defensa de las 
< odrinas ortodoxas, y defendiendo en el concilio Romano del año de 1079 la 

odrina católica relativa á la sagrada Eucaristía contra Berengario. Los pa­
pas Gregorio y ¡I, 1 iclor III, Urbano II y Pascual II admiraron sus virtudes, 
Sus talentos y su celo).

San Rutilo , obispo de Forlimpopuli en la Romanía, en la misma ciudad.
23 TOMO VIL
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' SAN FEDERICO, OBISPO DE KTRECIIT, MARTIR.

Era descendiente de una familia ilustrísima entre los frisones, y 
según el autor de su vida biznieto de Radbod, rey de aquel país an­
tes de ser conquistado de los franceses. Fue criado con- piedad x 
educado en literatura sagrada entre el clero de la iglesia de Ulrecht. 
Sus ayunos v otras austeridades eran excesivas, y no menos inimi­
tables sus vigilias en fervorosa oración. Oí donado de presbíleio, le 
fue encargado por el obispo Ricfredo el cuidado de instruir á los ca­
tecúmenos, y muerto este buen Prelado en el año de 820, electo 
también octavo obispo de Ulrecht, contando desde san Willibrordo. 
Este justo varón declaró con muchas lágrimas ante el clero y ante 
el pueblo su incapacidad é insuficiencia; pero fue competido ácon­
descender por autoridad de Ludovico Pió. En consecuencia de esto 
pasó á estar con su metropolitano el arzobispo de Metz, y en Aix-la- 
Chapelle recibió la investidura con el anillo y crucero, y fue con­
sagrado por los obispos en presencia del Emperador, que le enco­
mendó con vivas ansias la extirpación de las reliquias de la idolatría 
en Friselandia. Salieron á recibir al nuevo Obispo el clero y otros 
muchos de su diócesis, y le condujeron honoríficamente desde el 
Rhin á Ulrecht. Aplicóse inmediatamente á restablecer por todas par­
les el buen orden, y envió celosos misioneros á las partes mas sep­
tentrionales á que desarraigasen las semillas de idolatría que perma­
necían todavía en aquellos cantones.

Habiendo el emperador Luis, llamado el Pió, perdido á su mujer 
Irmingarda, que murió en Angers el año de 818, en la cual tuvo 
tres hijos, á saber, Lotario, Pipino y Luis, casó de segundas nup­
cias en 819 con Judit, hija de Güelfo conde de Aldorff, en quien 
tuvo á Carlos el Calvo, despues emperador y rey de Francia. Esta 
fue una mujer ambiciosa y mala; sus adulterios dieron grande es­
cándalo á sus pueblos, y su insolencia ilimitada y continuos enre­
dos embrollaron el Estado, y arrastraron a sus tres hijos mayores a 
una declarada rebelión contra su mismo padie. Nada puede excu­
sar la conducta de estos Príncipes desnaturalizados, bajo el pretexto 
de remediar los desórdenes públicos que ocasionaban la debiiida e 
su padre y la malicia de la abominable madrastra. Pero los escán­
dalos de la prostitución de esta mujer movieron contra ella el celo 
de nuestro santo Pastor para hacer el papel mismo que el Bautista. 
San Federico, que por la proximidad de su silla lenia libre y íácn
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la entrada en la corle, entonces las mas veces en Aix-la-Chapelle, 
la amonestó por sus crímenes con un celo v una libertad verdadera­
mente apostólicos, pero sin mas fruto que el haberse granjeado el 
rencor y la ira de una segunda Jezabel, si creemos á los historiado­
res de aquella edad.

Otra persecución sufrió también nuestro Santo. Los habitantes de 
Wallacria, llamada ahora Wallcbaren, una de las islas principales 
de Zelandia perteneciente á los neterlandos, era la mas bárbara de 
todas, y la mas contraria á las máximas del Evangelio. Por esta ra­
zón Federico, cuando envió á las partes septentrionales de su dióce­
sis sacerdotes que las cultivasen con la doctrina, dejó para sí esta co­
mo mas ardua y difícil de reducir; en cuyo territorio nada le dio mas 
que hacer que los matrimonios incestuosos contraídos en gtado pio- 
hibido, y mucho mas la separación de los ligados. Paraextiipai un 
mal tan inveterado empleaba continuas exhortaciones, lágrimas, vi­
gilias, oración y ayunos; convoco una junta de las personas princi­
pales de la isla, y recomendó con el mayor encarecimiento los medios 
de desterrar de entre ellos un abuso tan abominable; separó muchos 
matrimonios de esta especie, y reconcilió con Dios y con su iglesia 
á muchos que hicieron sincera penitencia. Compuso una oración á. 
la santísima Trinidad con una exposición de aquel adorable miste­
rio contra las herejías, la cual fue usada muchos años con una de­
voción muy grande por los naturales de aquellas islas,

Corno este Pastor en nada pensaba mas que en desempeñar las obli­
gaciones de su cargo, un dia despues de haber dicho misa, y yendo 
á la capilla de San Juan Bautista á dar gracias y rezar otras devo­
ciones suyas, fue asaltado por dos asesinos que le atravesaron las en­
trañas . Espiró á pocos minulos rezando aquel versículo del salmo cxiv: 
Yo alabaré al Señor en la tierra de los mientes. El autor de su vida 
dice que estos asesinos fueron pagados por la emperatriz Judit, que 
no había podido perdonarle la libertad de haberle reprendido sus in­
cestuosos adulterios. Guillermo de Malmesbury y otros historiado­
res aseguran lo mismo, y esta parece claramente haber sido la cau­
sa y el modo de su martirio; Guillermo Reda con otros muchos lo 
confirman. El cuerpo del Mártir fue sepultado en la misma iglesia 
de San Salvador, llamada Oude-Munster, en Utrechl; y sucedió su 
muerte en 17 de julio del año de 838, como ha probado Mubillon.

La reputación de su santidad hizo que fuese considerado como 
uno de los prelados mas ilustres de la Iglesia, como se ve en un 
poema de Rabano Mauro, su contemporáneo, en elogio de su vir- 
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tud, publicado con notas entre sus obras poéticas, juntamente coa 
las de Fortunato, por F. Brower, S. J.

SANTA SINFOROSA Y SUS SIETE HIJOS, MÁRTIRES.

Santa Sinforosa, cuyo nombre es tan célebre en la Iglesia , fue 
mujer, cuñada y madre de Mártires, y ella misma fue una de tas 
mas ilustres Mártires que hicieron glorioso el siglo II.

Nació en Roma de una familia mucho mas distinguida por su cons­
tante adhesión á la religión cristiana que por su antigua nobleza, 
ni el por elevado lugar que se habían hecho en la ciudad sus ilustrí- 
simos abuelos. Nada se sabe de los primeros años de su vida; solo 
es cierto que fue educada en los principios déla Religión, y en las 
habilidades correspondientes á las doncellas de su calidad. Por su 
■virtud y por su mérito fue pretendida de todos los señores cristia­
nos de Italia, entre los cuales fue preferido Getulio, cuya boda se 
consideró la mas ventajosa.

Poseía Getulio, por otro nombre Zótico, ricos y dilatados bienes 
en el territorio de Tívoli, llamado entonces Tierra de Sabina, y boy 
la Campaña de Roma. Era un caballero muy piadoso, de gran celo 
por la religión cristiana; y precisamente pretendió á Sin torosa por 
mujer, enamorado principalmente de su virtud, y délas demás pren­
das que la acompañaban. Así él como otro hermano suyo, por nom­
bre Amancio, eran tribunos militares; esto es, maestro de campo 
en el ejército del emperador Adriano, príncipe supersticioso sobre 
todos los príncipes paganos, y que por lo mismo levantó contraía 
Iglesia una de las persecuciones mas crueles, cuyo furor obligo a 
Amancio á ocultarse, y á Getulio á abandonar sus bienes y su fami­
lia que se habia retirado á Tívoli, quedándose él en las cercanías 
de Roma, donde instruía y sustentaba á muchos cristianos. Tardó 
el cielo poco tiempo en premiar su celo y su caridad. Rióse orden 
á Cereal, vicario de Roma, para que le prendiese: paso a ejecutar 
su comisión; pero luego que oyó hablar de la Religión a Getulio y 
á Amancio, se convirtió á ella. Esto hizo en Roma mucho ruido, y 
se despachó á Licinio, oficial del Emperador, para que le arres­
tase á él, á los dos hermanos, y á otro llamado Primitivo. Padecí e- 
Ton todos diferentes tormentos; fueron cruelmente azotados, y des­
pues de veinte y siete dias de prisión en Tívoli los sacaron de la 
cárcel para corlarles las cabezas; lo que se ejecutó á cinco leguas de 
Roma, en las márgenes del Tibor.
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Durante el tiempo de la persecución santa Sinforosa se mantenía 

en Tívoli cuidando de la educación de sus siete hijos ; mas no por 
eso dejaba de asistir á los santos Mártires en cuanto podia, y lue­
go que supo su glorioso martirio, tuvo valor para ir ella misma en 
persona á retirar el cuerpo de su marido y de sus dos compañeros, 
enterrándolos en un arenal perteneciente á una de sus posesiones. 
Despues de esta heroica acción se volvió á retirar á Tívoli, donde 
únicamente se ocupaba en criar á sus tiernos hijos, imprimiendo en 
sus blandos corazones los afectos mas fervorosos de la Religión; y 
como el viento de la persecución cobraba cada dia nuevas tuerzas, se 
vió precisada á esconderse por espacio de siete meses en una cislei- 
na seca, acompañada de sus siete queridas prendas, valiéndose de 
estas mismas incomodidades y trabajos para instruirlos y para adies­
trarlos á los combates que esperaba lendrian que sufrir algún día pol­
la fe, inspirándoles una generosa ambición por la palma del marti­
rio, cuyo valor y cuyo precio continuamente les ponderaba.

Hijos f)úo s, les decía, mirad que lográis leí dicha de tener un padre 
mártir y un tío mártir; gozando están de una felicidad que no tiene fin, 
por unos tormentos que se pasaron en pocas horas; roguemos continua­
mente al Señor se digne concedernos la misma suerte. Volvíase despues 
al menor de todos, y le preguntaba : Díme, hijo mió, ¿y qué harías 
tú si te amenazaran que te habían de despedazar á azotes, caso que no 
quisieras ofrecer incienso á los ídolos ?—¿Qué haría ? respondió el ni­
ño con admirable intrepidez y resolución , ¿qué haría? dejarme haca 
mil pedazos antes que ofrecer incienso álos demonios. Pero, hijos, ¿no 
os espantaríais, no perderíais el ánimo siviérais que los verdugos os ve­
nían á degollar, si os pusieran delante las hogueras encendidas, las cal­
deras de pez hirviendo, los ecúleos, las catastas, y otros tantos instru­
mentos de la crueldad? ¡Ay pobres hijos míos, anadia llorando, y có­
mo temo que os habéis de rendir á la violencia de los tormentos. A o 
1° temáis, amada madre, no lo temáis, respondió Crescente, el ma­
yor de todos ; lleno de aquella humilde confianza en Jesucristo, que vos
nos habéis inspirado, salgo por fiador de mí y de mis hermanos, que 
ningún tormento será capaz de hacernos titubear, ninguno nos acobar­
dará. Tardó poco en ofrecerse ocasión de desempeñar esta palabra.

Habiendo mandado el emperador Adriano edificar un palacio á 
distancia de algunas millas de Tívoli, no lejos de la casa de Smio- 
rosa, quiso poner el nuevo edificio bajo la protección de alguno de 
sus dioses, como lo practicaban los gentiles que se preciaban de de­
votos. Antes de la ceremonia, siguiendo los impulsos de su ordina-
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ría superstición, resolvió hacer un sacrificio á sus mentidas deida­
des para saber si seria de su agrado la dedicación que meditaba. Los 
demonios que habitaban en los ídolos á quienes dirigió la consulta 
le respondieron que estaban continuamente inquietos y cruelmente 
atormentados por las oraciones que la viuda Sinforosa y sus siete 
hijos ofrecian todos los dias á su Dios, en perjuicio del culto y del 
honor que solo á ellos se les debía; por tanto, si deseaba que la ha­
bitación del nuevo palacio fuese dichosa, era indispensable que obli­
gase á Sinforosa y á sus hijos á que les ofreciesen sacrificios, y re­
nunciasen su religión.

Bastó esto para que aquel supersticioso Príncipe mandase luego 
arrestar á Sinforosa y á sus hijos. Apenas los vió en su presencia, 
cuando hizo lodo lo que pudo para persuadirlos á que sacrificasen 
á los ídolos; y dirigiendo la palabra á Sinforosa, la dijo con agrado 
y dulzura : No ignoras que todo el delito de Getulio tu marido consis­
tió en no querer renunciar las supersticiones de los Cristianos; por lo 
demás yo le estimaba, yo le amaba, y estaba resuelto á elevarle d las 
mayores dignidades del imperio, como hubiera querido rendirse á mi 
voluntad; sé tú mas prudente que él, y sírvate su desacierto de lección 
y de escarmiento; yo quiero hacer tu fortuna y la de tus hijos; pero 
quiero que sin dilación sacrifiques á los dioses.

Señor, respondió Sinforosa, la fortuna de mis hijos y la mia ya es­
tá hecha con tal que logremos la dicha de ser todos ofrecidos en sacrificio 
al verdadero Dios.—No seréis sino crucificados á mis dioses, respondió 
el Emperador.—Señor, replicó intrépidamente Sinforosa, esos mes- 
iros mentidos y mentirosos dioses son ellos mismos desdichadas víctimas 
sacrificadas á la justa cólera del único Dios verdadero; por lo que nun­
ca me recibirán, ni me podrán recibir en sacrificio. Si me condenares á 
la hogúera ó al cuchillo por amor de Jesucristo, la hoguera que me con­
suma ó el cuchillo que me degüelle, masque á mí atormentarán á esos 
que vos llamáis vuestros dioses. Á la vis la tenemos como tan reciente el 
ejemplo de mi marido Getulio y de Amando mi cuñado, que con reli­
giosa generosidad supieron preferir una gloriosa muerte á la ignominia 
vergonzosa de sacrificar á los demonios: mis hijos y yo esperamos en 
la gracia de nuestro dulce Salvador, que no degenerarán ni del valor 
ni de la nobleza de su padre: y por vuestra misma experiencia apren­
deréis que la magnanimidad cristiana se hace lugar en todas las eda­
des y en todos los sexos cuando se trata de conservar la Religión.

Ofendido el Emperador de tan valerosa respuesta , puso fin «i la 
conversación, diciéndole que escogiese luego una de dos, ó sacriíi-
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car, ó espirar en los suplicios. No penséis, señor, respondió la San­
ia, ni espantarme, ni embarazarme en el partido que he de elegir: ya 
lo tengo tomado; he dicho, y lo vuelvo á repetir, que nada deseo tanto 
como dar la vida por aquel que primero sacrificó la suya por mi; y vol­
viéndose a sus hijos, vamos, les dijo con resolución y con desemba­
razo, vamos, hijos mios, á morir por Jesucristo. Hicieron tal im­
presión en sus corazones estas palabras, que les salió al semblante 
el espíritu, el valor y la alegría; solo Adriano bramaba de coraje : 
mandó que Sinforosa fuese conducida ai templo de Hércules, y que 
despues de haberla abofeteado como á una vil esclava, la colgasen 
de los cabellos; pero informado de que todo esto no producia otio 
efecto que el de hacerla mas animosa, ordenó que con una gran 
piedra al cuello fuese arrojada en el rio Teverone, que pasa por 1 í- 
voii, donde consumó su glorioso martirio. Tenia un hermano, lla­
mado Eugenio, que era el primer senador de Tívoli, el cual cuidó 
que se sacase del rio el santo cuerpo, y con gran secreto le hizo en­
terrar en un arrabal de la ciudad..

Ya no había que temer de la constancia en la fe de los hijos, te­
niendo en el cielo tan poderosa protectora. Al día inmediato mandó 
el Emperador que los trajesen á su presencia, y ellos se presentaron 
con tanta confianza y con tanto valor, que el Príncipe quedó asom­
brado. Eran sus nombres Crescente, Juliano, Nemesio, Primitivo, 
Justino, Estacteo y Eugenio. Tuvo por cierto el Emperador que sien­
do tan jóvenes, y hallándose huérfanos, los vencerían sus promesas, 
ó se rendirian á sus amenazas. Al principióles habló con mucho ca­
riño, lisonjeándolos can halagüeñas esperanzas. Ya, hijos míos, les 
dijo, os halláis sin padre y sin madre; pero no os desconsoléis, yo ha­
ré con vosotros el oficio de los dos. Id, ofreced incienso d los dioses in­
mortales, y volved seguros deque seréis premiados con magnificencia; 
pero guardaos bien de mostraros indóciles á mis órdenes, porque paga­
réis con la vida cualquiera resistencia.—Príncipe, respondió Ciescen- 
te, eso es justamente lo que todos deseamos: ni vuestras pi omesas nos 
han hecho impresión, ni vuestras amenazas nos han intimidado; no 
creáis, señor, que serémos menos cristianos ni menos generosos que 
nuestros padres.11 izo cuanto pudo el Emperador para desviarlos de su 
resolución; pero experimentando inútiles todos los artificios, man­
dó que al instante se dispusiesen siete potros al rededor del lempm 
de Hércules, y que fuesen extendidos en ellos los siete Mártires, 
hasta que á fuerza de apretarlos y de atormentarlos se les dislocasen 
todos los miembros. Ejecutóse la órden del tirano con bárbara cruel-



5£¡2 julio
dad: apretábanse los cordeles, y estirábanse los miembros con po­
leas, siendo extremo su dolor; pero ninguno de aquellos jóvenes 
cristianos desmintió su invencible valor: la alegría de sus semblan­
tes daba testimonio de su triunfo, y todos bendecían áDios en me­
dio de los tormentos. Avergonzado el tirano de verse vencido por 
unos niños, mandó que al punto les quitasen la vida. Á Crescente 
le metieron un puñal por la garganta; á Juliano por el estómago; 
á Nemesio por el corazón; á Primitivo por el vientre; á Justino por 
las espaldas; á Estacleo por el costado, y Eugenio fue abierto en 
canal desde los piés á la cabeza; aunque Bcda dice que á Justino le 
hicieron tantos pedazos cuantas eran las coyunturas de su cuerpo, 
y que el de Estacleo, despues de tendido en tierra, fue cosido á pu­
ñaladas. Así recibió la corona del martirio aquella inocente tropa el 
dia 18 de julio, hácia el principio del siglo II.

Viniendo al templo de Hércules el Emperador el dia siguiente, 
mandó quitar de allí los cuerpos de los siete hermanos, y que los en­
terrasen en un gran foso, que los gentiles llamaron despues los siete 
Biothanatos, que en griego quiere decir despreciadores de la muerte.

Con la muerte de santa Sinforosa y de sus siete hijos pareció ha­
berse aplacado por algún tiempo la cólera del Emperador, que por 
espacio de año y medio dejó bastantemente en paz á los Cristianos; 
de cuya ocasión se aprovecharon los fieles para honrar las reliquias 
de los santos Mártires , colocándolas en decentes sepulturas, que 
abrieron y levantaron en el camino de Tívoli, dando á aquel sitio 
el nombre de los Siete Hermanos. También se erigió una magnífica 
iglesia dedicada á santa Sinforosa, que subsistió por mucho tiem­
po; pero despues se trasladó á Roma una parte de estas reliquias, y 
se colocaron en la iglesia de San Miguel con las de Getulio ó Zóti- 
co, su padre. Aunque el martirio de santa Sinforosa fue un dia an­
tes que el de sus siete hijos, la Iglesia los ha celebrado todos en un 
mismo dia desde los primeros siglos.

SANTA MARINA, VIRGEN T MARTIR.

Santa Marina, hermana de santa Librada, en cuya vida se habla 
del nacimiento, padres y patria de estas gloriosas Santas y sus her­
manas, según nos instruyen varios escritores nacionales, en la se­
paración que deliberaron todas de común acuerdo, para no incur­
rir en el delito que su mismo padre quiso ejecutar con ellas de qui­
tarlas la vida, no por otra causa que la de resistirse á prestar
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sacrilegas adoraciones á los Ídolos, se retiró nuestra Santa al campo 
de Limia, cerca de la ciudad de Orense, llamada Amphiloquia en 
la antigüedad, donde se dedicó al santo ejercicio de la oración, y 
otras obras agradables á Nuestro Señor Jesucristo.

Viola el presidente por el imperio romano, llamado Olibrio, ene­
migo de los Cristianos, y prendado de su rara belleza, quiso rendir, 
no solo su fe, sino también su pureza; pero implorando la santa vir­
gen el auxilio del Señor, á íin de no perder su alma con los impíos 
venció los mas fuertes ataques del tirano. Preguntóla este, de qué 
linaje era, y si libre ó esclava. Y le respondió Marina sin turbarse 
que era libre por condición, pero esclava de Jesucristo. Insistió Oli­
brio en que desertase de la religión que profesaba, y que rindiese 
veneración á los dioses romanos, valiéndose para ello, así de venta­
josas promesas, como de terribles amenazas; pero despreciando la 
generosa virgen ambos medios, enfurecido el tirano mandó que con 
garfios de hierro rasgasen sus delicadas carnes, hasta que aparecie­
sen sus huesos. Horrorizó aquel lastimoso espectáculo á todos los cir­
cunstantes, y hasta al mismo Presidente, que aparentando compa­
sión , la dijo : Consulta, niña, á tu juventud,; presta asenso á lo que 
te ordeno, para que no pierdas tu hermosura en la flor de tus arios.— 
¡Oh mal consejero! ¡oh insaciable fiera! respondió la Santa, sabe que 
tus tormentos me sirven de consuelo, y que tu poder solo alcanza á lo ma­
terial de mi cuerpo; pero mi alma la guarda mi Señor Jesucristo, que la 
redimió con su preciosísima sangre.—Ya no perdonaré, ya no tendré 
conmiseración, dijo entonces el tirano, d la que blasfema de nuestros 
dioses, y desprecia los tormentos. Ordenó, pues, mientras discurría 
otros arbitrios, poner á la Santa en un lóbrego calabozo, cuya os­
curidad ilustró luego el Señor con un resplandor admirable para con­
suelo de su sierva, que en él ahuyentó con la señal de la cruz al 
demonio, que la acometió en figura de un terrible dragón.

Conducida en el siguiente dia al tribunal del tirano, formó nuevo 
empeño en rendir su constancia; pero hallándola inflexible á todas 
sus tentativas, ordenó que los verdugos aplicasen hachas encendidas 
á sus costados, que fue uno de los mayores martirios que pudo cau­
sar á las recientes heridas; y no satisfecha su saña con esta inhuma­
nidad, dispuso que alada de piés y manos la arrojasen á las aguas. 
Libró el Señor á su sierva de todas estas plagas, de lo que admira­
dos muchos gentiles de ver como una inocente y tierna niña podia 
resistir tormentos de aquella clase, clamaron era verdaderamente
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grande el Dios de los Cristianos, y se convirtieron muchos á la fe 
que Marina predicaba.

Lleno Olibrio de confusión á vista de que la santa virgen se bur­
laba de lodos sus esfuerzos, mandó degollarla por último recurso, 
logrando por este medio la apetecida corona del martirio en el 18 de 
julio, aunque en el año puntual no convienen los escritores.

El venerable cuerpo de la Santa se venera en la iglesia de su nom­
bre en el sitio que llaman de Aguas Santas, á dos leguas de Orense, 
donde se demuestran varios monumentos justificativos de su pasión, 
como son el horno de fuego donde se dice la arrojaron, y la fuente 
en que fue degollada, cuyas aguas refieren los naturales han hecho 
repulidísimos prodigios de admirables curaciones. Es muy grande la 
devoción que le tienen en aquella comarca.

Algunos escritores equivocan á nuestra Santa con santa Marga­
rita , mártir de Antioquia, por llamarla también Margarita otros au­
tores ; pero la uniformidad de Antioquia con Amphiloquia, como se 
llamó en la antigüedad Orense, pudo dar motivo para una tan fácil 
equivocación.

LA FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, Ó DEL SANTO 
ESCAPULARIO.

Siendo tan célebre y tan autorizada en la Iglesia la fiesta de Nues­
tra Señora del monte Carmelo, llamada vulgarmente (en otras par­
les) la fiesta del Escapulario, es muy justo referir su historia en este 
dia, singularmente consagrado á tan santa devoción, aprobada por 
tantos Pontífices, confirmada con tantos milagros, establecida con 
tanto fruto en casi todas las parles del mundo cristiano, y en todas 
con tan visible provecho de todos los fieles.

Según se refiere en la vida del santo profeta Elias, dia 20 de julio, 
había muchos siglos que los Padres Carmelitas florecían en la Iglesia, 
con especialidad en el Oriente, donde á pesar del furor de los bárba­
ros, de los sarracenos y de los musulmanes, se mantenían encarce­
lados en las cavernas del monto Carmelo, tomando de aquí el nom­
bre de Carmelitas. Habla, vuelvo á decir, muchos años que florecía 
en el Oriente esta sagrada familia, tan célebre y tan respetable por 
su pública y especial devoción á la santísima Virgen, cuando los eu­
ropeos pasaron á la Palestina con el fin de libertar los Cristianos y
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los Santos Lugares donde se obró nuestra redención de la opresión 
de los infieles; y enamorados no menos de la virtud que de la pe­
nitente vida de aquellos santos ermitaños del monte Carmelo, les 
persuadieron que se transfiriesen á Europa. Con efecto, hacia la mi­
tad del siglo XIII vinieron algunos de ellos á Francia en compañía 
del santo rey san Luis, y fue su primer establecimiento en cierta er­
mita á una legua de Marsella, llamada el Aigallades. Declaróse por 
su protector el piadosísimo Monarca, y los extendió por otras muchas 
parles de sus Estados, mientras algunos de ellos resolvieron embar­
carse para Inglaterra, donde la divina Providenciales tenia destina­
do un sujeto que por su extraordinario mérito y por su rara santi­
dad muy en breve había de dar grande esplendor a su Orden.

Era el célebre Simón Stock, inglés de nación, de las mas no­
bles familias del país ; pero mas esclarecido por su inocencia y por 
su eminente virtud, que por su ilustre nacimiento. [La Colombier. 
serm. 35). Prevenido desde su niñez con extraordinarias gracias, 
á los doce años de su edad fue conducido á un desierto por el espí­
ritu de Dios. Practicó desde luego penitencias increíbles: sustentá­
base de raíces y de yerbas; una clara fuentecilla le ofrecía el agua 
para apagar la sed; su cama, su celda y su oratorio se reducían á 
la concavidad de un viejo tronco, donde solo podia estar en pié, tan 
estrecho, que no le permitia revolverse á ningún lado; y de aquí se 
le dió el sobrenombre de Stock, que en lengua inglesa quiere decir 
tronco de árbol. Su continuo ejercicio era la oración, con la cual se 
purificó lanío aquella alma, que los Ángeles, cuya pureza iguala­
ba, cási nunca le abandonaban en aquella soledad. Al mismo paso 
que su asombrosa penitencia, crecía también la tierna devoción que 
cási desde la cuna había profesado a la santísima Virgen; y asegu­
ran los autores de su vida, que los mas de los dias esta Señora te 
visitaba en so desierto, donde era tan íntima y tan familiar su con­
versación con Dios, que los espirituales consuelos de su alma pare­
cían auroras ó precursores de las dulzuras del cielo.

Treinta y tres años había que hacia Simón aquella angelical vida, 
cuando entraron en Inglaterra los ermitaños del monte Carmelo, que 
habían venido de Oriente, y comenzaron á mostrar en aquel reino 
el mismo fervoroso celo que les había adquirido tanta veneración y 
tanto honor en toda la Palestina. El santo solitario tuvo noticia de 
su arribo por una revelación; y habiéndole declarado la santísima 
Virgen cuán grata era aquella Orden á sus maternales ojos, y que 
seria muy de su agrado que él se agregase á ella, dejó al punto el
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desierto, buscó á los Padres, arrojóse á sus pies, y abrazó su Ins­
tituto, sometiéndose á su gobierno.

No hay mayor prueba de la especial estimación que hizo enton­
ces la Reina de los cielos de aquella dichosa Órden, que haberla dado 
al mas querido de todos sus fieles siervos. Parece que la Señora se 
había encargado, por decirlo así, de formarle de su mano desde sus 
mas tiernos años, y de enriquecerle con los mas preciosos dones, 
solo para regalársele á aquella Órden tan querida suya, y para que 
fuese muy presto uno de sus mayores ornamentos. Admitido Simón 
entre los religiosos del Cármen, no echó menos la compañía de los 
Ángeles que gozaba en el desierto. Apenas hizo la profesión religio­
sa , cuando deseó pasar á la Tierra Santa para beber en la fuente el 
espíritu doble que había animado al gran Elias. Visitó descalzo los 
Santos Lugares que el Salvador consagró con su presencia; y lle­
gando al monte Carmelo, se detuvo seis años en él, haciendo una 
vida tal, que se pudo llamar un éxtasis continuado, sin otra comu­
nicación en todo aquel tiempo que con los espíritus celestiales. Dí- 
cese también que la santísima Virgen cuidó de sustentarle con un 
modo milagroso. Volviendo, en fin, á Inglaterra, extendió por toda 
ella aquel fuego divino que se apoderó de su corazón en el monte 
Carmelo; de manera, que comunicado á toda la isla, no quedó me­
nos asombrada de las portentosas conversiones que se seguían á su 
predicación, que de los frecuentes milagros con que eran acompa­
ñadas.

íbale disponiendo la gracia como por diversos grados de perfec­
ción á mas singulares favores que el cielo le preparaba. Elevado al 
cargo de superior general por unánime consentimiento de sus her­
manos , se aplicó con el mayor empeño á avivar el sagrado fuego de 
la devoción a la Virgen en una Órden que se honraba con su nom­
bre, y aun se gloriaba de haberla dedicado altares cási desde el na­
cimiento de la Iglesia,

Lográronse los esfuerzos de su fervoroso celo, porque el devoto 
General tuvo el consuelo, no solo de ver renovada en la Órden con 
nuevo fervor la tierna devoción á la Madre de Dios, sino de verla 
igualmente extendida y comunicada á lodos los pueblos. Creció en 
Simón la confianza con la ternura, y se sintió movido interiormente 
á pedir á la Reina de los cielos algún nuevo y especial favor, así para 
la Órden, como para los fieles. Despues de muchos años de lágri­
mas , de penitencias y de ruegos, se rindió, en fin, la Madre de mi­
sericordia á las instancias de su fidelísimo siervo. Dice la historia
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que un dia se le apareció esla Señora, rodeada de innumerable mul­
titud de espíritus celestiales, con un escapulario en la mano, y alar­
gándoselo al Santo, le dijo estas dulces palabras: «Recibe, amado 
«hijo mió, este escapulario para tí y para tu Órden, en prendas de 
«mi especial-benevolencia y protección, que sirva de privilegio á to­
ados los Carmelitas: Dilectissime fili, recipe tui Ordinis scapulare mece 
«con fraternitatis signum tibi, et cunctis Carmelitis privilegium. Por esta 
«librea se han de conocer mis hijos y mis siervos: Ecce signum sa­
plutis. En él te entrego una señal de predestinación, y una como es- 
«crilura de paz y de alianza cierna: Fceduspacis, et pacti sempiterni; 
«con tal que la inocencia de la vida corresponda á la santidad del 
«hábito. El que tuviere la dicha de morir con esla especial divisa de 
«mi amor, no padecerá el fuego eterno, y por singular misericordia 
«de mi querido Hijo gozará de la bienaventuranza: Inquoquismo- 
«riens, ceternum non patietur incendium.»

Apenas se publicó en el mundo una devoción de tanto consuelo 
y de tanto provecho, hecha á un varón tan santo, cuando los re­
yes y los pueblos tomaron á competencia el escapulario de la Vir­
gen, y se alistaron en la cofradía dedicada á su servicio. Creció la 
ansiosa y devota competencia con los muchos milagros que obró Dios 
para manifestar lo mucho que le agradaba aquella devoción. Por tan­
ta» se puede en algún modo decir que, entre todos los piadosos ejer­
cicios que el cielo ha inspirado á los fieles para honrar á la Madre de 
^ios, acaso no hay otro mas ruidoso que el de su santo escapula- 
r¡°; pues parece que ningún otro ha sido confirmado con tantos y 
tan auténticos prodigios. ¡ Cuántos incendios se han apagado con su 
"virtudI ¡cuántas veces, dice un gran siervo de Dios (P. La Colom- 
bier.), se conservó el mismo escapulario ileso en medio de las lla­
mas! ¡cuántas libertó hasta los vestidos y hasta los cabellos de mu­
flios que se hallaron envueltos entre voraces incendios! Hoy mismo 
se experimenta á cada paso de cuánto auxilio es el santo escapula- 
lio en los naufragios. Pocos hay que alguna vez no hayan sido tes­
tigos de lo que respetan las olas á esta sagrada divisa. Se ha visto á 
muchos que, cayendo en los rios ó en el mar, quedaron como sus­
pendidos en las aguas, escapándose de una muerte inevitable por 
virtud del santo escapulario. No pocos, precipitados de espantosos 
despeñaderos, se mantuvieron como péndulos en el aire, sostenidos 
milagrosamente del escapulario asido á la punta de un peñasco. De­
tiene la violencia del trueno, y divierte la dirección del rayo á pesar 
de su velocidad y sutileza. ¡Cuántas fiebres mortales y contagiosas,
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cuántas violentas tentaciones, cuántas enfermedades.incurables des­
aparecieron por la virtud del santo escapulario! Nunca acallaríamos 
si se quisieran referir todos los funestos accidentes, lodos los géne­
ros de muertes de que ha preservado á los verdaderos siervos de Ma­
ría esta piadosa devoción.

Notorio es á todo el mundo lo que sucedió en el último sitio de 
Montpeller á vista de todo un ejército. Recibió un soldado en el 
asalto un mosquetazo en el pecho sin padecer lesión alguna, ha­
biéndose detenido la bala como por respeto en la superficie anterior 
del santo escapulario. Fue testigo de esta maravilla el mismo rey 
Luis XIII, de feliz y triunfante memoria, á cuya vista el devoto Mo­
narca se vistió luego aquella santa cota, como lo hizo san Luis luego 
que se descubrió al mundo este tesoro. El difunto rey Luis el Gran­
de, cuyo famoso reinado, inmortal en la memoria por tantos prodi­
giosos sucesos, será la admiración de los siglos; este gran Monarca, 
desde los primeros años de su floreciente imperio, se puso bajo la pro­
tección de la Virgen, lomando su santo escapulario. Á su imitación 
hicieron lo mismo muchos príncipes; y habiendo ya quinientos años 
que se estableció en la Iglesia esta devoción, cada dia se extiende, 
se aviva y se aumenta mas en todas las naciones con indecible in­
menso provecho de los fieles.

Luego que se descubrió fue aprobada por los Vicarios de Cristo; 
porque sabiendo muy bien la santísima Virgen que las mas especio­
sas devociones no son estimables mientras la Silla apostólica no las 
autorice, la misma soberana Reina dió á conocer al papa Juan XXII 
los privilegios singulares de esta devoción, como lo afirma el mis­
mo Papa en su bula Sacratissimo, de la que hacen mención en las 
que expidieron á favor del sanio escapulario los papas Alejandro V, 
Clemente VII, Paulo III, Paulo IV, san Pio V y Gregorio XIII; de 
suerle, que siete grandes pontífices conspiraron, por decirlo así, en 
encender mas y mas esla devoción en el corazón de los fieles, por 
el número sin número de indulgencias que concedieron á los que se 
alistasen en tan piadosa cofradía. ¿Qué prenda mas dulce ni de ma­
yor consuelo de la especial protección de María? ¿qué motivo mas 
sólido para fundar una copiosa confianza?

El que solicitó esla divisa de la especial protección de la Madre 
de Dios fue uno de sus mas amantes siervos, y él mismo es quien 
asegura haberla conseguido. Autorizóla el cielo por el oráculo de los 
Vicarios de Cristo, y por la voz de los milagros. Ningún católico duda 
de esla poderosa protección. Sábese que san Buenaventura no se-



DIA XVIIT. 359

ñala oíros límites á lo que puede la intercesión de María, que los 
que reconoce el poder de Dios. Asegura san Anlonino, que para al­
canzar no ha menester mas que pedir. Adelanta el bienaventurado 
Pedro Damiano, que se presenta al ¡roño de su Hijo, no ya como 
sierva sino como madre, y que sus súplicas pueden tener como fuer­
za de decretos: Accedit ad aurem huihance reconciliationis altare, non 
orans, sed imperans, domina, non ancilla. ¿Cómo es posible que sea 
eternamente infeliz, dice el mismo Padre, un hombre por quien Ma­
ría haya intercedido una. sola vez? Mermm m non sentiat, pro quo 
vel semel oraverit Maria? Al abad Gualrico, discípulo de san Ber­
nardo, ic parece ser casi lo mismo merecer uno la protección de la 
Virgen, que asegurarse de la posesión del paraíso: Nullatenus cen­
sendum est majoris esse felicitatis habitare in sinu Abrahffi, quam in 
sinu Maricc. Bien sabidos son los devotos alectos de san Anselmo en 
este particular. Cree que no es posible perecer en el servicio de la 
Keina de los Ángeles; á ella dirige estas palabras tan memorables, 
y tan frecuentemente repetidas: Omnis ad le conversus, el ad te res­
pectus, impossibile est ut pereat. No dijo menos que todos los demás 
san Germán, obispo de Constantinopla, cuando dijo que la protec­
ción de la Virgen era muy superior á lodo cuanto nosotros podía­
mos concebir: Patrocinium Virginis majus est, quam ut possit mtelli- 
9entia apprehendi.

No solo consiguen en esta vida la protección particular de la san­
tísima Virgen los que traen su devoto escapulario, sino que tam­
bién la disfrutan en la otra los que le trajeron en esta, y fueron 
■verdaderos siervos de María. Una Madre tan tierna y tan amorosa 
no parece posible que dejase de moverse á piedad, si viese padecer 
por largo tiempo los tormentos del purgatorio á sus queridos hijos. 
Así los tesoros de la Iglesia, que con lanía profusión han derramado 
¿os Sumos Pontífices en favor de los cofrades del escapulario, como

parte que tiene cada uno de ellos en las oraciones y en las bue­
gas obras de la cofradía, y de la Religión del Carmelo, contribuye 
mucho al alivio y mas pronta libertad de los cofrades. Es cierto que 
la santísima Virgen á ninguna alma sacará nunca del infierno \ pero 
tiene muchos medios para hacer que el pecador no muera en la im­
penitencia final, como una falsa confianza no sea causa de que se 
conserven en pecado los falsos devotos de María.

Acerca de la aparición de la santísima Virgen al papa Juan NXII 
Para hacerle saber las indulgencias que á favor de los individuos de

Orden de los Carmelitas, y de los que por su devoción entrasen.
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en su cofradía y trajesen su escapulario, había alcanzado de su Hijo 
Jesucristo, las cuales promulgó aquel Pontífice el dia 3 de marzo 
del año 1322, en la bula llamada Sabatina, en la cual se declara la 
promesa que hizo la Madre de Dios, de bajar los sábados al purga­
torio á sacar de allí á los que en vida la sirvieron con el culto esta­
blecido por los Carmelitas, llegaron á dudar algunos de su autentici­
dad , hasta el punto de promoverse reyertas en la cristiana república, 
á las cuales puso fin Paulo V en un decreto alabado por los mismos 
contrarios que dudaban de la verdad de la bula. En este decretóse 
permite y se autoriza á los Padres Carmelitas predicar que el pue­
blo cristiano piadosamente puede creer el eficaz auxilio que á los 
religiosos y cofrades de la Orden de los Carmelitas, que guardando 
todo lo que están obligados muriesen en gracia de Dios, promete dar 
despues de su muerte la Virgen María con su continua intercesión 
y sufragios, y méritos y especial patrocinio, especialmente en el sá­
bado, dia que á su culto tiene consagrado la Iglesia.

Aprobó la festividad del santo Escapulario primero Sixto Y para el 
Orden de los Carmelitas el año 1587, y Paulo V por decreto de la 
Congregación de Ritos añadió á su oficio lecciones nuevas. Luego des­
pues se extendió esta solemnidad á algunas provincias y reinos, hasta 
haberse hecho general en la Iglesia por decreto de Benedicto XIIL

La Misa es en honor de la fiesta, y la Oración la siguiente:
Deus, qui beatissima Virginis, et Ó Dios, que ilustraste la Órden del 

Genitricis tua Diaria singulari titu- monte Carmelo con el título especial 
lo Carmeli ordinem decorasti: conce- de tu Madre la bienaventurada Virgen 
de propitius; ut cujus hodie comme- María , concédenos benigno, que ara- 
morationem solemni celebramus offi- parados con la protección de aquella, 
ció, ejus muniti prasidiis, ad gau- cuya memoria tan solemnemente cele- 
dia sempiterna pervenire mereamur, bramos, merezcamos llegar á los eter- 
Per Dominum nostrum Jesum Chris- nos gozosde la gloria. Por NucstroSe- 
tum... ñor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.
hgo quasi vitis frudificavi suavi- Yo fructifiqué como la vid suavidad 

talem odoris : et flores mei fructus ho- de olor : y mis flores son frutos de glo- 
noris et honestatis. Ego mater pul- ria y de honestidad. Yo soy madre del 
chra dilectionis, et timoris, et agni- amor hermoso, y del temor, y de la 
tionis, et sancta spei, in me gratia sabiduría, y de la santa esperanza. 
omnis via et veritatis, in me omnis En mí (se halla) toda la gracia (para 
spes vita et virtutis. Transite ad me conocer) el camino de la verdad: en 
omnes qui concupiscitis me, et á ge- mí toda esperanza de vida y de virtud.



rurationibus meis implemini: spiri­
tus enim meus super mei dulcis, et 
hcereditas mea super mei et favum : 
memoria mea in generationes scecu- 
lorum. Qui edunt me, adhuc esurient: 
et qui bibunt me, adhuc sitient. Qui 
audit me, non confundetur : et qui 
operantur in me, non peccabunt. Qui 
elucidant me, vitam ceternam habe­
bunt.
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Venid á mí todos los que me deseáis, 
y saciaos de mis frutos; porque mi es­
píritu es mas dulce que la miel, y mi 
heredad mas que el panal de miel : mi 
memoria durará por todas las genera­
ciones de los siglos. Aquellos que me 
comen tendrán todavía hambre ; y los 
que me beben tendrán todavía sed. El 
que me escucha no será confundido; y 
aquellos que obran por mí no pecarán. 
Los que me ilustran conseguirá» vida 
eterno.

DIA xvm.

REFLEXIONES.
Yo soy la madre del amor hermoso, del temor, de la ciencia, y de 

h santa esperanza. La verdadera devoción de María inspira una ca­
ridad pura, un temor dulce y filial, una clara inteligencia de los 
mayores misterios, y una sania confianza, sin temeridad ni presun­
ción. Por este amor generoso y encendido para con Dios, por este 
dulce y filial temor de desagradarle, por este fondo de religión y de 
rendida sumisión á las órdenes de Dios, por esta inalterable con­
fianza en su misericordia se reconocen los verdaderos devotos de la 
Virgen. Todo esto dice, todo esto inspira, y todas estas virtudes al­
canza la verdadera devoción de María; sin ella es devoción falsa y 
espuria. Por eso todos los Santos amaron á esta Señora con especial 
ternura, y lodos, despues de Jesucristo, colocaron en ella su con­
fianza. Es la madre del puro amor; y por lo mismo solo experimen­
tarán sus divinos ardores los que la aman como á madre, los que 
la honran como á soberana, y los que la consideran como distribui­
dora de los tesoros de su Hijo. De este amor puro de Dios nace siem­
pre el temor saludable de ofenderle; pero este divino fuego que co­
munica María no solo enciende á sus siervos, también los ilumina, 
también los instruye para que conozcan que no se puede amará la 
Madre sin amar al Hijo. Igualmente experimenta los dos afectos del 
Puro amor del corazón, y el espíritu de los verdaderos siervos de 
-María. Á la caridad abrasada acompaña siempre la fe viva; y cuan­
do se posee esta virtud, no puede fallar la confianza. Es error pensar 
pue consiste la devoción de la Virgen en ciertos ejercicios exteriores, 
á en traer su escapulario, cuando todo esto no va acompañado de 
'l(luella fe viva y universal, de aquella constante perseverancia en 
as buenas costumbres, y de aquella cristiana vida, sin la cual toda 

devoción, aunque no sea inútil, no puede ser meritoria; pero tam- 
24 tomo vii.



362 Julio

poco hay mayor impiedad que condenar esta devota ternura que se 
profesa á la Madre de los escogidos, desaprobar el culto que se rinde 
á la Madre de Dios. Ella es el socorro de los fieles, el consuelo de 
los afligidos, el refugio de los pecadores; pues ¿quiéu podrá censu­
rar que despues de Jesucristo se coloque en ella toda nuestra con­
fianza? ¿Dónde hay medio mas eficaz ni mas seguro para que Jesu­
cristo nos reciba con agrado ? El primer milagro que obró el Salvador 
fue á ruegos de Maria; y habiéndosenos comunicado á sí mismo por 
medio de María, dice san Bernardo, por ella quiere que recibamos 
también todas sus gracias. Sin duda que por esto en todos tiempos 
se desenfrenaron contra esta Señora todas las herejías. Cuantos he­
rejes han abortado los siglos profesaron una maligna aversión á la 
santísima Virgen, y se declararon furiosamente contra su devoción. 
Al contrario, todos cuantos Santos lia producido la Iglesia, todos pro­
fesaron una tierna devoción á esta Señora; lodos hicieron empeño 
de publicar sus virtudes, de exaltar su poder, de recomendar su de­
voción, de promover en todas parles su culto, y de poner toda su 
confianza en su poderosa intercesión: Qui elucidant me, vitem alter­
nam habebunt. Es prenda poco equívoca de predestinación la tierna 
devoción a la santísima Virgen, y el fervoroso celo de su gloria. Por 
el contrario, apenas hay señal mas funesta de reprobación que mi­
rar con frialdad y con disgusto á la Reina de los Ángeles : Omnes 
qui me oderunt, diligunt mortem.

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas.

In illo tempore, loquente Jesu ad 
turbas : Extollens vocem quaedam mu­
lier de turba, dixit illi: Beatus venter, 
qui te portavit, et ubera, quce suxisti. 
At ille dixit; Quinimmo beati, qui 
audiunt verbum Dei, et custodiunt 
illud.

En aquel tiempo, hablando Jesúsá 
tas turbas : Alzó la voz cierta mujer de 
comedio de ellas, y le dijo (á Jesús):: 
Bienaventurado el vientre que te llevó, 
y los pechos que mamaste. Pero él res­
pondió : Antes bienaventurados aque­
llos que oyen la palabra de Dios, y 
la observan.

MEDITACION.

De la devoción á la santísima Virgen.

Punjo primero.—Considera que lo que excita mas el amor y la 
devoción á una persona es el mérito, la gratitud y el poder. La ba­
sa, por decirlo así, de la devoción que se profesa á los Santos es el 
concepto que ge forma de sus virtudes, la experiencia de lo mucho
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que pueden con Dios, el conocimiento de su inclinación á hacernos 
bien, v la memoria de las gracias y beneficios que se han recibido 
por su intercesión. Admiramos sus virtudes, veneramos y respeta­
mos su poder; sobre esto, y singularmente sobre su caridad con los 
que están unidos á ellos con una misma unión, fundamos nuestra 
confianza. Pues ahora, entre lodos los Santos que están en la patria 
celestial, ¿cuál de ellos tuvo mas sublime santidad, cuál tiene mas 
poder con Dios, ni de quién hemos recibido tantos beneficios como 
de la santísima Virgen? Mas pura, mas santa, mas perfecta desde el 
primer instante de su vida que lodos los Santos juntos en la hora de 
la muerte. ¿Qué trono hay en el cielo mas elevado que el suyo, supe­
rior al de lodos los espíritus bienaventurados? Solo el trono de Dios es 
superior al trono de María. Pues ¿qué honores, mi Dios, qué home­
najes no se la deben tributar? ¡Cuánto respeto, cuánta devoción, 
cuánto culto la debemos rendir 1 Es la Madre de Dios, la Reina del 
cielo, !a Soberana del universo, la Emperatriz de los Ángeles y de 
los hombres; no debemos, pues, admirarnos de que la veneración, 
la ternura y la sólida devoción con la Madre de Dios haya comen­
zado , por decirlo así, con la misma Iglesia. ¡ Qué veneración tan pro­
funda, qué devoción tan tierna (dice san Ildefonso) profesaron los 
Apósloles á la Madre del Salvador! Por satisfacer á la devota curiosi­
dad de los primeros Cristianos hizo san Lucas tantos retratos de la 
Virgen. Aseguran algunos autores, que aun viviendo esta Señora 
la consagraron los líeles muchas capillas y oratorios. ¡Con qué elo­
cuencia y con qué celo predicaron á ios fieles las grandezas de Ma­
ría todosÁos Padres de los primeros siglos, exhortándolos á una viva 
confianza en su poderosa protección! ¡Qué consuelo, Virgen san­
ta, exclama san Epifanio, el de estar consagrados á Vos desde nues­
tra tierna infancia! ¡qué dicha la de vivir á la sombra de vuestro 
patrocinio! Amemos á María, dice san Bernardo, amémosla con la 
mayor ternura ; jamás se desprenda de nuestros labios su dulcísimo 
nombre; esté perpétuamenle grabado en nuestro corazón. ¡Oh, y 
qué copioso manantial de gracias es la devoción de la Virgen!

Punto segundo. — Considera que si las grandezas de María, si su 
eminente, su incomparable santidad excitan nuestra veneración, y 
nos ejecutan por todos nuestros respetos, el gran poder que tiene con 
Ríos, y el amor de madre con que mira á todos los hombres, mere- 
ct'n bien toda nuestra confianza. Acércase al trono de Dios, dice san 
1‘edro Damiano, no como sierva que pide, sino como soberana que
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intercede: Domina, non ancilla; y aquel Hijo todopoderoso, que se 
deja obligar de las lágrimas de los mayores pecadores, ¿podrá negar 
cosa alguna á la intercesión de su divina Madre? ¿Puede uno ser 
verdadero siervo de la Madre, puede llevar su librea, y ser mal re­
cibido del Hijo? Siendo, como dicen los Padres, la dispensadora ó 
repartidora de las gracias del Redentor, es preciso que tengan par­
ticular derecho á estas gracias los que están en su servicio. Cristo, 
dicen los mismos Padres, es la fuente de las gracias; Maria es el ca­
nal por donde se derivan á nosotros. Basta estar en servicio de un 
grande, basta llevar su librea, para tener parte en sus favores, para 
gozar de los privilegios de su casa, correspondientes á su clase y na­
cimiento. Pues ¿quién podrá dudar de la protección de María, si 
tiene la dicha de ser devoto suyo? Ninguno duda de su poder; tam­
poco se puede dudar de su bondad y de su beneficencia. Estremé­
cese todo el infierno al solo nombre de María; nada le irrita mas que 
el ver á los fieles alistarse en su servicio y profesarla una tierna de­
voción ; pero esto mismo debe excitar nuestro annor, nuestra confian­
za y nuestro celo. Es fatal señal el mirar á esta Señora con frialdad, 
ó con indiferencia. No hay mas dulce consuelo, no hay dicha ma­
yor ni mas llena, que profesarle una constante devoción y una per­
fecta confianza. ¿Qué hay que temer, una vez que la Madre de Dios 
nos tome debajo de su protección? Si nos guia esta estrella de la ma­
ñana, no nos descaminaremos; somos pecadores, es nuestro refu­
gio; estamos afligidos, es nuestro consuelo. Llena está la vida de 
escollos y de peligros; mas no hay que temerlos con la asistencia de 
esta Protectora: es formidable la muerte; pero en aquella hora tan 
crítica estará lleno de aliento y de confianza un verdadero devoto 
de la Madre de Dios.

¡ Ah , Señor, y cuánto es mi dolor de haber tenido hasta aquí tan 
poco celo, tan poco amor y tan poca devoción á vuestra divina Ma­
dre! y si algún tiempo hice profesión de honrarla, y de contarme 
en el número de sus hijos, ¿qué muestras di de mi alistamiento y 
de mi ternura? No me desechéis, Madre de misericordia, pues quie­
ro consagrarme de nuevo á vuestro servicio; quiero llevar vuestra 
librea; alcanzadme gracia para sostener con la inocencia y con la 
pureza de costumbres la pública profesión que voy á hacer de estar 
alistado en el número de vuestros devotos siervos.

Jaculatorias. — Dios te salve, Madre de misericordia, vida, dul­
zura, y esperanza nuestra. (Eccles.),
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Dignaos, Virgen sacratísima, de que ine ejercí te en vuestras ala­
banzas , y dadme valor para oponerme á vuestros enemigos. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Es cierto que honramos á la santísima Virgen con aquellos 

interiores afectos de amor y de respeto, que están como grabados 
en nuestros corazones hacia sus virtudes y hácia su persona; pero 
no es menos cierto que, cuando estos afectos se manifiestan hacia 
afuera, es tanta mayor su gloria, cuanto es mayor el número de 
los testigos á cuyos ojos se descubre nuestro celo por su santo sei- 
vicio; y como esta Señora es mas agradecida de lo que se puede ex­
plicar, dobla á proporción su ternura y su liberalidad. En esto lo­
gran una gran ventaja los cofrades dei Escapulario sobre otros de­
votos de la Virgen; pues como su declaración por el servicio de la 
Virgen no parece puede ser mas pública que llevando su librea, 
también parece queda la misma Señora mas obligada á declararse 
en su favor cuando se ofrecen ocasiones de protegerlos. Estima tu 
fortuna, y reconoce tu dicha, si tienes la de traer su escapulario, y 
estar alistado en esta santa cofradía. Si no la tienes, no pierdas tiem­
po, y solicítala cuanto antes. Todos, sean del estado que se fueren, 
pueden ser admitidos en ella; pues con ningunas otras son incom­
patibles sus obligaciones. No te contentes con lograr tú solo esta di­
cha , solicita que logren la misma tus hijos y tus criados; lo que para 
tí y para toda tu casa será un manantial perenne de lelicidades.

2 Es error muy pernicioso lisonjearse de ser verdadero devoto de 
María, mientras se está en desgracia de su Hijo. Ála verdad, la de­
voción á la santísima Virgen es un medio muy poderoso para conse­
guir la gracia de la conversión; pero es preciso no poner estorbos á 
esta gracia, es menester que la inocencia y la pureza de costumbres 
prueben la devoción á esta Señora. Querer ser su devoto, y ser peca­
dor , es contradicción. No es menos ilusión persuadirse que poi haber 
ayunado una vez, ó comulgado en una de sus tiestas, estamos ya 
muy introducidos en su gracia, y no se nos pueden cerrar las puer­
tas del paraíso. Las obligaciones de los que traen el escapulario son 
fáciles y ligeras, pero son obligaciones; y así nunca le dispenses en 
ellas. Reza todos los dias siete Padre nuestros y siete Ave Marías, 
como tributo que deben pagar todos los que traen esta piadosa li­
brea ; comulga todas las festividades de la Virgen, y los sábados haz- 
la algún obsequio particular , como ayunar en ellos, ó cosa equiva­
lente. Da todos los años algún público testimonio de tu amor á tu
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divina Protectora ; renuévale todos ios meses, todas las semanas, y 
aun lodos los dias, ya rezándola regularmente el santo Rosario, ya 
su oficio parvo, ó á lo menos el de su inmaculada Concepción. Mu­
chos cofrades comen de vigilia todos los miércoles; otros, en lugar 
de esta abstinencia, dan alguna buena limosna, ó rezan el Rosario 
entero. En fin, no se le pase dia sin honrar el santo escapulario con 
alguna devoción ó mortificación.

DIA XIX.
MARTIROLOGIO.

San Vicente de Paul , confesor, que murió en el Señor el dia 27 de setiem­
bre. f Véase su vida en las del dia 21 de este mes ).

La gloriosa muerte de san Epafras, en el mismo dia , á quien el após­
tol san Pablo llama compañero suyo en los trabajos : el mismo Apóstol le con­
sagró obispo de Colosa, en donde esclarecido por sus virtudes alcanzó la palma 
del martirio en medio de un récio combate que sostuvo por las ovejas que se 
le encomendaron. Su cuerpo está en Roma en la basílica de Santa María la 
Mayor.

El martirio de las santas vírgenes Justa y Rufina, en Sevilla en Es­
paña ; á las cuales prendió el presidente Diogeniano, y las mandó extender en 
el potro, y despedazarlas con garfios de hierro : despues las atormentó en la 
cárcel con hambre y otros tormentos, hasta que Justa espiró en la cárcel, y á 
Rufina, confesando á Jesucristo, le rompieron la cerviz. (Véase su vida en las 
de hoy ).

Santa Aurea, virgen, en Córdoba ; la cual habiendo flaqueado una vez en 
la fe, luego arrepintiéndose de su flaqueza volvió al combate, y venció al 
enemigo derramando su sangre por Jesucristo. ( Véase su vida en las de hoy).

San Martin , obispo y mártir, en Tréveris.
San Símaco, papa, en Roma, el cual fue muy perseguido de los cismáticos; 

y últimamente esclarecido por su santidad murió en el Señor.(Véase su vida 
en las de hoy).

San Félix, obispo, en Verona.
• San Arsenio, diácono de la iglesia de Roma, en Scetim, monte de Egipto; 
el cual en tiempo de Teodosio se retiró al desierto, y perfeccionado en todo 
género de virtudes, y bañado de continuas lágrimas, entregó su alma al 
Criador. ( Véase su vida en las de hoy).

Santa Machina , virgen, y hermana de san Basilio el Magno y de san Gre­
gorio Niseno, en Capadocia. (Véase su vida enlas de hoy).

SAN SÍMACO, PAPA Y CONFESOR.

Fue natural de Gerdeña, y arcediano de la Iglesia de Roma en 
tiempo del papa Anastasio, á quien sucedió en la Santa Sede en el 
ano de 498, Festo, patricio romano, había sido ganado por Anasla-
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sio, emperador de Conslanünopla, y protector de los Eutiquianos, pa­
ra procurar del papa Anastasio una confirmación del Ilenolicon de 
Zenon, edicto imperial en favor de los herejes, como refiere feofa- 
nes. Muerto aquel Papa, Festo con sus máquinas ganó varios votos 
para elevar al pontificado al arcipreste de Santa Práxedes. Ambos ha­
bían sido ordenados en un mismo día; Símaco en la basílica de Cons­
tantino, y Lorenzo en la de Nuestra Señora. Teodorico , rey de Ita­
lia, aunque arriano, mandó que fuese confirmada la elección que 
se hubiese hecho primero, y á pluralidad de votos por el mayor nu­
mero , por cuya regla fue reconocido por legítimo papa Símaco. Este 
convocó un concilio en Roma de sesenta y tres obispos y sesenta \ 
siete presbíteros, el cual mandó, para precaver facciones y partidos 
en las elecciones de los Papas, que si alguno prometía su voto á otro 
ó trataba en alguna junta sobre el asunto, vivo todavía el Papa de 
quien se ventilase la sucesión, fuese descomulgado y depuesto; v 
que muerto aquel fuese tenido por legítimo el que quedase elegido 
por la mayor parle de votos del clero. Lorenzo suscribió á estos de­
cretos el primero de los presbíteros, y despues fue hecho obispo de 
Nocera. Á poco tiempo algunos clérigos y senadores, á diligencias 
de Festo y Provino, volvieron á llamar secretamente a Lorenzo á 
Roma, y renovaron el cisma, que según algunos historiadla es lúe 
el primero que se conoció en aquella Iglesia, aunque los Novacia- 
nos habian intentado antes formar uno. Los cismáticos acusaban á 
Símaco de muchos crímenes; y el rey Teodorico mandó que se ce­
lebrase un sínodo en Roma para el intento. Los obispos de Liguiia, 
Emilia y Yenecia entraron en Ravena de camino de Roma, y repre­
sentaron al Rey con mucho ahinco, que el Papa debía convocar el 
concilio, pues que aquel derecho le locaba por su primacía á la 
Santa Sede, derivada de san Pedro, y tenida por autoridad de los 
Concilios mismos; asimismo que no había ejemplar de que el Pon­
tífice hubiese de sujetarse al juicio de sus inferiores. El Rey les mos­
tró las cartas del Papa por las que convenia en la convocación, y aun 
la hacia de su autoridad; y á la verdad que el Poutilical dice que 
Símaco convocó este concilio.

Túvose, pues, el sínodo en Roma en setiembre del año de í>0l, y 
declaró al papa Símaco inocente de las acusaciones contra él alega­
das, condenando á ser castigados como cismáticos lodos los que osa­
sen celebrar misa sin consentimiento suyo; pero perdonando a los 
que habian levantado el cisma, con tal que diesen alguna satislac- 
'rion al Papa. Cuando se llevó este decreto á las Galias todos los Obis-
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pos se conmovieron, y encargaron á san A vito, obispo de Viena, que 
escribiese en nombre de lodos ellos sobre el asunto. Este dirigió sus 
letras á Fausto y Símaco, patricios que habían sido ambos cónsules, 
quejándose de que habiendo sido acusado el Papa ante el Príncipe, 
los Obispos, en vez de oponerse á una injusticia como aquella, ha­
bían tomado á su cargo el juzgarle : «Porque no es fácil de conce- 
«bir, dice él, cómo un superior puede ser juzgado de sus inferiores, 
«especialmente la cabeza de la Iglesia.» No obstante de esto reco­
mienda mucho este concilio por haber dado testimonio de su ino­
cencia, y suplica encarecidamente al Senado , que sostenga el honor 
de la Iglesia, y no permita que las ovejas se levanten contra sus pas­
tores. El famoso diácono Pascasio, hombre eminente por sus limos­
nas y otras buenas obras, tuvo el infortunio de abanderizar este cis­
ma al fin de sus dias; por lo que dice san Gregorio el Magno, por 
autoridad de cierta revelación, que había sido detenido en el purga­
torio despues de su muerte, aunque libertado por las oraciones de 
san Germán, obispo de Capua. Ceiltier piensa que esta opinión la 
adoptase en los últimos momentos de su vida, y que la sencillez con 
que la había admitido habia reducido este pecado á venial. Pascasio 
escribió un libro muy erudito sobre la divinidad del Espíritu Santo, 
aunque los dos que al presente llevan su nombre en esta materia fue­
ron producción de Fausto de ííiez.

El papa Símaco escribió al emperador Anastasio, declarándole 
que no podría mantener comunión con él, mientras la tuviese con 
Acacio. Aquel Príncipe esperó siempre esta amenaza del celo de este 
Papa, y por eso no le había escrito la enhorabuena por su elevación 
al pontificado, como era siempre costumbre. También le acusó de 
nianiqueismo, aunque Símaco habia desterrado á los Maniqueos de 
Poma; y no cesó un punto de contradecir en todo al Papa, temiendo 
su conocido celo contra su secta favorita de los Acéfalos. Símaco 
compuso una apología contra este Emperador, en que demuestra la 
dignidad del sacerdocio cristiano. Escribió á los Obispos orientales 
exhortándoles á sufrir destierros y todas las persecuciones antes que 
hacer traición á la verdad divina. Habiendo el rey Trasimundo des­
terrado á Cerdeña muchos obispos africanos católicos, el papa Sí- 
maco les enviaba anualmente vestidos y dinero ; y aun se encuentra 
entre las obras de Ennodio una carta que este Papa les escribió con­
fortándoles. Esta la acompañó con algunas reliquias de Mártires, 
como de san Nazario y san Román. Redimió muchos cautivos, y dio 
ciento setenta y nueve libras de plata en ornamentos á varias igle-
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sias de Roma, y á la capilla de la Santa Cruz una de oro de diez li­
bras de peso, en que incluyó un pedazo de la verdadera cruz de 
Cristo. En un copon, ó ciborio, en el lenguaje de aquel tiempo ta­
bernáculo , que dió á la iglesia de San Pablo, mandó que se graba­
sen las figuras de nuestro Salvador y de los doce Apóstoles. Él es­
tableció que se cantase todos los domingos yen las festividades de 
los Mártires, como testifican los Pontificales, el himno de divina 
alabanza llamado el Gloria in excelsis. Ocupó la Silla pontificia quin­
ce años y ocho meses, y murió en 19 de julio de 514.

SAN AliSENIO, SOLITARIO.

San Arsenio, honor del desierto, y una de las principales colum­
nas de la vida anacoreta, como le apellidaba san Jerónimo, nació 
en Roma de padres cristianos, de familia senatoria, no menos ilustre 
por su antigüedad que por sus grandes riquezas. Desde niño le lle­
vó la inclinación al estudio de las ciencias, en que sobresalió tanto 
por su aplicación como por la delicadeza de su ingenio. No cono­
ció los divertimientos pueriles, reduciéndose todos los suyos al es­
tudio de las letras griegas y latinas, y desde luego se notó en él un 
género de piedad muy superior á sus años. Por su vida verdadera­
mente ejemplar se movió el papa Dámaso á admitirle en el clero, 
ordenándole diácono de la Iglesia romana.

Sirvió este nuevo grado para dar mayor lustre á su virtud, ha­
ciéndola mas visible; de manera, que apenas se hablaba en Roma 
de otra cosa que de los ejemplos, de los talentos y del mérito de Ar­
senio , á tiempo que el emperador Teodosio el Grande, cuya resi­
dencia era en la corle imperial de Constantinopla, andaba buscan­
do por todo el imperio un sujeto dotado de las prendas y talentos 
correspondientes para dar la mejor educación á su hijo Arcadio, á 
quien acababa de asociar en el imperio. Con este fin escribió ai Pa- 
Pa y al emperador Graciano, los cuales unánimemente convinieron 
en que no era fácil encontrar otro mas á propósito que Arsenio. Cos­
tó trabajo reducirle á que aceptase este empleo, porque enemigo 
del bullicio, y de todo lo que sonaba á hacer figura en el mundo, 
temía los peligros de la corle, y todas sus ansias eran por la sole­
dad; pero le fue preciso obedecer. Recibióle Teodosio con la mayor 
distinción, dándole desde luego honores de senador ; y llamando al 
Príncipe Arcadio, le dijo señalando á Arsenio: Este es nuestro pre­
ceptor y vuestro padre : respetadle como d tal, pues con efecto le debe- 
réis mas d él de lo que me debeis á mí.
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E miró un dia el Emperador en el cuarto del Príncipe á tiempo que 

estaba dando lección, y viendo sentado á Arcadio, y Arsenio en pié, 
manifestó su disgusto; pero representándole Arsenio que estando ya 
el Príncipe declarado augusto, y asociado al imperio, era muy de­
bido este respeto, mandó el Emperador a su hijo se quitase las in­
signias de la majestad imperial, y que mientras diese lección estu­
viese el discípulo en pié, y sentado el maestro.

Todos los medios de que Arsenio se valió para que su augusto dis­
cípulo se aprovechase de sus cristianas y sabias instrucciones fueron 
de poco provecho, por la poca inclinación del Príncipe a la virtud, y 
por la desproporción de su escasa capacidad paralas letras. Indócil, 
altivo, y de genio tan impetuoso como dominante, ota con impa­
ciencia todo lo que tenia aire de corrección ó de aviso; y habiendo 
sido preciso castigarle en una ocasión por cierta falta considerable, 
resuelto á tomar venganza, dió órden á un oficial suyo que le librase 
de Arsenio. Como era tan violenta para él la residencia en la corte, 
apenas se le dió aviso en secreto de lo que pasaba, cuando tomó la 
resolución de retirarse, cuya ejecución aceleró este suceso. Estaba 
un dia en oración pidiendo al Señor con muchas lágrimas se digna­
se de darle á entender lo que dcbia hacer para salvarse, y oyó una 
voz que le decía : Arsenio, huye de los hombres, y te salvarás. To­
mó luego su partido: disfrazóse lo mejor que pudo, salióse oculta­
mente de palacio, encontró una embarcación que estaba para ha­
cerse á la vela, metióse en ella, y navegó á Egipto antes que se le 
echase menos en la corte, ni se advirtiese su fuga.

Escogió el famoso desierto de Scelim , tan célebre en la historia 
por la multitud de penitentes anacoretas que le santificaron. Este 
solo primer paso de un género de vida tan contraria á la que habia 
tenido hasta entonces llenó de asombro á los mas perfectos. Luego 
que se vió en su celda, suplicó al Señor que se sirviese manifestarle 
el camino que debia seguir para ser santo, y oyó segunda vez una 
voz que le dijo: Huye de los hombres, guarda silencio, y vive descono­
cido. Ningún solitario practicó con mayor exactitud esta importante 
lección. Pasáronse muchos años sin que se supiese quién era. Ol­
vidado enteramente de que era sabio, humilló su entendimiento 
hasta hacerle renunciar toda otra ciencia que la de la salvación y de 
los Santos. Encerrado en su celda, sepultó también en ella todos sus 
talentos. Invisible aun á los mismos monjes, solo se dejaba ver en la 
iglesia, y entonces escondido tras de algún pilar. Ocupaba todo el 
tiempo en la oración vocal, en la meditación de la muerte, del jui-
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do v de las verdades eternas, sin que las horas que ocupaba en el tra­
bajo corporal fabricando cestillas interrumpiesen la íntima comuni­
cación que tenia con su Dios. Sus penitencias excedían á las de otros 
monjes; su ayuno era continuo; su sueño de solas dos horas; su ca­
ma la dura tierra; su cabecera una piedra; y en cuanto á la obser­
vancia y distribución de la vida monástica, ninguno era mas fervo­
roso ni mas exacto que él.

La misma admiración que causaba á todos aquel solitario extran­
jero fue la ocasión de que se descubriese su persona. Ninguno ponia 
en duda que era algún grande personaje, y muchos sospechaban si 
seria quizá aquel famoso Arsenio á quien el Emperador habia man­
dado buscar por todas parles con exquisitas diligencias. En íin, le 
examinaron, le preguntaron, le apretaron, y formalmente le man­
daron los superiores que declarase quién era, con lo que no pudo 
excusar el descubrirse. Noticioso el emperador Arcadio (que ya ha­
bia sucedido á Teodosio) del lugar donde paraba Arsenio, le escri­
bió una carta muy expresiva dándole cierta especie de satisfacción 
del modo con que le habia tratado en olro tiempo, y haciéndole 
magníficas ofertas; el Santo no dió mas respuesta que decir al ofi­
cial del Emperador, que nunca olvidarla á aquel Príncipe en sus 
oraciones; y esto fue lodo cuanto le pudieron sacar.

Extendida por todo el imperio la reputación de Arsenio, vino de 
liorna un oficial á traerle el lestamenlo de cierto pariente suyo que le 
habia dejado por heredero universal. Preguntóle el Santo cuándo 
habia muerto aquel pariente; y respondiéndole el oficial que aun no 
habia un año, replicó Arsenio: ¿ Pues cómo he de ser yo su heredero, 
si morí mas de diez años antes que él?

Nada fue capaz de entibiarle, ni hacerle aflojar en sus primeras 
resoluciones. Decíase continuamente á si mismo : Arsenio, ¿qué ve- 
%iste d buscar en el desierto? ¿para qué dejaste el mundo? en vano te 
hiciste monje, sino habías de tener el espíritu de tal. Concurrieron mu­
chos señores de la corle con el ansia de verle; pero no iue posible 
conseguir de él que les abriese la celda. Cogióle de repente en ella 
Teófilo, patriarca de Alejandría, acompañado de mucha gente no­
ble, y le rogó que les dijese alguna palabra de edificación. Señor, 
le dijo Arsenio, ¿me dais palabra de seguir el consejo que os diere1— 
Eo te la doy, respondió el Prelado, en mi nombre, y en el de todos es- 

caballeros. — Pues lo que os digo es, continuó el Santo, que cuando 
°yéreis que Arsenio está en alguna parte, no os toméis el trabajo de
ir aUá.
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Con mayor severidad trató á una señora romana, que expresa­

mente hizo el largo viaje desde Roma á Egipto solo por verle. Es­
peróle cuando volvía á su celda, y arrojándose á sus piés le dijo el 
dilatado viaje que había emprendido solo por encomendarse á sus 
oraciones. Mejor liarías, le respondió Arsenio encendido en una 
santa indignación, mejor harías en estarte en tu casa cuidando de la 
familia que Dios puso d tu cargo, y no venir á turbar la quietud de 
los solitarios. Y como la señora vió que la volvía las espaldas sin 
hablarla palabra, exclamó llena de lágrimas: Pues á lo menos dame 
palabra de que te acordarás de mí en la presencia del Señor. — Todo 
lo contrario, replicó Arsenio; antes voy á pedir á Dios de todo cora­
zón que te borre para siempre de mi memoria.

Quebrantada su salud al rigor de sus penitencias, cavó malo; el 
sacerdote, que era como el superior de los solitarios, dió orden pa­
ra que se le llevase á una de las casas que estaban junto á la igle­
sia, y que se le dispusiese una humilde camilla con una almohada. 
Vínole á visitar cierto solitario, y dió muestras de escandalizarse. 
Preguntóle el sacerdote qué oficio había tenido en el siglo. El de 
pastor, respondió el monje. Pues sábete, le replicó el superior, que 
este Arsenio á quien ves acostado tan pobre y tan humildemente, fue 
uno de los mayores seriores del imperio, criado con los regalos, deli­
cias y magnificencia de la corte; ¿y tú te escandalizas de que tenga una 
almohada ? Considera que cuando tú te hiciste solitario, encontraste en 
el desierto los regalos y las conveniencias que no temas en el siglo.

Hicieron los bárbaros una irrupción en el desierto de Scetim, por 
la cual los santos solitarios se vieron precisados á esparcirse por di­
ferentes partes; pero luego que aquellos se alejaron, los recogió á 
todos san Arsenio, y con su ejemplo renovó en todos el primitivo fer­
vor. Desencadenóse contra él todo el infierno; pero en vano: espec­
tros espantosos, aullidos horribles, de todo se valió para atemo­
rizarle , y para que cobrase horror á la soledad; muchas veces los 
demonios le molieron á golpes; pero siempre los puso Arsenio en 
vergonzosa fuga con la humildad, con la confianza en Dios y con la 
oración. Desde el primer dia que entró en el desierto, hasta el últi­
mo de su vida, no aflojó un punto de su primer fervor. Las noches 
del sábado y del domingo las pasaba todas en oración con los bra­
zos en cruz y derramando muchas lágrimas.

Ocupábale perpétuamente el pensamiento déla muerte, tanto que 
visitándole el patriarca Teófilo cuando estaba para espirar, exclamó: 
¡Dichoso Arsenio, que siempre tuvo la muerte delante de los ojos! Ni
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su amor al retiro, ni su profunda humildad le impidieron nunca el 
recibir con mucho agrado á lodos los solitarios que le venían á bus­
car para oir sus saludables consejos, hablándoles con tanta afabili­
dad, que salían enamorados ; y nunca les contaba en su nómbrelo 
que á él le había sucedido, sino en nombre de otro tercero.

Díjoles un dia : «Cierto solitario tuvo una visión de mucha ense­
ñanza : estaba en oración dentro de su celda, y oyó una voz que le 
«dijo : Sal y verás lo que hacen los hombres; salió, y vió un etíope 
«muy negro, que estaba cortando leña para hacer una carga : to­
rnóla en peso, y viendo que no podia con ella, en vez de dismi­
nuirla, cortaba mas y mas leña para hacerla mas pesada: volvió 
«los ojos hácia una laguna , y advirtió que un hombre estaba sacan- 
«do agua de ella á toda priesa, la que echaba luego en una cister­
na ó en un estanque lleno de conductos, y abierto por todas par­
edes, con que toda el aguase perdia; en fin, mirando hácia otra 
«parte vió dos hombres á caballo, que entre los dos llevaban so­
ubre los hombros una larga viga para meterla en un templo ; pero 
«empeñados en que ninguno habia de entrar primero que el otro, 
«iban á entrar aparcados con la viga atravesada, y no cabia por la 
«puerta. Entonces ie explicó la voz lo que significaba aquella vi- 
«sion. El que eslá cortando leña, y viendo que pesa mucho la car- 
«ga, corla mas y mas leña para hacerla mas pesada, representa á 
«losque estando cargados de pecados, en vez de confesarse cuanto 
«antes, y hacer penitencia de ellos, cometen cada dia nuevas eul- 
«pas, y hacen mas pesada la carga. Eí que eslá sacando agua, y la 
«echa en una cisterna rola, significa á los que trabajan mucho y 
«hacen también buenas obras, pero sin provecho ; porque las hacen 
«por fines torcidos, y todo lo pierden, ios dos que llevan la viga so- 
«bre las espaldas, y no pueden entrar con ella en el templo, son imá­
nen viva de aquellos solitarios vanos y presumidos, que ála ver- 
«dad cargan con todo el yugo de la Religión , pero por su poca hu­
mildad y rendimiento nunca entran en la Jerusalen celestial.»

El abad Daniel, discípulo de san Arsenio, refiere un milagro que 
le oyó contar, y del cual verisímilmente fue testigo el mismo Santo. 
Habia un solitario ya viejo, hombre inocente y muy mortificado, 
pero sencillo, que dejándose engañar de las sugestiones del demonio, 
dudaba si el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo estaba real y ver­
daderamente en la Eucaristía. Comunicó esta duda con otros dos so­
rtarios ancianos, los cuales, por mas que hicieron para probarle y 
Para demostrarle este artículo esencial de nuestra fe, nunca le pu-
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dieron convencer. Recurrieron á la oracióny suplicaron al Señor 
tuviese misericordia de aquel pobre viejo. Oyólos su piedad, y el 
domingo siguiente, estando iodos juntos en la iglesia como acos­
tumbraban, luego que el sacerdote consagró la hostia se dejó ver 
en ella un niño de extraordinaria hermosura Quedó asombrado el 
solitario incrédulo; pero mayor fue su asombro cuando el sacerdote 
dividió la hostia para comulgar, y vio al mismo niño en las dos par­
les de ella; finalmente, acercándose el mismo viejo al altar para 
recibir la sagrada Comunión, claramente percibió que el sacerdote 
tenia en la mano un bocado de carne blanca y fresca, laque volvió 
á su figura ordinaria de pan cuando abrió la boca para recibirla. 
Con esto reconoció el buen viejo su falla, detestóla, avivó su fe, y 
se mantuvo en ella. Así refirió este caso san Arsenio.

Pero quebrantada mas y mas su salud á la continuación de sus 
trabajos y al rigor de sus penitencias, conoció que se acercaba su 
fin, y doblando su devoción y su fervor, hizo extraordinarios esfuer­
zos para purificar su conciencia. Nunca resplandeció mas su humil­
dad que en aquel último momento; declaró á sus discípulos, y á lo­
dos Jos solitarios que estaban presentes, el vivo deseo que tenia de 
que su cuerpo estuviese tan escondido ó la noticia de los hombres 
despues de su muerte, como había siempre anhelado que lo estuvie­
se durante su vida ; y así les ordenó que le enterrasen sin aparato 
y sin pompa en algún lugar desconocido y retirado. Cuando llegó 
la última hora, vieron todos con asombro á aquel gran siervo de 
Dios lodo estremecido y espantado con la cercanía del juicio de Dios; 
pero calmaron luego estos temores, y llena su alma de consuelos* 
alentada con la dulce confianza en el Señor, espiró tranquilamente 
el dia 1U de julio del año 445 á los noventa y cinco de su edad.

SANTA AUREA, VIRGEN Y MARTIR.

Santa Aurea, cuya memoria ha sido siempre célebre en la ciu­
dad de Córdoba, que fue el terreno donde dió pruebas de su emi­
nente virtud y de su heróica constancia, fue hija de progenitores 
naturales de Sevilla, descendiente por parle de padre de la mas es­
clarecida sangre de los moros, que por entonces se hallaban dueños 
del precioso terreno de la provincia de Andalucía. Tuvo por herma­
nos á san Adulfo y á san Juan , dos insignes mártires de Jesucristo, 
y por madre á Artemia, matrona distinguidísima, mas por la reli­
gión y por la piedad cristiana en que fue educada, que por ia no-
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Meza de su prosapia. Retiróse esta, habiendo muerto su marido, ai 
monasterio de Santa Maria de Culeclara, uno de los que en el ter­
ritorio de Córdoba ílorecian en el fervor de la observancia religiosa, 
donde por su singular virtud y por sus extraordinarios talentos me­
reció que se le encargase el gobierno y la dirección de aquella cé­
lebre comunidad. Llevó consigo á su hija Aurea, á quien habia 
instruido desde sus tiernos años en la religión cristiana, como lo hi­
zo con sus hermanos, á pesar de la contraria secta que profesaba su 
padre. Vivió Aurea mas de treinta años en aquel monasterio, ha­
ciendo grandes progresos en la virtud bajo la enseñanza de su san­
ta madre, en la que siempre tuvo un despertador continuo que la 
excitaba á que aspirase á la cumbre de la mas alta perfección; pero 
sin ocultar su fe á la vista de los moros, de los que podia recelarse 
por traer de ellos su descendencia, ó porque como á tal pudieran 
acusarla de renegada ; bien que como era tan conocida su nobleza, 
y tenia deudos tan poderosos cu Córdoba, entre ellos el mismo juez 
árabe, no se atrevió alguno á delatarla.

No procedieron asilos parientes que tenia la Santa en Sevilla, los 
que, habiendo entendido la profesión de Aurea, se condujeron ai 
monasterio £ra enterarse de la verdad, y poner el remedio que 
pensaban. Hubieron gran sentimiento cuando la vieron cristiana ; 
procuraban persuadirla á que mudase de religión, manifestándole 
que degeneraba de su ilustre sangre en haber abandonado la ley 
que siguieron todos sus progenitores, fieles observantes de la secta 
de Mahoma. Valiéronse de cuantos medios pudo sugerirles el amor 
7 el enojo á fin de separarla de su propósito; pero desesperados de 
poderla reducir, la delataron al magistrado agareno, rogándole que 
la aconsejase primero como deudo; y cuando no bastase, hiciese 
los oficios de juez.

Despachó al instante el juez ministros de su confianza, para que 
trajesen á la ilustre virgen á su presencia; y disimulando por enton­
ces su enojo, le habló en términos tan halagüeños y tan afables, que 
dejándose llevar Aurea ó bien de la flaqueza de su sexo, ó bien de 
la idea de disimular su fe, lo que no era lícito ni permitido á los 
Cristianos en tales casos, dio palabra á los suyos de que baria cuan­
to deseaban; con cuya respuesta los unos se volvieron á Sevilla lle­
nos de placer por el feliz éxilo del negocio que les trajo á Córdoba, 
y el juez satisfecho con la promesa, la dejó ir libre para que obra­
se según su palabra.

Recapacitó Aurea sobre aquel hecho impropio del carácler de los
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verdaderos fieles, y no atreviéndose á volver al monasterio por el 
rubor y por la vergüenza que le causó una acción tan infame, se 
retiró á una casa que debió de ser de algunos de sus deudos cris­
tianos , donde arrepentida de su fingimiento, pidió al Señor perdón 
de su pecado anegada en tiernas lágrimas. Conoció cuán poderosa 
seria la intercesión de sus ilustres hermanos para alcanzar de Dios 
esta gracia ; y recurriendo á ellos con fervorosas súplicas, les rogó 
que intercediesen con la Majestad divina, á fin de que le diese for­
taleza para seguir sus pasos.

Sentía el enemigo de la salvación el doloroso arrepentimiento de 
Aurea, y pareciéndole que ninguna otra cosa podría contribuir á se­
pararla de su propósito, como armarla segunda vez el mismo lazo 
en que cayó la primera, dispertó con esta perversa intención la cu­
riosidad de algunos moros, para que observasen la vida de la ilus­
tre virgen , á fin de reconocer por ella si con efecto cumplía su pa­
labra. Vieron y comprobaron que no había mudado de religión , y 
dieron noticia al juez de lo que pasaba. Sintió este la novedad , y 
habiendo mandado traerla sin dilación á su presencia, reprendióla 
severamente su inconstancia y el defecto de su palabra, y procuró 
pervertirla con terribles amenazas; pero como la insigne virgen se 
hallaba fortalecida con la gracia del Espíritu Santo, y deseaba con 
vivas ansias ocasión de dar al mundo públicas pruebas de su fe para 
lavar con su sangre la mancha de su pecado , le respondió con un 
valor y con una fortaleza excesiva al ejemplo de fragilidad que dió 
en el primer combate, de esta suerte: Vo jamás me separé de mi Se­
ñor Jesucristo, ni por solo un instante creí en vuestras falsedades : si 
á tu presencia se deslizó un poco mi lengua, ella fue sola la que erró; 
pero mi corazón siempre estuvo firme en lo que á mi Dios debía. Lue­
go que de tí me separé lloré mi culpa con arroyos de lágrimas: siem­
pre he conservado la fe y la verdadera religión cristiana que profesé 
desde mi infancia, én la que me he ejercitado toda mi vida, mante­
niéndola con fírme propósito de no dejarla, aunque sea á costa de mi 
sangre. El Señor á quien me consagré desde mi§ tiernos años, condo­
lido de mi flaqueza, me ha fortificado con su poderosa mano, él es el 
que me restituyó por su infinita bondad á su primera gracia; por tan­
to tú como juez elige lo que te parezca, ó bien quítame la vida según 
disponen tus leyes, ó bien déjame libre para que satisfaga las obliga­
ciones de mi religión y de mi estado.

Quedó confuso el juez á vista de la maravillosa constancia de Au­
rea, y no podiendo contener la indignación dentro del pecho, mandó
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Ponerla en una dura prisión, mientras daba parte al rey Mahomad 
de aquel negocio, en que se interesaba una persona tan calificada; 
con cuyo acuerdo providenció al dia siguiente, que la decapitasen, 
Y en seguida la colgasen por los piés en un palo, donde habia sido 
ajusticiado un homicida; pero no satisfecho con aquel castigo, dió 
orden para que los moros arrojasen el venerable cadáver con los de 
otros malhechores al rio Guadalquivir, con el perverso intento de que 
los Cristianos no pudiesen tributarle los honores que acostumbraban 
á los ilustres Mártires que padecieron por defensa de la fe en aque­
llas lamentables edades. Fue el tránsito de esta virgen tal dia como 
hoy en el año 856.

SANTA MACHINA, VIRGEN.

Santa Macrina fue la mayor de los diez hijos de san Basilio el 
Viejo y de santa Emmelia; y criada con sentimientos excelentes de 
piedad, despues de la muerte de su padre consagró con voto su vir­
ginidad á Dios, y ayudó mucho á su madre en la educación de sus 
hermanos y hermanas. San Basilio el Magno, san Pedro de Sebas- 
e, san Gregorio de Nisa, y los demás aprendieron de ella aquel 
eniprano desprecio que hicieron del mundo, aquel miedo á sus 

Peligros, y aquella aplicación á la oración y á la palabra de Dios, 
uando para mayor aprovechamiento de ellos les enviaron fuera de 

casa, Macrina persuadió á su madre á continuar con ella en la 
,undacion de dos monasterios, uno para hombres y otro para mu- 
-lCr6s, á corla distancia uno de otro, en una hacienda propia cerca 
(;G jhora en Ponto. El primero fue gobernado por san Basilio y 
despues por san Pedro. Macrina escribió las reglas para las monjas 
^0rt admirable prudencia y piedad, y estableció en aquel monaste- 
n*° ei amor y el espíritu de una pobreza universal, de un desprendí­
anlo completo del mundo, de mortificación, humildad, continua 
acion, y canto de salmos. Dios se dignó de afligirla con un cán- 

(ei muy penoso, que al fin le curó su madre, haciendo á ruegos de 
C a Ia SGnul de la cruz sobre la llaga; sola una cicatriz negra quedó 
n 'a misma parte en que le habia tenido.

Después de la muerte de santa Emmelia dispuso Macrina de lodo 
Ua.nl° habia quedado de sus haciendas en beneficio de los pobres, 

j VIV|’h como todas las demás monjas de lo que adquiría con la 3a- 
dcV’-i SUS manos; ^Ll hermano Basilio murió á principios del año 

Y eHa cayó enferma á los once meses de aquella muerte.
^ TOMO VII.
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Haciéndola san Gregorio de Nisa una visita despues de ocho años de 
ausencia, la encontró acometida de una calentura maligna, recos­
tada en dos labias, de las que una la servia de cama, y otra de ca­
becera. Consus piadosos discursos quedó sumamente confortada, y 
animada de un fervor y de un deseo ardentísimo de amor divino y 
penitencia, con que se preparó para su última hora. Espiró, pues, 
en paz despues de haberse armado con la señal de la cruz. La po­
breza de su casa era tal, que cuando la llevaron á la sepultura no se 
halló con que cubrir su cadáver, sino su mismo manto antiguo y su 
velo; pero san Gregorio le echó su manto episcopal para cubrirla. 
Ella había llevado al cuello una cinta ó cordon de que pendia una 
cruz de hierro y un anillo. San Gregorio dió la cruz á una monja 
llamada Yestiana, y el anillo le guardó para sí, por estar hueco y 
contener dentro una partícula de la cruz verdadera. Araxo, obispo 
de aquel lugar, y san Gregorio formaron su procesión fúnebre, que 
se compuso de clérigos, de monjes y de monjas en dos coros sepa­
rados. Toda la comitiva iba cantando salmos con antorchas en las 
manos; y sus santas reliquias fueron conducidas á la iglesia de los 
Cuarenta Mártires, una milla distante del monasterio, y depositadas 
en la bóveda misma de su santa madre, donde se hicieron preces y 
sacrificios por ambas. Santa Macrina murió en el año de 379; y hoy 
se hace su conmemoración, como leemos en el Martirologio romano.

SANTA JUSTA T RUFINA, VÍRGENES I MARTIRES.

Sevilla, ciudad ilustre entre las que ennoblecen á España, tanto 
por los ricos dones con que la enriqueció la naturaleza, como por 
las virtudes morales en que en lodos tiempos han resplandecido sus 
ciudadanos, tiene la gloria de haber sido fecunda madre de Santos, 
que han.ilustrado la Iglesia, no solamente con su santa vida, sino 
también con su sabiduría y con su sangre. Sin hacer cuenta de las 
falsas glorias que le han atribuido los modernos cronicones, las tiene 
tan verdaderas, que desde el principio del Cristianismo hasta el pre­
sente hay pocas ciudades en España que la igualen, y ninguna que 
la exceda. Su silla fue ocupada de ios mas sanios y sábios prelados 
que tuvo nuestra Iglesia; sus contornos habitados de monjes peni­
tentes , que con la disciplina religiosa juntaban el cultivo de las le­
tras; y, últimamente, sus calles fueron regadas diferentes veces con 
la preciosa sangre de los Mártires de Jesucristo.
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Entre estos tienen el lugar primero y mas distinguido las santas 

vírgenes y mártires Justa y Rufina, espejos de castidad, testigos in­
vencibles de la religión del Crucificado, é inmortal gloria de su pa­
tria y de toda España. No las dotó el cielo de aquellos bienes natura­
les que tanto dominan el corazón de los hombres. Honras y riquezas, 
aquellos dos ejes sobre que rueda igualmente el corazón humano, se 
las negó el cielo, concediéndoles otros bienes menos ruidosos, pero 
de provecho mas seguro. Sus padres eran pobres, y de la clase or­
dinaria del pueblo; pero Dios los habia prevenido con las bendicio­
nes de su gracia, llamándolos á la religión de Jesucristo, y esclare­
ciendo su entendimiento con las luces hermosas de la fe. Tenian 
el oficio de alfarero, manteniendo su vida con el sudor de su ros­
tro, haciendo vasos de barro con que ganaban el sustento. Estaba á. 
la sazón Sevilla en poder de idólatras, que tales eran los romanos, 
cuya dominación sufrían. No solamente prevalecía en esta ciudad el 
rilo supersticioso que se tributaba á las mudas obras de los hombres, 
sino que además dominaban todos los vicios como en ciudad rica v 
opulenta, y que á los incentivos de corrupción que habian traido á 
ella sus conquistadores anadia la proporción con que la habia do­
tado la misma naturaleza. Conservábanse las dos benditas hermanas 

medio de la contaminación en la santidad y pureza de costum­
bres en que las habian criado sus padres, practicando con la mayor 
^xaclilud las máximas del Evangelio. Todo su cuidado le emplea- 
■Jan en su propia santificación y en el beneficio de sus prójimos. 
’Cndian los vasos de tierra sin perjudicar jamás á la justicia, no 
Pretendiendo enriquecerse adquiriendo unos bienes tan perecederos 
y falibles como la misma fortuna, sino únicamente sustentar su vida 
Con la honestidad y templanza que prescribe la santa Religión que 
Profesaban. Ejercitábanse en las obras de piedad y misericordia, re­
partiendo con mano larga á los pobres lo que les sobraba despues de 
su honesto mantenimiento.

Así vivían estas dos siervas de Jesucristo, labrándose una corona 
ue merecimientos en medio de una ciudad de idólatras, cuando lle^ó 
el tiempo en que estos celebraban la fiesta de la diosa Salambo. Con 
este nombre significaban á Venus cuando la daban culto en memo- 
Da de la muerte de Adonis.

Hacíase esta tiesta con gran pompa y aparato, llevando las mu- 
^_rts nobles en sus hombros el ídolo de la diosa por las calles de la 

!udad, acompañadas de una gran comitiva, que con tristes gemi- 
°s y ademanes de dolor significaban el que tuvo la diosa Venus en
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la muerte de su enamorado. Semejante superstición trajeron á Se­
villa las gentes del Oriente que se establecieron en España, trayendo1 
consigo un rito que, según Lampridio, llegó tambiénácontaminar 
á Roma, pues afirma que Heliogabalo ofreció sacrificios á Vénus, 
según la costumbre de los sirios, en Iré quienes se celebraba prin­
cipalmente esta deidad con el nombre de Salambo, Al tiempo que 
iban por las calles con el ídolo de la diosa pedían ó las gentes que 
encontraban limosna para costear la festividad, y hacer mas solem­
nes y magníficos los sacrificios. Llegaron, pues, á la tienda de las 
dos santas hermanas, y habiéndolas pedido que concurriesen con sus- 
ofrendas á la profana festividad, las Santas lo rehusaron. Como es­
taban bien instruidas en la religión cristiana, sabían que no les era 
lícito cooperar por su parte á aquellos inmundos sacrificios, ni ha­
cerse participantes de la idolatría con que aquellas mujeres adoraban 
á la diosa. Respondieron, pues, que ellas no adoraban sino á un 
solo verdadero Dios, criador de los cielos y de la tierra, y á su Hijo 
Jesucristo, que se había hecho hombre para libertar al género hu­
mano de las cadenas de la culpa: que aquel ídolo que traían con 
tanta pompa y festejo, y á quien tributaban sus adoraciones, era in­
sensible, sin vida ni virtud alguna, y obra solamente det demonio, 
digna de desprecio y abominación. Al oir estas razones se sobresal­
taron de manera las mujeres que llevaban el ídolo, y se indignaron 
con tanta furia, que dejaron caer de sus hombros el simulacro, con 
cuyo golpe rompieron gran parte de las vasijas que formaban el cau­
dal de las Santas. Estas, movidas menos de la pérdida que padecían 
que del horror de ver en su casa el ídolo, le cogieron con sus ma­
nos, y arrojándole con desprecio le hicieron muchos pedazos. Esta 
acción conmovió á todos los gentiles, tanto hombres como mujeres, 
quienes viendo abatido y destrozado el objeto de sus festividades y 
adoraciones, se lamentaron tristemente, y encendidos en furor co­
menzaron á clamar que Justa y Rutina eran unas mujeres sacrile­
gas; que debía ejecutarse en ellas una horrorosa venganza, y que 
el infame alentado que acababan de cometer las constituía reas de 
muerte la mas cruel y afrentosa.

Estas voces se difundieron de tal modo, que llegaron á oidos del 
presidente de Sevilla, que á la sazón era un tal Diogeniano. Las 
quejas le parecieron tan justas, y la acción de las Santas tan digna 
de castigo, que inmediatamente dió decreto para que las prendie­
sen. Vivian las dos virtuosas hermanas fuera de la ciudad, cerca del 
rio, enfrente de la antigua puerta de Triana, endeude se edificó un



DIA XIX. 381
hospital, que en el año de 1584 fue reformado juntamente con otros. 
Ejecutóse inmediatamenle el decreto de la prisión, y traídas delante 
del juez, las hizo este el interrogatorio según costumbre, exponién­
doles la temeridad de lo que habían ejecutado, preguntándoles de 
su religión, proponiéndoles grandes tormentos si persistían en ella, 
y grandes recompensas si la abjuraban, y ofrecían incienso á las dei­
dades de la gentilidad.

Las Santas, firmes en la fe que habían profesado en el Bautismo, 
detestaron con valor las inicuas propuestas del Presidente, certifi­
cándole de que estaban prontas á derramar su sangre por la confe­
sión de Jesucristo. Persuadióse el Presidente que aquella constancia 
mujeril no tendría tanta fortaleza y estabilidad, que permaneciese 
en el rigor de los tormentos; y así, mandó que las pusiesen en el 
ecúleo, y las escarnificasen con garfios de hierro. Ejecutóse el de­
creto, y entre los dolores de tormento tan cruel, no solamente per­
severaban constantes en la fe que antes habían confesado, sino que, 
á proporción que se aumentaban las penas y la crueldad de los ver­
dugos, crecía también la fortaleza de sus ánimos; de modo, que se 
advertía una alegría celestial en los rostros de las sanias vírgenes. 
Viendo el juez que todos sus tormentos eran inferiores á la constan­
cia de las santas Mártires, y que estas veian con indiferencia correr 
ia sangre de sus virginales cuerpos, y lacerar sus miembros con los 
garfios, juzgó que por entonces no podia sacar algún partido, ni 
contrastar su firmeza. Tomóse tiempo, conceptuando que la lenti­
tud de las penas encontraría algún momento favorable en que pu­
diese vencer los corazones de las Santas, y moverlas á abandonar la 
religión de Jesucristo, y adorar á los dioses. Con esta persuasión 
mandó volverlas á la cárcel, y que allí fuesen atormentadas, no so­
lamente con la lobreguez, sino con la hambre, para que debilitadas 
las fuerzas del cuerpo, decayesen también las del espíritu, que tan 
robustas é invencibles se habían manifestado. Todos los consejos de 
la prudencia humana son débiles y falaces contra los designios y ope­
raciones de la divina Providencia, y contra los auxilios con que la 
gracia divina fortalece á los elegidos. En medio de los horrores de 
un calabozo, y entre las penosas aflicciones de la hambre y sed, se 
mantuvieron las Sanias con la misma constancia que antes habían 
manifestado, recibiendo del cielo unos gozos inefables que las sus­
tentaban mas vigorosamente que todos los terrenos alimentos.

Entre tanto el aslulo Presidente, no pudiendo persuadirse á que 
los pechos de dos mujeres débiles pudiese caber ia fortaleza ne-
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cesaría para superar todos los ardides de la crueldad, meditaba nue­
vos modos de atormentar á las Santas, creyendo que al fin cederían 
de la que juzgaba obstinación, y abrazarían el partido que las ha­
bía propuesto. Con este pensamiento, teniendo precisión de pasar á 
un lugar de Sierra Morena, mandó que le siguiesen las dos herma­
nas á pié descalzo con el resto de su comitiva. Imaginaba que esta 
operación podría surtir un grande efecto. Las Santas se hallaban 
sumamente debilitadas por la sangre que habían vertido en el tor­
mento de los garfios; la hambre y sed habían aumentado la flaqueza 
de sus fuerzas corporales; un viaje penoso y acelerado las había de 
ocasionar una nueva é insoportable fatiga; los caminos ásperos y 
fragosos habían de lastimar sus pies hasta llegar á ensangrentarlos; 
todo el conjunto de penosas circunstancias le prometían una segura 
victoria. Pero Justa y Rufina, encendidas del amor de Jesucristo, y 
fortificadas con su divina gracia, sufrieron este nuevo tormento con 
una lorlaleza nada inferior á la que habían mostrado en el ecúleo. 
Cada paso que daban les aumentaba el gozo de padecer por la fe 
de aquel Señor que caminó al monte Calvario cargado con los pe­
cados del mundo. Los caminos, que para el Presidente y su comi­
tiva estaban cubiertos de asperezas y fragosidades, les parecían á las 
Santas sembrados de rosas y de flores. Conoció, pues, el Presidente 
la inutilidad de sus astucias, y así mandó que las volviesen á la cár­
cel de Sevilla, en donde estuviesen aherrojadas con el tormento 
además de la lobreguez y de la inedia, La virgen santa Justa, opri­
mida de un tormento tan terrible, llegó á perder las fuerzas y de­
bilitarse tanto, que exhaló su purísimo espíritu, recibiendo á un 
mismo tiempo las dos coronas, de virgen y de mártir. Luego que 
llegó á noticia del juez la muerte de santa Justa, mandó que echa­
sen su cadáver en un pozo profundo quehabia en la misma cárcel, 
para impedir de este modo que los Cristianos le tributasen aquellos 
honores que sabia soban dar á los que morían en defensa de su Re­
ligión. En el sitio que ocupó antiguamente esta cárcel se edificó des­
pues el convento de la Santísima Trinidad, en donde se conserva to­
davía una cueva dividida en dos ramales, y en el extremo de uno 
existe el pozo, cuya agua beben los sevillanos con mucha fe, por los 
beneficios que con ella han experimentado en sus enfermedades. En 
este mismo sitio, cuyo horror sirvió de tormento á las dos santas her­
manas, ha edificado despues la piedad un altar en honor suyo, en 
donde su nombre es bendecido. El obispo de Sevilla que había en­
tonces, llamado Sabino, apenas supo la muerte de la Santa, y la
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determinación del Presidente, procuró por todos los medios posi­
bles sacar el sagrado cuerpo del pozo, y darle honorífica sepultura, 
como en efecto lo consiguió. Fue enterrado este precioso tesoro en 
el cementerio que para este efecto había arrimado á la ciudad, en 
donde llaman hoy Prado de Santa Justa, no lejos de sus muros por 
la parte del Nordeste. Con la falta de su hermana quedó santa Ru­
fina en algún modo entristecida, porque mutuamente se animaban 
á la constancia en el martirio; pero al mismo tiempo se confortaba 
su corazón considerando la inmarcesible corona de la gloria que ya 
gozaba su hermana en premio de unos tormentos tan pasajeros.

Viendo el tirano que Rutina había quedado sola, y contemplando 
que seria mas fácil vencerla que cuando estaba acompañada, deter­
minó acometer su constancia con nuevos tormentos. Mandóla lle­
var al anfiteatro, y echarla un león furioso, con el designio de que 
ó la Santa se amedrentase y mudase de parecer, ó de que en caso 
contrario pagase su tenacidad despedazada entre las sangrientas uñas 
de la fiera. Ejecutóse así; pero ¡oh maravilla de la divina omnipo­
tencia! cuando lodos esperaban que el feroz león despedazase en un 
momento a la santa virgen, olvidado el bruto de su natural feroci­
dad, se llegó á la Santa blandiendo la cola, y manifestando mas 
blandura de condición que la que tenian los hombres. Sobresaltá­
ronse de admiración cuantos asistían al espectáculo, y encendióse en 
rabiosa cólera el inicuo Presidente viendo frustrados sus designios. 
Mandó á los verdugos que allí mismo le quitasen la vida, lo cual se 
ejecutó rompiéndola el cerebro y el cuello, en cuyo tormento en­
tregó su alma al Criador. No contenta con eso la ira de Diogeniano, 
determinó que quemasen el sagrado cadáver, para que así como el 
de su hermana había sido sustraído á la veneración de los fieles 
echándolo en un pozo, de la misma manera se lograse igual efecto 
con el de santa Rufina por medio del fuego. Pero el obispo Sabino 
venció con su piedad la malignidad del Presidente; pues recogiendo 
las cenizas las dió honorífica sepultura en el mismo sitio en que es­
taba depositada santa Justa. Sucedió el glorioso martirio de estas dos 
Santas á 17 de julio del año de 287. Los fieles les tributaron desde 
luego culto como á Mártires, según se prueba del códice Veronense, 
y de los templos antiquísimos dedicados á Dios con la advocación de 
estas santas Vírgenes y Mártires. Los Breviarios antiguos testifican 
que san Leandro fue enterrado en el templo que estas dos Santas 
tenían en Sevilla. El de Santa Justa es famoso y antiquísimo en To­
ledo, y el primero entre todos los muzárabes. Son celebradas igual-
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mente estas Sanias en otras muchas ciudades de España; pero aunque 
en lo antiguo tuvieron su rezo propio, no solo en nuestra Península, 
sino también en la Galia Narbonense, con el transcurso de los tiem­
pos se habia resfriado en parte este culto, hasta que insinuando el 
limo. P. M. Florez al señor conde de Mejorada , D. Jerónimo Ortiz 
de Sandoval, lo extraño que era no verse en el Breviario de España 
la memoria de estas Santas, se hicieron las correspondientes diligen­
cias, y á petición del Rey católico concedió la Silla apostólica que 
se celebre en todos sus dominios su festividad con rito doble, y en 
el obispado de Sevilla con oíicio de primera clase y con octava. Fer­
nando el Grande, rey de León, intentó que se trasladase el cuerpo 
de santa Justa á esta ciudad en tiempo que Sevilla estaba dominada 
de moros. Envió para este efecto al obispo de León, Alvilo, acom­
pañado de Ordoño, obispo de Astorga, del conde Munio y muchos 
soldados; pero en una visión que tuvo Alvito le fue dicho que la vir­
gen y mártir santa Justa debía quedar por voluntad de Dios para el 
amparo y protección de Sevilla.

La Misa es en honor de las Santas, y la Oración es la siguiente:
Deus, qui virtutem tuam invasis fie- Ó Dios, que depositando tu virtud 

tilibus fetiam fragilis sextis) recon- en vasos de barro, aun de frágil sexo, 
dens, sanctis virginibus, et martyribus diste una admirable constancia en la fe 
tuis Justw et Rufjince mirabilem fidei á tus santas vírgenes y mártires Justa 
constantiam tribuisti: da nobis earum y Rufina, concédenos por su interce- 
patrociniis in tui amore perseverare, sion que perseveremos en tu amor, y 
et ad caelestem coronam pervenire. Per que merezcamos llegar á la corona 
Dominum nostrum, etc. eterna que nos tenéis prevenida. Por

Nuestro Señor, etc.

La Epístola es del capítulo vii de la primera del apóstol san Pablo 
á los Corintios.

Fratres, de virginibus prceceptum 
Domini non habeo : consilium autem 
do, tamquam misericordiam consecti'■ 
tus d Domino, ut sim fidelis. Existi­
mo ergo hoc bonum esse propter instan­
tem necessitatem, quoniam bonum est 
homini sic esse. Alligatus es uxori? 
noli quwrere solutionem. Solutus es ab 
uxore? noli qucerere uxorem. Si autem 
acceperis uxorem, non peccasti. Et si 
nupserit virgo, non peccavit. Tribula­
tionem tamen carnis habebunt hujusmo­
di. Ego autem vobis parco. Hoc itaque

Hermanos : en órden á las vírgenes 
yo no tengo precepto del Señor; pero 
doy consejo como que be conseguido 
del Señor misericordia para ser fiel. 
Creo, pues, que esto es un bien , aten­
dida la necesidad que urge, porque al 
hombre es bueno el estarse así. ¿Estás 
ligado á una mujer? no pretendas 
soltura. ¿Estás suelto de la mujer? no 
busques esposa. Pero si tomares mu­
jer , no pecaste. Y si una virgen ca­
sare, no pecó; con todo eso, estos 
padecerán la tribulación de la carne.
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dico, fratres: tempus breve est: reli­
quum est, ut el qui habent uxores, tam­
quam non habentes sint: et qui jient, 
tamquam non (lentes : et qui gaudent, 
tamquam non gaudentes: et qui emunt, 
tamquam non possidentes ; et qui utun­
tur hoc mundo, tamquam non utan­
tur : proderit enim figura hujus mun ­
di. Volo autem vos sine sollicitudine 
osse. Qui sine uxore est, sollicitus est 
quce Domini sunt, quomodo placeat Deo. 
Qui autem cum uxore est, sollicitus est 
quce sunt mundi, quomodo placeat 
uxori, et divisus est. Iit mulier innupta, 
ei virgo cogitat quce Domini sunt, ut 
sit sancta corpore, et spiritu : in Chris­
to 3esu Domino nostro.
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Pero yo no hablo de vosotros. Lo que 
digo, hermanos, es esto: el tiempo es 
breve : resta, pues, que los que tie­
nen mujeres sean como aquellos que 
no las tienen : y los que lloran como 
aquellos que no lloran : y los que se 
alegran como aquellos que no se ale­
gran : y los que compran como aque­
llos que no poseen : y los que usan de 
este mundo como aquellos que no 
usan, porque se desvanece la figura 
de este mundo. Quiero, pues, que vos­
otros estéis sin inquietud. El que es­
tá sin mujer tiene solicitud por las 
cosas del Señor, de cómo agradará á 
Dios. Pero el que está con mujer tie­
ne solicitud por las cosas del mundo, 
de cómo agradará á la mujer, y está 
dividido. Y la mujer soltera, y la vir­
gen piensa en las cosas del Señor, 
para ser santa en el cuerpo, yen el 
espíritu : en Nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

Una de las virtudes mas necesarias para conseguir la perfección 
de la vida cristiana, es el despego y abandono de las cosas tempo­
rales. Esto es por lo que clama mas frecuentemente el Evangelio, 
Esta virtud es la mas recomendada en los Libros sagrados, y por la 
que unidos los varones apostólicos en sus sentimientos, han clama­
do continuamente en sus sermones y discursos. San Pablo en la Epís­
tola de este dia, despues de haber recomendado á los corintios la 
virtud de la virginidad, dirige su persuasión á hacerles ver que para 
conseguirla deben hacerse cargo de que este mundo no es otra cosa 
que una apariencia, una ilusión, un fantasma. Así les exhorta á que 
aquellos que están casados se porten de tal modo en el arreglo de 
sus afectos y en la templanza de sus costumbres, como si no ¡o es­
tuvieran. Á los que padecen alguna persecución ó vaivén de la for­
tuna, de manera que el natural sentimiento les bañe los ojos de lá­
grimas, les exhorta á recibirlo con resignación é indiferencia. Lo 
misino les dice á los que disfrutan las delicias mundanas, á los que 
poseen bienes de fortuna, y últimamente, á los que entregados á los 
pasatiempos y bienes que ofrece el mundo, parece que le han hecho 
ünico objeto de sus deseos. Á todos clama que tengan entendido que 
nada de esto es durable, que pasa la figura y apariencia de este mun-
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do, y de consiguiente que solo se puede esperar estabilidad y firmeza 
en el seno de la virtud.

Con cuánta razón diga el Apóstol todas estas sentencias, y cuánta 
verdad sea la de esta doctrina, lo percibirá cualquiera que desem­
barazado de las preocupaciones de los sentidos reflexione en sí mis­
mo los instantes de felicidad que ha tenido mientras no ha seguido 
el estandarte de la virtud. Los bienes de fortuna, los grandes em­
pleos, las honras y las dignidades, aun cuando se administren jus­
tamente, no hacen otra cosa que dividir el espíritu del hombre. El 
deseo de agradar á Dios, la necesidad de cumplir sus preceptos, y 
los medios necesarios para verificar esta obligación le llaman por una 
parte. Dios por sí mismo es un objeto mucho mayor y de infinita mas 
extensión que lodos los afectos y facultades de nuestra alma. En él 
se emplean dignamente, y cuando una vez se llega á probar aquel 
inmenso torrente de delicias, se acongoja el espíritu si se ve por otra 
parte precisado á separarse de ellas, aunque sea por breve tiempo. 
La atención á aquellos cuidados y cargos que traen consigo las dig­
nidades, las honras y la recta administración de los bienes de for­
tuna, hace que el alma se distraiga de la pura contemplación de su 
Dios. Por esto dice san Pablo que el que está casado tiene precisión 
de atender á las obligaciones del matrimonio, piensa en complacer á 
su esposa, y en cierta manera tiene dividido su espíritu. Esta doc­
trina fue la que pobló los desiertos de anacoretas y los monasterios 
de monjes. Persuadidos de la falibilidad de las cosas de este mundo, 
y conociendo que no tenemos en él patria estable, sino que hemos 
sido criados para habitar en la celestial Jerusalen, miraron con un 
santo desprecio todos los bienes aparentes que en sí encierra. Sus 
almas instruidas por la sublime filosofía del Evangelio, y fortaleci­
das con la gracia de Jesucristo, llegaron á emprender aquellas ac­
ciones heroicas que tanto han dado que admirar á los partidarios del 
mundo. Pero todo ello es una consecuencia precisa de estar firme­
mente persuadidos á que el despego y desprecio de las cosas tempo­
rales es una de las virtudes mas necesarias para la perfección de la 
vida cristiana.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.

In illo tempora dixit Jesús discipu- En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
lis suis parabolam hanc: Simile erit discípulos esta parábola: Será el rei- 
regnum coelorum decem virginibus, no de los cielos semejante á diez vír- 
quee accipientes lampades suas, ex- genes, que tomando sus lámparas, sa-
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ierunt obviam sponso, et sponsa. Quin­
que autem ex eis erant fatuce, et quin­
que prudentes : sed quinque fatuce, 
acceptis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes vero accepe­
runt oleum in vasis suis cum lampadi­
bus. Moram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dormierunt. 
Media autem nocte clamor factus est: 
Ecce sponsus venit, exite obviam ei. 
Tunc surrexerunt omnes virgines illa, 
et ornaverunt lampades suas. Fatua 
autem sapientibus dixerunt: Date no­
bis de oleo vestro; quia lampades nos­
tra extinguuntur. Responderunt pru­
dentes, dicentes: Ne forte non sufficiat 
nobis, et vobis; ite potius ad venden­
tes, et emite vobis. Dum autem irent 
emere, venit sponsus; et qua parata 
erant, intraverunt cum eo ad nuptias, 
et clausa est janua. Novissime vero ve­
niunt et reliqua virgines, dicentes: Do­
mine, Domine, aperi nobis. At ille 
respondens, ait: Amen dico vobis, nes- 
(do vos. Vigilate itaque, quia nescitis 
diem, neque horam.

lieron 4 recibir al esposo y á la espo­
sa. Pero cinco de ellas eran necias, y 
cinco prudentes; mas las cinco necias, 
habiendo tomado las lámparas, no lle­
varon consigo aceite ; pero las pruden­
tes tomaron aceite en sus vasijas jun­
tamente con las lámparas. Y tardando 
el esposo, comenzaron 4 cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de me­
dia noche se oyó un gran clamor: Mi­
rad que viene el esposo, salid 4 reci­
birle: entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y adornaron sus 
lámparas. Mas las necias dijeron 4 las 
prudentes • Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lámparas. 
Respondieron las prudentes, dicien­
do : No sea que no baste para nosotras 
y para vosotras; id mas bien 4 los que 
lo venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban 4 comprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban preveni­
das entraron con él 4 las bodas, y se 
cerró la puerta. Al fin llegan también 
las demás vírgenes , diciendo : Señor, 
Señor, ábrenos.Y él las responde,y 
dice: En verdad os digo, que no os 
conozco. Velad, pues, porque no sa­
béis el día ni la hora.

MEDITACION.

Sobre la moderación de los afectos.

Punto primero.—Considera la obligación que liene lodo cristiano 
de moderar sus aféelos, que no es menos que la misma que le obliga 
á evitar los pecados.

Los aféelos del alma perturbados despues del pecado original se 
desvian del fm á que debian enderezarse, si la naturaleza hubiera 
permanecido con aquella integridad y rectitud con que fue criada 
por Dios. Así, aunque los afectos no son pecado, son una ocasión de 
hacer el mal, son una raíz enferma de donde no pueden nacer sino 
frutos perniciosos, y son finalmente una ocasión que tenemos den­
tro de nosotros mismos para viciar nuestras acciones. Por eso se dice 
CU el Eclesiástico (cap.xvm): No te dejes llevar de tus afectos, y apár­
tate de tu voluntad, porque si das gusto á tu alma en todos sus deseos>
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te hará presa de tus enemigos, que se alegrarán con tu perdición. Dios 
mismo, cuando quiso castigar á los hombres obcecados y rebeldes á 
su santísima voluntad con un castigo el mas terrible que aplica su 
justicia, los dejó caminar según ios deseos de su corazón, como se 
dice en la santa Escritura. (Psalm. lxxx). Por tanto tiene obligación 
el cristiano de sujetar y contradecir los afectos naturales de su alma, 
de vivir en una perpetua guerra con ellos, negándoles los objetos 
prohibidos á que regularmente se dirigen, y dirigiéndolos según la 
lev santa de Dios á la práctica de las virtudes. De otra manera, es 
tal el ímpetu con que obran sobre nuestra voluntad, que la preci­
pitan en las pasiones mas violentas y vergonzosas, haciendo que sean 
pecaminosos en nosotros unos movimientos, que bien dirigidos po­
drían conseguir el carácter de virtudes. Los hábitos de nuestra alma 
no son otra cosa que la continuada ejecución y práctica de sus afec­
tos. De consiguiente, si estos se moderan, si se refrenan, si se su­
jetan á las santas leyes que nos estableció nuestro legislador Jesu­
cristo, serán unos hábitos de virtud que nos constituirán santos v 
agradables á nuestro Dios; pero si por el contrario se condesciende 
con ellos, se les lisonjea y se les conceden los objetos prohibidos á 
que se dirigen, engendran en nuestra alma unos hábitos viciosos que 
nos inclinan al mal, y nos hacen objetos de ira para nuestro Dios.

Reflexiona, despues de considerada esta doctrina, cuán diferente 
-es la conducta que sigues en todas las operaciones de tu vida de la 
que debieras llevar para labrar tu salvación. Todos los males que llo­
ras, todas las adversidades de que te quejas, todas las amarguras 
que te hacen molesta la vida, se originan regularmente de que no 
logras la satisfacción completa de los afectos de tu alma. Esto le causa 
una inquietud insoportable, esto te hace odioso á tus prójimos, y 
esto finalmente pone en tu boca unas quejas temerarias y blasfemas, 
ofensivas de la providencia de Dios. Si este Señor por un designio 
particular de su divina misericordia teje tu vida de amarguras, dán­
dole en esto mismo un paternal aviso de que vives en un destierro, 
cercado por todas partes de enemigos, y que tus deseos deben en­
caminarse únicamente á los bienes eternos, te juzgas por infeliz. Pro­
curas por todos los medios evadirlas sábias medidas de la divina sa­
biduría en orden á tu salvación, y nunca estás mas contento que 
cuando logras ocasiones, que realmente lo debían ser de tu tristeza y 
llanto. Hombres desacordados, considerad que vuestra naturaleza 
está enferma y viciada, que vuestros afectos os precipitan en vuestra 
infelicidad, que la consecución de vuestros deseos no es otra cosa
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que la obtención de vuestra desventura. Persuadios una vez á que 
es una guerra continua la vida del hombre sobre la tierra, y á que 
los enemigos mas poderosos y temibles los leneis dentro de vuestro 
corazón, y que de consiguiente necesitáis vivir en una continua lu­
cha con vuestros afectos, si deseáis alcanzar una victoria que os cons­
tituya en felicidad verdadera.

Punto segundo.—Considera que aunque nuesiros aféelos vicia­
dos por el pecado original nos inclinan al pecado, por cuya causa 
tenemos estrecha obligación de reprimirlos, con lodo eso no es lan 
difícil conseguir de ellos victoria como nos suele figurar nuestra ima­
ginación temerosa y sobresaltada, con el apego que tenemos á las 
cosas de este mundo.

Dios nuestro Señor pudo haber dado á la regeneración del Bau­
tismo tanta virtud y eficacia, que no solamente nos libertase del reato 
de la culpa y de la esclavitud del demonio, sino que además hubiese 
dejado nuestra alma limpia de la concupiscencia rebelde, y de los 
afectos peligrosos que de ella nacen. Pero el no haberlo hecho así, 
es un efecto particular de su divina misericordia, siempre atenía á 
nuestro mayor beneficio. Dejó en nosolros estos afectos para dar lu­
gar á la batalla y con ella á la victoria. Determinó dar la gloria á sus 
escogidos, no solamente como herencia en aquellos que no experi­
mentan la contradicción de las pasiones, sino también darla como 
premio y corona á aquellos que, combalidos por todas partes de sus 
mismas pasiones, llegaron á triunfar gloriosamente. Si despues de 
esta determinación nos hubiera dejado con solas nuestras fuerzas, 
no hay duda que nos seria imposible resistir al poder y muchedum­
bre de nuestros obstinados enemigos. Nuestra naturaleza debilitada, 
flaca, enferma, y propensa de suyo al mal, estaría en una consti­
tución incapaz del vencimiento. Atendiendo á este miserable estado, 
se quejaba san Pablo de que muchas veces conociendo el bien, y 
queriéndole, no llegaba á ejecularle. Pero nuestro misericordiosí­
simo Dios, que nos dejó la continua guerra de nuestros afectos para 
vernos pelear, y para tener la complacencia de vernos vencer, nos 
dió asimismo armas tan poderosas, que no se necesita mas que la 
cooperación de nuestra voluntad para lograr un completo triunfo.

La gracia de Dios, que siempre está pronta á obrar con nosotros, 
es un medio tan poderoso para combatir nuestros afectos, que siem­
pre que queramos usar de ella, nos da las fuerzas suficientes para 
vencer á nuestros enemigos. En lodos los estados, en todos los tiem-
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pos. en todas las circunstancias leñemos pronta esta arma preciosa, 
«contra la cual no pueden subsistir ni la corrupción de las pasio­
nes, ni los encantos del mundo, ni la astucia de nuestros invisibles 
enemigos. Ella nos hace conocer la amabilidad de la virtud, lo pe- 
iigioso del vicio, sus funestas consecuencias, y los beneficios que 
nos resultan del vencimiento de nuestras pasiones. La gracia nos 
propone la rectitud de la ley, la santidad de sus preceptos, y la bon­
dad de nuestro Dios. Ella quita el velo con que se cubren los males 
verdaderos que nos ofrece el mundo, enmascarados con la aparien­
cia de felicidades y delicias. Ella atrae, incita y mueve nuestra vo­
luntad con dulzura, ilustra nuestro entendimiento, desterrando las 
tinieblas de la ignorancia, del error y del engaño, haciendo que des­
cubra y conozca el bien verdadero, y califique de males los que en la 
realidad lo son. Ella, finalmente, vigoriza y robustece nuestra alma 
dándola fuerzas no solo para resistir á sus enemigos, sino para ven- 
cellos y destruir sus artificios. Todas estas admirables operaciones 
se efectúan en nosotros de una manera maravillosa. El temor santo 
de Dios, los continuos discursos y amonestaciones de los varones 
apostólicos, los buenos ejemplos de nuestros hermanos, las muer­
tes repentinas y casos funestos de los entregados a los delitos, los 
bienes mismos de la naturaleza son otras tantas lenguas con que la 
gracia nos enseña , nos instruye, nos persuade y nos incita al ven­
cimiento de nuestros malos afectos. En vista de esto, ¿podrás que­
jarte de otra cosa que de tí mismo, cuando te dejas ser presa de tus 
pasiones? ¿Podrás atribuir á estas tu perdición y tus delitos, cuando 
no son otra cosa que un instrumento de la misericordia de Dios para 
hacer mas gloriosa tu victoria, y mas completa tu ventura? Conoce, 
pues, que debes negarte á tí mismo, moderar y contradecir todos 
tus alectos, lomar sobre tus hombros la cruz de la mortificación, v 
seguir de este modo á tu capitán Jesucristo.

Jaculatorias.—Vos, Señor, quisisteis que el mismo desórden de 
nuestros afectos fuese la pena que castigase nuestro descuido en cor­
regirlos, y así lo experimentamos. [Áug. Conf. lib. 1 ? cap. 11).

No permitáis, Dios mió,'que nos dejemos dominar de las durísi­
mas leyes del pecado, de manera que tengamos que obedecer á nues­
tros apetitos. [Rom. vi).
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PROPÓSITOS.

1 Acuérdate de aquella promesa magnífica que hizo Dios al hom­
bre en el capítulo ív del Génesis. Ya había caído el hombre del es­
tado de inocencia en que había sido criado. Todas las pasiones se habían 
levantado en tumulto contra él. Caín miraba con envidia que las 
ofrendas de su hermano Abel fuesen miradas de Dios con ojos be­
nignos. Entristecíase, y llegó hasta el extremo del abatimiento. X i en­
rióle Dios en este estado, le dijo estas notables palabras: ¿Por qué 
te enfadas ? ¿por qué se abate tu rostro? ¿ Por ventura, si obrares bien, 
no recibirás el premio, y si mal, tendrás inmediatamente á tu puerta 
d pecado? Pero el apetito de él estará en tu potestad, y tú tendrás en 
él dominio. Estas palabras de verdad eterna te aseguran de que tie­
nes en tu mano el dominar á tus afectos, y contradecirlos siempre 
que se dirijan contra la voluntad de tu Dios. Este Señor no hubiera 
prometido con tanta claridad su dominio, si no hubiera tenido una 
firme voluntad de auxiliarte con su gracia. Contiado en estas augus­
tas verdades, el mismo san Pablo, que sentía lo rebelde de sus pa­
siones, aseguraba con firmeza que nada había en este mundo que 
fuese capaz de apartarle del amor de Jesucristo. Esta misma persua­
sión debes poner en tu alma, si quieres conseguir una moderación 
perfecta de tus afectos. El nacimiento de estos no está en nuestra 
mano: los primeros movimientos son acciones indeliberadas de nues­
tra alma, y así por ellos ni merecemos premio ni castigo. Pero al ins­
tante inmediato de su existencia debemos considerarlos, debemos 
examinar sus fines y sus objetos, y enderezar lo que en ellos hallá­
semos torcido, y corregir lo que tuviesen-de errado. Esto necesita 
una vigilancia continua, una santa desconfianza de todas nuestras 
acciones, y un temor saludable de ofender á nuestro Dios. En las 

•«osas, al parecer mas inocentes, suele esconderse muchas veces un 
humor vicioso que contamina nuestros afectos. El amor de los hi­
jos, del marido, de la esposa, de los amigos, y aun de las cosas ne­
cesarias á la vida, puede nacer, ó de un amor viciado, esto es, de 
tina concupiscencia puramente terrena > ó de un amor purificado. 
El distinguir lo uno de lo otro, el precaver los peligros y prever las 
consecuencias funestas es la grande obra del cristiano, y lo que le 
puede dar una completa victoria de sus pasiones y una acertada di­
rección de todos sus afectos. Á esto se deben reducir en este dia tus 
propósitos, para conseguir el fruto debido de la lección espiritual y 
de la palabra de Dios que en .ella has oido.
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DIA XX.

MARTIROLOGIO.

San Jerónimo Emiliano, confesor, fundador de la Congregación de So- 
masca, el cual esclarecido en muchos y grandes milagros, tanto en vida como 
despues de la muerte, fue beatificado por el papa Benedicto XIV, y por Cle­
mente XIII canonizado solemnemente, f Véase en este dia).

El martirio de santa Margarita, virgen , en Antioquía. (Véase su vida 
en las de hoyj.

San Elias, profeta, en el monte Carmelo. (Véase su vida en las de hoy ).
La gloriosa muerte de san José, llamado el Justo, en el mismo dia, á 

quien propusieron los Apóstoles con san Matías para llenar la vacante en el 
apostolado que había dejado Judas el traidor : y aunque la suerte recayó en 
san Matías, no dejó él por eso de emplearse en la predicación del Evangelio, y 
en el ejercicio de todas las virtudes, padeciendo por la fe de Jesucristo muchas 
persecuciones de los judíos, hasta que murió en Judca vencedor de su malicia. 
Bícese de este Santo que bebió veneno por la fe del Señor, sin que le hubiese 
causado daño alguno.

LOS SANTOS MÁRTIRES SABINO, JULIAN, MÁXIMO, MACROBIO, CASIA ¥
Paula, con otros diez, en Damasco.

San Pablo, diácono y mártir, en Córdoba : al cual predicando constante­
mente á Jesucristo, y reprendiendo á los príncipes mahometanos porque se­
guían ít Mahoma, y por las crueldades que usaban con los Cristianos, le dieron 
muerte, martirizándole por mandato de los mismos príncipes, y alcanzó así 
el premio del cielo. ( Véase su vida en las de hoy).

Santa Wilgefortis (ó santa Librada), virgen y mártir, en Portugal; 
la cual, crucificada en defensa de la fe católica y de su virginidad, alcanzó un 
glorioso triunfo. ( Véase la vida de sania Librada en las de hoy).

San Vulmaro, abad, en una aldea de Boloña en Francia; fue varón de 
gran santidad.

Santa Severa , virgen, en Tréverís.

SAN ELIAS, PROFETA.

Elias, que se interpreta y quiere decir Dios fuerte, ó el Señor Dios, 
nació corriendo los años de la creación del mundo 3073, yantes de 
Jesucristo 980, en una ciudad ó aldea situada á la oirá parte del Jor­
dán, llamada Testos, de la cual le vino el llamarse Tesbita. La sa­
grada Escritura le introduce como olro Melquisedec, sin decirnos su 
nacimiento ni los nombres de sus padres, dejando á los de la Igle­
sia el averiguarlo. San Epifanio dice que el padre se llamó Sabaca, 
noble ciudadano de Tesbis, y muy virtuoso. Otros autores afirman 
que ya fue santificado en el vientre de su madre, y confirmado en
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gracia como el Bautista. Fue Elias profeta grande y celador de ¡a 
honra de Dios, tanto que por ver al rey Acab, que á instancias de su 
esposa la reina Jezabel había hecho adorar al ídolo Baal públicamente 
á todo Israel, pidió á Dios que castigase á aquel pueblo, negándole 
el agua del cielo. Otorgado el sí de Dios, Elias se fue al rey Acab y 
le dijo: «Vive Dios, en cuya presencia estoy, que no caerá rocío ni 
«lluvia del cielo en estos años hasta que yo lo dijere.» Atónito quedó 
el Rey, pasmados los circunstantes, y toda la corle temblando; y 
confirmando Dios las palabras de Elias, al momento se cerró el cielo 
tres años y medio, dejando de caer sobre la tierra de Israel el rocío 
que la fertiliza, y todo el reino sufrió los rigores del hambre.

Entre tanto fué Elias á esconderse en las márgenes del torrente 
Carit. Cuidó el Señor de él: tarde y mañana los cuervos le llevaban 
pan y carne, y el agua del torrente apagaba su sed; pero secóse el 
torrente porque no llovía, y Dios mandó á su Profeta que fuese a 
Sarepta, ciudad de los sidonios, pues habia ordenado á una viuda 
que allí le alimentara. Elias obedeció, y al instante emprendió su 
viaje para Sareptá. A poca distancia de la ciudad vio una mujer re­
cogiendo unas serojas para hacer fuego; llamóla y pidióle agua. Ella 
iba á traerla, y añadió el Profeta: «También te ruego me traigas un 
«poco de pan.—Vive el Señor Dios luyo, respondió ella, que no len- 
ttgo pan, sino solo un poco de harina en una orza, cuanto puede 
«caber en un puño, y un poco de aceite en una alcuza, y ando re­
cogiendo leña para ir á cocerlo, para que yo y mi hijo comamos v 
«luego muramos.» Elias, que no iba a quitarle la vida sino á ase­
gurársela con su bendición, le dijo : «No temas, sino Iráeme de eso 
«que dices primero á mí, que coma , que tú y tu hijo comeréis des- 
«pues, porque de parle del Dios de Israel te digo, que la orza de Ja 
«harina no faltará, ni menguará la alcuza del aceite, basta el día 
«en que el Señor ha de dar agua á la tierra.» Así sucedió: aposen­
tóse Eüas en la casa de la viuda, y comian todos de la harina y 
aceite, multiplicándolo Dios en los vasos donde estaba.

Eniermó y murió poco despues el hijo de esta piadosa viuda, quien 
con la vehemencia de su dolor, estrechando á su pecho el hijo que 
acababa de espirar, fuese á Elias, y con grande aflicción le dijo: 
«¿Que es esto, varón de Dios? ¿has entrado en mi casa para que 
«matases mi hijo?» Elias le pidió el cuerpo del difunto, y con él se 
encerró en su aposento: púsole sobre su cama, y reclinóse por tres 
^eces sobre el cuerpo helado: hizo oración á Dios, suplicándole no 
ü igiese á su huéspeda, sino que volviese el alma al cuerpo dtj 

2G tomo vii.
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aquel niño. Y oyendo el Señor la voz de Elias, volvió el alma del 
niño á entrar en él, y revivió. Entonces lomando el Profeta al niño 
de la mano, se lo dió ó su madre, diciendo: «Aquí tienes vivo á iu 
«hijo.» Ella muy gozosa respondió: «Ahora reconozco que eres un 
«hombre de Dios, y que la palabra deí Señor es verdadera en tu 
«boca.»

Mientras premiaba el cielo á la viuda de Sarepta, Acab desespe­
rado por el hambre que afligía á su pueblo, hacia pesquisas para 
prender y dar muerte á Elias, á quien al propio tiempo mandaba 
Dios que se presentara a Acab. Obedeció el Profeta, y encontrán­
dose con Abdías, mayordomo del Rey, díjole: «Anda, y di á tu se- 
«ñor qpe estoy aquí.» Respondió Abdías: «Eso no haré yo, profeta 
«santo, porque el Rey mi señor le desea mucho ver, y ha enviado á 
«buscarle por diversas partes; y si ahora yo le digo que estás aquí, 
«y viene á verte, puede ser que el espíritu de Dios te lleve á otra 
«parte, y no hallándote me mandará matar, v no es razón que por 
«tu causa yo muera, pues sirvo al Señor que tú sirves, y por ser- 
«virle tengo en diversos lugares escondidos de Jezabel, porque no 
«los mande matar, cien profetas del Señor, y los sustento á mi costa.» 
Elias le aseguró que esperaría al rey Acab; Abdías fué, y llamó al 
Rey. El cual como vio á Elias, muy enojado dijo: «¿No eres tú el 
«que conturba á Israel?—No soy yo, respondió Elias, el quecon- 
« muevo á Israel, sino tú y la casa de tu padre, que habéis dejado 
«los mandamientos del Señor, y habéis seguido á Baal. Congrega 
«no obstante á todo Israel en el monte Carmelo, donde yo estaré, 
«y vengan allí los profetas de Baal á quienes da de comer Jezabel.» 
Acab mandó juntar á lodo el pueblo y á los profetas de los ídolos en 
el monte Carmelo, y juntados habló Elias diciendo: «¿Hasta cuándo 
«dividiréis vuestro corazón entre el Señor y Baal? Ya el Señor no 
«tiene mas profeta que yo, mientras los de Baal son cuatrocientos 
«cincuenta: tráiganse aquí dos víctimas; escojan ellos una y pón- 
«ganla sobre leña: haré yo lo mismo con la otra, é invocaré al Se- 
«ñor, y vosotros á vuestros dioses; y se tendrá por verdadero Dios 
«al que dé oidos á la oración, mandando de los cielos un fuego quo 
«consuma la víctima.»

plugo á todo el pueblo esta propuesta, y los profetas de Baal fue­
ron primeros en invocarle desde muy de mañana hasta el mediodía, 
teniendo preparado el sacrilicio, y por mas de seis horas esperando 
inútilmente el prodigio, sin poder alegar pretexto alguno que en­
cubriera la impotencia de su deidad. Elias se burlaba de ellos, di-
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ciándoles: «Gritad con voz mas fuerte, porque ese dios debe esleír 
«en plática con alguno, y no os oye; ó está en alguna posada, ó en 
«camino, ó á lo menos duerme.» Ellos levantaban mas las voces, y 
conforme á su rito se sajaban con cuchillos y lancetas hasta bañarse 
en sangre. Pasó su tiempo y vino el de Elias, el cual compuso un 
altar fabricado de doce piedras, y puso sobre él la víctima desmem­
brada y hecha parles: la leña allí junio; y por tres veces mandó que 
derramasen sobre todo gran cantidad de agua. Y hecho esto Elias 
se puso en oración, diciendo: «Señor Dios de Abrahan, de Isaac y 
«de Israel, muestra hoy que tú eres el Dios de Israel, y yo lu sier- 
«vo, y que por mandamiento tuyo he hecho todas estas cosas. ¡Óye- 
«me, Señor, óyeme! conozca este pueblo que tú eres el Señor Dios, 
«y que tú de nuevo has convertido su corazón.» Al mismo tiempo 
bajó fuego del cielo, y devoró la víctima, y la leña y las piedras, y 
aun el polvo y el agua quehabia mandado echar en torno del altar. 
Lo cual visto por el pueblo se prosternó, y exclamó á una: «¡El Se- 
«ñor es Dios, ei Señor es Dios verdadero 1» Mandó entonces Elias al 
pueblo que prendiesen á todos los sacerdoles de Baal, y junto á un 
arroyo llamado Cison hizo que los matasen á todos como otras tan­
tas víctimas ofrecidas al Señor, cuyos profetas habían hecho morir, 
y para cumplir con la ley que fulminaba la pena capital á lodo pro­
feta que indujera á los israelitas á la adoración de falsas divinidades. 
Al rey Acab dijo Elias que se fuese á poblado, porque llovería mu­
cho : el Rey lo hizo así, y el Profeta subió á la cumbre del Carmelo, 
y púsose á orar. Llamó á su criado, y dijole que mirase á una y otra 
parte del cielo: miró, y dijo que ninguna cosa veia: repitió decirle 
esto y hacerlo el criado siete veces. Á la última vió una pequeña nu- 
becilla que se levantaba dei mar á lo alto, y oido del Profeta, dijole: 
«Vé, y di á Acab que apresure el paso si no quiere bien mojarse.» 
El Rey lo hizo, y el Profeta iba delante de él. El cielo se cubrió de 
nubes, vino viento, y cayó una grande lluvia.

Llegó el Rey á Jezrael y contó á Jezabel todo lo sucedido á Elias 
con los sacerdotes de Baal, y de qué modo los había degollado á to­
dos. Ella muy indignada envióle á decir: «Muerte mala muera yo, 
«si mañana á estas horas no hiciere de lu vida como tú hiciste de 
«la de cada uno de ellos.» Quiso Dios que Elias temiese, y así huyó, 
y entró por el desierto sin provisión alguna. Echóse luego cansado 
debajo de un enebro, y dijo : «Señor, ¿asíame lo que he vivido.» 
y con la angustia que estaba durmióse. Despertóle un Ángel, y di- 
jote: «Levántate y come.» Vió Elias junto á sí un pan cocido en res- 
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coido y un vaso de agua; comió, bebió, y tornóse á dormir. Desper­
tóle el Ángel segunda vez, y díjole: «Levántale y come, que largo 
«camino te queda por andar:» levantóse el Profeta, comió y bebió, 
y anduvo con la virtud de aquel manjar cuarenta dias y cuarenta 
noches, hasta que llegó al monte de Dios llamado Horeb. Este man­
jar que comió Elias fue figura de la santa Eucaristía, cuya virtud 
es tanta, que nos lleva á Dios, y por ella se nos da la vida eterna. 
Llegando al monte, Elias entró en una cueva, y el Señor le habló 
v le dijo: «¿Qué haces aquí, Elias?» Y él respondió: «Celé la honra 
«del Señor Dios de los ejércitos, han destruido sus altares, mataron 
«á sus profetas, quedé yo solo, y andan por matarme.» Mandóle sa­
lir á la puerta diciéndole: «Sal fuera, y ponte sobre el monte de- 
«lanle del Señor;» y hé aquí que se levanta un viento grande y 
fuerte que trastornaba los montes y quebraba las peñas. Pregunta 
Elias: «¿Va ahí mi Señor?» Dijéronlc: «Nova aquí el Señor.» Si­
guióse al viento un terremoto: el Señor no estaba en el terremoto. 
Tras el terremoto vino un gran fuego.: el Señor no estaba tampoco 
en el fuego. Y tras el fuego pasó un silbo y vientecico suave. Lo cual 
oyendo Elias, cubrióse el rostro con su manto por respeto al Se­
ñor, y salió mas á la puerta de la cueva. Díjole Dios : «¿Qué ba­
tí ces aquí, Elias?» Y él respondió: «He celado, Señor, tu honra, ios 
«hijos de Israel han derribado tus altares, y muerto tus profetas, 
«quedé yo solo, y andan por matarme.» Mandóle que fuese á la ciu­
dad de Damasco, y ungiese por rey de Siria á líazael, y por rey de 
Israel á Jehvi, y a Elíseo por profeta en su lugar; los cuales lo­
dos habían de ser perseguidores de idólatras. Iba Elias á cumplir lo 
-que Dios le mandó, y en el camino vio á Elíseo: hallólo arando las 
tierras de su padre con doce yuntas de bueyes en compañía de otros: 
Conociólo con su espíritu profetice, llegóse á él, y le echó su manto 
-encima. Elíseo mató dos bueyes, y llamando á sus padres y a oirá 
mucha gente de sus parientes y amigos, convidólos á comer, y ha­
biendo comido, despidióse de ellos y fuese en compañía de Elias.

Habia el rey Acab alcanzado dos grandes victorias del rey Bena- 
dad de Siria, favoreciéndole Dios, aunque idólatra, para ablandarlo 
Y traerlo á su servicio, y él mas endurecido añadió al. pecado de ido­
latría otro de homicidio. Fue el caso, que viviendo en Jezrael, Na- 
bot, hombre que tenía buen nombre en el pueblo, tenia junto á su 
palacio Y casa una viña y heredad. Pidióle el Rey la viña para aña­
diría á sus jardines, ofreciéndole oirá mejor por ella, ó pagársela 
en dinero. «Líbreme Dios de vender la herencia de mis padres,» res-
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pondió Nabot. Prohibía la ley á los israelitas enajenar para siempre 
sus posesiones, no permitiéndoles venderlas sino por algún tiempo, 
cuando la necesidad los apremiaba, puesto que Moisés tenia man­
dado que volviesen en el jubileo, es decir, cada cincuenta años, á 
sus primeros dueños. Profunda melancolía produjo esta negativa en 
el ánimo del llev, cuyo deseo de ampliar sus jardines habíase con­
vertido en una pasión violenta; y para satisfacerla la reina Jezabel 
concibió el horroroso proyecto de acabar con Nabot y su familia. 
Buscó testigos falsos que le acusasen de haber blasfemado de Dios, 
y hablado contra el Rey, lo cual bastó para que los jueces le con­
denaran á muerte. Y Nabot inocente fue apedreado confiscándole 
su hacienda. Ejecutada la sentencia, la Reina, que habia urdido toda 
la intriga, dió ella misma á su esposo la noticia de su sangriento 
atentado, y le dijo que fuese á tomarla posesión de la viña. Mien­
tras el tirano rodeado de cortesanos iba muy satisfecho á verla, se 
le presentó de parle de Dios Elias y díjote : «Mataste á Nabot y te 
«has alzado con su viña; pues esto dice el Señor: En este mismo 
«lugar en que lamieron ¡os perros la sangre de Nabot, lamerán lam- 
«bien la tuya.» El Rey dijo á Elias: «¿Qué he yo hecho contra tí, que 
«así te muestras siempre enemigo?» Respondió el Profeta: «Mués- 
«trome tu enemigo porque lo eres de Dios, de quien yo soy siervo:» 
añadió otras amenazas al rey Acal) acerca de los males que sobreven­
drían sobre él y sobre su casa, concluyendo que la misma senten­
cia estaba pronunciada contra Jezabel", cuyo cuerpo comerían los 
perros en los campos de Jezrael.

Dichas estas amenazas, Elias se volvió á su Carmelo : las cuales 
cumplidas, la de Acab antes, y la de Jezabel despues de su rapto, 
reinó Ocozías, hijo de Acab, el cual cayó de una ventana cerrada 
con celosía en Samaria, con grave riesgo de su vida. Envió á con­
sultar á Beelzebub, ídolo de Accaron, acerca de su enfermedad , y 
Elias por mandado de Dios salió al encuentro á los mensajeros, y di- 
joles : «Pues qué, ¿no hay Dios en Israel, que vais á consultar á 
«Beelzebub, dios de Accaron? Pues volved á vuestro Rey y decidle: 
«Esto dice el Señor: No le levantarás de la cama donde estás, sino 
«que morirás.)) Llevaron al Rey las nuevas, y él preguntó á sus cria­
dos: «¿Qué figura y traje tiene aquel hombre que os salió al en­
cuentro?» Y ellos le respondieron: «Un hombre velloso y que lleva
«ceñido un cinto de cuero.—Elias Tesbila es,» dijo el Rey. Mandó 
a un capitán con cincuenta soldados que le fuese á prender. Fué el 
capitán, y puesto al pié del monte donde Elias estaba, le dijo: «Hom-
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«bre de Dios, el Rey manda que desciendas.» Respondió Elias: «Si 
«soy hombre de Dios, descienda fuego del cielo que abrase á tí y á 
«los que están contigo;» y así sucedió. Como aquel no volviese, en­
vió el Rey otro capitán con otros cincuenta soldados, á los cuales 
sucedió lo mismo que al primero y á su gente. Envió otro capitán 
con otros cincuenta hombres, que como dice Nicolao de Lyra fue 
Abdías, el cual habiendo llegado muy humilde, dobló sus rodillas 
delante del Profeta, y rogóle tuviese de él piedad, pues obedecía á 
su Rey. Entonces el Ángel que asistía á Elias le dijo: «Desciende 
«con él, no temas.» Descendió Elias del monte, y puesto en la pre­
sencia del Rey, le dijo lo que antes habia dicho á sus mensajeros, 
de que no se levantaría del lecho donde estaba, sino que moriría; 
y así sucedió, dejando el reino á Joram su hermano, porque no te­
nia hijo; y á este se lo quitó Jehú.

Era ya Elias muy viejo, y sabiendo como Dios quería llevárselo 
de este mundo, partió con su amado discípulo Elíseo á Gálgala, y 
de allí á Betel, donde acompañado de cincuenta de los suyos de los 
profetas, llegó al Jordán. Tomó Elias su manto, plególo, y golpeó 
con él las aguas, las cuales se dividieron a un lado y a otro, y le pa­
saron ambos Profetas en seco. Cuando hubieron pasado el Jordán 
dijo Elias á Elíseo le pidiese cuanto quisiese, que se lo concederia 
con gusto. (Véase la vida de san Elíseo , día 14 de junio, pág. 239). 
Y como siguiesen adelante caminando y hablando, vino un carro de 
fuego, cuyos caballos también eran de fuego, en el cual subió Elias, 
y con un récio torbellino fue llevado por el aire á lo alto, y desapa­
reció el carro.

El rapto de Elias acaeció por los años de la creación 3050. Acerca 
del lugar donde Dios llevó á Elias nada nos dice la Escritura; así 
forzoso es seguir lo que nos han dicho los Santos, los cuales afir­
man que Elias fue trasladado vivo al paraíso terrenal, donde lo re­
serva Dios, para que en compañía de Enoc venga á predicar peniten­
cia en tiempo del Anticristo, como lo dice san Juan en el Apocalipsi, 
y durará su predicación unos tres años y medio. Andarán vestidos 
de sacos, harán grandes milagros, y nadie les podrá resistir ni da­
ñar, hasta que estando en Jerusalen el Anticrislo los mandará de­
gollar ; y así los dos serán verdaderos mártires. Sus cuerpos dice que 
estarán por tres dias y medio en la plaza, sin que se atreva alguno 
á darles sepultura, y despues de esto, continúa, que resucitarán y 
subirán al cielo en una nube, con grande confusión de sus contra­
rios y enemigos; porque vendrá un terrible torbellino y terremoto,
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que derribará la décima parle de la ciudad, muriendo siete mil per­
sonas, y los demás quedarán espantados, y darán gloria á Dios. Y 
aunque en este lugar no nombra el evangelista san Juan á Elias, 
mas dícelo el profeta Malaquías. Y la Glosa, sobre el mismo testimo­
nio del Apocalipsi, dice, que serán Elias y Enoc. Dícelo san Grego­
rio, á quien refiere santo Tomás sobre este lugar. Y aunque, según 
el mismo san Gregorio, de presente están los dos Santos en quietud 
y contento, porque, como dice san Agustín sobre el Génesis, tienen 
un estado medio entre los bienaventurados y los que vivimos en el 
mundo, mas al tiempo de su predicación padecerán grandes adic­
ciones y trabajos, y al cabo la muerte, y así Elias será verdadero 
mártir.

En el estado feliz que Elias goza, puede ser venerado é invocado 
de los fieles, lo cual consta de la práctica de la Iglesia, así en tiempo 
de la antigua ley, como en el mas dichoso de la nueva ley de gracia. 
De la antigua consta, pues luego que fue arrebatado en el carro 
triunfal, Elíseo, queriendo pasar el Jordán, le invocó. Los hebreos, 
cuando circuncidaban á sus hijos, ponian dos sillas, una para el sa­
cerdote, y otra para san Elias; persuadidos á que el santo Profeta 
asistía á la gracia de aquel Sacramento, y como medianero é inter­
cesor, á todas las que Dios les concedía. En las preces y letanías de 
los Santos de su ley le invocaban. En la ley de gracia fue aun mas 
expreso su culto é invocación. La Iglesia griega ferió su dia, y le 
edificó muchos templos. Rezaban de él con oficio eclesiástico, y hoy 
se continúa en muchas parles, según se lee en sus Misales antiguos 
y modernos. La Iglesia latina no ha sido menos fervorosa en su ve­
neración. En Italia, Ñapóles, Sicilia, Hungría y nuestra España, le 
han dedicado muchos templos, y celebran su memoria muchos Mar­
tirologios, y este dia en el romano. Á los Padres Carmelitas, que 
siempre le han venerado por su primer fundador y patriarca, con­
cedieron los sumos pontifices Gregorio XIII y Sixto Y, con otros 
muchos de sus sucesores, rezo de primera clase con octava, como 
á su padre, fundador y patrón, el cual usa toda la Religión con la 
solemnidad que es notoria.

Bien ha mostrado Elias su agradecimiento á la misma Iglesia en 
varias ocasiones que refieren los Libros sagrados y otros autores. 
Dos apariciones refiere la gloriosa santa Teresa de Jesús en el libro 
de sus lundaciones; y de otras muchísimas hacen mención varias 
historias, todas en utilidad de la Iglesia y sus hijos los fieles. Es 
abogado especial contra la peste y tiempo de seca y falta de agua ;



-400 JULIO
podiendo comprobarse esto con muchos milagros que se dejan, por 
abreviar, y que pueden leerse en la obra titulada: Flores del Car­
melo, escrita por el R. P. Fr. José de Santa Teresa.

Acerca del Orden de los Carmelitas, cuyo origen trae de Elias, 
resulta, que en tiempo de este santo Profeta había religiosos á los 
cuales por su virtud y santidad, junto con que eran muchos de ellos 
iluminados con espíritu profclico, los llamaban profetas, y á los que 
de nuevo estaban en esta Religión, hijos de profetas. De estos con­
gregó Elias muchos en el monte Carmelo, dándoles particulares do­
cumentos y reglas, por donde se regían y gobernaban. Despues de 
su rapto y por todo el tiempo de Elíseo, y despues de él, hubo asi­
mismo muchos. Al advenimiento al mundo del Hijo de Dios, reci­
bieron su doctrina y Evangelio luego que tuvieron de ello noticia los 
que en aquel monte estaban, ayudando á esto la predicación del glo- 
iíoso precursor san Juan Bautista. Sucedían los religiosos del monte 
Carmelo unos á otros hasta que un patriarca de Antioquía, llamado 
Americo, que fue en el pontificado de Alejandro III, por los años 
de 11C0, visitando á estos religiosos, y visto que vivian en celdas 
apartados unos de otros, él los juntó, é hizo que viviesen como mon­
jes en comunidad. Edificóles una iglesia junto á ¡a fuente de Elias, 
á honra y reverencia de la santísima Virgen María, lomando ellos 
apellido de Hermanos de la Madre de Dios de monte Carmelo, y esto 
por favores que hizo siempre y hace !a Virgen á esta Religión’, desde 
que san Cirilo, patriarca alejandrino, que se dicte haber sido’monje 
carmelita, volvió por la honra de esta Señora en el concilio Efesino, 
donde presidió contra Nestorio, hereje, que negaba haberse de lla­
mar Madre de Dios, y probó en él con testimonios de la Escritura, 
y fue aprobado de los Padres que en él se hallaron, y despues por la 
Sede apostólica, que la Virgen es y debe llamarse verdadera Madre 
de Dios. Por este servicio hecho por un individuo de este sagrada 
Orden de Carmelitas á la Madre de Dios, quedó aticionada á toda 
él, y ellos todos la tienen por particular palrona y abogada. Despues 
san Alberto, patriarca de Jerusalen, dió á los religiosos del monte 
Carmelo, en el año 1205, una nueva regla escrita y confirmada por 
él mismo, como legado que era de la Sede apostólica. Al principio 
usaban de una capa vareada de blanco y rubio, como afirman que 
Iraia Elias, y iue la que dejó á Elíseo; aunque también dicen que 
los moros, señores de aquella tierra, les forzaron de traerlas así para 
diferenciarlos de sus alfaquíes, que vestían de bkrnco. Despues Ho­
norio 111, por los años de 1210, les dió la capa blanca sobre el há-



DIA XX. 401
bito de buriel, que de presente usan. Han confirmado muchos otros 
Pontífices esta sagrada Religión, mandando que los religiosos de 
ella se llamen Frailes de Nuestra Señora del monte Carmelo, como 
también se llaman de presente. Acerca del escapulario que la Vir­
gen trajo del cielo, refiérese su historia en la de la festividad de 
Nuestra Señora del Cármen, dia 18 de julio.

La Iglesia católica usa de la historia de Elias, como está en el li­
bro IV de los Reyes, en las lecciones de los Maitines de lá Domi­
nica nona despues de Pentecostes.

HIMNO.
Audiat miras oriens, cadensque

Sol tuas laudes, mare, terra, et aer, 
Ordinis nostri columen, tucegue 

Gloria Gentis.
O Deo multum, Pater alme, charo, 

O potens signis, meritisque felix, 
Quem Dens gestis adhibere suevit 

Grandibus olim.
Te triumphali super alta curru 

Igneis rectum celeres quadrigis 
Angeli attollunt, nimium corusca 

Luce micantem.
Unico aeterni Palris adfuisti 

lilio testis, socius fidelis 
Mosis, in summo positus Thaboris 

Vertice montis.
Nos tui praesens clypeo favoris,

-te tua magna bonitate fretos, 
Supplices dextra famulos benigna 

Protege semper.
Sit Patri summo, gcnitxque Proli, 

Et tibi compar utriusque sancte 
Spiritus, laus, imperium, potestas 

Tempus in omne. Arnen.

Que la tierra, que el mar, que el sol y ei 
(mismo cielo

Oigan y repitan de Elias los loores,
De Elias que es y fue el sosten del Carmelo 
E ilustra á su nación con vivos resplandores.

Querido sois de Dios, ó Padre esclarecido,. 
En obras poderoso, en méritos también,
Vos que por el Señor fuisteis siempre admitido 
Á los portentos que él obró por nuestro bien.

Con caballos de fuego en carro triunfal 
Por divino mandato á las altas reglones, 
Brillante todo vos con luz celestial,
Angélicos os llevan varios escuadrones.

Colocado por Dios en el monte Tabor 
Para testigo ser de un misterio grandioso 
Junto con Moisés, visteis el resplandor 
Del rostro de Jesús Hijo de Dios glorioso.

Tu paternal favor nos escuda al presente,
Y en él y tu bondad nosotros confiando,
Á todos sin cesar protégenos clemente 
Tu santa bendición con tu diestra nos dando.

Loor al sumo Dios, á su Yerbo loor,
Al Espíritu Santo igual loor también: 
Potestad, alabanza , imperio y todo honor 
Dénseles á los tres eternamente. Amen.

SAN PABLO, DIÁCONO Y MARTIR.

Uno de los gloriosos defensores de la religión cristiana que arre­
bató de este mundo la cruel persecución que suscitaron los moros en 
Córdoba á la mitad del siglo IX, fue san Pablo, natural de la mis­
ma ciudad; joven ilustre, de talle airoso, y de una hermosura cor­
poral extraordinaria, vivo retrato de la que ilustraba su alma. Era 
deudo de san Eulogio, y hermano de san Luis, también mártir, de 
quien hicimos memoria á 30 de abril. No se dejó llevar en sus pri­
meros años de aquellas vanas esperanzas conque le lisonjeaba la for-
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tuna: inspiróle su virtud diclámenes muy contrarios; pues conside­
rando el íin caduco de todos los bienes de la tierra, quiso conseguir 
los eternos; y para aprender el verdadero camino que conduce al 
hombre á la patria celestial, empleó su juventud en el estudio de las 
Letras divinas, y de las laudables costumbres que se enseñaban en la 
iglesia de San Zoilo, donde en ambos ramos se instruían los hijos de 
ios Cristianos por los mas hábiles preceptores, en la desgraciada épo­
ca que se hallaba Córdoba bajo el tirano yugo de los africanos. Ri­
zo Pablo grandes progresos en las ciencias; y dedicado al estado ecle­
siástico, recibió el sagrado órden de diácono, en el que se distinguió 
por la sencillez de su corazón, por la integridad de su fe, y por el 
testimonio de su buena conciencia; y como estaba armado con el es­
cudo de la caridad, no pudo separarle de Jesucristo ni la tribula­
ción, ni la espada, ni aun la misma muerte. En todo tiempo y en 
todas ocasiones daba Pablo pruebas auténticas de su ardiente cari­
dad para con todos los pobres necesitados, y con especialidad para 
con ios líeles que se hallaban en las cárceles, inmediatos á ser vícti­
mas del furor de ios árabes, no por otra causa que la de declamar 
justamente contra los crasos errores y contra las ridiculas patrañas 
de i a ley de Mahoma. Servíales con indecible piedad, cuidaba de 
asistirles en todas sus necesidades, mostrábales compasión en los tra­
bajos, y aliviaba sus males con sus saludables exhortaciones. San 
Eulogio, que escribió lasadas de este ilustre joven, engrandece su 
bondad, su candidez, su suavidad y su ardorosa caridad, por lo que 
se hizo amable de todos; pero como Dios le tenia escogido para sí, 
le trasladó del destierro de esta vida en lo mas florido de sus años.

Contribuyó mucho para excitará Pablo á la heroica generosidad 
con que se ofreció al martirio, la amistad que profesaba con san Si- 
senando, que dió pruebas de la firmeza de su fe en el día 16 de ju­
lio, teniendo en él no solo ejemplo, sino despertador para su glorio­
so triunfo; habiéndolo convidado á que lograse la misma dicha á que 
aspiraba, cuando estaba próximo á padecer. Presenció el ilustre diá­
cono el valor con que Sisenando hizo frente á los enemigos de la fe, 
la íorlaleza con que confesó á Jesucristo por verdadero Dios ante el 
tribunal de los jueces árabes, la generosidad con que condenó por 
hombre falso y engañador al que los moros tenían por verdadero pro­
feta, y la constancia con que perseveró en la defensa de la religión 
cristiana hasta derramar su sangre; y encendido en vivísimos deseos 
de imitar á aquel héroe, se presentó al juez agareno, y no satisfe­
cho con haber confesado la divinidad de Jesucristo, deciamó con no
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menor brío que su amigo Sisenando contra los necios delirios del Al­
corán. irritó al juez una acción tan generosa, de suerte, que no po­
diendo contener la indignación dentro del pecho, mandó que lo de­
gollasen inmediatamente. Ejcculósela inicua providencia en el dia 20 
de julio del año Sol; y habiendo dejado los moros el venerable cadá­
ver delante del alcázar, recogido por los Cristianos, le dieron se­
pultura en la iglesia de San Zoilo, donde tuvo el oficio de diácono. 
Su tiesta se celebra en Córdoba el dia 14 de agosto.

Cuando entró Pablo en la cárcel, se hallaba en ella un sacerdote 
portugués llamado Tiberino, natural de Beja, á quien por un falso 
crimen tuvieron los moros en una oscura mazmorra el dilatado tiem­
po de veinte años, despues de los cuales le pusieron en la prisión 
común de los malhechores. Entró el presbítero en el calabozo en lo 
mas florido de su edad, pero salió lleno de canas, á fuerza de los 
trabajos é infelicidades que le hicieron padecer los bárbaros. Vio á 
Pablo cercano ásu glorioso triunfo, y le rogó que cuando estuviese 
en la visión beatífica inlercediese con Dios para que le libertase de 
las pesadas prisiones que sufría inocente tantos años. Ofreciólo así 
el insigne diácono compadecido de sus miserias; y no olvidándose 
de su palabra, á pocos dias despues de su martirio consiguió el sa­
cerdote la apetecida libertad; por lo que dió al Señor y al ilustre 
Mártir las gracias correspondientes.

SAN JERÓNIMO EMILIANI Ó EMILIANO, CONFESOR.

San Jerónimo Emiliani, fundador de la Congregación de clérigos 
regulares de Somasca, nació en Yenecia de familia patricia, y en 
los tiempos mas turbulentos de la República sirvió desde su niñez 
en el ejército de aquellas tropas. Siendo gobernador del nuevo cas­
tillo de la montaña de Tarviso, fue hecho prisionero, puesto en un 
calabozo, y cargado de cadenas. Santificó sus tormentos con peni­
tencia y oración; y libertado por una milagrosa protección de la Ma­
dre de Dios, llegó á Tarviso, y colgó sus cadenas en un altar con­
sagrado al Señor bajo la invocación de la beatísima Virgen María, y 
volviéndose á Yenecia se dedicó enteramente á los ejercicios de de­
voción y contemplación. Habiendo reducido por aquel tiempo á una 
miseria extrema á innumerables familias una cruel hambre y una 
enfermedad contagiosa, se entregó todo al alivio de los necesitados, 
especialmente al de los huérfanos miserables. Juntó á estos en una 
casa que compró él mismo, Ies vestía y les alimentaba á sus expen-
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sas, y les instruía personalmente con un celo infatigable en doctrina 
cristiana, y en las virtudes todas. Por consejo de san Cayetano y de 
otros pasó al continente, y erigió iguales hospitales para huérfanos 
en Brescia, Bérgamo y otros lugares; y otros también para recep­
táculo de mujeres penitentes. En Somasca, situada á las fronteras 
de los dominios venecianos entre Bérgamo y Milán, fundó una casa 
que destinó para los ejercicios de aquellos á quienes recibía en su 
propia Congregación, en que residió por mucho tiempo. De eslaca­
sa tomó el Santo su sobrenombre; aunque algunas veces le llama­
ban de San Maveul, titular del colegio de Pavía que san Carlos Bor- 
romeo puso á su dirección.

La instrucción de la juventud y de los clérigos mozos fue tam­
bién objeto de su celo en sus fundaciones, y continuó siéndolo en su 
Instituto. Los hermanos fueron todos legos durante la vida del Fun­
dador, y fue solamente aprobada su Congregación como fundación 
piadosa. El Santo murió en Somasca en 8 de febrero del año de 1537 
de una enfermedad contagiosa que habia contraido por asistir á los 
enfermos apestados. Fue beatificado por el papa Benedicto XIV, y ca­
nonizado por Clemente XIII. Para el 20 de julio fue señalado un ofi­
cio en honor suyo por un decreto de la Santa Sede publicado en el año 
de 1769. Seis años despues de su muerte, quese verificó en el de 1537 
su Congregación fue declarada Órden religiosa por Paulo III; y con­
firmada bajo la regla de san Aguslin por san Pio Y en el dé 1585 
y otra vez por Sixto V en el de 1586. No tiene esta Congregación 
casa alguna fuera de Italia y de los cantones suizos católicos; y es­
tá dividida en tres provincias; es á saber, Lombardía, Venecia y 
Roma. Su general se elige por trienios, uno de cada provincia por 
turno y alternativa.

SANTA MARGARITA, VÍRGEN T MARTIR.

Nació santa Margarita, ó santa Marina (como la llaman los grie­
gos) en Anlioquía de Pisidia, de padres distinguidos por su calidad, 
pero idólatras. Perdió á su madre estando aun en la cuna, y su padre 
Edesio, uno de los sacerdotes mas autorizados entre los gentiles, la 
dió á criar á una aldeana de aquellas cercanías, que era cristiana, 
y se aprovechó admirablemente de la ocasión que la presentaba la 
divina Providencia para salvar á aquella dichosa niña. Efectivamen­
te, luego que los años la hicieron capaz de enseñanza, la piadosa ama 
se dedicó á imbuirla bien en los principios y en las verdades de la
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religión cristiana. Halló en la niña tan bellas disposiciones, un ge­
nio tan admirable, una capacidad tan viva y tan despejada, una in­
clinación tan natural á la virtud, y una docilidad tan manejable, que 
parecía haberse anticipado la piedad á la razón. Era lodo su gusto 
instruirse en las verdades de la fe, y todo su anhelo que la llevasen 
á donde se juntaban secretamente los fieles. Por las preguntas que 
hacia de cuando en cuando á su querida ama se dejaban conocer las 
particulares bendiciones con que el Señor la había prevenido, dis­
poniéndola para que fuese con el tiempo una de las mas ilustres he­
roínas cristianas.

Luego que tuvo suíicienle discernimiento para determinarse, no 
solo pidió y recibió el santo Bautismo, sino que desde entonces se 
obligó con solemne promesa á no admitir otro esposo que á Jesu­
cristo, repitiendo cien veces al día, que toda su ambición, toda su 
ansia y todo su anhelo era dar la vida por su dulce Salvador en me­
dio de los mayores tormentos.

■ Llegó presto á noticia de su padre lo que pasaba, y el partido que 
había lomado su ¡lija; llenóse de cólera, Irájolaácasa, y prometién­
dose que fácilmente la convencería, ia recibió en tono zumbón y mo­
fador, dándola la enhorabuena de que fuese cristiana. No lo negó 
la santa niña; antes bien respondió á su padre con modestia y respeto, 
que admitía el parabién que la daba, por la merced que la habia he­
cho el verdadero Dios de darla a conocerla Religión verdadera, es­
cogiéndola no solo para su sicrva, sino también para ser esposa suya. 
Irritado furiosamente el padre con una respuesta que no esperaba, 
la dijo: Ya veo, rapaza, que le han hechizado y turbado la razón; pero 
yo desharé presto esos hechizos: ó ven conmigo á sacrificar d los dioses, 
•cuyo principal ministro soy, ó disponte á padecer los mas crueles tor­
mentos. La constancia y la resolución de Margarita la hicieron expe­
rimentar toda la dureza y toda la barbaridad de un padre cruel y 
enfurecido. Tratóla con bárbaro rigor; pero nada fue bastante a do­
blar su constancia. Despojóla de la ropa que traia correspondiente á 

-su calidad, y haciéndola vestir unos andrajos asquerosos, la envió 
al campo á guardar sus ganados, persuadido á que nada se la baria 
tan duro como el verse tratada como una vil esclava; pero le enga­
ñó su pensamiento: aquellos andrajosos trapos eran mas conformes 
al gusto de Margarita que las mas ricas y mas exquisitas galas. Por 
otra parle hallaba sus delicias en el campo, retirada de la casa de su 
padre, que cada dia manchaban mil inmundos y profanos sacrificios. 
Así colmaba Dios áesla alma inocente y generosa de sus dulces ben-
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diciones, disponiéndola para combates mas fuertes, y para-una vic­
toria mas segura.

Favorecida en la soledad de mayores gracias, solo anhelaba por 
aquel dichoso dia en que tuviese la gloria de dar su vida por Jesucris­
to, rindiéndole incesantes gracias por la merced que la hacia en 
darla alguna parle en sus abatimientos, y suplicándole con humildad 
y con instancia se la diese también en sus tormentos y en su cruz. 
Presto fue oída su oración. Estaba un dia con su ganado cerca del 
camino real á tiempo que pasó junto á ella Olibrio, general de los 
ejércitos del emperador Aureliano, y gobernador de la provincia de 
Pisidia.

Reparó en la rara hermosura de la pastorcilla, y en aquel aire no­
ble y modesto que desmentía su condición. Dióle golpe, y mandándo­
la acercarse, la hizo varias preguntas sobre su nacimiento, sus pa­
dres y su calidad. La dulzura y la modestia con que respondió á todo 
la pastor a, dejaron mas prendado al Gobernador; y como entre otras 
cosas le había dicho que era cristiana, tomó de aquí pretexto para 
dar orden que la condujesen á Antioquía.

Acordándose el dia siguiente Olibrio de su prisionera, mandó que 
se la trajesen á su presencia. Apenas la vio delante de sí, cuando 
quedó mucho mas encantado de su peregrina belleza que el dia an­
tecedente, y hablándola con una dulzura halagüeña y tentadora la 
dijo: «Hija mía, ayer te oí decir que eras cristiana, y no sé si’ lo 
«crea: sóbrate mucha discreción y mucho entendimiento para no 
«conocer las extravagancias de esa nueva Religión; pero al fin , si 
«te educaron en sus ridiculas supersticiones, no es maravilla que 
«estés encaprichada en ellas : mas gracias á los dioses inmortales en 
«edad estás en que fácilmente podrás deponer esa preocupación. Se- 
«guramente, hija mía, que naciste para ser algo mas que pastora 
«y una cristiana vil; yo quiero hacer tu fortuna, quiero colmarte 
«de honras y de bienes; en conclusión, desde hoy mismo vas á ser 
«la primera señora de Antioquía.»

Oia todo esto nuestra Santa con una modestia y con una compos­
tura que hechizaba á todos los asistentes ; y tomando la palabra res­
pondió : «Señor, mi fortuna está ya hecha desde el mismo punto que 
«tuve la de ser cristiana; á ninguna otra aspira mi ambición que á 
«la de agí adar al Dios á quien sirvo, el único que merece nuestros 
«cultos. Conoce poco la religión cristiana el que trata de extrava- 
«gancias y de supersticiones sus verdades y su doctrina. No hay que 
«esperar verdadera sabiduría fuera del Cristianismo.—Hija, replicó
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«el Gobernador, no se trata ahora de apologías de religión; trátase 
«de que yo quiero absolutamente tomarte por esposa: no te empeñes 
«en llevar adelante obstinadamente tu error; porque si no te rindes & 
«los ventajosos partidos que te hago, bien te puedes prevenir á los 
«mascrueles tormentos.—Dispuesta estoy, señor, á todo,respon- 
«dió Margarita, y espero que ninguna cosa alterará mi fe, ni vencerá 
«mi constancia; tengo colocada toda mi coníianzaen mi Dios, á quien 
«consagró mi virginidad, y no ha de permitir que yo sea vencida.»

Encendido Olibrio en cólera y saña al oir estas palabras, mandó 
que la despedazasen á azotes con nudosas varas. Ejecutóse la orden 
con furor, y en un instante la sala de la audiencia se vió bañada de 
aquella inocente sangre. Mientras inhumanamente despedazaban á 
la purísima víctima, un hombre de armas gritaba: Margarita, sa­
crifica á nuestros dioses, y tío pierdas tu fortuna por tu locura y por 
tu obstinación. Enternecióse el pueblo que estaba presente á vista 
de este espectáculo, sobre todo cuando vió que la Santa se mante­
nía inmoble, levantados los ojos al cielo, sin exhalar una queja, ni 
hablar una palabra, hasta que cansados los verdugos, y rendidas 
todas sus fuerzas, la dejaron. Entonces, volviéndose la Santa al Go­
bernador, le dijo : Señor, inventad otros tormentos; Jesucristo está 
conmigo; la fortaleza y el valor que me comunica es muy superior á 
todo lo que podéis inventar. Parecióle á Olibrio que esta fervorosa 
confesión era insulto con visos de desafío, y centelleando ira por los 
ojos, mandó que la apretasen fuertemente los pies y las manos en­
tre planchas de hierro encendidas, y que despues con garbos deí 
mismo metal la volviesen á abrir todas las llagas. Horrorizóse el pue­
blo á vista de un suplicio jamás oido hasta entonces; y aun el mis­
mo Gobernador no tuvo valor para ver tan bárbaro espectáculo , or­
denando que la retirasen luego á la cárcel antes que espirase, ad­
mirado de que se pudiese mantener con vida.

Luego que Margarita entró en la prisión, quiso el Señor que triun­
fase del furor de los demonios despues de haber triunfado de la bar­
baridad de los hombres. Parece que lodo el infierno junto se armó 
para perderla ó á lo menos para atemorizarla; pusiéronsela delante 
espectros formidables, oia espantosos aullidos, y, en (in, no perdonó 
Satanás á medio alguno para llenarla de terror. Dícese que se la apa­
reció el demonio en figura de un monstruoso dragón, acercándose á 
ella con la boca abierta, en ademan de que la iba ñ tragar; pero la 
Santa, manteniéndose inmoble, hizo serenamente la señal de la cruz,, 
y luego desapareció aquel fantasmón. No por eso se acobardó el ene-
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migo común; volvióáponérsela delante lomando la forma de un hom­
bre rabioso y desesperado en aire de acometerla para hacerla peda­
zos; pero la sania doncella con dos golas de agua bendita le echó por 
tierra; y poniéndole el pié sobre el pescuezo, le hizo confesarse por 
vencido. Asegúrase que teniéndole de esta manera, le preguntó por 
qué razón tentaba á los Cristianos con tanto furor y de tan diferentes 
modos. Á que respondió el demonio : que por la rabia de ver que 
estuviesen destinados para llenaren el cielo las sillas que él y sus 
compañeros habían perdido por su soberbia, y por pura malicia su­
ya, no podiendo sufrir que Dios hubiese escogido á los hombres 
para sustituirlos áellos. Hizo Margarita la señal de la cruz, y que­
dó libre para siempre de semejantes visiones.

Siguiéronse á estas pruebas los consuelos interiores y los favores 
celestiales. Llenóse la prisión de un maravilloso resplandor, vía pa­
reció á la Santa oir una voz del cielo, que la daba el parabién de su 
victoria, y la exhortaba á perseverar hasta el fin, que ya no estaba 
distante. Al mismo tiempo sanó perfectamente de todas sus heridas, 
cesaron los dolores, y se halló restituida á su primera hermosura, 
aumentada con nueva brillantez. Informado de esto el Gobernador, 
quiso ver por sus mismos ojos esta maravilla; y apenas pareció Mar­
garita en su presencia, cuando renovado en su corazón el primer 
incendio, exclamó como asombrado: «¡Oh, y qué poderosos son 
«nuestros dioses inmortales! ¡oh hija mía, y cuánta es tu bondad! 
«¡cuánto el amor que le tienen! pues perdonando tu terquedad v 
«tu religión, le han deparado aun mas hermosa de lo que antes es- 
«tabas; vamos, vamos los dos á rendirles las debidas gracias por tan 
«crecido favor, ofreciéndoles humildes sacrificios; y ven tú como 
«esposa del Gobernador á lomar posesión del preeminente lugar que 
«te corresponde en el templo.»

Indignada la Sania al oir tales despropósitos, mas intrépida ya y 
mas animosa , le respondió con cierto aire de hurla y de desprecio: 
«Sí por cierto; buenos son para hacer milagros vuestros dioses, mas 
«despreciables y mas flacos que los mas viles animales. Un Dios de 
«piedra, de metal ó de madera será muy capaz de dar la salud, cuan- 
«do no es mas que un bulto inanimado, un tronco sin vida; el que 
«me puso en el estado en que me ves fue Jesucristo mi divino espo- 
«so, el único que es capaz de sanar las almas y los cuerpos; y si to- 
«davía te ha quedado alguna tintura de juicio y de religión, reco- 
«noce su poder, y abraza el Cristianismo.»

Entró en furor el tirano al oir una respuesla tan no esperada. Man-
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dóla atormentar de nuevo. Abrasáronla los costados con hachones en­
cendidos; y para que fuese mas vivo el dolor, la metieron despues 
en un estanque de agua frígidísima. Mientras duraban estos varios 
suplicios mostraba la Santa triunfar de alegría, sin dar indicio al­
guno de la menor llaqueza. Sucedió entonces un espantoso temblor 
de tiei i a, que llenó á todos de terror; v se oyó una milagrosa voz que 
decia . Ven, esposa de Jesucristo, un y entra en la mansión feliz de los 
bienaventurados á recibir la corona eterna que está prevenida para tí. 
Oyeron la voz todos los presentes, y se convirtió una multitud pro­
digiosa de gentiles, que por la mayor parte tuvieron la dicha de pa­
decer el martirio. El mismo Gobernador quedó como aturdido á vis­
ta de tantos prodigios, y temiendo alguna sedición, mandó que al 
punto la cortasen la cabeza. Mientras se disponían las cosas para la 
ejecución, se volvió Margarita á todos los asistentes, v los exhortó 
a reconocer al verdadero Dios, obrador de tantas maravillas, como 
ellos mismos habían visto, y á que abrazasen sin temor la religión 
cristiana. Sintióse otro nuevo temblor de tierra, que renovó en to­
dos el espanto, y reparando la Santa que el verdugo estaba tem­
blando , le animó á que ejecutase la orden que tenia; y este, repu­
jándose un poco, la descargó el golpe con que mereció la corona 
del martirio. Sucedió esta preciosa muerte el dia 20 de julio del 
ano 17o, día en que la Iglesia celebra su tiesta.

Enterróse el santo cuerpo en Antioquía de Pisidia, lugar de su 
nacimiento y de su martirio; y extendiéndose luego su culto por to­
do el universo fueron repartidas sus reliquias en diferentes lugares, 
siendo pocos los pueblos de la cristiandad donde no se profese sin­
gular devoción á santa Margarita. En la célebre abadía de San Ger­
mán des-Prez, junto á París, se venera una de sus mandíbulas 
engastada en una rica estatua de plata, de peso de treinta y siete 
máteos, que mandó labrar en honra de la Santa la reina María de 
r édicis, mujer de Enrique el Grande. Algunas otras parles de su 
santa cabeza se adoran en la iglesia de las religiosas del Ave Alaría 
*e ¡1ns’ en ^.a abadía de Fray moni en el Beauvais, en la de San

, JQ Senlis> Y en la colegiata de Andrelec en el arrabal de Bru- 
se as. l n hueso del pié se guarda en la catedral de Troves, y otras 
porciones de huesos en Abbeville, Gisors y otras muchas ciudades, 
fueron (raídas de Antioquía estas reliquias por los cruzados cuan­
do se hicieron dueños de aquella ciudad.

27 TOMO VII.
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SANTA LIBRADA, VÍRGEN Y MARTIR.

La contradicción de noticias esparcidas acerca de santa Librada 
dehia haber desaparecido desde que los eruditos PP. Centeno y Fer­
nandez de Rojas se encargaron de adicionar el Año Cristiano, publi­
cando sus trabajos en 1818; pues ya entonces babia anunciado los 
documentos existentes en el archivo de la catedral de Sigüenza su la­
borioso v recomendable deán el Br. P. Diego González Chantos en su 
obra impresa en 1806, con el título de Santa Librada, vírgeny már­
tir, vindicada, etc.

Con esta guia'y el informe que han tomado los editores del ilus- 
trísimo obispo de Ibiza, colegial y catedrático que fue en aquel semi­
nario, y el de Canarias, que estuvo muchos años canónigo en aquella 
iglesia, han conseguido restituir la historia de la Santa ásu primi­
tivo origen según la relación siguiente 1:

i Como muchas personas están impregnadas en los errores estampados 
antes de ahora en la vida de la Santa, extraídos unos de las nuevas lecciones 
deí^ezo, y otros del supuesto dextro y arcipreste Juan Pe,«z, con,.deramos 
oportuno prevenir, pava no ofender los escrúpulos de las almas timo™tasz en 
primer lugar, que las antiguas lecciones (nuestro auténtico e irrecusable fun 
damento) se rezaron en el obispado de Sigüenza desde el siglo XII hasta el 
XVII en que se sustituyeron las nuevas , no á causa de haberse examinado y 
notado algún defecto, sino en virtud del breve de san Pio Y, expedido en 1568, 
ordenándose en él cesar todos los Breviarios de las iglesias particulares que
no hubiesen sido aprobados por la Santa Sede. _

De resaltas de esta providencia, la iglesia seguntina, obedeciendo humil­
demente la disposición genera! del Papa, desusó su Breviario original, y adap­
tó durante cincuenta y tres años á santa Librada el común de Vírgenes y Már­
tires hasta que, impelido el Cabildo de las reclamaciones del público y de su 
propia devoción, instauró en Roma la solicitud de renovar el rezo propio de 
ía Santa, solicitud tan mal desempeñada , que desde entonces principia la 
ofuscación de la verdad y el origen de los errores.

Los comisionados para este importante negocio, aunque prebendados de 
Sigüenza, residían en Roma, y olvidados sin duda de los documentos archi­
vados en su santa iglesia, entablaron las preces el ano de 1509, bajo c enor 
perjudicial de haber traído de Italia el obispo D. Simón el cuerpo de la Santa 
el año de 1300, trasladándola al altar que ocupa ahora, para lo que contribu­
yó no solo la ignorancia de las lecciones antiguas, sino la casualidad de que, 
habiéndose hecho efectivamente por el obispo I). Simón una traslación memo­
rable del cuerpo de la Santa desde el altar, donde estaba antes, al de ®an I1- 
defonso en una arca de plata , costeada por el mismo señor, juzgó el Cabildo 
seguntino digno de su gratitud celebrar este suceso con una antífona al Mag­
nificat, que á la letra dice así (pág. 69) : Gaudeat civitas Seguntina pro tanh
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Sania Librada, una de las mas célebres vírgenes y mártires de la 

antigüedad, nació en el siglo II de Nuestro Señor Jesucristo en Bal- 
cagia, ciudad situada según escritos fidedignos en la parte occiden­
tal de la Península, aunque despues, por ciertas desgracias que la 
sobrevinieron, quedó reducida á un pequeño lugar conocido toda­
vía en el siglo XII con el nombre de Estuciana, territorio al pare­
cer perteneciente hoy á la diócesis de Coimbra; y así es que el obispo 
de Sigüenza D. Fadrique, de la sangre real de Portugal, bien ins­
truido en la materia, la reconoció siempre por su paisana, profe­
sándola tanta devoción, que sin perdonar gasto ninguno la erigió el 
magnífico altar, que ahora mismo excita la admiración de los via­
jeros y le esclarece con milagros.

Los padres de la Santa se llamaron Catelio y Calsia, únicos nom­
bres con que se transmiten en la antigua historia, y eran no solo 
ricos y poderosos, sino también gozaban cierta autoridad al parecer 
soberana por aquella comarca sometida luego á los romanos.

La tradición constante desde tan remotos tiempos, así como nos 
informa de estos hechos siempre respetados y creídos, nos asegura 
también que cuando dio á luz la mencionada Calsia á la niña Librada 
nacieron del mismo parlo otras ocho infantas; caso verdaderamente 
pasmoso aun para la misma madre, del que se avergonzó y asustó tan­
to , que mandó á la comadre arrojar al rio todas las niñas á fin de no 
quedar infame. Conviniendo esta en el primer momento en tan bár­
bara atrocidad, partió de la ciudad secretamente con ánimo de cum-

fionoris gloria, guia hodie coronatur in ccclis Ii. Liberata, cujus sanctissimum 
Corpus inclytus Simón Episcopus in arca argentea, ei optimo loco reposuit.

El pormenor de estas noticias puede registrarse en el referido libro del 
deán Chantos, bastando b los editores observar ahora que todo el fundamento 
de las variantes accidentales (pues en lo sustancial no hay diferencia) entre 
las lecciones antiguas y nuevas consiste en no haber reconocido los comisio­
nados en Roma el archivo de la catedral, y en haber equivocado el concepto 
de la antífona del Magnificat, bien claro b los que sepan algo de latín.

Con la primera diligencia hubieran averiguado inmediatamente que se con­
servan entre sus papeles mas notables dos bulas de Inocencio IV, expedidas 
una en 1243, y otra en 1234, concediendo Su Santidad en ambas cuarenta dias 
de indulgencia a los que visitasen la iglesia en que se veneraba el cuerpo de 
santa Librada. Este testimonio incontrovertible da por tierra con todos los 
argumentos sacados de los falsos cronicones, en que se confiaron los pre­
bendados comisionados en Roma; y en cuanto á la inteligencia dei sentido de 
*a antífona antes inserta, les bastaba haber reflexionado que el pretérito re- 
Posuit significa repuesto, del verbo repono, volver á poner, concepto que 
anuncia claramente haber estado antes en otra parte, según va referido.

27*
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plir el mandato, lomando las disposiciones propias para verificarlo; 
pero la Providencia, que vela especialmente sobre los inocentes ni­
ños , mudó su corazón, y la inspiró mejores sentimientos en favor de 
las nueve hermanas; por lo que desviándose del camino que llevaba 
se dirigió á un pueblo próximo habitado de muchos cristianos, don­
de dejó las niñas al cuidado de ciertas mujeres religiosas que se en­
cargaron de criarlas. El Señor, que proveyó tan admirablemente á 
Salvar la vida temporal de aquellas tiernas criaturas, quiso también 
que á pocos dias fuesen regeneradas con el agua del Bautismo, para 
libertarlas de la muerte eterna, recibiendo en el acto los nombres de 
Genivera, Liberata, Victoria, Eumeli a, Germana, Gemma, Mar­
cia, Basilia y Quiteria.

No contentas aquellas piadosas mujeres con una solicitud tan mi­
sericordiosa y propiamente maternal, procuraron despues instruirlas 
en los principios de la fe y en el santo temor de Dios, revelándolas, 
para aumentar su gratitud y amor á Jesucristo, la providencia ex­
traordinaria del modo con que habían venido al mundo, y sehabian 
libertado de la crueldad de su madre.

Admiradas las inocentes niñas de los prodigios obrados para ilu­
minarlas con los rayos de la fe y sacarlas del poder de sus padres idó­
latras, se consagraron exclusivamente al servicio del Señor viviendo 
en el retiro, la oración y la mortificación, y siendo la edificación do 
los Cristianos.

Así pasaban los dias las virtuosas vírgenes vivificadas del espí­
ritu de Dios, cuando se anunció en aquel país un edicto sanguinario 
del imperio romano, mandando inquirir y prender por todas parles á 
cuantos profesasen la religión de Jesucristo. Este edicto temible pro­
dujo , dice la historia, una alegría extraordinaria en los adoradores 
de las falsas divinidades, y un pavor melancólico y débil en el ma­
yor número de los cristianos; mas como las nue,ve admirables her­
manas prevenidas con la gracia habian correspondido fervorosamente 
al llamamiento de Dios sin contagiarse con el mundo, consultándose 
y animándose entonces mutuamente juzgaron que aquella era la oca­
sión verdadera de acreditar su amor á Jesucristo; y así, lejos de es­
conderse á la persecución siguiendo el ejemplo de las almas tímidas, 
se presentaron voluntariamente á Catelio en la referida ciudad de 
Balcagia. Todo iba ordenado por la Providencia para el completo 
triunfo de las inocentes hermanas; pues como estaban instruidas de 
cuanto había ocurrido desde su nacimiento, cuando las preguntó 
Catelio qué religión profesaban, y cuál era su origen, contestó Ge-
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ni vera á lo primero, que tenían la dicha de adorar á Jesucristo, y 
á lo segundo, que eran hijas suyas, refiriéndole el pormenor de lo 
ocurrido en el caso extraordinario de su nacimiento.

Sorprendido Calelio con la noticia, y admirado al mismo tiempo 
de verlas tan hermosas y recatadas, no solo no se manifestó indig­
nado, sino que lleno de gozo y satisfacción las habló benignamente, 
y las ofreció protegerlas y casarlas con personas ricas y disíingui- 
guidas, con tal que renunciando de los devaneos, decia, en que las 
habian imbuido, apostatasen de Jesucristo, y sacrificaran á los dio­
ses. Librada entonces tomando la palabra llena de piedad y manse­
dumbre, y alabando la grandeza de nuestra santa Religión, rogó 
al padre encarecidamente que mirase bien por su felicidad, y en vez 
de emplear su voz en disuadirlas de su amor á Jesucristo, Señor de 
cielo y tierra, detestase el culto de los falsos dioses, y entrase en el 
seno de la Iglesia para alcanzar la vida eterna.

Estando en estas contestaciones interrumpió la madre la conver­
sación, y poniéndose por medio se dirigió á las hijas amorosamen­
te, y las exhortó con mas fervor que el padre á dejar la Religión, 
prometiéndolas, además de colmarlas de riquezas, matrimonios ven­
tajosos, con tal que sacrificasen á Diana. Mas á pesar del cariñoso 
interés con que había hablado á Librada, respondió esta resuelta­
mente : «Madre, nosotras os reconocemos por tal, y agradecemos que 
noshayais tratado como á hijas; pero sabed que no queremos mas 
esposo ni adoramos mas Dios que á Jesucristo, por cuya divina ma­
jestad estamos dispuestas á derramar la sangre si fuese necesario.»

Irritado Catelio al oir tal confesión, y mirando con torvos ojos á Li­
brada: «Por Júpiter te juro, la intimó, que si tú y tus hermanas no 
abandonáis los delirios de los Cristianos y sacrificáis a nuestros dio­
ses inmortales, vais á ser entregadas á una muerte atroz.—Tal es 
nuestro deseo, respondieron todas, morir por Jesucristo.»

Viendo Calelio tanta conformidad y fortaleza en unas tiernas vír­
genes, mas no desistiendo por eso de su infernal propósito, mudó 
repentinamente de carácter, é instándolas con el mayor afecto vol­
vió á ofrecerlas su paternal protección, riquezas y distinguidas co­
locaciones; pero viendo infructuosos todos sus conatos y ardides, las 
despidió airadamente, amenazándolas con que ó habian de sacrifi­
car á los dioses al otro dia, ó sufrir la pena capital.

Fuera ya de la vista de su padre las nueve hermanas deliberaron, 
entre sí acerca de su determinación, y se convinieron en marcharse
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de la ciudad cada una por diferente via, á fin de evitar á su padre 
el horroroso crimen de matar á sus propias hijas; aunque no lo con­
siguieron , porque descubiertas al fin por los idólatras furiosos, fue­
ron martirizadas ocho de las hermanas en diferentes lugares.

En cuanto á santa Librada, se sabe que logró por de pronto sus­
traerse de las pesquisas de ios gentiles, retirándose á un desierto don­
de vivió en compañía de otros cristianos, manteniéndose con raíces 
y entregada á la penitencia, hasta que habiéndola encontrado los gen­
tiles, y no pudiendo vencer su heroica constancia, la hicieron pade­
cer varios martirios, cortándola por último la cabeza: capitis absci­
sione martyrium consummavit.

Según la tradición constante transmitida á la catedral de Sigüenza 
con el cuerpo de la Santa, ocurrió su martirio el dia 18 de enero, 
aunque no consta tan puntualmente el año, y sí solo que se le ha con­
tado siempre á últimos del siglo U.

El cuerpo de la Santa existe en la catedral de Sigüenza desde su 
primitiva restauración en 1082, ignorándose, por la incuria de los 
tiempos, la falta de archivos y de letras en aquellos siglos tan apar­
tados, el modo con que llegó á su templo tan preciosa joya. Consta 
sí que en la iglesia de Oviedo, según se lee en el sumario de las reli­
quias de aquella cámara santa, levantada por Alfonso el Casto, exis­
ten cuatro huesos de la cabeza de santa Librada, y se conjetura con 
razón que los Cristianos la fueron trasladando por libertarla del poder 
de los infieles á los parajes mas seguros, y que al fin la depositaron 
en la iglesia de Sigüenza. Desde que existe en esta ha ocupado tres 
lugares : el primero en un altar cuyo sitio no está bien determinado; 
el segundo en el de San Ildefonso, al cual le trasladó el obispo D. Si­
món , y el tercero al que ahora tiene desde el año de 1537, siendo de 
advertir que en la visita que se hizo al practicar esta última traslación 
acordaron dejar fuera las cabezas de la Santa y san Sacerdote, reser­
vándolas en la capilla que llaman de las Reliquias. Conviene referir 
esta circunstancia para ilustrar su historia y la mejor inteligencia 
de la profanación ocurrida en julio de 1809, en uno de cuyos pri­
meros dias, habiendo penetrado las tropas francesas en el templo ca­
tedral, descubrieron ambas preciosas cabezas, y apoderándose de 
los adornos de plata en que se custodiaban, arrojaron las reliquias 
por el suelo, las que recogidas despues por el ilustrísimo Cabildo, 
previas todas las diligencias necesarias, continúan venerándose con 
la misma piedad que antes.
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La Misa es propia en honor de santa Librada, y la Oración es la si­
guiente :

Beata; Liberatae, virginis et martyris 
tuce, quaesumus Domine, precibus et 
meritis adjuvemur : ut quca pro tui no­
minis confessione, et pudicitia; defen­
sione in cruce pependit, ab inimicorum 
insidiis sua nos protectione defendat. 
Per Dominum nostrum Jesum Chris­
tum, etc.

Rogárnoste, Señor, que por los mé­
ritos é intercesión de ia bienaventura­
da virgen y mártir Librada, nos ayu­
des con tu gracia, para que ia que es­
tuvo pendiente en una cruz por con­
fesar tu nombre, y defender su hones­
tidad, nos defienda también con su 
protección de las asechanzas de nues­
tros enemigos. Por Nuestro Señor Je­
sucristo , etc»

La Epístola es del capítulo li del libro de la Sabiduría.
Confitebor tibi Domine Rex, et col­

laudabo te Deum Salvatorem meum. 
Confitebor nomini tuo : quoniam adju­
tor, et protector factus es mihi, et libe­
rasti corpus meum á perditione, d la­
queo linguae iniquae, et á labiis ope­
rantium mendacium, et in conspectu 
astantium, factus es mihi adjutor. Et 
liberasti me secundum multitudinem 
misericordiae nominis tui á rugientibus 
preeparatis ad escam, de manibus 
qucerenlium animam meam, et de por- 
tris tribulationum quee circumdederunt 
me : ápressura flamma, qua circum­
dedit me, et in medio ignis non sum as- 
tuata : de altitudine ventris inferi, etd 
lingua coinquinata, et d verbo menda­
cii , á rege iniquo, et d lingua injus­
ta : laudabit usque ad mortem anima 
mea Dominum, quoniam eruis susti­
nentes te : et liberas eos de manibus 
ffentium, Domine Deus noster.

Yo te daré gracias, Señor Rey, y te 
alabaré, ó Dios y Salvador mió, por­
que has sido mi ayuda y mi protector, 
glorificaré tu nombre; y porque libras­
te mi cuerpo de la perdición, del lazo 
de la lengua injusta, y de los labios de 
los forjadores de mentiras, y has sido 
mi defensor contra mis acusadores. 
Y me libraste, según la muchedumbre 
de la misericordia de tu nombre, de 
los leones rugientes dispuestos á de­
vorarme ; de las manos de los que 
querían quitarme la vida, y de todas 
las tribulaciones que me cercaron 
por todas partes ; de la voracidad de 
la llama que me rodeaba, y en medio 
dél fuego no sentí el calor : de la pro­
fundidad de las entrañas del infierno, 
de la lengua impura, y de las palabras 
de mentira; de un rey injusto, y de 
las lenguas maldicientes. Mi alma ala­
bará hasta la muerte al Señor, porque 
tú, ó Señor Dios nuestro, libras á los 
que esperan en tí, y los salvas de las 
manos de las gentes.

REFLEXIONES.
Cuando se considera la conduela de Dios para con sus grandes 

siervos, y la de estos para con Dios, no puede menos de venir no 
solamente un juicio muy ventajoso de la religión cristiana, y de aque-
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líos preceptos suyos que parecen mas repugnantes á la naturaleza. 
Dios favorece á sus escogidos, permitiendo que se vean en los ma­
yores peligros, y que los hombres impíos ejecuten en ellos to­
das las sugestiones de su crueldad. Los Santos por su parte le dan 
giacias, y se consideran sumamente favorecidos al tiempo que se 
verifican estas permisiones. Cuando lenian sus cuerpos escarnilica- 
dos con peines de hierro, cuando los presentaban á las fieras para 
ser devorados, cuando pendientes en una cruz exhalaban su vida 
con un género de tormento semejante al que padeció su Redentor v 
Maestro, entonces es cuando con el mayor ímpetu de su corazón le 
tributan gracias, persuadidos á que han recibido de su mano los 
dones mas apreciables y las honras mas excelsas. Los hombres mun­
danos, los que viven según la corrupción de sus pasiones, los que 
lisonjean los caprichos de sus sentidos están muy léjos de seguir es­
ta conducta, y así no pueden persuadirse que se deban dar gracias 
a Dios por aquello mismo que ellos reputan por la mayor calami­
dad é infortunio que pudieran padecer. Sus corazones se llenan de 
asombro y de terror cuando oyen clamar á los Santos, como se di­
ce en la epístola de este dia : Yo te doy gracias, Señor, Dios y Sal­
vador mió, y te alabaré siempre, porque has librado mi cuerpo de 
la perdición. Pero esto mismo es una consecuencia de la sublimi­
dad de la religión cristiana, de lo eminente de sus preceptos del 
vigor que infunde la caridad, que es el alma de toda ella. Los san­
tos Mártires tenian fijadas en sus almas aquellas sentencias de Je­
sucristo : El que pierde su vida en este mundo, la guarda para la vi­
da eterna; el que se ama á sí mismo mas que á mí, no es digno de mí; 
y otras semejantes, en las cuales recomienda la caridad un santo 
desprecio de las cosas perecederas, para lograr unos bienes inter­
minables. Estas sentencias, representadas en su mente con toda la 
viveza de la fe, no solamente les daban una fortaleza capaz de des­
preciar los tormentos de los tiranos, sino que además les hacian con­
siderarse entre ellos como en un florido lecho cercado de rosas v de 
delicias. J

A la verdad, si se reflexiona que la inquietud del alma es la que 
principalmente causa sus tormentos, y que nunca vive el hombre 
con mas tenible congoja que cuando le falla del corazón una firme 
esperanza, es preciso convenir que los dedicados al mundo, los que 
viven entre desórdenes y delitos, no tienen motivo alguno para ser 
venturosos, así como por el contrario le tienen muv grande los sier­
vos de Dios para gozarse y deleitarse entre las penas y tormentos.
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Porque prescindiendo de las congojas, penas, males verdaderos y 
calamidades que experimentan los mundanos en el ejercicio y logro 
de lo que tienen por diversión, ¿qué angustia no será la suya, cuando 
en un momento de tranquilidad oyen los gritos de la recta razón, que 
Íes acusa desde lo íntimo de su alma? ¿Podrá suceder que un ins­
tante de delicia pasajera haga olvidar al voluptuoso las enfermedades, 
peligros y disipación de fuerzas naturales en que le constituye su 
vicio? ¿Podrá el jugador templar por poco tiempo la amargura que 
le causa ver disipados sus bienes, reparar con el ocio las noches pa­
sadas en vela, y engañarse ásí mismo, disculpando con otros malos 
ejemplos los grandes daños de que no puede hacerse desentendido? 
Pero estos mismos, cuando hagan uso de la recta razón , cuando oi­
gan por casualidad aquellas verdades terribles de la Religión que 
les acuerdan que hay un castigo eterno, ó una eterna recompensa 
destinada á sus obras, precisamente se han de estremecer, y ha de 
atormentar sus almas una inquietud terrible, que es ya principio 
del castigo que experimentan los infelices condenados. La esperan­
za, aquella dulcísima virtud que hace tolerables las mayores amar­
guras, y que no desampara al hombre en las mayores calamidades, 
está en ellos muerta y sin fuerza alguna para mitigar sus tormen­
tos. Su misma conciencia les asegura de que esta virtud se alimen­
ta con las obras, y desfallece y se arruina á vista de los delitos. Por 

■ni contrario, los Mártires en medio de sus tormentos encuentran mil 
razones de consolación que los animan á abrigar en su seno una fir­
me esperanza de ser eternamente felices, y la misma sangre que 
derraman es para ellos un precio con que compran su confianza y 
su alegría. Saben que hay un Juez supremo, que es infinitamente 
sabio, y al mismo tiempo omnipotente; que ve y conoce la malicia 
de los tiranos, y lo injusto de las penas con que afligen sus cuer­
pos en esta vida, y que no habrá poder ni astucia para evadir la 
eterna venganza. Están seguros de la rectitud de su conciencia, sa- 
l>en que son infalibles las promesas de Dios, y así una dulcísima 
paz inunda sus corazones, desprecian los tormentos y á sus minis- 
tios, y llenos de un gozo santo cantan himnos celebrando su triun- 
o , y dan á Dios gracias porque usa con ellos de la misericordia de 

( Liai*os Padecer por su sanio nombre. Estos admirables efectos es 
capaz de producir una religión santa, sublime, espiritual, adornada 

e unas leyes que son superiores a toda la naturaleza.

■El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 177.
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MEDITACION.
Del amor de Dios.

Punto primero. — Considera que el amar á Dios es la causa por 
que sufrieron los Mártires tan terribles tormentos, hasta perder la 
vida, que es la cosa inas justa, mas razonable y arreglada que pue­
de concebir el hombre; y que de consiguiente es necesario hacer 
traición al propio entendimiento para rehusar al Ser supremo un 
obsequio por tantos títulos debido.

No has de juzgar que porque se llame obsequio el acto de amar á 
Dios, se quiere decir por esto que sea una acción indiferente que 
pueda el hombre hacerla ú omitirla sin contravenir á la justicia: 
ningún pensamiento pudiera venir á tu imaginación mas desarre­
glado y absurdo. El amar á Dios es una obligación de justicia, y se 
necesita hacerse desentendidos de todos los dictámenes de la razón 
para persuadirse á lo contrario. La razón dicta que el bien debe 
ser amado donde quiera que se encuentre, y con mucha mas razón 
cuando se hallen en él multiplicadas cualidades de bondad que exi­
jan por su naturaleza este alecto del alma. Dios es un cúmulo de 
perfecciones iníinilas. En él se halla todo lo amable, todo lo delei­
table, lodo lo hermoso y perfecto que puede imaginarse el entendi­
miento mas comprensivo. Cuantos motivos se encuentran en las co­
sas criadas que deban llamar la atención de una alma buena, lodos 
ellos se encuentran en Dios con una perfección infinita. Si la hermo­
sura excita á tu amor, Dios es hermosura infinita, es el candor de 
la luz eterna, es infinitamente mas hermoso que todos los hijos de 
los hombres; con la diferencia de que sus bellezas no están sujetas á 
la mutación del tiempo ni á los rigores de las enfermedades. Si las 
riquezas llevan la atención de tu alma, y la inclinan á mirarlas con 
la estimación, en Dios se encuentran unos tesoros inagotables de 
riquezas infinitas, cuya posesión no turba ni inquieta, sino que ha­
ce perfectamente felices. En una palabra, Dios es hermosísimo, es 
riquísimo, sapientísimo, prudentísimo, amabilísimo infinitamente, 
porque en él se hallan con infinita perfección todos los bienes y vir­
tudes. El corazón del hombre es constante que no se inclina ni aun 
á los males, sin que primero encuentre en ellos alguna especie ó 
apariencia de bienes. Nada es capaz de excitar el amor, sino un 
bien cierto ó imaginado. Persuadido el hombre del bien, no puede 
menos de amarle, y la voluntad se halla como obligada siempre que
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el entendimiento la propone un bien, en cuyo amor debe emplearse. 
Siendo esto así, como lo es, debes convenir en que el amor á Dios 
es un acto de justicia, cuya transgresión es el delito mas horrendo 
y execrable. A esto se llega, que este mismo Dios ha derrama­
do tan copiosamente sobre tí sus beneficios, que debes amarle aun 
cuando no sea mas que por hombría de bien, y por la ley del agra­
decimiento. Él te ha criado, él te conserva, él le ha abastecido de 
bienes de fortuna, y á su benéfica mano debes tu vida, tus movi­
mientos y subsistencia. No contento con estos grandes beneficios, 
te hizo otros de superior clase y jerarquía, cuales son los bienes es­
pirituales, la gracia de la redención, el haberle llamado al conoci­
miento de su ley y profesión del Evangelio, el haberle abastecido 
de las imponderables gracias que se contienen en los Sacramentos, 
y últimamente, el ofrecerte con tanta generosidad las recompensas 
eternas, son unos dones, unos favores, unos beneficios que exce­
den toda ponderación, y que no basta ninguna humana inteligen­
cia para estimarlos dignamente. Todos ellos están pidiendo de parle 
luya correspondencia, estimación, agradecimiento; en una palabra, 
están pidiendo amor, que es lo único que exige de tí lu amabilísi­
mo Dios.

Punto segundo.—Considera que aunque en el amor de Dios no 
se deba atender á la utilidad que resulta, pues debemos amar á Dios 
por sí mismo, y no por nuestro interés privado; con todo eso, son 
tantos y tales los frutos que nos provienen de este amor, que ellos 
son un nuevo excitativo para emplearnos en él.

Porque ¿qué somos los hombres delante de Dios? ¿Qué es nues­
tra alma si la falta la caridad? ¿Qué precio, qué estimación merece 
sin esta grande yirlud? Todo nuestro mérito, lodo cuanto puede 
hacer apreciable al hombre en la presencia divina, lo constituye el 
amor. El es el que da á la alma grandeza, el que la constituye dig­
na y el que forma la cuantidad de su mérito. Todos los dones, to­
das las gracias, nada aprovechan sin la caridad, dice san Agustín 
(serm. 50 de Verb. Dom.): añádeles caridad1, y todos son útiles: 
quila ¡a caridad, y nada hay que sea de provecho. Los dones mas 
excelentes, las gracias mas particulares, aquellas gracias de Dios 
que han hecho á los hombres admirables en este mundo, el don de 
profecía, el donde sabiduría, el de milagros y lodos los demás que 
son superiores á la naturaleza, son convertidos en una sombra, en 
un espectro cuando falta la caridad. Por eso san Pablo (Epist. Jai
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Cor. cap. xiii) asegura, que aunque su sabiduría llegue á tal pun­
to que hable todas las lenguas de los hombres y de los Ángeles, si 
no tiene caridad, viene á ser como una campana, cuya voz es insig­
nificante, toda ruido. Todas las virtudes que pueden adornar el al­
ma del cristiano toman su mérito y su grandeza de la caridad: de 
tai manera, que el abstinente, el mortificado, el contemplativo, el 
limosnero, el mártir mismo recibe el verdadero carácter de tal déla 
virtud de la caridad, porque sin ella, ni será verdadero abstinente, 
ni verdadero contemplativo, ni mortificado, ni mártir. De aquí se 
infiere, que toda nuestra santidad y nuestra bienaventuranza nos 
provienen del amor, y que á proporción que este crece en nosotros, 
se aumentan las razones de ser mas amados de nuestro Dios, y mas 
venturosos en lo futuro.

Solos estos frutos bastarían para empeñarnos en amar á nuestro 
Dios, haciendo profesión de poseer ante todas cosas la virtud de 
la caridad. Pero si se considera en toda su extensión los admirables 
efectos que produce en el alma que llegó felizmente á estar pene­
trada de ella, crece la admiración, y se sorprende el humano enten­
dimiento al ver sus efectos prodigiosos. Oímos la abslracion y so­
ledad con que vivían los anacoretas, el rigor y crueldad con que 
mortificaban sus cuerpos los santos penitentes : oímos la alteza de 
contemplación, los éxtasis y raptos á que llegaron los hombres muv 
espirituales : vemos despreciar grandes estados, abandonar reinos 
enteros, negarse á todas las delicias, dejando en el lecho nupcial 
la tierna esposa por vivir pobres y desterrados; y últimamente, ve­
mos á unas delicadas doncellas mirar consemblante serenólos garfios 
y el cuchillo, y cantar himnos de alegría mientras despedazaban sus 
cuerpos virginales, y al ver todo esto nos sorprendemos justamente, 
admirando la fuerza invisible que puede dar á una Haca criatura 
poder para unas obras tan superiores á la naturaleza. Pero todos es­
tos efectos son consecuencias necesarias de la caridad que enciende 
el corazón. Todo el secreto para hacer otro tanto consiste en el amor; 
cuanto percibimos de difícil, de sublime y heroico en estas grandes 
obras, todo nace de la caridad. Ama á Dios, y desde luego puedes 
prometerle que harás tú lo mismo que hicieron los Anacoretas y los 
Mártires. El que ama, dice san Agustín (lib. 13 Confes.) no tiene 
trabajo : á los que no aman, cualquiera cosa les es grave : solo el 
amor es el que se avergüenza aun del nombre de dificultad. Porque 
el verdadero amor, dice él mismo, jamás siente amargura en sus 
obras, sino dulzura y deleite. Por esta causa, aun en las mayores
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penalidades, se hallan los Santos llenos de un regocijo inexplicable, 
que solamente pueden conocer los que han llegado á estar poseídos 
del amor divino. ¡Dichosa el alma que está encendida de este pre­
cioso fuego! Pon todos tus esmeros en amar á Dios, y no dudes 
que producirá en tí los mismos efectos.

Jaculatorias.—No amemos á las criaturas despreciando al Cria­
dor, sino antes bien, examinando las perfecciones de las criaturas, 
alabemos la infinita sabiduría y bondad que produjo tales obras. 
[S. Aug. serm. 2C1).

Dáteme á tí mismo, Dios mió, entrégate á mí, porque ninguna 
cosa amo en este mundo sino á tí; y si el amor que te tengo es pe­
queño, haced Vos que os ame con amor mas intenso. [S. Aug. 
Ub. 18 Confes., cap. 8).

PROPÓSITOS.
1 Á la mas mínima consideración se convencen los hombres de 

que deben amar á Dios, y forman propósitos de no emplear su amor 
sino en aquel Ente supremo que es por sí mismo tan acreedor á los 
afectos y conatos de nuestras almas. El considerar en él tantas ra­
zones de bondad y tanto cúmulo de perfección, determina sus en­
tendimientos á una obra á que no se pueden resistir. Pero despues 
de esto se engañan fácilmente, creyendo que el amor de Dios es una 
cosa especulativa, que puede estar en el alma, juntando al mismo 
tiempo otra cosa diferente en las obras. Si esto fuera así, no seria 
tan corlo el número de los verdaderos cristianos, ni merecería tan­
tos elogios aquella caridad que hizo unos héroes á los Santos. Así 
como en el trato civil no se tiene por amistad verdadera la que no 
se manifiesta en las obras, del mismo modo no es verdadero amor 
de Dios el que no se manifiesta en los efectos. Dios por sí mismo no 
necesita de nuestro amor, ni podemos hacer cosa alguna de que le 
resulte daño ó provecho. Pero tiene en este mundo unos sustitutos 
suyos, en cuyo beneficio quiere que se explique el amor que á él 
le tenemos. Por eso dice Jesucristo en el Evangelio : Todo aquello que 
hiciereis con cualquiera de estos mis pegúemelos, es un beneficio hecho 
conmigo mismo. Dios no necesita de nuestros dones: es infinitamen­
te rico; pero para eso tiene á sus pobres en el mundo, en los cua­
les se dehe ejercitar el amor que le tenemos. Dios jamás está ni pue­
de estar enfermo; pero amó de tal manera á los hombres, que lo 
que se hace con ellos lo toma en cuenta, para premiar ó castigar



522 julio

como sí hubiera sido ejecutado con él mismo. Esto se ve claramente 
en las reconvenciones que hará á los condenados en el dia del jui­
cio universal, y en los motivos por los cuales dice el mismo Dios 
que dará la bienaventuranza á los justos. Tuve hambre y sed, dirá á. 
los primeros, y no me disteis de comer ni de beber; estuve enfermo, y 
Tío me visitásteis: id por tanto, malditos, al fuego eterno. Y á los San­
tos Ies dirá : Venid, benditos de mi Padre, á gozar del reino que os está 
preparado desde la constitución del mundo, porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; estuve enfermo, y me 
visitásteis, etc. Todo esto convence que el amor de Dios se explica 
y manifiesta en las buenas obras que se practican con sus criatu­
ras, y que el mejor indicio de que está penetrada tu alma de este 
divino amor es la práctica de aquellas obras que testifican el del 
prójimo; porque el que no ama al prójimo que tiene presente, ¿có­
mo podrá amar áDios, á quien ningún ojo mortal pudo ver jamás? 
Procura, pues, dar á entender que tienes en tu pecho el amor di­
vino, manifestándolo con los beneficios que hagas á tu prójimo.

DIA XXI.
MARTIROLOGIO.

Santa Práxedis (ó Práxedes) , virgen, en Roma ; la cual estando bien 
instruida en la perfecta castidad y en la ley de Dios, y ejercitada en conti­
nuas vigilias, oraciones y ayunos, murió en Jesucristo, y fue sepultada en la 
via Salaria junto á su hermana Pudenciana. (Véase su vida en las de hoy).

San Daniel, profeta, en Babilonia, f Véase su historia en las del dia de hoyJ.
El martirio de san Víctor, soldado , en Marsella : no queriendo seguir la 

guerra, ni sacrificar ó los ídolos, primero fue puesto en una cárcel, donde le 
visitó un Ángel; despues le atormentaron de diversas maneras, y últimamente 
le desmenuzaron con una piedra de molino. Padecieron con él otros tres solda­
dos, Alejandro, Feliciano v Longinos. (Véase su historia mías de hoyJ.

Santa Julia, virgen y mártir, en Trojes de Francia. (Habiéndola solici­
tado por esposa uno de los generalde Aureliano, negóse á sus deseos de 
manera, que consiguió convertirle ála fe de Jesucristo, y con él muchos otros 
de sus tropas. Sabido el suceso por Aureliano, mandó prenderla, y luego dego­
llarla en el año 273).

El martirio de los santos Claudio, Justo , Jucundino y cinco compa­
ñeros, en tiempo del emperador Aureliano, en la misma ciudad.

San Zótico, obispo y mártir, en Comana en la Armenia , que alcanzó la 
corona del martirio en tiempo de Severo. (Él fue el primero que descubrió, con­
futó y condenó los errores é imposturas de los Catafrigos ó Montañistas 
con sus falsas profecías, como lo dice Ensebio).

San Arbogasto, obispo, ilustre en milagros, en Estrasburgo.(Los irían-
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deses suponen á este Santo natural de su país: los escoceses pretenden también 
apropiársele ; pero sus actas dicen que fue de una noble familia de Aquitania,, 
y cuentan que por los años de 630 pasaba vida eremítica en Bosque Sacro, 
cuándo el rey Dagoberto lllo llamó á la corte, y le hizo elegir para el obis­
pado de Estrasburgo, Poco despues de su exaltación resucitó al hijo de Da­
goberto, que había muerto de la caida de un caballo, Otros muchos milagros 
se atribuyen á este santo Obispo, el cual en su testamento mandó que su cuer­
po fuese sepultado con los de los malhechores, y se cumplió así; aunque en el 
mismo lugar fue edificada luego una iglesia, al rededor de la que se fundó el 
pueblo llamado Strateburgo).

San Jüan , monje y compañero de san Simeón Stilita, en Siria.

SAN DANIEL, PROFETA.

Daniel, que significa juicio del Señor, de la tribu de Judá, na­
ció en Beloron de la estirpe real de David, y fue llevado cautivo á 
Babilonia por Nabucodonosor, despues de la loma de Jerusalen, seis­
cientos dos años antes de Jesucristo. Tenia Daniel poca edad, y fue 
escogido con otros jovencilos de los principales de los judíos para 
entrar al servicio de Nabucodonosor, quien les hizo instruir en la 
lengua y ciencia de los caldeos. El talento y buena conducta de Da­
niel le granjearon grande estimación para con el Rey.

La primera prueba que hallamos del don de profecía con que Dios 
ilustró al tierno joven, fue el modo con que defendió la inocencia 
de Susana. Dos malos viejos, los cuales eran jueces de aquel año en­
tre los hebreos que vivian en Babilonia, pusieron los ojos en una ma­
trona honestísima llamada Susana, mujer de Joakim , hebreo prin­
cipal; y porque ella no quiso consentir con ellos en sus torpezas, 
hallándola sola en un jardín bañándose, donde ellos estaban escon­
didos, falsamente la acusaron de adulterio; y siendo ellos testigos, 
delante de todo el pueblo fue sentenciada á muerte. Y llevándola á 
apedrear, el profeta Daniel dando una gran voz dijo: «Deteneos, ó 
«hijos de Israel, yo no tomo parle en esta injusticia.» El pueblo se 
detiene y retrocede, y principia Daniel de nuevo el juicio, separando 
á los dos viejos; y preguntando á uno de ellos bajo qué árbol había 
visto pecar á Susana, él responde que bajo un lentisco. Entra luego 
el segundo anciano, y dirigiéndole Daniel la misma pregunta, con­
testa que bajo de una encina. Yisla la contradicción de ambas decla­
raciones, reconoce todo el pueblo la sabiduría de Daniel, la inocen­
cia de Susana, y la maldad de los dos jueces delatores; los cuales 
son condenados según la ley al mismo suplicio á que ellos injusta­
mente arrastraban á la heroína de fidelidad conyugal. San Ignacio
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mártir dice que Daniel no tenia entonces mas que doce años de 
edad.

Pero hízose luego célebre entre los caldeos con la relación y ex­
plicación del sueno misterioso que tuvo Nabucodonosor, que le causó 
mucho espanto, y del cual no pudo acordarse al despertar. Consul­
tando á los sabios y adivinos de su reino para que se lo declararan, 
ellos respondieron que se les pedia un imposible: irritado el Rey con 
su respuesta, los condenó á muerte. Viéndose Daniel comprendida 
en la sentencia, invocó al Padre de las luces y autor de toda sabi­
duría, y alcanzó de él la penetración de este misterio. Se presentó 
al Rey y le dijo: «Los hombres no pueden descubriros lo que deseáis 
«saber; hay empero en el cielo un Dios que revela los misterios cuan- 
«do le place. Lo que habéis visto en sueños era una estatua gigan- 
«lesea, cuya cabeza de oro, brazos y pecho de plata, vientre y mus­
idos de bronce, las piernas de hierro, y los piés de hierro y barro. 
«Atento estabais á esta visión, cuando una piedra desprendida por 
«sí misma del monte vino á herir en los piés á la estatua; cayó el 
«coloso, se despedazó y se redujo á polvo; pero la piedra creció y 
«vino a ser una inmensa montaña que llenó todos los ángulos del 
«universo. Ahora bien, oid ia explicación del sueño. Sois un rev 
«poderoso: el ciclo os ha dado la gloria y el imperio; vos estáis re- 
« presentado en la cabeza de oro; á este primer imperio sucederá otro 
«menor que el vuestro, y denota el reino de los persas y medos que 
«seguirá al de los asirios, y será menor que él en nobleza, figurado 
«por la plata; y luego el designado por el bronce declara el reino 
«de los griegos que en tercer lugar sucederá; y finalmente el cuarto, 
«semejante al hierro que todo io reducirá á polvo, da á entender el 
«reino de los romanos que ha de venir en el cuarto lugar, y con es- 
«íueizo y animo de sus capitanes sujetará á las otras gentes. Y asi 
«como el hierro y barro no pueden bien juntarse, así habrá guer- 
«ras entre los romanos, unos con otros, de donde vendrán á perder- 
«se. Será entonces cuando Dios levante un reino que, despues de 
«haber derribado todos estos imperios, subsista eternamente. Este 
«es el reino del Mesías, representado por la piedra desprendida del 
«monte, que despues de haber roto la estatua, se convirtió en gi- 
«ganlesca montaña.»

Admirado exclamó Nabucodonosor: «¡Daniel, verdaderamente 
«vuestro Dios es el Dios de los dioses y el Señor de los reyes!» Y 
confirió á Daniel cargos honoríficos en su reino, haciéndole príncipe 
y gobernador de todas las provincias de Babilonia. Y por ocasión de
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Daniel, también dió cargo á sus tres amigos Sidrac, Misac y Ab- 
denago.

De verse Nabucodonosor levantado en monarquía primera, se en­
soberbeció y dió en querer ser adorado como Dios: para esto hizo 
levantar en un campo cerrado una estatua suya dorada, y mandó 
que lodo aquel que se resistiese á adorarla, fuese echado en un horno 
ardiendo. Halláronse presentes en la fiesta de la dedicación los tres 
hebreos amigos de Daniel, estando el ausente, según se infiere de la 
Escritura; y estando firmes en no adorar la estatua, fueron arroja­
dos á las llamas, de las cuales los sacó el Señor sin lesión alguna.

Continuó Daniel gozando de la confianza de los sucesores de Na- 
buco, durante cuyo reinado parece que tuvo lugar la historia del 
ídolo Bel. Había por aquel tiempo un ídolo llamado de este nom­
bre, al cual se ofrecían diariamente doce fanegas de flor de harina, 
cuarenta ovejas y seis cántaros de vino, é iba el Rey á adorarle to­
dos los dias. Preguntó el Rey cierto día á Daniel por qué no ado­
raba á Bel; ñ lo cual contestó: «Porque yo no adoro mas que al Dios 
«vivo, hacedor del cielo y de la tierra.—Pues qué, repuso el Rey, 
«¿uo es Bel un dios vivo, cuando come y bebe todos los dias?~ 
«Ó Rey, replicó Daniel, no vivas engañado; pues él es de barro por 
«dentro, y por fuera de cobre.» Enfurecido el Rey, llama á los sa- 
ceidotes, y les dice que morirán si no le declaran cómo desaparece 
todo lo que se ofrece á Bel; pero que si le hacen ver que él se lo 
come, será Daniel quien muera. Fué el Rey al templo, mandó salir 
á todos los sacerdotes, y se pusieron las viandas ante el ídolo; luego 
el santo Profeta que había acompañado al Rey hizo cubrir de ce­
niza lodo el pavimento, cerróse la puerta, y fue sellada. Pero había 
bajo el ara del ídolo una puerla secreta por donde todas las noches 
se introducían los sacerdotes con sus mujeres é hijos, y se comían 
y se llevaban toda la ofrenda; vinieron aquella noche según costum­
bre, y consumieron cuanto había sobre la mesa. Á la mañana si­
guiente fué el Rey al templo en compañía de Daniel: el sello estaba 
entero, abrióse la puerta, y viendo el Soberano que no quedaba nada 
sobre la mesa, exclamó: «Grande eres, ó Bel, y no hay engaño en 
«tu templo.» Sonrióse Daniel, y deteniendo al Rey para que no en­
trase dentro, le hizo notar en la ceniza esparcida sobre el pavimento 
huellas de hombies, de ñiños y mujeres. Convencido el Príncipe de 
su engaño, manda prender á los sacerdotes, y confesada su impos­
tura, los sentenció á muerte, y entregó el idolo á Daniel, quien al 
instante lo destrozó, y derribó su templo. Otro dios tenían también,

28 tomo vil
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los babilonios en un ferocísimo dragón, al cual proveían también lar­
gamente por la astucia de los sacerdotes. Daniel con permiso del Rey 
dióle á comer una especie de pasta glutinosa que le ocasionó la muer­
te , manifestando así el Profeta lo ridículo de una divinidad que coa 
tanta facilidad perdia la vida.

Despechados los babilonios por la destrucción de sus ídolos, se 
amotinaron, y pidieron al Rey que Ies entregase á Daniel, á quien 
furiosos arrojaron áuna hoya ó lago donde había siete leones, y ea 
el cual estuvo Daniel siete dias, sin que en todo aquel tiempo se 
diese alimento alguno á los leones para que le devorasen acosados 
por el hambre. No abandonó Dios a su siervo, pues cerró las fauces 
de los leones, y cuidó de alimentarle por medio del profeta Ilaba- 
cuc, el cual llevando de comer á sus segadores, un Ángel le tomó por 
la coronilla, y le llevó de un cabello (je su cabeza, y le puso en Babi­
lonia sobre el lago con el ímpetu de su espíritu, donde Daniel estaba. 
Sin duda que Dios tenia otros muchos medios de alimentar á Da­
niel , pero eligió este tan extraordinario para doctrinar á sus siervos 
acerca de su providencia y de la misericordia con que atiende á las 
necesidades de los que se le muestran fieles. Á los siete dias fué el 
Rey a llorarle, porque le amaba y tenia por muerto; mas al acer­
carse vio al Profeta tranquilamente sentado en medio de los leones,, 
y exclamó: «¡ Grande sois, Señor, Dios de Daniel 1» Le hizo sacar del 
lago, y mandó que fuesen arrojados en él los principales que habían 
pedido su muerte, los cuales fueron al instante devorados. Y dió el 
Rey un edicto concebido en estos términos: «Teman al Dios de Da- 

niel cuantos habitan la tierra, porque él esquíen salva, quien obra 
«prodigios, y quien á Daniel ha libertado del lago de los leones.»

Había ya llegado el tiempo señalado por los profetas Isaías y Je­
remías para la ruina de Babilonia y libertad de los judíos. El afe­
minado Baltasar (nietode Nabuco) reinante en Babilonia, teniendo 
cercada la ciudad por Darío, rey de los medos, y Ciro, rey de los 
persas, en vez de lomar medidas para repeler al terrible enemigo, 
parecióle tan segura su capital, que no habia para él mas ocupación 
que divertirse. Entre otros dió un banquete magnífico, al que con­
vidó á toda su corte, y en su embriaguez mandó traer los vasos de 
oro y plata que Nabuco habia traido del templo de Jerusalen. Ofen­
dido Dios de esta impiedad, soltó riendas á su justa venganza contra 
Baltasar y los suyos: al instante apareció una mano que escribiaen 
la pared del salón del festín ciertas letras ó rasgos misteriosos., sin 
que ninguno de los sabios allí presentes acertase a leerlos. Á lodos



DIA XXI. 427
puso temor la novedad, y mas al Rey: fue Daniel llamado, y que 
leyese y declarase las letras. Leyólas y declarólas diciendo af Rey : 
«Porque os habéis rebelado contra el Rey de los reyes, y no habéis 
«temido irritar al que dispone de vuestra vida y de todas las cosas, 
«él justamente enojado ha hecho escribir en la pared esas letras, que 
«forman las tres siguientes palabras: Mane, Thecel, Phares, cuyo 
«sentido es este: Mane, número; Dios ha contado los dias devues- 
«lio icinado, y les ha señalado término. Thecel, peso; habéis sido 
«pesado en la balanza del juicio divino, y habéis pesado muy poco. 
«Phares, división; vuestro reino va á ser dividido, y será entregado 
«á medos y persas.»

Aquella misma noche se cumplió el vaticinio: habiendo medos v 
persas desviado el curso del Eufrates, entraron en Babilonia por el 
desecado lecho del rio, se apoderaron de ella y la saquearon. Allí 
pereció Baltasar, y Ciro se hizo dueño del imperio. El rey Darío llevó 
consigo á Daniel á su reino de Media y colmóle de honores; pero 
envidiosos los coi tésanos le armaron lazos, y lograron que fuese 
echado segunda vez al lago de los leones, del que le libró también 
el Dios de Israel.

Murió el santo profeta Daniel siendo de ochenta y ocho años de 
edad, si bien san Isidoro le señala ciento y diez años, al fin del rei­
nado de Ciro, habiendo conseguido de él juntamente con Aggeo, 
Zacarías y Mal aquí as un edicto para que los judíos volviesen á Je- 
rusalen, y reedificasen la ciudad y el templo. Muchos hebreos no le 
ponen en el número de los Profetas, no porque no admitan sus pro­
fecías, sino porque habiendo vivido en palacio y tenido los prime­
ros empleos de Ja corle, no profesó en público la manera austera de 
vivir que usaban comunmente los otros. Pero Jesucristo en su Evan­
gelio le dió este glorioso nombre: Quw dicta est ¿i Daniele propheta. 
(Mallh. xxiv, 15). Lo que basta para que todos le reconozcan con 
este dictado. Los rabinos posteriores al tiempo de Cristo tampoco co­
locan á Daniel entre los profetas: sin duda porque anuncia tan cla­
ramente la venida del Mesías, en la profecía de las setenta semanas, 
Es notable el testimonio de Josefo hebreo, que en el libro 10 de las 
Antigüedades, capítulo último, dice: «Daniel fue enriquecido con 
«increíbles dones, como uno délos grandes profetas... porque él no 
«solamente piedijo las cosas futuras, como hicieron los otros pro- 
«ielas, sino que además fijó el tiempo en que habían de suceder.» 
Estas últimas palabras seguramente se refieren á la profecía de la 
venida del Mesías.

28*
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La Iglesia reconoce á Daniel por uno de los cuatro profetas ma­

yores , y tiene el cuarto lugar por haber muerto el último. Su libro 
contiene catorce capítulos, y usa de él la Iglesia en las lecciones de 
los Maitines de la Dominica tercera de noviembre, y por sus ferias, 
y en misas particulares de entre año.

SAN VÍCTOR, MÁRTIR.

San Víctor, mártir iluslrísimo de la santa Iglesia, nació en Mar­
sella, de familia muy distinguida entre las mas nobles de aquella 
ciudad, tanto por los considerables empleos con que los emperado­
res romanos habían honrado á sus antepasados, como por los mu­
chos bienes de fortuna que poseia. Es muy probable que sus padres 
fueron cristianos, y que se dedicaron con el mayor desvelo á darle 
una educación digna de su religión y de su ilustre nacimiento.- Si­
guiendo la costumbre de las personas de su calidad, abrazó la pro­
fesión de las armas, y sirvió á los emperadores con honor y con dis­
tinción , dando en muchas ocasiones tan señaladas pruebas de sin­
gular valor, que se cree haberle merecido el nombre de Víctor sus 
mismas hazañas valerosas.

Tres ó cuatro años despues que el emperador Maximiano Hercú­
leo, colega de Diocleciano, había mandado hacer pedazos la legión 
Tebana, compuesta toda de cristianos, y mandada por su jefe san 
Mauricio, vino á la ciudad de Marsella hacia el año de 290. Era ó 
la sazón aquella ciudad mucho mas ilustre por el celo de la Reli­
gión y por el crecido número de heles que la ocupaban, que por su 
antigüedad, por la multitud de sus habitadores, por lo que flore­
cían en ella las ciencias y las arles, por sus riquezas y por su es­
plendor, en que disputaba á la misma Roma la majestad y la opu­
lencia. Acaso no se encontraría en aquel tiempo en lodo el imperio 
romano otra ciudad en que la fe de Jesucristo hubiese hecho tantos 
progresos, y donde la religión cristiana triuníase con mayor gloria, 
motivo que obligó al Emperador, enemigo mortal del nombre cris­
tiano, á trasladarse á ella para hacer alguna mansión; y por lo mis­
mo con su venida se sobresaltaron todos los Cristianos. Dió orden 
Maximiano de que lodos fuesen arrestados, y en un inslante se lle­
naron las prisiones. Era Víctor entonces oficial en las tropas del Em­
perador, y viendo á sus hermanos en aquel peligro, se sintió infla­
mado en celo, no menos que encendido en una ardiente caridad; y 
como por otra parte era hombre hábil, elocuente, de gran persua-
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siva, y tan animoso, que en vez de acobardarle los riesgos le daban 
mayor espíritu, no reconocía al miedo; y con el mayor desembarazo 
iba todos los dias á las cárceles á visitar los confesores de Jesucristo, 
y por las noches andaba toda la ciudad de casa en casa fortificando 
á lodos en la fe, y animándoles al martirio.

Al mismo tiempo que los esforzaba con sus palabras, los socor­
ría con crecidas limosnas, no podiendo ser su celo ni mas ardiente, 
ni mas compasivo, ni mas eficaz. Acompañaba á los Mártires hasta 
el cadalso, alentábalos hasta que rendían el último suspiro, y des­
preciando generosamente los peligros, cada dia hacia nuevas con­
quistas á Jesucristo.

No era posible se dilatase mucho el premio correspondiente á una 
profesión del Cristianismo tan intrépida y tan animosa á los ojos mis­
mos del mayor enemigo del nombre cristiano. Fue acusado Víctor, 
no solo como cristiano, sino como el enemigo mas capital de los dio­
ses del imperio, y le sorprendieron cuando estaba ejercitando las 
santas y gloriosas funciones de verdadero soldado de Jesucristo. Ar- 
reslóseíe de orden del Emperador, y se le condujo al tribunal de los 
dos prefectos Asterio y Euliques, oficiales generales del mismo Prín­
cipe que administraban la justicia en la ciudad. Ambos eran amigos 
particulares de Víctor; y recibiéndole con mucho honor, no solo no 
le trataron como á prisionero, sino que le hablaron como á amigo, 
calificando de calumnia la acusación.

«No creas, le dijeron con semblante risueño y apacible, no creas 
«que nos han hecho mucha impresión las voces que corren por ahí; 
«tenérnoste muy conocido, y no nos podemos persuadir que un hom- 
«bre tan discreto sea cristiano. Sóbrate mucho entendimiento y mu- 
«cho juicio para dar en unas extravagancias y en unas supersticio- 
«nes tan indignas de un hombre de tu calidad, por las cuales per- 
«derias la gracia del Emperador, serias privado de tus empleos, te 
«precipitarían en las mayores desdichas, y al fin le costarían la vida. 
«—Mucha merced me hacéis, respondió el Santo, en suponerme 
«hombre de tanto entendimiento; pero si tengo alguno, no puedo 
«dar mejor prueba que la de seguir la religión cristiana. Esas que 
«vosotros llamáis supersticiones, son unas verdades tales, que todo 
«hombre de razón se debe rendir á ellas; y el nombre de cristiano 
«tan léjos está de desdorar mi calidad que, hablando en rigor, la 
«verdadera nobleza y la verdadera gloria consiste precisamente en 
«el culto que se tributa al único Dios verdadero. Estimo y respeto 
«la gracia del Emperador; buena prueba es mi pronto rendimiento
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«á su voluntad imperial en todo lo que no se oponga'á mi religión; 
«pero en tratándose de abandonar esta, antes abandonaré los em- 
«pleos, los bienes y la misma vida.»

Quedaron suspensos los dos oficiales al oir una respuesta tan dis­
creta como generosa; pero recobrándose Asterio, le replicó: «No es 
«posible hayas hecho reflexión á las funestas consecuencias á que te 
«expone ese capricho. — Ni yo puedo creer, añadió Eutiques, que tú 
«mismo sientas sériamente lo que dices. ¡Qué, adorar como á Dios, 
«y creer que él solo es Dios verdadero, á un hombre que sabemos 
«murió ajusticiado en un afrentoso madero! ¡Y creerlo tan íirme- 
«mente, que esté un hombre pronto á sacrificar la vida por sosle- 
«ner este delirio! Muy insensato ha de ser el que abrace semejante 
«religión.—Si la conociérais bien, replicó Víctor, hablaríais de otra 
«manera. Ese hombre muerto en una cruz por la salvación de los 
«hombres, es verdadero Hijo de Dios, y el mismo resucitó al ter- 
«eero dia por su propia virtud. Vuestros dioses sí que son unos dio- 
«ses muertos ; ni en vuestros ídolos adoráis otra cosa que á los de- 
«monios. Su misma multitud es la mejor prueba de su ningún poder. 
«Adorar á los demonios es extravagancia, y rendirles culto es im- 
«piedad.» AI oir esto los que estaban presentes, levantaron descom­
puestamente el grito, cargándole de injurias, sin que Víctor diese 
señal de la mas mínima alteración. Díjole entonces Asterio: «Ya ves 
«la indignación del público; nosotros no podemos menos de dar cuen- 
«ta al Emperador de tu desobediencia.—También yo soy oficial de 
«sus ejércitos, respondió Víctor, y ninguno habrá notado en mí la 
«menor cobardía ni infidelidad en su servicio; pero al mismo tiempo 
«soy soldado de Jesucristo, y quiero serle fiel; vosotros cumplid con 
«vuestra obligación.»

Informado Maximiano de todo lo sucedido, fue grande su indig­
nación, por lo mismo que estimaba á Víctor como uno de los mas 
valerosos soldados de su ejército. Trajéronle á su presencia, y le re­
cibió de manera que mostró bien lo mucho que sentía verse preci­
sado á valerse de amenazas para intimidarle; pero el Santo estuvo 
aun mas intrépido y mas resuelto delante del Emperador que de­
lante de los Prefectos. El genio cruel de Maximiano no pudo sufrir 
su constancia; arrebatado de cólera mandó que le atasen por los piés 
á la cola de un fogoso caballo, y que fuese arrastrado de esta ma­
nera por toda la ciudad, no dudando que los Cristianos se atemori­
zarían á vista de un suplicio tan desacostumbrado. Ejecutóse la or­
den, y concurriendo todo el pueblo al espectáculo, como se habia
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esparcido cuidadosamente la voz de que \ íclor era el mayor enemigo 
que tenían los dioses, cada uno juzgaba hacer un acto de religión en 
cargarle bien de injurias. Arrojábanle piedras, sembraban las calles 
de cascotes de hierro, irritaban el caballo á latigazos, y todos procu­
raban hacerle mas cruel aquel tormento. Creyóse desde el principio 
que luego espiraria, viéndole tan ensangrentado, tan molido y tan 
despedazado, cubiertas de su sangre todas las calles, sin haberle 
quedado ya mas que la ligura de hombre; pero le conservaba Dios 
para mayores tormentos, y para que triunfase en él la Religión en 
medio de suplicios mucho mas terribles. Desataron aquel cuerpo des­
figurado, despedazado y bañado todo de sangre, y le volvieron á 
presentar delante de los Prefectos, los cuales, viéndole en estado tan 
lastimoso, creyeron habria poco que hacer en vencerle.

«Esto es, le dijeron, lo que has ganado con tu terquedad; supli­
cárnoste como amigos que te rindas á la voluntad del Emperador, 
«y que no quieras apurar toda su paciencia.—No me tengáis mu­
cha lástima, les respondió el Santo, por el estado en que me veis; 
«el amor que los Cristianos tenemos á Dios, y la segura esperanza 
«de conseguirlos bienes que no tienen lin, hacen muy preciosos 
«para nosotros los trabajos de esta vida. Créeme á mi, icplicó As- 
«terio, y no arriesgues los bienes presentes y electivos por los ima- 
«ginarios y futuros.» Animado entonces el Santo del espíritu de Dios, 
le hizo un dilatado discurso así á él como á la multitud que le es­
cuchaba sobre la verdad de la religión cristiana y sobre la locura del 
paganismo. Pero como algunos se burlasen de que los Cristianos co­
locaban su esperanza en unos bienes luturos, de los cuales no te­
nían ni pruebas ni experiencia: «La prueba mas concluyente, dijo 
«Víctor, de la seguridad con que esperamos estos bienes, son los su- 
«plicios que padecemos con tanta alegría solo por lograrlos; y aquí 
«estoy yo pronto á servir de nuevo ejemplo.»

Viendo los jaeces que comenzaba á excitarse en el pueblo un sordo 
murmullo, y temiendo algún motín, deliberaron entre sí lo que de­
bían hacer. Convinieron luego en que era menester castigar aquella 
osadía y el desprecio de los dioses; pero no se contormaron en el gé­
nero del suplicio, y se acaloraron tanto en esla disputa, que Euti- 
ques se retiró. Quedó solo Asterio, y queriendo hacer la corte al 
Emperador, le condenó á los mas crueles tormentos. Dió principio 
mandando aplicarle á la cuestión con tanta impiedad, queá no con­
servarle Dios milagrosamente, hubiera perdido la vida. Durante este 
suplicio levantaba el Santo los ojos al cielo, y pedia al Padre de las
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misericordias paciencia para tolerarle. Apareciósele Jesucristo con 
una cruz en la mano, dióle su bendición, y le dijo que él mismo era 
el que padecía en sus Mártires, que los alentaba, los sostenía en sus 
combates, y al fin los coronaba despues de la victoria. En el mismo 
instante se sintió Víctor sin el mas mínimo dolor; y llenándose su 
corazón de un dulcísimo consuelo, se halló tan fortalecido con estas 
palabras, que sin atender siquiera á lo que padecía, estaba entera­
mente ocupado en rendir mil gracias al Salvador por aquella gran 
merced. De esta manera cansó el Santo al Prefecto y á los verdu­
gos ; tanto, que viéndole Asterio como insensible, mandó que le des­
alasen del potro, y que le encerrasen en un oscuro calabozo; pero 
apenas entró en él cuando todo se bañó de una celestial luz mas res­
plandeciente que la del mismo sol. Á vista de este prodigio, tres sol­
dados que le hacían guardia, llamados Alejandro, Longinosy Feli­
ciano, se arrojaron á los piés de Víctor protestando que no había otro 
verdadero Dios que el Dios de los Cristianos, y pidiendo con instan­
cias el Bautismo. Instruyólos el Santo lo mejor que pudo y las cir­
cunstancias del tiempo lo permitían; mandó llamar á algunos presbí­
teros , llevólos á la orilla del mar, donde fueron bautizados, siendo 
el mismo Santo su padrino, como lo dicen las actas del martirio, y 
se volvió con ellos á la cárcel, donde pasaron todos el resto de la no­
che dando á Dios muchas gracias por sus grandes misericordias.

Noticioso Maximiano la mañana siguiente de la conversión délos 
tres soldados, entró en una furiosa cólera, y mandó luego fijar un 
edicto, en que sentenciaba á los tres á ser prontamente degollados, 
y á Víctor, que los habia encantado con sus hechicerías, á que fuese 
aplicado segunda vez á otra tortura mucho mas rigurosa que la pri­
mera. Nada se turbó nuestro Santo, y solo atendió á esforzar á los 
tres soldados, animándolos á despreciar generosamente la muerte. 
Refirióles como el dia antecedente le habia consolado el Señor, y los 
exhortó á que se mostrasen dignos del honor que les hacia Jesucris­
to, exponiéndolos al combate luego que habían dado el nombre á 
su familia. Fueron conducidos todos cuatro á la plaza que estaba de­
lante de la cárcel, y se llama hoy la plaza de Linche, donde ha­
bia concurrido todo el pueblo; los gentiles para saciar su inhu­
manidad y su rabia contra los Cristianos, y los Cristianos para ver 
combatir los santos Mártires en defensa de la Religión, y para ser 
testigos de su triunfo en medio de los suplicios. Era Víctor el objeto 
principal contra quien se desenfrenaba el furor de los gentiles; car­
gábanle de injurias y de imprecaciones, pretendiendo obligarle con,
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descompasados gritos á que hiciese retractar á los tres soldados los 
embustes y supersticiones en que los habia imbuido con sus hechi­
cerías y sortilegios; pero el Santo, despreciando generosamente la 
gritería y los insultos del fanálico populacho, redobló su celo para 
animarlos al martirio, y tuvo el consuelo de verlos morir con tan va­
lerosa constancia, que admiró hasta a los mismos paganos. Corlá­
ronles la cabeza avista de Víctor, que derramaba dulces lágrimas 
de gozo, rindiendo mil gracias al ciclo, y pidiendo con instancias al 
Señor le hiciese participante de la misma gloria.

Pero aun no le fue entonces concedida esta dicha; luciéronle todavía 
padecer otra tortura mas rigurosa para satisfacer al pueblo idólatra, 
cada dia mas sediento de la sangre de los Cristianos. Volviéronle ó 
suspender en el ecúleo, y por largo espacio de tiempo golpearon cruel­
mente su cuerpo con nervios de bueyes. Su paciencia, siempre vic­
toriosa de los mas desapiadados suplicios, convirtió gran número de 
paganos, reconociendo y confesando que sin asistencia sobrenatural 
v divina no era posible resistir á tantos tormentos, ni mucho menos 
padecerlos con tan visible alegría. Volviéronle á la cárcel, donde es­
tuvo tres dias clamando continuamente al Señor por la palma del 
martirio.

Muy presto logró su efecto esta fervorosa oración. Pareciéndole á 
Maximiano que no era tratado Víctor con todo el rigor que merecia, 
avocó á sí la causa, y él mismo quiso ser su juez. Mandóle traer á 
su presencia, volviéndole á examinar judicialmente sobre su le: va­
lióse de promesas, de amenazas, y de la cuestión del tormento á 
que le aplicó tercera vez. Como nada de esto alterase su constancia, 
hizo traer un altar, púsosele delante, mandóle ofrecer incienso á Jú­
piter en su presencia, y se lo mandó en un tono tan terrible, tan es­
pantoso, que se atemorizaron hasta los mismos gentiles. Abrasado 
entonces el Santo de un extraordinario celo, y lleno de una santa in­
dignación al nombre solo del horrible sacrilegio á que se le quería 
precisar, dió un puntapié al ídolo y al altar, y lo echó todo por tierra. 
Espumando de cólera el tirano, mandó que al punto le cortasen aquel 
sacrilego pié; alargósele intrépidamente Víctor al verdugo, y sufrió 
aquel tormento con la misma alegría que todos los demás. Rabioso 
Maximiano por no poder doblar la heroica constancia del generoso 
soldado de Jesucristo, mandó que le pusiesen debajo de una rueda 
de molino hasta que se hiciesen harina lodos sus huesos. Ejecutóse 
la orden; pero apenas fue el Santo aplicado á este suplicio, cuando 
se hizo pedazos la máquina que daba movimiento á la rueda. Retí-
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ráronle de ella, aunque ya con todos los huesos molidos; y viendo el 
Emperador que todavía respiraba, no pudiendo sufrir el verse venci­
do, mandó que le cortasen la cabeza, y al mismo tiempo se oyó 
una voz del cielo que decía: Venciste, dichoso Víctor, venciste.

Pareciéndole al tirano que podria triunfar de los Mártires, á lo me­
nos despues de muertos, dió orden de que los cuerpos de nuestro 
Santo y de los tres soldados degollados tres dias antes fuesen arro­
jados al mar; pero dispuso Dios que la misma agua los echase á tierra 
en la orilla opuesta del puerto, de donde los retiraron los Cristianos, 
y les dieron sepultura á pocos pasos de distancia, la que hizo gloriosa 
el Señor con mucho número de milagros. Recibió san Víctor la co­
rona del martirio el dia 21 de julio del año de 303.

El año de 410 vino del Oriente á establecerse en Marsella el céle­
bre Juan Casiano, tan conocido por su libro de las Colaciones de los 
Padres; y ordenado de sacerdote por el obispo Venerio, fundó en el 
mismo lugar de la sepultura del santo Mártir un famoso monasterio, 
que es hoy la ilustre abadía de San Víctor, de la Religión de san Be­
nito , donde se guardan sus preciosas reliquias, menos el pié, que en 
el año de 1362 se le regaló á la abadía de San Víctor de París Juan, 
duque deBerry, hijo del rey Juan, y al Duque se le había presenta­
do el papa Urbano V cuando era abad de San Víctor de Marsella; 
cuyo priorato había sido en otro tiempo la abadía de San Víctor de 
París, hasta que en el año de 1173, Luis el Craso, rey de Francia, 
la convirtió en monasterio de canónigos reglares.

Cada año se renueva en esta abadía de París la memoria del re­
cibimiento del santo pié en el dia 23 de julio, cuya conmemoración 
se hace con grande solemnidad, en testimonio de lo mucho que se 
estima aquella preciosa reliquia.

En el ilustre monasterio de las religiosas Benedictinas de Marsella 
se ve hasta el dia de hoy la cárcel ó el calabozo subterráneo donde 
estuvo preso el santo Mártir, y enfrente está la plaza donde proba­
blemente consumó su glorioso martirio, y en la cual doscientos cin­
cuenta años antes san Lázaro hahia consumado el suyo.

SANTA PRAXEDES, VÍRGEN.

Entre las ilustres familias que abrazaron la fe de Jesucristo en el 
liempo de los Apóstoles, fue una la del nobilísimo senador Pruden­
cio, quien ilustrado con la luz del Evangelio, y bautizado por san Pe­
dro, tuvo la dicha de que su casa fuese la primera en la capital del
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orbe cristiano, donde el Príncipe de los Apóstoles celebró los miste­
rios de nuestra santa Religión, consagrada despues en iglesia bajo 
el título del Pastor. De este padre feliz fue hija santa Práxedes , natu­
ral de Roma. Se dejan discurrir los progresos que baria Práxedes 
en la virtud bajo la enseñanza de los varones apostólicos , especial­
mente de san Pió, pontífice primero de este nombre, á quien sus ac­
tas principalmente atribuyen la educación de esta ilustre virgen; 
cuyas instrucciones solo sirvieron de fomentar las impresiones de la 
gracia del Espíritu Santo, que en su tierno corazón había producido 
unos sentimientos tan nobles y tan cristianos, que en su juventud 
ya parecía haber llegado á una suma y eminente perfección, repu­
tada por uno de los prodigios del Cristianismo, y por el modelo mas 
perfecto de las piadosas matronas de Roma.

Aunque por su rara hermosura, calificada nobleza, vivo y pers­
picaz ingenio podía aspirar Práxedes á ser una de las primeras y de 
las mas principales señoras del mundo, todos los atractivos brillantes 
del siglo no fueron capaces á deslumbrar su entendimiento, bien per­
suadida que el mayor elogio de una doncella cristiana consiste en una 
justificada, modesta y virtuosa conducta. Las altas ideas que conci­
bió desde luego de la pureza, la hicieron consagrar su virginidad á 
su esposo Jesucristo, y seguirle en los trabajos y amargura de su 
cruz; para lo cual, retirada de los peligros del siglo, pasaba su vida 
empleada en los santos ejercicios de oración, vigilias, ayunos y peni­
tencias.

Los caritativos oficios que con los pobres cristianos practicaba la 
Santa en aquellos calamitosos siglos, en que lodo era tumulto y per­
secución contra la Iglesia, dieron á conocer en Roma el gran fondo 
de su piedad. Todos los Cristianos miraban su casa como hospicio ge­
neral donde hallaban consuelo en sus aflicciones, y asilo en sus con­
flictos, invirliendo con manos liberalísimas su cuantioso patrimonio 
en el socorro de los necesitados. No fue menos admirable su celo por 
el aumento del culto divino: á sus ruegos consagró en iglesia titular 
de Roma san Pio I la casa de su padre Prudencio, bajo el título del 
Pastor: lo mismo hizo con la de un presbítero llamado Nobato con 
las termas de su nombre, y no omitió igual donación graciosa de su 
propio domicilio, á fiu de que en lodos se celebrasen los divinos mis­
terios , y se administrasen los Sacramentos.

El emperador Antonino Pio suscitó una de las persecuciones que 
padeció la Iglesia, no bien hallado con la tregua pacífica que le con­
cedió por algún tiempo de su reinado, portándose al fin como paga-
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no é idólatra; y penetrado el piadoso corazón de la Sania del mas 
vivo dolor al ver las miserias de los muchos cristianos que gemian 
entre duras prisiones; animada de una caridad sin límites, pasaba á 
Jas cárceles á consolar á los afligidos, y á alentarles con sus sábias y 
eficaces persuasiones á que se mantuviesen firmes en la confesión 
de Jesucristo, ocupándose con el mismo valor en dar sepultura á los 
ilustres Mártires que murieron en aquella borrasca, sin temor de los 
peligros á que cada dia exponía su vida; pues sus deseos no eran otros 
que ser participante de sus gloriosos triunfos.

Supo Antonino que en casa de Práxedes se congregaban los Cris­
tianos á celebrar las funciones de su religión; dio providencia para 
que sus ministros los arrestasen, y habiendo de estos preso con Sime- 
trio , presbítero, á otros veinte y dos confesores, los mandó degollar 
sin proceso alguno. La Santa sintió el suceso en el alma, y no po­
diendo sufrir su compasivo corazón la inhumanidad que ejecutaban 
los paganos con los inocentes fieles, no por otra causa que la de re­
sistirse á prestar adoración sacrilega á las falsas deidades, rogó al 
Señor se dignase sacarla de esta penosa vida. Oyó el Señor agradable 
sus fervorosas súplicas y le concedió esta dicha en el 21 de julio por 
los años 159, á cuyo venerable cuerpo dieron sepultura los fieles 
en el cementerio de Priscila, contiguo al de su padre y hermana 
Pudenciana.

Erigida la casa de Práxedes en título, como queda dicho, se tu­
vo en grande veneración en Roma desde los primeros siglos; pero 
habiendo padecido algunas ruinas en los tiempos sucesivos, se in­
teresaron despues en su reedificación y adorno la Santidad de Pas­
cual II, san Carlos Borromeo y Alejandro, cardenal de Médicis, que 
ascendió á la dignidad pontificia con el nombre de Leon XI, devo­
tos cordialísimos de la Santa; cuyas reliquias se conservan en la 
iglesia de su título, de las cuales se han trasladado algunas á dife­
rentes partes del Cristianismo, entre ellas á Mallorca, donde se les 
tributa la veneración correspondiente.

SAN VIGENTE DE PAUL, CONFESOR Y FUNDADOR.

(Trasladado del dia 19 de este mes).

San Vicente de Paul, padre de los pobres, nació á 24 de abril del 
año 1576 en el lugar ó aldea de Ranquines, de la parroquia de Poy, 
diócesis de Acqs ó Dax, ciudad episcopal de la metrópoli de Auch
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eu Francia. Era el tercero de los hijos de Guiilelmo de Paul y Beltra- 
na de Moras; pobres de bienes de fortuna, aunque ricos con la ino­
cencia de costumbres, quienes pasaban honestamente su vida con 
el producto de una pequeña propiedad cultivada por sus propias ma­
nos. Desde niño ya dió Vicente pruebas extraordinarias de talento; y 
manifestó un espíritu tal de oración, que en este ejercicio empleaba 
mucha parte del tiempo en que estuvo ocupado en guardar ganado 
por los campos. Para dar ¿Cristo en la persona de sus pobres cuanto 
en su mano estuviese, se privaba aun de sus escasas conveniencias, 
cercenando lodo lo que era posible de su propio uso. La temprana 
consagración de sus potencias á Dios, y aquellos pequeños sacrifi­
cios, eran unos seguros indicios del ardor con que desde la prime­
ra aurora de su razón principiaba á buscar ¿ Dios, á conocerle y 
amarle; y fueron sin duda medio de que el autor de estas gracias 
se valió para llenarle de otras muchas bendiciones. Las piadosas in­
clinaciones del hijo movieron al padre a procurarle educación me­
tódica en las escuelas : enviólo á la ciudad de Acqs, y púsolo al cui­
dado de los Padres Franciscanos, donde concurrían otros muchachos 
para ser educados en piedad y letras.

Cuatro años había estado san Vicente en aquellas escuelas cuan­
do prendado de su virtud un caballero del mismo pueblo llamado 
Mr. Commet, le eligió para ayo de sus hijos, y le habilitó para conti­
nuar sus estudios sin servir de carga á sus padres. Á los veinte años 
de su edad, que se contaba el de 1596, estaba ya bien calificado 
para pasar ¿la universidad de Tolosa, donde estudió la teología y en 
que fue graduado de bachiller en ella. En la misma ciudad fue pro­
movido á los órdenes sagrados del subdiaconado y diaconado en el año 
de 1598, y en el de 1600 al sacerdocio, habiendo recibido la tonsura 
y menores’pocos dias antes de su partida de Acqs. De antemano ha­
bía ya parecido dispuesto y dotado de todas aquellas virtudes que 
forman el carácter de un ministro del altar celoso y digno: con lodo 
eso no conocía toda la extensión de una entera y heroica negación 
de sí mismo, con la que los hombres llegan a tenerse como muer­
tos y crucificados para todos los apetitos desordenados; sobre cuya 
perfecta negación va fundado el sacrificio total de un corazón á Dios, 
la perfecta humildad, y la pureza y ardor de la caridad divina que 
constituye formalmente la santidad. Vicente aprovechó mucho en la 
teología y en las demás ciencias de la escuela, y se había aplicado 
diligentemente al estudio de las máximas de la virtud cristiana en 
el Evangelio, en las vidas de los Santos, y en la doctrina délos mas



438 julio
grandes maestros de la vida espiritual; pero aun quedaba nueva 
ciencia que aprender, que le debía costar mucho mas que un mero 
estudio y un trabajo estéril; es á saber, la práctica experimental y 
tiernos sentimientos de humildad, paciencia, mansedumbre y cari­
dad ; ciencia que solo se aprende con el buen uso de las probacio­
nes interiores y exteriores. Este es el misterio de la Cruz, descono­
cido de aquellos á quienes el Espíritu Santo no ha comunicado el 
importante secreto de su conducta y modo de preparar las almas pa­
ra recibir los extraordinarios dones de su gracia. La prosperidad de 
los inicuos se verá en el último dia haber sido las mas veces el mas 
terrible de los juicios de Dios; y al contrario manifiesto será á todos 
los hombres que las aflicciones de los Santos fueron efectos de la mi­
sericordia divina. Así Dios con un encadenamiento no interrumpido 
de desastres temporales puso en el espíritu de Vicente los cimientos 
mas sólidos sobre que erigió la virtud eminente á que en adelante 
su gracia llegó á elevarle.

Sabiendo el Santo que un amigo suyo le había dejado un pequeño 
legado, pasó para recibirlo al territorio de Aibiy de allí á Marsella. 
Tratando de regresar á Tolosa se embarcó para Narbona, siendo la 
nave asaltada de piratas africanos. Los Cristianos rehusaron rendirse, 
haciendo viva y tenaz resistencia; pero los infieles, que eran muy 
superiores en número y en armas, cargaron sobre ellos con furia, 
y á la primera descarga mataron tres hombres, é hirieron cási á lo­
dos los demás, entre ellos á Vicente, el cual recibió un flechazo que 
le maltrató bastante. Viéronse, pues, obligados los Cristianosáren­
dirse, y lo primero que los mahometanos hicieron con ellos fue ha­
cer pedazos al capitán: á los demás les aprisionaron y los ¡levaron 
á Túnez. Aquí desnudado san Vicente de sus vestidos, encadenado 
y en traje de esclavo , fue paseado por las calles de la ciudad y ven­
dido á un pescador. Este le volvió á vender á un medico ya viejo, 
que se preciaba de gran químico, quien le trató no solo con huma­
nidad sino con cariño, prometiéndole todas sus riquezas y la liber­
tad si abrazaba el mahometismo. San Vicente, que mas temía el 
peligro en que estaba su alma que todas las penalidades de su es­
clavitud , imploraba con el mayor fervor la misericordia divina, en­
comendándose muy particularmente á la intercesión de la santísima 
Virgen María, á la cual siempre despues atribuyó la victoria de aque­
lla tentación. Por la muerte del médico locó en parle de herencia á 
un sobrino de su difunto amo, bárbaro de secta y de corazón. Este 
despues lo vendió aun cristiano renegado de Niza, quien le destinó
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ala labor del campo en una montaña desierta. Tres mujeres tenia el 
apóstata, y una de ellas, mahometana, iba con frecuencia al cam­
po en que Vicente trabajaba, y por curiosidad mandóle cierto dia que 
cántaselas alabanzas de su Dios. Obedeció el santo esclavo , y acor­
dándose de las palabras de los hijos de Israel esclavos en Babilonia : 
Quomodo cantabimus canticum Domini in terra aliena; entonó con la­
grimas el salmo : Super flumina Babylonis, etc., luego la Salte Re­
gina con otras oraciones semejantes. Tan prendada quedó la maho­
metana de los cánticos cristianos, que no cesaba de decir á su marido 
quehabia obrado muy mal en abandonar su antigua religión, hasta 
que como otro Caifas, ó burra de Balaam, sin abrir sus propios ojos 
á la fe, se los hizo abrir á su marido. Arrepentido este sinceramen­
te de su apostasia, se convino con Vicente en intentar juntos su fu­
ga. Cruzaron, pues, el Mediterráneo en un pequeño barco ó bote,, 
no sin especial ayuda de la santísima Virgen, que invocada con fre­
cuencia de san Vicente, era la única esperanza de su libertad. Des­
embarcaron por fin salvos en Aguas-Muertas, cerca de Marsella, k 
28 de junio del año de 1007, desde donde pasaron áAviñon. El após­
tata hizo la abjuración en manos del vicelegado del Papa, y al año 
siguiente fuécon Vicente á Roma, en cuya ciudad entró en el auste­
ro convento de los Fate-ben-Fratelli, los cuales servían los hospita­
les según la regla de san Juan de Dios.

Recibía Vicente una extraordinaria complacencia viéndose en el 
sitio mas sagrado y eminente que la Iglesia tenia, regado con la san­
gre de tantos Mártires, y honrado con los sepulcros de los dos após­
toles san Pedro y san Pablo y de otros infinitos Santos, cuyas santas 
reliquias visitaba en los templos y catacumbas, rogando ser hecho 
digno de seguir sus huellas y de imitar sus virtudes. De vuelta á 
París, se aplicó al estudio del derecho canónico, en cuya facultad 
obtuvo el grado de licenciado, y luego se consagró enteramente al 
servicio de los pobres enfermos en el hospital de San Juan de Dios, 
llamado de la Caridad.

En este tiempo servia san Vicente de capellán y aun de consejero 
á la reina Margarita de Valois, ya separada de los negocios del mun­
do; y entonces le aconteció un lance que descubrió el fondo de su 
humildad y de su caridad. En su mismo cuarto vivia un caballero 
natural de Burdeos y juez de Sore, á quien cierto mozo con ocasión 
de buscar un vaso en un armario abierto le robó cuatrocientos es­
cudos. No hallando el juez sus escudos, sospechó y acusó á Vicente 
de aquel robo; irritado, llena de injurias al santo varón, y lo infa-
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nía públicamente hablando contra él entre sus amigos y en cuantas 
partes se le ofrecía la ocasión. San Vicente se limitó á negar pacífi­
camente el hecho diciendo: «Dios sabe la verdad.» Seis años estu­
vo sufriendo la calumnia con resignación, esperando á que se des­
cubriese la verdad, como en efecto se descubrió en Burdeos, donde 
habiendo sido preso ei ladrón con otro motivo, por descargar su con­
ciencia hizo llamar al mismo juez, restituido á su patria, y le con­
fesó su crimen. Este confuso pidió humildemente perdón de su sos­
pecha y calumnia ai inocente Vicente. De este acontecimiento dedujo 
el siervo de Dios cuán peligrosa es á los buenos sacerdotes la com­
pañía de los seglares; en su consecuencia pasó á vivir con el pres­
bítero Berullo y otros sacerdotes ejemplares, los cuales vivieron jun­
tos hasta fines del año 1611, en que tuvo principio por ellos en Fran­
cia la Congregación del Oratorio; á la cual no fue asociado san 
Vicente, porque el cielo le tenia destinado para fundar otra congre­
gación, conforme á la profecía del P. Berullo, que despues fue car­
denal , en cuyas manos había puesto ei Santo su alma y su libertad.

Por orden, pues, de dicho P. Berullo aceptó san Vicente el curato 
de Clichi, parroquia poco distante de París; y mas adelante, por 
mandado del mismo Padre, renuncióla parroquia ya muy mejora­
da, y entró en casa del conde de Joigny, Manuel de Gondy , general 
de las galeras de Francia, en calidad de capellán y preceptor de tres 
hijos suyos, de los cuales el primero fue duque y par, el segundo 
murió en edad tierna, y el tercero fue arzobispo de París y cardenal. 
De la entrada de san Vicente en esta casa dispuso la divina Provi­
dencia que tuviese principio la Congregación de la Misión con mo­
tivo del suceso siguiente: La esposa del general, Francisca de Silly, 
señora de singular piedad, se prendó tanto de la santidad de Vicen­
te, que le eligió por confesor y director espiritual suyo. Currian los 
años de 1616, cuando estando la condesa de Joigny en su quinta de 
Follevilte, diócesis de Amiens, fue llamado nuestro Santo á confe­
sar á un labrador gravemente enfermo en la parroquia de Gannes, 
tenido comunmente por muy buen cristiano. Fué allá san Vicente, 
y examinando escrupulosamente al penitente, halló por conveniente 
aconsejarle que hiciese una confesión general, a lo cual condescen­
dió gustosamente el enfermo. El resultado fue conocer el penitente 
que todas sus confesiones habían sido sacrilegas por falla del debido 
exámen de conciencia; y tan trocado quedó su corazón, que baña­
do en lágrimas declaró en presencia de muchas personas y déla mis­
ma condesa de Joigny, que sin aquella confesión general se hubiera
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condenado irremisiblemente. Esta piadosa señora tembló de horror 
al oir tales sacrilegios, y al considerar el peligro inminente en que 
se había hallado de condenarse aquella alma del que en tan buen 
concepto era tenido; y al mismo tiempo se estremecía al reflexionar 
cuántos de sus vasallos que eran tenidos en menos concepto se ha­
llarían en igual caso. Rogó, pues, á san Vicente predicase en la igle­
sia de Folieville en la fiesta de la Conversión de san Pablo, en el año 
de 1617, y que instruyese completamente al pueblo de la obligación 
indispensable de la contrición y confesión de los pecados. Así lo hi­
zo; y con tal fervor ponderó el Santo Inutilidad de la confesión ge­
neral, que á tropel acudieron las gentes para este fin al siervo de 
Dios ; quien no quiso oirles, sin embargo, antes de haberlos mejor 
instruido en los dias siguientes. Esta fue la primera de las misiones 
de san Vicente de Paul, de las cuales cogieron copiosos frutos aquel 
año los moradores de las tierras y dominios de la casa de Gondy; y 
la Congregación en hacimiento de gracias por ella guarda el 25 de 
enero con gran solemnidad.

Por consejo del P. Berullo dejó san Vicente la casa de los condes 
de Gondy en el año de 1617 para emplear su celo entre el común 
pueblo de los lugares y aldeas de Bressa, donde había oido que ha­
bía mucha necesidad y falta de instrucción. Consiguió persuadir á 
otros cinco celosos sacerdotes que le acompañasen, y con ellos for­
mó una pequeña comunidad en la parroquia de Chatillon en aque­
lla provincia, parroquia abandonada hacia mas de cuarenta años por 
sus propios pastores por lo tenue de su renta, que apenas llegaba á 
cien libras. Aquí convirtió con sus sermones al famoso duelista con­
de de Rougemont y á otros muchos de sus vidas escandalosas á un 
estado de eminente fervor y penitencia, y en muy corto tiempo mu­
dó toda la faz de aquella parroquia, donde con licencia del arzobis­
po de Lyon instituyó la primera cofradía de mujeres llamada de la 
Caridad, para emplearse en el alivio de los pobres enfermos.

Interpuesta la autoridad de su director espiritual para obligarle á 
volver á la casa de Gondy, distribuyó su pobre ajuar á los pobres 
de la parroquia, y partió de Chatillon acompañado del llanto general 
del pueblo. La Condesa al recibirle en su casa le hizo prometer que 
nunca abandonaría el cuidado de dirigir su conciencia durante toda 
su vida, y que la asistiría en su última hora si él la sobrevivía. Entre 
tanto hizo conocimiento san Vicente con san Francisco de Sales, y 
osle le recomendó en 1620 la dirección de la venerable madre de 

29 tomo vii.



m julio
Chanlal Juana Francisca Fremiot, y de las otras religiosas de la Or­
den de la Visitación, poco antes establecida en París. Esto no obs­
tante, no estaba satisfecho el celo de san Vicente: dedicábase á las 
misiones, objeto privilegiado de su acendrada piedad, con gran fru­
to de los pueblos y reducción de muchos herejes; y estableció en la 
ciudad de Coigny una cofradía de hombres para alivio de pobres en­
fermos. Visitaba hospitales y cárceles, donde continuaba aun las mi­
siones. Pasó á ver los pobres condenados á galeras, á los cuales con­
soló, remedió vadministró los Sacramentos. Sabido esto de Luis XIII, 
creó un nuevo oficio de capellán mayor de las galeras, que con tí­
tulo de limosnero del Rey se confirió á nuestro Santo, y en su virtud 
partió para Marsella, donde visitó aquella comunidad de condena­
dos; tratólos con cariño, proveyó á las necesidades de sus cuerpos 
con limosnas, y á las de sus almas con el pasto de la divina palabra 
y de los Sacramentos. Tal mudanza hubo de pecadores arrepentidos, 
que aquellas mismas galeras, antes albergue de pecados, pasaron á 
ser casas de virtud por el celo de san Vicente, y despues de sus hijos, 
á quienes dejó con su espíritu la administración de su hospital con 
la fundación de la casa de la Misión en Marsella. Habiendo visto 
cierto dia á un infeliz galeote inconsolable de haber dejado á su m ujer 
é hijos reducidos á la mas extremada miseria, compadecido el San­
to ofrecióse á ocupar el puesto de aquel desgraciado; y loque quizá 
parecerá increíble, fue aceptada la sustitución propuesta: san Vi­
cente fue, pues, encadenado entre la chusma de galeotes; y la hin­
chazón de los piés de que padeció por todo el resto de su vida ates­
tiguaba de una manera indudable la dureza y peso de los hierros que 
glorificaron uno de los mas heroicos actos de la caridad cristiana.

Había ya llegado por fin el tiempo destinado por la div ina I) oí i 
dencia para hacer brillar en su Iglesia la nueva Congregación de la 
Misión. Deseando la señora de Gondy, á vista de los copiosos frutos 
de las misiones del siervo de Dios, que otros, especialmente los que 
estaban particularmente encomendados á su cuidado, no queda­
sen privados de cuanto pudiese contribuir á su salvación y santifica­
ción , indujo á su marido á que concurriese con ella al establecimien­
to de una comunidad de hábiles y celosos misioneros, que se em­
pleasen en asistir á sus vasallos y colonos. Propusieron este proyecto 
al hermano de ellos Juan Francisco de Gondy, primer arzobispo de 
París, y este dió el colegio de Bons-Enfants, vacante á la sazón, pa­
ra habitación de una nueva comunidad. Concertadas todas las cosas,
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tomó san Vicente posesión de esta casa en el mes de abril del año de 
1625 ; y para principiar la fundación el Conde y la Condesa dieron 
cuarenta y cinco mil libras francesas.

San Vicente acompañó á la piadosa Condesa, conforme se lo habia 
prometido, hasta la muerte, acaecida en 23 de junio del mismo año 
de 1625; despues de la cual se retiró á su Congregación. Estableció 
para ella cierlas reglas y constituciones que fueron aprobadas por 
el papa Urbano VIII en el año de 1632. El rey Luis XIII confirmó 
el establecimiento con letras patentes que les concedió en mayo del 
mismo ano; y en el de 1633 los canónigos regulares de san Víctor 
dieron á este nuevo Instituto el priorato de San Lázaro, que por ser 
un edificio muy espacioso fue constituido casa principal de la Con­
gregación, y de ella los Padres de la Misión han sido llamados co­
munmente Lazaristas ó Lazarinos. Estos no son religiosos, sino con­
gregación de clérigos seculares, que despues de dos años de probación 
hacen los cuatro simples votos de pobreza, castidad, obediencia y 
constancia. Se dedican en primer lugar á trabajar por la santifica­
ción de sus almas con los ejercicios particulares prescritos en su re­
gla, y en segundo por la conversión de los pecadores á Dios; y últi­
mamente en instruirá clérigos para el ministerio del altar, y el cui­
dado de las almas. Para conseguir lo primero prescribe la regla una 
hora de meditación todas las mañanas, exámen de conciencia tres 
veces al dia, conferencias espirituales todas las semanas, un retiro 
anual de ocho dias, y perpétuo silencio, á excepción de las horas 
permitidas para la conversación. Para cumplir la segunda obligación 
se emplean ocho meses cada año en misiones en los pueblos circun­
vecinos , permaneciendo en cada lugar tres ó cuatro semanas, dando 
todos los dias el Catecismo, haciendo sermones familiares, oyendo 
confesiones, reconciliando desavenencias, y haciendo toda especie 
de obras de caridad. Para corresponder á la tercera, que fue el fin 
principal que se propuso san Vicente, algunos de esta Congregación 
toman á su cargo la dirección de seminarios, y admiten á personas 
eclesiásticas, y seglares también, á retirarse con ellos por espacio dú 
ocho ó diez dias, prescribiéndoles en ellos los correspondientes ejerci­
cios; para cuyo intento quedaron establecidas por el misino Funda­
dor reglas excelentes. El papa Alejandro Vil en el año de 1662 
mandó por un breve, que todas las personas que hubieran de ser 
promovidas á Jos sagrados órdenes en Roma, ó en los seis obispa­
dos sufragáneos, se retirasen antes por espacio de seis dias bajo la 
thecion de aquellos Padres, con pena de suspensión á los contra-
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ventores. San Vicente estableció también su Instituto en el semina­
rio, de San Cárlos en París, y vivió hasta haber visto veinte y cinco 
casas de su Congregación fundadas en Francia, Piamonle, Polonia y 
otros lugares.

Esta fundación, aunque tan extensiva y tan beneficiosa, no satisfa­
cía todavía el celo de este hombre apostólico. Por otros muchos me­
dios procuraba el remedio del prójimo en todas las necesidades, tanto 
espirituales como corporales. Para esto estableció diferentes herman­
dades, como la de las Hijas de la Caridad, para asistir á lodos los 
pobres enfermos en cada parroquia; cuyo Instituto principió en Bres- 
sa, y se propagó en cuantos lugares hizo el Santo sus misiones: la 
llamada de las Damas de la Cruz, para la educación de niñas: otra 
con el nombre aun de la Caridad, para servirá las enfermas de los 
grandes hospitales, como en el Hotel-Dieu en París. Procuró y di­
rigió las fundaciones de grandes hospitales, como en París el de 
los Niños expósitos, en 1640, que por la malicia ó miseria de padres 
desnaturalizados quedaban abandonados. Nadie antes que san Vi­
cente de Paul había dado eficaz remedio á esta necesidad, mayor 
de lo que se puede encarecer; porque unos comidos de perros, otros 
por falta de alimento, otros por violentos dormitorios, y otros vendi­
dos por vil precio á personas infames, por la mayor parte morían 
en breve; y lo que era mas lastimoso, sin Bautismo. Memorable es el 
soberbio hospital para los galeotes de Marsella, donde cuando es­
tán enfermos se les provee abundante y caritativamente de todo so­
corro espiritual y corporal. Á lodos estos establecimientos los dotó san 
Vicente con excelentes reglas, y con sumas considerables de dinero. 

Arregló también un plan espiritual de ejercicios para los que es­
taban preparándose á los órdenes, y otro distinto para el que se dis­
ponía á hacer una confesión general, ó á meditar en la elección de 
estado. También puso conferencias regulares eclesiásticas sobre las 
obligaciones del estado clerical, etc. Increíble parece que un hom­
bre solo hubiese podido acabar tantas cosas y tan grandes; y por un 
hombre que ni tenia las ventajas del nacimiento, ni de la fortuna, ni 
calidad alguna brillante de aquellas que el mundo admira y esti­
ma. Pero seria nuestra admiración mayor si entrásemos en unacon- 
sideracion circunstanciada de sus actos maravillosos y de las infinitas 
ventajas que á otros procuró su conducta. Informado de las mise- 
lias que las provincias de Lorena padecían durante la cruel guerra, 
que las asolaba, recogió inmensas limosnas de los piadosos de París, 
y las remitió á aquellos países, ascendiendo su cantidad hasta el ex-
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t^eso de quince y diez y seis mil libras, dice Abelly; y según prue­
ba Collet por testimonios auténticos, dedos millones, esto es, según 
el valor de la moneda en aquellos tiempos: y lo mismo hizo en otras 
muchas ocasiones.

Asistió al rey Luis XIII en su último trance, y con sus consejos 
y exhortaciones espiró aquel Monarca con perfectos sentimientos de 
piedad y de resignación. Nuestro Santo era muy favorecido de la 
reina gobernadora Ana de Austria, la cual le nombró miembro del 
real Consejo de conciencia, y le consultaba en todos los negocios 
eclesiásticos, y en la colación de todos los beneficios; cuyo oficio 
desempeñó diez años.

Entre la confusión de tantos y tan grandes empleos como estaban 
á su cargo siempre conservó su alma estrechamente unida con Dios; 
en los negocios mas dislractivos observaba siempre un ojo abierto so­
bre sí, como destinado á velar únicamente en sí propio. Esta cons­
tante atención á sí mismo la renovaba continuamente, y siempre que 
daba el reloj, haciéndose la señal de la cruz (y á lo menos secreta­
mente formándola con el dedo pulgar en el pecho) con un acto de 
amor divino. En todas las adversidades, infortunios y persecuciones 
conservaba una serenidad inalterable de espíritu, que parecía inca­
paz de ser perturbada de todo el poder del mundo; porque todos los 
sucesos los consideraba di manados de la voluntad de Dios, y los mi­
raba con una perfecta resignación á ella, sin otro objeto ni deseo que 
el que Dios fuese glorificado en todas las cosas. Ni una leve mocion 
hacían en él las afrentas, antes bien se regocijaba en ellas, porque 
no dudaba encontrar en las mismas un tesoro de gracias, y una opor­
tunidad la mas feliz de vencerlas. Este es el fruto de la victoria que 
gana sobre el espíritu la virtud de la perfecta negación. Y es el mas 
perfecto sacrificio que se hace á Dios, el mas seguro testigo de la vir­
tud verdadera, la victoria mas heroica, y el triunfo mas glorioso del 
alma llevar con paciencia una calumnia, una injuriosa sospecha, ó 
un insulto contra justicia; cuyo acto es mas precioso y brillante que 
d mas heroico exterior de todas las virtudes; lenguaje muy repe­
lido, pero muy poco entendido, y menos practicado entre los Cris­
tianos. La perfecta negación de sí mismos, la humildad profun­
da, y un espíritu eminente de oración son los medios por donde san 
Vicente llegó al grado elevado de su perfección, y los mas recomen­
dados por él á sus discípulos. La humildad quiso que fuese la basa 
de su Congregación, y esta fue la lección que nunca acabó de re­
petirles , exhortándoles á ocultar sus talentos naturales. Habiéndose
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presentado á ser admitidas en su Congregación dos personas de ex­
traordinaria doctrina y habilidad, les negó su admisión, diciéndo- 
les: «Vuestra habilidad y suficiencia son superiores á nuestro estado 
«humilde. Vuestros talentos pueden servir con utilidad en otra parte. 
«Por lo que hace á nosotros, toda nuestra ambición consiste en ins- 
«truir al ignorante, en llevar pecadores al espíritu de penitencia, y 
«plantar el evangélico de caridad, mansedumbre y sencillez en los 
«corazones del cristiano.»

Ejercitó también su celo san Vicente contra las novedades que en 
su tiempo se suscitaron relativas á la gracia divina. Poco tiempo des­
pues de la muerte de Jansenio, acaecida en mayo de 1638, apareció 
su notable libro con el título de Augustinus, del nombre de san Agus­
tín , libro del cual fueron entresacadas las cinco pestíferas proposicio­
nes. Luego que san Vicente reparó en el veneno que ellas contenían* 
no dejó por probar medio alguno á tin de que fuesen condenadas en 
Roma, y detestadas en París y en todas partes. Y en efecto, confie­
san los mismos jansenistas que la bula de Urbano VIH contra dicho 
libro, publicada en París despues del año de 1643, fue eficazmente 
solicitada de san Vicente; siendo también obra suya la suscripción 
de aquella célebre carta que enviaron á Inocencio X ochenta y cin­
co obispos de Francia, para conseguir sobre dichas proposiciones 
el oráculo decisivo de la Santa Sede. Por cuya razón Gerberon, his­
toriador jansenista, le hace el blanco de su rencor y de sus dicterios, 
bien que las invectivas vagas y generales de los enemigos de la ver­
dad son la recomendación mayor del celo y de la piedad. Pero los 
constantes esfuerzos de nuestro Santo para extirpar aquella herejía, 
dice Abelly, no le hicieron adoptar una moral relajada por el con­
trario extremo; pues constantemente no aborreció menos esta que 
los mismos errores de Jansenio. Cuidaba muy particularmente en 
insistir sobre las condiciones de la verdadera contrición para hacer 
el arrepentimiento sincero y perfecto; por falla del cual, solia decir 
con san Ambrosio, que algunos penitentes pretendidos se hacen mas 
criminales por su sacrilega hipocresía en el abuso de tan grande Sa­
cramento, de lo que lo eran antes con sus primeros pecados.

En el año de 1658 juntó san Vicente ios miembros de la Congre­
gación en San Lázaro, y le dió a cada uno un libro de las reglas 
que él había compuesto. Al mismo tiempo hizo una exhortación muy 
patética para esforzar su observancia religiosa y exacta. Esta Con­
gregación fue segunda vez aprobada y confirmada por Alejandro VIS 
y Clemente X.
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La constitución robusta de este siervo de Dios ya iba decayendo 

á fuerza de fatigas y austeridades, y á los ochenta años de su edad 
fue acometido de una fiebre periódica con violentos sudores por las 
noches. Pasada esta casi sin dormir, y con las mayores agonías, 
nunca dejó de levantarse á las cuatro de la mañana, para invertir 
tres horas en oración, para decir misa todos los dias (á excepción de 
los tres primeros de su retiro anual, según la costumbre que tenia 
establecida), y á ejercitar como siempre su celo infatigable en los 
ejercicios de caridad y religión. Aun redobló su diligencia en dar 
instrucciones ásus hijos espirituales; y rezaba todos los dias despues 
de la misa las oraciones de la Iglesia por los agonizantes, con la re­
comendación del alma, y otros actos preparativos de la última hora. 
Alejandro Vil en consideración á la suma debilidad á que le tenia 
reducido su enfermedad, le envió un breve dispensándole de la obli­
gación del rezo del Breviario; pero antes que este llegase había ya 
el siervo de Dios acabado la carrera de sus trabajos. Habiendo, pues, 
recibido los últimos Sacramentos, y dando sus últimos consejos, es­
piró pacíficamente en 27 de setiembre del año de 1660, siendo de 
ochenta y cinco de edad. Fue sepultado en la iglesia de San Lázaro 
en París con una pompa y concurso extraordinarios. Muchos son los 
milagros con que el Señor ha querido honrar a su fiel siervo y ma­
nifestar su santidad. Mr. Bonnet, superior del seminario de Cbar- 
Ires, general despues de la Congregación, implorando la intercesión 
de este Santo, quedó sano instantáneamente de una inveterada ro­
tura, que había sido declarada incufffble por todos los cirujanos; 
cuyo milagro fue aprobado por el cardenal Noailles. Otras curas de 
fiebres, almorranas, perlesías, disenterias, y otras muchas enfer­
medades fueron también probadas jurídicamente. Una niña de ocho 
años muda y coja fue enteramente curada en virtud de una novena 
que hicieron segunda vez ella y su devota madre en honor de san 
Vicente. Su cuerpo fue visitado por el cardenal Noailles en presen­
cia de muchos testigos en el año de 1712, y hallado entero y íresco, 
y sus vestiduras en el mismo estado que si fuesen nuevas. Volvie­
ron entonces á cerrar su tumba, cuya ceremonia es por lo común 
usada antes de la beatificación de cualquiera siervo de Dios, aun­
que la incorrupción del cuerpo no se considera precisamente mila­
grosa ni como prueba auténtica en Boma, ni al contrario, como ob­
serva muy bien Collet. Despues del riguroso examen é indagación 
de la conducta, virtud heroica y milagros de este en Roma, el papa 
Benedicto XIII formó con gran solemnidad la ceremonia de su bea-
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tificacion en el ano de 1729; y en consecuencia de su publicación 
mandó el arzobispo de París que volviesen á abrir su tumba. La ma­
ríscala de Noailles, el mariscal su hijo, y otras muchas personas se 
hallaron presentes á este segundo registro; pero se halló ya corrom­
pida la carne de las piernas y de la cabeza, cuya alteración del es­
tado en que había sido hallado veinte y siete años antes fue atribuida 
á una inundación de aguas que liabia cubierto la bóveda doce años 
hacia. Continuáronse obrando milagros con mucha frecuencia con 
las reliquias é invocación de san Vicente. Una monja benedictina de 
Montmirel afligida de una violenta fiebre, detención de orina, úl­
ceras y otras dolencias, lleno su cuerpo lodo de tumores de un ta­
maño enorme, y habiendo estado mucho tiempo paralítica, fue per­
fectamente curada de repente con la reliquia de san Vicente, aplicada 
por Mons. José Languet, obispo entonces de Soissons. Francisco Ri- 
cher en París fue curado también de un modo no menos milagro­
so. Luisa Isabel Sackville, dama jóven inglesa residente en París, 
quedó sana de una perlesía haciendo una novena ante el sepulcro de 
san Vicente; cuyo milagro fue testificado de un modo muy patético 
entre otros por Hayes, protestante inglesa, con quien vivía la pri­
mera. Sackville se hizo despues monja en la abadía de Francia, lla­
mada del Santo Sacramento en París, vivió diez años sin ser reto­
cada de la misma enfermedad, y murió en el de 1742. San Vicente 
fue canonizado en el de 1737 por el papa Clemente XII.

La Misa es en honor de san Vicente de Paul, y la Oración es la si­
guiente :

Deus, qui ad evangelizandum pau- Ó Dios, que para evangelizar á los 
peribus, et ecclesiastici ordinis deco- pobres, y para promover el decoro 
rem promovendum, beatum Vincen- del órden eclesiástico, robusteciste 
tium apostólica virtute roborasti: prces- con singular gracia y virtud apostóli- 
ta quasumus ; ut cujus pia merita ve- ca á tu confesor san Vicente de Paul; 
neramur, virtutum quoque instruamur concédenos, te pedimos, que así como 
exemplis. Per Dominum... veneramos sus méritos, procuremos

también practicar los ejemplos desús 
virtudes. Por Nuestro Señor Jesucris­
to...

La Epístola es del capítulo iv de la primera que escribió el apóstol 
san Pablo á los Corintios.

Fratres: Spectaculum facti sumus Hermanos: Estamos hechos espec- 
mundo, et angelis, et homigiibus. Nos táculo para el mundo, para los ánge- 
stulti propter Christum, vos autem pru- les y para los hombres. Nosotros es-
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dentes in Christo: nos infirmi, ros au­
tem fortes: vos nobiles, nos autem ig­
nobiles. Usque in hanc horam et esuri­
mus, et sitimus, et nudi sumus, et co­
laphis ccedimur, et instabiles sumus, et 
laboramus operantes manibus nostris: 
maledicimur, et benedicimus: persecu­
tionem patimur, et sustinemus: blas­
phemamur, et obsecramus: tamquam 
purgamenta hujus mundi facti sumus, 
omnium peripsema usque adhuc. Non 
ut confundam vos, hcec scribo; sed ut 
filios meos charissimos moneo in Chris­
to Jesu Domino nostro.

tuitos por Cristo, y vosotros pruden­
tes en Cristo: nosotros débiles, y vos­
otros fuertes: vosotros gloriosos, y 
nosotros deshonrados. Hasta esta hora 
tenemos hambre y sed, y estamos des­
nudos, y somos heridos con bofetadas, 
y no tenemos dónde estar, y nos fati­
gamos trabajando con nuestras ma­
nos : somos maldecidos, y bendeci­
mos : padecemos persecución, y te­
nemos paciencia: somos blasfemados, 
y hacemos súplicas: hemos llegado á 
ser como la basura del mundo y la hez 
de todos hasta este punto. No os escri­
bo estas cosas para confundiros; sino 
que os aviso como á hijos míos muy 
amados en Cristo Jesús nuestro Se­
ñor.

m

REFLEXIONES.

Es la virtud cristiana como cierto género de espectáculo para el 
mundo, que no acierta á comprender cómo es dable que la virtud 
sea plausible; toes para los Ángeles, que admiran en ella la fuerza 
de la gracia, y lo es también para los hombres, que la reconocen 
por único origen de la verdadera felicidad. Ándase en busca de mi­
lagros , y acaso ninguno hay, ni mas estupendo ni mas universal, 
ni que deba dar mas golpe, como tanto número de almas santas, 
de personas religiosas que son el espectáculo de su siglo. No se re­
para tanto en el milagro, por ser mas frecuente; pero no porque sea 
mas frecuente es menos milagro. Enciérranse muchos en los claus­
tros , en la vida retirada, y en las virtudes escondidas de tantas vir­
tuosas almas. Un joven único heredero de una ilustre casa y opu­
lentos mayorazgos, adornado de cuantas nobles prendas se pueden 
desear, solicitado de todos los halagüeños atractivos del inundo, en 
aquella edad que se considera la florida sazón de todas las diversio­
nes; á la entrada de una carrera donde todo le brinda, todo le ha­
laga, todo se le rie; este joven sacri tica sus riquezas, sus prendas, 
su nobleza, y hasta sus mismas esperanzas, posponiendo por amor 
<le Jesucristo todo el esplendor de que el mundo se alimenta, á una 
vida oscura, pobre, humilde y penitente. Pregunto: ¿tendrán mu­
cha parle en esta maravilla ni la razón natural ni los sentidos?

Una bizarra doncella en la flor de su edad, distinguida por su no­
ble nacimiento, pero mucho mas por su hermosura, por su discre-
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cion y por su despejo; tan rica como entendida, y tal vez idolatrada 
de todo un pueblo, prefiere generosamente un grosero velo, un rús­
tico sayal en que se amortaja y entierra, á lodo el fausto y aparato 
de joyas y de galas que naturalmente idolatraría ella misma. Bien 
sé que estos milagros de la gracia se suelen atribuir á caprichos del 
humor ó á diferencias del genio; pero examínense mas de cerca, 
descúbranse los motivos, considérense las consecuencias, compárese 
todo con nuestra natural flaqueza, y se hará patente el milagro mas 
claro que el mediodía.

Nosotros, dice el apóstol san Pablo, nos hemos hecho'insensatos por 
amor de Jesucristo. Lo mismo pueden decir á cada paso tantas per­
sonas verdaderamente virtuosas que tienen horror á la prudencia de 
la carne, y por lo mismo están reputadas en el mundo por unas po­
bres simples. Pero ¿qué importa? ellas son las verdaderamente sa­
bias. Es cierto que su sabiduría es muy superior á las limitadas lu­
ces de la razón natural; no pueden llegar á ella lodos los alcances 
del entendimiento humano; es una sabiduría infalible, porque es la 
fe, y es el mismo Jesucristo quien la arregla; míresela con reflexión, 
y se descubrirá el milagro con todos sus efectos.

Padecemos hambre, sed y desnudez, continúa el Apóstol, nos echan 
maldiciones, y correspondemos con bendiciones; nos ultrajan de pala­
bra, y hacemos oración por los que nos ultrajan. ¿Llegó jamás á tanto 
la filosofía mas disimulada, la mas ambiciosa, ni la mas perfecta? 
esos llamados sabios de la Grecia ¿supieron nunca obrar por mo­
tivo de pura virtud? aquella su afectada tranquilidad, aquel des­
precio de las injurias, ¿no era efecto de la mas fina venganza? el 
afectado y grosero menosprecio de las comodidades de la vida, ¿no 
era fruto de un orgullo refinado? Hablando en rigor no hay virtud 
maravillosa fuera de la religión cristiana. Solamente los ciegos no 
conocen el milagro.

El Evangelio es del capítulo x de san Lucas.

Inillo tempore: Designavit Dominus En aquel tiempo: Eligió el Señor 
et alios septuaginta duos. Et misit illos otros setenta y dos, y los envió de dos 
Unos ante faciem suam in omnem civi- en dos delante de sí á todas las ciu- 
tatem, et locum, quo eratipseventurus. dades y lugares á donde <H había de 
Et dicebat illis : Messis quidem multa, ir ; y les decía : La miés es grande, y 
operarii autem pauci. Itogate ergo do- pocos los operarios. Rogad pues al se­
minum messis ut mittat operarios in ñor de la mies que envie operarios á 
messem suam. Ite : ecce ego mitto vos su hacienda. Id : hé aquí que os envió 
sicut agnos inter lupos. JXoltte portare como corderos eutre lobos. No lie veis
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sacculum, neque peram, neque calcea­
menta, et neminem per viam salutave­
ritis. In quamcumque domum intrave­
ritis , primum dicite: Pax huic domui: 
etsi ibi fuerit filius pacis, requiescet 
super illum pax vestra : sin autem, ad 
vos revertetur. In eadem autem domo 
manete edentes, et bibentes quce apud 
illos sunt: dignus est enim operarius 
mercede sua. Nolite transire de domo 
in domum. Et in quamcumque civita­
tem intraveritis, et susceperint vos, 
manducate quce apponuntur vobis : et 
curate infirmos, qui in illa sunt; et 
dicite illis : Appropinquavit in vos 
regnum Dei.

m
bolsa ni zurrón, ni sandalias, y no 
saludéis á nadie en et camino. En 
cualquiera casa que entrareis, decid 
primero : Paz sea á esta casa : y si allí 
hubiese hijo de paz, descansará sobre 
él la paz vuestra ; pero sino se torna­
rá á vosotros. Permaneced pues en la 
misma casa comiendo y bebiendo de 
lo que tienen : porque el operario es 
digno de su premio. No paséis de una 
casa á otra. Y en cualquiera ciudad 
que entrareis y os recibieren, comed 
lo que os pongan delante. Y curad los 
enfermos que hay en ella, y decidles: 
Se acercó á vosotros el reino de Dios.

MEDITACION.

Del amor al prójimo.

Punto primero. —Considera que no se ama al prójimo, porque no 
se ama á Dios. El amor de Dios es el principio y la medida del amor 
á nuestros hermanos. Vanamente se lisonjea de virtuoso el que mira 
al prójimo con frialdad. Si alguno dice que ama á Dios y aborrece á 
su hermano, es mentiroso, y no hay verdad en él, dice san Juan; por­
que el que no ama ú su prójimo, ¿cómopuede amar á Dios? este es un 
mandamiento que nos viene de Dios, concluye el Apóstol: el que tiene 
amor á Dios le tiene también á su hermano. Esta doctrina la aprendió 
el amado discípulo de Jesucristo. La señal (decía el Salvadoi) poi 
donde todos conocerán que sois discípulos míos, será si os amáreis unos 
á otros. Esta caridad, esle amor eficaz y verdadero es el que carac­
teriza á los verdaderos cristianos, y el amor de Dios es el que ani­
ma esta caridad. Este amor benéfico es el que infunde entrañas 
paternales para con todos los infelices; el que inspira á una tierna 
compasión de todos los atribulados: las almas duias ó insensibles á 
los trabajos de oíros, también lo son á las impresiones del Espíritu 
Santo; su divino fuego no calienta á los corazones de piedra. ¡Qué 
error tan grosero, mi Dios, persuadirse que te ama, lisonjearse de 
virtuoso el que conserva en su corazón ciertas aversiones, el que fo­
menta ciertos secretos celos, el que siente cierta maligna compla­
cencia en las desgracias de otros, triunfando interiormente cuando 
los ve abatidos y humillados I Tengamos siempre en la memoria este 
or4ci4o_, comprendamos bien su alma y su sentido: Qui non diligit*
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manet m morte: ei que no ama á su prójimo vive en eslado de muer­
te. El amor que nos tenemos á nosotros misinos ha de ser la medida 
y como el modelo del que debemos tener ó los demás. ¿Nos alegran 
mucho nuestras adversidades y nuestros contratiempos? ¿nos com­
placemos cuando nos vemos abatidos? ¿deseamos vernos desprecia­
dos? ¿estamos muy agradecidos á los que nos desacreditan y des­
honran? Diliges proximum tuum sicut teipsum. Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo. ¡Buen Dios, cuántas reflexiones tenemos que ha­
cer sobre este mandamiento, y sobre la manera con que le guar­
damos!

Punto segundo.—Considera que el precepto de amar al prójimo 
es semejante al de amar á Dios, y por consiguiente tan indispensa­
ble el uno como el otro. Son estos dos preceptos la basa de la lev 
y el cimiento de la Religión; cualquiera de estos dos pilares que falle, 
da en tierra el editicio. Lisonjearse uno de que ama á Dios cuando 
no ama á sus hermanos, es grosero error. ¡ Ah, Señor, y cuántos vi­
ven en él el dia de hoy! Aquella caridad pura, sincera, benéfica, uni­
versal (porque tal ha de ser para ser verdadera), ¿esta cristiana ca­
ridad reina hoy en todos los estados, en todas las condiciones y en 
todas las familias? Quizá jamás hubo en el mundo menos caridad. 
Destiérrala del corazón de muchos el interés, y apágala en el de otros 
la pasión. ¿Cuándo se vió mas extendida la emulación y la envidia? 
¿Nacen del puro amor de Dios esas aversiones, esas amarguras, esas 
murmuraciones? Y aunque tus hermanos fueran tan negros y tan 
malvados como te los pinta la pasión, ¿no era menester amarlos, 
pues al fin son hermanos tuyos? y este amor ¿no te debia mover á 
excusarlos, ó á lo menos á no desacreditarlos, para no hacerles cada 
dia mayor daño? ¿Será la caridad cristiana la que cria esa hiel que 
se derrama en tus palabras, y se descubre hasta en tus ojos, ha­
ciéndote ver defectos aun en sus mismas virtudes? ¿De dónde puede 
nacer ese encarnizamiento, ese gustazo que tienes en hablar mal, y 
en desacreditar en todas ocasiones á los que te han ocasionado al­
gún disgusto, á gentes que acaso nunca viste en tu vida, y que tie­
nen muchas bellas prendas, y son muy respetables por otros cien 
motivos? ¿Será uno tan ciego que crea obra en esto por puro celo 
de la mayor gloria de Dios? ¿Ignora que debe amar al prójimo como 
ama á sí mismo? Es cierto que no se nos esconden nuestros propios 
pecados; pues ¿por qué no nos moverá el celo de la gloria de Dios 
á aborrecernos, á desacreditarnos á nosotros mismos? Esta es la ilu-
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sion tan común el dia de hoy á tantas gentes. El precepto de la ca­
ridad cristiana es esencial, á ninguno se le dispensó jamás, sus obli­
gaciones son muy delicadas. ¡Ah mi Dios, y qué materia esta respecto 
de tantas y de tantos para gemir y para temer!

Suplicóte, Señor, que me perdones mis iniquidades en este par­
ticular. Confieso que soy reo y que nunca os he amado á Vos, pues 
no he amado á mis hermanos. Espero en vuestra misericordia que 
de hoy en adelante se conocerá, por mi amor á mis prójimos, que 
soy vuestro discípulo, y que os amo de todo mi corazón.

Jaculatorias.—Sí, mi Dios, el amor que profesaré á mis her­
manos les anunciará la gloriado vuestro santo nombre; y en medio 
de la congregación de los fieles cantaré animosamente vuestras ala­
banzas. (Psalm■ xxi).

Ya es tiempo, Señor, de que se observen con fidelidad vuestros 
divinos mandamientos, particularmente cuando tantos disipan y des­
precian tu santa ley. [Psalm. cxyiii).

PROPÓSITOS.
1 No hay cosa mas precisa ni mas clara que el precepto de amar 

ó nuestro prójimo; liénele Jesucristo tan dentro de su corazón, que 
por excelencia le llama el gran precepto suyo : Uoc est prceceptum 
meum. Es error preciarse de discípulo suyo el que conoce muy bien 
que no ama á su prójimo. Ten por cierto que la falla de caridad con­
denará á muchos; no quieras tú entrar en ese número. Ama á tus 
hermanos; pero no se quede tu amor en palabras, acredítale con las 
obras: muéstrate sensible á las miserias de todo el mundo; compa­
décete de sus males, de sus flaquezas, y hasta de sus mismos de­
fectos; asístelos con tus limosnas, con tus consejos, con tu crédito 
y con tus buenos oficios. Una alma grande, abrasada en el fuego 
del amor de Dios, á todo el mundo excusa. Léjos de inflamarte en 
un celo duro, amargo y fogoso, muestra entrañas paternales á to­
dos, y desconfia mucho de los falsos pretextos de celo. Si los defectos 
de otros fueran justo motivo para enconar el corazón y para encen­
der nuestra cólera, ¡qué objeto de cólera y de odio serias tú mismo á 
los ojos de Dios!

2 Si no le hallas en estado de manifestar tu amor al prójimo con 
buenos oficios, muéstraselo á lo menos con tu conducta. Recibe y 
trata á todo el mundo con semblante risueño, con modo grato, usan­
do con todos de modales cortesanos y apacibles. Sufoca en tí todo
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movimiento de emulación, de envidia, de frialdad y aun de indife­
rencia , sea con quien se fuere. Imponte una ley de honrar y de esti­
mar á todos; no sufras que en tu presencia se hable mal ni aun del 
mas mínimo; y si no tuvieres autoridad ni jurisdicción para repren­
der á los que lo hicieren, muestra á lo menos con tu silencio y con 
tu seriedad lo mucho que aquello le desagrada; habla siempre bien 
de todo el mundo. La verdadera caridad todo lo excusa, y está siem­
pre ansiosa de hacer bien á todos.

DIA XXII.
MARTIROLOGIO.

La gloriosa muerte de santa María Magdalena, en Marsella, de la 
cual lanzó el Señor siete demonios, y fue la primera que mereció verle resu­
citado. ( Véase su historia en las de hoy).

Santa Sintica, en Filipos, de quien hace mención el apóstol san Pablo.
El martirio de san Platon, mártir, en Alcira en Galacia ; el cual por 

mandato del vicario Agripino fue azotado, despedazado con uñas de hierro, y 
<ie otras maneras atormentado cruelmente, hasta que degollándolo entregó al 
Señor su alma invencible. Las actas del eoncilio Niceno II hacen mención de 
ios milagros de este Santo en dar libertad á los cautivos.

San Teófilo, pretor, en Chipre, á quien prendieron los árabes, y como no 
Je pudiesen vencer con promesas ni con amenazas para que negase á Jesucris­
to, le degollaron.

San Cirilo, obispo, en Antioquía, esclarecido en doctrina y santidad.
San Meneleo, abad, en territorio de Auvergne en Francia.
San VVandregisilo, abad, en el monasterio Blandino, esclarecido en mi­

lagros.
San José , conde, en Scitópoli en Palestina.

SANTA MARIA MAGDALENA.

Santa María Magdalena, tan célebre en el Evangelio por su in­
separable adhesión á la persona de Cristo, y por su dolorosa peni­
tencia , fue originaria de Betania, pueblo reducido, á tres cuartos de 
legua de Jerusalen, y mansión ordinaria de su familia. Según san 
Antonino, su padre se llamó Svr, y su madre Eucaria, muy cono­
cidos entre los judíos, tanto por sus muchos bienes de fortuna, como 
por el distinguido papel que hacian en la provincia. Tuvieron un hijo 
y dos hijas: Lázaro, que fue el primogénilo, Marta y María. Muer­
tos el padre y la madre, los hermanos repartieron entre sí la hacien­
da ; á Lázaro y á Marta les tocó la que había en Betania y en las cer-
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canias de Jerusalen, y á María la cupo el castillo de Magdelon, ó de 
Mágdalo, situado en la provincia de Galilea. Quedóse por algún tiem­
po en Betania, en la compañía de su hermano y de su hermana, los 
cuales reconociendo la excesiva vivacidad de su genio, y la violenta 
inclinación que mostraba á la profanidad, á la diversión y al des­
ahogo , hicieron cuanto pudieron para inspirarla el santo temor de 
Dios, la modestia y la compostura propia de su sexo.

Pero aprovechó poco su celo; cansóse presto María de una vida tan 
arreglada, y resolvió sacudir de sí aquel pesado yugo. Á su natural 
vivo y orgulloso, á su espíritu brillante, á un corazón enteramente 
mundano, acompañado todo de una rara hermosura, se le hacia in­
soportable la vigilancia de una hermana que hacia pública profesión 
de la mas ajustada virtud. Tomado, pues, su partido, se retiró á su 
castillo de Mágdalo en Galilea, como á propia posesión que le ha­
bía locado en su legítima. Allí olvidó bien presto, así las lecciones 
como los ejemplos de sus padres y de sus hermanos. Las frecuentes 
visitas de mucha gente moza y divertida, su despejo y su desembara­
zo, algo mayor de lo que fuera justo, ciertos modales un poco mas 
libres de lo que permitia la modestia, hicieron poca merced á su re­
putación, siendo su pasión dominante la de parecer bien, y tener mu­
chos cortejos. Ya no pensaba Magdalena en otra cosa que en diver­
tirse : las galas, los perfumes, las joyas mas exquisitas daban mayor 
lustre á su hermosura natural; y abusando de su libertad, en breve 
tiempo fue el escándalo público de toda la provincia. Por aquel tiem­
po , poco mas ó menos, comenzaba el Salvador á llenar toda la Ju- 
dea del ruido desús milagros y de su santidad: Lázaro y Marta fue­
ron de los primeros discípulos que se le agregaron, y clamaban in­
cesantemente á su piedad por la conversión de una hermana que traía 
una vida tan licenciosa y tan perdida. Oyó benignamente el Hijo de 
Dios sus piadosos ruegos, y como habia venido al mundo singular­
mente por los pecadores, movió el corazón de aquella insigne peca­
dora, Predicaba en Belsaida y en Cafarnaum, no lejos del castillo de 
Mágdalo, cuando movida Magdalena de las maravillas que oia decir 
de aquel gran Profeta, le fué á oir por curiosidad. Apenas le oyó, 
cuando quedó convertida. Alumbró la gracia su entendimiento, pene­
tró su corazón, y en el mismo punto concibió tanto horror de sus cul­
pas, que no dilató ni un solo instante la penitencia. Informóse dónde 
podia encontrar al Salvador, y supo que estaba convidado aquel día 
ú comer en casa de Simón el fariseo, con lodo lo mas noble y distin­
guido de la ciudad. Eran delicadas las circunstancias, pero no se de-
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tuvo Magdalena. Luego que tuvo noticia de que Jesucristo estaba 
ya en casa de Simón, tomó un vaso de alabastro lleno de un bálsa­
mo exquisito, y sin dar oidos al espíritu del mundo, ni á su delica­
deza, ni á otras mil frivolas razones, entra en la sala del convite, y 
viendo al Salvador recostado en uno de aquellos lechos ó canapés 
que los judíos usaban en sus mesas, no atreviéndose á mirarle cara 
á cara, se arrojó á sus sagrados piés por las espaldas, y despedazado 
el corazón con la fuerza del dolor y del amor, los riega con sus lá­
grimas , los enjuga con sus cabellos, los unge con el precioso bálsa­
mo, y los besa con respeto, mostrando su contrición y su tierna con­
fianza *.

Viendo esto el fariseo, inclinado siempre á echarlo todo á la peor 
parle, y notando la bondad con que el Salvador sufría ásuspiés aque­
lla pecadora, decía para consigo: Si este hombre fuera profeta, sa­
bría quién era la mujer que le está besando los piés, y bañándose­
los con sus lágrimas. Leia el Salvador todo lo que pasaba por el co­
razón y por el pensamiento del fariseo; y queriendo que él mismo 
luese el defensor de aquella mujer de quien hacia tan mal concepto, 
le dijo esta parábola: «Simón, quiero saber tu dictámen en lo que 
«le voy á proponer. Á cierto acreedor le debían dos sujetos, uno qui- 
«nienlos reales de plata, y otro cincuenta. Ni uno ni otro tenían con 
«que pagar, y á uno y otro les perdonó todo lo que le debian: dí- 
«me, ¿cuál de estos debe amar mas y estar mas agradecido al genero- 
«so acreedor?—Es claro, respondió Simón, que aquel á quien perdo-

1 Los antiguos judíos para comer no se sentaban en tapetes tendidos en el 
suelo , como los árabes , turcos y otros habitantes de los países de Palestina 
en nuestros dias; sino que sus mesas eran como las nuestras elevadas del 
suelo. (Exod. xv, 2í ;Jud. i,7; Matth. xv, 27; Luc. xvi, 21). Nilos hebreos,, 
griegos ni romanos usaban de manteles : y era costumbre muy antigua de ellos 
sentarse á la mesa como nosotrosharemos. (Prov. xxm, 1). Pero despues de 
los tiempos de Salomon aprendieron los judíos á recostarse en camas al rede­
dor de la mesa. Amos, iv, 7; Tob. n, 3, y Ezech. xxm, 41, hablan de este 
comer en camas, ó recostados ; bien que esta costumbre no era general. En 
tiempo de nuestro Salvador se había hecho muy frecuente este uso, mas Je­
sús no solo comió así cuando la Magdalena ungió sus piés fMattli. xxvi,7), 
sino también en su última cena (Joan, xm, 23); de manera que parece haber 
sido entonces costumbre muy ordinaria y recibida en aquel país. Al parecer 
los judíos la aprendieron de los persas. (Eslh. i, 6; vn, 8). Dos comidas hacían 
al dia desde el tiempo de los primitivos patriarcas; pero nunca hasta la tarde. 
(Eccles.x, 16; Isai. v, 11 ; Act. n, 16). Y su comida del mediodía masera una 
especie de refrigerio que comida ; y en los dias de ayuno nunca comían ni 
bebían hasta el anochecer.
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«nó mayor cantidad.—Muy bien has respondido, replicó el Salva- 
ador ; y señalando á la Magdalena, añadió: ¿Yes á esta mujer? pues 
«haz reflexión á lo que ha hecho, y sentencia despues sin pasión. 
«Cuando entré en tu casa, ni se te ofreció siquiera presentarme un 
«poco de agua para lavarme los piés, y ella me los lava con sus lá- 
«grimas. Á tí no te pasó por la imaginación derramar sobre mi ca- 
«beza aquellos odoríferos perfumes que se usan, y no se escasean en 
«los convites; y ella derramó sobre mis piés un precioso bálsamo, de 
«cuyo suave olor está llena toda la casa. Por tanto, no te admires 
«de que se la hayan perdonado muchos pecados, porque verdadera- 
«menteamó mucho. Hasta ahora ninguno me ha buscado, sino para 
«que'le sanase de las enfermedades del cuerpo; pero esta mujer se 
«postró á mis piés solamente para que la curase de las heridas del 
«alma; y volviéndose despues á aquella ilustre penitente , la dijo : 
«Anda, hija mia, tu fe y tu confianza le han salvado; y tus culpas 
«quedan perdonadas.»

Ni hubo jamás perdón mas señalado, ni tampoco mas perfecta con­
versión. Apoderóse el amor divino del lugar que ocupaba el amor 
profano, y abrasó desde luego aquel noble y generoso corazón. No 
tuvo el Salvador discipula mas fervorosa, que mas gustase de su ce­
lestial enseñanza, ni que se aprovechase mas desús divinas instruc­
ciones.

Fácilmente se deja discurrir el gozo de Lázaro y de Marta cuando 
tuvieron noticia de la milagrosa mudanza de su hermana, ni nuestra 
Santa se descuidó en darles luego las mejores pruebas de ella en sus 
fervorosos ejemplos. Inmediatamente se puso en camino para Bela- 
nia, donde les refirió las piedades y las maravillas que el Salvador 
había obrado con ella. Desde entonces no perdió ocasión la fiel dis­
cipula de oir las lecciones de su divino Maestro, á quien siempre te­
nia presente en su espíritu, cuando no podia estar á sus piés. Este 
amor á la contemplación la ocasionó cierta quejilla por parte de su 
hermana. Como el Hijo de Dios amaba tanto aquella virtuosa fami­
lia , sefué á hospedar á su casa, y Marta hacia lodo lo posible para 
tratar á tal huésped como era razón. Mientras ella andaba dentro de 
la casa aquí para allí dando providencias, María Magdalena se esta­
ba muy tranquilamente sentada á los piés de Cristo, sin pensar mas 
que en oirle y en aprovecharse de lo que le oia. Como vió Marta que 
la hermana no se movía, encarándose con el Salvador, le dijo con 
ingenuidad: Señor, ¿pues no veis que mi hermana me deja sola, que­
riendo que yo lo haga lodo? decidla, os ruego, que se levante, y que me 
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venga d ayudar. Tomó de aquí ocasión Jesucristo para enseñarla aque­
lla gran verdad, que es como el compendio de la moral cristiana, y 
la respondió : Marta, Marta, tú andas muy solícita, inquieta y em­
barazada en muchas cosas: créeme, que una sola es necesaria, y que 
María escogió la mejor. Como si dijera, explica san Agustin, no con­
deno tu caridad ni tu celo, pero no puedo aprobar tu inquietud. Siem­
pre es reprensible el trabajar con alan y con disipación; tu herma­
na está mejor ocupada que tú, pues se aplica á lo mas perfecto, que 
es al espiritual alimento de su alma.

Retirado el Hijo de Dios á Galilea por evitar el furor de los judíos, 
enfermó Lázaro de muerte. Agravósele la enfermedad, y las dos her­
manas acudieron al Médico celestial; despacháronle un propio con 
este breve y significativo recado: Señor, el que amas está enfermo.. 
Cuando el expreso llegó, ya Lázaro había muerto, y el Salvador no 
llegó á Betania hasta cuatro dias despues de su entierro y funerales. 
Hizo adelantar á nuestra Santa la noticia de su venida, y saliéndole 
á recibir, le dijo bañada en lágrimas: Señor, si estuvierais aquí, no 
hubiera muerto mi hermano. Mostróse enternecido el Salvador, y re­
sucitó á Lázaro á ruegos de las dos hermanas.

No parecía posible amor de Dios mas encendido, mas generosa 
ni mas tierno que el de esta fina amante de Jesús. Seguíale casi á 
todas partes para aprovecharse de sus instrucciones, y para cuidar 
de su sustento con sus limosnas. Por lo común los Evangelistas la 
nombran la primera entre las mujeres que seguían al Salvador. San 
Lucas y san Marcos, hablando en particular de María Magdalena, 
dicen que esta fue aquella fiel discipula de la cual lanzó Jesús siete 
demonios; lo que explican muchos Padres antiguos diciendo, que 
la perdonó muchos pecados, extinguiendo en ella con su gracia el 
espíritu mundano, el espíritu impuro, el espíritu de orgullo, el es­
píritu de independencia, el de profanidad, el de ociosidad, y el de 
regalo y delicadeza. Lo cierto es que no malograba medio , ocasión 
nfoportunidad de manifestarle su respeto, su amor y su reconoci­
miento.

Estando el Salvador en Betania, seis dias antes de la última Pas­
cua, le convidó á comer uno de los mas ricos vecinos del lugar, lla­
mado Simón, á quien el mismo Señor habia curado de la lepra. Era 
Lázaro uno de los convidados; Marta serviaá la mesa, y María aten­
ta siempre, y siempre desvelada en dar á su divino Maestro cuantas 
pruebas le eran posibles de su reconocimiento y de su respeto, to­
mó de su cargo los perfumes, que entre ios judíos eran todo el lu-
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cimiento de la fiesta. Tomó una libra del espíritu del nardo, esco­
giendo el mas precioso, por ser destilado, no de la hoja, sino déla 
espiga de aquella planta. Cerróle muy bien en un vaso de alabas­
tro, y entrando en la sala en donde comían los convidados, le der­
ramó lodo sobre los pies del Salvador, enjugándolos despues con 
sus cabellos, y teniéndose por muy dichosa de haber empleado tan 
bien aquella preciosa confección.

Llenóse toda la casa de fragancia; pero los que tenían menos fe, 
ó no eran tan devotos, censuraron su prodigalidad, diciendo que un 
perfume tan costoso, como que valia trescientos dineros de plata, es­
taría mejor empleado si se hubiese vendido, y repartido su precio 
entre los pobres. Como el Hijo de Dios penetraba íntimamente lo mas 
reservado de aquellos malignos corazones, tomó de su cuenta la 
defensa de nuestra Santa. «Lo que acaba de hacer (dijo) será perpé- 
«tuamentealabado; y eso que vosotros calificáis de excesiva profu- 
«sion, es prueba de su mucha piedad. Lo mismo que vosotros acos­
tumbráis hacer con los cadáveres de los difuntos, ha hecho antici- 
«padamenle conmigo esla piadosa mujer, adelantando este oficio 
«algunos pocos dias á mi próxima sepultura.»

Pero el teatro donde mas se acreditó, y donde mas resplandeció 
el fuego del divino amor que abrasaba á Magdalena, fue en la pa­
sión de Jesucristo, y en el monte Calvario. Aunque los demás dis­
cípulos le desampararon, y se esparcieron luego que vieron preso á 
su divino Pastor, ningún respeto ni temor fue bastante para que la 
intrépida y amante Magdalena perdiese de vista á su amado Maes­
tro. Siguióle á todos los tribunales, y acompañando inseparablemen­
te á su santísima Madre, se halló con esta Señora al pié de la cruz, 
donde tuvo la dicha y el dolor de ver espirar á su adorado Dueño. 
Es tradición tan antigua como respetable, que recogió con la ma­
yor veneración una porción de tierra empapada én la sangre del 
Salvador, y que guardó este precioso tesoro en una ampolla, que 
hoy se conserva y se adora en San Maximiano de Provenza.

Si el amor de Magdalena á su celestial Maestro fuera menos en­
cendido y menos generoso despues que le vió espirar, se hubiera 
contentado con llorarle en la soledad de su retiro. Pero nuestra Santa 
no limitó precisamente las finezas de su amor á las demostraciones 
del llanto. No se alejó de la cruz, ni se retiró á Jerusalen hasta que 
se dió sepultura al Salvador, y acompañó el cuerpo al mismo sepul­
cro, con intento de volver á rendirle los últimos honores luego que se 
pasase la festividad del sábado. Es bien sabida la priesa que se dió á 
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madrugar aquel día al mismo romper de la aurora. Representábanla 
las compañeras,'que era imprudencia pretender forzar, por decirlo 
así, una compañía de soldados que guardaban el cuerpo; y que pa­
recía insigne temeridad presumir ella sola remover una gran losa, 
que apenas podrían menear muchos hombres juntos, y además de es­
to estaba sellada con el sello del soberano. No conoce estorbos el fuego 
del divino amor, y así nada acobardó á Magdalena, ni fue basiante 
para detenerla un momento; verdad es que ya habia allanado el Sal­
vador todas las dilicullades con su resurrección: corrió, voló Mag­
dalena al sepulcro, y ya le encontró abierto. Como no vió el sagrado 
cuerpo de su divino Maestro, abandonóse á los suspiros y al mas 
amargo llanto. Vió dos Ángeles vestidos de blanco junto al sepulcro, 
que le preguntaron el motivo de sil dolor y de sus lágrimas. Lloro, 
les respondió Magdalena, porque lian llevado de aquí el cuerpo de mi 
Señor, y no sé dónde le han puesto. Las otras santas mujeres compa­
ñeras suyas, y aun los mismos santos Apóstoles, se volvieron muy 
desconsolados; pero Magdalena perseveró constante sin desistir de la 
empresa, haciendo diligencias por lodo el huerto donde estaba el 
sepulcro, y buscando el sagrado cuerpo por todas partes con dolor 
y con inquietud: entraba y salia á cada paso en el lugar del mismo 
sepulcro, sin poder sosegar, y cada vez que no le encontraba se la 
renovaba e! llanto; pero no tardó el Salvador en premiar tan fina v 
tan generosa constancia; volvió á un lado la cabeza Magdalena, y 
vió en pié á Jesús, aunque no le conoció, el cual la dijo : Mujer, 
¿por qué lloras tanto? Ella, creyendo que fuese el hortelano, respon­
dió: Señor, si tú le llevaste, díme dónde le pusiste, que yo le buscaré 
y le retiraré. Movido entonces el Salvador de aquel amor fino y tier­
no, no hizo mas que llamarla por su nombre, diciéndola esta sola 
palabra : María; y reconociendo por ella la generosa amante que era 
el mismo Jesús, exclamó fuera de sí: ¡Ah, Maestro mío! vquerien- 
do arrojarse á sus pies para abrazarlos, el Señor se lo estorbó; para 
darla á entender, como dice san León, que ya era tiempo de que ele­
vándose sobre los sentidos corporales, le mirase con los ojos de la fe, 
considerándole como si ya estuviese sentado en el cielo á la diestra 
de Dios Padre. Solamente la añadió : Anda, y ve apriesa á contar lo 
que has visto d mis hermanos.

Agradeció María esta orden como una prueba especial del amor 
que la tenia su divino Maestro; y en efecto se debe contar esta apari­
ción por uno de los mas señalados favores que recibió de Jesucristo. 
Tuvo despues el consuelo y la dicha de verle y de oirlc muchas ve-
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ces; y como era inseparable compañera de la santísima Virgen, se 
halló á su lado en el monte Tahor cuando su divino Hijo subió triun­
fante á los cielos. Era su ánimo pasar lo restante de su vida acom­
pañando en su retiro á la Madre del Salvador, á quien amaba y res­
petaba como á madre suya; pero suscitándose la persecución de los 
judíos contra los discípulos de Jesús, y habiendo quitado la vida al 
protomártir san Esléban, se vieron obligados los fieles á salir de Je- 

> rusalen. Lázaro y sus hermanas eran el objeto principal de su furor, 
no pudiendo sufrir aquel obstinado pueblo tener á la vista un testi­
monio tan palpable del poder de Jesucristo, que continuamente les 
estaba dando en cara con su impiedad y con su deicidio. Temerosos 
de que si le quitaban la vida le verían segunda vez resucitado, se 
contentaron con desterrarle de la Judea. Dícese que á él y á sus dos 
hermanas Marta y María, con Marcela su criada, y con Maximino, 
uno de los setenta y dos discípulos, los metieron en una nave sin ti­
món, sin mástiles, sin velas y sin aparejos, y que de esta manera 
los dejaron á merced de las olas del Mediterráneo, exponiéndolos á 
un evidente naufragio; pero la providencia del Señor destinaba aque­
lla bienaventurada tropa, y la conducía milagrosamente á un país 
que era de su particular agrado.

Es antigua y constante tradición, autorizada por la misma Iglesia, 
que la nave entró de aquella manera en el puerto de Marsella, y que 
atónitos los gentiles á vista de la maravilla, ella misma sirvió para 
disponer los ánimos á oir con asombro y con docilidad á una gente 
á quien el cielo protegía con tan visible prodigio. Luego que echa­
ron pié á tierra anunciaron la fe de Jesucristo en toda la ciudad, se­
ñalándose sobre todos el celo y el fervor de Magdalena. Desde lue­
go captó esta la admiración universal por su aire, por su elocuencia y 
por sus milagros, escogiendo para predicar la plaza mas vecina al 
gran templo de Diana, a donde todos los dias concurría el pueblo 
en tropel, y cada dia conquistaba nuevas almas para Jesucristo. En 
el mismo sitio donde la Santa predicaba se ve hoy una capilla muy 
antigua dedicada en honor suyo, como á doscientos pasos del fa­
moso templo de Diana, que es hoy la iglesia catedral, consagrada 
á Dios y dedicada á la santísima Virgen con el título de Santa Ma­
ría la Mayor. En la célebre abadía de San Víctor se ve también una 
profunda gruta abierta en una peña, donde se asegura se retiraba 
la Santa por las noches, pasándolas en oración durante el tiempo 
que trabajó en la salvación de las almas. Lo cierto es que los fieles»
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de los primeros liempos se juntaban en aquel lugar subterráneo pa­
ra asistir al divino sacrificio.

Pero viendo Magdalena que habia abrazado la fe una parte de la 
ciudad, y que san Lázaro, á quien los Apóstoles habían consagrado 
obispo antes de partir de Jerusalen, estaba encargado de aquella 
iglesia por la divina Providencia, tirándola siempre su inclinación á 
la vida contemplativa, determinó acabar la suya en alguna soledad. 
Hallóla luego, y muy á medida de su deseo. Hay á ocho leguas de 
Marsella un espantoso desierto que termina en una elevada monta­
ña, en cuyo centro se abre una dilatada gruta bastantemente pro­
funda , y este fue el sitio que nuestra Santa escogió para su mansión. 
En él hizo una vida celestial por espacio de treinta años, emplea­
da en continuas comunicaciones con Dios, y sin otra conversación 
que con los Ángeles. Fue extrema su penitencia, siendo su cama la 
dura roca, y su comida las yerbas ó las raíces que se criaban al re­
dedor de la gruta.

Al cabo de treinta años de una vida tan santa, tan prodigiosa y 
tan penitente tuvo revelación del dia y de la hora en que dehia par­
tir á volverse á juntar en el cielo con aquel divino Salvador á quien 
habia amado tan finamente en la tierra. Por ministerio de los san­
tos Ángeles fue milagrosamente trasladada á un oratorio distante 
dos leguas de su gruta, donde se retiraba san Maximino, de cuyas 
manos recibió la sagrada Eucaristía, y en ellas espiró tranquilamen­
te, yendo al cielo á recibir el premio correspondiente á su abrasado 
amor de Jesucristo y á su admirable penitencia. Fue enterrada en 
aquel mismo sitio, y en él fundó la devoción de Carlos II, rey de 
Sicilia, la magnífica iglesia dedicada á la misma Santa, con un con­
vento de religiosos Dominicos, á quienes el mismo piadoso Monarca 
quiso hacer dignos depositarios de tan precioso tesoro. Venéranse 
las reliquias de la Santa sobre el altar mayor, dentro de una urna 
de pórfido, regalo del papa Urbano VIII, á donde fueron traslada­
das con gran solemnidad el ano de 1660, en presencia del rey de 
Francia Luis el Grande, y de toda su corte, por el arzobispo de Avi- 
ñon Juan Bautista Marinv.

La cabeza de la Santa, engastada en un precioso relicario de oro, 
se guarda en la capilla subterránea que está en medio de la nave; 
y también se ve un hueso de sus brazos, con sus cabellos dentro de 
una ampolla de cristal, que se muestran muchas veces al dia, para 
satisfacer la devoción de los peregrinos y forasteros que concurren
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en tropas. Ni la gruta, que en Francia se llama el santo Bálsamo, 
es menos frecuentada que la iglesia donde descansan sus huesos, 
creciendo cada día el concurso de los fieles en vista de los beneficios 
que reciben de Dios por su intercesión.

Las reliquias de santa Magdalena, que se guardan en el convento 
de Veeelay en Borgoña, pueden ser alguna porción de las que hay 
en San Maximino. Envidiosos los griegos de que la Iglesia latina 
poseyese este inestimable tesoro, luego que se separaron de e a sa­
lieron con la invención de que san Lázaro, santa Marta y santa ag 
dalena habían muerto en Efeso, especie de que hasta entonces no se 
habían acordado. Así, pues, tiene mucha razón la Provenza para glo­
riarse de que ella le posee, fundada en una tradición venerable por 
su antigüedad, autorizada con manuscritos antiguos del siglo M, 
que se guardan en las iglesias de Tolony de Senés; con el testimo­
nio de Sigiberlo, monje de Gemblours, de Honorio de Autun, de 
Gervasio de Tilisberi, y de otros muchos autores antiguos, pero sin­
gularmente con la autoridad de muchos grandes papas, como Be­
nedicto X, Juan XXII, Gregorio XI, Clemente MI, Eugenio IV, 
Sixto IV, Adriano VI y Urbano VIII, que con sus bulas hicieron 
como cierta una tradición tan constante.

HIMNO.

Pater superni luminis,
•Cum Magdalenam respicis 
Flammas amoris excitas, 
Geluque solvis pectoris.

Amore currit saucia

Pedes beatos ungere,
Lavare fletu, tergere 
■Comis, et ore lambere.

Ad st are non timet cruci: 
■Sepulchro inhaeret anxia:
J ruens nec horrei milites :
Pellit timorem charitas.

Overa, Christe, charitas, 
lu nostra purga crimina,

Tu corda reple gratia,
Tu redde coeli preemia.

Patri, simulque FiUo, 
Tibique Sancte Spiritus,
Sicut fuit, sit jugiter 
Sccclum per omne gloria. Amen.

Ó Padre de la luz , Dios tierno y bondadoso, 
Que con solo mirar á Magdalena impía,
La inflamaste en amor tan santo y ardoroso 
Que el hielo derritió que en su pecho sentía. 

¡Oh! vedla ya cual corre, herida de este
(amor,

A besar de Jesús los piés con gran ternura, 
Los baña con su llanto y enjuga, sin rubor, 
Con su cabello, y unge con preciosa untura.

Vedla cual está al pié de la cruz sacrosanta, 
Vedla en seguida junto al sepulcro parada;
W este la horroriza, ni la crueldad la espanta 
De los soldados, pues de amor está animada- 

Ó Cristo, Dios de amor, de eterna caridad, 
i Ah I dígnate, ó Jesús, borrar nuestros peca-

(dos ;
Llena nuestros pechos de gracia y santidad,
Y haz que en el cielo todos seamos premiados.

Al Padre eterno Dios, al Hijo Dios eterno, 
Al Espíritu Dios con ellos igualmente,
Como dada les fue , con canto sempiterno 
La gloria déseles ora y eternamente. Amen.
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La Misa es en honor de santa María Magdalena, y la Oración la si­
guiente :

1Í entre Marice Magdalena;, qucesu- 
mus, Domine, suffragiis adjuvemur; 
cujusprecibusexoratus, quatriduanum 
fratrem Lazarum vivum ab inferis re- 
suscitasti: Qui vivis et regnas...

La Epístola es del capitulo m
Surgam, et circuibo civitatem. Per 

vicos et plateas quceram quem diligit 
anima mea : qucesivi illum, et non 
inveni. Invenerunt me vigiles qui cus­
todiunt civitatem. Num quem diligit 
anima mea vidistis? Paululum cum 
pertransissem eos, inveni quem diligit 
anima mea, tenui eum, nec dimittam 
donec introducam illum in domum ma­
tris mece, et in cubiculum genitricis 
mece. Adjuro vos, filice Jerusalem, per 
capreas, cervosque camporum, ne sus­
citetis, neque evigilare faciatis dilectam 
donec ipsa velit. Pone me ut signaculum 
super cor tuum, ut signaculum super 
brachium tuum: quia fortis est ut mors 
dilectio. Dura sicut infernus (emuta­
tio, lampades ejus lampades ignis at­
que flammarum. Aquce multce non po­
tuerunt extinguere charitatem, nec flu­
mina obruent illam : si dederit homo 
omnem substantium domus suce pro di­
lectione, quasi nihil despiciet eam.

Suplicárnoste, Señor, que seamos 
ayudados por la intercesión de la bien­
aventurada santa María Magdalena, á 
cuyos ruegos resucitaste ásu hermano 
Lázaro, despues de cuatro dias muer­
to. Tú que vives y reinas, etc.

y viii del libro de los Cánticos.
Me levantaré, y rodearé la ciudad. 

Por los barrios y plazas buscaré al que 
ama mi alma : le busqué, y no le ha­
llé. Encontráronme los centinelas que 
guardan la ciudad.¿Visteis por ven­
tura al amado de mi alma? De allí á 
poco que losdejé, encontré al que ama 
mi alma, le cogí, y no le dejaré hasta 
tanto que le introduzca en la casa de 
mi madre, y en el retrete de la que me 
engendró. Yo os conjuro, ó hijas de Je- 
rusalen, por las cabras y los ciervos 
de los campos, que no despertéis, ni 
hagáis desvelarse á mi amada hasta 
tanto que ella quiera. Ponme como u n 
sello sobre tu corazón, como sello so­
bre tu brazo: porque el amor es fuerte 
como la muerte, y los celos duros co­
mo el infierno: sus lámparas son lám­
paras de fuego y de llamas. Las mu­
chas aguas no pudieron apagar la cari­
dad , ni la cubrirán los ríos : cuandourt 
hombre diese por el amor todas las ri­
quezas de su casa, las despreciaría co­
mo si fuesen nada.

REFLEXIONES.

Me levantaré, y daré vuelta á la ciudad. Es cierto que no se en­
cuentra á Dios en la ociosidad, en la poltronería, en la pereza y en 
la desidiosa inacción. Las almas perezosas y dejadas, los corazones 
inmortificados y regalones, los espíritus tibios y haraganes en vano* 
buscan ai Esposo celestial en una vida inútil y repantigada; estén 
ciertos de que jamás le encontrarán. No, no se toma el gusto á Dios
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entre las delicias de una vida enteramente mundana; solo en me­
dio de las cruces, entre las humillaciones y los abatimientos, en los 
ejercicios duros y penosos de la penitencia se encuentra aquel con­
suelo espiritual, aquella interior dulzura que produce en una alma 
inocente la presencia del divino Esposo; cualquiera otro camino es 
extravío. No gusta Dios de siervos holgazanes. En vanóse le busca 
en las calles y en las plazas públicas: el bullicio y el tumulto no son 
de su inclinación; ama la soledad y el retiro. Una vida bulliciosa 
nunca fue ni puede ser muy interior: no es posible gustar de Dios 
en medio de la disipación. Pide la esposa noticias de su amado á los 
guardas de la ciudad; esto es, como expone san Bernardo, á los sen­
tidos exteriores. Dirígese mal para adquirirlas, porque estos ni co­
nocen al que busca, ni tienen noticia de sus caminos. Las almas se­
pultadas en los sentidos continuamente viven en ignorancia y en 
tinieblas. No se comunica Dios á esas almas terrenas. El hombre ani­
mal, dice el Apóstol, no conoce el espíritu de Dios. De aquí nace el 
tedio con que los mundanos miran la virtud, y de aquí el desprecio 
con que tratan las máximas santas del Evangelio. Si se quiere tomar 
el gusto á las verdades de mayor consuelo que tiene la Religión, si 
se quiere experimentar dulce y suave el yugo del Señor, si se quie­
ren gustar anticipadamente aquellos como destellos de la gloria, si 
se quieren percibir aquellas dulzuras espirituales que el divino Es­
poso derrama tan liberalmente en las almas puras, es menester ele­
varse sobre los sentidos, es menester mirar únicamente con los ojos 
de la fe las brillanteces y las especiosidades del mundo, es menes­
ter vivir una vida totalmente espiritual. No hay luz pura, no hay 
sabiduría verdadera, no hay sólida virtud sin una constante mor­
tificación de los sentidos. En levantándose el espíritu sobre esas nu­
bes densas y tenebrosas se respira un aire puro, se goza un cielo 
sereno, se vive en una dulce calma; entonces se halla al amado que 
se busca, y que es toda nuestra felicidad; una vez encontrado, se 
procura con el mayor cuidado no volverle á perder. Llórase enton­
ces la triste suerte de aquellos que, embriagados en los falsos gus­
tos, que tarde ó temprano se les vuelven tan amargos, en aquellos 
bienes aparentes que dejan tan vacío el corazón, y que léjos de sa­
tisfacerle le irritan mas la sed, viven cada dia mas y mas hambrien­
tos; entonces apenas se puede comprender cómo hay almas ilus­
tradas con las luces de la fe que giman toda la vida sujetas á la triste 
tiranía de las pasiones. La mansión del Esposo es la celestial Jeru- 
salen; en ella ha de entrar algún dia para gozar á vista suya la glo-
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ría preparada á los que le aman, y para embriagarse en aquel tor­
rente de delicias que el Señor nos tiene prometidas. El alma pura y 
desprendida de los sentidos por el ejercicio de una vida tan espiri­
tual, goza ya desde esta aquellas dulzuras inefables."Esta es la di­
chosa suerte de los que aman ardientemente á Jesucristo en este 
mundo. ]Oh, y qué suavísimos consuelos hace gustar aun en esta 
vida este amor tierno, constante y generoso!

El Evangelio es del capítulo yii de san Lucas.

In illo tempore : Rogabat Jesum qui­
dam de pharisceis ut manducaret cum 
ülo. litingressus domum pkariscei, dis­
cubuit. Et ecce mulier, quce erat in ci­
vitate peccatrix, ut cognovit quod ac­
cubuisset in domum phariswi, attulit 
alabastrum unguenti : et stans retro se­
cus pedes ejus, lacrymis coepit rigare 
pedes ejus, et capillis capitis sui terge­
bat, et osculabatur pedes ejus, et un­
guento ungebat. Videns autem phari- 
sceus, qui vocaverat eum, ait intra se 
dicens: Hic si esset propheta, sciret uti­
que, quce, et qualis est mulier quce tangit 
eum : quia peccatrix est. Et respondens 
Jesús, dixit ad illum: Simón, habeo ti­
bi aliquid dicere. At ille ait: Magister, 
dic. Duo debitores erant cuidam fcene- 
ratori: unus debebat denarios quingen­
tos, et alius quinquaginta. Non haben- 
tibusillis unde redderent, donavitutris- 
que. Quis ergo eum plus diligit? Res­
pondens Simón, dixit: ¿Estimo quia 
is, cui plus donavit. At ille dixit ei : 
Recte judicasti. Et conversus ad mulie­
rem , dixit Simoni: Vides hanc mulie­
rem ? Intravi in domum tuam, aquam 
pedibus meis non dedisti: hcec autem 
lacrymis rigavit pedes meos, et capillis 
suis tersit. Osculum mihi non dedisti: 
hcec autem ex quo intravit, non ces­
savit osculare pedes meos. Oleo caput 
meum non unxisti: hcec autem unguen­
to unxit pedes meos. Propter quod dico 
tibi : Remittuntur ei peccata multa, 
quoniam dilexit multum. Cui autem mi­
nus dimititur, minus diligit. Dixit au-

Eu aquel tiempo : Rogaba á Jesús 
uno de los fariseos que fuese á comer 
con él. Y habiendo entrado en casa del 
fariseo, se puso á la mesa. Cuando hé 
aquí que una mujer, que era pecadora 
en aquella ciudad, luego que oyó como 
estaba á la mesa en casa del fariseo, 
tomó un alabastro de ungüento, y es­
tando junto á sus piés por la parte de 
atrás comenzó á regar sus piés con lá­
grimas, y los enjugaba con los cabellos 
de su cabeza, y los besaba , y los ungía 
con ungüento. Viéndolo, pues,el fari­
seo que le habla llamado, dijo para sí : 
Si fuere este profeta, sabría cierta­
mente quién y cuál es la mujer que le 
toca, y como es pecadora. Y respon­
diendo Jesús, le dijo : Simón, tengo 
que decirte cierta cosa. Y éi respon­
dió : Maestro, díla. Un acreedor tenia 
dos deudores, el uno le debía quinien­
tos dineros, y el otro cincuenta. No 
teniendo estos modo de pagarle , les 
perdonó á ambos la deuda. ¿ Quién de 
ellos pues le ama mas? Respondió Si­
món : Juzgo que aquel á quien mas le 
perdonó. Y él dijo : Has juzgado rec­
tamente. Y volviéndose á la mujer, di­
jo á Simón : ¿Ves esta mujer? Entré 
en tu casa , y no diste agua á mis piés; 
y esta los ha regado con sus lágrimas, 
y los enjugó con sus cabellos. No me 
has dado el beso, y esta desde que en­
tró no cesó de besarme los piés. No 
has ungido con aceite mi cabeza, y 
esta ungió mis piés con ungüento. 
Por lo cual te digo le son perdonados
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lem ad illam: Remittuntur tibi peccata, muchos pecados, porque amó mucho. 
JEt coeperunt qui simul accumbebant di- Á aquel que ama menos, se le perdo­
cere intra se : Quis est hic, qui etiam na menos. Y la dijo : Te son perdona- 
peccata dimittit? Dixit autem ad mu- dos los pecados. Y los convidados co- 
Uerem: Fides tua te salvam fecit: va- menzaron á decir para sí : ¿Quién es 
de inpace. este que perdona también los pecados?

Dijo, pues, á la mujer : Tu fe te hizo 
salva; véle en paz.

MEDITACION.

Modelo de la verdadera penitencia y del perfecto amor de Jesucristo 
en santa María Magdalena.

Punto primero.—Considera que no hubo en el mundo modelo 
mas perfecto de la verdadera penitencia que el de la Magdalena; toda 
penitencia que no se parezca á él es falsa. Fue penitencia pronta, ge­
nerosa , y fue eficaz. Pronta para vencer todas las dilaciones que son 
tan comunes en los pecadores; generosa para triunfar de lodos los 
estorbos, y para atropellar por todos los respetos humanos que tanto 
los suelen acobardar; eficaz para sacrificar valerosamente á Dios todo 
lo que fue materia y ocasión del pecado. Tan presto como conoció, 
dice el Evangelista, esto es, en el mismo punto en que Dios la abrió 
los ojos, y la gracia movió el corazón, renunció la culpa. No se para, 
no se detiene, no delibera, no da oidos al espíritu del mundo, ni á 
la repugnancia natural, ni á otras muchas consideraciones que la des­
vian de su intento. No espera tiempo mas oportuno, ni ocasión mas 
favorable; no busca otro lugar donde baga menos ruido su conver­
sión. Prudencia del siglo, cavilosos discursos, pretextos especiosos, 
¡cuántas conversiones hacéis abortar! En materia de conversión no 
hay dilación que no sea especie de impenilencia. La menor duda en 
materia de fe es no creer; y la menor dilación en punto de peniten­
cia es verdaderamente no convertirse. Luego que la Magdalena co­
noció el lastimoso estado de su alma, ut cognovit, luego que entendió 
donde encontraría al Salvador, parte, corre, entra intrépidamente 
en la sala, arrójase á los pies de Jesucristo, riégalos con sus lágri­
mas sin dársela nada por los concurrentes. No es ya una penitencia 
tímida que se recata, que se disimula, que quiere atemperarse á 
todo, porque de todo se recela; es una penitencia intrépida, resuel­
ta, generosa, que solo se aconseja con su deber y con su salvación. 
No se logró jamás victoria mas completa, triunfo mas cabal de los 
respetos humanos, del amor propio y del orgullo; con una sola ac-
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cion sacrificó todo lo que podia lisonjear su ambición, su reputación 
y su delicadeza. No se avergonzó de parecer arrepentida, solamente 
se corrió de haber sido pecadora; hizo que sirviese á la justicia, ála 
penitencia y á la virtud todo lo que habia sido instrumento ó fomento 
del pecado. Magdalena á los pies del Salvador, dice san Agustín, es 
un ídolo del mundo, convertido en víctima, y sacrificado al verda­
dero Dios. Consagró á su servicio todo lo que habia contribuido á su 
perdición. ¿Habíanla perdido sus ojos? pues de ellos saca lágrimas 
que han de concurrir á salvarla; ¿habían estos encendido en su co­
razón el amor del mundo? pues broten de ellos toirentes que apa­
guen este impuro fuego. Los perfumes, las joyas, los preciosos li­
cores, que fueron incentivos de la profanidad y de la sensualidad, ya 
son sacrificios de la penitencia. Este es el modelo de una verdadera 
conversión; pero ¿es esle el modelo de la nuestra? Esos proyectos 
de conversión siempre dilatados, esos vanos temores, esas reservas, 
esa cobardía á vista del menor estorbo, esa adhesión á todo lo que 
es asunto y motivo de arrepentimiento, ¿lodo esto es buena prueba 
de que estamos verdaderamente convertidos?

Punto segunbo. — Considera que el amor de Dios es inseparable 
de una verdadera conversión, y por los efectos de esle amor se ha 
de hacer juicio seguro de la sinceridad y del mérito de la peniten­
cia. Observa bien lo uno y lo otro en la conversión de la Magdale­
na. Buena prueba es su amor á Jesucristo. Pero ¡ qué abrasado, qué 
generoso! Seguir al Salvador cuando obraba maravillas, era fácil; 
entonces era inmenso el número de sus discípulos; pero le prenden, 
cae, por decirlo así, en desgracia de los hombres, cási todos le aban­
donan ; mas la fina Magdalena no sigue esle cobarde ejemplo; amaba 
á Cristo, y no á sus milagros; por tanto le acompaña hasta el pié de 
la cruz en el monte Calvario. Adórale, y le ama en medio de sus 
oprobios: ámale aun despues de muerto. ¡Con qué impaciencia es­
pera que se pase el dia del sábado para ir á rendirle los últimos ho­
nores ! pero ¿acaso esta generosa amante no preveía las dificultades, 
ni tenia presentes los estorbos? De ningún modo; pónese en camino, 
y luego se la ofrece si podría mover la lápida que cubría el sepulcro. 
Bastaba este invencible impedimento para que una mujer moza y de­
licada se volviese atrás; un cuerpo de guardia, una piedra de enor­
me peso, el sello del príncipe, todas eran razones poderosas para que 
no pasase adelante: mucho menos seria menester el dia de hoy para 
acobardar y para desalentar á muchas personas devotas. Todas eran
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dificultades insuperables, si, para quien tiene una fe lánguida y 
poco segura, un amor de Dios tibio y desmayado; pero á quien le 

* ama sin reserva, la confianza le infunde un maravilloso valor, y ella 
le sirve de todo. También es cierto que ninguna cosa empeña mas 
al Salvador en hacer grandes prodigios que un amor generoso y una 
viva fe. Luego que Magdalena se resuelve ápasar adelante, huyen 
los soldados, y se abre el sepulcro. Así se allanan, Dios mió, las 
mayores dificultades cuando se quiere con resolución abrazar vues­
tro servicio; así desaparecen todos los estorbos cuando el alma se 
resuelve de veras á vencerlos, y Vos veis un corazón determinado y 
ardiente; pero ¿quién obligaba á la Magdalena á una vida tan pe­
nitente despues de la ascensión del Señor? ¿no estaba muy segura 
de que se la habian perdonado todos sus pecados? pues ¿á qué fin 
macerar su cuerpo con tan rigurosa penitencia? Es que amaba á su 
Dios con abrasado amor; es que tenia continuamente delante de los 
ojos á Jesús crucificado, y quería cumplir en su carne, como se ex­
plica el Apóstol, el resto de la pasión de su divino Maestro; es que 
sabia que la cruz era en esta vida la herencia de los verdaderos cris­
tianos.

Pero ¿reconocemos nosotros en este retrato nuestro amor á Je­
sucristo? ¿hallamos en este modelo el de nuestra conversión y nues­
tra penitencia? No sabiendo si nos ha perdonado Dios ni una sola 
de nuestras culpas, ¿qué hacemos para satisfacer por ellas? ¿cuá­
les son nuestras mortificaciones? ¿cuál nuestra penitencia? Estériles 
deseos , frivolos proyectos de conversión, que solo sirven para amo­
dorrar el alma en su infeliz estado. Vívese en una eterna irresolu­
ción é indeterminación, como si se pudiese tomar otro partido. Pero 
nuestro poco amor de Dios en esta vida ¿no será triste presagio de 
la eterna infelicidad que nos espera en la otra?

No permitáis, Señor, que me suceda esta desdicha; motivo me da 
para temerla mi pasada cobardía; pero me anima á esperarlo todo 
de vuestra inmensa bondad la coníianza que tengo de vuestra mi­
sericordia infinita, y el ejemplo de sania María Magdalena.

Jaculatorias. — ¡Oh amado mió de mi alma, quién me diera ha­
llarte para no apartarme de tí en lodos los dias de mi vida! (Cant.v m).

Hallé al amado de mi corazón; estrechóle entre mis brazos, v ja­
más haré por donde se aparte de mí. (Cant. m).
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PROPÓSITOS.

1 El primer carácter de la verdadera penitencia es la prontitud 
en corresponder al movimiento de la gracia cuando se trata de con­
versión ; la dilación y la deliberación en esta materia da motivo para 
temer que jamás llegue el caso de convertirse. Confesar que es pre­
ciso hacerlo, y dilatarlo para otro tiempo, es, una de dos, ó no dár­
sele á uno nada por morir sin convertirse, y esta es impiedad, ó 
prometerse que tendrá tiempo para hacerlo, y esta es presunción. 
Huye de la una y de la otra. Pocos hay que no tengan necesidad de 
vencer alguna pasión, de reformar sus costumbres, de romper al­
gún mal hábito, de corregir algún vicio, de hacer alguna restitu­
ción, y de calmar los justos remordimientos de la conciencia con 
una buena confesión; en una palabra, pocos que no tengan nece­
sidad de convertirse. No dilates un momento tu penitencia. ¡Qué 
dolor seria el tuyo si estos saludables consejos que estás leyendo fue­
ran los últimos avisos que te daba Dios I Él es el que te da este pen­
samiento, y te hace esta advertencia; no los desprecies; cargado es­
tás de maldades y de deudas á su divina justicia; bien sabes dónde 
lias de encontrar al Salvador; no dilates para mañana el ir á bus­
carle , y arrojarle á sus pies.

2 Preciso es, dice san Pablo, que lo que fue materia del pecado 
lo sea de penitencia; aquello mismo que diste al mundo cuando eras 
esclavo suyo, se lo has de dar ahora á Dios; las mismas cosas que 
sirvieron á la vanidad y al deleite han de servir en adelante á la vir­
tud y á la Religión; sin esto la conversión es dudosa, es caduca, 
es aparente. ¡Cuántasgalas costosas! ¡cuántos muebles superfluos! 
¡cuántos gastos inútiles! Haz pedazos esos vasos de alabastro, der­
rama esos bálsamos preciosos á los piés de Jesucristo; es decir, re­
dime con limosna tus pecados. ¡ Qué consuelo será el tuyo á la hora 
de la muerte si hubieses vendido esas joyas, ese aparato de la vani­
dad y de la profanidad para adorno de los altares, y para sustento 
de los pobres! ¿Consolará mucho á un moribundo dejar á sus hijos 
con que eternizar la profanidad en la familia? Sacrifica al Señor an­
tes de la muerte lodo lo que ha servido de fomento al orgullo.
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DIA XXIII.

MARTIROLOGIO.

Er. martirio de san Apolinar, obispo; el cual fue consagrado en Rom» 
por el apóstol san Pedro, y enviado á Ravena padeció por la fe de Jesucristo 
muchos y grandes trabajos : despues pasó á predicar e! Evangelio á la Emilia 
(ó Romanóla), y convirtió allí muchos idólatras, y finalmente vuelto á Rave­
na, acabó con glorioso martirio en tiempo del emperador Vespasiano. ( Véase 
su historia en las del dia siguiente).

San Liborio , obispo y confesor, en Mans en Francia. ( Véase su vida en las 
de hoy ).

San Rasifo, mártir, en Roma.
Santa Primitiva , virgen y mártir, también en Roma.
Los santos mártires Apolonio y Eugenio , igualmente en Roma,
El tránsito de los santos mártires Tuófimo y Teófilo, en el mismo 

dia; los cuales en tiempo del emperador Diocleciano fueron apedreados, echa­
dos al fuego, y por último degollados alcanzaron la corona del martirio.

Muchos santos mártires, en la Bulgaria , que por mandato del malvado 
emperador Nicéforo, destruidor de las iglesias de Dios, murieron de diversas 
maneras, degollados, ahorcados, asaeteados, con cárcel perpetua y de hambre.

Las santas vírgenes Rómula, Redempta y Erundina, en Roma, de las 
cuales escribe el papa san Gregorio (en el libro IVde los Diálogos diciendo, que 
santa Rómula fundó en el siglo VI en la misma ciudad de Roma una especie 
de monasterio, en el cual la acompañaron las otras dos santas Redempta y 
Erundina, siendo las tres modelo de castidad, de paciencia y mortificación).

Santa Birgita, viuda, también en Roma, cuyo sagrado cuerpo fue trasla­
dado á Suecia el dia 7 de octubre, y su festividad se celebra el dia 8 del mismo 
mes. ( Véase su vida en dicho diaj.

LOS SANTOS HERMANOS BERNARDO, MARÍA Y GRACIA, MARTIRES 

EN EL REINO DE VALENCIA.

Los santos hermanos Bernardo, María y Gracia, fueron naturales 
del reino de Valencia, de un lugar llamado Píntarrafes, antigua­
mente puesto entre Benimodol y Carlet, y ahora derribado y despo­
blado. Su padre Almanzor era señor de dichos pueblos, y moro de 
profesión. Tuvo dos hijos y dos hijas; las hijas se llamaban Zaida y 
Zoraida, y los hijos Almanzor el mayor, y el menor Amete. Envió­
los á la corle del rey moro de Valencia á aprender cortesanía y el arte 
de la guerra. Este Rey, dice el maestro Gilbau, que era Zaen, deu­
do del otro Zaen que rindió la ciudad al rey D. Jaime. Mas esto no 
se compadece con la verdad, porque en Valencia nunca reinó otro
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Zaen que el del tiempo de la conquista. Tampoco puede ser lo que 
escriben Beuter y Viciana, que sucedió el caso en el año 1130 ¡por­
que, como luego diremos, fue muy cerca del monasterio de Poblel, 
y sabemos por la historia de Carbonei!, que se comenzó á edificar 
mucho despues en el de 1153 por el conde Ramón Berenguer, que 
casó con la reina D.a Petronila de Aragón; y lo acabó su hijo el rey 
D. Alonso, que entró á reinar en el año 1162 , y murió el año 1196. 
De forma que no podemos poner la historia de san Bernardo si no 
es desde el año 1153 hasta el de 1196, y cuadra con esto, que el 
mismo maestro Gilbau pone su martirio en el año 1180.

Sea de esto lo que fuere, los dos hermanos se criaron en la corle 
del Rey de Valencia; y aunque ambos eran muy favorecidos, parece 
haberlo sido mas Amete, por la confianza que de su fidelidad y ta­
lento hacia el Rey; pues pasaban por sus manos todas las rentas 
reales, y acudíaá todos los gastos de paz y guerra. Yivia Amete con 
la ceguedad de la secta mahometana que tenia de sus padres. Envió­
le el Rey por embajador á Cataluña, á tratar de rescate con los se­
ñores Cristianos de ella, de algunos moros que en los reencuentros 
pasados se cautivaron, ó tal vez con algún tributo que pagase al con­
de de Barcelona. Llegadoá Lérida, celoso de su perversa secta, re­
prendió ásperamente á algunos moros que se habían quedado ave­
cindados entre los Cristianos. De allí pasó á Tarragona; ordenó Dios, 
que en medio del camino él y un criado que le seguía se perdiesen 
por unos bosques, y les faltase la luz del dia, para que les amane­
ciese el sol de justicia Cristo. Detúvose allí; rindióle el sueño; á 
poco ralo despertó, pareciéndole haber oido una suave música.

No fue esto sueno, sino realidad. Salia este canto de un monas­
terio de la Orden del Cisler, que allí cerca acababa de labrar el rey 
D. Alonso de Aragón, abuelo del rey D. Jaime el Conquistador, 
llamado Nuestra Señora de Poblet, cuyos monjes cantaban ala me­
dia noche solemnes Maitines. Como Amele no entendía aquel len­
guaje , estúvose un rato embelesado escuchando; y despertando á su 
criado, cuando vino el dia se fueron hacia donde habían oido can- 
tar, y por el rastro de un camino hollado que luego encontraron, 
llegaron á las puertas del monasterio. Espantáronse los monjes de 
ver tan á deshora aquellos dos moros; mas aseguráronse con la bue­
na gracia de Amete, que con curiosidad les preguntó qué casa 
era aquella, qué gente, y qué manera de vivir. Respondiéronle 
que era uno de los templos del Dios verdadero; que el ejercicio en 
que allí se ocupaban era hacerle gracias á todas horas por el bene-



dia xxiii. 473
íicio de la creación y redención, y de haberles dado conocimiento 
de su santa ley; y en ella el estado de mayor perfección, cual lo es 
el de religiosos. Iba ya Dios moviendo el corazón de Amete; co­
menzó á saborear la relación, y á pedir le informasen de propósito: 
los religiosos echando de ver el gusto con que él les oia, le hospeda­
ron algunos dias; pero despedido primero el criado, porque recela­
ban siempre de algún trato doble. Fuese el criado á Lérida, con or­
den que aguardase á su señor en casa de una mora su lia; y entre 
tanto alumbrado de veras su entendimiento pidió al abad con ins­
tancia el santo Bautismo. Desde entonces se llamó Bernardo.

Comenzó á echar hermosos renuevos de virtudes; pidió luego al 
abad le admitiese en la Religión, aunque fuese para servicio. Paga­
dos los monjes de tan buenas muestras como daba de sí este mozo, 
le vistieron el hábito. Era admirable su compostura, engordaba con 
la abstinencia, ayunaba toda Ja semana, y á pan y agua la mitad 
de ella. Era infatigable en la oración, y una fuente perenne en las 
lágrimas; hablando con los religiosos decia: Confianza tengo en 
Nuestro Señor Jesucristo que moriré mártir.

Suplicó al abad que le encargase el cuidado de los pobres y pe­
regrinos; y visto su cristiano pecho, le nombraron portero y limos­
nero. Despues de cantados los Maitines, cuando los otros se iban á 
recoger á sus celdas, se quedaba en el coro en profunda oración, 
acompañándola muchas veces con rigurosa disciplina, que se daba 
por la conversión de los infieles, por la cual hacia grandes y tiernas 
declamaciones á Cristo; y con ellas pasaba la noche hasta hora de 
Prima. Despues de haber asistido con los demás, bajaba á la porte­
ría á remediar á sus pobres. Llegó ó los oidos de toda la provincia 
la santidad y caridad de Bernardo, y acudían en procesión los po­
bres al doble de lo que antes solian, ¿n sus manos multiplicaba Dios 
el pan: á no ser de esta manera, quedara corta la renta de cuatro 
monasterios como el de Poblet, para las extraordinarias limosnas á 

alargaba Bernardo.
riéronle procurador de la casa: holgóse de esto por poder serlo 

ínejm ^ e los pobres; salia á los pueblos de la contribución, acudia 
a leine iar las mayores necesidades, visitabaá los enfermos, sanába­
los con la señal de la cruz. Á la fama de sus maravillosas obras sa­
mo a lecilnrle en los pueblos á donde llegaba, y le ofrecían sus 

en cunos para que los tocase, mayormente Jos.niños, por haberle 
ios comunicado particular virtud sobre los quebrados y desvenci- 

a os> y c°mo Dios oia las oraciones de su siervo, al momento se
^ TOMO VII.
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arrodillaba, y derramando humildes lágrimas, decía: Señor, no por 
mis merecimientos hacéis Vos tantas misericordias con vuestro pue­
blo, sino por quien Vos sois acudís á mis necesidades , y á las de 
aquellos por quien os ruego.

Despues de haber vencido con la ayuda de Dios algunas envidias 
de sus hermanos, llamado por Dios á la corona del martirio, pidió 
licencia al abad para llegarse á visitar los moros sus deudos, y ocu­
parse en su conversión. Rehusólo el abad cuanto pudo; mas venci­
do de sus ruegos y lágrimas, condescendió con él. En la ciudad de 
Lérida buscó una tia suya, mora principal y hacendada. Halló en 
ella gran resistencia para convertirse, y aun mil cavilaciones para 
pervertirle á él; pero pertrechado de la gracia, la rindió á nuestra 
fe, y recibió de su mano el sagrado Bautismo. La cual llegó en bre­
ve á tanta perfección, que reservando para sí y dos criadas su pre­
ciso sustento, repartió sus bienes álos pobres. Con esta victoria go­
zoso se fué á la casa de sus padres: halló muerto el padre, y here­
dado el primogénito Ahnanzor, y en su compañía las dos hermanas 
Zaida y Zoraida.

Recibiéronle con mucha alegría, porque se persuadieron que ve­
nia á renegar de la fe , y volverse á su seda; y luego comenzaron á 
tratar de la religión. Pero venidos á apretarse con argumentos los 
unos á los otros, no pudo jamás Bernardo ser derribado de su buen 
propósito: las dos hermanas alumbradas del cielo recibieron el Bau­
tismo, llamándose Gracia y María. Bramaba de coraje Almanzor de 
ver á su hermano escarnecer su secta: dijole Bernardo como su ve­
nida había sido para alumbrar á sus deudos; y pues no querían ad­
mitir la luz de la verdadera Religión, que él estaba resuello de dar 
la vuelta á su monasterio. Almanzor embravecido le respondió que 
se fuese, y que no le quitaba [a vida por ser hermano.

Persuadió Bernardo á las hermanas que se fuesen con él por huir 
el peligro de apostatar si quedaban entre moros. Llegaron á un pue­
blo comarcano llamado Guadazuar, y no teniéndose por seguros de 
la ira de Almanzor cuando los hallase menos, caminaron hasta AI- 
cira, y entre unos jarales estuvieron ocultos dos dias, hasta que al 
tercero, pareciéndole á Fr. Bernardo que ya tenia bien desmenti­
dos los adalides y espías que habrían salido en su busca, dejó allí á 
sus hermanas, y se determinó de llegarse á unas caserías cercanas 
á buscar de comer. Apenas atravesó el camino real, cuando fue des­
cubierto. Venia con soldados el mismo Almanzor, y arremetieron 
contra él para alancearlo, k no detenerlo el cuidado de las herma-
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nas. Templo e! rigor, y le dijo que si se las entregaba y volvía á su 
secta, hallarla perdón.

Respondió Bernardo : «Yo quisiera que hubieras cogido tú tarn- 
«bien como ellas el fruto de mi venida ; mas pues no quieres que sea- 
amos hermanos en la fe, ten entendido que los tres estamos prontos 
«á morir por ella.» Almanzor, oido esto, le hizo maniatar, y que 
guiase á donde quedaban las hermanas. Saliéronle ellas al camino con 
lágrimas y sollozos viéndole tan malparado. Consolólas el Santo con 
graves y piadosas razones; y confortadas con el breve razonamien­
to que les pudo hacer, ofrecieron como él las gargantas al cuchillo 
por la ley de Jesucristo.

Los criados de Almanzor arrebataron á Bernardo, y lo amarraron 
á un árbol de aquel bosque para quitarle la vida; y llegando á él un 
barquero, que por su oficio lisia consigo un mazo y un clavo, man­
dado por el Urano se lo metió por la victoriosa cabeza, que con la 
lengua, lo poco que le concedió de vida aquel tormento, invocaba el 
dulcísimo nombre de Jesús, y convidaba á los circunstantes con la 
poca sangre que le quedaba. Rindió el espíritu á su Dios el invenci­
ble Mártir; y libre ya de la vida, volvióse el tirano á las santas don­
cellas, con halagos y largos ofrecimientos unas veces, y otras con 
amenazas; y al cabo de haber dado muestras esclarecidas de su cons­
tancia en la fe, concluyó el tirano con mandar á sus criados las des­
pedazasen á cuchilladas. Embistieron los lobos carniceros á las man­
sas ovejas, que con notable brio se animaban la una á la otra para 
morir en la demanda, y juntando con la azucena de la virginidad 
las rosas del martirio, fenecieron juntas vírgenes y mártires en un 
mismo dia y lugar con su hermano Bernardo. Dejaron allí los tres 
cuerpos para pasto de cuervos; mas Dios, que tiene el cuidado de 
los suyos, proveyó de quien les diese allí mismo sepultura. Con el 
largo cautiverio de los moros se llegó á perder la memoria de su pa­
radero, hasta que andando el rey D. Jaime en la conquista de aquel 
reino, fueron descubiertos milagrosamente; y e! Rey los mandó co­
locar en una ermita que luego se incorporó con el monasterio déla 
Orden de ia santísima Trinidad donde hoy se veneran. Con las al­
teraciones que luego ocurrieron en aquella tierra, temiendo que las 
sanias reliquias fuesen hurladas, las escondieron otra vez, siendo 
muy pocos los que sabían el lugar de este depósito. Fué pasando 
de unos en otros este secreto, hasta que habiendo entrado los reli­
giosos á hacer monasterio de la ermita, lo reveló el ermitaño al pro­
vincial de la Urden, y de este fué propagándose esta noticia á sus
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sucesores. El año 1599 por el mes de mayo fueron desenterradas 
las sanias reliquias, y en enero de 1610 trasladadas solemnemente 
á la iglesia del monasterio, donde ahora permanecen. Hallóse á es­
ta traslación el beato Juan de Ribera, arzobispo de Valencia y pa­
triarca de Anlioquia.

SAN LIBOBIO, OBISPO.

Nació san Liborio, según se deduce de lo que del Santo escribie- 
jon los obispos que le sucedieron en el obispado, en la ciudad Ce- 
üomanensc de Francia, no lejos de la de Turón, en donde san Martin 
fue obispo y contemporáneo suyo. Su linaje fue ilustre, y su nací- 
aniento por los años de 300, esto es, por los principios de aquel si­
glo, aunque no se sabe fijamente el año ni dia; y según el cómpu­
to del tiempo, fue en el del emperador Teodosio, y alcanzando el 
de sus dos hijos Arcadio y Honorio, los cuales reinaban á la sazón 
que murió gobernando su obispado, como diremos despues.

De su infancia y juventud hablan los autores de su vida con tan 
encarecidas palabras, que no parece pudieran decir mas de cualquie­
ra de los mayores Santos de la Iglesia; porque, lo primero, afirman 
que no se vio en sus costumbres acción pueril ni cosa que no fuese 
digna de hombre de razón: fue humilde como la tierra, y obediente 
y rendido á la voluntad de sus padres y maestro, sin tener otro que­
rer ó no querer mas que el suyo : nunca resistió á cosa que le man­
daron , ni tuvo riñas ó discordias con sus iguales : mostrábase afa­
ble á lodos, y en aquella edad sufrido y piadoso con los pobres y 
necesitados, quitándose el pan de la boca para dárselo. Fue siem­
pre pacífico y manso, y tan quieto y temeroso de Dios, que se pue­
de afirmar sin riesgo de encarecimiento que se verificó en él loque 
afirma Isaías del varón justo y escogido de Dios, que se derramó 
en su alma la gracia del Espíritu Santo con la abundancia de sus 
dones, previniéndole con ellos desde luego para prelado y pastor 
de sus ovejas, y para maestro de su Iglesia.

Uno de los dones divinos que resplandecieron en este grande San­
to desde su infancia fue el de entendimiento y sabiduría mas que 
humana; porque ostentó desde luego un vivo y despierto ingenio 
para las letras, escogida habilidad para el estudio, la cual junta con 
su mucha virtud y aplicación, en poco tiempo le hizo campear entre 
todos sus condiscípulos. Tuvo grande presteza en aprender, mucha
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energía en argüir, igual destreza en responder, claridad y pronti­
tud en declararse y enseñar lo que sabia, y el Espíritu divino pare­
ce que le asistía en cuanto obraba y hablaba, porque de todos era 
aplaudido y alabado sin envidia, que no es pequeño don en ¡os es­
tudios, en donde al paso que alguno se adelanta y sobresale entre los 
otros, es mas envidiado que alabado de los condiscípulos; pero la 
virtud y modestia de nuestro Santo fue tan grande, que refrenó á los 
díscolos, y prendó las voluntades de todos los buenos; de manera que 
le amaron y estimaron, reconociendo en sus acciones el don divino 
comunicado del Espíritu Santo, que le habia escogido para vaso de 
elección y sabiduría en su Iglesia, y como tal le miraban y venera­
ban todos con igual estima, respeto y amor; y viéndole tan aprove­
chado en las letras, mereció pasar de discípulo á maestro, y ensenar 
lo que habia aprendido, con ¡a eminencia y acierto que Dios le dió, 
á sus discípulos, á los cuales levó cátedra no menos de virtudes que 
de letras, enseñándoles con la filosofía humana la divina del temor 
santo de Dios, la piedad para con los prójimos, el estudio de apro­
vechar en la perfección, el celo de la gloria divina y de la salvación 
délas almas ; en primer lugar de las propias, que son los prójimos 
mas próximos, por quienes debemos mirar con mayor cuidado, por­
que seria grande yerro olvidarse de sí mismo por cuidar de la salud 
ajena. Estas y otras muchas virtudes enseñaba el siervo del Altísimo 
mas con el ejemplo de su vida que con el estruendo de las palabras, 
que es el mas eficaz, el mejor y mas útil modo de enseñar, osten­
tándose en su juventud anciano, y en la flor de sus años árbol iruc- 
tífero no solo de flores sino de sazonados frutos de virtudes.

Llegando el siervo de Dios á la edad competente de tomar esta­
do, lo primero que hizo fue cerrar los ojos á la carne y sangre; y 
despues de mucha oración y consulta con Dios, y con las personas 
espirituales y doctas que le podían dar consejo, y atendiendo á la 
mayor gloria divina, se resolvió dar de mano á todas las pompas 
del mundo y á cuanto estima y adora, y dedicarse todo á Dios, y á 
su culto y servicio, cerrando los oidos á los halagos del mundo y á 
las delicias y gustos que le ofrecia así por su riqueza como por su 
nobleza, y por la alta estimación en que se hallaba, no solo de sus 
parientes sino de toda su ciudad; y pisándolo lodo con varonil re­
solución, se sacrificó áDios con voto de perpélua castidad para ser­
virle en su Iglesia todos los dias de su vida; y despues de larga y 
fervorosa preparación en oración retirada, penitencias, mortifica­
ciones y ayunos, recibió los sagrados órdenes de subdiácono , diá-
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cono y sacerdocio, con igual gozo de su alma y júbilo de toda la 
ciudad, mirándole como a Ángel del cielo que se ponia en el altar; 
porque su modestia y humildad y el ejemplo de su vida mas era de 
Ángel de la gloria que de hombre mortal.

Aquí faltan palabras, y sobran obras para decir las que el Santo 
hizo en el nuevo estado de sacerdote, y las veras y el fervor con que 
se entregó todo al culto divino, al servicio del altar, al bien de los 
prójimos y á todas las acciones de perfección. Si hasta aquí habia 
sido ángel, despues se ostentó querubín y serafín; querubín en la 
ciencia, y serafín en el amor, así para con Dios como para con sus 
prójimos.

Despues que se consagró á Dios, y mudó de hábito y vida, alistán­
dose en el del estado clerical, que es la parte escogida del Señor, 
todo él sin reservarse cosa para sí, su alma y su cuerpo, su enten­
dimiento, memoria y voluntad, sus estudios y fuerzas, y todas sus 
acciones, dedicó y entregó de lodo su corazón al servicio de su Dios 
val culto de su altar, a los oficios divinos y á todo lo que locaba á 
su mayor gloria y honra, y provecho de sus prójimos; lodo su estu­
dio dedicó á ordenar sus acciones y enderezar sus pensamientos, vo­
luntad y deseos a la mayor gloria de Dios; y en cuanto la fragilidad 
humana le pudo permitir, á no desviarse un punto de la voluntad 
divina ni de lo que dicta la razón, obrando siempre lo que juzgaba 
era de mayor perfección.

Púsose rigurosísimas leyes á sí mismo para no mirar con sus ojos, 
ni hablar con su lengua, ni gustar con su paladar, ni oír con sus oi­
dos, ni percibir con sus sentidos sino lo que fuese la voluntad de Dios, 
siu faltar en un ápice en lo que ordena su ley, que es la primera y 
mas úlil devoción ; y repetia muchas veces, que no era justo hacer 
ni apetecer cosa alguna que le pesase despues. Traía siempreá ma­
no la regla de la ley y la razón, para ajustar todas sus acciones y 
desos con ella al ediíicio de la perfección, como el diestro artífice la 
regia de su arle para anivelar las piedras que pone en su ediíicio; 
con que siempre sus obras iban niveladas con la voluntad de Dios, 
para lo cual usaba de continua mortiticacion, refrenando sus pasio­
nes para que no pasasen ni pisasen los lindes de la razón, y menos los 
de la ley de Dios.

De este continuo estudio y vigilancia que tuvo entre sí misino le 
nació el ser tan modesto y tan casto en lo interior y exterior, que fue 
un espejo cristalino de honestidad y santidad á cuantos conversaban 
con él; notablemente templado, mortificado y medido en todas sus
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obras, palabras y acciones; su comida tan moderada, que era un con­
tinuo y riguroso ayuno; el sueno corto, la oración larga, en el iczo 
devoto, en su oficio clerical continuo, el primero en el coro y el mas 
perseverante : nunca excusó el trabajo; siempre crac! primero que 
ponia el hombro á llevarle, imitando á Cristo, que puso el suyo á 
la cruz para salvarnos.

No puede ocultar el sol la grandeza de su luz por mas que se em­
boce de nubes, ni-pudo nuestro san Ciborio encubrir al mundo los 
relevantes ravos de sus esclarecidas virtudes por mas diligencias que 
puso su profunda humildad, relirando cuanto lo tue posdee de ms 
ojos de lodos las obras de sus virtudes: su fama voló por toda Fran­
cia, y penetrando los extendidos términos de Mandes, Alemania é 
Italia, llegó á Roma y á los oidos del Sumo Ponlííice y de toda su cor­
te, con igual estima de su santidad y gozo de tener en su Iglesia uu sa­
cerdote de tan esclarecidas prendas, asi de santidad como de letras y 
nobleza, que sube muy de punto con el esmalte de las virtudes.

Llegó el año de 350, en que fue Nuestro Señor servido de llevar 
para sí á descansar á su reino á Pavacio, obispo de la ciudad Ceno- 
manense (nombrada 31ans, en la Francia Céltica): vino la luz del 
Espíritu Santo sobre esta noble ciudad, y á una voz fue elegido y 
apellidado obispo su santo ciudadano Ciborio, tan conocido por el 
resplandor de sus virtudes como por el de sus letras y linaje, con.e- 
sando que en su persona restauraban la pérdida de su antecesor Pa- 
XTacio, con tanta razón estimado por Santo. Todos se alegraban, y soto 
el Santo lloraba, teniéndose por indigno de aquella suprema digni­
dad , la cual rehusó cuanto pudo; pero no le valieron sus diligencias, 
porque la voz del pueblo prevaleció contra él; y el Sumo Ponlííice, 
que ála sazón era Julio I, confirmó la elección con mucho gusto, por 
la grande opinión que tenia de su santidad y letras. Fue su elección el 
año de 350, imperando Constancio, si bien el dia fijamente no se sabe. 

Consagrado fue, pues, nuestro santo Obispo en su ciudad Ceno- 
manense, según los ritos de la iglesia, con grandísima solemnidad 
y alborozo de todo el pueblo. Colocada, pues, esta antorcha reful­
gente en el candelera de la Iglesia, comenzó á brillar con nuevas y 
mayores luces de resplandecientes virtudes y ejemplos admirables, 
con que edificaba á todos, enseñándoles y persuadiéndoles en primer 
lugar con obras el camino del cielo; porque si en el estado clerical 
hizo vida tan penitente y ejemplar, en el de obispo la hizo mas exce­
lente, doblando los ayunos y las vigilias, macerando su cuerpo con 
disciplinas, cilicios y asperezas. Púsose rigurosas leyes de retiro y
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silencio cuanto le permitían los negocios ocurrentes; gastaba muchas 
horas en oración retirada con Dios y sus Angeles, y con los Santos 
que moraban en e! cielo; en la misa y en los oficios divinos estaba 
con tan grave postura y devoción, que la ponía á cuantos le asis­
tían; era manso, afable, piadoso y sufrido; ninguno le vió airado; 
con todos fue benigno, sino solo consigo : nunca miró las rentas de 
su obispado como suyas, sino como de los pobres, de quienes se tenia 
por siervo y administrador solamente; y como tal las repartía, sin 
tomar para sí mas que lo precisamente necesario para sustentar la vi­
da. Puso suma diligencia en reformar su familia, no sufriendo per­
sona en ella que no fuese ejemplarísima; cosa importantísima á los 
prelados, cuya opinión manchan muchas veces los desórdenes de 
sus familiares, y siendo ellos buenos, los que les sirven los desacre­
ditan con sus malas costumbres é insaciable codicia.

Comenzando, pues, por su persona y familia, trató de reformar 
las costumbres de sus ovejas, enseñándolas y guiándolas por el ca­
mino del cielo, lo primero con su ejemplo, y despues con sus pala­
bras; entabló la distribución del tiempo, dando parte á la oración 
así mental como vocal, parte al estudio de las sagradas Letras, y par­
te á los negocios ocurrentes, en que entraban las causas de los po­
bres, tas visitas de los hospitales, y el consuelo de los huérfanos: nin­
guno le vió ocioso, siempre ocupado en santos ejercicios y en los 
ministerios de su obispado, persuadido que debía dar cuenta á Dios 
no solamente de su alma, sino de todas lasque tenia á su cargo, y 
que debia hacer su vida tanto mejor que la de sus ovejas, cuanto ex­
cede la dignidad de pastor á ellas; por lo cual raro ó ningún día de­
jó de predicarles la palabra de Dios y declararles el santo Evange- 
lio, juzgando que como el buen pastor todos los dias da el pasto á sus 
ovejas, así le corría obligación de dar como pastor el pasto espiri­
tual á las suyas. Así obrando y predicando llegó este pastor incom­
parable á ser maestro grande y doctor esclarecido, rigiendo con la 
luz de su doctrina y alimentando con la leche de su ejemplo su re­
baño, que en poco tiempo mejoró su obispado en tanto grado, que 
parecía otro diferente, quitando muchos abusos, arrancando de cua­
jo las malezas y espinas de muchos vicios, convirtiendo grande su­
ma de pecadores reduciéndolos á mejor vida, y sacando de las ti­
nieblas de sus errores á muchos infieles.

Despues de haber el glorioso Santo reformado las costumbres en 
su obispado, y promovido el estado eclesiástico con el ardiente celo 
que tenia de la gloria de Dios y provecho de las almas, todo se de-
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dico al culto divino, y en adornarle y disponerle con tal ornato, que 
engendrase devoción en los corazones de lodos y á celebrarle; á este 
fin y con el de cumplir enteramente sus obligaciones, dividió sus 
reñías en tres partes : la primera para los templos vivos de Dios, sus 
amados pobres, con quienes fue siempre tiberalísimo ; la segunda pa­
ra el culto divino, edificación de los templos, ornato de los aliares, 
y celebridad de las fiestas de Dios y de sus Sanios, y la tercera para 
el sustento de su casa y familia, siendo aquella tan corta, que con 
dificultad alcanzaba á lo mas preciso , juzgando que era mas justo 
que faltase para él que para los pobres y celebridad de las tiestas; 
siendo tal su devoción, que no pocas veces se ocupaba, en adornar 
los altares con sus manos, trocando en el oticio de sacristán el suyo 
de prelado, diciendo que no era solo de hombres sino de Angeles, 
como camareros de Dios que asisten á sus altares á adornarlos.

Para atraer mas la gente á la celebridad de las fiestas, á la oración 
y culto divino, exhortaba al pueblo á la frecuencia de los templos 
y oratorios, afeando con su vivo celo el que fuesen tan visitados los 
teatros, las farsas y casas de juego, y las de Dios tan olvidadas de 
los (ieles. Para esto puso particular cuidado en la música y canto de 
las Horas canónicas, y en facilitarles su frecuencia, quitándoles to­
das las dificultades que podían retardarlos; por lo cual, consideran­
do que había pocos templos en la ciudad, edificó de nuevo diez y siete 
iglesias en los barrios mas poblados y mas retirados dei comercio, 
para que teniéndolas a mano las frecuentasen con facilidad; y para 
que perseverasen en ellas orando y rezando, las adornó y acomodó 
de manera que estuviesen abrigadas en invierno, y templadas en ve­
rano. Otras muchas cosas útilísimas estableció en su obispado, cu­
ya memoria ha sepultado el tiempo.

Cuarenta y nueve años había gobernado Ciborio su iglesia como 
santo y solícito pastor, amado de Dios y de los hombres, y resplan­
deciendo en el mundo como un sol de grande santidad y raro ejem­
plo de devoción, cuando llegó el año de 400, año de jubileo universal 
para todos, en que según la ley antigua todas las cosas volvian á sus 
dueños, y los siervos á su libertad; y Dios le concedió á su fidelísimo 
siervo Ciborio que saliese de la esclavitud de esle mundo, y vol­
viese á la libertad de la patria celestial; y su alma, que habia salido de 
las manos de Dios, volviese á él llena de altas riquezas, de muchos 
y grandes merecimientos, para gozar la gloria que tiene prometida 
á los mansos y humildes de corazón. Entrando, pues, en el ano cin­
cuenta de su obispado, y cerca de ciento de su edad, le dió una íla~
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queza grande con penosos accidentes que le derribaron en la cama, 
fallándole las fuerzas para trabajar, y luego conoció el siervo de Dios 
que era aviso del Altísimo que locaba á su puerta con aquella en­
fermedad , y le llamaba á la partida para la patria celestial; y dando 
muchas gracias a! Señor por la merced que le hacia, alegre por sa­
lir de la cárcel del cuerpo, y conforme con su santa voluntad, can­
tó como cisne aquel verso de David : Lactatus sum in his, quae dicta 
sunt mhi: in domum Domini ibimus. (Psalm. cxxi). Mi alma se goza 
con la nueva que me dan, de que se llega la partida á la casa del 
Señor; y dando de mano á todas las cosas de este mundo, fijó los 
ojos de su alma en las celestiales y divinas, disponiéndose para la par­
tida á las eternas moradas, donde estuvo siempre con el corazón.

El glorioso san Liborio tuvo conocimiento con el bienaventurado 
san Martin, obispo de Turón, y reconociendo que se llegaba el tiem­
po de su partida, deseó verle en aquella hora, y recibir de su mano 
los santos Sacramentos de la Iglesia; y Dios nuestro Señor, que está 
tan atento a! consuelo de sus siervos, envió un Ángel á san Martin, el 
cual le dijo en oración que fuese luego á la ciudad de Cenomaina, 
porque su amigo el Obispo estaba enfermo de partida para el cielo, 
y la voluntad de Diosera que le asistiese en aquel trance postrero. 
Oida esta embajada por el santo Obispo, se puso luego en camino, y 
fué con gran diligencia á ver á su buen amigo, deliberando por el 
camino qué persona habia digna de quedar en su silla por obispo de 
aquella ciudad; y entrando por unas viñas vió á un diácono que se 
llamaba Viclurio, discípulo querido de san Liborio , el cual estaba 
á la sazón rezando las Horas canónicas de la Iglesia con mucha de­
voción, y en compañía de los Ángeles, cantando las alabanzas de 
Dios. Detúvose san Martin contemplando alenlísimamente su modes­
tia y devoción, y Dios le reveló que aquel era el escogido por suce­
sor de san Liborio; y llegándose cerca le saludó con mucha caridad 
y muestras de benevolencia, diciendo : Dios os guarde,• y prospere 
nuestro obispo futuro. Humillóse el buen diácono oyendo eslas pala­
bras, y turbóse enmudeciendo su lengua; y san Martin prosiguió, 
y diciendo y haciendo, le dió su báculo, exhortándole á recibir 
aquella dignidad que Dios le enviaba.

Llegó el Santo á la ciudad, en donde halló á san Liborio en el ex­
tremo de su vida y principio de la eterna. Aquí faltan palabras para 
declarar el júbilo espiritual que tuvieron los dos santísimos Obispos 
en esta visita; abrazáronse tiernísimamente, y bañados en un mar 
de gozo y consolación celestial, tuvieron, largos coloquios y dulcísi-
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ma conversación de las cosas divinas y de la gloi ia que esperaban, y 
acercándose á san Liborio la hora de la parí ida, le administró san 
Martin los santos sacramentos de la Eucaristía y Extremaunción, con 
inefable devoción de ambos Santos, y con la misma le asistió san Mar­
tin hasta que espiró, acompañándole los Ángeles, que llevaren su 
alma á la corte celestial, y la presentaron á la majestad de Dios.

El glorioso san Martin dispuso su entierro en un templo suntuoso 
que Juliano, primer obispo de aquella ciudad, habia edificado en 
nombre de los doce Apóstoles, en un sepulcro honorífico. Concurrid 
ásus honras innumerable pueblo de toda la comarca, lloiándoe co­
mo á padre y venerándole como á Sanio, y procurando á porlía al­
canzar cada uno algo de sus reliquias; por las cuales obló Dios mu­
chos milagros, lanzando demonios de los cuerpos, y sanando de va­
rias enfermedades así á paralíticos y calenturientos como á cojos y 
inancos, y en especial á quebrados, y alligidos de mal de ijada, pie­
dra y orina; declarando el cielo que le daba la abogacía de estas.en- 
fermedades , como se ve hasta hoy en los muchos que por su inter­
cesión sanan. .

Acabadas las exequias según los ritos de la Iglesia, hizo san Martin 
un sermón al pueblo de sus loores y alabanzas, como de vei(lade­
ro Santo ; y acabado el sermón, juntó san Martin el clero, y por 
voto de lodos declaró y consagró al diácono Viclurio, que dijimos, 
por obispo de aquella ciudad y sucesor de san Liborio.

La muerte de san Liborio fue á 23 de julio del ano de 400 , sien­
do pon tí (ice Anastasio, y emperadores los dos hermanos, hijos dei 
gran Teodosio, Honorio y Arcadio.

La ciudad de Cenomaina, ó Maris, guardó las reliquias de san 
Liborio hasta el año 836, en el cual Baduardo, obispo de Paderborn, 
ciudad del reino de Sajonia, para defender á sus feligreses recien con­
vertidos á la fe de Jesucristo de las sugestiones y engaños del demo­
nio, inspirado del cielo las pidió á AÍdrico, obispo, entonces de Le- 
nomaina. Considerando este la importancia de la pretensión y sus 
circunstancias, movido de Dios, vino en conceder las maravillosas 
reliquias de su antecesor, reservando para su iglesia el brazo dere­
cho ;• cuyo sagrado cuerpo con el olor suavísimo que al levantarle 
despidió, y otras señales que hizo, aseguró á los sajones conseguido 
el intento. Trasladáronle á Paderborn, y en su largo viaje, por in­
tercesión del Santo, cobraron vista dos ciegos, libertad tres energú­
menos, el habla cuatro mudos, pies dos cojos, y salud un sinnú­
mero de dolientes que le salieron al encuentro, de suerte que en
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so!a una noche que los sagrados huesos descansaron en la iglesia 
de San Sinforiano, sanaron milagrosamenle setenta enfermos y un 
jiboso paralítico, sin otros asombrosos prodigios que reiiere extensa­
mente la historia de este feliz camino; y tal vez entonces seria cuando 
restituyó la vida á tres muertos, que consta haber resucitado.

En las sangrientas guerras de Alemania del año 1622 dichas re­
liquias fueron sacrilegamente robadas de Paderborn por el impío 
hereje hermano del duque de Brunswich ; pero despues á fuerza de 
asombros fueron restituidas al mismo lugar. De aquí se han espar­
cido muchas en varias partes de Europa, de las cuales llegaron á la 
iglesia parroquial dicha del Pino en Barcelona dos partículas, que 
se veneran en el altar del Santo, couío consta por sus auténticas.

Á mas de los continuos beneficios con que favorece san Liborio á 
los que adoran sus reliquias é imágen,,resplandece principalmente 
su poderosa virtud en la curación de los dolores de piedra, arenas 
é ijada, según se ha dicho antes. Y aunque de su vida no se puede 
colegir que hiciese el Santo algunas de semejantes curaciones, bien 
que es muy verosímil que entre tantas las baria; sin embargo cons­
ta que en Paderborn en el año de 1277 sanó por intercesión del San­
to, de esta penosa enfermedad, que tenia inveterada, el ilustrísimo 
Wernero, arzobispo de Maguncia, que fué á visitar sus reliquias; 
y desde entonces empezó á descubrir esta gracia, y á ser aclamado 
por singular patrón de los afligidos de dolencias de piedra, como se 
ha experimentado con los continuos favores, que ha obrado siempre, 
y obra cada dia con los devotos que invocan su poderoso patrocinio, 
y rezan cada dia el siguiente responsorio y oración :

RESPONSORIO.
Christi Praesul egregius 

Pro nobis hic Liborius 
Oret Deum Altissimum,
Ne pro culpa peccaminum 
Morbo vexemur caiculi;
Succurrant nobis Angeli,
Jit post vitee certamina 
Ducant ad vera gaudia.
f. Ora pro nobis, beate Libori.

if. Ut d calculi doloribus mereamur erui.

ORATIO.
Deus, qui beatum Liborium pontificem 

aliis innumeris clarum miraculis, spe-

De la Iglesia prelado esclarecido 
Logradnos, ó Liborio, por amor 
Que nunca nos castigue enfurecido 
Por nuestros pecados el Señor 
Con el terrible mal de piedra apellidado ; 
Protéjannos los Ángeles del cielo 
Para que, triunfantes todos del pecado,
Nos lleven, al morir, al eterno consuelo.

y. Ora por nosotros, bienaventurado san 
Liborio.

Hl. Para que merezcamos ser librados de 
los dolores del mal de piedra.

ORACION.
Ó Dios, que al bienaventurado pontifice 

san Liborio, ilustre ya con otros innume-
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ciali tamen in medendis arenarum,et cal- rabies milagros, le condecorasteis sin em- 
culi doloribus, privilegio decorasti: tri- bavgo con el especial privilegio de curar el 
htte quccsumus, ut ejus meritis et inler- mal de piedra: concedednos, os pedimos, 
cessione, ah iis el aliis malis eruamur, et que por sus méritos é intercesión seamos 
gaudiis perfrui mercamur ceternis. Per preservados de este y otros males, y mc- 
Chrislurn... rezcamos disfrutar de los gozos eternos. Por

La Misa es en honra del santo pontífice Liborio, y la Oración es la
siguiente:

Exaudi, qucesumus, Domine, pre­
ces nostras, quas in beati Liborii con­
fessoris tui atque pontificis solemnita- 
te deferimus; et qui Ubi digne meruit 
famulari, ejus intercedentibus meritis, 
ab omnibus nos absolve peccatis. Per 
Dominum...

Rogamóste, Señor, que oigas be­
nigno las súplicas que te hacemos en 
la solemnidad de tu bienaventurado 
confesor y pontífice san Liborio; y 
que nos libres de todos nuestros peca­
dos por los méritos de aquel que te 
sirvió con tanta fidelidad. Por Nues­
tro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo vil del apóstol san Pablo á los Hebreos.
Fratres : Plures facti sunt sacerdotes 

secundum legem, idcirco quod morte 
prohiberentur permanere: Jesús autem, 
eo quod maneat in aeternum, sempiter­
num habet sacerdotium. Unde et sal­
vare in perpetuum potest accedentes 
per semetipsum ad I)eum : semper vi­
vens ad interpellandum pro nobis. Ta­
lis enim decebat, ut nobis esset pontifex, 
sanctus, innocens, impollutus, segre­
gatus a peccatoribus, et excelsior coelis 
factus : qui non habet necessitatem 
quotidie, quemadmodum sacerdotes, 
prius pro suis delictis hostias offerre, 
deinde pro populi: hoc enim fecit semel, 
seipsum offerendo, Jesús Christus Do­
minus noster.

Hermanos : Tuvo la ley antigua 
muchos sacerdotes sucesivamente ; 
porque eran mortales y no podían per­
manecer : mas como Jesús permane­
ce eternamente, posee un sacerdocio 
eterno. De aquí proviene que él pue­
de para siempre salvar á los que por 
su mediación se acercan á Dios ; co­
mo que siempre está vivo para inter­
ceder por nosotros. Convenía, pues, 
que nosotros tuviésemos un pontífice 
como este, santo, inocente, inmacu­
lado, separado de los pecadores, y 
mas elevado que los cielos : que no 
tuviese necesidad, como los otros pon­
tifices, de ofrecer todos los dias víc­
timas, primero por sus propios peca­
dos, y despues por los del pueblo, 
que es lo que hizo una vez Jesucristo 
nuestro Señor ofreciéndose á sí mis­
mo.

REFLEXIONES.
Jesús está siempre dispuesto á salvar á los que por él van á Dios. 

Jesucristo quiere salvar á iodos los hombres; pero es cierto que no 
lodos los hombres quieren salvarse con una voluntad sincera y cons-
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tante. De aquí nace que el número de los que se salvan es tan cor­
to. Entre cien pruebas todas las mas concluyen tes y las mas palpa­
bles, de la falta de voluntad sincera de salvarse en la mayor parte 
de los hombres, una de las menos equívocas es la infeliz inclina­
ción que se tiene á aumentar cada dia la malignidad del corazón 
humano, buscando con ansia y con furor todo lo que envenena el 
alma. ¿Hubo jamás veneno mas activo y mas mortal que el que se 
halla esparcido en los libros malos? ¿Y qué ansia no se tiene por 
leer estos libros envenenados? ¿Quién no sabe que la lectura de los 
malos libros es un veneno preparado? En ellos se halaga el gusto, 
todo es hermoso, todo agrada, y por consiguiente todo envenena. 
Se lee serenamente lo que se tendría horror de oir contar en una 
conversación. Las pasiones mas peligrosas se insinúan en el alma 
por medio de estas perniciosas lecturas; en cualquiera otra parte, 
aun en las mas perniciosas ocasiones, en las tentaciones mas vio­
lentas, el espíritu y el corazón pueden distraerse : espantados del 
peligro pueden ponerse alerta contra los ardides del enemigo, pue­
den prevenir el golpe, pueden á lo menos salirse de la red por me­
dio de la huida; mas en la lectura de los malos libros se va á bus­
car con toda advertencia y deliberación el veneno, se bebe á peque­
ños sorbos, se mastica, se actúa , y se convierte en propia sustancia. 
¿No es la lectura de los libros malos el arte que ha encontrado el 
demonio para detener el corazón y el espíritu, los que nunca están 
menos distraídos, los que nunca son mas susceptibles de la .pasión, 
los que en los malos libros hallan siempre nuevos embelesos, nue­
vos encantos? En ellos no hay objeto extraño que distraiga; su lec­
tura deja al alma en manos de las pasiones. Por mas disfrazado que 
esté el vicio, tiene siempre algo de asqueroso cuando se presenta á 
nueslros ojos; pero los libros le presentan siempre al espíritu y al 
corazón tan suave, tan bello, bajo de unos caractéres tan artificio­
sos, que no es posible defenderse de él; quizá no tiene el demonio 
artiíicio mas eficaz para perder las almas que estos libros envene­
nados. Pocas personas hay que no hayan naufragado en este escollo; 
y qué, ¿no hay en el mundo y en nosotros mismos bastantes ene­
migos de nuestra salvación, sin que vayamos á buscar otros en los 
libros? ¡Cuántos ardides, cuántos artificios á un mismo tiempo 1 Al 
principio no es mas que curiosidad; esta familiariza con el vicio un 
corazón á quien el delito inquietaría y asustaría desde luego: a la 
curiosidad se sigue el gusto, é insensiblemente se halla preso el co­
razón, Los buenos libros convierten muchas gentes : los malos li-
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bros pervierten mas. Dar un libro malo, es dar un veneno. ¡Cuán­
tos se deshacen de un libro malo por hacer malas á un sinnúmero 
de personas!

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo, pág. 107.

MEDITACION.
De la paz interior.

Punto primero.—Considera que ni los deleites, ni las honras, ni 
las riquezas produjeron jamás la paz del corazón. Ignóranla los di­
chosos del siglo, y solo puede ser frulo de la buena conciencia. 
Acompaña siempre á las diversiones y alegrías del mundo un ina­
gotable fondo de turbación y de iniquidad. Puede la ambición por 
algunos pocos momentos contentar el corazón, y parecer como que 
le tranquiliza; pero muy en breve brotan las inquietudes interiores, 
y ni las pasiones, ni las prosperidades, ni los errores bastan á cal­
marlas ; solo Dios sosiega el corazón plenamente.

Búsquese, solicítese, trabájese en el mundo cuanto se quiera por 
encontrar la paz; satisfáganse las pasiones; conténtense, si fuere 
posible, nuestros deseos; no salga al encuentro de nuestra fortuna 
ni concurrente, ni émulo, ni algún otro embarazo; embriáguense las 
almas, por decirlo así, en bienes,en gustos y en deleites: Vanidad 
de vanidades, exclama Salomon, todo vanidad, todo aflicción de es­
píritu. Diga en buen hora aquel que está contento que su corazón 
goza de paz, que está tranquilo, miente; la paz del corazón solo 
puede ser fruto de la inocencia, de una perfecta resignación en la 
voluntad del Señor, y de una eminente santidad.

No por cierto; tampoco en las altas dignidades ni en los empleos 
elevados se encuentra esta paz tan dulce y tan apreciable. El que 
en el mundo está mas elevado, ese es el menos contento. Solamen­
te la virtud posee el gran secreto de producir la paz del corazón. Yé 
corriendo por todos los estados, por todas las edades, por todas las 
condiciones; en todas hallarás infelices, desgraciados y desconten­
tos. El fausto, la profanidad, la abundancia y los honores solo sir­
ven para ocultar á los ojos del público las amarguras que se pade­
cen en particular. Desengáñale, que mas espinas y mas cambrones 
producen los palacios que las chozas. Pero si en cualquiera de esos 
estados y de esas clases de la vida hallares un hombre santo, en­
contrarás en él un corazón contrito, cuyo semblante está vertiendo
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alegría, cuyo espíritu parece el trono de la serenidad, y su alma 
esleí como embebida en cierla dulce satisfacción que la llena y que 
la harta; esto es lo que produce la gracia en una alma pura. Las 
cruces, las aflicciones, las mas amargas adversidades se quedan en 
la superficie, y nunca penetran hasta el corazón de los Santos; de 
aquí proviene en ellos aquella igualdad inalterable, aquella dulzu­
ra como natural, aquella paz, en fin, que ó estáá cubierto, ó está 
á prueba de lodos los accidentes de la vida.

¡Buen Dios, y qué desgraciado, qué digno de lástima es el que 
no os ama sin contemporización y sin reserva!

Punto segundo.—Considera que no hay ni jamás habrá paz in­
terior para los que resisten á Dios. Si hay en el mundo alguna ver­
dadera alegría, está reservada para los de buena conciencia; para 
los que la lienen mala, toda la tierra es lugar de tribulación y de 
angustia. Bien puede uno atolondrarse, mas no por eso sofocará las 
inquietudes que causa el pecado. ¡Oh, y qué diferente es la paz 
que viene de Dios de la que nace del siglo! Ella calma las pasio­
nes; ella conserva la pureza de la conciencia; ella es inseparable de 
la justicia; ella nos lleva á Dios, y ella nos fortifica contra las ten­
taciones; pero ¡a paz del mundo irrita las pasiones, mancha lacón- 
ciencia, es un manantial perenne de injusticias, desvíanos de Dios 
y nos hace esclavos del demonio.

Aquella pureza de conciencia que fomenta esta paz se conser­
va con la frecuencia de Sacramentos. Si la tentación no nos ven­
ce, siempre nos es ventajosa; y si alguna vez nos hace Dios cono­
cer nuestra miseria, es para que también conozcamos la fuerza de 
su gracia. Lo que fuere involuntario, nunca nos debe turbar; lo 
principal es no resistir jamás á la inspiración interior, y dejarnos ir 
hasta donde Dios nos quisiere llevar. Consiste la paz del alma en 
una entera resignación en la voluntad de Dios. Hácese profesión de 
virtud ; está uno especialmente consagrado á Dios en el estado re­
ligioso ó en el eclesiástico : pues ¿de qué paz interior no debiera 
gozar? En medio de eso vive inquieto y turbado; esto nace de que 
no está rendido á Dios enteramente, de que aun es imperfecto, de 
que le sirve con mil excepciones y reservas; solo se profesa una vir­
tud de genio y de amor propio. Marta, Marta, decía el ~Salvador, 
anclas muy solicita, muy inquieta y muy turbada, atendiendo á mu­
chas cosas, y una sola es necesaria. Pues esta única, que era la ne­
cesaria, es puntualmente la que se omite, porque no es de nuestro
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gusto. El trabajo que se experimenta en muchas cosas nace de que 
no se acepta con el debido y total abandono en la voluntad de Dios 
todo cuanto nos puede suceder. Pongamos, pues, todas las cosas 
en sus manos; anticipémonos á hacerle entero sacrificio de nuestro 
corazón. Desde el mismo punto en que nos resolvamos á no querer 
nada de nosotros mismos, y á querer sin reserva todo lo que Dios 
quisiere, descuidaremos del todo, y excusaremos inquietas reflexio­
nes sobre nuestras cosas; mientras no hagamos esto, viviremos in­
quietos, desasosegados, sin consistencia ni en nuestros deseos, ni 
en nuestros designios, descontentos con los demás, poco acordes 
con nosotros mismos, llenos de reserva, y siempre desconfiados. El 
mayor entendimiento solo sirve para atormentarnos mas, hasta que 
esté bien humillado y reducido á una santa sencillez.

¡Ah, Señor, y por cuánto tiempo me lo ha enseñado así mi pro­
pia experiencia I Bien veo que no siento en vuestro servicio aquella 
paz, aquel gozo interior que excede á todo sentido; pero es porque os 
sirvo mal; veisme aquí resuello, con vuestra gracia, ñ entregarme 
totalmente á Vos sin excepción y sin reserva; seguro estoy que en 
cumpliéndolo experimentaré esta dulce paz del corazón.

Jaculatorias. —No hay paz sino en los que aman y obedecen tu 
santa lev. ( Psalm. cxvm).

Solo en Vos, Dios mió, hallaré paz y reposo. (Psalm. iv).

PROPÓSITOS.
1 Las virtudes sólidas que produce siempre la paz del corazón 

son las siguientes : una verdadera simplicidad, cierta tranquilidad 
de espíritu , fruto casi necesario de la total entrega en las manos de 
Dios que quiere este Señor; un dulce dolor y sentimiento de los pe­
cados del prójimo que inspirad amor de Dios, y el puro motivo de 
caridad; cierta docilidad en reconocer y en confesar los defectos pro­
pios , agradeciendo ser corregido y castigado por ellos, con una ren­
dida sujeción á la voluntad de los que nos gobiernan. Aunque sea 
sincera tu virtud, le ocasionará mas remordimientos interiores que 
aliento ni consuelo, si no está sostenida de aquel generoso amor 
de Dios que no reconoce cobardía, excepciones, ni reserva; pero, 
al contrario, si abandonas á Dios todo el corazón, vivirás tranquilo 
y lleno del gozo del Espíritu Santo. La presencia de Dios calma el 
espíritu en medio del dia, y cuando mas cercado de trabajos, in­
funde un sueño tranquilo y sosegado; pero es menester darse al Se- 
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ñor sin reserva, El mas mínimo respeto humano ciega el manantial 
de ciertas gracias y aumenta las irresoluciones. Si quieres gustar 
esta dulce tranquilidad, si quieres gozar esta alegre paz del cora­
zón que excede á todo lo que se puede pensar, no niegues á Dios 
cosa alguna.

2 También produce la paz del corazón la modestia, la humil­
dad y la dulzura inalterable, como frutos de la buena conciencia. 
Ten puro el corazón, y estará tranquilo ; pero no turbes esta tran­
quilidad con tu mal humor, ni la alteres con un celo ardiente y vi­
vo que siempre es turbulento. Corrige en buen hora los defectos de 
los hijos, de los criados y de los súbditos; pero sin perder el sosie­
go ni la serenidad, porque la verdadera virtud nunca es contraria, 
á sí misma. En medio de las mayores ocupaciones ten siempre en 
la memoria aquella sentencia del Salvador : Marta, Marta, andas 
muy solícita, y son muchas las cosas que te perturban; pero mira que 
sola una es necesaria; y advierte que toda la solicitud de Marta era 
por servir al mismo Salvador. Donde hay turbación no está Dios : 
Non in commotione Dominus. Nunca levantes el grito, habla sin con­
moción y sin desentono, y obra con sosiego, pero no con tardanza. 
La paz del corazón no admite lentitudes, no sufre ociosidad, re­
prueba la delicadeza, y no se acomoda con alguna otra pasión.

i

DIA XXIV.
MARTIROLOGIO.

La vigilia del apóstol Santiago.
Santa Cristina, virgen y mártir, en Tiro deToscana junto at lago de Vol- 

sena; la cual creyendo en Jesucristo hizo pedazos, y distribuyó á los pobres los 
ídolos de oro y plata que tenia su padre, quien ciego de ira la mandó azotar 
y atormentar con diferentes, atroces ó inauditos tormentos, hasta echarla en 
un rio atada á una gran piedra, de donde un Ángel la sacó sin lesión. Sucedió- 
Asa padre otro juez, el cual la atormentó con mayor fiereza, y finalmente el 
presidente Juliano la hizo meter en un horno ardiendo, donde estuvo cinco dias 
sin recibir daño alguno; luego la mandó arrojar una serpiente, de que también 
la libró Dios; finalmente le cortaron la lengua, y la asaetearon, y de esta suer­
te alcanzó la palma del martirio, f Véase su vida en las de hoy),

San Vicente, mártir, en Roma, en la via Tiburtina.
El MARTIRIO DE OCHENTA Y TRES SANTOS SOLDADOS MÁRTIRES, en San VÍC- 

torino en el Abruzzo.
San Víctor, oficial militar, en Méridaen España ; el cual con sus dos her­

manos Estercacio y Antinogenes, en la persecución de Diocleciano, pade­
ciendo diversos tormentos alcanzó la palma del martirio. (El motivo de sumar-
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tirio fue el siguiente : Estaba encargado Víctor, que era oficial militar, de 
custodiar unos cristianos que debían ser martirizados; les proporciona la fu­
ga, y luego se presenta al prefecto, le confiesa su acción, y le declara que él 
mismo es discípulo de Jesucristo. Al día siguiente fue condenado á ser dego­
llado juntamente con sus dos hermanos, que se presentaron pidiendo ser aso­
ciados al martirio, muriendo los tres en Mérida el 24 de agosto del año 303'.

Las sanias mártires Ni ceta y Aquilina, en Lysia, que se convirtieron 
á Jesucristo por la predicación de san Cristóbal, mártir, y fueron degolladas 
por la fe.

Los santos mártires Meneo v Capitón, igualmente.
San Ursicino, obispo y confesor, en Scns.
San Francisco Solano, confesor, del Órden de los Menores, en Lima en 

el Perú, esclarecido en las Indias occidentales por su predicación, virtudes y 
milagros : murió en el Señor el día 14 de julio, y fue canonizado por el papa 
Benedicto XIII. (Véase su vida en las ele hoy).

VIGILIA.

Hoy es dia de ayuno por ser vigilia del glorioso patrón de España 
el apóstol Santiago, anticipándole en el sábado, si fuere domingo.

SAN FRANCISCO SOLANO, CONFESOR.

Nació este siervo de Dios en Monlilla, ciudad de Andalucía, del 
marquesado de Priego en el obispado de Córdoba, á 10 de marzo del 
año de 1549, diez y seis de Paulo III, y treinta y tres del imperio de 
Cárlos Y. Fueron sus padres Mateo Sánchez Solano, y Ana Jiménez, 
distinguidos en el país por su piedad. Destinado de Dios para ilus­
trar con el esplendor de sus virtudes y con la luz de la predicación 
evangélica una gran parle de la América meridional, y para ser olro 
de los muchísimos héroes que ilustran la sagrada Órden de san Fran­
cisco de Asis, desde su mas tierna edad fue tan modesto, que su 
presencia bastaba para estorbar á los otros jóvenes cualquiera ac­
ción menos decente. Esmeráronse ciertamente sus padres en darle 
una educación cristiana; pero como se hallaba asistido con los mas 
especiales auxilios de la divina gracia, que en él parecia obrar mas 
que la naturaleza, costóles poco trabajo conseguir el fruto de sus 
deseos ; su natural dulce, afable y benéfico, su corazón noble, dó­
cil y generoso, la sublime idea que concibió de Dios, el sumo hor­
ror al pecado, su inclinación naturalá la virtud, con un afecto muy 
particular al retiro, la distracción total de las diversiones propias de 
la niñez, el guslo y complacencia que manifestó desde luego á los 
ejercicios de piedad, y sobre lodo la cordialisima devoción que pro- 
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fesaba á Ia santísima Virgen, con cuyo escudo, con la modestia, 
mortificación y fuga de las ocasiones, conservó siempre inviolable 
la pureza, hicieron conocer á sus padres que en él disponía la divi­
na Providencia uno de aquellos héroes con que en algunos siglos 
favorece el Señor á su Iglesia.

Instruido en los primeros rudimentos, le aplicaron álos estudios 
en el colegio de la Compañía de Jesús de su patria; y como se ha­
llaba dotado de un vivo y perspicaz ingenio, acompañado de una 
madurez de juicio muy excesiva á sus años, en breve tiempo hizo 
admirables progresos en las ciencias; y se concilio el amor de sus 
maestros con el de sus condiscípulos, mirando todos en él un mode­
lo de todas las virtudes cristianas; distinguiéndose ya en aquella 
corta edad en la particular gracia de componerlas discordias, á 
virtud del amor que manifestó desde luego á la paz, tan recomen­
dada por Jesucristo. Persuadido Francisco que el tiempo de los es­
tudios es ocasionado á resfriar el fervor, tuvo gran cuidado de pre­
venir este escollo con precauciones piadosas, frecuencia de Sacra­
mentos, continua oración, rígidas penitencias, valiéndose de la 
industria, para macerar su cuerpo en las horas que dejaba el estu­
dio , de cavar en un huerto de su padre, recreando el ánimo con cán­
ticos devotos, por cuyo medio elevaba á Dios sus cordiales afectos.

Aunque nuestro Santo tenia grandes talentos y nobles disposi­
ciones para seguir la carrera de las letras, con todo era mayor su. 
inclinación al retiro; pues el deseo de atender únicamente, libre de 
los impedimentos del mundo, al importante negocio de su salvación 
eterna tuvo para él mas atractivo que todo. Animado de estos de­
seos, le inspiró Dios anhelase á la cumbre de la perfección en la so­
ledad del claustro , y siguiendo vocación tan acertada, vistió el há­
bito de la regular Observancia franciscana en el convento de Re­
colección de Monti lia, su patria, en el año lo69, cuando contaba 
veinte de su edad.

Apenas Francisco vistió el sayal de los Menores, comenzó á ma­
nifestar á lodo el claustro las virtudes de que ya en el siglo dió tan 
evidentes pruebas. Su profunda humildad , su ciega obediencia, su 
pureza angélica, su modestia singular, su continuo silencio y ex­
traordinarias mortificaciones, además de las que por constitución se 
practican en la Observancia recoleta, hicieron conocer á lodos los re­
ligiosos el fervoroso celo y el veloz curso con que no corría, sino vo­
laba, el novicio en el camino de la perfección. F1 crucificaba su car­
ne con sangrientas disciplinas y rigurosos ayunos, mostrándose lan
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admirable en la abstinencia, que excepto de las fiestas solemnes, y 
esto por precepto de su maestro, no comia carne, pesca, ni lactici­
nios ; en los viernes no probaba manjar alguno cocido; en la Cua­
resma y en las ferias segunda, cuarta y sexta de la semana solo 
usaba de pan y agua. Además de esto traia bajo el hábito un áspe­
ro cilicio asido á su delicado cuerpo, al que daba un brevísimo des­
canso en un durísimo lecho, con un leño por cabecera. Persuadido 
que á todas estas mortificaciones y otras virtudes monásticas daria 
el lleno que apetecía el ejercicio que facilita el comercio con Dios, 
se entregó de tal modo á la oración, que no satisfecho con las ho­
ras que la comunidad invertía en ella, cuando descansaba esta, des­
pues de disciplinarse cruelmente, pasaba muchas noches hasta rom­
per el día anegado en dulces contemplaciones.

Hizo su solemne profesión con las supuestas preparaciones; y 
formando empeño en imitar la vida del seráfico Patriarca, salió una 
copia viva en todo parecida al original. Ya profeso , no dejó las vir­
tudes que comenzó en el noviciado, antes bien las perfeccionó en 
el discurso de su religiosa carrera, sin que jamás se disminuyese 
en él el fervor con que la emprendió. Envióle la obediencia á estu­
diar filosofía al convento de Sania María de Loreto de la misma Re­
colección, distante de Sevilla tres leguas; y aunque en él había so­
brantes celdas, hizo para sí una pobre y humilde habitación de 
cañas en un ángulo cerca de las campanas, donde pasaba los dias 
y las noches alternando en el estudio y en la oración, por cuyo con­
ducto, mas que por su aplicación, adelantó maravillosamente en 
las ciencias: la misma práctica observó en el estudio de la sagrada 
teología, logrando por estos medios dejarse ver áun mismo tiempo 
docto, santo , sabio y perfecto.

Recibió el Orden sacerdotal á virtud de un precepto expreso de 
su superior, bajo el supuesto de su resistencia humilde á tan alta 
dignidad, confesándose indigno para ella, y celebró el primer sa­
crificio en el dia del seráfico Patriarca con tanta ternura, con tanta 
devoción y con tantas lágrimas, que dió á conocer á los asistentes 
el respeto y amor en que se hallaba abrasado su corazón para con 
aquel Señor que ofrecia al eterno Padre. Descubrió una dulce, clara 
y sonora voz, y creyéndole á propósito para vicario de coro, desem­
peñó el empleo con la puntualidad, celo y vigilancia que exige la 
celebración de los oficios divinos. No le detuvo la Religión mucho 
tiempo en aquel ministerio, pues persuadida que el espíritu de Fran­
cisco alentaría á otros con su fervor á que con él emprendiesen la
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carrera de la perfección, le destinó la obediencia para maestro de 
novicios en el convenio de Arrizafa, media legua distante de la ciu­
dad de Córdoba. Convencido- que el ejemplo es lección mas eíicaz 
que las palabras para excitar á los jóvenes, siguiendo esta idea, re­
novó con nuevo aliento los santos ejercicios de oración y mortifica­
ciones, en términos que, a la vista de un tan expresivo espejo , los 
novicios trabajaban sin pereza en adquirir la perfección á que eran 
llamados. Pasó con el mismo oficio al convento de San Francisco del 
Monte, santuario muy devoto fundado á cinco leguas de Córdoba 
entre unos montes muy espesos que van á parar á la Sierra Morena, 
sitio muy proporcionado por el retiro del comercio del siglo parala 
quietud que el Santo apetecía ; y se entregó de lal modo á la con­
templación do las verdades eternas, que llegó al alto grado de la 
mas íntima unión con Dios. Con no menos fervor redobló sus peni­
tencias, haciéndole el deseo de imitar á su seráfico Patriarca el que 
se arrojase en una ocasión desnudo á un monton de espinas, re­
volcándose en ellas hasta herir enteramente su cuerpo.

Hiciéronle guardián del mismo convento á pesar de su humilde 
resistencia; y viéndose en el empleo de superior, aplicó todo su es­
fuerzo en conservar en su rigor primitivo la regla de san Francisco ; 
siendo el primero que salia con la alforja á pedir de puerta en puerta 
como verdadero mendicante. Sus ayunos, vigilias, perpélua asisten­
cia al coro, y asombrosas penitencias, eran las lecciones con que ins­
truía á sus súbditos, portándose para con lodos con tanta afabilidad 
y admirable discreción, que les reducia gustosísimos al yugo de la 
obsdiencia ; de suerte que, esmerándose cada cual en imitar á su 
santo padre, vino á ser el convento un seminario de santidad, y una 
voluntaria cárcel de reclusión, llegando á ser el asunto de la admira­
ción y la materia de los mas altos elogios. El vasto y apostólico celo 
de Francisco no podia estrecharse dentro de los muros del monaste­
rio, y habiéndole dolado e! cielo de un talento extraordinario y sin­
gular elocuencia, salia á predicar la palabra de Dios, haciendo por­
tentosas conversiones en Villa-franca, en el Carpió, Montero y otros 
pueblos vecinos, en los cuales era oido como un apóstol en quien no 
predicaba menos la vida que la doctrina, volviendo de no pocas de 
ellas, concluida la misión, en ayunas al convento , en observancia 
de la ley de abstinencia que se impuso cuando novicio.

Al cabo de poco tiempo fue enviado al convento de la Recolección 
de San Luis el Real, en la Zubia de Granada, una legua de la ciudad. 
Recibiéronle allí como Ángel del cielo por las nuevas que tenían de
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su gran virtud, de la cual fué dando muy esclarecidos ejemplos; es­
pecialmente en los hospitales y en las cárceles de Granada hizo tales 
obras de misericordia con los presos y enfermos, que muy en breve 
se granjeó la veneración pública, Pero ofendía tanto á la profunda 
humildad de Francisco la estimación que hacían todos de su perso­
na, á pesar de las industrias de que se valia para disminuir este ge­
neral concepto, que agregados á este sentimiento los vivísimos deseos 
de padecer martirio, pidió repetidas veces licencia á sus superiores 
para pasar al África á anunciar á los infieles la fe de Jesucristo; pe­
ro aunque se ¡anegaron siempre, no desistió de su propósito. Man­
dó el rey Felipe II á los prelados de la Religión de san Francisco 
que enviasen operarios á las Indias, á fin de ilustrarlas con la luz 
del Evangelio; y conociendo nuestro Santo ser esta la ocasión fa­
vorable para cumplir sus deseos, partió con los misioneros apostó­
licos á las regiones de América, habiéndose despedido de su buena 
madre, y de sus hermanos y deudos, y de todos los lugares donde 
había predicado, exhortándolos de nuevo al temor de Dios con ar­
diente espíritu. Embarcóse el año 1589 en la armada en que iba por 
vireydel Perú el marqués de Gánele, D. Garcíalluntado de Mendoza.

En el viaje, ni la diversidad ni los ejercicios varios de los nave­
gantes entibiaron la constancia y fervor de su vida : era su oración 
profunda, el ejemplo de mucha edificación: á unos confesaba, á otros 
exhortabaáque por ningún casóse propasasená decir ni hacer cosa 
con que fuese Dios ofendido. Llegado á Cartagena y Panamá, tomó 
por ejercicio, despues de las obligaciones de la comunidad, irá los 
hospilalesá visitar los enfermos, á los cuales con muy amorosas pa­
labras consolabay con todo esmero servia. En Panamá especialmente 
no tuvo otro refrigerio sino un rinconcito del coro, donde puso un 
serón de esparto muy pobre que Iraia y un palo por cabecera, sin 
querer otra celda, pasando en oración gran parte del dia y de la no­
che. En una tormenta que tuvo desde Panamá para coger la costa 
del Perú, encalló la nave entre unos bajíos, y con ser gravísimo el 
riesgo de perecer en que todos estaban, considerando el santo varón 
que en ella quedaban mas de ochenta negros bozales de Guinea, mu­
chos de ellos sin ser bautizados, y otra mucha gente puesta en an­
gustia, no quiso como otros saltar en el esquife por salvar la vida; 
mas menospreciándola por el bien de sus prójimos, contestó al capi­
tán de la nave, que no quería desampararlos en tan manifiesto pe­
ligro. Levantó una cruz en las manos, v juntando los negros genti­
les, en aquel poco tiempo los catequizó en los misterios de nuestra
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santa fe, y asegurado de que deseaban recibir el Bautismo, los bau­
tizó; y luego abriéndose la nave se abogaron muchos de ellos, que­
dando el siervo de Dios sobre un pedazo de barco por espacio de tres 
dias confesando y consolando á la gente que en él quedaba : al cabo 
de los cuales como por milagro los pudieron sacar de allí sin daño 
ninguno. Despues de varios trabajos que pasaron en un despoblado 
á donde fueron á parar, siguieron su viaje hasta desembarcar en 
Payla, de donde pasó nuestro Santo á Lima. Desde luego comenzó 
á predicar en aquella ciudad con gran fruto. De Lima dirigió su rum­
bo á las vastas provincias de Tucuman, á satisfacer el celo apostó­
lico que ardia en su corazón por la salvación de las almas. Setecientas 
leguas caminó á pié por lugares incultos, ásperosy escabrosos, por 
rápidos y profundos ríos, y por millones de peligros hasta llegar á 
aquellas regiones bárbaras en que había, poco tiempo que comenzó 
á brillar la luz de la fe, á virtud de la predicación de Fr. Alonso de 
San Buenaventura, observante de la provincia de Andalucía, y fray 
luis de Solanos. De estos países dilatados recibió nuestro Santo la 
misión como los Apóstoles: con los mismos sentimientos, con el mis­
mo ánimo, con la misma sed de padecer, con el mismo fervor, con el 
mismo ardor y con el mismo celo entró en aquellas islas desiertas y en 
aquellos pueblos idiotas, que no le ofrecían en toda su extensión sino 
hambre, sed, con infinitos trabajos, persecuciones y evidentes ries­
gos de perder la vida; pero no acobardaron la valentía de su espí­
ritu, antes bien excitaron de nuevo al celoso operario del Padre de 
familias á que sacrificase su actividad en el cultivo de aquella mon­
tuosa viña, que por su infatigable ardor vino á ser una de las pose­
siones mas lloridas de la Iglesia. Seria necesario un volumen entero 
para referir una parte de sus trabajos, de las conversiones , y de 
ios prodigios que obró este santo Apóstol en aquel vasto mundo.

Comenzó su misión, y para hacer que el cielo derramase sus ben­
diciones sobre una tan difícil empresa, pasaba en oración la mayor 
parte de la noche, dejándose ver no pocas veces postrado con la boca 
en tierra, en forma de cruz, pidiendo al Señor auxilio para hacer 
guerra ó los vicios radicados entre los bárbaros. Consideró preciso 
instruirse en los dificilísimos idiomas de aquellas gentes, y lo con­
siguió perfectamente por medios mas divinos que humanos: á la 
verdad que fue cosa digna de admiración el que en el corlo tiem­
po de quince dias supiese aquellas confusas y varias lenguas, lo que 
los bárbaros, antes de conocer la eficacia de la divina gracia, atri­
buyeron á arle mágica.
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Poseído de este indispensable requisito, animado de aquel santo 

celo que constituye el carácter de los varones apostólicos, corría por 
todas aquellas regiones sin temor á la muerte, llevando hasta las mas 
remotas la verdad evangélica. No perdonaba trabajo ni fatiga para 
sacar de las garras del lobo infernal las errantes ovejas; á lodos tra­
taba benignamente, consolaba con dulcísimas palabras en sus adic­
ciones, aliviaba en sus miserias, asistía en las enfermedades, admi­
nistrándoles por sí los alimentos y medicamentos: su mansedum­
bre, su caridad, sus modales agradables y su modestia ganaban 
los corazones de todos; la fuerza y unción de sus palabras conver­
tían á los mas rebeldes, y su santidad manifiesta convertía á los pue­
blos mas indómitos; en fin, sus predicaciones acabaron de hacer la 
reforma de las costumbres, el uso de los Sacramentos se hizo fre­
cuente , y la piedad se estableció en todas aquellas regiones bárbaras.

Además de tan recomendables prendas, daba á su misión la ma­
yor eficacia el ejemplo de su vida admirable, el desinterés apostó­
lico, la vileza de su hábito, la parsimonia de su comida, el rigor de 
sus avunos, la austeridad de sus penitencias, y la liberalidad con 
que invertía en socorro de los pobres cuanto adquiría en el minis­
terio. Es cierto que para mas crédito de la santidad de Francisco 
recomendó Dios con muchos milagros en favor de aquellos natura­
les la verdad de la doctrina que predicaba.

En cierta ocasión, estando celebrando los oficios divinos en el Jue­
ves Santo, acometió á los fieles una numerosa tropa de bárbaros, ame­
nazándoles con la muerte. Atemorizó el inopinado suceso á los Ca­
tólicos, y saliendo Francisco de la iglesia, sin otras armasque la de 
la divina palabra, les habló con tal valor y con tal fuerza, que ater­
rados al oir su voz los enemigos, habiendo oido su predicación, se 
convirtieron á la fe mas de nueve mil de ellos; pero con tan repen­
tina mutación, que muchos de los mismos asistieron á los oficios di­
vinos en la misma noche. Creció desde entonces tanto la fama del 
siervo de Dios entre aquellas gentes, que concurrían innumerables 
á oir sus sermones, entendiéndolos lodos en su propio idioma, ha­
blando Francisco en su lengua; y convencidos de sus discursos, de­
puesta la ferocidad, se sometían gustosos ala ley del Evangelio. En 
íin, creció tanto la estimación del santo Apóstol entre aquellos bár­
baros, que lo que no pudo conseguir el rigor de la justicia, ni el te­
mor de las penas, lograba Solano solo con el imperio de su voz, á 
la que obedecían ciegamente.

Celebróse capítulo provincial en Jáliva por aquel tiempo, en el que
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el Santo Fue electo custodio de la provincia de Tucuman, á pesar de 
sus ruegos, confesándose indigno para el empleo. En la visita que 
hizo de aquellos conventos, en cuya expedición padeció muchos tra­
bajos , acreditó con pruebas prácticas el alto concepto que la Religión 
tenia formado de su virtud, á la que se debió una reforma general 
-del claustro; y relevado del cargo á fuerza de sus instancias, se le 
mandó por obediencia presidiese á la Recolección que poco antes se 
había fundado en Lima. Hízolo Francisco, y fue tal el sentimiento de 
ios indios de Tucuman, que no omitieron súplicas ni diligencias 
para que los superiores no separasen de ellos al que veneraban co­
mo á su apóstol, y amaban como padre; lloraban á lágrima viva, 
teníanse por desventurados con esta pérdida, y nunca mas se les 
borró la memoria de su bienhechor.

Hiciéronle vicario y prefecto del convento de Santa María de los 
Ángeles de Lima, y no cesaron sus ruegos hasta que la Religión le 
exoneró de un empleo tan repugnante á su espíritu, deseoso de san­
tificarse en las humillaciones, y de vivir en la clase de súbdito, ocu­
pado en las funciones de su apostólico ministerio. Aplicóse á des­
empeñarle en la misma ciudad y en los contornos con su acostum­
brado celo, ya predicando, ya confesando , y ya ejerciendo obras 
de caridad. Frecuentemente se presentaba en las calles y plazas de 
Lima con un Crucifijo en la mano á declamar contra los vicios: no 
pocas veces animado del divino espíritu entraba en los teatros pú­
blicos, y manifestando la misma insignia, movía á lodos á un ver­
dadero arrepentimiento. También se empleaba en coloquios priva­
dos con las religiosas, en los que encendía el fervor de las esposas 
de Jesucristo á que aspirasen á la perfección de su estado. Aunque 
en estas funciones lograba Francisco portentosas conversiones, las 
que perfeccionaba la divina gracia, que siempre acompañaba á su 
nerviosa elocuencia; con todo, penetrado su corazón del mas vivo 
dolor al ver los pecados y escándalos del pueblo, que provocaba á 
la justicia divina á los mismos castigos con que en otro tiempo ame­
nazó á Nínive, impelido de un superior impulso en una ocasión sa­
lió del convenló, y presentándose en la plaza mayor con un sem­
blante grave y modesto , predicó con tanto espíritu y tan ardoroso 
fuego contra los vicios predominantes en la ciudad, que alegando 
en confirmación de su doctrina con propiedad y discreción varias 
sentencias de la santa Escritura alusivas á la destrucción délos pue­
blos por sus vicios; entendidas estas equivocadamente como profe­
cía de la destrucción de Lima, bajo el concepto que se tenia forma-
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do de la santidad de Francisco, fue tal la conmoción y terror que 
causó el sermón en los ciudadanos , que imitando el ejemplo de los 
ninivilas á la voz de Jonás, convertidos á Dios, hicieron tan asom­
brosas penitencias para templar su enojo, que la multitud de sacer­
dotes y religiosos de aquel numeroso pueblo apenas bastaba para 
oir las confesiones de los pecadores arrepentidos. Fueron tales las 
penitencias públicas que se hicieron aquella noche y los dias siguien­
tes, tal y tan universal la enmienda de las costumbres que obró 
Dios por este medio en aquella ciudad, que el obispo de Orense, 
Fr. Juan Venido, que entonces se hallaba en ella, asegura no ha­
ber memoria de otra conversión semejante á esta desde la de Nini­
ve. Era entonces arzobispo de Lima santo Toribio de Mogrovejo.

Predicando en Trujillo á 12 de noviembre del año 1603, quince 
antes del terremoto que destruyó aquella ciudad, con luz sobrena­
tural de profecía lloró desde el pulpito su ruina, diciendo claro á 
sus moradores que se aparejasen, que por sus pecados habia Dios 
de asolar aquel pueblo. Lo cual se cumplió en febrero de 1618, no 
quedando en pié edificio ni casa alguna, siendo sepultados en sus 
ruinas gran multitud de hombres y mujeres.

La materia y estilo de sus fructuosas predicaciones sacaba Fran­
cisco de la oración, y de las fuentes de las santas Escrituras dedu­
cia las saludables aguas con que regaba la tierra estéril; por lo mis­
mo producía siempre frutos abundantísimos de admirables conver­
siones, compunción, suspiros, lágrimas y sollozos hasta de los mas 
endurecidos pecadores, irresistibles á la fuerza de sus discursos y á 
su apostólico celo. Muchas veces cuando explicaba los divinos mis­
terios se arrebataba en dulces éxtasis, y derritiéndose otras en la 
consideración de ellos, le faltaba la voz , y supliendo á las palabras 
sus agradables suspensiones, su silencio conmovía mas en seme­
jantes casos á los oyentes.

Parecía regular que las incesantes fatigas de sus apostólicas expe­
diciones le dispensasen de las mortificaciones ; pero ni estas ni las 
muchas enfermedades que contrajo en ellas le indultaron jamás 
para que aílojase en la práctica de sus rígidos ayunos ni asombro­
sas penitencias , que se hacian increíbles atendiendo á la debilidad 
de su cuerpo. A la verdad que causaba admiración verle correr por 
tantas provincias á pié descalzo en las estaciones mas rigurosas de 
invierno y estío, sin comer ni beber en muchas leguas, mantenido 
únicamente con el celo de la salvación de las almas, llegando su 
abstinencia al extremo que se creyó con razón vivía milagrosamen-



500 julio
te ; añadiendo á esto todas las noches duras y sangrientas discipli­
nas con que crucificaba su carne, cuyas llagas hacia mas penosas 
el áspero cilicio que jamás separó de ella.

Todo esle fervor y toda esta sed insaciable por la salvación de las 
almas provenia del encendido amor de Dios en que se hallaba abra­
sado su corazón, el cual le hacia prorum piren suspiros y tiernos ecos, 
bastándoleoir hablar del sumo Bien, ó poner los ojos en el cielo para 
quedar transportado en admirables éxtasis. Aunque todos y cada uno 
de los misterios de nuestro Redentor eran objetos de su cordial di­
lección , se distinguió especialmente en la particular devoción para 
con el Señor sacramentado, siendo muchas las pruebas que dió de 
este afecto á presencia de la Eucaristía. En los rayos de la luz que 
despedia su rostro, y en las abundantes lágrimas que derramaba 
cuando celebraba el santo sacrificio, daba bien á entender el volcan 
que ardía en su pecho. En una ocasión, hallándose custodio de la 
provincia de Tucuman, yendo en la procesión del Corpus, no pu- 
diendo conlcner interiormente el amor del Señor, además de los dul­
ces cánticos con que elogiaba al Sacramento, comenzó á sallar entre 
los indios fuera de sí, como otro David delante del arca del Testa­
mento, cuyo espectáculo conmovió á los asistentes á una profunda 
veneración. No menor era la tierna devoción que profesaba á la san­
tísima Virgen : solo con oir su dulce nombre se llenaba su espíritu 
de gozo y complacencia, explicando su aféelo con suaves cánticos, 
misteriosos versos y oraciones fervorosas. A esta soberana Reina eli­
gió por patrona de todas sus expediciones apostólicas, aplicando en 
ellas toda su actividad en promover su culto y su gloria, confesan­
do ingenuamente que las alabanzas de esta Señora eran la quietud 
de sus trabajos, el consuelo de sus ailicciones, el refrigerio de sus 
tribulaciones, y la causa de su felicidad en todas sus empresas.

En fin quiso Dios premiar los trabajos de Francisco, y aunque toda 
su vida fue una cruz y un martirio continuo; con lodo, para que ad­
quiriese mas merecimientos, permitió quedos meses antes de su fe­
liz tránsito sintiese unos dolores agudos, acompañados de una ca­
lentura ardiente; bien q ue en toda la serie de su enfermedad dispuso 
la divina Providencia con maravilloso prodigio que se mantuviesen 
en la ventana de su celda unas avecillas, inseparables de ella por mas 
ruido que hiciesen, las cuales con sus sonoros cánticos recreaban el 
ánimo de su fiel siervo , que tenia á la vista un Crucifijo, á quien 
daba repetidas gracias porque le afligía en tiempo que no podia con 
sus propias manos castigarse según su costumbre. Por la vehemen-
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cía de los dolores no desistió del ejercicio de la oración , que fue siem­
pre el objeto principal de sus esmeros, la cual pudo llamarse habi­
tual , pero no interrumpida en algún momento ; dejándose ver en los 
últimos dias de su vida tan anegado en dulces contemplaciones, que 
olvidado enteramente délas necesidades del cuerpo, parecía que ya 
conversaba entre los Ángeles, sin permitir en ellas que á su presen­
cia se suscitase otra conversación que de Dios, ó se leyese alguna 
lectura espiritual. Creciendo la enfermedad, dispusieron los médicos 
que se le administrase el Viático diez dias antes de morir, y respon­
dió que era intempestivo y pronto, aunque muy bueno el que re­
cibiese á semejante huésped. Dijo á los religiosos, temerosos que 
falleciese de momento en momento por la debilidad de sus fuerzas, 
que fuesen á descansar, pues no moriría hasta el dia de san Buena­
ventura, á quien profesó siempre una devoción particularísima; y 
con efecto en el mismo dia, al tiempo de hacer señal ¡a campana á 
la elevación de la hostia y cáliz, mirando al Crucifijo, puestas las 
manos en cruz, entre amorosos coloquios, transportado en un gozo 
celestial dio apaciblemente su espíritu al Criador en el dia 2i de ju­
lio del año ICIO, á ios sesenta y uno de su edad, en el pontificado 
de Paulo V, reinando en España Felipe 111.

' Luego que espiró, quiso Dios arredilar la santidad de su siervo 
con una multitud de prodigios, y hasta en ios síntomas de su cuer­
po : este, que por las largas y difíciles peregrinaciones estaba seco y 
negro, de repente apareció lleno, blanco, hermoso y tratable, con 
el rostro tan sereno, como si estuviese en un dulce sueño, despidiendo 
un olor fragantísimo: sus ojos, que cerró siempre con una perpetua 
mortificación, se dejaron ver brillantes con un resplandor extraordi­
nario; y su carne, comprimida á fuerza de las intemperies, se notó 
con un color y calor natural como si estuviese en lo mas llorido de 
sus años. Los religiosos tuvieron algunos dias el venerable cadáver 
en el féretro, para satisfacer la devoción de ios innumerables concur­
sos que concurrieron á tributarle obsequios; y con una pompa jamás 
vista en Indias, digna de compararse con las demostraciones iíle los 
mayores triunfos, depositado en una arca, le dieron sepultura en su 
convento. Á su entierro se hallaron el marqués deMoniesclaros, vi- 
rey de aquellos reinos, y D. Bartolomé Lobo Guerrero, arzobispo de 
Lima.

La fama pública de su santidad, y la continuación de prodigios 
que cada dia se dignaba obrar el Señor por la intercesión de su sier- 
1,01 hicieron venerarle desde luego por sanio; pero como faltaba la
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aprobación de la Sania Sede para autorizar este concepto, á nom­
bre de la ciudad y senado de Lima, á cuyas súplicas se unieron to­
das las de las ciudades del Perú y Religión franciscana, se instó á 
la Santidad de Urbano VIII para la beatificación y canonización de 
Solano. Este Papa despachó las correspondientes letras apostólicas 
para los procesos informativos; y resultando de ellos justificado ple­
namente el heroísmo de sus virtudes, con multitud de milagros au­
ténticos, que recopiló del mismo proceso en un libro Fr, Toribio 
Navarro, minorista, no teniendo en qué detenerse la sagrada Con­
gregación , le declaró beato el papa Clemente X en el día 25 de enero 
del año de 1675; y canonizó despues Benedicto XIII en el 27 de di­
ciembre de 1726.

SANTA CRISTINA, VIRGEN Y MARTIR.

El triunfo de santa Cristina, que refiere casi á la larga el Marti­
rologio romano, es tanto mas digno de admiración, cuanto los mas 
inhumanos tormentos que padeció esta gran Santa á los diez años 
de su edad fueron por el ministerio de su mismo padre.

Nació en Tiro de Toscana, á las márgenes del lago de Yolsena, 
población de que no quedó el menor vestigio, por haber sido ente­
ramente sumergida y como hundida en el mismo lago. Fue hija del 
gobernador de aquella ciudad, llamado Urbano, hombre furiosa­
mente entregado á las supersticiones del paganismo, y por tanto ene­
migo capital del nombre cristiano. Aquel Dios que se complace de 
presentar de tiempo en tiempo en su Iglesia algunos prodigios de su 
infinito poder, escogió á una tierna doncellila de solos diez años para 
que por ella triunfase la fe en medio de una familia, acaso la mas 
celosa y la mas obstinada en los desvarios de la gentilidad.

Enfurecido el gobernador de Tiro contra los cristianos, los bus­
caba con exquisita diligencia, y los atormentaba con bárbara cruel­
dad. Eran pocas las horas en que no se veían á sus piés algunos de 
estos generosos defensores de ia fe, y pocos los dias que en su tri­
bunal no se hiciese algun interrogatorio. La misma sala donde te­
nia el tribunal fue la escuela en que la niña Cristina aprendió las 
primeras lecciones de nuestra Religión. Al principio se movió por 
sola curiosidad á informarse qué género de gentes eran aquellos reos 
que todos los días comparecían ante el tribunal de su padre, y en 
quienes observaba por una parle tanta modestia, y por otra un an­
sioso deseo de morir con una invicta constancia en medio de losina-
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yores suplicios. Dijéronla que aquellos eran cristianos, los cuales no 
adoraban mas que á un solo Dios, haciendo el mayor desprecio de 
los ídolos; y porque despues de ¡a muerte esperaban otra vida mu­
cho mas dichosa que esta, hacian tan poco caso de ella. Esta noti­
cia superficial que la dieron del Cristianismo aumentó en la niña la 
curiosidad. Asistía frecuentemente á los interrogatorios de los Már­
tires; y como la gracia queria triunfar en ella, la ilustraba de ma­
nera que en breve tuvo una idea justa de nuestra Religión, acom­
pañada de un ardiente deseo del martirio.

Proporcionóla también ocasión la divina Providencia para instruirse 
mas á fondo. Ayudáronla a esto mismo algunas señoras cristianas, 
facilitándola al mismo tiempo la dicha de recibir el santo Bautismo. 
Todo esto se hizo con el mayor secreto; pero el celo de Cristina le 
descubrió muy presto. Encontró un día ciertos ídolos de plata y oro 
que guardaba su padre con mucha veneración; hízolos pedazos, y 
los distribuyó entre los pobres cristianos que perecían de miseria. 
Encendió la cólera del Gobernador una acción tan animosa, y olvi­
dándose de que era padre, resolvió hacerla expiar con su misma 
sangre el que reputaba execrable sacrilegio.

Babia tiempo que Urbano tenia algunas sospechas de la mudanza 
de su bija; pero con este lance depuso todo género de duda. Llamóla 
& su presencia, y templando la cólera con alguna dulzura, la dijo: 
A o puedo creer, hija mia, que hayas comet,ido el delito de que te acu- 
scin; ¿será posible que tú hayas hecho pedazos nuestros dioses?—Por 
cierto, respondió intrépidamente Cristina, que serán unos dioses muy 
graciosos los que una niña como yo pudo hacer pedazos. ¿Y será po­
sible, padre y señor, que vos habléis seriamente cuando tratáis de dio­
ses unas figuras fabricadas á golpe de martillo, y de la misma materia 
<pie es el servicio de nuestra mesa? No la permitió Urbano pasar mas 
adelante; antes ciego ya de cólera, y olvidando lodos los movimien­
tos de la naturaleza, la interrumpió diciéndola: Bien veo, toquilla, 
que esos hechiceros de cristianos te han trastornado el juicio; pero por 
Júpiter te juro, que yo te le restituiré, ó te quitaré la vida.—Haced, 
señor, lo que quisiereis, respondió Cristina sin espantarse; la vida 
me la podréis quitar, pero no me podréis quitar la fe de Jesucristo, mi 
divino Salvador, en quien espero me dará fuerzas para sufrir los mas 
ctueles tormentos. Fuera ya de sí el desapiadado padre, mandó lla­
mar prontamente á los verdugos, y receloso de que la tratasen con 
mandara, hizo que á su presencia la despedazasen á azotes. Vién­
dola tan tranquila como si nada padeciese, ordenó que la rasgasen
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Jas llagas con garfios ó uñas de acero, sacándola á pedazos la carne 
del delicado cuerpo hasta que espirase.

Era espectáculo verdaderamente horroroso ver aquella inocente 
víctima nadando en su misma sangre, descarnado el tierno cuerpe- 
cillo hasla descubrirse los huesos, y en medio de todo levantar dul­
cemente los ojos al cielo sin dar la mas leve señal de dolor, rendir 
mil gracias al Señor de verse tan maltratada por su amor, y despues 
recoger ella misma tranquilamente los pedazos de su carne, que es­
taban sembrados por la sala, y mostrárselos á su padre para moverle 
á compasión. Con efecto, no tuvo Urbano valor para ver por mas 
largo tiempo aquel horrible espectáculo en medio de su furor; y pre­
textando la quería reservar para mas crueles suplicios, se retiró, 
dando orden la cargasen de cadenas y Ja encerrasen en una espan­
tosa cárcel. Favorecióla el cielo con tantos consuelos interiores, que 
olvidando presto cuanto habia padecido, se sintió abrasada en nue­
vos deseos del martirio.

No acertaba á comprender el desnaturalizado padre cómo podría 
sufrir mayores tormentos aquella tierna niña. Persuadíase que ks 
incomodidades y el horror de la prisión la abrirían tos ojos para co­
nocer el lastimoso estado en que se hallaba, y que separada de les 
prestigios de iodos los cristianos encantadores, á lo que el decía, la 
oscuridad y el silencio del calabozo, junto con el miedo natural de 
los tormentos, la ablandarían y la rendirían á la voluntad de su pa­
dre. Enviábala á la cárcel todos aquellos parientes suyos que le pare­
cían mas á propósito para persuadirla á que le diese gusto; pero dc> 
engañado de que la niña cada día estaba mas firme en su religión, 
y cada instante mas resuelta, y aun mas ansiosa de padecer el mar­
tirio, entró en una especie de furor, y volviendo á jurar por ios dio­
ses inmortales, exclamó: No se ha de decir en el mundo que una ra­
paza de diez años me dio la ley, ni que estos hechiceros de cristianes 
triunfan de nuestros dioses en medio de mi propia familia : yo veré si 
sus hechizos pueden mas que mis tormentos, y si la paciencia de una 
hija ha de hacer burla de la cólera de un padre. Mandó, pues, aquí I 
tirano, mas cruel que las mismas fieras, que alasen á Cristina á una 
rueda untada de aceite, y que continuamente la moviesen al rede­
dor sobre un gran brasero de fuego, para que se fuese tostando poco 
á poco : suplicio á la verdad extraordinario; pero también fue ex­
traordinario el prodigio, porque dispuso el Señor que la santa niña 
no sintiese el mas leve dolor, y q*ue encendiéndose el brasero en ho­
guera, se extendiese repentinamente la llama, y que consumiese á
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muchos de los gentiles, que movidos de curiosidad habian concur­
rido á Ja novedad del tormento.

Pero el bárbaro padre, lejos de rendirse á tantos prodigios, se 
hizo mas inhumano, y se obstinó mas y mas. Avergonzado de ce­
da á una nina, mandó que la volviesen á encerrar en el calabozo 
mientras él discurría algún otro tormento de nueva invención. Lue- 
b0 que Cristina entró en el calabozo, se le apareció un Ángel mas 
resplandeciente que el sol, y asegurándola de la protección del cielo, 
Ja curó instantáneamente de todas sus heridas.

Informado Urbano del nuevo prodigio, y llamando sin dilación á 
as verdugos, les mandó que atándola al pescuezo una pesada píe­
la, la arrojasen inmediatamente en el lago para que no quedase 

memoria de ella. Ejecutóse con prontitud la órden del Gobernador; 
pero también se cumplió la promesa hecha á Cristina. Al arrojarla 
en Cl lago, aquel mismo Angel que se la apareció en la prisión se 
hallo junio a ella y la condujo sin lesión á la orilla opuesla Esle 
milagro apuro toda la resistencia de Urbano; apoderóse la rabia de 
su soberbio corazón; y de tal manera se le alteraron todos los hu­
mores, que á la mañana siguiente le hallaron sofocado en la cama á 
violencia de la cólera. Mas sintió la Sania la desdicha de su padre, 
que cuantos tormentos habia padecido; mas no por eso titubeó su 
e> m se inmutó su constancia.

El gobernador que sucedió á Urbano, llamado Dion , excedió aun 
a crueldad de su predecesor. Persuadióse con seguridad que reñ­

iría el inaudito tesón de la santa niña; y no queriendo creer nin­
guna de las maravillas que contaban, no dudó que muy en breve la 
vencería. Mandó, pues, disponer cierta especie de cuna de hierro 
llena de aceite hirviendo mezclado con pez, y dió órden de que ten- 

lcsul q; e a a Cristina; pero la misma niña por sí propia se acosló 
, a^lie a cama ó estanque de fuego con la mayor serenidad, cons- 

nc]a y resolución, que dejó atónitos á los gentiles. No la engañó 
1 U,[coníianza en Jesucristo, porque haciendo la señal de la cruz, se 
ir S/ esluviera en un baño regalado y delicioso; de manera,
meterme ? Un duIce suspiro ’ d'j° a los verdug°s: Bien hacéis en 
oZn CUna como d nña recien naci(la> pues arn no lia un
aenprnrinn p* a 9racta por el Bautismo, el cual es una milagrosa re- 
^ recole al Gobernador que esle era insulto hecho á su
f, *lia ¡)ersona > mandó que la llevasen al templo de Apolo, y que á 
Du ,Z. a llciesen °frecer incienso al simulacro. Concurrió todo el 

J o a icr en qué paraba aquel forzado sacrificio; pero no bien 
d tomo vil
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entró en el templo la tierna doncellita cuando el ídolo cayó preci­
pitado al pié del altar, y se redujo á polvo, y en el mismo instante 
el Gobernador también cayó redondo de su silla y quedó muerto. 
Espantados los verdugos, dejaron á la Santa, y postrados á sus piés 
confesaron á gritos que no habia otro verdadero Dios sino el de los 
Cristianos. Mezcláronse con sus voces las de mas de tres mil genti­
les que se convirtieron y pidieron el Bautismo.

Hizo gran ruido ese asombroso suceso. Pusieron á Cristina en li­
bertad, y hasta que vino nuevo gobernador no se veia otra cosa en 
la ciudad que nuevas conquistas para Jesucristo. Llegó, en fin, Ju­
liano, sucesor de Dion, y luego le informaron de todo lo que habia 
pasado, siendo el asunto mas común á las conversaciones y á la ad­
miración de toda la provincia. Creyó sin la menor duda, según la 
opinión popular, que lodos aquellos portentosos sucesos que se alri- 
buian al poder del Dios de Cristina no eran otra cosa que artificios 
y encantamientos de los Cristianos, ó efecto de la magia que todos 
profesaban. Espantóle sobre todo la muerte repentina de sus dos pre­
decesores; pero le irritó mas el desprecio en que se hallaban los dio­
ses de Tiro, especialmente desde que el ídolo de Apolo habia caído 
al suelo y se habia hecho polvo. Mandó prender á Cristina, hízola 
traer delante de sí, y sin otra formalidad la dijo de repente : Niña, 
una de dos, ó sacrificar inmediatamente cí nuestros dioses, ó ser luego 
arrojada en un horno encendido. Respondióle la Santa en tono firme 
y preciso, que ella solo sacrificaba al verdadero Dios; y ordenó el 
Gobernador que sin dilación la arrojasen en el horno que ya estaba 
preparado. El Señor, que parecía haber escogido aquella santa don­
cellita para hacer en ella ostentación de su poder, renovó en Tiro el 
milagro de los tres niños de Babilonia. Cinco dias estuvo Cristina en 
el horno, que continuamente estaban cebando, sin que las llamas to­
casen ni á uno solo de sus cabellos, pasando lodo este tiempo en ben­
decir al Señor, y en cantar sus alabanzas. Añaden las actas de su 
martirio que rabioso el tirano por verse vencido por una niña tan 
tierna, acudió á un mago de profesión, el cual le aconsejó que la 
mandase encerrar en un lóbrego calabozo lleno de víboras, de ser­
pientes y de escorpiones, asegurándole que luego la morderían, y 
acabarían con ella; pero ninguno de aquellos ponzoñosos animales 
se atrevió á tocar á la que habían respetado las llamas; y como no 
cesase de cantar alabanzas al Señor, mandó el tirano que la corta­
sen la lengua. Perdióla por Jesucristo, mas no perdió el uso de ella; 
sin lengua cantaba mas alto y con mayor claridad aquellas bellas pa-



DIA XXIV. 507
labras de David (Psalm. xcm): Nuestro Dios está en el cielo, y desde 
allí gobierna todo el universo con absoluto poder. Por el contrario los 
ídolos de los gentiles son unos pedazos de oro y plata, obra de las ma­
nos de los hombres. Aun hizo mas impresión que todos los antece­
dentes este nuevo prodigio, y acudió toda la ciudad á ser testigo de 
esta maravilla. Corrido el Gobernador de no haber salido con su in­
tento, y apurados todos sus artificios, mandó que atasen á la Santa 
á un grueso tronco, y que allí fuese asaeteada hasta que espirase.

Estando en este suplicio sintió Cristina avivársela el deseo de po­
seer cuanto antes en el cielo á aquel Dios por cuyo amor combatía 
tan gloriosa y tan constantemente en la tierra, y suplicó al Señoría 
concediese la corona del martirio, por la cual suspiraba con tanta an­
sia. Fue oida su petición, y á las primeras flechas que la dispararon 
rindió su dichoso espíritu al Criador, y fue á recibir el premio debido 
á tantos combates y á tantos triunfos. Sucedió esta preciosa muerte 
el día 24 de julio, v desde entonces fue venerada santa Cristina como 
una de las mas ilustres Mártires de la Iglesia. Los Cristianos enter­
raron su cuerpo, que despues fue trasladado de Toscana á Palermo 
de Sicilia, donde nuestra Santa es singularmente reverenciada como 
una de las mas principales patronas de la ciudad,

SAN APOLINAR, OBISPO T MARTIR.

( Trasladado del día de ayer J.

Es reconocido san Apolinar por apóstol, y por el primer obispo 
de Ravena ; por lo menos no se conoce otro mas antiguo que él. Fue 
discípulo del Salvador, y despues de su gloriosa ascensión acom­
pañó á san Pedro á Anlioquía, donde trabajó debajo de su direc­
ción con tanto celo y con tanta felicidad en la propagación de la fe, 
que cuando el Apóstol dejó la cátedra de Antioquía para establecerla 
en Roma, le llevó consigo á Italia, conociendo su virtud y su celo 
por la Religión. Luego que llegaron á ella, bien informado Pedro de 
lo que disponía la divina Providencia de su amado compañero, le 
consagró obispo, y le envió á Ravena.

Recibió su misión con extraordinario gozo por el ardiente deseo 
que tenia de derramar su sangre por amor de Jesucristo; y con la 
esperanza de encontrar presto la corona del martirio en un pueblo 
furiosamente adherido al culto de los dioses y á todas las supersti­
ciones del paganismo, partió inmediatamente á su destino. Estaba 

33*
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ya á las puertas de la ciudad, cuando un muchacho, ciego desde su 
nacimiento, asiéndole á tientas de la ropa, le pidió una limosna. 
Compadecido el Santo del trabajo de aquel niño, se la dio muy ven­
tajosa, porque haciéndole sobre los ojos la señal de la cruz, le dió 
al punto la vista. Al ver esta maravilla le rodeó al punto una mul­
titud de gente, y aprovechándose el Santo de la buena disposición en 
que estaban los ánimos á presencia del milagro, les habló poco mas 
ó menos en los mismos términos en que san Pedro habia hablado á 
los judíos, despues de haber curado milagrosamente al cojo que pe­
dia limosna á la puerta del templo.

Amigos, les dijo, ¿por qué os admiráis de lo que acabo de hacer 
con este niño, ni á qué fin me consideráis á mí como si lo hubiera he­
cho por mi autoridad ni por mi virtud? Si di la vista á este ciego, fue 
en el nombre del verdadero Dios que os vengo á anunciar; y no hay 
que esperar salvación ni vida eterna sino abrazando su Religión. Tardó 
poco en recoger los primeros frutos de su apostolado ; el niño, su pa­
dre, que era soldado, y se llamaba Ireneo, con toda su familia se con­
virtieron luego á Jesucristo, y extendida por toda la ciudad la fama 
del milagro, todos se daban priesa por ver y conocer al hombre pro­
digioso que le habia obrado.

Llegando la noticia á un oficial que mandaba un cuerpo de tro­
pas con el grado y título de tribuno militar, suplicó al Santo que 
pasase ó su casa á visitar á su mujer, que se estaba muriendo des­
pues de muchos años de una penosa enfermedad. Entró Apolinar en 
el cuarto de la enferma, y hallándola á punto de espirar, hizo ora­
ción á Dios, y despues la señal de la cruz sobre la enferma en pre­
sencia de su marido y de toda la familia, mandándola que se levan­
tase en nombre de Jesucristo. Al punto recobró todas sus fuerzas la 
postrada moribunda, y gritando ella misma la primera, milagro,, 
milagro, se incorpora, se levanta, se arroja á los piés del Santo con 
su marido y con toda su familia, confiesan lodos que no hay otro ver­
dadero Dios sino el Dios de los Cristianos, y lodos piden el Bautismo..

Á tan dichosos principios se siguió una abundante y copiosa miés. 
El tribuno recien convertido dió al Santo una de las casas que tenia 
en Ravena, la cual fue como la cuna de aquella tierna y recien na­
cida iglesia. Creció tanto en poco tiempo el número de los fieles, que 
Apolinar se vió precisado á formar una como especie de clero, esco­
giendo algunos discípulos para que le ayudasen en las sagradas fun­
ciones de su ministerio. Celebrábanse los divinos misterios con res­
peto y con veneración; cantábanse las alabanzas del Señor con de-
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vocion y con piedad, y et celoso Pastor distribuía al pueblo el pan 
de la palabra de Dios. Aunque estos ejercicios de religión se ha­
cían de noche y en ¿secreto, como se acostumbraba en aquellos tiem- 

*pos de persecuciones, no pudieron hacerse tanto, que los paganos 
no lo ¡le'gasen á entender. Sobre todo, los sacerdotes de los ídolos, 
viendo disminuidos sus emolumentos y el culto de los dioses desde 
que Apolinar estaba en la ciudad, enconaron los ánimos contra él, 
y le acusaron ante Saturnino, gobernador de Ravena, como á ca­
beza muy principal de los Cristianos. Llamóle el Gobernador, y al 
principio le trató con mucha urbanidad, teniendo presente que era 
respetado por hombre milagroso; pero le dió quejas de la grave in­
juria que hacia al gran Júpiter, habiendo ya doce años que no ce­
saba de dogmatizar en la ciudad. Respondió el Santo con mucho res­
peto, que no conocia á tal Júpiter, ni mucho menos podia discurrir 
se hiciese agravio al público en intentar sacarle de la impiedad y de 
las tinieblas de la idolatría. Pues sino le conoces, replicó el Goberna­
dor, yo te le daré á conocer: vamos juntos al templo. Quedó atónito el 
Santo cuando vió la multitud de vasos de oro y de preciosos ornamen­
tos , que no tanto adornaban, cuanto oprimían el sacrilego altar del 
ídolo; y enternecido hasta derramar muchas lágrimas á vista de las 
inmensas riquezas qué se sacrificaban al demonio: ¿Es posible, ex­
clamó, que hombres de razón se despojen, se consuman y se empobrez­
can por enriquecer un ídolo vano, que no vale lo que tiene á cuestas? 
¿Qué poder tiene vuestro Júpiter? ¿Quién ha hecho dios d un hombre 
que, según vuestras mismas fábulas, fue el mas facineroso de todos los 
mortales? No fue menester mas para que todo el pueblo se alboro­
tase y se armase contra él. El Gobernador abandonóle á su discre­
ción ; moliéronle á palos y á pedradas, y considerándole ya muerto, 
le sacaron arrastrando fuera de la ciudad. Acudieron los Cristianos, 
y habiéndole hallado junto á la orilla del mar todavía con vida, le 
ocultaron en una casa, que luego se convirtió en una iglesia.

Recobrado de los golpes, y enteramente curado de las heridas, 
había seis meses que trabajaba sin cesar en la viña del Señor con 
mas fruto que nunca, cuando cierto caballero, llamado Bonifacio, 
que muchos años antes habia quedado mudo de un accidente, sin 
haber podido recobrar el uso de la lengua por mas remedios que le 
aplicaron, noticioso de que vivía aun el Santo, le envió á su mujer 
para que le suplicase viniese á verle á su casa. Pasó á ella el Santo, 
y luego que entró, invocando el nombre de Jesucristo, libró á una 
criada que estaba poseída del demonio. Á este primer milagro se si-
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guió el segundo. Apenas se echó Bonifacio á los pies de Apolinar, 
cuando recobró el uso de la lengua; y á vista de los dos prodigios, 
toda la familia se convirtió á la fe de Jesucristo, siguiéndose á esta 
pronta conversión la de mas de quinientas personas.

Tantos hechos milagrosos de necesidad habían de sobresaltar de 
nuevo á los gentiles. Revivió su odio contra el santo Obispo, y echan­
do mano de él despues de muchos malos tratamientos, segunda vez 
le arrojaron de la ciudad. Retiróse á una caverna, donde no cesaba 
de fortalecer y de instruir á los Cristianos que le iban á buscar. Hizo 
allí muchas conversiones, y cuando ya tenia á los neófitos bien ca­
tequizados , los llevaba á la orilla del mar, y les administraba el san­
to Bautismo. Como no veia apariencia de que pudiese volver á en­
trar en su iglesia tan apriesa, y por otra parle su fervoroso celo se 
hallaba como encarcelado, pasó á la provincia de Emilia, y corrió 
otros muchos países anunciando el Evangelio con increíble fruto.

Pero el rebano no podia llevar en paciencia tan larga ausencia de 
su amado Pastor; obligáronle los cristianos de Ravena á que se vol­
viese á su iglesia, donde fue recibido con tantas demostraciones de 
gozo, que muy en breve le hicieron olvidar todas las fatigas pasa­
das. Tuvo noticia de su llegada un patricio antiguo, llamado Rufo, 
y al punto Je envió un recado, suplicándole viniese á ver una hija 
suya que estaba gravemente enferma. Apenas entró el Santo en la 
casa cuando la enferma espiró. Era idólatra Rufo; y juzgando ser 
efecto aquella desgracia de la cólera de sus dioses, se enfureció con­
tra Apolinar; pero el Santo, sin alterarse, le respondió: ¿Me dais 
palabra, Señor, que si Jesucristo os restituye á vuestra hija, no la es­
torbaréis que reconozca y siga d su Salvador?—Yo te juro, respon­
dió el afligido padre, que si tu Dios resucita d mi hija, ella, yo y toda 
mi casa no reconoceremos otro Dios que él. Hizo oración Apolinar, 
acercóse á la difunta, y levantando la voz, dijo: Hija mía, leván­
tate en nombre de Jesucristo, y da gracias á tu bienhechor. En el mis­
mo instante se levantó la doncella diciendo á gritos: El Dios de Apo­
linar es el único Dios verdadero. Resonaban por toda la casa las voces 
de alegría, y recibieron el Bautismo mas de trescientas personas. 
Rufo fue despues un cristiano muy fervoroso, y su hija ejemplo d& 
las doncellas cristianas.

Necesariamente hablan de meter mucho ruido tantas y tan por­
tentosas maravillas. Llegaron á noticia del Emperador. Piuláronle 
á Apolinar como á un formidable hechicero, que por virtud de sus 
encantamientos resucitaba muertos, y era el mas temible enemigo
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de los dioses dei imperio. Dio comisión á uno de sus oficiales, lla­
mado Mesalino, para que recibiese información de los hechos de Apo­
linar, y si rehusase sacrificar á los dioses, sin dilación le echase de 
Ravena, enviándole á algún destierro. Ejecutóse la orden con ma­
yor rigor de lo que ella expresaba. Irritóse el brutal juez á vista de 
la constancia y de la elocuencia con que el santo Obispo defendió la 
causa de Jesucristo. Mandóle primero aplicar á una cruel tortura, 
hizo despues que despedazasen á azotes su santo cuerpo, y ordenó 
que escaldasen las heridas con agua hirviendo. Reparando el tirano 
que en medio de aquellos suplicios no cesaba Apolinar de cantal ala­
banzas á Dios, mandó que con piedras le moliesen las mandíbulas; 
y habiéndole tenido encerrado por algún tiempo en un lóbrego y he­
diondo calabozo, con el fin de que se muriese de hambre, viendo 
que no lo podia conseguir, le envió desterrado á Grecia.

Luego que el navio se hizo á la vela, y salió del puerto, padeció 
naufragio, pereciendo todo el equipaje, sin salvarse mas que el San­
to, tres eclesiásticos que le seguían, y otros tres soldados que se ha­
bían hecho cristianos. No estuvo ocioso el santo Obispo en su des­
tierro; corrió muchas provincias, haciendo en todas partes nuevas 
conquistas á Jesucristo, y padeciendo en todas una especie de mar­
tirio. Hallándose en una ciudad donde era adorado el ídolo de Se­
rapis, enmudecieron los demonios. Admiróse el pueblo, y entendió 
que la presencia de Apolinar, discípulo de Jesucristo, tenia mudos 
á lodos los oráculos. Buscaron al hombre milagroso, y despues de 
muy maltratado, le metieron en una embarcación que se hacia ála 
vela para Italia. Tercera vez le condujo á su iglesia la divina Pro­
videncia, y en ella celebró los divinos misterios con indecible gozo 
de los Cristianos; pero no duró mucho la calma: sorprendióle en 
cierta ocasión una tropa de paganos, al mismo tiempo que estaba 
en el altar celebrando el santo sacrificio, y despues de haberle mo­
lido á golpes, le llevaron arrastrando por las calles hasta la casa de. 
un oficial principal llamado Tauro. Celebró mucho este ver en su 
casa al hombre de quien se contaban tantas maravillas: llamó á ella 
á sus principales amigos, queriendo probar en presencia de todos la 
virtud de hacer milagros que le atribuían.

Tenia Tauro un hijo muy pequeño que había nacido ciego, y dijo 
á Apolinar: Si das vista á este niño, creeré en el Dios de los Cristia­
nos, y te prometo que hará lo mismo toda mi familia. No delibero un 
punto el Santo; mandó que le acercasen el niño, hizo sobre él la se-
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nal de la cruz, y le dijo: Hijo mió, en nombre de Jesucristo abre los 
ojos y ve. Inmediatamente los abrió el niño, quedando como atónito 
Y suspenso por algún tiempo con la admiración de los objetos que 
nunca habia visto, y despues exclamó lleno de gozo: ¡Oh, y cuán­
tas cosas veo! Este pronto y estupendo prodigio ganó muchas almas 
para Jesucristo; pero no fue bastante para convertir á los sacerdo­
tes de los ídolos. Queriendo Tauro librar á Apolinar de sus manos, 
le envió á una de sus casas de campo, distante algunas millas de la 
ciudad. Cuatro anos estuvo el Santo en ella haciendo muchas con­
versiones , con grandes servicios á los Cristianos, y ejercitando con 
toda libertad las funciones de su ministerio; pero habiendo sido tam­
bién entonces descubierto, los sacerdotes de los ídolos, rabiosos de 
ver desiertos sus templos, hicieron tantas instancias al Emperador, 
que al íin obtuvieron un decreto para que así el santo Obispo como 
todos los Cristianos fuesen desterrados del territorio de Itavena. Sin 
duda que el Emperador le trataba con tanta blandura en atención á 
ios prodigios que obraba continuamente. Fue en fin arrestado Apo­
linar, y cuando ya le llevaban al puerto, los Cristianos que podian 
mas, se le arrancaron por fuerza á los gentiles; pero cogido otra vez 
por estos al mismo tiempo que iba á entrar en la ciudad, le dieron 
tantos golpes, que le dejaron por muerto. Halláronle aun los Cris­
tianos con vida, y le retiraron á una casa inmediata, donde exhor­
tando continuamente á los fieles á ser constantes en la fe á pesar de 
las persecuciones, espiró siete dias despues entre las manos de sus 
queridos hijos, que quedaron inconsolables con la pérdida de tan 
amoroso padre. Sucedió su preciosa muerte el dia 23 de julio del 
año de 81 en el imperio de Vespasiano. Sacrificóse este gran Santo, 
dice san Pedro Damiano, como una hostia viva al Señor, en el pro­
longado martirio de veinte y nueve años que duró su pontificado, 
siendo célebre en la Iglesia por su celo, por su santidad, por sus 
trabajos y por sus milagros. Por una inscripción muy antigua, que 
aun se lee hoy en la iglesia de Clase, á cinco cuartos de legua de 
Ilavena, se sabe que el santo cuerpo estuvo en aquel sitio dentro de 
un sepulcro de mármol blanco, el cual se conserva todavía; y en la 
misma se dice que se conservó allí hasta el octavo año del consulado 
de Basilio, que fue el de 544, en que Maximiano, obispo de Rave- 
na, le hizo trasladar en el dia 9 de junio á otro lugar mas retirado 
de la misma iglesia, que es una gruta debajo del altar mayor, donde 
hoy dia se ve el sepulcro de mármol de nuestro Santo. Siempre le
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han profesado los pueblos grande devoción, la que cada dia va en 
aumento por los grandes beneiicios que consigue su intercesión á 
todos los que le invocan.

La Misa es en honor de san Apolinar, y la Oración la siguiente:

Deus, fidelium remunerator ani­
marum, qui hunc diem beati Apolli­
naris, sacerdotis tui, martyrio con­
secrasti ; tribue nobis, quaesumus, 
famulis tuis, ut, cujus venerandam 
celebramus festivitatem, precibus ejus 
indulgentiam consequamur. Per Do­
minum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, remunerador de las almas 
fíeles, que consagraste este dia con el 
martirio de tu sacerdote el bienaven­
turado san Apolinar : suplicárnoste 
nos concedas á nosotros tus humildes 
siervos el perdón de nuestros pecados 
por los ruegos de aquel cuya venerable 
solemnidad festejamos. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo v del apóstol san Pablo.

Charissimi: Seniores, qui in vobis 
•sunt, obsecro, consenior, et testis Chris­
ti passionum : qui et ejus, quw in fatu­
vo revelanda est, glorice communica­
tor ; pascite qui in vobis est gregem 
Z>ei, providentes non coacte, sed spon­
tanee secundum Deumneque turpis 
tueri gratia, sed voluntarie .-neque ut 
‘laminantes in cleris, sed forma facti 
{¡regis ex animo. Et cum apparuerit 
Princeps pastorum, percipietis im­
marcescibilem glorice coronam. Simili­
ter adolescentes subditi estote senioribus. 
Omnes autem invicem humilitatem in­
sinuati, quia Deus superbis resist it, hu­
milibus autem dat gratiam. Humilia­
mini igitur sub potenti manu Dei, ut 
Vos exaltet in tempore visitationis : om- 
nem sollicitudinem vestram projicien­
tes in eum, quoniam ipsi cura est de 
vobis. Sobrii estote , et vigilate : quia 
adversarius vester diabolus tamquam 
leo rugiens Circuit, quaerens quem devo­
vet , cui resistite /ortes in fide : scien­
tes eamdem passionem ei, quee in mun­
do est, vestra; fraternitati fieri. Deus au­
tem omnis gratice, qui vocavit nos in 
sternam suam gloriam in Christo Jesu, 
modicum passos ipse perficiet, confir-

Carísimos : Esta es Ia súplica que 
hago á los presbíteros que hay entre 
vosotros, yo que soy presbítero como 
ellos, y testigo de las penas que pade­
ció Jesucristo , y que he de tener parte 
en aquella gloria suya, que á su tiem­
po se manifestará. Apacentad el reba­
ño de Dios que os ha confiado , gober­
nándole no por fuerza, sino por vo­
luntad , que sea según Dios : ni por de­
seos de un torpe interés, sino por pu­
ro amor: ni como dominando sobre la 
heredad del Señor, sino sirviendo de 
modelo al rebaño por una virtud que 
nazca del corazón. Y cuando aparecie­
re el Príncipe de los pastores, recibi­
réis una corona de gloria que jamás se 
marchitará. Igualmente vosotros,ó jó­
venes, estad sujetos á los ancianos. 
Procurad todos inspiraros mutuamen­
te la humildad ; porque Dios resiste á 
los soberbios, y á los humildes da su 
gracia. Humillaos, pues, bajo lamano 
poderosa de Dios, para que os exalte 
en el tiempo de su visita, poniendo en 
él toda vuestra solicitud,poique tiene 
cuidado de vosotros. Sed sóbríos y ve­
lad , porque el diablo, vuestro enemi­
go , os anda al rededor, como león que
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mabit solidabitque. Ipsi gloria, et im- ruge, buscando á quien devorar : re- 
perium in saecula saeculorum. Amen. sistidle, poniendo toda vuestra fuerza

en la fe, sabiendo que vuestros herma­
nos, dispersos por el mundo, pade­
cen las mismas aflicciones que vos­
otros. Mas Dios, autor de toda gracia, 
que nos ha llamado en Jesucristo á su 
gloria eterna , os hará perfectos, fir­
mes é inmobles, despues de haber su­
frido por un poco de tiempo. Para él 
mismo sea la gloria y el imperio en loa 
siglos de los siglos. Amen.

REFLEXIONES.
Humillaos debajo de la poderosa mano de Dios, porque resiste á los 

soberbios, y da la gracia á los humildes. Lección muy importante, 
pero que debiera ser poco necesaria; porque á no haber perdido el 
hombre enteramente la razón, ¿quién no ve que no hay virtud mas 
natural, ni mas propia de nuestra miseria, que la humildad? To­
das las cosas nos la están predicando: ignorancia, flaqueza, enfer­
medades , indigencia, pasiones, brevedad de la vida, edad, caduci­
dad y sepultura. Pero ¡qué poco nos aprovechamos de estas lecciones! 
Bien podemos ser humillados, mas no hay forma de ser humildes. 
No hay que pensar que el orgullo habita solamente en los palacios 
de los grandes; muy de ordinario reina con mayor insolencia en las 
casas de los plebeyos. Es verdad que la profanidad le fomenta; pero 
no se sabe acomodar menos con exterioridades modestas. Habíase 
refugiado á los claustros la humildad, creyendo encontrar en ellos 
seguro asilo: siguióla el orgullo muy de cerca, y se puede decir que 
no hay condición, edad ni estado donde la humildad esté á cubier­
to. Á la verdad, los hombres de extraordinario mérito están menos 
expuestos al orgullo, ó á lo menos son mas capaces de conocer la ba­
jeza de esta pasión. Un buen entendimiento no se deja fácilmente 
deslumbrar de fuegos fatuos, descubriéndole su misma penetración 
lo mucho que le falta; pero un entendimiento corto, como cási no 
sale de sí mismo, ni sus luces alcanzan nunca mas que á su limitada 
esfera, lodo cuanto descubre en los demás le parece común, y todo 
lo que ve en sí lo juzga extraordinario. De aquí nace que se hallen 
tantos orgullosos, porque son muy raras las grandes capacidades. 
Tristes de vosotros, dice el Profeta, los que sois sabios á vuestros ojos. 
Sin embargo, son muy pocos los que se eximen de este vicio. Ni aun 
los que mas gritan y mejor escriben contra esta pasión, suelen ser los
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que están mas enemistados con ella. ¡Cosa extraña! no pocas veces 
se declama por orgullo contra el orgullo mismo. Extiéndese este ve­
neno hasta aquello mismo que debiera servirle de antídoto; aun en 
la misma humillación se suele tal vez esconder el orgullo. Pero ¡ qué 
funestos efectos no se suelen seguir de éll ¡cuántas pasiones dor­
mirían profundamente si el orgullo no las despertara! ¡cuántas Fa­
milias vivirían hoy en una perfecta unión conservando su esplendor 
antiguo si el orgullo no hubiera soplado el fuego de la discordia l 
Son pocas las pasiones que no deban á esta lo mas vivo y lo mas 
amargo que tienen. El orgullo comunica á la cólera su hinchazón y 
su ferocidad; á la envidia su malignidad y su desconfianza; al odio 
aquella llama voraz que causa incendios tan funestos; al orgullo debe 
la lascivia sus inquietudes y sus desasosiegos; y ¿de qué otro princi­
pio nacen cási todas nuestras desazones, amarguras y pesadumbres? 
El orgullo, dice el Espíritu Santo, mina las casas mas floridas; es 
un viento que lodo lo marchita, lodo lo abrasa y lodo lo consume. 
No hay árbol tan pomposo que no se seque, una vez que este gu­
sano llegue á roer su raíz. Es el orgullo como el alma de todas las 
pasiones, y el manantial de todos los trabajos. Á un buen entendi­
miento ninguna cosa le debe humillar mas que el mismo orgullo.

El Evangelio es del capítulo xxu de san Lucas.

In Hio tempore : Facta est contentio 
inter discipulos, quis eorum videretur 
esse major. Dixit autem eis Jesús : Re­
ges gentium dominantur eorum, et qui 
potestatem habent super eos, benefici 
vocantur. Vos autem non sic : sed gui 
major est in vobis, fiat sicut minor : et 
gui prcecessor est, sicut ministrator. 
Nam quis major est, gui recumbit, an 
gui ministrat? nonne qui recumbit? Ego 
autem in medio vestrum sum, sicut qui 
ministrat: vos autem estis, gui perman- 

sistismecum in tentationibus: et ego dis­
pono vobis sicut disposuit mihi Pater 
meus regnum, ut edatis, et bibatis su­
per mensam meam in regno meo, et se­
deatis super thronos judicantes duode­
cim tribus Israel.

En aquel tiempo : Se suscitó con­
tienda entre los discípulos sobre quién 
de ellos parecía ser mayor. Pero Jesús 
Ies dijo: Losreyesde las gentes las go­
biernan con imperio , y los que las tie­
nen bajo de su potestad , se llaman be­
néficos. Vosotros no habéis de ser así; 
sino que aquel que sea entre vosotros 
mayor, llágase como si fuese el me­
nor ; y aquel que precede, como el que 
sirve. Porque, ¿quién es mas, el que 
está sentado, ó el que está sirviendo? 
¿No es mas el que está sentado? Pues 
yo estoy entre vosotros como quien sir­
ve. Vosotros sois los que habéis per­
manecido conmigo en mis tentaciones,, 
y yo os dispongo un reino, así como 
mi Padre me le tiene dispuesto á mí* 
para que comaisy bebáis á mi mesa en 
mi reino, y os sentéis en tronos par& 
juzgar las doce tribus de Israel.
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MEDITACION.

La humildad de Jesucristo debe ser el modelo y la medida de la nuestra.

Punto primero. —Considéralo que dice san Pablo {Rom. vi), que 
á los que Dios antevio con su presciencia, los predestinó para que fuesen 
conformes á la imagen de su Hijo. Este es el modelo cabal de los es­
cogidos. Parecerse á cualquiera otro retrato, y ser desemejante á este, 
es carácter de reprobación. Todos admiramos la profunda humildad 
del Salvador ; pero ¿somos todos humildes? Sirve Jesucristo á la mesa 
á sus discípulos; ¿puede caber mas humildad? Sí; aun pasa mas 
adelante la de este divino Maestro: se postra á los piés de todos, y 
hasta los del mismo Judas; corrige la necia vanidad de los que le 
siguen, menos con sus palabras que con su ejemplo; parécete que 
no les debe dar otra lección. Por este divino modelo se aplicaron to­
dos los Santos á arreglar sus máximas y su conducta. Este ejemplo 
fue el que inspiró tan bajo concepto de sí á los mayores hombi es 
luego que sériamente pensaron en salvarse. Mientras no perdieron 
de vista este grande ejemplo los príncipes mas poderosos, se pusie­
ron á nivel con sus mas humildes vasallos. Aquellos grandes monai- 
cas, cuyo poder y cuyo valor hacia temblar a sus vecinos, se juz­
garon muy honrados postrándose á los piés de los pobres; y nosotros 
sufrimos con impaciencia el nivelarnos con nuestros iguales. Co­
tejemos nuestras orgullosas máximas con estos grandes ejemplos, 
comparemos esos modales fieros y orgullosos, esas allanciías, esa 
desmedida ansia de sobreponernos, esos inquietos y turbulentos de­
seos de sobresalir, esa risible vanidad, que casi es nuestro distintivo 
Y nuestro carácter; comparemos todo esto con nuestro divino mo­
delo; no es menester mas lección, mas discursos, ni mas razones 
para confundirnos; pero ¿qué destino podemos esperar, si al mismo 
tiempo que nos confundimos y nos avergonzamos de nuestra vani­
dad , no por eso dejamos de ser orgullosos?

Punto segundo. —Considera que si es señal visible y segura de 
reprobación el no ser conformes á la imágen de Jesucristo, ¿en qué 
se puede fundar nuestra confianza? Porque al fin todos esperamos 
ser del número de los escogidos de Dios, y todos queremos serlo. 
Pues ¿con qué ojos miramos á nuestro divino modelo en el estado 
de sus continuos abatimientos? ¿Con qué descaro tenemos valor para 
mirar á Cristo á los piés de Judas, ó clavado en una cruz, estando

516
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nuestro corazón lleno de orgullo y perpétuamente carcomido de una 
ambición desmesurada? No hay fortuna que nos contente, no hay 
empleo que no nos parezca bajo en habiendo otro mas alto. Por hu­
milde que sea el nacimiento, por abatido que sea el estado, por li­
mitados quesean los talentos, por imaginario que sea nuestro fi­
gurado mérito, no hay formado curar esta hinchazón. Postrámonos 
muchas veces al dia á los pies del Crucifijo; considéranse con tran­
quilidad las ruinas de esos suntuosos edificios; contémplame las re­
liquias tristes de esos abultados colosos; míranse con reflexión las 
cenizas de tantos reyes, mezcladas y contundidas en la sepultura con 
las de los hombres mas viles, y ni por eso dejamos de ser orgullo­
sos. Es verdad que si el ejemplo de un Dios humillado hace tan poca 
impresión en los que se dicen discípulos suyos, ¿qué cosa será ca­
paz de hacernos humildes? Pero si no lo somos con todos estos ejem­
plos, ni con lodos estos modelos, ¿seremos retratos muy parecidos 
al divino original? Estás atestado de vanidad, amasado en orgullo, 
lleno de propia estimación, ¿y le glorias de ser discípulo de este ce­
lestial Maestro? ¡y aun acaso te lisonjearás tambien-de ser devoto! 
{Matth. xxii). Cujus est imago hcec, et superscriptio? nos dirán al­
gún dia; ¿de quién es este retrato y este rótulo? ¿á qué original se 
parece?

Confúndeme, Señor, mi orgullo, y todo lo temo á vista de mi va­
nidad. Pero ¡olí gran Dios de la humildad! pues veniste al mundo 
á darnos lan bellas lecciones y tan grandes ejemplos de esta virtud, 
dígnate asistirme con tu gracia, para que me aproveche de los unos y 
de los otros. Vos me dijisteis que érais por excelencia manso y humil­
de de corazón; haced, Señor, que sea yo copia viva de tan perfecto 
modelo, y que de tal manera traslade en mí todos sus rasgos, que 
solo con verme se pueda conocer que soy vuestro discípulo verdadero.

Jaculatorias.—Dije al polvo, á los gusanos, y á la podredum­
bre : vosotros sois mi padre, mi madre, y mis hermanos. [Job, xvn).

¿Qué es el hombre, Señor, para que te acuerdes de él, ni aun 
te dignes de mirarle? (Psalm. vm).

PROPÓSITOS.
1 Es cosa bien extraña, que tratando todos con tanto desprecio 

al orgullo y á los orgullosos, sin embargo haya tan pocos humildes. 
No puedes tolerar en los oíros aquellos modales arrogantes y alta­
neros, aquel tono imperioso y dominante, aquellos hombres que con-
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linuamente se están incensando á sí mismos; y no conoces los defec­
tos que lodo el mundo está notando en tí en esta misma materia. Aplí­
cate á corregirlos; no ya con una displicencia interior, ó con una 
resolución ineficaz como hasta aquí, sino con una enmienda real y 
efectiva. Nunca pongas los ojos en algún Crucifijo, sin considerar 
las reprensiones que le está dando con su ejemplo. Pregúntate mu­
chas veces á tí mismo si te pareces á aquella imagen, pues al fin es 
tu modelo; y acuérdale que en la hora de la muerte la han de poner 
-delante de tus ojos para que consideres si eres semejante á ella.

2 Desde hoy mismo has de dar principio á corregir esos moda­
les altivos y coléricos que te hacen insufrible y odioso á todos los 
demás, y que á tí mismo le parecen tan mal en los otros. Sea tu 
modo apacible, cortesano, afable, grato: la dureza, la inflexibilidad 
y la aspereza siempre es hija del orgullo. No seas delicado en pun­
tillos de honor, ni mucho menos en afectar precedencias: si fueres 
virtuoso y respetable, cualquiera lugar que ocupes será el mas dig­
no, porque tú mismo le autorizarás. Sé cortés con lodo el mundo. 
Cuanto mas le eleve sobre los otros tu nacimiento, tu clase y tu an­
cianidad, mas digno le acreditarás de ser respetado, si á lodos los 
honras y los ilenas de atenciones. La grosería y la rusticidad son pro­
pias de gente ordinaria y de entendimientos vulgares. Honra mu­
cho á los pobres, y habíales siempre con respeto, acordándote de 
que en su persona honras al mismo Jesucristo. Á tus criados tráta­
los con agrado y con dulzura; el modo áspero y desabrido es señal 
de corazón duro y soberbio. Si hoy te consideras superior á ellos, 
en la hora de la muerte se mudará la escena. ¡Cuántos criados se 
salvarán, y sus amos serán eternamente condenados!

DIA XXV.
MARTIROLOGIO.

SANTIAGO, apóstol, hermano de san Juan Evangelista, el cual fue dego­
llado por Herodes Agripa ocrea déla Pascua. Sus sagradas reliquias fueron 
trasladadas de Jerusalen á España tal día como hoy, y se guardan á un extre­
mo de ella en Galicia con muy singular veneración de aquellos naturales, y 
gran concurrencia de fieles cristianos que por devoción y por voto van á visitar 
el sepulcro del santo Apóstol con gran concurso. (Véase su vida en las de hoyj.

San Cristób al, mártir, en Licia ; el cual en tiempo de Decio fue magullado 
con varas de hierro, metido en un horno de fuego, del cual salió milagrosa-
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mente sin lesión , asaeteado , y últimamente degollado. ( Véase su vida en las 
del dia 10 de julio).

San Cucufate, mártir, en Barcelona en España ; el cual en la persecución 
de Diocleeiano padeció crueles tormentos por mandato (de los vicarios) del 
presidente Daciano , hasta que degollado voló victorioso al cielo. ( Véase su 
vida en las del dia 28 de este mes ).

San Pablo , mártir, en Palestina ; el cual en la persecución de Maximiano 
Galerio fue condenado á muerte por el presidente Firmlliano , y habiendo con­
seguido que le diesen un breve espacio para hacer oración, rogó con todo su 
corazón á Dios, primero por sus compatriotas, despues por losjudíos y gentiles 
para que reconociesen la verdad de la fe, por la muchedumbre que ¡c miraba, 
por el juez que le había condenado, y por el mismo verdugo que hahia de de­
gollarlo , y dando su cabeza recibió la corona del martirio.

Santa Valentina, virgen, en el mismo país ; la cual siendo llevada de­
lante del ara para que sacrificase á los ídolos, la derribó por el suelo, por lo 
cual fue cruelmente atormentada; y arrojada despues á una hoguera, junta­
mente con otra virgen compañera suya , voló á su Esposo.

Los santos mártibes Florencio y Félix, en Furcone en el Abruzzo, na­
turales de Siponto.

San Teodemibo, monje y mártir, en Córdoba. ('Véasesu vidahoy).
San 31agnerico, obispo y confesor, en Tróveris.

SAN TEODEMIRO, MONJE T MARTIR.

El ejemplo de fortaleza que dieron en Córdoba los ilustres mártires 
Sisenando y Pablo encendió de tal modo el ánimo de otro esforza­
do militar de Jesucristo llamado Teodemiro, que ni la severidad de 
los jueces árabes, ni los enormes castigos que estos ejecutaban con­
tra los fieles, ni el amor á la vida, pudieron intimidarlo para que de­
jase de combatir contra los enemigos de la fe, ansioso de lograr la 
corona del martirio. Fue este héroe natural de un pueblo dicho an­
tiguamente Carmo y hoy Carmona, pueblo antiguo y fuerte entre 
Córdoba y Sevilla, de donde le sacó el amor de las letras, y mas el 
de la virtud, en que tanto ílorecian por aquel tiempo los monaste­
rios de Córdoba.

No dice san Eulogio en cuál de ellos se retiró Teodemiro. Los Pa­
dres Antuerpienses se inclinan á que fue monje de Carmona. Uno y 
otro sentido pueden recibir las palabras de san Eulogio : Theodemi- 
n' Carmonensis Monachi. También hay oscuridad en los sucesos par­
ticulares de su vida. Bien que el fin de ella muestra cuáles serian 
los pasos por donde llegó á tan esclarecida corona. Es lo cierto que 
lastimado Teodemiro del sumo abatimiento y desprecio con que en 
tiempo de Abderramen trataban los moros á nuestra santa Religión, 
inspirado del cielo se presentó al juez, y le reprendió por la cruel
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tiranía con que derramaba tañía sangre cristiana. Disponían las le­
yes de los moros, que fuese decapilado el fiel que se atreviese á con­
fesar públicamente su ley, y á declamar contra su profeta Mahoma. 
En su consecuencia al punto mandó el juez que degollasen á Teo- 
demiro como á los demás en la plaza del palacio. Fue esto tal dia 
como hoy en el año 8¡íl, que fue sábado, como dice san Eulogio. 
También añade que era mozo de pocos años. Dejaron el venerable 
cadáver en el lugar del suplicio, y recogido por los Cristianos, le 
dieron sepultura en la iglesia de San Zoilo con e! de san Pablo y Si- 
senando, los que se trasladaron despues al templo de San Fausto, 
Januario y Marcial, para ocultarlos en él por temor de la furia de 
los mahometanos; bien que el cielo los descubrió por los años 1505 
en la_ misma iglesia, que hoy es de San Pedro, con otros de muchos 
Mártires que padecieron en Córdoba.

La memoria de feodemiro, que dejó san Eulogio en sus escritos, 
y la noticia que de la invención de sus reliquias se tuvo en Carmona, 
despertó la devoción de aquellos naturales para con el ilustre Mártir, 
que estimándole como honor y gloria inmortal de su patria , le eli­
gieron por su patrono; y habiendo obtenido breve apostólico para 
que como á tal se celebrase su fiesta, se continúa con toda solem­
nidad, especialmente despues que consiguieron una de sus reliquias, 
la que pidió al obispo de Córdoba en el año 1009 D. Lázaro Brio- 
nes y Quinlanilla, alférez mayor y regidor de Carmona, á nombre 
del estado eclesiástico y secular, obligándose á conducirla con toda 
veneración, y colocarla en altar consagrado á su advocación. Defi­
rió el iluslrísimo de Córdoba á una pretensión tan justa en lo de 
mayo del mismo año, y dió una canilla de un brazo del Santoáfray 
Rodrigo de Quintanilla, del Orden de santo Domingo, para que lo 
condujese en compañía de otros muchos religiosos que á la sazón se 
hallaban en el Capítulo provincial que se celebró en Córdoba. Fue 
recibida en Carmona con las demostraciones del mayor júbilo, y 
mientras disponía la ciudad lo necesario para su colocación, se de­
positó en el monasterio délas monjas de la Madre de Dios, del mis­
mo Orden de santo Domingo, desde donde se hizo la traslación de 
la venerable reliquia a¡ altar propio del Santo dentro de la capilla 
del sagrario de la iglesia mayor, donde se le tributa el culto debi­
do; y se celebra su fiesta en el dia último de julio, por estar impe­
dido el 2ó (que fue el de su glorioso martirio) con la festividad del 
apóstol Santiago.



DIA XXV.

SANTIAGO APÓSTOL, LLAMADO EL MAYOR, PATRON DE ESPAÑA.

Santiago , cuya memoria celebra hoy la santa Iglesia, se llama el 
Mayor porque fue llamado al apostolado antes que el otro Santiago, 
hijo de Al leo, y obispo de Jerusalen, que por esta misma razón se 
llama el Menor, y su fiesta se celebra el dia l.° de mayo.

Nuestro Santiago el Mayor fue hijo del Zebedeo y de María Salo­
mé, y hermano mayor de san Juan Evangelista. Nació en Betsaida, 
ciudad de Galilea á dos leguas corlas de Cafarnaum, situada sobre 
la orilla septentrional del lagodeGenesaret, llamado también el mar 
de Tiberíades. Créese que tenia diez ó doce años mas que el Salva­
dor del mundo, y su hermano Juan seis años menos. Vivian con su. 
padre en Betsaida, patria de entrambos, como también de san Pe­
dio, de san belipe y de san Andrés. Eran de oficio pescadores, aun­
que Orígenes llama barqueros á Santiago y á san Juan, porque te­
nían un barco ó una barca propia en que pescaban á las órdenes de 
su padre; pero san Pedro y san Andrés son llamados simplemente 
pescadores, porque no teniendo barca ni barco propio, pescaban á 
jornal para otro patrón ó maestro de pescar.

Su madre Salomé, una de las primeras mujeres que siguieron á 
Cristo, era muy piadosa, y por lo mismo era también virtuosa toda 
•m familia, la cual no dejaba de distinguirse por su virtud, á pesar 
de su humilde condición. San Epifanio es de sentir que Santiago era 
discípulo de san Juan Bautista, y que fue aquel á quien su maestro 
envió con la embajada al Salvador. Sea de esto lo que fuere, es cier­
to que luego que el Hijo de Dios comenzó á predicar, Santiago y 
san Juan fueron los que se dieron mas priesa por oirle, aunque no 
le siguieron hasta algunos meses despues.

Estaban un dia los dos hermanos en el barco con su padre, y lo- 
’0S estaban muy tristes, porque habiendo trabajado toda la noche 

ndda habían pescado, cuando llegó el Señor á la orilla del lago acom­
pañado de una inmensa multitud de gente que le seguia. Por librar- 

"s.e e Ia opresión se metió en el barco donde estaba Pedro, y man­
ándole hacerse á mar alta, le dijo echase las redes con toda con- 
lanza. Cayó tanta pesca, que se rompían las redes, y llamaron en 

socorro a Ios que estaban en el barco mas inmediato. Eran estos 
aiitiago y Juan, con los que pescaban á sus órdenes. Acudieron 

Pío utos, y se llenaron tanto los dos barcos, que faltó poco paraque 
atubos fuesen á londo. Atónitos de este prodigio, llevaron los barcos 

^ tomo vu.
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á tierra, y resolvieron dejarlo todo por seguir á Jesucristo, como con 
efecto lo ejecutaron muy presto.

Caminaba un dia el Salvador por la orilla del lago de Genesaret, 
y llamando á Pedro y á Andrés, les mandó que le siguiesen. Un 
poco mas adelante vio á Santiago y á Juan dentro del barco con su. 
padre el Zebedeo, los cuales todos estaban componiendo las redes; 
díjoles lo mismo que á Pedro y á Andrés, y los dos hermanos le si­
guieron con tanta prontitud, que ganaron el corazón del Señor. Sin 
detenerse un momento dejaron las redes, el barco, los compañeros 
que ganaban la vida con ellos, y á su mismo padre; obediencia pron­
ta y generosa que, junta á tan perfecto desasimiento, contribuyó 
no poco al particular amor que en todas ocasiones mostró Cristo des­
pues á los dos hermanos.

Desde luego conocieron todos que Santiago era uno de los discí­
pulos mas favorecidos. Pocos milagros hizo el Salvador de que él 
no hubiese sido testigo. Hallóse presente cuando sanó á la suegra 
de san Pedro. En la resurrección de la hija de Jairo, príncipe déla 
sinagoga, también quiso el Hijo de Dios que le acompañasen san 
Pedro, Santiago y san Juan, tres discípulos particularmente ama­
dos suyos, á quienes por todo el discurso de su vida distinguió con 
singulares demostraciones de amor y de ternura.

Fue muy especial la que manifestó en el labor, llamándolos pa­
ra testigos de su gloriosa transfiguración. Esta elección para mos­
trarles una parte de su gloria fue la mayor distinción que habia he­
cho de ellos desde que estaban en su divina escuela. A vista de tan 
repelidos testimonios de la preferencia que lograban en los cariños 
del Señor, se alentaron ellos y su madre á una pretensión que no los 
acreditaba de muy perfectos, manifestando bien que hasta la venida 
del Espíritu Santo no formaron concepto adecuado y justo de las ver­
dades y de las máximas espirituales de la Religión. Acababa de decir­
les e! Salvador que los doce Apóstoles se habían de sentar en doce' 
tronos para juzgar las doce tribus de Israel; pero no les habia expre­
sado quiénes habían de estar mas cerca de su persona. No ignoran­
do la madre de Santiago y de san Juan el particular cariño que mos­
traba siempre á sus dos hijos, la pareció que le podia pedir con toda 
confianza los dos primeros tronos para ellos. Presentóse, pues, ante 
el Señor la buena mujer en medio de los dos hijos, y adorándole con 
toda reverencia, le dijo que tenia que pedirle una gracia. Habida li­
cencia , añadió: Señor, todos tres os hacemos una misma petición; esta 
es, que cuando esleís en vuestro reino dispongáis que uno de mis hijos
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se siente á vuestra mano derecha, y el otro á la siniestra. No contes­
tó el Salvador derechamente á la madre, sabiendo muy bien que 
hablaba en nombre de sus hijos; y así, dirigiendo á estos la pala­
bra sin reprenderles su ambición , se contenió con instruirlos, dán­
doles en esta ocasión aquella admirable lección de la humildad, que 
es el fundamento del verdadero mérito, y asegurándoles que si que­
rían ser ios mayores en el reino délos cielos, era menester que be­
biesen primero su cáliz, y que se hiciesen pequeños y humildes en 
este mundo.

Aunque el celo de los dos hermanos no era todavía el mas puro 
ni el mas arreglado, no por eso era menos ardiente ni menos tierno 
el amor que profesaban á Jesucristo. Cerca de seis meses antes de la 
pasión, caminando por Galilea á Judea, quiso entrar en un pueblo 
de Samaría, cuyos habitadores le cerraron las puertas por saber que 
iba a Jei u sal en, lo que no podían tolerar los samar i tan os despues del 
cisma. Irritados Santiago y san Juan á vista del desaire que se hacia 
á su Maestro, le dijeron que si les daba licencia harían bajar fuego 
del cielo para exterminar aquellos insolentes. Reprimió el Salvador 
su demasiado ardimiento, enseñándoles que el espíritu del Evange­
lio que les anunciaba no era de rigor como el de la ley de Moisés, 
sino espíritu de dulzura y de caridad; y aun se cree que cuando dió 
hios dos hermanos el nombre de Boanerges, que quiere decir hijos 
del trueno, aludia al ardor y á la fogosidad de su impetuoso celo.

Grande fue sin duda el favor que hizo el Señor á Santiago en es­
cogerle para testigo de las glorias del Tábor; pero no fue menor el 
que te dispensó llevándole también para que lo fuese en las agonías 
del huerto. Fue este bienaventurado Apóstol uno de los tres que 
acompañaron al Salvador en el monte de las Olivas para servirle, 
digámoslo así, de consuelo en aquella mortal tristeza; queriendo el 
Señor hacer con él esta nueva demostración de su ternura hasta el 
dia antes de su muerte; pero de mayor consuelo fueron las que hizo 
despues de su gloriosa resurrección. Hallóse presente Santiago á to­
das sus frecuentes apariciones, teniendo parte en las instrucciones 
y en tas pruebas de bondad que dió el Salvador á sus discípulos.

Despues que los Apóstoles recibieron al Espíritu Santo, ninguna 
cosa fue capaz de contener el celo de Santiago, Corría las ciudades, 
villas y aldeas de la Judea para anunciar á sus hermanos la fe de Je­
sucristo. Es constante y muy autorizada tradición de todas las igle­
sias de España, que Santiago fue su primer apóstol; y que antes que 
os -Apóstoles se separasen para anunciar el Evangelio en lodo el uni- 

3-í *
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verso, viendo que despues de la muerte de san Eslébannose podia 
predicar á Jesucristo en la Judea, Santiago se embarcó, pasó los ma­
res, y llevó á España las primeras luces de la fe. Venérase aun en Za­
ragoza el sagrado pilar sobre el cual la devota piedad cree con gran­
des fundamentos que se le apareció la santísima Virgen, estando aun 
en vida mortal esta Señora, y le mandó fabricar en aquel mismo si­
tio una capilla dedicada á su santo nombre; asegurándole tomaba 
desde luego debajo de su especial patrocinio una nación que basta 
el fin de los siglos habia de ser muy devota suya. Despues volvió 
Santiago á Judea, donde trabajó con extraordinario celo en anun­
ciar la fe de Jesucristo. Por su elocuencia, por su valor, por la fuer­
za de sus razones, y por la milagrosa mocion que acompañaba á sus 
discursos, confirmado, sostenido y autorizado lodo con mucho nú­
mero de milagros, hizo grandes conversiones.

Alborotóse toda la nación á vista de tantas maravillas, y se amo­
tinó furiosamente contra Santiago. Hicieron los judíos lodo lo que 
pudieron para perderle. Valiéronse de dos famosos magos, Filetes 
y Hermogenes, que prometieron convencerle y desacreditarle de­
lante de todo el pueblo con sus artificios; pero sucedió todo lo con­
trario : luego que el Santo habló se convirtió Filetes, y Hermogenes 
quedó convencido del ningún poder de sus encanios, y de la mara­
villosa virtud del Apóstol.

Pero los judíos principales no por eso depusieron su encono ni su 
animosidad. Un dia que hablaba al pueblo con grande fuerza acerca 
de la divinidad de Jesucristo, probándola con el cumplimiento de 
las profecías, echaron mano de él, y despues de haberle maltratado 
le llevaron á Herodes Agripa, rey de Judea, nieto del que hizo mo­
rir á los Inocentes, y sobrino del otro Herodes Antipas, letrarcade 
Galilea, que quitó la vida á san Juan Bautista.

Era Agripa poco grato á los judíos, y habia tiempo que solicitaba 
ocasión de hacerles algún gusto para congraciarse con ellos. Pare­
cióle no la podía lograr mas oportuna que la de sacrificar á su odio al 
que consideraban como cabeza de la religión cristiana, y por uno 
de los mas celosos discípulos de Jesucristo. Sin otras pruebas le sus­
tanció su causa, y le sentenció á que le corlasen la cabeza. San Cle­
mente Alejandrino , que floreció al fin del siglo II, asegura que el 
judío que le prendió, viendo la generosidad con que confesaba á 
Jesucristo se sintió tan movido, que confesó era también cristiano, y 
que por esta confesión fue condenado al mismo suplicio. Cuando los 
conducían al lugar destinado para la ejecución, el nuevo confesor de
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Jesucristo se arrojó á los piés del santo Apóstol, y le pidió perdón. 
Abrazóle Santiago tiernamente, y le dijo: La paz sea contigo; de don­
de quieren decir tuvo principio la ceremonia que usa la Iglesia en el 
santo sacrificio de la misa, valiéndose de las mismas palabras para 
dar la paz al pueblo antes de la Comunión. Llegados al lugar del su­
plicio , Santiago hizo oración, dando gracias al Señor por la honra 
que le hacia de que derramase su sangre por la gloria de su nom­
bre, y que fuese el primer Apóstol que padeciese el martirio por su 
santo amor. Sucedió el año M de Jesucristo hácia el tiempo de la 
Pascua, y fue degollado en compañía del otro que entró á la parte 
en la misma corona. Afirma san Epifanio que Santiago fue perpé- 
tuamente virgen como su hermano san Juan, y que por esta razón 
merecieron los dos el singular amor que el Salvador les profesó.

Despues de la muerte del Apóstol, que sucedió en Jerusalen, los 
Cristianos enterraron su cuerpo en la misma ciudad, donde se ase­
gura estuvo poco tiempo; y se cree que los discípulos que le vinieron 
siguiendo desde España retiraron el santo cuerpo, y embarcándose 
con él aportaron á Iria Flavia, pueblo de Galicia, donde estuvo 
oculto aquel precioso tesoro lodo el tiempo que duró la inunda­
ción de los bárbaros hasta el principio del siglo IX. Entonces se des­
cubrieron milagrosamente las santas reliquias en tiempo de D. Al­
fonso el Casto, rey de León, aliado de Cario Magno. Aquel piadoso 
Monarca las hizo trasladar á Composlela; y para autorizar mas un 
lugar que ya era célebre en el universo por la devoción y concurso 
de los fieles, el papa Leon III trasladó la silla episcopal de Iria á 
Composlela, á donde continúa la concurrencia de peregrinos y ex­
tranjeros de todo el mundo cristiano despues de ochocientos años, 
publicando lo mucho que puede con Dios el santo Apóstol; de ma­
nera, que despues de la peregrinación á Jerusalen y á Roma, no hay 
otra mas solemne en toda la cristiandad.

Glórianse algunas iglesias de Francia de poseer alguna parte de • 
las reliquias de nuestro grande Apóstol, y aun alguna pretende ser 
depositaría de su sagrado cuerpo; pero los mismos franceses despre­
cian esta pretensión acreditándolo con los innumerables peregrinos 
que de toda aquella nación, mas que de alguna otra, concurren ca­
da año en tropas á Composlela. No caben en el guarismo las singu­
lares gracias que España ha recibido siempre de este gran Santo. 
Sobre lodo reconoce deberle las victorias mas señaladas que ha con­
seguido de los enemigos de la Religión; y despues de Dios recurre 
continuamente á su protección en todas las públicas calamidades.
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En Jerusalen, á trescientos pasos de la puerta de Sion, hay una 

iglesia dedicada á Santiago, siendo una de las mas hermosas y mas 
capaces de aquella santa ciudad. La cúpula que está en medio se ele­
va y se sostiene sobre cuatro grandes pilares, rasgada en la parle 
superior con dilatadas claraboyas, á manera de la del Santo Sepul­
cro, que la llenan de extraordinaria claridad. Vense de frente hácia 
la parte oriental tres magníficos altares, seguidos unos de otros; y 
á mano izquierda como se entra por la nave hay una capilli la en el 
mismo sitio donde se cree fue degollado el Apóstol por mandado de 
Herodes, porque antiguamente era la plaza del mercado. Pertenece 
esta iglesia á los armenios, que tienen allí un monasterio con un 
obispo, y con doce ó quince monjes para celebrar los divinos ofi­
cios. Dícese que así ¡a iglesia como el monasterio son fundación de 
los reyes de España para hospedar á los peregrinos españoles. Hay en 
España la Orden militar de Santiago, fundada por el rey D. Fernan­
do II el año de 1175. Llámase por su excelencia la Noble, y disputa 
la antigüedad con la de Calatrava; tiene tres grandes prioratos, el 
de Castilla, el de León y el de Montalban, con otras ochenta y cin­
co encomiendas, y el rey es el gran maestre de la Orden.

HIMNO.

Jesu, salus mortalium, 
Nobis ades, dum dicimus 
Laudes Patrono Hispanice 
Tuam canentes gloriam.

Ú divino Jesús del mundo Redentor, 
Asístenos benigno al cantar los loores 
Del ínclito Patrón de. España y Defensor, 
Pues cantamos también tus glorias y favores.

Laudandus hic est unice 
Quod primus in certamine 
Apostolis ex omnibus 
Pro te prof udit sanguinem.

Á este solo hoy dia debemos alabar 
Porque el primero fue , entre sus compañeros, 
Que logró por Jesús su sangre derramar 
Venciendo á sus verdugos masque Seras fieros.

Tui beatus pluribus 
Notis amoris maximi: 
Quod testis usque interfuit 
Reconditis mysteriis.

De tu divino amorcon muestras singulares, 
Ó Dulce y buen Jesús, Jaime fue distinguido, 
Pues hasta en los misterios mas particulares 
Cual testigo, por ti, fue siempre él admitido.

Seu vultus, ut sol splendidus, 
Et vestís, ut nix cundida, 
Thaboris alto in vertice 
Signum tum dant glorice.

Seu vi potentis dexterae 
Sur git Jairi filia 
Quando in paternis cedibus 
Est excitata ab inferis.

Cuando á la casa de Jairo tú acudiste,
Y por efecto de tu diestra omnipotente 
Á su difunta niña á la vida volviste, 
Santiago estaba alli, á tu lado, presente.

Cuando cual sol brilló tu rostro en el labor 
Y mostraste también tu blanca vestidura 
De la mas pura nieve imitando el candor, 
Santiago estuvo alli mirando tu hermosura.

Seu monte olivis consito Cuando en Getsemaní, muy cerca del Ce-
(dron,

Angoris est index tui 
Sudor, luo de corpore 
Ceu gutta manans sanguinis.

Oraste con sudor sanguíneo, agonizando, 
Ya entonces por amor y nuestra redención, 
Santiago alli te vió en tu sangre nadando.



DIA
Deo Patri sit gloria,

IU jusque, soli Filio,
‘Cum Spiritu Paráclito 
Et nunc et omne in ueculum.

Amen.
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Gloria eterna al Padre, de todo Criador, 

Gloria eterna al Hijo, de todos Redentor,
Al Espirito gloria todos tributemos 
Gloria á los tressin fin, sinfín todos cantemos.

Amen.

La Misa es propia en honor del apóstol Santiago, y la Oración es la
siguiente:

Esto, Domine, plebi tuce sanctifi­
cator et cristos: ut beati Jacobi apos­
toli tui munita prcesidiis, et conversa­
tione tibi placeat, et secura mente de­
serviat. Per Dominum nostrum Jesum 
•Christum,..

La Epístola es del capitulo iv
Fratres: Puto quod Deus nos apos­

tolos novissimos ostendit, tamquam 
morti destinatos : quia spectaculum 
facti sumus mundo, et Angelis, et ho­
minibus. Nos stulti propter Chris­
tum, vos autem prudentes in Chris­
to : nos infirmi, vos autem fortes : vos 
nobiles, nos autem ignobiles. Usque 
i*i hanc horam et esurimus, et siti­
mus, et nudi sumus, et colaphis cae­
dimur, et instabiles sumus, et labora­
mus operantes manibus nostris: ma­
ledicimur, et benedicimus: persecu­
tionem patimur, et sustinemus: blas­
phemamur, et obsecramus: tamquam 
purgamenta hujus mundi facti su­
mus, omnium peripsema usque ad­
huc. Non ut confundam vos, heee 
scribo; sed ut filios meos charissimos 
moneo. Nam si decem millia pedago- 
gorum habeatis in Christo: sed non 
mullos patres. Nam in Christo Jesu per 
Euangelium ego vos genui.

Santifica , Señor, y guarda á tu pue­
blo, para que amparado de la protec­
ción del santo apóstol Santiago, te 
agrade con el arreglo de su vida , y te 
sirva con tranquilidad de espíritu. Por 
Nuestro Señor Jesurcisto, etc.

de la primera d los Corintios.
Hermanos: Pienso que Dios nos ma­

nifiesta á nosotros como los últimos 
apóstoles destinados á la muerte: por­
que hemos sido hechos espectáculo pa­
ra el mundo, para los Ángeles y para 
los hombres. Nosotros estultos por 
Cristo, y vosotros prudentes en Cris­
to : nosotros débiles, y vosotros fuer­
tes : vosotros gloriosos, y nosotros des­
horados. Hasta esta hora tenemos 
hambre y sed ; y estamos desnudos, y 
somos heridos con bofetadas, y no te­
nemos donde estar, y nos fatigamos 
trabajando con nuestras manos : somos 
maldecidos, y bendecimos: padecemos 
persecución, y tenemos paciencia : so­
mos blasfemados,y hacemos súplicas: 
hemos llegado á ser como la basura del 
mundo y la hez de todos hasta este 
punto. No os escribo estas cosas para 
confundiros; sino que os aviso como á 
hijos míos muy amados. Porque aun­
que tengáis diez mil preceptores en 
Cristo, mas no muchos padres. Porque 
yo os engendré en Cristo Jesús, por 
medio del Evangelio.

REFLEXIONES.

¿A. dónde se fué aquel primitivo espíritu que animaba á los Após­
toles y á los primeros fieles? ¿aquel espíritu de humildad que les 
inspiraba tan bajo concepto de sí mismos; aquel espíritu de man-
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sedumbre con que se compadecían de las ajenas miserias; aquel 
espíritu de mortificación que les inclinaba á vivir y morir en una 
continua cruz, á triunfar con alegría entre el fuego de la persecu­
ción ; aquel espíritu de caridad con que correspondían á los ultrajes 
con oraciones y con beneficios; aquel espíritu de recogimiento y de 
retiro que los movía á suspirar por el desierto y por la soledad? Este 
es el espíritu de Jesucristo, que él mismo vino en persona á derra­
mar en todos sus hijos; este el que animó á todos los Santos, y 
este el que caracteriza y distingue á sus verdaderos discípulos. Pero 
¿es este nuestro espíritu? ¿reina el dia de hoy en todas las condi­
ciones, en todas las comunidades, en todas las familias? No declamo 
ahora en tono plañidor y lastimero; no me valgo de exclamaciones, 
de ayes ni de gemidos estudiados; propongo única y precisamente 
unas reflexiones sencillas y naturales, que por sí mismas se repre­
sentan á la razón, y la conducta general de los hombres nos pone 
cada dia delante de los ojos. Dígase la verdad; ¿seconsideran estas 
máximas del Apóstol como principios sobre los cuales se ha de fun­
dar toda la cristiana filosofía? Pero si no se sigue esta doctrina, ¿no 
nos dirán las gentes del mundo en qué escuela aprendieron unas 
máximas tan contrarias á las de Jesucristo, tan opuestas al Evange­
lio, tan repugnantes al espíritu de nuestra Religión? En punto de 
filosofía evangélica, ¿se piensa hoy en el mundo como pensaban los 
primitivos cristianos? Y aun aquellas personas que por profesión es­
tán consagradas á Dios, ¿no han degenerado del primitivo espíritu 
de su instituto? ¿Se quedan precisamente entre las gentes del mun­
do la indevoción, los abusos y la relajación? Pero al fin, ello es cierto 
que el Evangelio no ha envejecido; los mandamientos de la ley se con­
servan en su primer vigor; los ejemplos de los Santos son nuestros 
modelos, y tanto lo son hoy como siempre. Todo el mundo ve la des­
proporción y la poca semejanza que hay entre los cristianos de nues­
tros dias, y los de los primeros siglos: con todo eso la regla no se ha 
mudado; Jesucristo no ha dispensado, ni ha mitigado el rigor de su 
ley, ni la santidad de su doctrina; pues ¿cuál sera nuestra suerte?

El Evangelio es del capítulo xx de san Mateo.
ín illo tempore : Accessit da Jesum En aquel tiempo : Se acercó á Jesús 

mater filiorum Zebedcei cum filiis la madre de los hijos del Zebedeo con 
sais, adorans et petens aliquid ab eo. sus hijos, adorándole y pidiéndole al— 
Qui dixit ei: Quid vis? Ait illi: Dic guna cosa. El cual la dijo : Qué es i o 
ut sedeant hi duo filii mei, unus ad que quieres? Respondió ella : Manda
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dexteram tuam, et tinus ad sinis- que estos dos hijos mios se sienten uno 
tram, in regno tuo. Jiespondens autem á tu diestra , y otro á tu siniestra en tu 
Jesús, dixit: Nescitis quid petatis. Po- reino. Respondiendo, pues, Jesús, di- 
testis bibere calicem, quem ego bibi- jo : No sabéis lo que pedís. ¿Podéis be- 
turus sum? Dicunt ei : Possumus. Ait ber el cáliz que he de beber yo? Le res- 
illis : Calicem quidem meum bibetis : pendieron : Podemos. Dijoles : Bebe- 
sedere autem ad dexteram meam vel si- réis, sí, mi cáliz; pero el sentarse á 
nistram, non est meum dare vobis, mi diestra ó siniestra, no me pertene­
ced quibus paratum est á Patre meo. ce á mí el concederlo á vosotros, sino

á aquellos á quienes está preparado por 
mi Padre.

MEDITACION.

De los deseos.
Punto primero.—Considera que toda la felicidad de la otra vida 

consiste en cumplir lodos nuestros deseos, y toda la felicidad de esta 
en morti (icarios y en aniquilarlos. Es decir, que para ser dichoso en 
este mundo es preciso no desear cosa de él. Nuestros deseos son 
nuestros mayores tiranos.

Crecen los deseos al paso que se cumplen. Lo mismo es entrar en 
posesión de lo que se desea, que comenzar á desearse otra cosa; de 
suerte que la posesión los fomenta, y no los satisface. Desea el cora­
zón aquel cargo, aquel empleo, aquel feliz suceso; porque alucinado 
de los sentidos, y engañado por la falsa opinión de los hombres, juz­
ga que logrado e! suceso y conseguido el cargo, quedará satisfecho. 
Consiguióle; pero hallando por experiencia que aquello solo fue echar 
una gota de agua en un horno encendido, pone la mira en otros ob­
jetos que se le representan como bienes capaces de apagarle la sed. 
Logrólos, y se queda mas sediento que estaba antes. No hay bien 
criado que no deje en el alma un gran vacío. Los deseos son ene­
migos irreconciliables de nuestra quietud. Con razón se dice que el 
deseo es un martirio. Son nuestros deseos como accesiones y creci­
mientos de calentura causados por alguna pasión; ¿qué mucho nos 
atormenten? La ambición, la cólera, la codiciaba lujuria y la ava­
ricia son como diferentes especies de hidropesía; cuanto mas se bebe, 
mas sed se padece. Nuestros deseos son los que consumen y gastan 
la salud con los cuidados que engendran, con las fatigas que cau­
san , con los enfados que traen, y con los gastos que ocasionan, ha­
ciendo expender mucho para conseguir nada. ¡Buen Dios, qué di­
chosos seríamos todos si en nuestra condición, en nuestro estado, en 
nuestra oscuridad ó en nuestra mediocridad de fortuna se apagaran
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nuestros deseos I Si examinamos la causa de nuestras inquietudes, 
y si buscamos el origen de nuestras desazones, no hallaremos otro. 
El hombre verdaderamente dichoso en este mundo es aquel que nada 
desea; ciégúese este manantial envenenado, y al punto gozarémos 
un gran sosiego y una dulce tranquilidad; porque elevándose el alma 
sobre los bienes criados, hallará en Dios todo lo que puede desear. 
Tanta verdad es que solo Dios puede llenar nuestro corazón, solo 
él puede contentarle, solo él puede satisfacerle; sea solo Dios el ob­
jeto de todos nuestros deseos, y desde el mismo punto serémos di­
chosos y felices.

Punto segundo.—Considera que siendo los deseos enemigos de 
nuestra quietud, hacemos muy mal en no cortar la raíz, conven­
ciéndonos de la vanidad de sus objetos, y ocupando el corazón en 
otros bienes mas sólidos. Discurramos por todos los estados de la 
vida, fijemos la atención en todos los bienes criados, nada hallare­
mos que baste á llenar y satisfacer nuestra alma. Salomon hizo triste 
experiencia de esta verdad. Nada negó á sus sentidos; derramado su 
corazón á todo género de deseos, á todos los satisfizo; pero ¿los con­
tentó por eso? Vanidad de vanidades, y lodo vanidad, exclamó desen­
gañado. Vasta capacidad, grandes alcances, abundancia de bienes, 
honores, dignidades, distinciones, gran fama, sabiduría humana, 
todo es vanidad: solo Dios puede llenar este corazón; solo Dios le 
puede satisfacer; solo Dios puede hacer que esté contento y tran­
quilo. ¿Para qué desear otra cosa que á solo Dios? Solo el desear 
este infinito bien es un bien inestimable; él tranquiliza el alma, y 
él la da á gustar aquello mismo que desea. Ámase á Dios desde el 
mismo instante en que se tiene verdadero deseo de amarle. Respecto 
de los bienes criados, el primer trabajo del hombre que los desea, 
es el deseo mismo. Respecto del soberano bien, que es Dios solo, el 
verdadero deseo de poseerle es en cierta manera como acto y prin­
cipio de posesión, ¿tiav por ventura algún trabajo en desear amar, 
servir y poseer á Dios? Para ser feliz en esta vida, es indispensable 
que Dios nos sea todo en todas las cosas, como nos lo será en la otra. 
Los bienes de esta vida se desean con ardor, y se poseen sin gusto. 
La posesión de Dios es inseparable de una alegría y de un gusto, que 
es nuevo cada dia y cada instante. El motivo por que nunca vivimos 
contentos en la tierra, es porque no se hace reflexión á lo que se 
tiene, sino á lo que no se tiene. Solo Dios, que él solo es todos los 
bienes, el único bien y el soberano bien del hombre, no deja lugar
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á otros deseos. Un solo deseo basta para excitar, irritar y encender 
todas las pasiones; por el contrario, el deseo del sumo Bien sofoca á 
todas estas fieras. Por eso siempre fue, y siempre será verdad, que 
no puede haber en el mundo hombre verdaderamente feliz, sino 
aquel que desea á solo Dios.

Divino Salvador mió, ¿cuándo ha de llegar el caso de que yo haga 
esta dichosa experiencia? Mis deseos son mis tiranos, y léjos de li­
brarme de su malignidad, solo he procurado sujetarme mas y mas 
al yugo de su tiranía. Dignaos, Señor, retirarme de esta esclavitud: 
no, Dios mió, de hoy mas nada quiero desear sino á solo Vos.

Jaculatorias.—¿Qué tengo yo que desear, Dios mió, fuera de 
Vos en el cielo y en la tierra? (Psalm. lxxii).

Apartad, Señor, de mi corazón todo deseo de cosas criadas. [Ec- 
di. xxiii).

PROPÓSITOS.

1 Conviene desear pocas cosas en la tierra, decía san Francisco 
de Sales, y conviene desearlas poco. Cuanto mas hay que desear, 
mas hay que temer en esta vida, y por eso ninguno puede ser en 
ella feliz: á la medida de los deseos son los temores; cuanto mas se 
desea, mas se teme. Si quieres ser dichoso en este mundo, nada de­
sees que tú puedas perder, ó que le pueda perder á tí. Diríjanse á 
Dios todos tus deseos; este es el único objeto que los puede satisfa­
cer: está siempre de centinela contra estos enemigos de tu quietud, 
ahógalos luego que nacen; y si burlasen tu vigilancia, déjalos apa­
gar por falta de cebo. El alma entregada á sus deseos es muy digna 
de compasión; si los quieres contentar, le desecarán á fuerza de cui­
dados y de disgustos.

2 Caso que no puedas cegar el manantial de tus deseos, evita 
Por lo menos que se derramen y se extiendan ; modera su viveza, y 
desconfía de la falsa brillantez con que se representan sus objetos. 
Es gran medio para ahogar los deseos luego que nacen, el no querer 
sino aquello que quiere Dios. Sea la voluntad de Dios la regla y la 
medida de tus deseos, y presto los verás todos sufocados. Persuádete 
á que los deseos siempre son efectos naturales de las pasiones; y des­
dichado de aquel que se hace esclavo de ellos. No es medio menos 
eficaz para refrenar el pensamiento de la muerte; lo que esta hace 
con ellos, hace también su memoria poco mas ó menos. Los mas vi­
vos deseos se debilitan con las fuerzas, y se acaban cuando se acaba.
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la vida. ¿Con qué ojos se miran en la hora de la muerte esos fantas­
mones de grandeza, de felicidad y de fortuna? Entonces solo Dios 
enciende todos los deseos del alma. La misma virtud tiene en vida 
la memoria de la muerte; todos los deseos se estrellan contra la se­
pultura ; ninguno subsiste hasta mas allá de la vida, v ni aun duran 
tanto como ella; basta la menor enfermedad para embotar toda su 
punta. Pero valga la verdad; aunque nuestros deseos no nos ocasio­
naran tantos disgustos, aunque no encontraran tantos tropiezos, ¿me­
recerían el trabajo que cuesta el satisfacerlos? ¡ Ah, y qué bueno es 
vivir y morir con solo el deseo de amar y de poseer á Dios!

DIA XXVI.

MARTIROLOGIO.

La gloriosa muerte de santa Ana, madre de la Virgen María, Madre de 
Dios. ( Véase su vida hoy).

El nacimiento de san Erasto, en Filipos en Macedonia, al cual dejó por 
ohispo de aquella ciudad el apóstol san Pablo, y en ella consumó el martirio. 
( Se habla de él en los Actos de los Apóstoles, xix , 22; en su carta á los Roma­
nos , xvi ,23 ; y en la segunda á Timoteo, iv, 20).

Los santos máhtihes Simfronio, Olimpio, Teodüloy Exuperia, en Bo­
ma en la via Latina; los cuales ( según se lee en la inda del papa san Esteban), 
siendo quemados alcanzaron la palma del martirio.

San Jacinto, mártir, en Porto: el cual primero fue arrojado á una hogue­
ra, y despues al rio; pero de todo salió ileso : finalmente en liempo del empe­
rador Trajano, por mandato del cónsul Leoncio, acabó su vida degollado: dió- 
le sepultura urn. .uatrona llamada Julia en una heredad suya que tenia junto 
á Roma.

San Pastor, presbítero, también cp Roma, de cuyo nombre hay un título 
en la iglesia de Santa Pudenciana.

San Valente , obispo y confesor, en Verona.
San Simeón , monje y ermitaño, en el monasterio de San Benito, en el cam­

po de Mantua, que esclarecido con muchos milagros murió en santa vejez.

SANTA ANA, MADRE DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

No se puede formar concepto mas noble, mas elevado ni mas cabal 
del extraordinario mérito, de las heroicas virtudes y de la sublime 
santidad de santa Ana, que diciendo fue madre de la Madre de Dios. 
Esta augusta cualidad comprende todos los honores, excede lodos 
los elogios; y así como el mismo Espíritu Santo no pudo decir cosa 
mayor de María, que decir que de ella nació Jesús, de qua nalus est
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Jesús, así también no es posible elogio inas glorioso de santa Ana, 
que afirmar que de ella nació María.

Santa Ana, pues, áquien los santos Padres apellidan el consuelo 
de los hijos de Dios, que suspiraban por la venida del Mesías, na­
ció en Pelen, de la tribu de Judá, á dos leguas de Jerusalen, lla­
mada comunmente en el Evangelio ciudad de David, por haber na­
cido en ella este Monarca. Tuvo por padre á Matan, sacerdote de 
Belen, de la tribu de Leví y de la familia de Aaron, que entre los 
judíos era la familia sacerdotal. Su madre se llamó María, de la tri­
bu de Judá, ambos muy recomendables por su nacimiento, por su 
notoria bondad y por su ejemplar virtud. Tuvieron tres hijas. La pri­
mera, que se llamó María como su madre, casó con Cleofás, y fue 
madre de Santiago el Menor, de san Judas, de san Simeón, suce­
sor de Santiago, obispo de Jerusalen, y de san José, por sobrenom­
bre Barsabas ó el Juslo. Estos son aquellos discípulos del Salvador, 
a quienes el Evangelio llama hermanos suyos, según el estilo común 
de los judíos; pero no eran mas que primos, como hijos de una lia 
de la santísima Virgen. La segunda hermana de santa Ana fue Sobé, 
madre de santa Isabel, la cual por consiguiente era prima hermana 
de la misma Señora. En fin, la tercera hija de María y de Matan 
fue santa Ana, destinada por el Señor para dar al mundo aquella 
de quien había de nacer el Salvador.

Luego que Ana nació se reconocieron en ella aquellas especiales 
V distinguidas gracias que anuncian y forman los grandes Santos, 
siendo lodas las delicias de sus padres, cuyo especial amor á esta 
hija sobre lodas las demás pareció tan juslo, que nunca causó celos 
ni emulación en las otras dos hermanas. Descubrióse en ella un fon­
do de juicio, de prudencia, de modestia y de virtud, con cierto ca­
rácter de capacidad y de madurez, que igualmente la hizo amable 
que admirable. Hechizado el mundo de sus prendas, sedió priesa á 
ganarla para sí; pero ella miró siempre con desvío lodas las cosas 
del mundo. Su mayor gusto era el retiro, y nunca le halló aun en 
aquellas inocentes diversiones que son mas naturales y mas comu­
nes en las ninas de su edad y de su condición. Entregada á la ora­
ción, comenzó á gustar de Dios desde sus primeros años, no pen­
sando en otra cosa que en servirle y en agradarle. Por el grande 
amor que profesaba á la virginidad, virtud tan poco conocida en el 
inundo antes del nacimiento del Redentor, hubiera pasado su vida 
en el celibato, á no tenerla escogida la divina Providencia para ser 
la mas dichosa de todas las madres. Pretendiéronla por mujer los
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mas nobles de toda la nación, y sus padres escogieron entre todos á 
Joaquín, que vivía en la ciudad de Nazaret, y era de la real casa 
de David, con cuyo enlace se unió la familia sacerdotal con la real, 
circunstancia indispensable para que la Madre del Mesías pudiese 
nacer de este matrimonio.

Aquellas mismas virtudes que tanto habian resplandecido en santa 
Ana siendo soltera, brillaron con nuevo esplendor en ella cuando 
se vio esposa del hombre mas santo que á la sazón se conocía en el 
mundo. No hubo matrimonio mas feliz; en ambos esposos reinaban 
las mismas inclinaciones, el mismo amor á la virtud, la misma ino­
cencia y la misma pureza de costumbres; porque la misma mano 
que habia formado aquellos dos corazones, los unió con el dulce 
vínculo del mas casto y del mas perfecto amor; y aquel mismo es­
píritu, dice san Juan Damasceno, que con el tiempo debía animar 
á los Cristianos, anticipaba en la persona de los dos santos esposos 
el mas ajustado modelo de la vida perfecta é interior. Joaquín en el 
monte, dice san Epifanio, ofrecia incesantes oraciones y sacrificios 
al cisio para acelerar la redención de Israel; y Ana en el retiro de 
su casa se sacrificaba continuamente al Señor en el fervor de su ora­
ción. Cuando se dejaba ver en público edificaba á todos; su com­
postura , su modestia, sus palabras inspiraban admiración de su vir- 
tud y respeto á su persona. Por su gran caridad consideraba á los 
pobres como á hijos suyos; y cuando se acordaba de que era esté­
ril, se consolaba con que tenia tantos hijos como pobres. No cor­
respondían los bienes temporales á la nobleza de su calidad ni de su 
sangre; pero suplía la caridad á la medianía de su fortuna. Bastá­
bale á cualquiera ser pobre ó estar afligido, para acudir á ella como 
á madre, y para considerarse con derecho á lo que tenia.

Parece que el Espíritu Santo hizo el retrato de sania Ana en el 
que formó de la mujer fuerte y perfecta que no tiene precio. Lo que 
no admite duda es, que esta gran Santa nos dejó el modelo mas per­
fecto que tenernos de la vida interior y escondida, con un compen­
dio de las mas raras virtudes.

Habia mas de cuarenta años que estaba casada santa Ana sin ha­
ber tenido sucesión, esterilidad que entre los judíos se reputaba por 
cierta especie de oprobio, con alguna nota de infamia; porque ase­
gurados de que el Mesías habia de nacer de una mujer de la na­
ción, consideraban en las infecundas uno como linaje de reprobación 
ó de maldición de la familia. Vivía santa Ana en esta triste humi­
llación , sin esperanza de salir de ella á causa de su avanzada edad.
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Llevaba, á la verdad, con paciencia las amarguras de su estado por 
su rendimiento á la voluntad de Dios; mas no por eso dejaba de mi­
rar con una santa envidia á aquellas dichosas mujeres que algún día 
habían de tener afinidad con el deseado Mesías.

Estando en esta disposición, y haciendo un dia oración en el tem­
plo con extraordinario fervor, se la ofreció con tanta viveza el pen­
samiento de su ignominia, que no pudo contener las lagrimas; y 
acordándose de que Ana, mujer de Elcana y madre de Samuel, ha­
llándose en las mismas circunstancias había clamado al Señor con 
tanta confianza que al fin fue bien despachada su petición; animada 
Ana con el mismo espíritu, pidió fervorosamente á Dios se dignase 
mirar con ojos favorables á su humilde sierva, y se compadeciese 
de su extrema aflicción; ofreciéndole, que si la hacia la merced de 
concederla atgun fruto, se le consagraría inmediatamente, desti­
nándole al templo para su santo servicio.

Oyó benignamente el Señor una petición que él mismo habia ins­
pirado. Asegúrase que en el mismo punto tuvo Ana revelación del 
feliz despacho, y que también le fue revelado á Joaquin por el mi­
nisterio de un Ángel. Lo cierto es, que pocos dias despues se vió 
libre de la ignominia de su esterilidad, sintiéndose en cinta de la 
santísima Virgen. Llenóse el cielo de admiración y de alegría vien­
do en la tierra aquella dichosísima criatura concebida sin pecado, y 
mas agradable á los ojos de Dios en el primer instante de su concep­
ción , que todos los Santos juntos en el último momento de su vida. 
Y si en el mismo punto que san Juan fue sanlilicado en el vientre de 
su madre resaltó tanto en santa Isabel la santidad del hijo, fácilmente 
se dejan discurrir los tesoros de bendiciones y la abundancia de gra­
cias que la santísima Virgen mereció para su santa Madre en el ins­
tante de su concepción. Siendo depositaría de este precioso tesoro por 
espacio de nueve meses, ¡de cuántos favores celestiales seria enri­
quecida santa Ana! ¡qué luces sobrenaturales no la iluminaríant 
i qué fervorosos afectos no inflamarían su corazón mientras llevaba 
en su vientre á la que habia de llevar en el suyo al Salvador del 
mundo 1 Desde entonces fue la vida de santa Ana una contempla­
ción continua, y su conversación únicamente en el cielo: desde en­
tonces inundaron su alma aquellos torrentes de consuelos espiritua­
les , que son como la prueba de los gozos de la gloria.

Fue el colmo de este gozo el nacimiento de la bienaventurada hija;, 
comunicóse á la familia la alegría del cielo, y fue como presagio de
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lo que aquella niña habia de ser. Si el árbol se conoce por sus fru­
tos, exclama san Juan Damasceno, ¡qué concepto no debemos for­
mar de vuestra inocencia y de vuestra sublime virtud, ó gloriosos 
esposos Joaquín y Ana! (Orat. 1 de Beat. Virg. JSat.). O beatum par 
Joachim et Anna! ex vestri ventris fructu immaculati agnoscimini. Era 
preciso que la santidad de vuestra vida correspondiese á la santidad 
de la Hija que disteis á luz, y que habia de ser Madre del Santo de 
los Santos. Ut Deo gratum erat, ac dignum ea quce a vobis orta est 
rfltm vestrae rationes instituistis; porque siendo vuestra vida pura, ino­
cente y ejemplar, tuvisteis la dicha de engendrar al tesoro de la vir­
ginidad: Caste etenim ac sancte munere vestro functi, virginitatis the­
saurum produxistis.

Luego que santa Ana convaleció de su parto, se aplicó única­
mente a conservar y á cuidar del precioso tesoro cuyo depósito la 
habia el Señor confiado. ¡Oh madre la mas dichosa de todas las ma­
dres, vuelve á exclamar el mismo Santo, qué mayor gloria para tí, 
que dar el pecho á la que con la leche del suyo habia de alimentar 
al que sustenta todo el universo! O beata ubera, qumejus, qui mun­
dum nutrit, nutricem lactarunt. Fáciles son de comprender los des­
velos, la solicitud y la ternura con que criaría santa Ana á su que­
rida Hija; bien presto conoció que la gracia nada habia dejado que 
hacer á la educación. Aquel entendimiento iluminado con las mas 
puras y mas penetrantes luces; aquel corazón dulce, humilde, dó­
cil, formado para la mas elevada santidad; aquella alma que por 
singularísimo privilegio no habia contraído ni aun el pecado origi­
nal, común á todos los hombres, con todo el conjunto de prendas 
y de gracias que se unían en aquella purísima criatura, ¿cómo po­
dían menos de ser las delicias de su dichosa madre?Mas al fin, era 
menester separarse de ella en cierto modo, para cumplir el voto que 
habia hecho; y así, luego que cumplió la Virgen los tres años, aun­
que eran tan estrechos los vínculos que unian aquellos dos corazo­
nes , fue forzoso hacer el sacrificio. Santa Ana habia ofrecido á Dios 
consagrarle en el templo el fruto que la diese, y llegado el tiempo 
de cumplir su promesa, la cumplió. Condujo ella misma á su que­
rida Hija al templo de Jerusalen, como lo había ofrecido antes que 
naciese, y entregándosela al sacerdote, consagró á Dios aquella cria­
tura que tan singularmente habia nacido para solo él. Hasta enton­
ces no habia visto el templo ofrenda tan preciosa ni víctima tan pura. 
Fue desde luego recibida la santísima Niña para el ministerio del
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templo, y colocada entre las vírgenes y las viudas que vivian den­
tro ó inmediatas á él en un cuarto separado, para servir en sus cor­
respondientes oficios bajo las órdenes de los sacerdotes.

No podiendo santa Ana y san Joaquin alejarse de una Hija tan 
querida, que era todo su consuelo, se vinieron también á vivir á Je- 
rusalen en una casa cercana al mismo templo. San Joaquin sobre­
vivió poco al sacrificio que habían hecho de su Hija, y se dice que 
pocos dias despues murió dulcemente entre los brazos de santa Ana, 
lleno de dias y de merecimientos, á los ochenta años de su edad. 
Los que restaron de vida á nuestra Santa los pasó en el mayor re­
tiro y con mucho aumento de fervor, siendo su vida una continua 
oración. Abrasado su corazón con las puras llamas del amor divino, 
solo suspiraba por el único objeto de sus ansias, que era su Dios, su 
soberano bien y su ultimo fin. Llegóse el de su santa vida, y ha­
biendo tenido el consuelo de ver crecer á su amada Hija en sabidu­
ría, en virtud y en todo género de perfecciones, al paso que iba 
creciendo en edad, entregó suavemente el alma á su Criador á los 
setenta y nueve años de su edad, y fue enterrada junto á su esposo 
san Joaquin. Llama la Iglesia dulce sueño á la muerte de santa Ana, 
para dar á entender la tranquilidad con que espiró.

Muchos años despues trasladaron los fieles sus reliquias á la igle­
sia del sepulcro de la Virgen en el valle de Josafat, donde hoy se 
registra el de santa Ana en una capilla.

La ciudad de Apt en Provenza, tan célebre por su antigüedad, y 
hecha colonia romana por Julio César, se gloria de poseer muchos 
años há el cuerpo de santa Ana, que san Auspicio, su primer obispo, 
trajo de Oriente, y en el año de 772 trasladó á la catedral el obispo 
Magnerico. El gran concurso de peregrinos á venerar su sepulcro, 
que trae de todas partes la devoción á esta gran Santa, y las singu­
lares gracias que se reciben en él por su poderosa intercesión, acre­
ditan visiblemente lo mucho que puede con Dios, y cuán grata la es 
la piedad de los que acuden á honrar reverentemente sus reliquias.

HIMNO.

Orlas exultans celebret hoc festum, De santa Ana la fiesta el orbe alborozado
rosequens Annam matrem Matris Christi: Celebre, pues es madre de la Madre de Dios:

K uam sacris credit actibus adeptam, De Ana que con su vida, de virtud dechado,
Gaudia vitie. Del cielo una corona mereci6 s¡ no dos.

Abrahw proles, Sacerdotum semen, Noble hijade Abrahan, hija de Sacerdotes,
1 ia líequm, specimen Hebreeum, Ilustre hijade Reyes, del pueblo hebreo ho-

TOMO Vil.
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Stirpem Sanctorum meritis el rila 

Nobilitavit.
Sterili venire prius infacunda, 

Nutu divino peperit Mariam 
Dominam rerum, titulum floremque

Virginitatis.
Jlac mediante, Jesu Christe, nostros 

Terge reatus, noxia propulsans, 
Filice suce, tuce Matris, prece

Propitiatus.
Donec hoc nobis pietas Paterna 

Simul cum Nato, Spirituque Sancto: 
Vt matris A nnae precibus juvemur 

Tempus in omne.
Arnen.

Santa Ana ennobleció con sus preclaras dotes 
la raza que nos dió un Dios por Redentor.

Estéril Ana fue, es decir, infecunda,
Con todo quiso Dios que pariese á María, 
La cual, quedando virgen, Virgen fue fe-

(cunda
Y del mundo Señora, Reina y Madre pia. 

Por su mediación perdónanos, Señor,
las culpas, y del mal aléjanos piadoso:
De su Hija, ó Jesús, que es tu Madre de

(amor,
Encuéntrenle las preces misericordioso.

Háganos tal gracia el Padre celestial 
Con su única Prole, con el eterno Amor:
Y que con el de Ana afecto maternal 
Ayudados siempre lleguemos al Tabor.

Amen.

La Misa es en honor de la Santa, y la Oración la siguiente:

Deus, qui beatae Annae gratiam con­
ferre dignatus es, ut genitricis unigeniti 
Filii tui Mater edici mereretur ; conce­
de propitius, ut cujus solemnia celebra­
mus, ejus apud te patrociniis adjuve­
mur. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...

Ó Dios, que te dignaste hacer á san­
ta Ana la gracia de que fuese madre 
de !a Madre de tu unigénito Hijo; con­
cédenos por tu bondad,que los que ce­
lebramos su fiesta merezcamos lograr 
para con Vos su poderoso patrocinio. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios, pdg. 175.

REFLEXIONES.

¿Es posible que eternamente hemos de formar una idea falsa de la 
virtud? ¿eternamente la hemos de pintar con unos colores sombríos, 
con un aire triste, enfadoso y retraen le? ¿siempre la hemos de conce­
bir ó en la cumbre de una montaña inaccesible, ó en la soledad de 
un horroroso desierto? ¿Será posible que por lo menos ha de hacer 
siempre su habitación en los claustros, como si estuviese desterra­
da de la vida civil, y condenada á pasar la suya en el retiro, en el 
silencio y en el luto? ¿En qué consistirá que interesando todos tanto 
en que la virtud sea afable, accesible, sociable y humana; en que 
sea de todos los países, de todas las edades, de todos los estados y 
de todas las condiciones, nos complazcamos en persuadirnos que es 
fruto de pocos climas? ¿que su verdadera sazón es la vejez; que en 
pocas condiciones puede subsistir, y que sus aires naturales son los 
del claustro ó del desierto? Este error es obra del amor propio, es 
artificio de que se vale para infundirnos disgusto de la virtud, re-
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presentándonos como imposible la santidad. Pero el Espíritu Santo 
descubre en esta Epístola la falsedad de esta opinión. Aquella mu­
jer fuerte, cuyo mérito excede á la mas elevada perfección que se 
reconoció en la ley antigua, cuya vida es un epílogo de las virtudes 
que nos enseña el Evangelio, pasó su vida en medio de su familia, 
ocupada en las mas ordinarias tareas de su estado; dedicada al go­
bierno de su casa y á mantener la paz en ella; á dar gusto al esposo 
que el cielo la deparó; á pagar exactamente la soldada á sus cria­
dos y el jornal á los obreros; a emplear en la labor el tiempo que te­
nia desocupado, y otros ratos en oración. No por cierto, no fue olvido 
en el Espíritu Santo el no haber hablado ni de visitas, ni de juego, 
ni de paseo, ni de galas, ni de saraos: no intentaba hacer el retrato 
de las mujeres del mundo que se usan en nuestro tiempo, sino de­
jarnos la imágen de una mujer cristiana. Y, á vista de este retrato, 
¿habrá ya quien diga que la santidad es una fruta extranjera y pe­
regrina, que la virtud solo habita entre breñas, entre peñascos, en 
lugares escarpados y en cumbres tan elevadas que trastornan la ca­
beza? Es cierto que el tumulto del mundo no la acomoda; que lo 
que la lleva el gusto y la inclinación es el retiro y la modestia; y que 
toda suséria ocupación son las obligaciones de su estado. Pero ¿es­
tos son estorbos ni dificultades insuperables? Y el disgusto conque 
toiran á la virtud las gentes del mundo ¿no es buena prueba de un 
visible desconcierto de entendimiento y de corazón, consecuencia fu­
nesta, pero necesaria, del notorio desorden en las costumbres del siglo ?

El Evangelio es del capitulo xm de san Mateo, pég. 177.

MEDITACION.

De la devoción á santa Ana.

Punto primero.—Considera que la devoción á los Santos se fun­
da en el amor que Dios les tiene, y en el que ellos tienen á Dios; 
en la dicha que gozan de ser agradables á Dios y amigos suyos; de 
poseerle sin temor de perderle ni de caer jamás en su desgracia; en 
la honra que tienen de estar continuamente cerca de Dios, y en el 
valimiento que logran con él; y, en fin, en la caridadcon que nos mi­
ran desde aquella feliz estancia de la gloria. Todos los Santos mere­
cen nuestra veneración, nuestro profundo respeto, nuestro amor y 
Muestra confianza. Pero entre todos los Santos, despues de la Reina 
de todos ellos, ¿quién merecerá masque santa Ana nuestra venera- 
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cion y nuestros cultos? Fue abuela de Jesucristo según la carne, ma­
dre de la santísima Virgen; pues | qué trono tan elevado ocupará en 
la Jerusalen celestial! ¡qué clase tan distinguida en aquella augus­
ta corteI ¡cuánto será su valimiento con su nielo el Salvador del 
mundo, con el Dios de lodo consuelo y Padre de misericordia! Si 
se hubieran hallado diez solos hombres justos en las cinco ciudades 
mas abominables de la tierra, en atención á ellos se hubiera aplaca­
do la cólera de Dios. ¡Cuántas veces perdonó á un pueblo ingrato, 
impío y duro á ruegos de su siervo Moisés 1 ¡cuántas se movió á 
compasión el mismo Dios! por explicarme de esta manera; ¡cuán­
tas dejó de castigar á príncipes y vasallos irreligiosos en considera­
ción de David! Pues ¿quién ha de imaginar que un Dios deiníinita 
bondad deje de hacer el mayor aprecio de la abuela de su querido 
Hijo, y madre de una Hija tan privilegiada y tan querida? En cierto 
modo se puede decir que la sangre de santa Ana corrió por las venas 
de Jesucristo; por tanto parece que esta gran Santa tiene particular 
derecho ásus méritos, á sus favores y á sus gracias; baste que se 
interese por alguno para que sea dichosa su suerte. ¿Negará Cristo 
cosa alguna á su Madre? ¿y la Madre de Dios podrá negarla á la su­
ya? De alguna manera se pudiera decir que su valimiento con Dios 
todo lo puede, y que su poder es sin límites. ¿Qué confianza me­
jor fundada que la que estriba en el valimiento de la que fue ma­
dre de la Madre de Dios? pues ¿qué devoción mas jusla? Dichosos 
aquellos que se la profesan particular á la mayor Santa que parece 
hay en el cielo despues de María, y que llenos de confianza en su 
poderosa protección, la honran constantemente toda la vida.

Punto segundo. — Considera que para profesar una singular y 
tierna devoción á santa Ana es también motivo muy poderoso su 
vida interior y escondida, una vida común, que puede alentar á los 
mas cobardes para que sériamente se esfuercen á ser santos: los co­
razones pusilánimes y las almas tímidas como que no se atreven á te­
ner la mayor confianza en aquellos Santos cuya vida fue llena de he­
chos asombrosos, y cuya santidad se hizo principalmente recomen­
dable por continuos prodigios de penitencia. Espanta á estas almas 
la memoria sola de las admirables austeridades de sus patronos; te­
men que, si invocan áestos modelos de penitencia, les dén en ros­
tro con su tibieza y cobardía, y este temor por lo menos disminu­
ye en ellos la confianza. Pero ¿quién no podrá imitar la vida inte­
rior, escondida y común de nuestra gran Santa? ¿á quién podrá
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parecer muy elevado un modelo de perfección, que solo le pone de­
lante las obligaciones mas comunes de su estado? ¿quién podrá ima­
ginar que es muy dificultoso vivir retirado, y callar? Ninguno hay 
que no pueda imitar la vida interior de santa Ana, su silencio, su 
dulzura, su humildad; ninguno que no tenga espíritu y ánimo para 
vivir contento en el humilde estado en que nació, para pasar la vida 
en recogimiento y oración. Esta facilidad de imitar la vida de san­
ta Ana inspira no sé qué confianza en su protección, y hasta los mas 
tímidos se alientan á recurrir á ella en sus necesidades y trabajos. 
Por lo demás tampoco se puede dudar de su singular caridad para 
con los pecadores: como tiene tan estrecho parentesco con el Salva­
dor, participa mas de sus máximas y de sus inclinaciones; animada 
del mismo espíritu , no puede menos de compadecerse tiernamente 
del deplorable estado en que se hallan. ¿Y la faltará el celo de su 
conversión? y ¿dejará de emplear su valimiento con Jesucristo por 
aquellos que la invocan? Por eso se ha notado que la devoción á san­
ta Ana ha crecido al paso que se han aumentado las necesidades de 
la Iglesia, y que nunca se ha profesado mas devoción á esta pode­
rosa protectora que despues que la herejía ha hecho tanto estrago 
en la viña del Señor.

Mi Dios, que teneis tan en el corazón la gloria de esta gran San­
ta , y que tanto deseáis que se extienda su culto cada dia; haced 
que profesándola de hoy mas una tierna devoción, tenga parte en 
su protección poderosa y en los favores que dispensáis con abun­
dancia á todos los que la honran.

Jaculatorias.—Despues de tu Hija eres bendita del Altísimo so­
bre todas las mujeres de la tierra. (Judüh, xm).

Gloriosa santa Ana, aquí teneis á uno de vuestros hijos; mirad­
le como á tal, ya que como á tal Jesús lo recomendó á vuestra 
Hija. (Joan. xix).

PROPÓSITOS.
1 Estamos inconsolables si por inadvertencia no aprovechamos 

los oficios, ó malogramos los medios que se nos vinieron á las ma­
nos para hacer fortuna; mas fácilmente nos consolamos cuando por 
falta de medios perdimos un negocio de consecuencia. Mira si tienes 
algo que reprenderte en este punto, sobre todo en el negocio de tu, 
salvación y acerca de esta devoción. Tenemos gran necesidad de 
protectores con Dios, y no se puede dudar que santa Ana es una
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protectora muy poderosa. ¿Qué devoción has profesado hasta aho­
ra á esta gran Santa? ¡Ah, que quizá tahas mirado hasta aquí con 
tanta indiierencia y con tanto olvido, que acaso por esto no le has 
librado de muchos trabajos I Remedia desde luego una negligencia 
tan perniciosa ; pon desde hoy mismo tu persona y tu familia deba­
jo de su poderosa protección, pidiéndola perdón de tu negligencia, 
lodas las ciistianas íamilias debieran estar como dedicadas á santa 
Ana; y así escógela por tu protectora desde este mismo punto. Na­
da se pide á Dios con la debida disposición, que no se consiga á 
ruego suyo. ¿Qué podrá negar Jesucristo á la intercesión de santa 
Ana? ni ¿cómo puede menos de interesarse eficazmente la santísi­
ma Virgen en todo lo que pide su querida Madre?

2 Comienza desde hoy á hacer oración todos los dias en alguna 
iglesia ó delante de algún altar dedicado á santa Ana. Despues de 
ponerle á tí y a tu iamilia debajo de su protección, comulga en re­
verencia de la Santa, y renueva esta especie de dedicación. Ten su 
imágen en tu oratorio ó en tu cuarto; rézala cada dia la oración que 
usa la iglesia en honra suya, y celebra el dia de su fiesta todos los 
años con nuevo fervor y devoción. En este dia nunca dejes de con­
fesar y comulgar, para que la sean mas gratas tus oraciones. Es 
piadosa devoción ayunar el dia antes de su tiesta, y no es menos 
provechosa la de vestir cada ano alguna pobre doncella, ó hacer al­
guna limosna en honor suyo."

DIA XXVII.
MARTIROLOGIO.

El martirio de san Pantaleon, médico, en Nicomedia ; al cual por se­
guir á Jesucristo mandó prender el emperador Maximiano, y pierio ene! po­
tro, y despues abrasarle con hachas encendidas ; pero apareciéndosele et Se­
ñor, y fortaleciéndole en medio de los tormentos, por último consumó el mar­
tirio siendo degollado. ( Véase su vida en las de hoy),

San Hermolao, presbítero, en la misma ciudad, el que convirtió ó la fe á 
san Pantaleon : también los santos Hermipo y Hermócrates, hermanos, á 
los cuales despues de muchos tormentos el mismo emperador Maximiano 
mandó degollar por la fe de Jesucristo, 

los santos mártires Félix, Julia y Jucünda , en Ñola.
Los sani os mártires Mauro , obispo, Pantaleemon ySergio, en Bise- 

lli en la Pulla, que padecieron en tiempo del emperador Trajano.
La conmemoración de los santos Mártires, que en tiempo del tirano 

Hunaan fueron quemados por la fe de Jesucristo, en los Homeritas en la 
Arabia.
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LOS SANTOS MÁRTIRES JORGE, díáCORO, FÉLIX, AURELIO, NATALIA (des-

pues Sarigoto) , y Liljosa, en Córdoba en España, en la persecución arábi­
ga. (Véasesu historia en las de hoy).

El MARTIRIO DE LOS SIETE SANTOS DURMIENTES MAXIMIANO, MALLOS, 
Martiniano , Dionisio , Juan, Serapion y Constantino, en Éfeso.

La dichosa muerte de san Eikrio, obispo y confesor, en Auxerre.
Santa Antusa , virgen, cu Constantinopla ; la cual en tiempo del empera­

dor Constantino Coprónimo, porque defendía el culto de las sagradas imáge­
nes , fue azotada, desterrada, y murió en el Señor.

%
SAN PANTALEON, MARTIR.

Fue san Panlaleon uno de los mas ilustres Mártires de la fe de 
Jesucristo, y nació en Nicomedia de Bilinia, ciudad que el empe­
rador Diocleeiano hahia escogido para su residencia. Su padre Eus- 
torgio era gentil, y su madre Eubula era cristiana. Aprovechóse 
la madre con destreza de las bellas disposiciones de corazón y de 
entendimiento que reconoció en su hijo para darle desde su niñez 
la primera tintura déla religión cristiana; pero habiendo muerto 
antes que Pantaleon tuviese edad para aprovecharse de sus instruc­
ciones, tomó Eustorgio á su cargo la educación del niño ; y como 
era uno de los mas obstinados paganos de Nicomedia, tuvo gran 
cuidado de inspirar á su hijo una grande aversión al nombre cris­
tiano, y de imbuir bien su entendimiento en las supersticiones gen­
tílicas. Viendo el padre la inclinación que mostraba Pantaleon al 
estudio de las ciencias, no perdonó á medio alguno para que se ins­
truyese en las mas amenas, y tuvo el consuelo de verle sobresalir 
en breve tiempo tanto en letras humanas como en íilosofia; pero sin­
tiéndose muy inclinado á la medicina, seaplicó particularmente á ella. 
Hizo tantos progresos en esta facultad, que muy en breve fue Pan­
taleon uno de los médicos mas hábiles que había en Nicomedia; tan­
to , que movido el emperador Galerio Maximiano, así de su reputa­
ción , como de su ingenio, de la suavidad de sus costumbres, y de 
sus cultos y cortesanos modales, le nombró por su médico ordinario.

La precisión de asistir á la corle de aquel Príncipe era muy á pro­
pósito para borrar de su corazón hasta los mas leves vestigios del 
Cristianismo que pudiesen haber estampado en él las piadosas ins­
trucciones de su madre; pero por dicha suya le dispuso la bondad 
del Señor un auxilio que no esperaba, y fue bastante para que vol­
viesen á rayar en su alma aquellas primaras luces.

Tuvo ocasión de hablarle en cierto dia un santo presbítero llama-
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do Hermolao, y enamorado de su bello genio y de su espíritu, de 
su afabilidad y de sus gratísimos modales, así por esto como por su 
conversación y por su fisonomía, sospechó que Pantaleon había te­
nido mejor escuela que la común de los, paganos. Retiróle aparte, y 
le dijo que deseaba hablarle mas despacio. Consintió Pantaleon , y 
apalabrado el día y el lugar, concurrieron ambos at sitio señalado. 
Rompió Hermolao la conversación diciéndole : Ó yo me engaño mu­
cho, ó á lo que me parece descubrir en tu modo y en tu semblante, IÚ& 
solo eres gentil por costumbre, por bien parecer, ó por razón de esta­
do; pero ni tu entendimiento ni tu corazón han sido siempre paganos.__
Confieso, respondió Pantaleon, que soy hijo de madre cristiana, y que 
esta me comenzó á instruir en las máximas de su religión; pero mu­
rió muy presto, y no tuce tiempo para ser cristiano. —Según eso, replicó 
Hermolao, no eres idólatra por elección; pero un hombre de tu capa­
cidad en materia de religión ¿ se ha de dejar llevar de la corriente ?—Has­
ta ahora, respondió Pantaleon, solo he pensado en estudiar mi medi­
cina.—Y en ella has adelantado mucho, prosiguió Hermolao, hacién- 
dote médico famoso; pero ¿de qué te sírvela ciencia de la salud, si ig­
noras la de la salvación ? Créeme, que Jesucristo es distinto maestro que 
Caleno y Esculapio ; estos dan unos preceptos muy limitados, y mucho 
mas dudosos para conservar una salud que al cabo se ha de perder, pe­
ro la doctrina de nuestro divino Maestro da la vida, y una vida que en 
el cielo dura eternamente. Reconociendo Hermolao que sus palabras 
hacían impresión en Pantaleon, le explicó los misterios de nuestra 
santa Religión con tanta claridad y con tanta energía, que el médi­
co se mostró cási convencido ; prometiendo al celoso catequista que 
para la segunda conferencia traeria pensado lo que debia hacer, pues 
realmente conocía que para ser feliz era menester ser cristiano.

Cuéntase que, paseándose un dia á tiempo que iba revolviendo en 
su pensamiento la mudanza que trataba de hacer, encontró en el ca­
mino á un niño muerto por la mordedura de una víbora, y junto al 
cadáver la víbora que le había mordido. Animada su confianza con 
aquellos como crepúsculos de la fe de Jesucristo, le ocurrió de repen­
te hacer la experiencia de si era tan grande su poder como le había 
ponderado el presbítero cristiano. Acercóse al niño, y en tono deter­
minado y resuello le dijo : Levántate tú, muerto; así te lo mando 
en nombre de Jesucristo: y tú, animal ponzoñoso y maligno, muere al 
instante. En el mismo punto murió la víbora, y resucitó el niño; y 
asombrado Pantaleon del milagro, corrió al santo catequista, refi­
rióle lo que acababa de suceder, y le pidió el Bautismo.
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Recibióle, y no le cabía el gozo en el pecho al verse ya cristiano. 
Estaba impaciente por hacer participante á su padre de la misma di­
cha, y verle convertido; pero conociendo su obstinación y encapri­
chan] ienlo en el paganismo ,-le pareció preciso contemporizar, y va­
lerse de alguna industria par» convencerle. Dejóse ver delante de su 
padre con un aire triste, taciturno y pensativo; preguntóle el viejo 
cuál era el motivo de su melancolía. Señor, le respondió Pantaleon 
«arrancando un profundo suspiro, las extravagancias de nuestra reli­
gión me traen turbado, y me tienen revuelta la cabeza. Si nuestros dio­
ses fueron hombres, ¿por qué arte se hicieron dioses? Por otra parte 
no se puede negar que ofrecemos sacrificios á unos ídolos que ni tie­
nen ojos para ver lo que les ofrecemos, ni orejas para oir lo que les pedi­
mos. Á esto se añade lo que estamos viendo: del mismo metal de que se 
fabrican las ollas se fabrican los dioses; y no pocas veces habéis visto 
vos mismo que los que hoy eran dioses, á quienes ofrecíamos incienso, 
mañana son ollas en que se cuece el potaje. No sabiendo el viejo qué 
responder, se mostró dudoso y titubeante; mas para convertirle era 
menester un milagro. Vino un ciego en busca de Pantaleon, y que­
jóse de que los otros médicos, por curarle un mal que padecia en los 
ojos, áfuerza de remedios le habían dejado sin vista. Ofrecióle Pan­
taleon que al instante la recobraría, y le pondría bueno, como le 
diese palabra de abrazar la religión cristiana. Sorprendió tanto al 
ciego como al padre la proposición; pero el milagro los convirtió á 
entrambos. Apenas hizo oración el Santo, invocando el nombre de 
Jesucristo sobre el enfermo, cuando quedó sano, y los dos recibie­
ron el Bautismo.

Con la conversión del padre aun se enfervorizó mas el hijo; por­
que habiendo llamado Dios á sí al buen viejo, luego que Pantaleon 
se vió heredero de todos sus bienes, los vendió, y repartió el precio 
cutre los pobres. Es verdad que continuó con la profesión de médi­
co; pero de médico divino, que curaba las enfermedades del alma, 
curando milagrosamente las del cuerpo, y por medio de su indus­
trioso celo creció prodigiosamente el número de los fieles.

Pero la gran reputación que se había adquirido nuestro Santo con 
sus milagrosas curas excitó la emulación y la envidia de los médi­
cos. A breve tiempo descubrieron que era cristiano, y al punto le de­
lataron al emperador Maximiano, que se hallaba á la sazón en Ni­
comedia. Sorprendido extrañamente el Príncipe al ver que mantenía 
en su misma corte á un enemigo de sus dioses, quiso informarse de 
la verdad por sí mismo; y para que Pantaleon no la negase, ó para
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tener con qué convencerle si la pretendía oscurecer, examinó por su 
persona ai ciego que había curado el Santo, y metía mucho ruido en 
la ciudad. El nuevo cristiano refirió sencillamente cuanto había pa­
sado , y que el médico Panlaleon le habia restituido la vista sin otro 
medicamento que invocar el nombre de Jesucristo. Intentó persua­
dirle el Emperador que aquel beneficio lo debia á los dioses del impe­
rio. ¡Ah señor! le replicó el ciego, ¿cómo quiere V. M. queme res­
tituyesen la vista unos dioses que no ven? Irritó tanto á Maximiano esta 
animosa respuesta, que mandó le cortasen al punto la cabeza.

No dudando ya de que era cristiano Panlaleon, le mandó llamar; 
y en tono airado, pero en que se dejaba traslucir la estimación y aun 
el amor que profesaba á su médico ordinario, Je dijo : «Nunca cre- 
«yera que el hombre á quien mas he colmado de honras y de bie- 
«nes en mi corte fuese el mayor enemigo de los dioses del impe- 
«rio.—Confieso, señor, respondió Panlaleon, que desde que Dios 
«me hizo la gracia de darme a conocer las supersticiones del paga- 
«nismo, concebí un soberano desprecio de esos demonios que vos­
otros llamáis dioses: ¿cual es su poder, su soberanía, ni su dura­
ción? No hay entre ellos ni uno siquiera de cuyo nacimiento y orí- 
«gen no tengamos noticia; no se ignoran sus flaquezas, ni sus pa- 
«siones; sóbense hasta sus maldades y sus vicios: la impiedad y la 
«locura de los hombres convirtió en dioses los hombres mas mal va­
te dos.» Viendo nuestro Santo que el Emperador estaba como corta­
do , aunque salia á los ojos la cólera que ardía en el corazón, se ade­
lantó á hacerle una proposición que fue recibida con general aplauso 
de todos los circunstantes.

«Y para que V. M. se desengañe, añadió Panlaleon, de que to­
adas esas deidades son unas estatuas muertas, y no mas, y que so- 
«lo es verdadero Dios el Dios de los Cristianos, tráigase aquí á vues- 
«tra presencia un enfermo desahuciado de todos los médicos, invó- 
«quense vuestros dioses para que le sanen, ofrézcanseles sacrificios, 
«y veremos si tienen poder y habilidad para curarle; yo invocaré á 
«Jesucristo mi Salvador, con una segura confianza de que luego que 
«haya pronunciado su santo nombre quedará enteramente sano.»

Como todos interesaban tanto en el desafío, no fue posible rehu­
sarle; y asi por mas que el Emperador se irritó contra Panlaleon, 
procurando aterrarle con amenazas, fue preciso hacer á su vista la 
experiencia del quimérico poder de sus dioses. Trájose á presencia 
de todo el concurso un paralítico impedido de todos sus miembros 
mucho tiempo habia: apuraron los gentiles todas sus devociones, sus
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sacrificios y sus deprecaciones; pero el paralítico se quedó como se 
estaba: hace oración Pantaleon á vista de toda la muchedumbre que 
había concurrido á palacio; levántase, acércase al enfermo, hace so­
bre él la señal de la cruz, mándale en nombre de Jesucristo que se 
ponga bueno, y en el mismo instante se levanta el paralítico, di­
ciendo á voces que no hay otro verdadero Dios sino el Dios de los 
Cristianos. Hizo este milagro tan maravilloso efecto en el ánimo de los 
que le vieron, que se convirtió la mayor parte de ellos; y por mas 
que el Emperador se esforzaba á querer persuadir que todo era ar­
tificio mágico y encantamienlo, no resonaba otra cosa en las callea 
de Nicomedia que elogios y aplausos del poder de Jesucristo.

Pero enconado Maximiano con las sugestiones de los sacerdotes de 
los ídolos, le pareció ser preciso desacreditar con el rigor de los su­
plicios al que respetaba todo el pueblo como á hombre favorecido del 
verdadero Dios. Mandó, pues, que fuese llevado Pantaleon á la plaza 
mayor, y que allí á vista de toda la ciudad despedazasen su cuerpo 
con garfios de hierro, y aplicasen á las heridas hachas encendidas, 
y que despues le metiesen en una caldera de plomo derretido. Apa- 
recíóseleel Salvador al principio de estos tormentos, y le hizo como 
insensible á tan horrorosos suplicios; mas furioso el Emperador á 
vista de tantos prodigios, mandó que alándole al cuello una piedra 
de enorme corpulencia, fuese precipitado en el mar; pero este ele­
mento también le respetó, y te volvió á arrojar sano y salvo á la 
orilla. Una máquina armada de navajas y puntas de acero, que al 
primer movimiento naturalmente le hahia de hacer trozos, no le hi­
zo el mas leve daño, antes desbaratándose de repente, quitó la vida á 
muchos gentiles que asistían á aquel nuevo género de suplicio. ,

Á este tiempo dieron noticia al Emperador de que el presbítero 
Hermolao habia convertido á Pantaleon. Con eso se persuadió que si 
lograba hacer apostatar á aquel buen viejo, presto se pervertiría el 
mismo Pantaleon con ei ejemplo de su maestro y catequista. Mandó,, 
pues, buscar al santo presbítero, y le amenazó con los mas horroro­
sos tormentos si no renunciaba á Jesucristo en aquel mismo punto. 
No dió otra respuesta Hermolao que reirse de las amenazas del Em­
perador. Comenzóse el interrogatorio, y á las primeras palabras se 
sintió un temblor de tierra tan violento, que lodos consintieron que­
dar sepultados en las ruinas de los edificios. Dijo el tirano al pueblo 
fiue aquella era señal de la cólera de los dioses; á que prontamente 
replicó Hermolao: ¿ Y qué diríais, señor, si esos vuestros mismos dio- 
s.es se hubiesen hecho 'pedazos con el terremoto? Fue así; pues apenas
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acabó el Santo de pronunciarlo, cuando un horrible alarido de los 
paganos informó al Emperador de que todos los ídolos de la ciudad 
se habían becho añicos y polvo en la ruina de los templos. Aturdido 
Maximiano con este suceso, mandó cortar la cabeza á Hermolao, y 
condenó á Panlaleon al mismo suplicio. Atóle el verdugo al tronco 
de un olivo; descargó sobre su cuello muchos golpes con el afilado 
sable; pero ninguno le hirió ni aun ligeramente, hasta que el Santo, 
con una piadosa impaciencia de ir á recibir en el cielo la recompensa 
debida á sus trabajos, suplicó á Jesucristo no le dilatase mas la co­
rona del martirio, la que recibió en fin el dia 27 de julio del año 
de 305; y con él tuvieron parle en la misma gloria los santos Hermi- 
po y Hermócrates, compañeros del santo presbítero Hermolao.

Las reliquias de san Pantaleon fueron trasladadas de Nicomedia á 
Gonstanlinopla, y colocadas en el sitio donde se celebró despues el 
segundo concilio general el año de 381, en tiempo de Teodosio el 
Grande, por cuyo motivo se llamó el oratorio ó la capilla de la Con­
cordia. Regalóselas con el tiempo el Emperador del Oriente á Garlo- 
magno , y este las trasladó á Francia, venerándose la cabeza en la 
iglesia de Lyon, y el resto en el monasterio de San Dionisio.

«En la iglesia de las señoras Agustinas recoletas del Real convento 
«de la Encarnación de Madrid se conserva dentro de una ampollita 
«de cristal una pequeña porción de la preciosa sangre de este glo­
rioso Mártir, la que se asegura que todos los años milagrosamen­
te se liquida en la víspera y dia de su fiesta, concurriendo apresu­
radamente lodo el pueblo á venerar la reliquia, y áensalzar el po- 
«der de Dios á vista de aquel prodigio.»

LOS SANTOS AURELIO, FELIX, JORGE, SABIGOTO Y LILIOSA, 

MÁRTIRES.

Entre los ilustres Mártires de Jesucristo que ennoblecieron á Cór­
doba con su preciosa sangre, refiere san Eulogio á Aurelio, Félix, 
Jorge, Sabigoto y Liliosa, todos dignos de memoria eterna por los 
gloriosos triunfos que consiguieron de los infieles. Nació Aurelio en 
aquella ciudad, de padres ricos, iguales en circunstancias y en ri­
quezas, aunque desiguales en la religión, pues el padre era maho­
metano^ la madre cristiana; cuyos contratos eran harto frecuentes 
en aquellos calamitosos tiempos en que los agarenos se hallaban due­
ños de España. Ordenó el Señor para sus altos fines las cosas de es­
te ilustre mancebo, dejándole huérfano de ambos en su niñez, y en
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poder de una tía suya hermana de su madre, y cristiana como ella, 
la cual le enseñó la ley de Jesucristo, y le educó en la virtud. Y tan 
profundamente se arraigaron en su pecho los documentos de aquella 
sierva de Dios, que jamás pudieron arrancárselos ni el ejemplo de los 
moros, ni la ocasión en que le pusieron los deudos de su padre, en­
tregándole á un maestro que junio con las ciencias de los árabes le 
enseñase las supersticiones del Alcorán; pero saliéronles frustradas 
sus esperanzas, porque cuanto mas trabajaba el maestro en encami­
narle á la estima de su Profeta, tanto mas adelantaba el discípulo en 
su odio y desprecio. Disimulábalo empero para no incurrir en la in­
dignación de sus deudos. Pensaron estos cuando Aurelio llegó á la 
edad competente darle estado, á cuyo efecto le propusieron que esco­
giese entre varias doncellas iguales á él en riqueza y en calidad. 
Resuelto Aurelio á no casarse con mujer que no fuese cristiana, su­
plicaba al Señor se la diese tal, que con su ejemplo le ayudase á ser 
cada dia mas exacto en el cumplimiento de su santa ley. Había á 
esta sazón en Córdoba una doncella hija de padres moros y ricos. 
Siendo ella niña murió el padre, y la madre casó segunda vez con 
un caballero cristiano y tan celoso, que la persuadió á abrazar la 
religión de Jesucristo, é hizo luego bautizar á su hija, y la llamó 
Sabigoto 1, nombre bastante usado entre los godos. Esta doncella 
tenia destinada el Señor para esposa de Aurelio, en la cual halló 
cuantos estímulos deseaba para su verdadero aprovechamiento.

Tenia Aurelio un amigo y pariente muy cercano llamado Félix, 
el cual con Liliosa su mujer servia á Dios con fervor de espíritu des­
pues que por miedo con gran flaqueza dijo ante el juez que no era 
cristiano. De esta debilidad suya, muy llorada ya, solia tratar Fé­
lix con Aurelio, y ambos se encendían uno á otro en deseo de triun­
far de la muerte y de los enemigos de Cristo. Acrecentaban este fer­
vor las dos santas esposas Sabigoto y Liliosa, ofreciéndose á seguir­
los en una empresa tan gloriosa.

Reinaba por este tiempo en Córdoba Abderramen II, de cuya fe­
rocidad hemos hablado otras veces. Bajo el yugo de este tirano ge­
mía aquella iglesia, cuando un dia, hallándose Aurelio en la plaza 
del palacio real, oyó grande alboroto y tropel de gente, y reparán­
dose un poco, vio un ejemplo de no menos duelo que provecho para 
su alma. Venia montado en un jumento el santo confesor Juan, abier­
tas sus carnes, tan cargado de prisiones, que el gran peso del hierro

1 Antes de ser bautizada Sabigoto tuvo por nombre Natalia, el cual se le
en las actas de san Eulogio publicadas por Surio.
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trastornaba el aparejo del asnillo: azotábanle los moros con extra­
ña fiereza, mofaban de él y le hacían mil ultrajes, y á voz de pre­
gón iban diciendo que aquel castigo se le daba por no haber querido 
renegar de Jesucristo.

Lastimado y admirado quedó Aurelio con este espectáculo, herido 
de amor para con aquel Señor que así triunfa en sus siervos, aver­
gonzado de su gran flaqueza, codicioso de la palma que aquel santo 
Confesor tenia tan merecida. Y como si para ejemplo suyo solamente 
se hubiera ordenado aquel martirio, iba encendiéndose en el corazón 
de Aurelio el deseo de dar la vida por Cristo. Vuelto á su casa refi­
rió á Sabigoto su mujer lo que habia visto en la plaza, y los deseos 
que le infundía el Señor: hízola las mas santas reflexiones sobre el 
mérito de la confesión pública de nuestra santa fe, y animados de un 
mismo espíritu, convinieron en comenzar desde aquel instante una 
vida enteramente santa, para disponerse al martirio. Con esta mira 
gastaban muchas horas del dia y de la noche en oración : velaban, 
ayunaban, tratábanse con suma aspereza, dormían poco y sobre el 
duro suelo, sin otro reparo que un áspero cilicio, que mas servia 
de tormento que de descanso. Llenos de caridad distribuían entre 
los pobres grandes limosnas, y visitaban á los encarcelados para so­
correrlos en sus aflicciones, cuyos oficios piadosos ejecutaban par­
ticularmente con aquellos fieles que estaban cercanos á ofrecer su 
vida en sacrificio por amor del Señor, entre los cuales refiere san 
Eulogio por aquel tiempo á las dos ilustres vírgenes Flora y María, 
presas por la fe.

Concurrían Aurelio y Sabigoto con mucha frecuencia á visitar á 
las dos insignes heroínas de nuestra Religión, no tanto para conso­
larlas en los trabajos de la prisión, cuanto para animarse con el ejem­
plo de su fortaleza á seguir sus acertados pasos. Sabigoto se quedaba 
muchas noches acompañando á Flora y á María, ensayándose á pa­
decer con sus santas conversaciones; y acercándose el tiempo de sus 
combates, las suplicó encarecidamente que, estando como estaban 
próximas á disfrutar la eterna felicidad, rogasen á Dios que la lle­
vase con su esposo á su visión beatífica por el mismo medio que ellas 
sé conducían. Resuello en fin Aurelio ó dar la vida por Cristo, con­
sultó con san Eulogio sobre lo que debia hacer así de su cuantioso 
caudal, como de las dos hijas que tenia, una de cinco, y otra de ocho 
años. Dióle el santo Doctor el consejo que le dictó su grande sabi­
duría, tanto en orden á la distribución de sus bienes, como para la 
seguridad de las dos niñas, las que le ordenó colocase en el monas-
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terio Tabanense, encargándolas al cuidado de la insigne abadesa Isa­
bel, mujer del ilustre mártir Jeremías, ambos fundadores de aquella 
célebre casa. Ejecutólo Aurelio puntualmente; y desembarazado de 
todos los impedimentos que podían estorbar su generosa resolución, 
solo pensaba disponerse con su esposa al fin deseado.

Consumaron su feliz carrera Flora y María con la corona del mar­
tirio; y queriendo el Señor alentar el fervor de Sabigoto por medio 
de aquellas heroínas, se la aparecieron rodeadas de espíritus celes­
tiales , y le aseguraron que ella y su esposo, acompañados de un 
monje del Oriente, darían en breve la vida por Jesucristo. Otra re­
velación del triunfo que la aguardaba tuvo también por medio de 
una sierva de Dios á quien había ella visitado en su última enferme­
dad. De lodos estos favores de Nuestro Señor daban cuenta estos es­
posos á sus deudos Félix y biliosa, los cuales, no menos ansiosos que 
ellos de disfrutar la eterna felicidad, distribuyeron igualmente sus 
bienes entre los pobres, para quedar desembarazados de semejantes 
impedimentos.

El monje que Dios tenia guardado para compañero de nuestros 
Santos en la corona del martirio se llamaba Jorge, era natural de 
fielen, desde jóven gustó de la virtud, y abrazó el estado religioso en 
«1 monasterio de San Sabas, poco distante de Jerusalen. Vivió en 
aquel seminario de Santos por espacio de veinte y siete años; pero 
habiendo quedado reducido aquel monasterio á una suma pobreza 
por la irrupción que hicieron los moros en la Tierra Santa, le en­
vió el abad David al África á buscar entre los Cristianos algunas li­
mosnas para el sustento de los monjes, que eran quinientos. Pasó 
Jorge a! África, donde dominaban también los moros; y era tan cor­
to el caudal de los fieles de aquella tierra, que Jorge se vió obligado 
A pasar á España con acuerdo de su Abad, y mas por disposición 
de Dios, que por estos pasos le guiaba á mas alto fin. Era Jorge rne- 
Rospreciador de sí mismo, y estimador de los otros, alegre, fácil, 
agradable á todos en su trato, humilde y sencillo sin afectación ni 
mezcla alguna de vanidad ; de estas y otras virtudes suyas da testi­
monio san Eulogio, que le conoció y trató muy despacio. Con ser 
hombre docto en las lenguas griega, latina y arábiga, jamás hizo 
Ostentación de saberlas; y aunque era diácono, siempre se trató co­
mo lego, sin declararlo á nadie hasta el tiempo de su martirio. Quiso

Señor dar colmo á los grandes merecimientos de este siervo suyo 
COn la corona de Mártir, la cual recibió en compañía de los cuatro 
ya referidos, y fue de esta manera:
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Ocho dias antes de declararse cristianos estos cuatro siervos de 

Dios, estando Sabigoto en el monasterio Tabanense, llegó á él nues­
tro monje á despedirse de los hermanos y hermanas que allí vivían, 
para volver á su monasterio. Dijéronle aquellos monjes que no se 
fuese sin visitar á una sierva de Dios llamada Sabigoto, que allí se 
estaba preparando para el martirio. Lleváronle donde estaba, y en 
viéndole dijo al punto: Este es el monje que me prometió el Señor 
por compañero déla pelea. Jorge, luego que supo la revelación que 
había tenido del cielo, se hincó de rodillas, y le rogó le alcanzase 
do Dios esfuerzo para llegar á lo prometido. Quedóse allí el monje 
aquella noche, y en una visión que tuvo le pareció que veia á Sa- 
higoto dándole un perfume de suavísimo olor. Al dia siguiente vol­
vieron juntos á Córdoba, y entrando en su casa conoció á Aurelio, 
y de rodillas le pidió que rogara á Dios le hiciese digno de acompa­
ñarles en su batalla. También encontró allí á Félix y Liliosa.

Entonces todos unánimes en el noble pensamiento comenzaron 
á deliberar sobre el medio de presentarse al combate, y acordaron 
que Sabigoto v Liliosa fuesen públicamente á la iglesia, sin tapar­
se el rostro como acostumbraban las mujeres cristianas, de suerte 
que pudieran ser conocidas, para dar así motivo á los agarenos á 
que las delatasen al juez. Ejecutáronlo así, y delatadas en efecto, el 
juez hizo llamar á Aurelio y á Félix, y les preguntó qué signifi­
caba la frecuencia de sus esposas al templo de los Cristianos; á lo 
que respondieron: Es costumbre de los Cristianos visitar en las igle­
sias los sepulcros de los Mártires, y como nosotros lo somos, segui-r 
mos esta piadosa costumbre. El juez, oido esto, los denunció por re­
negados al Consejo del Rey. Mientras se proveia el auto de prisión, 
Aurelio pasó al monasterio Tabanense á despedirse de sus hijas. Lue­
go en el mismo dia que los encarcelaron, antes de amanecer, visitó 
á san Eulogio en su misma casa, pidiéndole el favor de sus oracio­
nes en aquella primera suerte de su pelea.

Determinada la prisión, corrieron los ministros del Rey á la casa de 
Aurelio y de sus ilustres compañeros: llegaron con tropel y con alga­
zara , y comenzaron á decirles con grandes voces: «Salid acá, misera- 
«bles, salid á recibir la muerte que os espera, pues parece que la te- 
«neis por gloria, y os molesta la vida.» Salieron los cuatro siervos 
de Dios, Aurelio, Félix, Sabigoto y Liliosa llenos de regocijo á pre­
sentarse á los emisarios; pero dejando estos á Jorge, por no ser de 
los citados, poniéndose delante de ellos el célebre monje, les dijo 
con generosa resolución : «¿Por qué traíais de esta suerte á los Cris-
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«líanos, queriéndoles obligar á que profesen una secta llena de erro- 
«res y de falsedades?¿Acaso no podéis vosotros solos perecer en el 
«infierno sin llevar á los siervos de Dios? Id á padecer tormentos 
«eternos en compañía de vuestro maldito Profeta.» Enfurecidos los 
moros al oir semejante reconvención, descargaron furiosos golpes so­
bre el inocente monje, dejándolo por muerto en el suelo; y llegán­
dose á él la ilustre matrona Sabigoto compadecida de él, le dijo : 
«Levanta, padre, y vamos á padecer por amor de Jesucristo.»

Luego que estuvieron todos ante el tribunal, el juez con blandu­
ra les preguntó por qué causa habian dejado su ley, y querian 
morir afrentosamente con pérdida de su honra y hacienda, siendo 
ella tan grande, cuando podian lograr todas las comodidades de es- 
ta vida, y despues los deleites prometidos en su Alcorán. Ellos á una 
voz respondieron: No hay honras ni riquezas, ni deleites en el mun­
do, que puedan compararse con las que tiene preparadas Jesucristo 
á los que le confiesen ante sus enemigos, pues todo lo que contra­
dice á su santa ley es error y falsedad. Sintió el juez la respuesta 
de los Santos; y como eran personas tan distinguidas, emparenta­
das con los principales de Córdoba, se abstuvo en sentenciarlos has­
ta dar parte al Consejo del Rey, ínterin lo cual mandó ponerlos en 
la cárcel cargados de prisiones, en la que se mantuvieron cinco dias 
ocupándose en fervorosas oraciones y en alabanzas divinas. Reve­
lóles el Señor el dia de su glorioso combate, y asegurados de la vic­
toria, deseaban con vivas ansias dar al mundo pruebas públicas de 
la constancia de su fe. Sacáronles por último al Consejo del Rey, 
donde fue de nuevo solicitada su constancia con ruegos, con ofre­
cimientos de grandes riquezas y honras : añadían amenazas, todo 
sin fruto; mas deseo tenían ellos de verlas cumplidas, que ánimo 
los jueces para cumplirlas. Mandaron degollar á los cuatro, dando 
por libre á Jorge; mas luego que él oyó la sentencia, reclamó de 
eIla diciendo : «¿ Por qué me exceptuáis de la pena, siendo una mis­
ma la causa de todos? ¿Acaso es por no haberme oido hablar mal 
«de vuestro Profeta? Pues sabed que yo no puedo decir, ni juzgar 
«de él otra cosa, sino que fue un maestro de perdición; y el ángel 
«que creeis que le dictó su ley fue el demonio, que como padre de 
«la mentira hizo que os la enseñase en su ridículo Alcorán. Él fue 
«el infame precursor del Anlicrislo, la vileza del mundo y el pro­
motor de los mas torpes vicios.» Los magistrados no le dejaron 
proseguir su discurso, y mandaron que lo degollasen juntamente 
con Aurelio, con Félix, con Sabigoto y con Liliosa.

36 tomo vil.
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Primero dio ia vida san Félix, luego san Jorge y santa Liliosa, y 
últimamente los santos Aurelio y Sabigoto. Fue esta señalada victo­
ria de la gracia de Dios el año 8b2 á 27 de julio. Tres dias estuvieron, 
los santos cuerpos en el patíbulo; luego los recogieron los Cristianos, 
y los depositaron en varias iglesias, á fin de enriquecerías con tan 
preciosas alhajas. A los de Aurelio y Jorge llevaron al monasterio de 
la Peña de la Miel, llamado San Salvador, fundado por los padres de 
santa Pomposa á cuatro millas de la ciudad. El de Félix fue enter­
rado en el de San Cristóbal; santa Sabigoto en la iglesia de los tres 
Santos Justo, Januario y Marcial, que estaba dentro de Córdoba, y 
santa Liliosa en la de San Cines, donde permanecieron en grande 
veneración. Despues por los años 1070 poco mas ó menos llevó el 
conde Fernan-Gomez de Carrion el cuerpo de san Félix con el de 
san Zoilo al monasterio de religiosos Benedictinos de Carrion, en el 
que está en dos arcas de plata sobre el altar mayor; y los de Aure­
lio y Jorge fueron trasladados al de San Germán de París por los 
años 858, de cuya traslación hacen memoria en el día 24 de octubre 
varios Martirologios, y el cardenal Baronio en las Anotaciones al 
romano.

SANTAS JULIANA T SEMPRONIANA, VIRGENES T MARTIRES.

Entre las muchas heroínas que testificaron con su sangre nues­
tra santa fe en España, brillan en el principado de Cataluña las dos 
santas y esclarecidas doncellas Juliana y Semproniana, naturales 
de Mataró, que antes de la entrada de los moros se llamó lluro, y 
luego Cintas Fracta ó Tracta, ciudad marítima poco distante de 
Barcelona. De estas santas hermanas consta por tradición que fue­
ron discipulas de san Cucufate, que le siguieron y acompañaron 
hasta el martirio, y que le dieron sepultura ; que por esta causa las 
prendieron, y como tas hallasen constantes en la fe de Jesucristo, 
por sentencia del juez lluíino les cortaron la cabeza tal dia como 
hoy del año 304, esto es, dos dias despues del triunfo de su maes­
tro san Cucufate, en el mismo Castro Octaviano, que esláá dos le­
guas de Barcelona en el Valles hacia Tarrasa.

Los sagrados cuerpos de las dos santas vírgenes, como los de otros 
muchos Mártires, fueron sepultados en el precitado territorio de 
Castro Octaviano, en cuyo sitio se fundó en el año 782 el célebre 
monasterio de monjes Benedictinos claustrales de San Cucufate, don-
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de se Ies hacia fiesta como vírgenes y mártires tal dia como hoy, con 
rezo que antiguamente era propio y rilo doble de primera clase con 
octava. Sus nombres fueron introducidos en las letanías de aquel 
monasterio, pues se hallaban, como dice Florez, en una de un Ri­
tual antiguo, y en otra de un Misal, ambos manuscritos en vitela, 
que se conservaban en el archivo. Consta también de algunas es­
crituras que en altares consagrados por obispos de Barcelona en el 
siglo XIII pusieron reliquias de estas santas vírgenes.

La ilustrísima ciudad de Mataré, afortunada patria de nuestras 
Santas, de tiempo inmemorial celebra anualmente con pompa y so­
lemnidad su fiesta tai dia como hoy, venerándolas como paisanas, é 
invocándolas por antonomasia las Santas. El abad de San Cucufate 
D. Buenaventura Gayola, y su Cabildo monasterial, concedieron á los 
mataronenses reliquias de sus dos ínclitas compatricias, cuya solem­
ne entrega y traslación se verificó el dia 25 de julio del año 1772.

Ahora posteriormente en el año 1835 la piedad de los fieles cuidó 
de poner en salvo los cuerpos de los Santos que de tiempo remotí­
simo recibían culto en el expresado monasterio de San Cucufate del 
Valles, el cual fue incendiado durante los deplorables sucesos politi­
cos de aquella época; y puestas luego dichas reliquias á disposición 
de la autoridad eclesiástica, bien asegurada esta de su autenticidad, 
concedió las de las santas Juliana y Semproniana á la ciudad de Mata­
ré , donde colocadas las preciosas urnas en el magnífico altar mayor 
de su parroquial iglesia, son allí reverenciadas hoy con esmerado 
culto y devoción, siendo prendas de muchos celestiales beneficios.

La Misa es en honor de las Santas, y la Oración es la siguiente:

Da nobis, queesumus Domine Deus 
noster, sanctarum virginum et marty­
rum Julianae et Semproniana; palmas 
incessabili devotione venerari; ut quas 
digna mente non possumus celebrare, 
humilibus saltem frequentemus obse­
quiis. Per Dominum...

La Epístola es del capitulo vii 
Pablo á los Corintios, pág 384. 

36*

Suplicárnosle, Señor Dios nuestro, 
nos concedas la gracia de que vene­
remos con tierna y continua devoción 
los triunfos de las santas vírgenes y 
mártires Juliana y Semproniana, pa­
ra que ya, que no podemos honrarlas 
como merecen, las tributemos ¿i lo 
menos nuestros humildes obsequios. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...

de la primera carta del apóstol san
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REFLEXIONES.

Todos fuimos criados para el cielo, donde el Señor nos preparó á 
todos un lugar. ¿Qué priesa nos damos, ni qué ansia tenemos por 
aquella felicísima mansión ? No hay medio; ó cielo, ó infierno. Si no 
fuere Dios nuestra soberana dicha, será nuestra mayor infelicidad. 
Espantosa disyuntiva que nos da bien á conocer la necesidad de la 
salvación. Todos somos ciudadanos del cielo; pues ¿qué atractivos 
podemos hallar en la tierra? El mayor de los males es la muerte 
eterna del alma; podémosle evitar con la gracia del Señor. ¡ Qué ma­
teria mas justa de nuestras oraciones! Reina el orgullo imperiosa­
mente en el mundo: de aquí nace el fausto, la profanidad, el apa­
rato, la ostentación, la altanería y la fiereza; pero este reino se acaba 
con la vida; y ¿qué produce ese espíritu de mundo á la hora de la 
muerte? Los buenos sufren con paciencia en este destierro el reino 
de los soberbios; esto es, de los mundanos, que siendo enemigos de 
Cristo y del Evangelio, hacen continua guerrará la virtud, j Con qué 
indignidad se trata hoy en el mundo á la virtud cristiana! ella es el 
asunto de las insulsas zumbas de los disolutos; pero el Señor la pro­
tege, y nada tiene que temer. Ejercitan los impíos la virtud de los 
buenos, es verdad, pero no les pueden dañar: toda su malicia se 
reduce á purificarlos mas, y á aumentarles el mérito. Cuando solo 
se pide á Dios aquello que es de mayor gloria suya y provechoso 
para la salvación, siempre se logra buen despacho. ¿Podemos ha­
cer mejor ni mas preciosa petición? Vivimos en país enemigo; el 
mundo es nuestro destierro, región de llantos, y estamos sentados 
á las orillas del rio de Babilonia. Con la memoria de la Jerusalen 
celestial lloraban incesantemente los Santos; la multitud de los pe­
ligros los tenia en continua vigilancia para librarse de tantos lazos. 
Toda su confianza la colocaban en Dios, y en este tiempo de ini­
quidad todo su valor consistía en su confianza. Librólos Dios de la 
perdición sacándolos de tantos peligros. ¿Quién tendrá la culpa de 
que nosotros no experimentemos la misma protección, y deque no 
tengamos el mismo motivo para rendirle por toda la eternidad in­
cesantes gracias? No nos arrojemos aturdidamente á los peligros; 
tengamos una sincera voluntad de agradar á Dios; sirvámosle con 
fidelidad; considerémonos en la tierra como en un destierro; suspi­
remos continuamente por nuestra patria celestial; pongamos toda
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nuestra confianza en Jesucristo, y tendrémos la dicha de bendecirle 
eternamente, y de cantar sin cesar sus alabanzas.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 386.

MEDITACION.

De la salvación.

Punto primero.—Considera que la salvación eterna es aquel te­
soro escondido, cuyo valor ignoran muchos haciendo poca reflexión 
de su importancia, al mismo tiempo que los prudentes lo sacrifican 
todo por lograrle. No tenemos negocio que nos importe mas, ni po­
demos aspirar á mayor fortuna.

Del buen ó mal suceso de este negocio depende ser eternamente 
felices, ó eternamente desdichados. Todos los demás solo se nos per­
miten en cuanto nos ayudan á salir bien con este. Perdido este ne­
gocio, todo se perdió; pues se perdió para nosotros sin recurso el 
mismo Dios, que encierra todos los bienes.

Es, pues, mi salvación un gran negocio, y tan grande, que no 
es posible otro de mayor consecuencia, ni que me interese mas. Un 
gran negocio de tal manera se sorbe lodos los demás, que apenas 
deja tiempo para pensar en ellos. Cuando se sale bien en aquel, es 
fácil consolarse en la pérdida de los otros. Para hacer un gran ne­
gocio á nada se perdona: destreza, amigos, empeños, diligencias, 
razones, todo se pone en movimiento; sacrifícanse á su logro las di­
versiones, la quietud, y hasta los mismos bienes. ¿Hacemos otro 
tanto por el negocio de la salvación?

Este es mi principal negocio; lodo se debe dirigir á él, y á él 
debe ceder todo. Pero ¡ ah, que él cede á todo lo demás I ¿Nos ocupa 
mucho este gran negocio? ¿Es la salvación el objeto de nuestros de­
seos, de nuestras acciones, de nuestros pensamientos? ¡Espantoso 
desorden 1 apenas se considera la salvación como negocio; no hay 
cosa mas olvidada. Y ¿no seria un portento que procediendo de esta 
manera lográramos la salvación ?

No tenemos cosa mas indispensable que esta. Que se haya per­
dido una batalla, que se haya perdido lodo un reino; paciencia: 
que se haya perdido una rica herencia, un pleito, un grande em­
pleo ; paciencia: que se hayan perdido todos los bienes, la salud, la 
misma vida; paciencia: nos resta el consuelo de salvarnos; este es 
nuestro recurso; pero ¿qué consuelo restará al que se condenó?
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t ^T° es absolutamente necesario que yo sea rico, ni poderoso, ni 
hábil; pero es absolutamente necesario que me salve. Mira si hay al­
guna otra cosa que te sea mas necesaria, ni aun tanto. Pero ¿lo he­
mos creído así? Guando apenas hago nada por mi salvación, v no 
haciendo por ella mas de lo que hago, ¿creo sériamenle que no hay 
para mí otra cosa mas necesaria? ¿creo que el que se condena se 
condena para siempre?

Y bien, Señor, ¿cuál será mi suerte á vista de mi conducía? ¿Me 
salvaré? ¿Qué respondería yo á otro que, viviendo como yo vivo, 
me preguntara si se salvaria?

Punto segundo.—Considera que la salvación no solo es nuestro 
grande y nuestro principal negocio, sino nuestro negocio personal, 
el único que es rigurosamente nuestro. Haciendo tal negocio, con­
siguiendo tal cargo, cultivando tal posesión, ganando tal pleito, en 
ligor se hace el negocio de los hijos ó de los herederos; se hace el 
negocio de otros; solo en salvarme hago el negocio propio; es tan 
mió, que ninguno otro le puede hacer por mí. Pero ¿he trabajado 
mucho en él? ¿está muy adelantado?

Si al salir de este mundo todo lo has hecho bien menos tu salva­
ción, nada hiciste para tí: tus amigos, tus herederos, tus parien­
tes, por quienes tanto afanaste, y acaso á costa de tu salvación, ¿te 
resarcirán esta pérdida? ¿te podrán servir de mucho? al contrario, 
si hiciste tu salvación, aunque hubieses desacertado todo lo demás’, 
hiciste para siempre tu fortuna; nada te afligirá, ni te restará mas 
que hacer. Mi Dios, ¿dudamos por ventura de esta verdad? Pero si 
lacreemos, ¿cómo se puede componer con nuestra fe nuestra inac­
ción, nuestra indiferencia y nuestra insensibilidad?

El negocio de la salvación es delicado; no le hay mas espinoso, 
ni que pida mas atención. ¡Cuántos enemigos hay que combatir, 
cuántos estorbos que vencer, cuántos lazos que evitar! En esta vida 
todo es peligro, todo es tentación. Es preciso orar y velar sin inter­
misión , y hacerse continua violencia. El camino que conduce al cielo 
es angosto: en él, por decirlo así, nacen las espinas debajo de los 
piés. No es vida cristiana la que no es humilde, inocente y mortifi­
cada. Esta es la filosofía de Jesucristo; pero ¿es también la nuestra?

Diónos Dios toda la vida única y precisamente para trabajar en el 
negocio de nuestra salvación: juzgó que toda ella era necesaria para 
hacer bien este grande negocio; pero ¿nosotros hacemos el mismo 
juicio? ¿Cuánto tiempo empleamos en él? ¡Oh Dios! tenemos por
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lo menos certeza moral de que no trabajamos en nuestra salvación: 
la fe, la palabra de Jesucristo, nuestra misma razón nos está dic­
tando que sin remedio nos condenaremos si continuamos en vivir 
como hasta aquí; ¡y sin embargo perseveramos tranquilos en nues­
tra delicada ociosidad! Esta seguridad ¿en qué se fundará?

Dios mió, si estas reflexiones que hago, ó, por mejor decir, si la 
gracia que me concedéis de que las haga no me mueve á trabajar 
sin dilación y sériamenle en el negocio de mi salvación, ¿qué po­
dré esperar?"Pero todo lo espero de vuestra misericordia. Vos que­
réis mi salvación; yo quiero sinceramente salvarme; pues ¿quién 
tendrá la culpa si no me salvo?

Jaculatorias.—Tuyo soy, Señor, sálvame. (Psalm. cxvm).
Trabajad, corred hasta conseguir el premio. (1 Cor. ix).

PROPÓSITOS.
1 No hay en nuestra Religión verdad mas reconocida de todos; 

pero acaso tampoco hay otra que nos haga menos fuerza. Confiésase 
ingenuamente que nada se ha hecho; pero ¿de qué sirve esta confe­
sión? ¿Se hace no mas que por hacernos mas culpados? Se conoce, se 
palpa que no se ha dado principio á trabajar en el importante nego­
cio de la salvación: mientras lanto el dia va bajando, y se inclina ya 
hácia el ocaso; pero ¿qué diligencias se practican? ¿qué medidas se 
toman? De buena fe: ¿esta es impiedad ó locura? Ciertamente es 
uno y otro. Sé mas racional y mas cristiano. Tu conciencia te re­
prende tu inacción; no se pase este dia sin dar pruebas de tu celo. 
¿Tienes que hacer alguna restitución, ó que perdonar alguna in­
juria? ¿Subsisten aun los lazos que formó la pasión? ¿Ilay alguna 
ocasión que cortar, alguna víctima que degollar? Haz luego y an­
tes que se pase el dia este necesario sacrificio. Visita á aquella per­
sona con quien estás de esquina; restituye sin dilación lo que no es 
tuyo, ó á lo menos comienza á restituirlo, tomando para eso lodos 
los medios conducentes: acaso tendrás necesidad de hacer una con­
fesión extraordinaria; no la dilates para la Pascua, hazla luego, ó 
por lo menos comienza desde hoy á disponerte para ella. Ese juego, 
esas compañías, esas frecuentes entradas, esos espectáculos sirven 
de estorbo á tu salvación; pues ten el consuelo de haberlo cortado 
y reformado todo antes que se pase el dia, de modo que puedas de­
cir á la noche: esto es lo que yo hice hoy por salvarme.

% Siendo preciso que todas nuestras acciones se dirijan á núes-
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tra salvación, has de disponer hoy mismo el plan de vida que has 
de seguir, ó por lo menos le has de volver á leer si ya le tuvieres 
dispuesto. Son inútiles las reglas de gobierno si no se observan. Ten 
siempre á la vista este oráculo de Jesucristo: Porro unum est neces­
sarium: una sola cosa es necesaria. Despierta luego, y sal de ese 
letargo en que has vivido hasta aquí acerca de tu salvación. Ten al­
guna conferencia sobre este asunto con tu director, ó con alguna 
persona de virtud y de confianza. Se consultan los negocios tempo­
rales con las personas mas hábiles; ¿y no merecerá el negocio de la 
eternidad y de la salvación aquel cuidado, aquella aplicación que se 
dedica á un negocio de ninguna importancia? Los hijos del siglo son 
siempre mas prudentes y mas hábiles en sus negocios que los hijos 
de la luz.

DIA XXVIII.
MARTIROLOGIO.

El martirio de san Víctor, papa y mártir, en Roma. (Véase su vida en 
las de hoyj.

San Inocencio, papa y confesor, también en Roma, (Véase su vida enlas 
de hoyJ.

El tránsito de los santos mártires Nazario y Celso, mocitos, en Mi­
lán, los cuales en la furiosa persecución de Nerón, por mandato de Andino, 
despues de consumidos en una larga y penosa cárcel, fueron degollados. (Véa­
se su vida en las de hoy).

La conmemoración DB Mucuos santos Mártires , en la Tebaida en Egip­
to , que padecieron en la persecución de Decio y Valeriano ; los cuales desea­
ban acabar pronto al golpe del cuchillo por el nombre de Jesucristo; mas el ene­
migo astuto buscando prolijos tormentos para matarlos despacio, deseaba que 
antes perdiesen las almas que los cuerpos. Uno de estos Santos, habiendo 
vencido ei tormento de! potro y de las planchas y calderas hirviendo, untado 
de miel fue puesto desnudo á los ardores del sol, atadas las manos á las es­
paldas, para que le punzasen los tábanos y moscas. Otro, atado blandamente 
entre hermosas flores, y habiéndole llevado una mujer impúdica para incitar­
le á la sensualidad, se cortó la lengua con los dientes, y se la escupió á la ca­
ra á la mala mujer que le acariciaba.

San Eüstatio, mártir, en Ancira en Galacia; el cual padeció diversos tor­
mentos, y fue arrojado en un rio, del cual le sacó milagrosamente un Ángel ;
$ por último , bajando una paloma del cielo,fue llamado al premio eterno.

San Acacio, mártir, en Mileto; el cual en tiempo del emperador Licinio, 
despues de diversos tormentos fue echado en un horno ardiendo, de donde sa­
lió milagrosamente sin lesión, y por último consumó el martirio siendo dego­
llado.
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San Sansón, obispo y confesor, en la Bretaña menor.
San Peregrino, presbítero, en León de Francia, cuya gloria la atestiguan 

sus milagros.

LOS SANTOS NAZARÍO Y CELSO, MARTIRES.

San Nazario fue romano, de padre gentil, originario de África; 
su madre era de Roma, había abrazado la fe de Jesucristo antes de 
dar á luz a Nazario, y la Iglesia la celebra con el nombre de santa 
Perpélua. Encargóse la misma virtuosa madre de criar á su hijo, y 
en tan buena escuela aprendió Nazario tan santa educación. Fueron 
eficaces las lecciones que le dió, porque encontraron con una índole 
dócil y suave, con una inclinación natural á la virtud, con un corazón 
recto, y con un entendimiento vivo, perspicaz y penetrante. No solo 
recibió el Bautismo siendo todavía joven, sino que toda su juventud 
la pasó en los ejercicios mas piadosos de la Religión; y santa Perpe­
tua antes de morir tuvo el consuelo de ver en su hijo uno de los 
mas celosos y mas ejemplares cristianos de la Italia.

Habiéndole instruido radicalmente el papa san Lino en las verda­
des de la Religión, á cuyo estudio se habia dedicado con el mayor 
desvelo, y abrasado en un fervoroso celo, poco ordinario en los jó­
venes de su edad, apenas recibió el Bautismo cuando quiso conver­
tir á la fe de Jesucristo á, todo el mundo. Dejó la casa paterna por 
irse á predicar á los gentiles; y pareciéndole la Italia estrecho cam­
po para sus vastas ideas, resolvió pasar los Alpes, y transferirse á las 
Calías. Era la empresa verdaderamente ardua y arriesgada en un 
tiempo en que el nombre cristiano se oia con execración de la otra 
parle de los montes; pero ningún estorbo era capaz de detener ni 
acobardar el espíritu del nuevo apóstol. Tuvo mucho que padecer; 
mas crecia su amor á Jesucristo al paso que se aumentaban los tra­
bajos. Valíase de toda suerte de industrias, medios, invenciones y 
artificios para ganar almas á Dios; pronto no solo á servir de cria­
do, sino á hacerse también esclavo para convertir á un solo infiel.

El fruto correspondió á sus apostólicas fatigas; hubo pocas ciu­
dades, pocas villas y aun pocas aldeas donde no quedasen estampa­
das las huellas de su celo con alguna conversión, ó donde á lo me­
nos no dejase impresa una alta idea de la santidad del Cristianismo.

La primera ciudad del otro lado de los montes donde comenzó á 
Predicar el nuevo apóstol la fe de Jesucristo, fue Génova. Aquel 
Pueblo idólatra no habia oido ni aun el nombre de cristiano, cuando 
san Nazario entró en él k anunciar el Evangelio; siguiéronse mu-
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chas conversiones á su celosa predicación; y aquella ciudad, que 
por espacio de mil y cuatrocientos años conservó siempre pura la fe : 
católica de Jesucristo, reconoció todo aquel tiempo á san Nazario 
por su primer apóstol.

Entre las muchas conversiones que hizo en Genova nuestro San­
to, la mas ventajosa á la propagación de la fe, y la mas gloriosa á 
la Religión, fue la de una noble viuda muy distinguida en la ciu­
dad por su nacimiento y por sus grandes bienes de fortuna. Tenia 
esta señora un hijo todavía niño, por nombre Celso, que era lodo su 
consuelo, y ella le amaba con la mayor ternura. Instruyóle Nazario 
en los principios de la fe, y como el niño era de excelente capacidad 
y de una suavísima índole, en breve tiempo hizo tantos progresos en 
la ciencia de la salvación, que habiéndole bautizado nuestro Santo, 
se le pidió á su madre para compañero en sus apostólicos viajes. Era 
sin duda grande el sacrificio, pero no era menor la religión de la 
virtuosa viuda, y así consintió en él, dando su bendición á su que­
rido hijo para que se separase de ella, y en adelante fuese todo y 
únicamente de Jesucristo, quedando Celso desde entonces por com­
pañero inseparable de san Nazario. Corrieron juntos muchas ciuda­
des de las Galias, sembrando en todas el grano de la palabra de 
Dios, que con el tiempo fructificó una miés tan abundante.

La célebre ciudad de Tréveris fue el principal tealro donde mas 
resplandeció el celo de nuestros Santos, y donde también padecie­
ron por Jesucristo aquellas crueles persecuciones que en todo tiempo 
acompañan á los hombres apostólicos. Contribuyó mucho á aumen- 

v lar el número de los Cristianos la multitud de milagros que obraron; 
y en el panegírico que hizo en su honor san Ambrosio, confiesa que 
aquella ciudad debe sus primeros fieles á las maravillas que hicie­
ron en nombre de Jesucristo, y á los tormentos que padecieron en 
ella. Siguióse inmediatamente la corona á sus gloriosos combates, i 
Arrestados los dos y puestos en la cárcel, fueron condenados á ser : 
arrojados en el confluente de los dos rios Sarra y Mosela; pero ape­
nas tocaron las aguas con sus piés, cuando se endurecieron y to­
maron consistencia, de cuyo prodigio quedaron los gentiles tan ató- ¡ 
nitos, que no se atrevieron á quitarles la vida, contentándose con 
desterrarlos de su país, por lo cual se vieron obligados á volverse á 
Italia. Condújolos á Milán la divina Providencia, y en aquella ciu­
dad fueron segunda vez arrestados por el juez Anolino, que se ha- | 
Haba con órdenes del Emperador para exterminar á todos los Cristia­
nos, sin darles tiempo á predicar el Evangelio. Despues de algunos
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dias de prisión fneron examinados, y por su constancia en confe­
sar la fe de Jesucristo en medio de los mas crueles tormentos, se 
pronunció sentencia de que se les corlase la cabeza. No es fácil ex­
plicar la alegría de los santos Mártires cuando esta se les intimó. 
Abrazando estrechamente Nazario á su querido compañero, excla­
mó : Gran dicha es la nuestra de que el Salvador se digne hacernos la 
gracia de recibir hoy la corona del martirio. Y el niño Celso, no ca­
biéndole el gozo en el pecho, prorumpió en estas voces: Yo os doy 
gracias, Salvador mío, porque siendo aun de tan poca edad os dig­
náis recibirme en vuestra gloria; y volviéndose á san Nazario, á quien 
siempre llamaba su amado padre en Jesucristo, añadió: Vamos á der­
ramar nuestra sangre por aquel á quien debemos nuestra salvación y 
nuestra vida. Fueron conducidos á la plaza mayor, y allí fueron am­
bos degollados, siendo su sangre como la semilla de aquel gran nú­
mero de Mártires que dió al cielo aquella tierra, como también de 
tantos santos Confesores que han ilustrado aquella santa iglesia.

Los Cristianos se aprovecharon de la noche para retirar los cuer­
pos de los dos santos Mártires, y los enterraron secretamente en una 
huerta fuera de la puerta Romana. Allí estuvieron ocultos mucho 
tiempo, perdiéndose la memoria de ellos, á causa de las persecucio­
nes de que fue agitada la iglesia de Milán; solo se sabia que los pro­
pietarios de aquella posesión tenian gran cuidado de prohibir á sus 
herederos que en ningún tiempo, ni por ningún motivo se enajena­
sen de ella, declarando en general, que en ella estaba escondido un 
gran tesoro; hasta casi trescientos años despues, en que le fue revela­
do á san Ambrosio el lugar donde estaban aquellas santas reliquias, 
y pasando á él acompañado de su clero, halló el cuerpo de san Naza­
rio tan entero como si le hubieran enterrado el mismo día, y en el 
sepulcro la sangre tan fresca y tan roja como si pocas horas antes se 
hubiera derramado, de suerte que se embebieron en ella muchos lien­
es : la cabeza del Santo estaba separada del cuerpo, pero tan entera 
y tan fresca como si estuviera viva. Añade el diácono Paulino, tes­
tigo presencial, que el sepulcro exhalaba un olor grato, y mas suave 
que el de lodos los aromas. Mandó san Ambrosio cavar en otra parte 
de la huerta, donde se encontró el cuerpo de san Celso, que junta­
mente con el de san Nazario fue trasladado á la iglesia de los Após­
toles , que el mismo san Ambrosio habia edificado. Repartió el santo 
Obispo estas preciosas reliquias á muchas iglesias, y entre otras en- 
v*ó parte de ellas á san Paulino, obispo de Ñola, y á san Ganden-
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ció, obispo de Brescia; también tocó á la iglesia de Ambrun una pe­
queña porción de ellas, las que conserva con grande veneración.

SAN VÍCTOR, PAPA T MARTIR.

Con la memoria de los santos mártires Nazario y Celso junta la 
Iglesia la de san Víctor, papa. Fue africano, hijo de un tal Félix, y 
por su eminente virtud y grandes talentos fue elevado ó la silla de 
san Pedro por muerte de san Eíeulerio, que sucedió hácia el año 
de 192. Pedían un Papa de esta santidad y de estos talentos las he­
rejías que por aquel tiempo despedazaban á la santa Iglesia, contra 
las cuales Víctor fulminó anatemas con tanto vigor, que se conoció 
haberle formado el cielo para exterminar aquellos monstruos.

Teodoro de Bizancio, curtidor de profesión, no pudiendo sufrir 
las reprensiones que le daban los cristianos de su país por haber 
apostatado en la última persecución, discurrió el arbitrio de enseñar 
que Jesucristo no habia sido mas que un puro hombre, parecién- 
dole que de esta manera justificaba su apostasia. La impiedad no 
podia ser mas abominable, ni mas despreciable el maestro que la 
enseñaba; con todo eso corrompió á muchos, y tuvo no pocos sec­
tarios, teniendo atrevimiento el impío heresiarca para venir á Roma, 
y para dogmatizar en el centro mismo de la verdadera Religión. Ana­
tematizóle san Víctor, y le persiguió tan vivamente, que despues no 
se oyó hablar mas de él.

No contempló mas á los Montañistas, aunque ya por aquel tiempo 
Tertuliano se habia declarado por su partido. Bien persuadido el san­
to Papa de que los herejes nunca se hacen mas insolentes, ni mas 
fieros, que cuando se contemporiza con ellos con el fin de reducirlos, 
les declaró valerosa y constantemente la guerra, condenando sus er­
rores. Por entonces inventó también Práxeas la herejía de los Patripa- 
sianos, precursores del sabelianismo, que arruinaban en Dios la dis­
tinción de personas. Apenas se descubrió esta zizaña en el campo del 
Señor, cuando la arrancó la vigilancia y el infatigable celo del santo 
Pontífice. Reconocido Práxeas detestó su error, que consistía en atrí- 
huir al Padre lo que solo pertenecía al Hijo, y entregó su retracta­
ción , con cuya ocasión convocó Víctor un concilio en Roma.

La mayor parte de los obispos de Asia, por no sé qué costumbre 
tolerada hasta entonces, celebraban la Pascua el dia 14 de la lun¿ 
de marzo, conformándose en esto con el rilo de los judíos; lo res-
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tante de la cristiandad lo celebraba el domingo despues del dia 14 de 
aquella luna, por haber resucitado el Salvador en semejante dia. 
Temiendo san Víctor que aquella diferencia de ritos podia ocasio­
nar división entre los líeles, y parar con el tiempo en algún cisma, 
para ocurrir á este mal ordenó que todas las iglesias del mundo se 
conformasen en este particular con la costumbre de la Iglesia ro­
mana, y que en ninguna parle se celebrase la Pascua el dia 14 del 
equinoccio vernal, sino el domingo siguiente; y aunque se opusie­
ron á esto Polycrates, obispo de Éfeso, y algunos otros obispos de 
Oriente, la constitución del Papa fue recibida de toda la Iglesia, y 
ciento veinte y nueve años despues la renovó el célebre concilio 
de Nicea.

Otras muchas constituciones publicó san Víctor para bien de la 
Iglesia universal, y entre otras declaró, que en caso de necesidad se 
podia bautizar con cualquiera agua natural; esto es, que no era me­
nester estuviese bendita con las ceremonias que usa la Iglesia cuan­
do bendice las pilas del Bautismo. En fin, despues de haber gober­
nado este santo Pontífice el rebaño de Jesucristo por espacio de diez 
años, recibió en premio de sus trabajos la corona del martirio el 
dia 28 de julio de 202.

SAN INOCENCIO I, PAPA.

En el mismo dia hace también conmemoración la santa Iglesia de 
San Inocencio papa, primero de este nombre. Fue de la ciudad de 
Albano, cerca de Roma, y así por su virtud como por su sabiduría 
Sucedió al papa san Anastasio , que murió el año de 402. Luego se 
^conoció que lé había destinado Dios para consolar y fortalecer la 
iglesia en las aflicciones que padeció en aquel tiempo. Inundaron 
los godos á Italia, conducidos de Alarico, y todo lo llenaron de cons­
umación. Consoló el santo Papa á su pueblo, aseguróle, y con sus 
daciones consiguió del Señor que se disipase toda aquella multi­
tud de bárbaros por la derrota de su jefe, al mismo tiempo que se 
avanzaba hácia Roma para entrarla á sangre y fuego.

Noticioso del furor con que la emperatriz Eudoxia perseguia á 
san Juan Crisóstomo, patriarca de Constantinopla, se declaró su pro­
tector ; y anulando lodo lo que se habia decretado contra el Sanio 
en un conciliábulo que se juntó en un arrabal de Calcedonia, man- 
<16 que fuese restituido á su silla aquel ilustre Prelado, y fulminó 
excomunión contra todos los que habían tenido parle en su perse-
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cucion. Tuvo el consuelo de ver extinguido el cisma que despues 
de tanto tiempo despedazaba á Anlioquía; pero llegando á Ravena, 
se le turbó este gozo con la noticia de que Alarico había sorprendi­
do á Roma, saqueándola, y llenándola de muertes y de sangre. 
Afligióse, y lloró el santo Pastor la desolación de sus ovejas; pero 
con su vuelta las consoló, y no perdonó á diligencia alguna para 
que en el modo posible se resarciesen de sus pérdidas. Fue el pri­
mero que expelió de Roma á los Novacianos, y su solicitud pasto­
ral se extendía 4 todas las necesidades de la Iglesia.

Pero sobre todo explicó su ardiente celo contra Pelagio y Celestio, 
cabezas de la perniciosa herejía pelagiana. Informado de sus prin­
cipales errores por las cartas que le escribieron los concilios de Mi- 
leva y de Cartago, escribió dos admirables epístolas contra ellos, en 
las cuales explica excelentemente la necesidad de la gracia para me­
recer, y confirma los decretos quehabian hecho los dosConcilioscon- 
tra aquellos heresiarcas. Con esta ocasión dijo san Agustín, que ha­
biendo confirmado el Papa lodo lo que se había decretado contra los 
enemigos de la gracia de Jesucristo, ya era causa acabada y defini­
da. Este gran Santo, principal defensor de la verdad que combatían 
aquellos herejes, escribió dos epístolas al papa Inocencio , en que 
muestra la veneración y el respeto que le profesaba, y el santo Pon­
tífice acredita bien en sus respuestas la particular estimación que ha­
cia de aquel ilustre defensor de la gracia; y en las que dió á los prela­
dos que componían los concilios de Cartago y de Mileva alaba sin­
gularmente el perfecto rendimiento que mostraban al supremo juicio 
de la Santa Sede, declarando al fin de ellas por excomulgados á Pela­
gio y á Celestio. También escribió otras epístolas importantes á muchos 
obispos de lasGalias, una á san Dictricio, arzobispo de liuan, y otra 
ásan Exuperio, arzobispo de Tolosa, sobre varios puntos y reglas de 
disciplina eclesiástica. Á san Decencio, obispo de Gubio, le escribió 
sobre el ayuno del sábado , que dice se debe guardar en reverencia 
de la sepultura del Señor, condenando á los que le desaprobaban- 
En fin, despues de haber gobernado la Iglesia por espacio de calor 
ce años con una prudencia y con una virtud digna de un vicario da 
Jesucristo, consumido de trabajos y colmado de merecimientos, mu- | 
rió con la muerte de los Santos el dia 28 de julio del año 417, 1 
fue enterrado en el cementerio de Priscila, de donde el año de 84 a 
el papa Sergio II trasladó su cuerpo á la iglesia del título de Equi' 
ció. San Jerónimo en la célebre epístola que escribió á Demetriadi 
para confirmarla en el santo propósito que había hecho de guardar
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virginidad, la habla del papa san Inocencio en estos términos: Man­
ten constantemente la fe de san Inocencio, hijo espiritual y sucesor de 
Anastasio, de feliz recordación, en la cátedra apostólica; y por mas 
sábia é iluminada que seas, guárdate bien de seguir otra doctrina.

SAN CT1CUFATE, MARTIR.

(Trasladado del dia 25 de este mesj.

Fue san Cucufate, osan Culgat, como le llaman en Cataluña, otro 
de los muchos Santos que habiendo nacido en regiones extrañas, con 
su ejemplo y predicación ennoblecieron nuestra Península, y última­
mente con haber salido de ella para el cielo. Nacieron él y Felío, no 
hermano, como algunos han dicho, sino compañero suyo, de padres 
nobles y ricos en Africa en la ciudad Scililana, de donde lomaron 
nombre los doce Mártires scililanos cuya fiesta celebra la Iglesia el 
dia 17 de julio. Donde hoy está Argel había en lo antiguo otra ciu­
dad llamada Cesárea, de la cual se llamó Cesariense aquella parle 
de la Mauritania. Á ella fueron enviados á estudiar estos dos santos 
mozos, por la fama que tenia de florecer en letras. Mas oyendo el 
furor con que los emperadores Diocleciano y Maximiano perseguían 
en Occidente la Iglesia, con ánimo esforzado determinaron venir á 
España en busca de la persecución que en ella ardía, y en una na­
ve cargada de ricas mercaderías llegaron á Barcelona, donde se jun­
taron con los demás cristianos, y despues de haber distribuido todos 
sus bienes á los pobres, concertaron entre sí que Felío se fuese á 
Gerona, y Cucufate quedase en Barcelona, que eran como las fron­
teras y las partes donde habían de ser los encuentros de la perse­
cución. Aquí en Barcelona se dedicó san Cucufate á todos los oficios 
de piedad que exigían de un pecho cristiano las grandes calamida­
des de la persecución. Á unos enseñaba, á otros fortalecía en la fer 
á otros convertía, cuyas obras acompañaba el cielo con milagros. 
Descubierta por los gentiles esta gran luz con que de entre ellos des­
terraba Dios la tenebrosa idolatría, como frenéticos vueltos contra su 
médico, lo llevan á Galerio, procónsul, que por Daciano entonces 
ausente era juez de estas causas; y luego que lo tuvieron en su pre­
sencia, le preguntó este: «Dime, loco, ¿de qué Dios es el patroci­
nio en que confias, para despreciar las leyes de los Emperadores, y 
«retraerle del culto de nuestros dioses?» A lo que respondió el San­
to lleno de valor y de fortaleza: «Y tú, insipentísimo, ¿á quién man»
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«das que preste veneración, cuando los que llamas dioses son unas 
«estatuas vanas labradas por manos de hombres, incapaces de dar 
«divinidad á sus hechuras, las que solo pueden adorar los necios 
«semejantes á tí, seducidos y engañados del demonio?»

Enfurecido Galerio al oir la respuesta de Cucufate, y queriendo 
castigar su osadía, mandó á los verdugos que lo atormentasen hasta 
darle muerte. Remudándose doce de ellos para descansar, fue tal la 
fiereza con que ejecutaron aquella orden, que rasgadas las carnes del 
bendito Mártir por los lados y por el vientre, le salían los intestinos 
y las entrañas por las heridas. Hizo oración el Sanio en medio de 
aquella inhumanidad, diciendo : «Señor mió Jesucristo, demuestra 
«tu infinito poder á estos incrédulos, para que crean en tí, ó que pe- 
«rezcan de lo contrario;» y oida su reverente súplica, cegaron de 
repente los ejecutores, y Galerio con sus ídolos pereció abriéndose 
la tierra y tragándole vivo, y el Mártir sanó de improviso, dando 
gracias á Dios. En vista de este prodigio los gentiles clamaron: Que 
era solo grande y verdadero el Dios de los Cristianos, de lo que lo­
mó motivo Cucufate para predicarles con nuevo ardor sobre los cra­
sos errores de la idolatría, y sobre la necedad de las ridiculas su­
persticiones del paganismo.

Muerto así Galerio, Maximiano , otro de ¡os vicarios de Daciano, 
que le sucedió en el oficio, no escarmentado con el desastre de su 
antecesor, hizo traer á Cucufate cargado de prisiones á su tribunal, 
y le preguntó: « ¿Á qué Dios tributas culto?—¿Cómo preguntas con 
«duda, contestó el Santo, como si hubiera muchos dioses, y no fue- 
«se uno el verdadero al que deben adorar todas las criaturas, que es 
«el Criador del cielo y de la tierra, en quien creo de corazón, y pre- 
«dico con mis palabras?—Pues si este es solo el verdadero, replicó 
«el tirano, haz que te libre de mis manos, y de los tormentos que 
«te preparo. — Yo desprecio, exclamó Cucufate coníiando en el 
«poder de mi Señor Jesucristo, á tí, á tu padre el demonio, y á 
«cuantas crueldades pueda inventar la malicia; pero me extraña el 
«ver á qué extremo llega tu demencia y tu obstinada ceguedad, de- 
«jando al Dios verdadero por adorará unos simulacros vanos repre- 
«sentativosde quiméricas deidades.»

Apurado todo el sufrimiento de Maximiano, no pudiendo contener 
la indignación dentro del pecho, mandó que al instante asasen al 
Mártir en unas parrillas, lardeándolo con mostaza y vinagre. Man­
túvose inmóvil el Santo fijos los ojos en el cielo, adorando y bendi­
ciendo al Señor en aquella postura de inmolación; pero descubrién-
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dose visiblemente la mano del Todopoderoso en la constancia y en 
la alegría del ilustre Mártir, admirados los gentiles, clamaron, di­
ciendo que no podia ser aquella prodigiosa fuerza del paciente sin al­
gún milagro. Oró Cucufate con las expresiones del salmo xvi de Da­
vid, que comienza : Escucha, Señor, mi justicia, atiende á mi depre­
cación; y al fin de él quedó sano, y los verdugos consumidos del 
fuego con que le atormentaban.

El juez ciego ya y duro como piedra, atribuyendo el prodigio á las 
malas artes de que eran notados los Cristianos por los gentiles, man­
dó que encendida mayor hoguera fuera de la ciudad fuese en ella 
quemado; pero orando el Santo, la hoguera se apagó, y él quedó 
sin lesión. Conoció muy bien el tirano que en la invencible forta­
leza del ilustre Mártir se ocultaba alguna virtud sobrenatural que lo 
defendía; mas no queriendo manifestarse vencido, dio orden de que 
pusiesen á Cucufate en un oscuro calabozo cargado de pesadas pri­
siones, prohibiendo que se le suministrase el menor alivio; pero el 
Señor tuvo especial cuidado de su siervo, haciendo que bajase una 
luz celestial que disipó las tinieblas de la mazmorra, derramando á 
Un mismo tiempo una dulzura divina, que le inundó de alegría. Lle­
nó á los guardas de admiración el extraordinario resplandor; y no 
siendo fácil resistirse á tanto tropel de prodigios de que fueron testi­
gos, creyeron en Jesucristo. Supo el juez tan inesperada novedad; 
y encendido en una furiosa cólera, al otro dia mandó que arasen las 
carnes del santo Mártir con cardas de hierro, durante cuyo martirio 
Se oyó una voz del cielo que le dijo : Cucufate, todo cuanto pidas te 
será concedido. Pidió al Señor que le concediese fortaleza para triun­
far de todos los tormentos de sus enemigos, y puesto que el tirano 
fehusaba conocer la verdad, pereciese con lodos los ídolos. Oyó el 
Señor las súplicas de su siervo; y entonces sucedió el desastrado fin 

Maximiano, el cual cayendo de la carroza en que iba á adorar los 
lfiolos, quedaron hechos polvo estos en el templo, y aquel en medio 

la plaza de Barcelona.
Resumió con nuevo ardor la causa otro vicario de Daciano llamado 

Rufino, no menos obstinado que sus predecesores en sostener el cul­
to de los ídolos. Supo todo lo ocurrido con el ilustre Mártir, en cuyo 
avor se declaró el pueblo en vista de las prodigiosas maravillas de 

que fue testigo; y temiendo este tirano verse vencido con confusión 
como lo habían sido Galerio y Maximiano, pronunció la siguiente 
sentencia: Mandamos degollará Cucufate por rebelde A nuestros Em­
peradores, y renitente á ofrecer sacrificio á nuestros dioses. Ejecutóse 
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la inicua sentencia á dos leguas de Barcelona hacia Tarrasa, ep el 
sitio llamado Castro Octaviano, en el dia 25 de julio á principios del 
siglo IV; y habiendo recogido los Cristianos el venerable cadaver 
del ilustre Mártir, le dieron sepultura en el mismo sitio, el cual se 
conservó entero hasta mas de la mitad del siglo \ III, en que san Ful- 
rado, abad de San Dionisio de París, trasladó á I rancia una parle 
principal de sus reliquias, que sin duda fue la cabeza ; conserván­
dose lo demás en el célebre monasterio de monjes Benedictinos que 
se fundó allí en honor del Santo, el cual destruido por los moros, 
fue reedificado despues, y subsiste hoy con el título de San Cucufatc 
Vállense (ó San Culgat del Valles, como lo llaman los naturales).

El culto de san Cucufate viene propagado desde los primeros Mar- 
tirologL jeronimianos hasta hoy. Al fin del siglo IV ya lo llama 
Prudencio esclarecido, por donde se colige que recibió culto público 
luego que por medio de Constantino vino la paz á la Iglesia. No es 
inverosímil que luego tuviese el oficio introducido despues en el 
Breviario gótico. El principio de este culto fue en Barcelona, donde 
se ha celebrado su festividad con lecciones y responsorios propios
sacados de las actas de su martirio. _

Se conserva en Barcelona la tradición del sitio donde nuestro San­
to fue arrojado al fuego, y se llamaba aquel lugar Horno de san C u­
cufate, en el cual se erigió una iglesia que data desde fines del si­
glo IX ó principios del X, que hoy es parroquia, y la fundó Guis- 
laberto , que mas adelanto fue obispo de la misma ciudad.

Las reliquias que quedaron en el monasterio del Valles, habien­
do estado ocultas por algún tiempo, fueron descubiertas milagrosa­
mente en el año 1079, desde cuyo tiempo han sido veneradas hasta
ahora sin interrupción. .

En Oviedo se conserva una reliquia de nuestro santo Mártir; otras 
fueron trasladadas á Braga, y despues á Compóstela por el obispo 
Gelmirez en el año 1102, según lo refiere la historia Composlelana 
[Lib. I, cap. xv).

la Misa es del común de un Mártir, y la Oración la que sigue:
Prcesta, quaesumus omnipotens Deus, 

ut qui beati Cucuphatis martyris tui 
natalitiacolimus, intercessione ejus, in 
tui nominis amore roboremur. Per 
Dominum...

Concédenos, ó Dios omnipotente» 
que seamos fortificados en el amor de 
tu sagrado nombre por la intercesión 
de tu bienaventurado mártir san Cn- 
cufatc, cuyo nacimiento al ciclo cele 
bramos. Por Nuestro Señor Jesucris 
to...
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La Epístola es del capítulo x de la Sabiduría.

El Señor Via conducido al justo porJustum deduxit Dominus per vias 
rectas, et ostendit illi regnum Dei, et 
dedit illi scientiam sanctorum : hones­
tavit illum in laboribus, et complevit 
labores illius. In fraude circumvenien­
tium illum, adfuit illi, et honestum fe­
cit illum. Custodivit illum ab inimicis, 
et á seductoi'ibus tutavit illum, et cer­
tamen forte dedit illi ut vinceret, et sci­
ret quoniam omnium potentior est sa­
pientia. Ume venditum justum non de­
reliquit, sed á peccatoribus liberavit 
eum: descenditque cum illo in foveam, 
et in vinculis non dereliquit illum, do­
nec afferret illi sceptrum regni, et po­
tentiam adversus eos, qui eum depri­
mebant: et mendaces ostendit, qui ma­
culaverunt illum, et dedit illi claritatem 
externam, Dominus Deus noster.

caminos rectos, y le mostró el reino de 
Dios. Dióle lacienda de lossantos; en­
riquecióle cn sus trabajos, y se los col­
mó de frutos. Asistióle contra los que 
le sorprendían con engaños, y le hizo 
rico. Le libró de los enemigos, y le de­
fendió de los seductores, y le empeñó 
en un duro combate para que saliese 
vencedor, y conociese que la sabiduría 
es mas poderosa que todo. Esta no des­
amparó al justo cuando fue vendido ; 
sino que le libró de los pecadores , y 
bajó con él á la cisterna; y no le des­
amparó en la prisión hasta que le puso 
en las manos el cetro real, y le dió po­
der sobre los que le oprimían: conven­
ció de mentirosos á los que le deshon­
raron , y le dió una gloria eterna el Se­
ñor nuestro Dios.¡

REFLEXIONES.

Es Dios el mejor de lodos los amos, y con todo eso es el peor ser­
vido de lodos. Ninguna cosa manda á sus siervos que él mismo no 
hubiese antes practicado ; y aun falta mucho para que nosmande to­
do aquello que él se dignó hacer y padecer por nosotros. Aunque el 
temor filial es loable, y él le aprueba también, sin embargo gusta 
mas de ser servido por amor. No hay amo en el mundo que se con­
tente con la buena voluntad de los que le sirven : no basta tener 
buena voluntad, es menester servir bien; solo se atiende á esto; y 
aun cuando se hace mejor el servicio, no falta que decir. No siempre 
se da gusto al que manda, aunque sea muy penosa la ejecución. 
Lo que habia de mandar la razón, no pocas veces lo mandan la ex­
travagancia y el capricho de los amos duros é inhumanos. Trabájase 
mucho en el mundo, pero muchas veces es trabajo perdido cuando 
mas se sudó; y aunque se hubiese hecho con la mejor intención, si 
no se logra el intento, ni se agradecen, ni se hace caso de tus fati­
gas : estarás años enteros remando y sufriendo, y ni aun se hará, 
atención á ello; pero descuídate en alguna falta, se levanta el grito, 
se excita la cólera, se te echa enhoramala, y ya no se quiere mas 
de tí. Mas no basta servir bien, es menester agradar, y el agradar 
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no siempre está en nuestra mano. Hay en los amos unas secretas 
aversiones, en fuerza de las cuales les da en rostro, ó reciben con 
frialdad cuanto hacen ciertas personas; a! mismo tiempo que el me­
nor servicio, una bagatela de sus favorecidos y lisonjeros es cele­
brada, es aplaudida, es recompensada con profusa liberalidad. ¡Oh 
y qué de otra manera trata Dios a los que le sirven! No solo no es 
aceptador de personas, sino que, hablando en rigor, solo estimad 
servicio por el amor con que se hace; mas atiende á la voluntad de 
servirle, que al servicio mismo, y el premio siempre es cien veces do­
blado. Da, dice el Sabio, á los justos la recompensa de sus trabajos. No 
parece salario que da, sino deuda que paga: Reddidit. Es excesiva su 
liberalidad, aunque en rigor solo premia en nosotros sus mismos do­
nes. Es Dios un amo benigno, próvido, que se compadece de nuestros 
males; es padre, pero padre lleno de ternura, que á todos sus siervos 
los mira como amigos: Vos amici mei estis; como si fueran hijos su­
yos. ¿Quién le vió nunca de mal humor? ¿quién le encontró menos 
indulgente, menos liberal, menos padre cuando le sirvió con fide­
lidad y con presteza? ¿Se despide en el mundo algún criado? pues 
ya no se le vuelve á recibir. Á nadie despide Dios jamás de su ser­
vicio ; pero el que voluntariamente se despide de él por malicia, 
por ligereza, por cobardía ó por disolución, siempre es bien recibi­
do cuando vuelve á su casa de buena fe. Acuérdate de la parábola 
del hijo pródigo. Cosa extraña: un amo tan bueno, tan liberal, tan 
fácil de servir y de contentar, es el peor servido de todos, y hay tan 
pocos que le quieran servir.

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis: Si quis vult post me venire, abne­
get semelipsum, et tollat crucem suam, 
et sequatur me. Qui enim voluerit ani­
mam suam salvam facere, perdet eam: 
qui autem perdiderit animam suam 
propter me, inveniet eam. Quid enim 
prodest homini si mundum universum 
lucretur, animal vero suce detrimen­
tum patiatur? Aut quum dabit homo 
commutationem pro anima sua? Filius 
enim hominis venturus est in gloria 
Patris sui cum angelis suis: et tunc 
reddet unicuique secundum opera ejus.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á sí mismo, y lleve 
su cruz, y sígame. Porque el que qui­
siere salvar su vida, la perderá ; pero 
el que perdiere su vida por mí, la ha­
llará. Porque ¿qué aprovecha al hom­
bre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Ó ¿qué dará el hombre en cam­
bio por su alma ? Poique el Hijo del 
Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre con sus Ángeles, y entonces 
dará á cada uno según sus obras.
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MEDITACION.

De la prosperidad de los malos.

Punto primero.—Considera la sinrazón con que se tiene por ob­
jeto digno de envidia la prosperidad de los malos. Son unos reos con­
denados á muerte, á quienes se les da todo lo que piden; son unos 
enfermos desahuciados, á quienes no se niega cosa alguna que ape­
tezcan. ¿Á quién se pasó jamás por el pensamiento envidiar la suer­
te de unos ni de otros? ¿Quién los consideró felices, porque en todo 
se les daba gusto? Aflige Dios á los buenos, y permite las prosperi­
dades á los malos, para que nos acordemos de la otra vida. ¿Cuándo 
pensó David en la patria celestial, mansión de los bienaventurados, 
sino en medio de las aflicciones? En lo mas fuerte de uv.s persecu­
ciones espero firmemente que el Señor me dará á gustar los consue­
los de una dulce paz en la tierra de los vivos: Credo videre bona Do­
mini in terra viventium. En este mundo, ni me lisonjeo, ni quiei o ser 
feliz; sé muy 'bien que no se dan flores en este valle de lagrimas, no 
se hizo la alegría para este lugar de destierro, ni el mundo se pue­
de llamar patria sino de aquellos que renuncian voluntariamente la 
Jerusalen celestial. Lo que engaña á la mayor parte de los hombies, 
lo que les escandaliza es el errado concepto en que están de que los 
malos son dichosos porque son malos. Todo lo contrario sucede; son 
malos porque son dichosos. Hay quejas y hay murmuraciones de que 
Dios llena á los malos de prosperidades; murmuraciones injustas, 
quejas sin razón. Dios todo lo hace con justicia y con infinita sabidu­
ría. Mas acertado fuera el discurso, si se concluyera que debe ser un 
gran mal la prosperidad, puesto que se la concede Dios á los malos. 
Á los patriarcas de la ley antigua los recompensaba con bienes tempo­
rales, porque hasta la venida del Redentor tenían cerradas las puer­
tas del cielo; pero los que en la ley de gracia gozan esos mismos bie­
nes no pueden creer que Dios se los dé por el mismo motivo. Cuando 
los príncipes están resuellos á desviar de su persona á los cortesanos, 
les suelen dar empleos para alejarlos. No pocas veces una gratifica­
ción es una desgracia. David siempre fue bueno y según el corazón 
de Dios, mientras estuvo en la adversidad, y conservó la inocencia 
entre el fuego de la tribulación; pero la perdió cuando se vió en el dul­
ce reposo de la prosperidad. La prosperidad de los malos los ciega, 
los adormece, los encanta de suerte, que no conocen ni la desdicha 
ni el peligro que Ies amenaza. La abundancia atolondra. Casi todas
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las llores de subido olor, que lisonjean el olfato, hacen daño á la ca­
beza: esta se anda alrededor en los lugares mas elevados. ¡Mi Dios, 
qué castigo tan digno de temerse es la prosperidad de los malos!

Punto segundo.—Considera lo que significan aquellas palabras 
(Luc. xvi): Itecepistibonain vita lúa: colmóte de bienes mientras vi­
viste. Esto es cuanto puedes esperar; ya estás premiado. ¿Quién ten­
drá envidia á aquel desdichado rico? Todo brillaba en su casa, todo 
respiraba alegría. La abundancia sustentaba la profanidad y las de­
licias, una continuada série de prosperidades mantenía en sus des­
órdenes á aquel hombre afortunado á lo del mundo; pero muere en 
fin el rico; ríndese todo aquel gran mundo á la corladora guadaña 
de la muerte; desvanécese aquel puñado de dias, que cási se olvi­
dan en el mismo punió que desaparecen: comienza la eternidad; y 
aquel rico, aquel grande, aquel hombre afortunado nada encuentra 
en sus manos para esta eternidad. En vano clama: PadreAbrahan, 
ten misericordia de mí. La respuesta es : Ya te colmaron de bienes du­
rante tu vida. Dirás que con la vida se acabó esa superficial, esa fal­
sa, esa corla prosperidad. Bien está; pero recepisti, ya recibiste lo 
que te tocaba. Estimemos ahora esas fortunas repentinas y precipi-s 
tadas, esos honores acumulados, esas prosperidades engañosas y des­
lumbradoras de esta vida; no hay cosa mas despreciable, ni mas fal­
sa, ni mas opuesta á la verdadera felicidad. Son pocos los hombres 
que por algún tiempo no hayan sido buenos; ningunoyjue no haya 
hecho algún bien durante su vida. Si Dios reservara premiar á los 
malos para la oirá, seria preciso que los colocase en el ciclo, por­
que solo en él hay premios eternos en el otro mundo. Por eso se dice 
que una continua prosperidad es señal de reprobación; y por lo mis­
mo compara san Gregorio los dichosos del siglo á los bueyes que se 
dejan engordar, sin trabajarlos, y en ¡os mejores pastos, porque es­
tán destinados para el matadero. Si ios que tiran del carro, prosigue 
este sanio Padre, pudieran hablar y discurrir, ¿tendrían envidiad 
los que pastan en el prado? Se quiere conservar á los que trabajan, y 
se ha resuelto degollar á los que engordan. ¡ Oh prosperidades de los 
malos, y qué dignas de compasión os representáis á los que os miran 
con los ojos de la fe, y consideran las cosas según sus principios 1 
Prosperidades engañosas que alucináis á los mortales, imaginándose 
dichosos, cuando solo sabéis hacer desdichados é infelices.

Divino Salvador mió, no me tratéis como á estas desgraciadas víc­
timas de vuestra divina justicia; no me concedáis en esta vida prospe-
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ridad alguna que haya de privarme de los bienes celestiales; antes 
bien afligidme de todos modos en esta miserable vida, como me ha­
gáis dichoso por toda la eternidad.

Jaculatorias.—Sí, mi Dios; tengo una firme confianza de que 
me daréis á gustar en el cielo, en aquella feliz patria de los que¡vi­
ven, los inexplicables bienes de que inundáis á vuestros escogidos.
(Psalm. xxvi}.

No os pido, Señor, para esta vida prosperidad alguna que pue­
da perjudicar á mi salvación. No me deis pobreza ni riquezas, con­
cededme no mas que lo preciso para vivir. (Prov. xxx).

PROPÓSITOS.
1 Desde hoy en adelante no califiques de prosperidades las gran­

des fortunas, las ganancias excesivas, ni esos diluvios de felicidades y 
de bienes; es un error común que debes corregir. Si no hubiera 
mas vida que la presente, serian deseables esas dichas; roas para los 
pocos dias que podemos vivir, hay una eternidad, y de ordinario una 
eternidad de penetrantes arrepentimientos, de suplicios sin fin, por 
unos deleites insulsos y trabajosos que se pasaron como sueños; por 
el contrario, todas las prosperidades temporales las debes considerar 
como señales de tu poca virtud. Siempre que te suceda algún pros­
pero suceso, teme no sea que quiera Dios recompensarle en este mun­
do lo poco bueno que puedes haber hecho, para decirte cuando le 
castigue en el olro: Acuérdate de que ya te colmé de bienes. Este pen­
samiento moderará tu alegría, que siempre perjudica á una alma 
cristiana, y al mismo tiempo será el medio mas eficaz para vivir cíe 
modo que no te trate Dios como á aquel rico.

2 Guárdale bien de tener jamás envidia á la fortuna de otro. Este 
brilla, campa y sobresale en este mundo, que por toda la eternidad 
estará envidiando al que vivió en él arrinconado, desconocido y lleno 
de miseria. Acuérdate que la prosperidad es una continua tentación, 
que dura tanto como la buena fortuna: mientras esta persevera, no 
hay pasión que no despierte, ninguna que deje de hacer alguna ten­
tativa y de ganar algún terreno. Si el corazón y el entendimiento 
fueran cristianos, á todas las prosperidades las tendrían por pruebas, 
y por pruebas muy peligrosas; tú á lo menos considéralas como tales. 
¿Te suceden prósperos sucesos? ¿reina en tu casa la abundancia l 
¿tienes fortuna en todo? Rinde mil gracias al Señor, recibe estos 
dones como bienes de su mano; pero guárdate bien de deiramarte
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en una altanera alegría, tan material como mundana. Míralo todo 
á las luces que te acaban de proponer, y considera que esos bienes 
mas generalmente son recompensa de los malos que de los buenos. 
Cuando te sale bien alguna cosa teme no sea que quiera Dios pre­
miarte con ella; y al contrario, ríndele mil gracias en todos los con­
tratiempos,

DIA XXIX.
MARTIROLOGIO.

Santa Marta, virgen , en Tarascón en la Galla Narbonense, la que hos­
pedó en su casa á Nuestro Salvador, y hermana de santa María Magdalena y 
de san Lázaro, f Véase su vida en las de hoy ).

San Félix II, papa y mártir, en Roma en la via Aurelia; el cual porque 
defendía la fe católica fue echado de su silla por el emperador arriano Cons­
tancio ; y siendo degollado secretamente en Cera en Toscana, acabó gloriosa­
mente su vida. Los clérigos llevaron de allí su cuerpo, y lo enterraron en el 
mismo camino; despues fue trasladado á la iglesia de los Santos Cosme y Da­
mián, donde en tiempo del papa Gregorio XIII fue hallado debajo del altar, 
juntamente con las reliquias de los santos mártires Marco, Marceliano y Tran­
quilino , y colocado en el mismo lugar el dia 31 de agosto. También fueron ha­
llados en el mismo altar los cuerpos de los santos mártires Abundio, pres­
bítero, y Abundacio, diácono, que poco despues trasladaron solemnemente 
á la iglesia de la Compañía de Jesús la víspera de su fiesta.

Los santos mártires Simplicio , Faustino y Beatriz , también en Roma 
en Ia via Portuense, en tiempo del emperador Diocleciano : los dos primeros’ 
despues de muchos y crueles tormentos, fueron degollados; y Beatriz, her­
mana de ellos , fue ahogada en la cárcel por confesar á Jesucristo. ( Véase su 
historia en las de hoy).

Las santas mártires Lucila y Flora , vírgenes, y los santos márti­
res Eugenio, Antonino, Teodoro, y diez y ocho compañeros suyos 
igualmente en Roma, que padecieron en tiempo del emperador Galieno.

San Calinico, mártir, en Cangria en Pafiagonia; el cual fue azotado con 
varillas de hierro, atormentado con otros tormentos, y finalmente echado en 
un horno encendido entregó su alma al Criador.

San Olavo, rey y mártir, en Noruega. (Libertó á su patria de la tiranía 
délos suecos y dinamarqueses, y llevó de Inglaterra, donde prestó grandes 
servicios á su rey Etelvedo en 1013, varios monjes y sábios, uno de los cuales, 
llamado Grimkele, fue electo obispo de Drontheim su capital, Ilebeláronsele los 
paganos, y le mataron en una batalla en tal dia como hoy de 1030).

San Lupo, obispo y confesor, en Troyesde Francia ; el cual partió á Ingla­
terra con san Germán á combatir la herejía de los Pelagianos, y con su conti­
nua oración defendió la ciudad de Troyes del furor del rey Atila, que andaba 
asolando la I*rancia; finalmente, habiendo ejercido dignamente el ministerio 
de un buen pastor por espacio de cincuenta y dos años , murió en paz.

San Guillermo, obispo y confesor, en Santobrien en Francia.
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San Próspero, obispo de Orleans.
San Faustino , confesor, en Todi.
Santa Serafina, en la ciudad deMamia.

LOS SANTOS SIMPLICIO, FAUSTINO Y BEATRIZ, VIRGEN, HERMANOS
MÁRTIRES.

Santa Beatriz, una de las ilustres matronas que han florecido en 
la iglesia de Roma, fue hermana de los insignes mártires Simplicio 
y Faustino, todos los cuales profesaban la fe de Jesucristo, en tiempo 
que los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron contra la 
Iglesia en principios del siglo IV una de las mas sangrientas perse­
cuciones que han padecido los fieles bajo el dominio de los prínci­
pes gentiles. Yivia Beatriz retirada en su casa con pacífica quietud, 
toda ocupada en ejercicios piadosos, santos y caritativos, cuando sus 
dos hermanos fueron delatados por cristianos; y habiendo confesado 
públicamente su religión, fueron cruelmente atormentados y deca­
pitados al fin en Roma por ios años de 303. Beatriz sacó del líber 
los cuerpos de sus dos hermanos, y les dió sepultura con ayuda de 
dos presbíteros llamados Juan y Crispo: luego se refugió á la casa 
de una viuda virtuosa llamada Lucina, donde se mantuvo por es­
pacio de siete meses continuando en santos ejercicios.

Lucrecio, vecino poderoso de Roma, quiso comprar á Beatriz 
cierto predio que poseia, y resistiéndose á venderlo, quiso obligarla 
á que sacrificase á los ídolos; pero el horror que causó á la ilustre 
virgen la impiedad á que quería precisarla, y la heróica constancia 
con que se negó á cometerla, redobló en el pecho de aquel pagano 
la furia y la crueldad, de suerte que mandó á sus siervos que la 
ahogaran en una noche; como lo ejecutaron con impiedad en el 
dia 29 de julio á principios del siglo IV. Lucina enterró su cuerpo 
cerca de los dos hermanos á un lado del camino real que guia á Porto 
en un cementerio llamado Ad Ursum Pileatum. Usurpó Lucrecio con 
la violenta muerte de Beatriz el predio que deseaba, y celebrando 
en él un magnífico convite con sus amigos, insultaron en él ó los 
santos Mártires; pero cuando se hallaba en lo mas delicioso de su 
comida, prorumpió un infante de cierta mujer que estaba presente 
en estas voces: Oye, Lucrecio; diste muerte y usurpaste; pues por esto 
serás entregado en manos del enemigo. Pasmóse Lucrecio al oir seme­
jantes expresiones, y en seguida entró un demonio en su cuerpo en 
el mismo convite, que atormentándole furiosamente por espacio de
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Ires horas, pasó su infeliz espíritu álos abismos, vengando de este 
modo el cielo la muerte que dio á su sierva fidelísima. Mantuvié­
ronse en Roma las santas reliquias de Beatriz hasta el año 1647, en 
el que incluyéndolas en una preciosa urna de plata el papa Inocen­
cio X la envió con su bendición apostólica y una rosa dorada á la 
serenísima reina de España D.a Mariana, mujer de Felipe IV, en 
tiempo que se hallaba en Milán aquella Soberana, quien á su re­
greso á España dió al real monasterio de San Lorenzo del Escorial 
esta exquisita alhaja, donde se custodia entre las muchas reliquias 
de aquel santuario, y se venera con el debido culto.

SANTA MARTA, VIRGEN.

Entre las santas mujeres que seguían á Jesucristo, y hacían des­
cubierta profesión de ser discipulas suyas mientras estuvo en esta 
vida mortal, fue una de las mas privilegiadas santa Marta, siendo 
igualmente de las mas distinguidas, no solo por su calidad y por 
la clase que tenia entre los judíos, sino particularmente por haber 
abrazado el estado de virginidad en que perseveró constante toda la 
vida.

En la de su hermana santa María Magdalena se dijo ya que era 
de distinguido nacimiento, tanto por su nobleza, como por los gran­
des bienes que había heredado de sus padres, tocándola en las par­
ticiones las posesiones vecinas á Jerusalen , y entre ellas la casa ó 
castillo deBetania. El Evangelio constantemente la nombra siempre 
la primera, y por eso se cree que era la hermana mayor de la familia; 
por lo menos era la que llevaba el principal peso de la administra­
ción y del gobierno. Era su carácter un genio dulce y amigo de ha­
cer bien; un juicio maduro y ejemplar, con una circunspección y 
con una modestia que la hacían amar y respetar. Universalmente 
estaba reputada por una doncella de gran mérito, y así en Jerusa­
len como en Betania se tenia general veneración á su virtud. Estan­
do su alma tan bien dispuesta, sin dificultad reconoció á Jesucristo 
por el Mesías verdadero, y gustó de su doctrina. Apenas le oyó, cuan­
do hizo profesión de ser una de sus mas fieles discipulas. Con efecto 
lo fue; y la fervorosa ansia con que oia sus sermones, la docilidad 
con que seguía sus consejos, la fidelidad con que ponía en prácti­
ca sus divinas lecciones, y la piedad con que enteramente se dedicó
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al servicio del Salvador, todo contribuyó á elevarla en poco tiempo 
á una eminente santidad.

Oyendo los elogios que de cuando en cuando hacia el Señor déla 
virginidad, y viendo lo mucho que le agradaba esta admirable vir­
tud , muy presto se determinó á no admitir jamás otro esposo que al 
Esposo de las Vírgenes; y como era tan constante en oir sus divinas 
instrucciones, practicó muy en breve lo mas elevado y lo mas per- 

I feclo del Evangelio. Dedicóse, pues, á la soledad y al retiro, renun­
ciadas las vanidades del mundo; y como su hermano Lázaro era ya 
uno de los discípulos del Salvador, y la conversión de su hermana 
Magdalena, en la que nuestra Santa no tuvo poca parte, había si­
do de tanta edificación á todos, el castillo de Betania se convirtió, 
por decirlo así, como en un pequeño monasterio. En él se observa­
ba en todo cierto orden, y todo respiraba devoción. Ocupábase el 
tiempo en oración, en lección, en la labor y en obras de caridad, 
por lo cual la casa de Betania era el hospedaje ó el hospicio del Sal­
vador en sus viajes. . ,

Llegó en una ocasión á Betania el Hijo de Dios, volviendo de sus 
tareas evangélicas: tuvo Marta noticia de su venida; y saliéndole al 
camino, le suplicó con instancias que se dignase no admitir otro hos­
pedaje que el de su casa. Aceptó el convite el Salvador , como quien 
tenia tan conocida la virtud de aquellas dos fervorosas discipulas. Wo 
es fácil explicar el gozo de toda aquella afortunada familia. Malla, 
que gobernaba la casa, tomó á su cargo la disposición de todo, y 
por sus mismas manos quiso preparar y guisar la comida á su ama­
do Maestro; el soberano Huésped no dejó de reconocer la grande ca­
ridad v el fervoroso amor de las dos hermanas, recompensándolas 
liberalmente con su dulce conversación, y con las abundantes gra­
cias que derramó en el corazón de aquellas dos santas almas.

María Magdalena, arrebatada toda de gozo por ver en su casa a 
! su divino Salvador, y hambrienta de sus instrucciones, cuya dulzura 

había gustado mas de una vez, y cuyo provecho habia expei imenta­
do, hallaba tanto gusto en oirle, que fué á sentarse á sus pies, poi 
Uo perderle ni una sola palabra. Marta solo le podia percibir aigu 
ñas, y esas con poca tranquilidad. Estaba tan afanada en regalar a 
su divino Maestro y á los de su comitiva, que andaba de un lado 
para otro dando sus órdenes, ya en esto, ya en aquello, y mostra­
ba un poco de inquietud y sentimiento de que su hermana la dejase 
sola, y ñola ayudase en nada. Con la ansia de que nada fallase en la 
mesa, y pareciéndola que ella sola no podia atender á todo, dió sus
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quejillas al Salvador: di jóle, pues, con respelo y con modestia, pe­
ro con un género de apuro que no dejaba de mostrar alguna in­
quietud : Señor, ¿no reparáis que mi hermáname deja trabajar sola, 
sin echar mano á nada? suplicóos la mandéis que venga á ayudarme.

La respuesta que el Señor la dió fue un misterio, y al mismo tiem­
po una lección de mucha enseñanza para la vida espiritual: Marta, 
Marta, muy cuidadosa andas y muy solícita. Á la verdad alabo tu so­
licitud en servirme, pero condeno tu inquietud: todo lo que turba 
al alma, la disipa; y toda disipación del corazón y del espíritu me 
desagrada: es menester servirme con fervor; pero en mi servicio nun­
ca se ha de perder la paz del corazón. Tú te atormentas inútilmen­
te , y quieres hacer demasiado; no es menester tanto para mi comida, 
basta un solo plato. Tu hermana María está mejor ocupada que tú: 
aunque no trabaja con las manos, no está ocioso su espíritu en me­
dio de mostrarse tan tranquilo; está haciendo ahora lo mismo que 
ha de hacer por toda la eternidad; sírvela de regalo mi conversación, 
y en ella goza lo mas delicioso que pueden gustar los hombres y los 
Ángeles : de esta se ha de alimentar eternamente, y ninguno se la 
podrá quitar.

Aprovechóse maravillosamente santa Marta de una doctrina tan 
espiritual y tan perfecta; la cual sin disminuir su apresurado ardor 
en servir ai Salvador del mundo, la animó con un espíritu interior, 
que hizo mas pura y mas meritoria su virtud de la hospitalidad. No 
se contenió con disponerle la comida; quiso tener también la honra 
de servírsela á la mesa, y acabada esta la tocó su vez, y tuvo el 
consuelo de gozar despacio de su divina conversación.

No fue esta la única vez que Jesucristo honró con su presencia 
aquella dichosa casa. Siempre que transitaba por Betania se hospe­
daba en ella, y por eso dijo el Evangelista que esta santa familia era 
la querida def Salvador; por eso luego que enfermó Lázaro las dos 
hermanas le dieron parle de esta novedad. Hallábase el Señor en Ga­
lilea cuando llegó el expreso con la noticia de que se moria aquel 
su amado discípulo; dilató dos dias su partida muy de cuidado, pa­
ra tener ocasión de hacer con él el mayor de sus milagros. Cuando 
Cristo llegó, ya había cuatro dias que Lázaro estaba enterrado. Ha­
bían concurrido muchas personas del contorno á consolar á Marta y 
á María, y á darlas el pésame de la muerte de su hermano; pero 
su mayor consuelo le esperaban de otra parte, y solo Jesús podia 
enjugar sus lágrimas.

Con efecto, luego que Marta tuvo noticia de que se acercaba, dejo
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prontamente á su hermana, y le salió al encuentro. Apenas le vio, 
cuando bañada en llanto le dijo '. Señor, si estuviereis aquí, no se 
hubiera muerto mi hermano; pero no desconfío de verle resucitado; por­
que sé que Dios no te puede negar cosa que le pidas.—¿ Estás cierta, 
respondió Jesús, que tu hermano resucitará?—Sí, Señor, replicó Mar­
ta, segura estoy de que resucitará en el día de la resurrección geno al con 
todos los demás que murieron desde el principio del mundo. Queriendo 
entonces el Señor fortificar mas y mas la fe y la confianza de Mar la, 
la dijo, que estando tan segura de su amor, como lo estaba, debía 
esperar que antes de aquel día restituiría la vida á su hermano, que 
no ignoraba tenia poder para hacerlo; que obraba los milagros poi 
£u propia virtud, sin tener necesidad de pedir nada a nadie; y en 
fin, que los muertos conocían muy bien su voz, la respetaban, y la 
obedecían como á voz de su soberano Dueño, autor supremo de la 
vida. ¿Ignoras por ventura, añadió el Salvador, que yo soy la resur­
rección y la vida, y que los que creen en mí vivirán eternamente? ¿Marta,, 
crees esto?—Sí, Señor, sí, respondió la Sania, creo firmemente todo 
cuanto tú dices, porque estoy bien persuadida, muchos dias há, que tú 
eres el Mesías, único Hijo de Dios vivo que esperamos, y que en fin re­
ñiste al mundo, como estaba profetizado que había de venir el Mesías 
para salvar á los hombres. No parece menos sublime ni menos gene­
rosa esta confesión, que la que el Padre eterno inspiró á san Pe­
dro , y le mereció aquellos eminentes privilegios y singulares favo­
res con que le honró el Señor; y si las lágrimas de la Magdalena, 
que ya estaba presente, advertida de su hermana , le movieron á la 
resurrección de Lázaro, no tendría en ella menos parte la generosa 
Y viva fe de Marta. Mandó efectivamente Jesús remover la piedra 
que cerraba la entrada ó la boca del sepulcro; y como Marta le di­
jese que habiendo ya cuatro dias que estaba encerrado, no podría 
menos de exhalar mal olor; no temas, la respondió el Salvador, y 
Muérdate de lo que te dije, que si tenias fe, presto verías el motivo 
de fu dolor convertido en asunto de mucha gloria pata Dios, y de 
admiración á los hombres.

Tuvo Marta fe, y obróse el milagro. Fácil es imaginar cuánto se­
ria el gozo de las dos santas hermanas cuando vieron resucitado á 
su hermano, y cuánto crecería su ternura y su inseparable adhe­
rencia á la persona del Salvador. Desde entonces no le perdieron de 
vista, sobre todo durante el tiempo de su pasión. Fue Marta una de 
aquellas santas mujeres que siguieron á Cristo hasta el Calvario, y 
despues de muerto no se apartaron de su afligida Madre. Cada dia
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se mostraba María mas obsequiosa y mas amante de esta Señora; 
asistíala con sus bienes, servíala con respeto, y la rendía muchos 
obsequios. No menos ferviente y generosa que Magdalena, concur­
rió con ella al sepulcro para rendir al cuerpo del Salvador los últi­
mos honores; y también tuvo la dicha de ser de las primeras per­
sonas que le vieron despues de su resurrección, asistiendo á sus ins­
trucciones, y recibiendo cada dia nuevas gracias.

Despues que el Señor subió á los cielos no se apartó sania Marta 
del lado de la santísima Virgen hasta la venida del Espíritu Santo, 
cuyos dones recibió en el cenáculo; y también tuvo parte en la perse­
cución que se suscitó contra los discípulos de Cristo,siendo dester­
rada de la Judea. No pudiendo los judíos sufrir la presencia de Lá­
zaro , porque era un milagro visible, y un testimonio animado de la 
divinidad de aquel á quien ellos habían dado muerte ignominiosa, 
y no atreviéndose á quitarle la vida por temor de que segunda vez 
fuese resucitado con mayor afrenta suya, tomaron el medio térmi­
no de meter toda aquella santa familia en un navio sin mástiles, 
sin timón, sin velas y sin aparejos, pareciéndoles el mejor arbitrio 
para deshacerse de ella el exponerlos en esta conformidad á merced 
de los vientos y las olas; pero la divina Providencia los había des­
tinado para la conversión de una nación á quien amaba mucho. Ya 
se dijo en la vida de santa Magdalena como el navio arribó mila­
grosamente al puerto de Marsella, y las insignes conversiones que 
hizo aquella bienaventurada tropa en un pueblo que el mismo mi­
lagroso arribo del navio dispuso admirablemente para oirlos con res­
peto y con asombro.

Es antigua y respetable tradición, autorizada al parecer por la 
misma Iglesia, que sania Marta anunció la fe de Jesucristo en Mar­
sella , en Aix, en Aviñon y en toda la baja Pro venza, conviniendo 
á muchos en todas partes. Dícese que explicando á los pueblos de 
Aviñon las verdades de nuestra santa Religión, un mozo que esta­
ba en la otra parte del Ródano, deseoso ansiosamente de oiría, qui­
so pasar el rio á nado, pero arrebatado por la rapidez déla corriente 
quedó sumergido y ahogado: dieron noticia á la Santa de esta des­
gracia; y mandando á unos pescadores que sacasen el cadáver, des­
pues de una breve oración le restituyó la vida.

Hizo gran ruido este milagro; y movidos de él, así los vecinos de 
Tarascón como los pueblos comarcanos, acudieron á nuestra Santa 
implorando su favor para que los librase de un monstruoso dragón 
que lodo lo devoraba, y asolaba toda la campiña. Como la Santa no
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tenia otro fin que el de la gloria de Jesucristo y la salvación de las 
almas, conoció que un milagro haría impresión en el ánimo de aque­
llos gentiles. Pasó el rio Duranza, metióse en un cercano bosque, y 
halló al dragón que estaba devorando á un hombre. Hizo la señal 
de la cruz, rocióle con algunas golas de agua bendita, atóle con su 
mismo ceñidor, y le llevó á la ciudad como si fuera un cordero. Ató­
nito el pueblo acudió á ver la maravilla; y despues de haber muerto 
al dragón á palos y á pedradas, se arrojaron todos á los piés de la 
Santa, pidiéndola que no los abandonase. Como santa Marta sabia 
que su hermana Magdalena se había retirado al desierto del santo 
Bálsamo, ella escogió para su morada el que estaba contiguo á la 
ciudad de Tarascón, y se llamaba el Bosque negro; luego acudie­
ron á la Santa muchas doncellas que habia convertido, resueltas á 
ser sus compañeras; y se dice que edificaron un monasterio, donde 
aquellas castas esposas de Jesucristo vivían como Ángeles, bajo la 
dirección de la que habia sido huéspeda y discipula del Salvador.

Pero queriendo, en fin, el Señor premiar á su huéspeda y á su 
sierva, la reveló el dia de su muerte, como también que su hermana 
Magdalena gozaba ya en el cielo de la gloria. Por espacio de un año 
ejercitó su paciencia, y aumentó sus merecimientos una calentura 
lenta; y sabiendo que era ya llegada la hora de volver á juntarse 
con su divino Salvador, mandó la echasen sobre las cenizas enpie- 
sencia de sus hijas, y exhortándolas á la fiel perseverancia, pasó 
tranquilamente al descanso del Señor hacia el año 08 ó ¿0 de Jesu­
cristo, teniendo, á lo que se cree, sesenta y cinco de edad.

Su cuerpo fue trasladado á la ciudad, en la opinión de los que 
sienten que el monasterio estaba fuera de ella, aunque otros juzgan 
que el lugar subterráneo donde se venera el dia de hoy cía la capilla 
ó el oratorio del mismo monasterio, Sea lo que fuere de esto, es 
cierto que es muy magnífica la tal capilla subterránnea en que, se­
gún la tradición, se venera el santo cuerpo. Sobre ella está fundada 
la iglesia colegial dedicada á la misma Santa, la que dotó ricamente 
el rey Clodoveo, habiendo sanado de un tuerte mal de riñones poi 
intercesión de santa Marta ; y Luis XI la regaló con un busto de oro 
en que está engastada su santa cabeza. Todavía se conserva en la 
capilla subterránea, magníficamente adornada por la piadosa libe­
ralidad de Mons. Marinis, arzobispo de Aviñon, el antiguo sepul­
cro de la Santa, cerca de un pozo cuyas aguas se dice sanan de 
calenturas. Lo cierto es que las milagrosas curaciones que cada dia 
se experimentan en el sepulcro de santa Marta, por intercesión de
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esla gran si erva de Dios, acreditan visiblemente lo mucho que puede 
con el Señor, y atraen á aquel santuario un gran concurso de gen­
te. Es santa Marta protectora de los que se emplean en ministerios 
exteriores.

La Misa es en honor de santa Marta, y la Oración la siguiente:
Exaudi nos, Deus salutaris noster; Óyenos, ó Dios, salud y vida nues- 

ut sicut de beatae Marthce virginis tuce tra, para que así como la festividad de 
festivitate gaudemus, ita pice devotionis tu bienaventurada virgen santa Marta 
erudiamur affectu. Per Dominum nos- nosllena de una santa alegría, así tam- 
trumJesum Christum,,. bien nos consiga una piadosa devoción.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo x y xi de la segunda de san Pablo á los Co­
rintios.

Hermanos: El que se gloria, gloríe­
se en el Señor: porque no es digno de 
aprobación el que se recomienda á sí 
mismo, sino aquel á quien recomienda 
Dios. Ojalá soportarais algún tanto lo­
que os parezca imprudencia mia. Pero 
dispensadme, pues estoy lleno de san­
ta emulación en Dios por vosotros, 
porque he prometido á Jesucristo pre­
sentaros á él santos, como una virgen 
casta á su único esposo.

REFLEXIONES.
El que se gloria, gloríese en el Señor. Cuando se considera aten­

tamente cuál es el objeto de nuestra ambición, en qué consiste, y 
qué sustancia tiene la gloria por que se anhela, se conoce bien la 
pobreza del hombre, la bajeza de su espíritu y el apocamiento de su 
corazón; porque, al íin, ¿de qué se hace gloria en el mundo? De un 
nacimiento noble, de un nombre ilustre, de contar muchos hom­
bres grandes entre sus antepasados; se hace vanidad de poseer gran­
des bienes, de gozar gruesas rentas, de vivir en un sunluoso pa­
lacio, de tener un magnífico equipaje, de ser discreto y pronto, de 
brillar en una conversación. Una mujer hace vanidad de sus galas, 
de su bizarría, de su hermosura, y muchas veces de ser conquista­
dora y cortejada. Hácese vanidad de la destreza en el juego, del pri­
mor en el baile, de los tálenlos, de la sabiduría, de la erudición, y, 
en fin, de lodo lo que á cada uno le puede distinguir de los demás*

Fratres: Qui gloriatur, in Domino 
glorietur. Non enim qui seipsum com­
mendat, ille probatus est; sed quem 
Deus commendat. TJtinam sustineretis 
modicum quid insipientia: meae, sed et 
supportata me. s.Emutor enim vos Dei 
aemulatione. Despondi enim vos uni 
viro, virginem castam exhibere Christo.
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Ea, pues, miremos de cerca estos objetos, y por su pequenez, por su 
insustancialidad y por su poca consistencia harémos juicio de nues­
tros errores y de nuestra extravagancia. Para gloriarse y alabarse es 
preciso suponer algún mérito; porque seria notoria locura hacer va­
nidad de lo que no tenemos, ó de lo que son defectos verdaderos. 
Pues ¿qué mérito comunica á un hombre que ninguno tiene per­
sonal la virtud de un abuelo, que si viniera al mundo le descono­
cería por descendiente suyo? ¿qué mérito comunica á un necio una 
larga série de ilustres antepasados? Esos retratos antiguos que le es­
tán poniendo á la vista el valor y la virtud de tus padres, ¿te pegan 
algo de aquellas grandes almas? ¿Puede haber necedad mas lasti­
mosa que gloriarse de que se lee en las historias el nombre de su 
casa, de que sus ascendientes fueron valerosos, esforzados, rec­
tos y virtuosos? ¿Dónde hay gloria mas extraña, ni que nos caiga 
mas por defuera? Y ¿qué mérito dan las ricas posesiones, fruto de 
la industria, y acaso de la injusticia de los que le las dejaron? Esas 
grandes ganancias y esas fortunas arrebatadas ¿serán motivo digno 
para gloriarse y para envanecerse? Es verdad que te sacaron del 
polvo, que te elevaron á la cumbre, y acaso á tanta altura, qne se 
te anda la cabeza; pero ¿dan algún mérito á quien solo se sirve de 
sus bienes para ser peor? Una dama moza, muy pagada de su her­
mosura y de sus diamantes, ¿tendrá mucha razón para envanecerse? 
La hermosura mas consiste en la imaginación que la realidad; está 
dependiente de los gustos; y por otra parte, ¿qué cosa mas trágil? 
es una ílor que cualquiera accidente la marchita, y la edad necesa­
riamente la acaba. Una calentura de veinte y cuatro horas basta para 
desfigurar enteramente la mas cabal hermosura; ¿y de cosa tan ca­
duca se podrá gloriar ninguna mujer de entendimiento? Por lo me­
nos será gloria bien superficial, gloria bien vana, pues toda ella con­
siste en algunos rasgos mas ó menos delicados, puestos en mejor 
órden, que cualquiera ligero accidente los descompone y descon­
cierta. No es mas sólido el mérito de un vestido magnífico, de una 
ostentosa gala; en separando á un lado el artificio y la habilidad del 
sastre, y en echando á otro el valor de la tela, ¿qué sustancia de 
gloria quedará para una mujer ó para un hombre cuyo mérito todo 
consiste en el vestido? En fin, algún mérito dan los talentos y el es­
píritu; pero si ese espíritu y esos talentos no están acompañados de 
la virtud y de la inocencia, ¿en qué se fundará la gloria? No hay 
demonio que no tenga cien veces mas entendimiento que el hombre 
roas sabio y mas capaz. Por otra parle, ¿qué tienes que no hayas re- 

38 tomo vu.
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cibido? dice el Apóstol; y si lo has recibido, ¿de qué te glorias? De 
todo lo dicho es forzoso concluir que en sola la virtud consiste la 
verdadera gloria; y que el que se quiera gloriar, solo se ha de glo­
riar en el Señor.

El Evangelio es del capítulo x de san Lucas.

In illo tempore : Intravit Jesús in 
quodtlam castellum, et mulier quwdam 
Marlha nomine, excepit illum in do­
mum suam ; et huic erat soror nomine 
Maria, quw etiam sedens secus pedes 
Domini, audiebat verbum illius. Mar- 
tha autem satagebat circa frequens mi­
nisterium: quce stetit, et ait: Domine, 
non est tibi euroe, quod soror mea reli­
quit me solam ministrare? Dic ergo il­
li, ut me adjuvet. Et respondens, dixit 
illi Dominus: Martha, Martha, solli­
cita es, etturbaris erga plurima. Por­
ro unum est necessarium. Maria opti­
mam partem elegit, quw non aufe­
retur ab ea.

En aquel tiempo: Entró Jesús en 
cierto castillo , y una mujer llamada 
Marta le recibió en su casa : y esta te­
nia una hermana llamada María, la 
cual también estando sentada á lospiés 
del señor oia sus palabras. Pero Mar­
ta estaba afanada de continuo en las 
haciendas de casa, la cual se presentó 
a! Señor, y dijo : Señor, ¿no echas de 
ver que mi hermana me deja sola en el 
trabajo? Dita, pues, que me ayude. Y 
respondiéndola el Señor, le dijo : Mar­
ta , Marta, tú estás solícita y distraída 
en muchas cosas, y á la verdad sola 
una es necesaria. María eligió la me­
jor parte, la cual no le será quitada„

MEDITACION.

Que hablando en propiedad sola una cosa es necesaria.
Punto primero.—Considera que entre tantas cosas como nos ocu­

pan, nos inquietan y nos fatigan en esta vida, sola una, hablando 
en propiedad, una sola es absolutamente necesaria; esta es, conse­
guir la salvación. Hayase hecho bien lodo lo demás; obligaciones del 
estado, negocios de la mayor importancia, comercio lucrativo, comi­
siones de mucha honra, grandes empleos, cargos considerables, aun­
que todo esto se haya desempeñado con la mayor felicidad, si no se 
logra la salvación, nada se hizo, empleóse inútilmente el tiempo, es­
tragóse la salud, y se consumieron los dias vanamente. No es t a este 
un piadoso pensamiento de las almas devotas y timoratas, es una 
verdad eterna, es lo que todos pensarán y todos sentirán por la eter­
nidad. No nos engañemos voluntariamente; aun antes que llegue la 
eternidad, todos convenimos en este punto. Esos grandes del mundo, 
esas gentes de negocios, esos mismos hombres que solo atienden a 
sus intereses y á sus gustos, esas mujeres profanas, dedicadas y em­
pleadas totalmente en bagatelas; todos y todas antes de morir cono-
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cen que su grande y su único negocio es el negocio de la salvación. 
¡Mi Dios, qué arrepentimientos v qué lágrimas costará algún día 
esto conocimiento! ¡Con qué dolor, con qué desesperación se verá 
por toda la eternidad que lo que en vida fue objeto de nuestros de­
seos, materia de nuestros cuidados y de nuestros afanes, no mere­
cería siquiera nuestra atención! ¿Cuándo se verá que lo que llamá­
bamos obligaciones de buena crianza, ocupaciones indispensables, 
negocios de importancia, por la mayor parle eran vanos entreteni­
mientos, y que del negocio de la salvación no se hizo caso, deján­
dole para "el fin de la vida, como si fuera el menor de todos los ne­
gocios, y ni aun tratándole como negocio; cuándo se verá, digo, 
que este era el único negocio que merecía toda nuestra atención, y 
pedia toda nuestra aplicación y vigilancia? Sin embargo, este gran 
negocio se postergó á todos los gustos, j todas las diversiones y á 
todas las inutilidades de la vida; para lodo hubo tiempo menos para 
trabajar en la salvación; se quiso mas perderle, malograrle en una 
tediosa ociosidad, y en no hacer nada, que emplearle en pensar y 
en trabajar por aquella: todo se nos figuró indispensable; partidas 
de diversión, entrelenimíenlos frívolos, visitas excusadas, todo pa­
reció necesario menos aplicarse al negocio de la salvación; y mien­
tras lanío todo fue inútil, todo se perdió, si no se salió bien con este 
negocio. ¡ Ah mi Dios, qué amargos son estos arrepentimientos cuan­
do ya llegan tan larde 1

Punto segundo.—Considera que nada le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si pierde su alma. ¿Qué cosa podrá dar en equiva­
lente á esta gran pérdida? ¿Deque tes sirve ahora á aquellos hom­
bres que metieron en el mundo tanto ruido, que brillaron en él con 
tanto esplendor, si al cabo se condenaron? ¿De qué les sirve á aque­
llos héroes de sus siglos, á aquellos emperadores, á aquellos reyes 
y á aquellos príncipes, ante quienes todo se inclinaba, á cuya satis­
facción y á cuyos gustos todo contribuía; de qué les sirve al presente 
aquella magnificencia, aquellos tesoros, aquella gloria, si arden, si 
rabian, si se desesperan en el infierno en medio de las voraces lla­
mas? Nada les faltó de cuanto podia contribuir á su gloria, á su po­
der, á su grandeza; dieron batallas, consiguieron victorias, toma­
ron plazas, conquistaron reinos enteros; en lodo establecieron el 
buen orden y la policía; nada omitieron de lo que convenía á su glo­
ria ; pero no trabajaron en el negocio de su salvación; llegó la muerte 
antes que llegase su conversión: ganaron todo el universo, y per- 
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dieron su alma; pues lodo lo perdieron. Esos hombres entregados a 
su fortuna y á sus intereses, esos hombres siempre ansiosos y siem­
pre hambrientos no vivieron ociosos; fue su vida una continua agi­
tación , un perpéluo bullicio, trabajo y movimiento; sacrificaron su 
descanso, su salud y su misma vida á su fortuna; lográronla, mu­
rieron ricos, dejaron grandes bienes, pero los dejaron; y si no murie­
ron en gracia de Dios, murieron pobres; todos sus afanes se conside­
ran como sueños. No estuvieron en el mundo para ser ricos, sino pai a 
hacerse santos; esto era lo único necesario; abandonaron este nego­
cio, y nada hicieron. Esas personas consagradas á Dios, que por en­
tregarse única y seguramente al cuidado de su salvación hicieron tan 
grandes sacrificios, dejando el mundo; esas personas religiosas que 
desmintieron su primer fervor, que despues de sus primeros pasos 
se pararon en el camino, que se durmieron y se divirtieron, que por 
haber venido el esposo cuando iban á buscar aceite para cebar las 
lámparas, por no haber hecho á tiempo la provisión de lo único que 
era necesario, fueron condenadas y todo lo perdieron; ¿qué diián, 
qué pensarán ahora?

¡ Ah Señor, y qué seria de mí si fuera este el último dia de mi vida. 
Hasta ahora no he pensado en lo único que me era necesario, con 
que he perdido el tiempo y el trabajo; pero, Dios de las miseiicor- 
dias , pues le has dignado sufrirme hasta aquí, dígnate también asis­
tirme con tu gracia para que sean eficaces los propósitos que hago 
de no trabajar de hoy en adelante en otra cosa que en el negocio de 
mi eterna salvación.

Jaculatorias.—¿De qué le sirve al hombre ganar lodo el mun­
do, si pierde su alma? (Matth. xvi).

¿Qué provecho sacará el hombre de todos sus trabajos, si se con­
dena? (Eccles. n).

PROPÓSITOS.
\ Hay pocos ociosos; todos quieren trabajar, todos están ocupa 

dos; pero por desgracia la vida de la mayor parte de los hombres se 
gasta y se consume en fruslerías y en inutilidades. ¿Qué se diria de 
un embajador encargado de los negocios de su soberano, que em­
please todo el tiempo de su embajada fuera de la corle del príncipe 
con quien iba á tratar, entregado enteramente al estudio de la mú­
sica, ó al de los puntos infinitamente divisibles? Á la verdad no es­
taría ocioso; pero ¿se baria juicio de que no había perdido el tiempo,
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que le había ocupado bien, y se le admitiría por legítima la excusa 
de que á la verdad no habia pensado en lo que se habia puesto á su 
cuidado, pero que para eso habia aprendido la música? ¿Á este hom­
bre no se le tendría con razón por loco y por extravagante? Pero 
¿somos nosotros mas cuerdos que él? Estamos en este mundo úni­
camente para trabajar en el negocio importante, delicado y espi­
noso de nuestra salvación; cualquiera otro negocio que este es pura 
pérdida de tiempo, entretenimiento pueril. Examina desde luego si 
te hallas en este caso; mira en qué te has ocupado hasta ahora, que 
tiempo has empleado en el negocio de tu salvación, él te pe ía no 
menos que todo el tiempo; cuenta, calcula cuántos días, cuantos 
meses y cuántos años has empleado en él.

2 No te contentes con decir y confesar que hasta ahora nada 
has hecho en este negocio. Si desde hoy no comienzas á trabajar en 
él, mañana nada tendrás adelantado. Despréndete de todos esos va­
nos embelesamientos que le consumen un tiempo tan precioso ; vi­
sitas inútiles, concurrencias de ociosidad, continua asistencia al jue­
go, diversiones vanas y frívolas, libros de mera curiosidad sin otro 
fruto, conversaciones sin sustancia, que solo sirven de perder tiem­
po. Así el ánimo como el cuerpo necesitan de algún desahogo y de 
alguna diversión; pero esta misma diversión y este mismo desahogo 
pueden ser de mucha utilidad. Á los que aman á Dios todas las co­
sas se les convierten en bien, dice el Apóstol. Nada hagas, nada em­
prendas que no haya de servir para tu salvación. Muchos Santos 
acostumbraban preguntarse de cuando en cuando á sí mismos en 
medio de sus ocupaciones: ¿Y esto de qué servirá para la otra vida. 
Quid hcec ad (eternüatem? Ten tú la misma costumdre, y díte a ti 
mismo muchas veces al dia: Porro unum est necessarium: sobre todo 
no hay mas que una cosa necesaria.

DIA XXX.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Aboon y Senen , persas , en Roma; los cuales en 
tiempo de Decio fueron conducidos en cadenas á Roma por confesar la le c 
Jesucristo : primero fueron azotados con cordeles emplomados, y despues ue- 
gollados. (Véase su historia hoy}.

Las santas vírgenes y mártires Máxima , Donatila y Segunda, en
Tuburbo,en África, en la persecución de Valeriano y Galieno : a las os pri­
meras hicieron beber hiel y vinagre, las azotaron, llagaron cruelisimamente,
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las descoyuntaron en el potro, abrasaron en unas parrillas, y despues frotaron 
sus llagas con cal viva; luego juntamente con Segunda, que solo contaba doce 
años, fueron arrojadas á las fieras, de las cuales no recibieron lesión, y por 
último fueron las tres degolladas.

San Rufino, mártir, en Asis en Umbría, f Murió durante la persecución 
de Diocleciano por los años de 300. San Pedro jjamian habla de este santo Már- 
t ir con particular elogio).

Santa Jdlita, mártir, en Cesárea en Capadocia; la cual habiendo pedido 
ante un juez su hacienda que la tenia usurpada cierto poderoso, como este le 
pusiese por excepción que era cristiana, y que como tal no debía ser oida : 
mandándola el juez sacrificar á los dioses, lo rehusó constantemente, y fue 
echada en una hoguera, donde entregó su alma á Dios, quedando su cuerpo 
sin lesión alguna del fuego. San Basilio el Magno hizo un excelente panegírico 
de las virtudes de esta Santa.

San Urso, obispo y confesor, en Auxcrrc.

SAN ABDON Y SENEN, MÁRTIRES.

Decio, general del ejército que el emperador Fiiipo habia enviado 
contra Macrino á Jotapien, fue declarado emperador por las legiones 
de Panonia y de la Mesia el año de Cristo 249 ; y luego publicó crue­
les edictos contra los Cristianos, llenando todas las provincias de hor­
rible carnicería. Asegura Dionisio, obispo de Anlioquía, citado por 
Ensebio Cesariense, que esta séptima persecución, según el cóm­
puto de Orosio, fue tan terrible, que los fieles se persuadieron ha­
bía llegado aquel tiempo pronosticado por el Señor en que seria tan 
grande la tentación, que hasta los mismos escogidos, si fuese po­
sible, serian inducidos en error. Duró esta cruel é injusta guerra 
contra los Cristianos hasta el año de 251, y en ella fue cuando nues­
tros dos santos Abdon y Senen alentaron á los fieles con su magna­
nimidad, y llenaron de esplendor á; toda la Iglesia con la gloria de 
su martirio.

Fueron persas, y de familia tan distinguida por sus grandes bie­
nes como por su antigua nobleza; pero mucho mas recomendables 
por la dicha de ser cristianos, y de edificar con su virtud, con su 
caridad y con su celo á todos los fieles. Toda su ocupación era con­
currir á las cárceles para consolar y para asistir á los Confesores de 
Jesucristo, y entrarse por las casas de los pobres Cristianos para so­
correrlos, y aun para prevenir su miserias y necesidades. Dejábanse 
ver al pié de los potros y de los cadalsos para esforzar á los Márti­
res , y despues de muertos procurar que se les diese sepultura. Igual­
mente respetables por su nacimiento que por su notoria bondad, 
nunca les faltaba proporción para hacer á sus hermanos estos carita-
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livos oficios. Animada su industria de un celo verdaderamente cris­
tiano V sostenida con sus excesivas limosnas, hacia cada dia mas 
floreciente aquella afligida cristiandad. Tardó poco aquella heróica 
caridad en recibir la justa recompensa debida á tan gloiiosos trabajos, 
los dos caballeros cristianos fueron delatados al Emperador, como 
los mayores enemigos de los dioses del imperio.

Acababa Decio de triunfar dichosamente de los persas. Atribu­
yendo su victoria á la protección de los dioses, á título de agradecido 
v de devoto se hizo mas cruel contra los Cristianos, y encapnc a o 
mas que nunca en sus impías supersticiones, resolvió exterminar 
los de todos sus dominios. Informado de que nuestios dos amos 
se valían de la autoridad que les daba su nacimiento y sus rique­
zas, únicamente para infundir mas aliento y mayor generosidad en 
el corazón de los Cristianos, juzgó no podia dar mayor gusto a los 
gentiles que echar mano de aquellos dos ilustres enemigos del pa­
ganismo. Fueron, pues, arrestados Abdon y Senen; quiso verlos el 
Emperador, v los recibió con la distinción que merecían por su na­
cimiento y por otras muchas bellas prendas personales: hablóles al 
principio como quien deseaba ganarles el coiazon y ti concepto, res 
pendiéronle los Santos con respeto y con discreción cortesana; pero 
cuando llegó el caso de tocar el punto de la Religión, y les declaro 
que era menester una de dos, ó dejar de ser cristianos, ó incurrir 
en su desgracia, no deliberaron un momento. Somos cristianos ^res­
pondieron, y hacemos gloria de serlo. Señor, si para merecer la bene­
volencia de Y. M. fuere menester sacrificar nuestra quietud y nuestros 
bienes prontos estamos á hacer este sacrificio; pero vos msmo podéis 
juzgar si será razón preferir la gracia de los hombres a la de Dios, y 
perder la del Criador por merecer la del Príncipe.

Irritado el Emperador con esta respuesta, les dijo que no cono­
cía otro Dios que los dioses del imperio, y que absolutamente que­
ría, pena de la vida, que ellos adorasen los mismos dioses que el. 
Gran príncipe, le replicaron los Santos, la mismavazon natural esta 
demostrando que no puede haber muchos dioses, en e impe/í 10 no se po 
drian sufrir dos dueños igualmente soberanos. Esos que llamáis dioses 
son demonios, monas ridiculas de la Divinidad, que se burlan dé los hom­
bres. No hay mas que un solo Dios, soberano dueño del universo, y 
mador de todas las cosas; á este adoramos como á nuestro sobe)ano 
Dueño, y también vuestro.

Fuera ya de sí el Emperador (tan arrebatado estaba) les respon­
dió encendido en cólera; Yo sabré bien vengar á nuestros dioses d&
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vuestras blasfemias, y haceros arrepentir de vuestra impiedad. vuiso 
atormentarlos desde luego; pero temiendo alguna sublevación en un 
país donde eran tan respetados los dos Santos, y en que su imperio 
todavía no estaba muy afianzado, se contentó con mandarlos asegu­
rar entre los prisioneros que habian de ser conducidos á Roma, des­
tinados para el triunfo.

No se puede explicar los muchos trabajos que nuestros Mártires 
padecieron en aquel penoso y dilatado viaje; la dureza de los guar­
dias , la crueldad de los oficiales, los insultos de los soldados, y verse 
confundidos entre una multitud de prisioneros paganos de las heces 
del pueblo; pero el consuelo de que padecían por amor de Jesucristo, 
y la esperanza de derramar la sangre por su gloria, les compensaban 
con exceso las fatigas, ultrajes y tormentos. Fue muy largo el viaje, 
pero aun fue mucho mas penoso, y sin milagro no parecía posible 
que los Santos sobreviviesen á tantos trabajos.

Hizo el Emperador su entrada en Roma con toda la pompa de 
conquistador; y habiendo servido nuestros dos Santos de ornamento 
al aparato del triunfo, fueron entregados al prefecto Valeriano como 
los dos mayores enemigos que habian tenido hasta entonces los dio­
ses del imperio. Comparecieron ante su tribunal, y lodo el concurso 
quedó admirado aun mas de la modestia de los dos Mártires, que 
de la magnificencia de sus vestidos y del brillante resplandor de sus 
joyas y pedrería. Era grande y general el deseo de que saliesen li­
bres; y habiéndolos exhortado inútilmente á que renunciasen la fe, 
se dispuso un altar en la misma sala de la audiencia, sobre el cual 
se colocó un ídolo de Júpiter, y se hicieron cuantas diligencias fue­
ron posibles para persuadir á los dos Santos á que á lo menos afec­
tasen las ceremonias de que le ofrecían sacrificio; pero jamás se les 
pudo reducir al mas leve disimulo. Somos cristianos, decían á voz en 
grito, hacemos gloria de serlo; no entendemos de disimulo en materia 
de religión; no adoramos mas que á un solo Dios, y solo á él se deben 
ofrecer sacrificios; vuestras soñadas deidades son invención de vuestras 
fábulas, y conociendo nosotros su ridiculez, jamás podremos incurrir 
en vuestras impiedades.—¿Llamáis impiedad, replicó el Prefecto, el 
reconocer por dios al sol, dios de vuestra nación, y adorado como tal 
por vuestros padres?—No tiene duda, repusieron los Santos, ¿dónde 
hay cosa mas impía que reconocer por Dios á una pura criatura? Tan 
descaminados vivieron en este punto nuestros padres como vosotros, y 
en eso estamos nosotros muy lejos de imitarlos; nunca diremos, y nunca 
sentiremos otra cosa.



DIA XXX. ®93
Habiendo Valeriano dado cuenta al Emperador de la inmutable 

constancia en la fe de los dos Mártires, se determinó que los dos per­
sas fuesen llevados por fuerza delante de la estatua del sol, y que 
para no quedar desairada esta resolución, con la misma fuerza se 
les obligase á ofrecer incienso al ídolo. Hízose así, y conducidos Ab­
don y Senen violentamente al templo del sol, en lugar de ofrecer in­
cienso á la estatua, la escupieron con horror y con desprecio. Levanto 
furiosamente el grito todo el concurso, clamando contra el sacrilegio. 
Al punto se ordenó que fuesen azotados con plomadas como vi es es 
clavos, y que despues de haberlos despedazado hasta que se es es 
cubriesen los huesos, fuesen expuestos á las fieras en el anfiteatro.

Ejecutóse la sentencia con mas barbaridad que se había pronun­
ciado. Despedazaron á azotes á las dos inocentes víctimas con tanta 
crueldad, que á no conservarse de milagro, hubieran espirado en 
el suplicio; pero en medio de aquel granizo de azotes se les oía can­
tar alabanzas al Señor, rindiéndole muchas gracias por la merced 
que les hacia de contarlos en el número de las víctimas destinadas a 
ser sacrificadas por su amor. Despues de aquella cruel carnicería, 
descubriéndoseles los huesos por entre las llagas, que desfiguraban 
lodo el cuerpo, fueron expuestos á las fieras en medio del anfitea­
tro. Había concurrido á él inmenso gentío, aun mas por ver despe­
dazar á dos insignes enemigos de los dioses que á dos caballeros per­
sas Echaron contra ellos dos feroces leones y cuatro osos hambrientos, 
que saliendo con furor de las jaulas, corrieron arrebatadamente há- 
cia las dos inocentes víctimas. Estremecióse el concurso; pero presto 
se convirtió en admiración el horror, cuando vieron que llegando las 
fieras á la presa, perdiendo en el mismo punto su ferocidad, se pos­
traron á los piés de los Sanios como para respetarlos y rendirles ho­
menaje. Hallábase presente el Prefecto, y exclamo: A o se puede negar 
que estos dos cristianos son dos grandes magos; mirad como amansaron 
las ñeras de repente. Pero la muchedumbre discurría muy de otra ma­
nera : oíase gritar de todas partes que solamente el poder del Dios de 
los Cristianos era capaz de obrar aquella maravilla; y temien o^ a 
leriano que aquel prodigio hiciese demasiada impresionen los am 
mos, llamó á los gladiadores que estaban presentes, y les mando que 
degollasen á los dos Mártires en la puerta del anfiteatro; lo que se 
ejecutó al instante. No se aplacó con su sangre la rabia del Pretecto; 
mandó que atándolos por los piés los llevasen arrastrando hasta el 
pedestal de la estatua del sol, y allí estuvieron tres dias sin sepul­
tura , no atreviéndose ninguno á dársela, hasta que un subdiacono,
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llamado Quirino, los retiró de noche, y metiéndolos encuna caja de 
plomo los tuvo en su. casa todo el tiempo que duró en ixoma a per 
secucion. Fueron descubiertos en el imperio del grande Constantino, 
y elevados de la tierra los trasladaron al camino de Porto, colocán­
dolos en el cementerio de Ponciano, donde hoy dia se ve su imagen 
de escultura muy antigua, juntamente con sus nombres. Se dice por 
muy cierto que los cuerpos de los santos Abdon y Senen fueron pai­
te de las reliquias que el papa Gregorio IV envió a Francia el ano 
de 828, por mano de Eginardo, y que fueron trasladadas á la aba­
día ó monasterio de San Medardo de Soissons, donde se conserva­
ron hasta las guerras de los hugonotes, que las quemaron en el si­

glo XVI.

la Misa es en honor de los Santos, y la Oración es la siguiente.

Deus, qui sanctis tuis Abdon et Sen- 
nen ad hanc gloriam, veniendi copio­
sum munus gratiae contulisti; da fa­
mulis tuis suorum veniam peccatorum; 
ut sanctorum tuorum intercedentibus 
meritis, ab omnibus mereamur adver­
sitatibus liberari. Per Dominum nos­
trum Jesum Christum...

La Epístola es del capitulo vi de 
san Pablo á

Fratres: Exhibeamus nosmetipsos 
sicut Dei ministros in mulla patien­
tia, in tribulationibus, in necessitati­
bus, in angustiis, in plagis, in carce- 
ribus, in seditionibus, in laboribus, in 
vigiliis, in jejuniis, in castitate, in 
scientia, in longanimitate, in suavita­
te , in Spiritu Sancto, in charitate non 
fida, in verbo veritatis, in virtute Dei, 
per arma justitiae, á dextris et d sinis­
tris, per gloriam et ignobilitatem: per 
infamiam et bonam famam: ut seduc­
tores, et veraces: sicut qui ignoti, et 
cogniti: quasi morientes, et ecce vivi­
mus: ut castigati, et non morti ficati: 
quasi tristes, semper autem gaudentes: 
sicut egentes, multos autem locupletan-

Ó Dios, que concediste átus santos 
Abdon y Seneri un copioso don de gra­
cia para llegar St tanta gloria ; concé­
denos á nosotros, siervos tuyos, el 
perdón de nuestros pecados, p«n a n.!ie 
por amor de los méritos de tus Santos 
seamos libres de todas las adversida­
des. Por Nuestro Señor Jesucrist o, etc.

la segunda que escribió el apóstol 
los Corintios.

Hermanos: Portémonos en todas las 
cosas como ministros de Dios, con 
mucha paciencia en las tribulaciones, 
en las necesidades, en las angustias, 
en los golpes, en las cárceles, en las 
sediciones, en los trabajos , en las vi­
gilias, en los ayunos, con la castidad, 
con la ciencia, con la longanimidad, 
con la suavidad, con el Espíritu Santo, 
con la caridad no fingida, con la pala­
bra de verdad, con la virtud de Dios, 
con las armas de la justicia, á la dies­
tra y a la siniestra; por medio de la 
gloría y de la ignominia: por medio 
de la infamia y de la buena fama : como 
seductores siendo veraces : como des­
conocidos siendo conocidos: como mo-
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tes-tanquam nihil habentes, et omnia ribundos, y eso que vivimos: como 
possidentes. castigados, mas no muertos : como

tristes, pero siempre alegres: como 
necesitados, pero enriqueciendo á mu­
chos: como que nada tenemos, y todo 
lo poseemos.

REFLEXIONES.
Muéstrense los ministros de Dios en todas las cosas tales cuales 

deben ser, v presto se llenará el mundo de los prodigios que obra­
rán: pues se verá todo convertido. Ninguna cosa da mas eficacia á 
nuestras palabras que nuestros ejemplos. ¡Cuál debe ser la viveza 
de la fe! ¡cuál la pureza de costumbres y la eminente santidad de 
los ministros del Altísimo! ¡de aquellos visibles mediadores entre 
Dios y los hombres! ¡de aquellos sacerdotes de Dios vivo, cuya dig­
nidad es reverenciada de las potestades de la lien a, y cuvo caiácter 
sagrado se hace respetable á los Ángeles dei cielo! ¡Pueden acer­
carse al altar sin sentirse preocupados de un santo terror! ¡pueden 
tener en sus manos la divina hostia sin experimentar los maravillo­
sos efectos de su presencia! Salió Moisés de la conversación que tuvo 
con Dios en el monte arrojando llamas de fuego su semblante, ¿cómo 
es posible que salga del altar un sacerdote sin nuevo fervor, sin 
mas tierna devoción, sin mas perfecta virtud? Y un sacerdote ani­
mado de esta viva fe, un sacerdote encendido en este divino amor, 
un sacerdote todo fervor y lodo celo, ¿será un ministro poco eficaz? 
; Habrá en el mundo pecador tan empedernido, que no se rinda á 
su voz1? Los ejemplos, el porte, las costumbres predican mas c o- 
cuentemente que las palabras; estas excitan, pero aquellas conven­
cen y mueven el corazón. Uno de los mayores castigos con que Dios 
amenaza á su pueblo es, que le dará sacerdotes tan imperfectos, tan 
indevotos, tan poco religiosos, tan desedi ficati vos como los segla­
res como el mismo pueblo : Sicut populus sic sacerdos. Esas perso­
nas sagradas por su carácter, dedicadas al ministerio de los adares 
por profesión, adquiridas al Señor por título particular; esos orácu­
los de Dios vivo, intérpretes de su voluntad, depositarios de los mé­
ritos y de la sangre del mismo Jesucristo, sus favorecidos y sus mi­
nistros, encargados de las oraciones del pueblo por su empleo, obli­
gados á servir de luz por su estado, destinados á alabar día y noche 
al Señor por su oficio, cuya vida ha de ser escondida en Jesucristo, 
¿no debieran representar á nuestros ojos la vida de este mismo Se­
ñor en la suya, según la expresión del Apóstol? Sus dias no son su-
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vos; el que los llamó á su servicio los reservó todos para sí. Toda 
ocupación profana les está prohibida; motivos, acciones, deseos, y 
hasta su misma inacción ó reposo, todo debe ser santo, todo sagra­
do* siendo respetables á los Ángeles mismos por su carácter, no lo 
deben ser menos á los hombres por su santidad y por su arreglado 
porte. ¡Qué desolación, exclamaba en otro tiempo el Profeta, qué 
desolación, qué escándalo es el que se ve en Jerusalen! Las piedras 
del santuario, tan dignas de nuestra veneración mientras están en 
su lugar, se ven hoy desencajadas y dispersas por todos los rinco­
nes de las calles; todos las pisan, todos las desprecian desde que ya 
no sirven para su destino: Dispersi sunt lapides sanctuarii m capite 
omnium platearum. ¡ Oh, y cuánto significa esta alegórica expresión 1

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.

In illo tempore: Videns Jesús turbas, 
ascendit in montem, et cum sedisset, 
accesserunt ad eum discipuli ejus, et 
aperiens os suum docebat eos, dicens: 
Jteati pauperes spiritu : quoniam ipso­
rum est regnum caelorum. Beati mites: 
quoniam ipsi possidebunt terram. Bea­
ti qui lugent: quoniam ipsi consolabun­
tur. Beati qui esuriunt et sitiunt jus­
titiam : quoniam ipsi saturabuntur. 
Beati misericordes: quoniam ipsi mi­
sericordiam consequentur. Beati mun­
do corde : quoniam ipsi Deum vide­
bunt. Beati pacifici: quoniam filii Vei 
vocabuntur. Beati qui persecutionem 
patiuntur propter justitiam: quoniam 
ipsorum est regnum caelorum. Beati es­
tis cum maledixerint vobis, et persecuti 
vos fuerint, et dixerint omne malum 
adversum vos, menlientes, propter me: 
gaudete, et exultóte: quoniam merces 
vestra copiosa est in caelis.

En aquel tiempo : Viendo Jesús las 
turbas, subió /i un monte, y habién­
dose sentado, se llegaron á él sus dis­
cípulos , y abriendo su boca , los ense­
ñaba, diciendo : Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados 
los mansos, porque ellos poseerán la 
tierra. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. Bien­
aventurados los que tienen hambre y 
sed de la justicia, porque ellos serán 
saciados. Bienaventurados los miseri­
cordiosos , porque ellos conseguirán 
misericordia. Bienaventurados los lim­
pios de corazón, porque ellos verán á 
Dios. Bienaventurados los pacíficos, 
porque serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los que padecen per­
secución por amor de la justicia, por­
que de ellos es el reino de los ciclos. 
Bienaventurados vosotros cuando os 
maldijeren, y os persiguieren, y dije­
ren contra vosotros falsamente todo 
género de mal por causa mia: ale­
graos y regocijaos, porque vuestro 
premio es grande en los cielos.
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MEDITACION.

Be las adversidades á que están expuestos los buenos.
Punto primero.—Considera que es gran sinrazón quejarse de la 

Providencia, porque á los mas buenos, á los mayores siervos de 
Dios, á las almas mas inocentes, las expone al luego de las mado­
res persecuciones y de las mas sensibles adversidades, a las tenta­
ciones mas violentas y mas enfadosas. Si se conociera lo que 'alen 
y lo que aprovechan esas borrascas, nada se temería tanto en esta 
vida como la calma y la serenidad. Esas piedras que de todas paites 
nos arrojan, son, digámoslo así, piedras preciosas, cuyos menoies 
fragmentos se debieran recoger con el mayor cuidado. El fuego pu­
rifica el oro; y si el oro tuviera razón y conocimiento, no se queja­
ría de que le metiesen en medio de las llamas. La Escritura dice 
que á aquellos tres niños tan fieles á Dios, no solo no los tocó de al­
guna manera el fuego, pero ni aun los contristó: JSon tetigit eos om­
nino ignis, nec contristavit eos. Gran milagro; pero no es menor el 
que los justos nos ponen á la vista en la adversidad. Desengañémo­
nos : no hay otro camino mas seguro para salvar al pecador, ni para 
santificar al justo; es menester curar aquel mal cristiano del amor 
que tiene al mundo; al otro imperfecto y tibio es menester cuinile 
del amor que se tiene á sí mismo. Para poner al primero en el ca­
mino del cielo, y al segundo en el de la perfección, es necesai ia la 
adversidad; ella sola puede obrar estas dos maravillas ; todos los de­
más medios los hace inútiles el amor á los placeres, ó la aplicación 
A los negocios. No habla Dios por lo común ni en las diversiones ni 
en medio de una risueña prosperidad; no habla en los concursos 
mundanos; y si habla, no se le oye. Los negocios no dan lugar para 
reflexionar sobre la salvación; la vanidad y los sucesos próspei os em­
briagan y quitan el conocimiento. Es menester que una fuerte tem­
pestad nos obligue á lomar puerto, y recurrir al icliio. Aquella mujer 
está corno embriagada de su felicidad y de su hei niosuia, convié- 
nela una desgracia que la haga abrir los ojos; pata salvarla es mu\ 
importante que un accidente ó una enfermedad la desfiguren. Una 
salud robusta, un puesto elevado, el favor del príncipe, lodo lison­
jea, todo encanta, todo aturde, Por mas que grite la conciencia no 
es oida. Bien es que una enfermedad te acerque á la sepultuia, que 
la pérdida de un pleito excite aquellos piadosos movimientos que es­
taban casi apagados; que una desgracia derrame en aquella alma
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hiel y disgusto á las cosas del mundo. ¡Ah, y qué poco se conoce 
lo que valen las adversidades!

Punto segundo.—Considera que lodos tenemos alguna cosiila que 
nos impida dedicarnos á Dios enteramente. Ese algo que se cercena 
del sacrificio, es nada, dice sania Teresa; pero esa nada sirve de obs­
táculo á grandes cosas. Pudieras tú mismo curarle con el auxilio de 
la gracia; pero no tienes valor, y acaso no sabes tampoco en qué con­
siste tu mal: es menester que cuando menos lo pienses venga el ci­
rujano, y te meta la lanceta muy adentro de la carne viva, porque 
la apostema está hinchada, y sin eso siempre vivirías enfermo y te 
irías consumiendo. ¿No es así que, aun despues que te dedicaste á 
Dios, no le has podido resolver á dejar el juego, á corlar aquella 
amislad, que á la verdad no es ilícita, pero le tiene repartido el cora­
zón ; á vencer el amor de la vanagloria y de los aplausos; á superar 
esa oculta emulación que le mantiene en cierta indiferencia, si ya 
no pasa á frialdad; á reprimir esos modales altaneros, y aun acaso 
duros, con que tratas á tus dependientes y aun á tus iguales? Bien 
conoces el daño que esto te hace; pero te espanta solo el pensamiento 
de ponerte en cura, porque el mal está tan cerca del corazón, que 
para desarraigarle es necesaria una operación violenta y dolorosa. 
El confesor también conoce el achaque; pero disimula, y te lison­
jea, ó no tiene habilidad para curarte de él. Si Dios te ama con al­
guna particularidad, es menester que por sí mismo emprenda esta 
cura; es menester que permita un sonrojo, un desconcierto en tus 
negocios, la muerte de algún pariente, de algún amigo, de algún 
protector, un revés de la fortuna, un pleito, un naufragio. Mientras 
viva aquella persona ocupará tu corazón, fomentará tu ambición, 
servirá de estorbo á tu perfección y á la salvación de tu alma. Es 
amarga la adversidad, pero al fin ella te cura. Aquel poderoso ro­
deado de tentaciones, de lisonjeros, de honores, de diversiones y de 
cargos ha menester un contratiempo para volver sobre sí. Confese­
mos que es grande misericordia de Dios, cuando pudiera castigar 
al alma que pecó, contentarse con herir al cuerpo, cuyas llagas pue­
den ser tan provechosas. Esto es lo mismo que conmutar la pena de 
muerte en una ligera mulla. Pudiera muy bien Dios abrirnos otro 
camino para el paraíso, es verdad; pero si no lo hizo, ¿pensarás que 
fue sin razón, y solo por el gusto de verte padecer, y de hacerte mi­
serable? ¿Qué concepto haríamos de un Dios tan bueno, si pensá­
ramos esto de él? Ese Dios tan bueno y tan misericordioso juzgó que
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esto te convenía, y que algún día le darías muchas gracias por ha­
berse portado de esa manera contigo. Siendo esto así, ¿por qué te 
entristeces de una cosa de que le has de alegrar eternamente? ¿Por 
qué te quejas de lo que eternamente has de estar dando gracias al 
Señor?

Conozco mi error, ¡oh Dios de toda bondad! y me confunde la 
ceguera que he padecido hasta aquí: Yos sois el mejor de todos los 
padres; y pues juzgáis que las adversidades me son tan necesarias, 
de hoy en adelante las recibiré como señales de vuestro amor.

Jaculatorias. —Señor, los golpes que descargareis sobre mí, le­
jos de alligirmc, serán de hoy en adelante todo mi consuelo. (Psal­
mo XXII).

Tengo por dicha, Señor, que me hayas afligido para enseñarme 
á guardar tu santa ley. (Psalm. cxvm).

PROPÓSITOS.
1 En la adversidad se aviva y se fortalece la virtud, cuando en 

la prosperidad se disipa y se relaja. Es de admirar que sea tan difí­
cil persuadirse á que puede uno ser feliz en los contratiempos, cuan­
do se han visto tantos desgraciados en medio délas mayores prospe­
ridades. Si hay males invisibles, no es imposible que haya también 
consuelos que no se ven. Rara vez se ve un hombre feliz, y que es­
té plenamente contento en medio de la prosperidad; por el contra­
rio, no se ha visto Santo que no padeciese mil trabajos en esta vida, 
y ninguno que no se tuviese por muy dichoso en medio de los ma­
yores. Dejemos obrará la divina Providencia; mas cuidado tiene de
nuestros intereses, que nosotros mismos. Bien sabe Dios lo que nos 
conviene. Nunca se consideró José mas desgraciado, que cuando se 
vio vendido por sus mismos hermanos; y sin embargo de esta imagi­
nada desgracia pendía toda su dicha y la de toda su nación. Deja, 
pues, ya de mirar con malos ojos las adversidades de esta vida : con­
véncete de que le son provechosas, y aun necesarias; recíbelas con 
acción de gracias, pues con efecto son otros tantos beneficios.

2 Ya se dijo en otra parte que era una costumbre muy agrada­
ble á los ojos de Dios, y muy provechosa para el hombre hacer al Se­
ñor alguna breve oración en acción de gracias siempre que nos su­
cede alguna contradicción ó algún contratiempo: ahora propondré 
otra que no es menos meritoria delante de Dios; esto es, durante el 
tiempo de la adversidad hacer todos los dias alguna oración parti-
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cular, dándole gracias por la merced que le hace en tratarle como 
á ios mas queridos suyos, llevándote por el camino mas derecho y 
mas seguro para hacerle sanio. Guárdate bien de que se te escape 
ni una sola palabra que huela á queja ó sentimiento; y si alguno, con 
cierta falsa amistad, muestra compadecerse de tu suerte, rectifícale 
aquella falsa compasión, dándole á entender que tu suerte no es des­
graciada, y que antes lo seria mucho mas, si en lodo fuese feliz; di­
je que Salomon con toda su sabiduría no se pudo conservar inocente 
en medio de una larga prosperidad; el mismo David, aquel hombre 
según el corazón de Dios, que fue tan fiel mientras duró la persecu­
ción , cayó en pecado luego que se vio en paz y sobrado de todo: di le 
aquellas bellas palabras : Beatus homo qui corripitur a Deo: bien­
aventurado aquel á quien Dios castiga como padre; di muchas veces 
con Job: Hcec mihi consolatio, ut affligens me dolore, non parcat: mi 
mayor consuelo será que Dios no me perdone en este mundo cuando 
me aflige con adversidades: acuérdate que estas son necesarias aun 
á los mismos buenos para preservarlos de la corrupción, como la 
sal que consume y conserva; esta es señal de que le ama, y que 
quiere ser amado de tí.

DIA XXXI.

MARTIROLOGIO.

La gloriosa muerte de san Ignacio, confesor, fundador de la Compañía 
de Jesús, en Roma; esclarecido por su santidad y milagros, y por el ardentí­
simo celo de extender la fe católica por todo el mundo. ( Véase suvida hoyj.

El martirio de san Fabio , mártir, en Cesaren; el cual porque rehusó lle­
var la insignia ó estandarte del ejército, primero estuvo preso algunos dias, y 
despues preguntado una y otra vez sobre su religión, como perseverase cons­
tantemente en confesar á Jesucristo , lo condenó el juez á ser degollado.

San Calimkrio, obispo y mártir, en Milán ; al cual siendo preso en la per­
secución de Antonino, herido á estocadas, y atravesada la garganta, le echa­
ron en un pozo , y así acabó su martirio.

Los santos mártires Demócrito , Segundo y Dionisio , en Sinada , en la 
Frigia Pacaciana.

El martirio de trescientos y cincuenta santos monjes, en Siria, ase­
sinados por los herejes porque defendían el concilio de Calcedonia.

La gloriosa muerte de san Germán, obispo de Auxerrc, en Ravcna, 
muy ilustre por su cuna, por su fe, por su doctrina y por el don de milagros , 
el cual libró á Inglaterra de la herejía de los Pelagianos.

San Firmo , obispo, esclarecido por la gloria de su confesión, en Tagaste 
en África ( cuya silla ocupó c ilustró con su ejemplo y doctrina. San Agustín lo 
propone á los obispos como modelo j.
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San Juan Columbino (ó Columbini) , fundador del Orden de Jesnatos, es­

clarecido en santidad y milagros, en Sena de laToscana. (Véase suvidaen las 
de hoy).

SAN JUAN COLUMBINI, CONFESOR Y FUNDADOR DEL ORDEN 

DE JESUATOS.

Este Santo era descendiente de una de las familias mas antiguas 
y nobles de Sena; y electo primer magistrado de aquella república, 
desempeñó las obligaciones todas de aquel cargo con integridad y 
honor, y con gran satisfacción de sus compatriotas. Pero estaba muy 
lleno de pasiones, y su corazón muy embebido en las cosas del mundo, 
y entregado á la confusión y multitud de sus negocios, vanidades y 
ambición , de modo que apenas parecía tener lugar para respirar, y 
menos para pensar en la eternidad. Un dia despues de haber estado 
toda la mañana decidiendo causas en su tribunal, se fué á casa muy 
fatigado, y no hallando la comida dispuesta prorumpió en una vio­
lenta pasión de ira. Su mujer puso en sus manos un libro de las vi­
das de los Santos ; pero le arrojó en el suelo. En el mismo momento 
sintiéndose avergonzado de su misma pasión le volvió á levantar, y 
sentándose á leer le ocurrió la vida de santa María Egipcíaca. Le­
yóla con tanto gusto, que no volvió á acordarse de la comida; y fué 
insensiblemente adquiriendo cierta cordial compunción, y remordi­
miento por sus pasados crímenes y conducta abandonada; de modo 
que enteramente le vino a apartar del mundo.

Desde aquel mismo momento resolvió emprender una nueva vida, 
y para expiar sus ofensas abrazó las prácticas mas austeras de pe­
nitencia. Renunciando sus empleos públicos, invirtió la mayor parte 
de sus haciendas en limosnas; y conociendo que el primer sacri licio 
que Dios quiere de un pecador es un corazón contrito y humillado, 
sin el que nada le puede ser aceptable, gastaba su tiempo cu lágri­
mas y oraciones. Vendió sus vestidos ricos, dando el dinero de ellos 
á los pobres para tener intercesores que mediasen ante el trono de 
las misericordias: se acostaba en dos tablas, velando gran parle de 
la noche en oración, y su casa parecía haberse convertido en hospi­
tal , pues tan grande era el número de pobres y enfermos que man­
daba llevar y asistir en ella. Todo el país se admiró de tan gran mu­
danza y de tan ejemplar penitencia; en cuyo modo de vida le acom­
pañó Francisco Vicente, igualando en lodo su conducía y sus ac­
ciones. Viendo un dia á un leproso á las puertas de la iglesia mayor 
cubierto de úlceras y postillas, le cogió sobre sus hombros y le condu­

cid tomo vil
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jo por las plazas públicas, acompañado de sus criados, y besándole 
en las mismas llagas, una despues de otra, hasta vencer enteramente 
la repugnancia que la naturaleza misma inspira para tales acciones, 
y asistiéndole despues hasta que estuvo perfectamente sano.

San Juan tenia un hijo y una hija. Al primero llamó Dios para sí 
con la muerte, y la última se consagró á Dios en un monasterio. Ya 
había hecho el Santo, con permiso de su mujer, voto de perpétua 
castidad; y despues de haber dispuesto el Señor del modo dicho de 
sus hijos, vendió su hacienda, y dió una tercera parte á un hospi­
tal , y las otras dos á diferentes iglesias y á los pobres. Reducido de 
esta suerte á un estado de indigencia igual á la de los Apóstoles , se 
dedicó al servicio del pobre en los hospi tales, y á los ejercicios de de­
voción y penitencia, habiendo sido su ejemplo causa de que otros le 
imitasen en ellos. Era muy solícito en exhortar á los enfermos y á los 
pobres al verdadero arrepentimiento de sus pecados, y al fervoren 
el servicio de Dios ; y la caridad y devoción con que les procuraba 
el remedio del cuerpo daban una fuerza extraordinaria á sus exhor­
taciones. Llevado de un ardiente amor á su Redentor ,*á quien con­
sideraba y servia en sus afligidos miembros, tenían estos tan frecuente 
en sus bocas el sagrado nombre de Jesús, que el pueblo los princi­
pió á distinguir con el nombre de Jesnatos. Mil y quinientas veces 
se halla repelido este adorable epíteto en sus pocas cartas. Aumen­
tado el número de sus discípulos hasta cerca de setenta, los formó en 
órden religioso, bajo la regla de san Agustin, y tomaron por patro­
no á san Jerónimo. Dirigióse al papa Urbano Y, en Viterbo, quien 
aprobó y confirmó su Instituto en el año de 1367, y le concedió am­
plios privilegios. El fervor de sus discípulos fue tal, que casi lodos 
fueron colocados en el catálogo de los bienaventurados. El santo 
Fundador cayó enfermo poco despues de la confirmación de su Ór­
den, y habiendo recibido los últimos Sacramentos, encomendando 
su alma á su Criador por la muerte y pasión de Jesucristo, y por 
aquella sublime recomendación de su divina alma al Padre eterno 
en la amargura de su cruz, espiró dichosamente en 31 de julio 
de 1367, doce despues de su conversión, y solos treinta y siete dias 
despues de haber sido confirmado el Órden por el papa Urbano Y-
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san IGNACIO, CONFESOR, FUNDADOR DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

Al mismo tiempo que el apóstata Lulero desolaba la Iglesia en Ale­
mania ; que Enrique VIII, declarándose cismático, la desliuia en In­
glaterra; que Calvino, aquel imaginario reformador, la hacia san­
grienta guerra en Francia, la divina Providencia, siempre atenta á 
sus necesidades, formaba en España un héroe cristiano, escogido, 
como se explica Urbano VIII (Bull. canon.), para contenci las fu­
nestas conquistas de los enemigos de Dios, nacido para la reforma­
ción de las costumbres en todos los estados, y destinado para lle\ ai m 
fe de Jesucristo hasta aquellos países donde jamás habían penetra­
do los Apóstoles.

Este gran Santo, gloria de su nación, y ornamento de su siglo, 
nació el año de 1491 en aquella parte de la Cantabria española que 
hoy tiene el nombre de Guipúzcoa. Su padre D. Beltran, señor de 
Oñez y de Loyola, ocupaba uno de los primeros lugares entre la no­
bleza del país, como primogénito y cabeza de una de las casas mas 
antiguas, y su madre María Saez de Balda no era de menos ilustie 
nacimiento.

Aunque Ignacio era el menor entre ocho hijos y tres hijas, nació 
adornado de tan bellas prendas, que muy presto fue las delicias de 
toda la familia. Era bien dispuesto; el aire noble y naturalmente 
agraciado: el genio elevado, y sobre todo una ardiente pasión por 
la gloria, prevenían los ánimos en su favor. Aunque un poco altivo, 
era atento y cortesano, notándose en él desde sus primeros años un 
linaje de discreción, que nada olia á las inocentes inconsideraciones 
de la niñez. Juzgando su padre que era nacido para la corte, se dio 
priesa á enviarle á ella; y le hizo paje del Rey Católico. Luego ganó 
Ignacio la gracia de Fernando; pero su inclinación a las armas le 
hizo disgustarse presto de la ociosidad de palacio. Señalábanse ya 
sus hermanos en el ejército de Ñapóles, y él se quiso distinguir en 
el de Cantabria. Logrólo en la toma de Nájera, y en todas las fun­
ciones dio pruebas de gran valor.

No dio tantas de virtud y de cristiandad. Estaba su cabeza llena 
de vanidad, y preocupada de especies de galantería, siguiendo en 
todas sus acciones el espíritu y las máximas del mundo, cuando el 
Señor se dignó en fin abrir los ojos á aquel vaso de elección, des­
pues de haberle, digámoslo así, echado por tierra. Sitiaba el ejérci­
to francés el castillo de Pamplona, y el virey D. Antonio Manrique 

39*
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dejó por comandante á D, Ignacio mientras él salió á solicitar el so­
corro. Sostuvo él solo muchos asaltos; y asombrados los sitiadores 
de la intrepidez del joven español, convirtieron todas sus fuerzas con­
tra el puesto que defendía, y fueron también repelidos luego que 
Ignacio se dejó ver en la brecha con espada en mano; pero en el calor 
del combate una bala de artillería rompió una pierna al valeroso co­
mandante, con cuyo accidente perdieron el ánimo los sitiados, y se 
rindieron. Trataron los franceses á Ignacio con toda la estimación 
que merecia su valor y su nacimiento; y despues de haberle cuida­
do , y aplicados los primeros medicamentos á las heridas, le llevaron 
á su casa de Loyola, distante algunas leguas de Pamplona. Sobre­
vínole calentura, y estuvo tan de peligro, que recibió los Sacramen­
tos, y le daban pocas horas de vida; pero habiéndose quedado dor­
mido, se te apareció en sueños san Pedro, que le tocó con la mano 
y le curó. El suceso acreditó la verdad del sueño; pero ni aun con 
este milagro se convirtió Ignacio. Viéndose obligado á guardar to­
davía el cuarto y la cama por algunos dias, pidió un libro de nove­
las, ó alguna historia de caballerías para divertirse. Por dicha suya 
no se halló otro en toda la casa que la vida de Cristo y las vidas de 
los Santos. Leyólas Ignacio ; sintióse movido, y haciendo las natura­
les reflexiones que le ofrecía el cotejo de aquellas vidas con la suya, 
quedó convertido.

Los primeros pasos que dió en el camino de la penitencia asom­
braron á los mas fervorosos. Vieron á aquel hombre cortesano, que 
solo por conservar el aire y la bizarría de cuerpo habla tolerado las 
mas dolorosas incisiones, ceñirse la cintura con una cadena de hier­
ro, no usar otro vestido que un saco y un cilicio, afectar rusticidad 
y grosería para encubrir el aire noble y grande que mostraba su sem­
blante; viéronle mendigar un bocado de pan de puerta en puerta; 
servir a los enfermos en los hospitales; sufrir sin quejarse las burlas 
y tos ultrajes de los disolutos ; ayunar todos los dias á pan y agua; 
pasar en oración la mayor parte de la noche; castigar rigurosamen­
te su cuerpo tres veces al dia, y como agolar en sí toda la severi­
dad de la misma austera penitencia. Pero no careció de consuelo su 
penitente fervor; apareciósele la santísima Virgen una noche con el 
Niño Jesús en los brazos, cercada de resplandor; la celestial dul­
zura que acompañó á esta visión purificó su corazón, y le abrasó 
tanto en el fuego del divino amor, que se le oia exclamar continua­
mente : Señor, no os pido oirá gracia que amaros, ni otro premio que 
amaros mas.
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Por su tierna devoción á la soberana Reina emprendió luego la pe­

regrinación ó Monserrat, monasterio famoso por el concurso de pere- 
o-Hnos que de todas las partes del mundo acuden á implorar la protec­
ción y á venerar la milagrosa iroágen de la X írgen. Rabia en aquel 
monasterio un monje de eminente santidad; conlesóse Ignacio con él 
generalmente, y lo hizo con tanto dolor de sus pecados, que el con­
fesor temió que el penitente espirase á sus pies, y le costó mucho lia- 
bajo enjugarle las lágrimas. Pasó toda la noche en la iglesia postrado 
ante la imagen de la Madre de Dios; colgó la espada de un pilar in­
mediato al altar; dió sus ricos vestidos á un mendigo, echóse a cues­
tas un saco, y se puso en camino con el bordon en la mano, la ca­
labaza al lado, la cabeza descubierta, los pies descalzos, cargado 
solo con los instrumentos de penitencia.

En este pobre equipaje llegó á Manresa el nuevo peregrino, r ue 
recibido en el hospital; pero su asqueroso semblante, su barba lar­
ga las uñas que de propósito habia dejado crecer para causar hor­
ror’, le hicieron tedioso y ridículo á cuantos le veian. Sirvióse el de­
monio de tan extraña mudanza de vida para tentar al Santo. Los des­
precios que padecia, el mal olor del hospital, y el verse confundido 
entre una caterva de mendigos, le comenzó á dar en rostro, y se le 
excitaron varios pensamientos de que igualmente se podría salvar 
en la corte y en el ejército, que en aquella asquerosa vida; pero du­
ró poco la ilusión: conoció Ignacio toda su malignidad ; y pai a ven­
cerla con resolución, se hizo criado de los mismos enfermos, asis­
tiendo con mayor frecuencia á los enfermos que le daban mas asco, 
y dedicándose á los mas bajos oficios. Rompieron en fin los rayos 
de su virtud por entre las nubes de aquellos abatimientos; comen­
záronle á respetar y á descubrir no sé qué especie de grandeza en 
aquellas exterioridades viles y despreciables. Sobresaltóse Ignacio 
luego que llegó á entenderlo, y sin dilatarlo un punto se salió del 
hospital, y se fue á encerrar en una horrorosa cueva á quinientos ó
seiscientos pasos de Manresa. ,

Parecióle que en aquella profunda caverna se podna abandonar 
enteramente á su fervor, y no poner límites á su penitencia. Luatio 
ó cinco veces al día despedazaba su cuerpo con una cadena de hierro 
armada de agudas puntas: pasaba semanas enteras cási sin alimen­
to; debiendo solo á unas antiguas raíces el no morirse de hambre: 
excesos que muchas veces le pusieron á peligro de la vida. En una. 
ocasión le hallaron desmayado á la entrada de la gruta; llevaionle al 
hospital, donde otra vez le asaltaron los antiguos pensamientos de
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mudar el género de vida. Áestas tentaciones se siguieron otras; fa­
tigábante los escrúpulos; mostrábase el cielo de bronce; y apode­
rada de su alma una profunda melancolía, se le hacia la vida inso­
portable. Durante aquella terrible desolación, resolvió Ignacio pasar 
sin alimento todo el tiempo de la prueba. Con efecto, estuvo siete 
dias sin comer ni beber; y hubiera llevado adelante estos excesos, si 
su confesor no le hubiera ido á la mano, y Dios premió en el mis­
mo instante su rendimiento. Serenóse el cielo, y sucedió la calmad 
tan deshecha tormenta. Colmó Dios aquella generosa alma de los mas 
dulces consuelos; de manera, que despues todo fue visiones, éxtasis 
y raptos. En aquellas íntimas comunicaciones con Dios recibió sobe­
ranas luces acerca del misterio de la Trinidad. Lo que escribió de 
este misterio, y se perdió, era en estilo de los Profetas. También 
fue en este tiempo cuando iluminado con las mismas luces sobre­
naturales, y penetrado de las grandes verdades de la Religión, com­
puso el admirable libro de los Ejercicios espirituales, aprobado por 
tantos Sumos Pontífices, y tan apreciado de todos los buenos ; en 
el cual este hombre inspirado de Dios redujo como á arte la conver­
sión del pecador, y la práctica de la perfección cristiana.

Vínole deseo de visitar los Lugares Santos de Jerusalen, y se em­
barcó en Barcelona para la Tierra Santa. Llegó á ella despues de 
muchos trabajos. Era su intención detenerse en Palestina para tra­
bajar en la conversión de los mahometanos; pero despues que cum­
plió con su devoción en Jerusalen, se vió precisado á restituirse á Eu­
ropa. Conociendo que para dedicarse á la conversión de las almas era 
menester adquirir la doctrina que le faltaba, y convencido de que 
no podia contentar su celo sin el auxilio de las letras humanas, de­
terminó volverse á España, y aplicarse al estudio. Diéronle en \e- 
necia una buena limosna; llegó á Ferrara, y toda la repartió entre 
los pobres, mendigando despues de puerta en puerta. Luego que 
entró en la Lombardía le prendieron los españoles sospechando que 
era espía, y despojándole del vestido le llevaron en camisa delante 
del capitán. Una sola palabra que hubiera dicho bastaría para li­
brarle del peligro; pero calló por el deseo de padecer. Tuviéronle 
por tonto; cargáronle de injurias y de palos, y le dejaron proseguir 
su camino bien satisfecho de oprobios. No le trataron tan mal los 
franceses; pero no se puede explicar lo mucho que tuvo que pade­
cer hasta que llegó á Barcelona. En aquella ciudad comenzó á estu­
diar la gramática, siendo de edad de treinta y tres años, y fue su 
maestro Jerónimo de Arbedal, público preceptor de latinidad en ella.
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El ejercicio era de mucha humillación; pero venció su repugnancia 
por el deseo de aprovechar al prójimo. Iba muchas veces á la clase 
incorporado con los niños; y para que el estudio no entibiase la de­
voción, dobló las penitencias.

Creciendo cadadia en su corazón el celo de la salvación de las al­
mas, advirtió que aquel su exterior austero y nada grato retraía á 
todos. Dejó el saco y la cadena de hierro, con parecer de su dilec­
tor, contentándose con traer un cilicio debajo de una pobre sotana. 
Ya sus ejemplos habían movido á muchos; pero sus conversaciones 
convirtieron á muchos mas. Hizo mucho ruido la reforma del con­
vento de los Ángeles, cuyas monjas no vivían con la mayor edifica­
ción. Esto le granjeó el odio de los seglares que contribuían al mal 
ejemplo; moliéronle á palos á él y al capellán del convento; este mu­
rió de los golpes, y el Santo estuvo tan á los últimos, que escapó la 
vida por milagro.

Dejó á Barcelona por ir á estudiar filosofía á Alcalá, donde su ce­
lo no fue menos eficaz, ni menos ejercitado. Merecióle grande repu­
tación la conversión de cierta persona de la primera distinción, que 
era lazo de la juventud; pero siguiéndose á esta la de muchos jóve­
nes de aquella universidad, esto mismo le ocasionó una nueva per­
secución en España. Acusáronle de hechicería y de herejía; fue dela­
tado á la Inquisición, triunfó su inocencia en aquel tribunal, y no solo 
fue aprobado, sino aplaudido su celo; pero conociendo así los inquisi­
dores, como el vicario de Alcalá, cuánto importaba á la Iglesia la vida 
de aquel siervo de Dios, moderaron sus rigores, prohibiéronle que 
anduviese con los piés descalzos, y le mandaron vestir una sotana ne­
gra. Por la indiscreta devoción de dos señoras de calidad, que contra 
el parecer del Santo emprendieron cierta peregrinación, se vió en 
precisión de ir ácontinuar sus estudios á la universidad de Salaman­
ca. Siendo su celo tan eficaz y tan puro, no podia dejar de ser per­
seguido en todas partes. Prendiéronle en su convento los religiosos 
de cierta esclarecida familia, pareciéndoles que no se debía permitir 
hablar en público á un hombre sin carácter, y que no era gradua­
do; dieron parte al provisor; y este, abusando de su autoridad, le 
puso en la cárcel pública, le cargó de cadenas, y le trató como á 
hereje. Tomáronle jurídica confesión, y no dió otra respuesta que 
presentar á los jueces su libro de Ejercicios. Fue examinado el libro 
escrupulosamente; y hallándole lleno del espíritu de Dios, lúe aplau­
dida la inocencia y la virtud de nuestro Santo. Diéronle libertad en 
virtud de sentencia judicial, la cual á un mismo tiempo era su me-
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jor apología, y le exhortaba á continuar sus obras de caridad y los 
ejercicios de su celo. Quisieron detenerle en Salamanca; pero la Pro­
videncia, que tenia sus intentos, le destinaba á mayor teatro. Dejó Ig­
nacio aquella universidad para ir á pasar sus estudios en la de París, 
que á la sazón era la mas célebre de la Europa. Babia precedido 
tiempo antes un suceso harto funesto, que confirmó el concepto ge­
neral de su eminente virtud. Un caballero de distinción vió un día 
pasar al Santo, y mostrándole con el dedo, dijo: Quemado muera yo, 
si este no merece ser quemado. Subió el mismo dia al terrado de su 
casa para sacar unas pequeñas piezas de artillería que se habían de 
disparar con motivo de cierto regocijo; cayó una chispa en un mon­
tón de pólvora de canon, y envuelto en las llamas quedó abrasado 
vivo.

Llegó Ignacio á París á los principios de febrero del año de 1528; 
y luego acudió al colegio de Monleagudo para volver á repasar la 
gramática entre los niños. Entregó en confianza á un compañero 
suyo de posada el dinero que de limosna había recogido en España 
para mantenerse; escapósele con éí, y se vió precisado á pedirla en 
París. No teniendo otro recurso, se recogió en el hospital, donde no 
le daban mas que el simple cubierto , y mendigaba de puerta en 
puerta la comida. Tuvo noticia de que el infiel compañero que le 
habia robado estaba enfermo en Rúan; voló al punto á socorrerle; 
abrazóle, consolóle, sirvióle, y le buscó limosnas para que pudiese 
continuar su camino. Acabada la gramática en el colegio de Mon- 
teagudo, pasó á estudiar fdosofía en el de Santa Bárbara. Excitóle 
otra nueva tempestad la devoción que inspiraba á los jóvenes estu­
diantes. Habiéndose entrado religiosos algunos compañeros suyos, 
le acusaron de que prelendia dejar desierto el colegio. Irritáronse 
tanto el rector y los regentes, que pensaron darle una sala (así se 
llama en la Sorbona el castigo de azotes públicos, y en rueda, que 
se dan con unos mimbres en las espaldas á los profesores que han 
comefido graves delitos). Era muy del gusto de Ignacio una humi­
llación de tanto desdoro; pero su confesor le obligó á justificarse. 
Hízolo así, y quedaron todos tan convencidos de su recta intención, 
que el rector del colegio dió público testimonio de su virtud en el 
mismo lugar donde se había de hacer la ejecución.

Á vista de tan solemne satisfacción abrieron todos los ojos, y con 
ella les ganó los corazones. Hízose famoso en la universidad el nom­
bre de Ignacio. El rector que habia levantado la tormenta quiso re­
patur la injuria; y encargándose muy particularmente de los estu-
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dios de Ignacio, le señaló por pasante para repartir con él las lec­
ciones á un mozo saboyano, pobre á la verdad, pero muy hábil, que 
vivía en un cuarto del mismo colegio con Francisco Javier, caballe- 
rito del reino de Navarra. Adelantó tanto Ignacio con este medio, 
que recibió el título de maestro en artes, y acabó despues con mu­
cha honra su curso de teología.

Este fue el tiempo en que Diosle dió á entender distintamente que 
le tenia escogido para fundar una Compañía de hombres apostólicos, 
que atendiendo únicamente á la mayor gloria de Dios, se empleasen 
en la salvación del prójimo, y en hacer eterna gueira á los enemi­
gos de Jesucristo y de su Iglesia. El primero en quien el Santo pu­
so los ojos para tan elevado intento fue su pasante i abro. Un poco 
mas le costó la conquista de Javier. Era de grande ingenio, de i us- 
tre nacimiento; enseñaba la filosofía con mucho aplauso; y ambi­
cioso de gloria, á nada menos aspiraba que á las primeras dignida­
des de la Iglesia. Ganóle Ignacio para Dios, y en poco tiempo fue 
Javier ornamento de la nueva Compañía, y uno de los mayores San­
tos de la Iglesia.

Presto se le agregaron á estos dos compañeros otros cuatro, todos 
de singular mérito: Diego Laynez, natural de Al mazan; Alfonso Sal­
merón, de cerca de Toledo; Nicolás Alfonso Bobadilia, nombre que 
tiene también el lugar de su nacimiento; y Simón Rodríguez, ca­
ballero portugués. Juntólos un dia Ignacio, y les propuso su ánimo 
de dedicarse á trabajar en la salvación de las almas; respondiéron­
le prontamente que todos tenían la misma intención, y escogieron 
el dia de la Asunción de la Virgen para obligarse con expreso voto 
á tan piadosa empresa. Este dia en el año de 1534 los condujo á todos 
Ignacio á la iglesia de Montmartre, ó del Monte de los Mártires, 
donde celebró la misa Pedro Fabro, ordenado poco antes de sacerdo­
te, y á todos les dió de su mano la Comunión en la capilla subter­
ránea. Concluida la misa, todos siete juntos, á una voz alta, clara 
y distinta, hicieron voto de renunciar todos los bienes, y al tiempo 
señalado emprender el viaje de Jerusalen para trabajar en la con­
versión de los infieles; pero en caso de que no tuviese efecto este 
viaje, irse lodos á echar á los piés del Papa, y ofrecerle sus perso­
nas, para ir bajo sus órdenes á cualquiera parte donde los enviase. 
Sin duda fue alto designio de la divina Providencia, que el nuevo 
Patriarca, entre tantos santuarios como hay en las cercanías de Pai ís, 
hubiese escogido el Monte de los Mártires para echar los primeros ci­
mientos de su Religión. Inspiróle el cielo este pensamiento para dar-
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le á entender que una Compañía que con el tiempo había de der­
ramar tanta sangre por amor de Jesucristo, siendo también perse­
guida de todos los modos que lo fue su santa Iglesia, debía nacer 
sobre el sepulcro de los Mártires, y bajo los auspicios de la Madre 
de Dios, á cuyo culto está singularmente dedicada.

No estuvo ocioso el celo de Ignacio mientras sus compañeros se 
disponían á partir. Supo que vivia mal un conocido suyo, y no ade­
lantando nada con sus exhortaciones, se informó del sitio por donde 
había de pasará casa de la que causaba su perdición. Esperóle cerca 
de un estanque cási helado por el rigor del frió, y cuando advirtió 
que pasaba, se arrojó intrépidamente en él con el agua hasta el cue­
llo, gritándole que allí permanecería sufriendo aquel frió riguroso, 
hasta que se apagase en su pecho el fuego de la pasión, y aplaca­
se la cólera del cielo. Atónito aquel hombre perdido, á vista de tan 
portentosa caridad, volvió atrás, y solo pensó en hacer penitencia 
de sus culpas. No hubo industria de que no se valiese para conver­
tir los pecadores. Noticioso de la vida que traía cierto sacerdote es­
candaloso, se echó á sus piés, y se confesó con él de sus culpas pa­
sadas; comunicóse al corazón del confesor la sensible contrición del 
penitente, y movido de aquel ejemplo detestó sus pecados, y mudó 
de vida.

Obligado á dar una vuelta á España, entró en Guipúzcoa sin otro 
equipaje que el de un verdadero discípulo de Cristo, hospedándose 
en el hospital, y viviendo de limosna. No pudo conseguir de él su 
hermano D. García que pasase algunos dias á Loyola. Con la vis­
ta de aquellos lugares en que había tenido una vida mundana se 
le excitó el pensamiento de renovar sus antiguas penitencias. Vol­
vió á tomar un áspero cilicio, ciñóse una gruesa cadena de hierro, 
y trató su cuerpo con tanto mayor rigor, cuanto eran mayores las 
fuerzas con que se senlia recobrada ya su salud.

Mientras Ignacio estaba edificando á sus paisanos con su santa 
vida, y reformaba las costumbres en lodos los estados, aumentaba 
el cielo con nuevos sujetos su recien nacida Compañía. Claudio Ja- 
yo, saboyano, Juan Coduri, del Delfinado, y Pascual Brouet, de 
Picardía, hicieron en el Monte de los Mártires el mismo volo que 
los otros siete. Con esta gustosa noticia aceleró su partida; encami­
nóse á Yenecia, venciendo felizmente mil peligros, y luego que lle­
gó á aquella ciudad, se conoció que había entrado en ella un nue­
vo apóstol. Como á todas partes le seguía la reformación de las 
«costumbres, en todas le suscitaba el infierno nuevas tempestades.
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Acusáronle de que era un hereje disfrazado; pero esta tormenta se 
disipó presto sin otra diligencia que presentar su libro de Ejercicios.

Habiendo sus nueve compañeros llegado á Venecia, se tomaron 
las ¡medidas para el viaje de la Tierra Santa. Ante todas cosas quiso 
san Ignacio que fuesen á pedir la bendición de Su Santidad, y á 
declararle sus intentos. Paulo III, que ya estaba informado así de su 
modo de vivir como de su capacidad, los recibió con amor paternal; 
y sabiendo que los mas no eran sacerdotes, les dió licencia para que 
los pudiese ordenar cualquiera obispo que ellos escogiesen, y tam­
bién para el viaje de la Tierra Santa, aunque les insinuó la dificultad 
de poder hacerle. Vueltos á Venecia, todos hicieron voto de pobre­
za y de perpétua castidad en manos del nuncio Mons. Verabi. Or­
denado san Ignacio de sacerdote con sus compañeros, se dispusie­
ron todos con sus ejercicios de cuarenta dias para celebrar la pri­
mera misa.

Es fácil discurrir cuál seria la devoción de nuestro Santo duran­
te el divino sacrificio; su semblante arrojaba fuego, saltándole al 
rostro el incendio que abrasaba su corazón; las dulces lágrimas que 
derramaba se las hacia derramar á todos los asistentes; todos creian 
ver en el altar un Serafín viendo al nuevo sacerdote.

Impedido el viaje de la Tierra Santa por la guerra que los vene­
cianos acababan de declarar al Turco, para cumplir la segunda par­
te del voto partieron todos á Roma para ofrecerse á la disposición 
del Sumo Pontífice: determinaron que se anticipase san Ignacio, 
acompañado de Fabro y de Laynez; pero antes de separarse queda­
ron de acuerdo en observar cierto uniforme género de vida. Las re­
glas que se obligaron á seguir fueron las siguientes: .

Primera: Que siempre se hospedarían en los hospitales, y solo vi­
virían de limosna. Segunda: Que enseñarían la doctrina á los ni­
ños , y no recibirían dinero por las funciones de sus ministerios. Ter­
cera: Y por cuanto muchas veces les preguntaban quiénes eran, les 
dijo san Ignacio que habiéndose juntado para declarar la guerra a 
los herejes y á la disolución de las costumbres bajo la bandera de Je­
sucristo , no convenia á su Compañía otro nombre que el de la Com­
pañía de Jesús. Desde que nuestro Santo se retiró á la cueva de Man­
tesa tuvo siempre este nombre en su corazón, y se confirmó mucho 
mas en retenerle con la visión que tuvo en el camino de Sena á Ro­
ma, porque retirándose á hacer oración en un edificio antiguo y ar­
ruinado , se le apareció Jesucristo con una cruz á cuestas, y le dijo: 
Yo os seré propicio en Roma. Llegó á aquella ciudad con Fabro y
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Laynez hácia el fin del año de 1537. Aceptó con gusto el papa Pau­
lo III su voluntaria oferta; quiso que Laynez y Fabro enseñasen en 
el colegio de la Sapiencia, el primero teología escolástica, y el se­
gundo la sagrada Escritura, mientras Ignacio, bajo su pontificia au­
toridad, trabajaba en la reformación de las costumbres por medio 
de los Ejercicios. No dudando ya el Santo ser la voluntad de Dios 
que su Compañía se erigiese en Religión, llamó á Roma á todos sus 
compañeros; dispuso el plan del Instituto, en el cual á los tres votos 
comunes á lodos los religiosos añadió el cuarto, de ir á cualquiera 
parte donde les enviase el Sumo Pontífice para trabajar en la salva­
ción de las almas, sin otro viático que la caridad de los fieles. Pau­
lo III reconoció visiblemente el dedo de Dios en el nuevo Instituto: 
alabóle, aprobóle, y confirmóle bajo el nombre de Compañía de Je­
sús por su bula Regimine militantis JEcclesice, dada á 27 de setiembre 
de 1540.

Apenas habia nacido esta Compañía cuando pretendió ahogarla 
cierto hereje en hábito religioso, acusando á Ignacio ante el gober­
nador de Roma de hereje y de hechicero, y que como tal habia si­
do quemado en estatua en Alcalá, París y Venecia. No asustó á nues­
tro Santo esta calumnia, y mas habiendo ya pronosticado que la 
Compañía tendría la dicha de ser perseguida mientras hubiese en el 
mundo enemigos de Jesucristo. Fue castigado el calumniador, que­
dando Ignacio plenamente justificado, y mas admirada que nunca su 
virtud. Mas tuvo que padecer su humildad en la violencia que le hi­
cieron , cuando á pesar de sus razones, de sus ruegos y de sus lá­
grimas, por unánime consentimiento de todos fue electo general de 
la Compañía, cuyo fundador y padre era. Despues de tan digna elec­
ción, lodos los Padres juntos visitaron las siete iglesias de Roma: pa­
raron en la de San Pablo, donde el nuevo General celebró el santo sa­
crificio de la misa, dió la Comunión á todos sus hijos, y recibió su 
profesión despues de haber hecho el Santo la suya en manos del Papa.

Conocióse luego que la nueva Compañía de Jesús era obra del 
Señor, no solo por los grandes servicios que aquellos nuevos apósto­
les hicieron á toda la Italia en muchas calamidades públicas, y por 
la reformación general de las costumbres, sino también por los ma­
ravillosos efectos de su celo, que en menos de dos años se hizo ad­
mirar en todas las partes del mundo. Apenas fue aprobada y confir­
mada por la Silla apostólica la Compañía de Jesús, cuando Ignacio 
tuvo el consuelo de que cási todas las ciudades de Italia, de Espa­
ña , de Portugal, de Sicilia, de Alemania y de los Países Bajos le
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pidieron obreros formados de su mano, sabiendo al mismo tiempo 
que el celo apostólico de sus hijos triunfaba en todas partes de los 
enemigos de la salvación y de la Iglesia. Pareciendo estrecho campo 
la Europa á aquellos héroes cristianos, en breve tiempo el Asia, el 
África y la América fueron glorioso teatro de sus trabajos y de sus 
victorias.

Javier, apóstol del Nuevo Mundo, cada dia conquistaba nuevos 
reinos á Jesucristo. Simón Rodríguez había introducido ya la devo­
ción y el fervor en la corte de Portugal, y el Rey habia fundado el 
primer colegio de la Compañía en la universidad de Coimbra para 
seminario de apóstoles del Nuevo Mundo. Alfonso Salmerón y i as- 
cual Brouet estaban en Irlanda como nuncios del Papa para mante­
ner la fe cafólicaenlre aquellos pueblos a quienes el rey Enrique AIII 
solicitaba pervertir con lodo género de artificios. Claudio Javo hacia 
que la Iglesia romana triunfase en Alemania á pesar de todos los 
esfuerzos y de todas las maniobras de los Luteranos. Laynez y Sal­
merón (llamados de Irlanda) fueron enviados al concilio de Tiento 
como teólogos del Pontífice; Javo vino tambiéná él desde Alemania 
por teólogo del obispo de Ausbourg; Fabro fue igualmente enviado 
al mismo Concilio como uno de los hombres mas sabios de su siglo. 
Cismáticos, herejes y gentiles, todos se rendían á aquellos nuevos 
soldados de Jesucristo, animados del espíritu y del celo de su padre 
Ignacio ; y como si no fuese bastante que sus hijos trabajasen con 
tanto fruto en la Europa y en el Asia, á instancias del rey de Por­
tugal envió á los reinos de Fez y de Marruecos á los PP. Nuñez y 
González. En fin, bajo los auspicios del mismo Monarca llevaron 
los Jesuítas la fe hasta la Etiopia occidental en el reino de Congo, y 
hasta la misma América meridional.

Pero al mismo tiempo que Ignacio aprontaba tan excelentes obie— 
ros al Padre de familias, nada negaba él mismo al ardor abrasado 
de su celo. Fundó en Roma una casa para los judíos convertidos; y 
halló forma para fundar otra de refugio donde se recogiesen las mu­
jeres de mala vida. Pero la caridad que ejercitaba con los extraños 
no le olvidó de la que debia á sus propios hijos y á la Compañía. 
Compuso las constituciones y tas reglas de su Religión, en las cuales 
laníos Sumos Pontífices reconocieron visiblemente el espíritu de Dios 
y una consumada prudencia. Prohibió á Claudio Jayo, cuando esta­
ba en Erenlo, que aceptase el obispado de Trieste, que el Papa y 
Ferdinando, rey de romanos, le querían dar, obligando despues á 
bus hijos á que hiciesen voto de renunciar las dignidades eclesiásticas.
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Endulzaba el cielo los excesivos trabajos de nuestro Santo, dán­

dole el consuelo de ver que todas las naciones y los soberanos so­
licitaban ansiosos tener hijos suyos en todas partes ; y supo que eí 
ley de Portugal había fundado en Goa un colegio un año antes que 
hubiese colegio alguno en Europa ; pero fue mayor su gozo cuando 
tuvo noticia de los felices sucesos con que la Compañía hacia la guer­
ra á todos los herejes en Alemania, en Francia y en los Países Ba- 
jos, y sobre lodo cuando vio al duque de Gandía, D. Francisco de 
Borja, renunciar todos sus Estados, y venir á echarse á sus piés 
para ser recibido en la Compañía.

En medio de tantos motivos de gozo y de consuelo no se le tem­
pló el ansia que tenia de renunciar el generalato para entregarse á 
una vida oscura y particular; pero todas las tentativas que hizo, y 
todos los medios de que se valió, solo sirvieron de dar mayor real­
ce a su eminente virtud, y de obligará que los sumos pontífices Pau­
lo III, Marcelo II y Paulo IV le mandasen que no volviese á ha­
blar en la materia.

Serian menester muchos crecidos volúmenes para referir todas las 
maravillas de este hombre extraordinario. Ilabia mucho tiempo que 
su salud, consumida con tantos trabajos y con sus continuas peni­
tencias, se iba debilitando mas de día en día, cuando reconoció que 
se acercaba su última hora. No se advirtieron otras señales de en­
fermedad, que la extraordinaria alegría y devoción que se le notó. 
Ni las ocupaciones exteriores, ni los negocios de mayor disipación 
fueron nunca capaces de distraerle un momento de su íntima unión 
con Dios. No hubo hombre mas interior, mas lleno de Dios, ni mas 
muerto á las criaturas y á sí mismo. Dolado de un sublime don de 
contemplación, todas sus oraciones eran éxtasis; y se puede decir 
que toda su vida fue una continua oración. Un volver los ojos al 
ciclo, un ponerlos en una flor, en una estrella, era bastante para 
arrebatarle en éxtasis y en raptos, durante los cuales, inmoble é 
insensible, se le oia exclamar transportado de amor: ¡Quéasquero­
sa me parece la tierra cuando miro al cieloI Levantaba bácia él fre­
cuentemente los ojos; y tanto, que los que no sabían cómo se llama­
ba, no daban otras señas para distinguirle sino decir : Aquel hom­
bre que siempre está mirando al cielo, y siempre habla de Dios. Cuan­
do rezaba el oficio divino eran tantas las lágrimas que derramaba, 
que se veia precisado á hacer pausas en cada versículo, y en el al­
tar todo era suspiros y llanto á cada palabra. Su divisa'" era : AD 
MAJOREM DEI GLORIAM : á mayor gloría de Dios; pero no se
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contentaba con glorificar á Dios como quiera, aspiraba á hacerlo 
con el modo mas excelente y mas perfecto. Su ternura y su devo­
ción con la santísima Virgen correspondían á su grande amor del 
Señor ; despues de Dios en ella ponía toda su confianza, y quiso 
que esta tierna devoción caracterizase en parte su compañía.

No era posible mayor mortificación ni mas profunda humildad. Ar­
rebatado un dia en espíritu, elevado de la tierra y rodeado de un ce­
lestial resplandor, se le oyó exclamar: ¡ Oh Dios infinitamente hueno> 
pues sufrís un miserable pecador como yo! Esta prolunda y no me­
nos ingeniosa humildad negó á nuestra noticia gran número de pio- 
digios y de acciones heroicas, que por confesión de los Sumos Pon­
tífices, y de todos los grandes hombres que le conocieron, constitu­
yeron á Ignacio uno de los mayores Santos de la Iglesia.

Gomo su enfermedad no era mas que una suma debilidad sin mu­
cha calentura, así los médicos como sus hijos se engañaron; solo el 
Santo no se engañó : hizo que le administrasen los santos Sacramen­
tos, los que recibió con extraordinario fervor. Mi hora ya se llegó, 
dijo al P. Polanco, id, y pedid al Papa la bendición para mí, y una 
indulgencia por mis pecados. —Pues qué, replicó Polanco, ¿es posible 
que os hemos de perder tan presto? vuestra enfermedad ninguno cree 
que es de peligro; ¿ no podré dilatar esa diligencia para mañana?—Ha­
ced lo que os pareciere, respondió el Santo, temiendo que si insistia 
en la orden se atribuyese á revelación. Pasó toda la noche solo, ocupa­
do en Dios y en un continuo éxtasis. Los que entraron á verle por la 
mañana le hallaron ya agonizando. Acudieron todos los Padres, des­
haciéndose en lágrimas, y pidiéndole su bendición. Polanco fué con 
diligencia al palacio pontificio, y el Papa le concedió con gran dolor 
y con no menor benignidad todo lo que le pedia; mientras tanto, le­
vantando Ignacio los ojos al cielo, y volviéndolos despues hacia sus 
hijos, los exhortó con voz desmayada y moribunda al constante 
amor de Dios, y ú buscar en todo únicamente su mayor gloria; 
juntando despues las manos, volviendo á levantar los ojos al cielo, 
y pronunciando el nombre de Jesús y de María, espiró dulcemen­
te una hora despues de salido el sol, en el dia último de julio del 
año I006, á los sesenta y cinco de su edad, treinta y cinco despues 
de su conversión, y diez y seis de fundada la Compañía. Antes de 
su muerte tuvo el consuelo de verla extendida por lodo el universo, 
y dividida en doce provincias, en las cuales se contaban por lo me­
nos cien colegios. También la vió coronada del martirio en la per­
sona del Padre Antonio Criminal y de los hermanos Pedro Correa
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y Juan de Sosa, que todos tres perdieron la vida por la fe á manos 
de los bárbaros.

La preciosa muerte del siervo de Dios hizo en los ánimos aquella 
impresión que hace siempre en los corazones la muerte de los San­
tos. En toda la ciudad de Roma solo se oian estas palabras: Murió el 
Santo. Enjugó presto las lágrimas de sus hijos la confianza de que 
tenian en el cielo un poderoso protector. Hallábase en Roma san be- 
lipe Neri cuando murió Ignacio, y habló de él despues de muerto co­
mo siempre había hablado durante su vida : decia que era un hom­
bre todo lleno del espíritu de Dios; que muchas veces le había visto 
con el rostro cubierto de resplandor; que él le había enseñado á te­
ner oración, y que le debía mucho toda la cristiandad. Mientias se 
le hacia el oficio de difuntos , una señora, cuya hija había cinco años 
que adolecia de lamparones, creyó que la enferma sanaría si pudiese 
tocar el cadáver del Santo; pero como no fuese posible romper por 
el concurso, suplicó á un Padre que aplicase á la parte lesa de su hija 
alguna cosa que hubiese usado el siervo de Dios. Hízolo el P. Vis- 
chaven , y en el mismo punto desaparecieron los lamparones sin de­
jar señal alguna. Asegúrase que en vida resucitó un muerto, y que 
hizo otros muchos milagros. Los que cada dia obraba Dios por su in­
tercesión en todo el mundo y en su sepulcro movieron al papa 1 au- 
lo Y, precediendo el proceso y demás jurídicas informaciones, á bea­
tificarle el dia 3 de diciembre del año de 1609; y el papa Grego­
rio XV, á instancia del Emperador, de los reyes de España, Francia, 
Polonia, Portugal y de casi todos los príncipes católicos de Europa, 
le canonizó solemnemente, juntamente con san Francisco Javier, san 
Felipe Neri, san Isidro labrador y santa Teresa, el dia 12 de mar­
zo del año de 1622. Trasladóse su cuerpo, y se colocó en el lado de­
recho del altar mayor el dia 19 de noviembre del año de 1597 en la 
célebre iglesia de Jesús, que habia edificado el cardenal Alejandro 
Farnesio. La capilla que el P. Tirso González, decimotercio gene­
ral de la Compañía de Jesús, dedicó al santo bundador, está repu­
tada por la mas rica y mas magnífica que hay en el mundo.

La Misa es en honor de san Ignacio, y la Oración la siguiente :

Deus, qui ad majorem nominis tui Ó Dios,que enviaste á la Iglesia mi- 
gloriam propagandam, novo per bea- litante un nuevo socorro por medio 
tum Ignutium subsidio militantem lie- riel bienaventurado san Ignacio, para 
clesiam roborasti; concede, utepusau- propagar la mayor gloria de tu nom 
ívilio, et imitatione certantes in terris, bre ; concédenos, que peleando nos-
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coronari cum ipso mereamur in coelis, otros á ejemplo suyo, y mediante su 
Qui vivis et regnas... intercesión en la tierra, merezcamos

ser coronados juntamente con él en 
el cielo. Que vives y reinas...

La Epístola es del capítulo n de la segunda del apóstol san Pablo
á Timoteo.

Charissime: Memor esto Dominum 
Jesum Christum resurrexisse á mor­
tuis ex semine David, secundum 
Evangélium meum, in quo laboro us­
que ad vincula, quasi male operans : 
sed verbum Dei non est alligatum. 
Ideo omnia sustineo propter electos, 
ut et ipsi salutem consequantur, quce 
est in Christo Jesu, cum gloria coe­
lesti. Tu autem assecutus es meam 
doctrinam, institutionem, proposi­
tum, fidem, longanimitatem, dilec­
tionem, patientiam, persecutiones, 
passiones : qualia mihi facta sunt An- 
tiochice, Iconii, et Listris : quales 
persecutiones sustinui, et ex omnibus 
eripuit me Dominus. Et omnes qui 
pie volunt vivere in Christo Jesu, per­
secutionem patientur.

Carísimo : Acuérdate que el Señor 
Jesucristo del linaje de David resucitó 
de la muerte según mi Evangelio. Por 
el cual yo padezco hasta las prisiones 
como malhechor ; pero la palabra de 
Dios no está aprisionada. Por esto su­
fro todas las cosas por amor de los ele­
gidos, para que ellos consigan también 
la salud que está en Cristo Jesús con 
la gloria celestial. Pero tú has seguido 
de cerca mi doctrina, mi modo de vi­
vir, las intenciones, la fe, la longani­
midad, la caridad, la paciencia, las 
persecuciones, los trabajos, como tos 
que me sucedieron en Antioquía, en 
Iconio y en Listris: las cuales perse­
cuciones yo sufrí, y de todas me libró 
elSeñor. Y todos aquellos que quieren 
vivir piadosamente en Cristo Jesús 
padecerán persecución.

REFLEXIONES.

Todos los que quieren vivir piadosamente en Jesucristo padecerán 
Persecución. ¿Ácuál profeta no persiguieron vuestros padres ? decía 
san Esteban. Luego la virtud y la religión en todos tiempos fueron 
Perseguidas. Esta persecución es tan antigua como el mundo. La ma­
lignidad del corazón humano no puede sufrirla inocencia. Su prime­
ra víctima fue Abel. Todo el delito de José fue haber sido mas ama­
ble y mas amado que sus hermanos. ¿Qué Santo podrá estar á cu­
bierto de la envidia, cuando no perdonó ni al mismo Jesucristo? Se 
puede decir que la persecución es la herencia de los buenos; y es bien 
cierto que no siempre es la mas cruel la que viene por parte de los 
impíos. La mas sensible es la que excitan aquellos mismos que hacen 
profesión de virtud , y debieran ser sus mayores defensores. Si una 
persona religiosa, vencida de la indispensable obligación que tiene 
de aspirar á la perfección de su estado, se determina á observar con 
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puntualidad sus menores reglas, mas resolución y mas paciencia ne­
cesita para no ceder á la multitud de aquellos á quienes no agrada 
esta reforma. Los menos fervorosos, cuyo número suele ser el mayor 
en una comunidad, consideran aquella exacta reforma como una es­
pecie de tácita censura, y aquel fervor como una secreta reprensión 
de su tibieza; y no basta callar, vivir retirado, atender no mas que 
á su obligación, y no ceder á nadie en humildad y en dulzura; la 
emulación no se vence á fuerza de virtudes : dicen que en aquella 
persona observante y fervorosa no se descubre masque un espíritu de 
orgullo y de distinción; por su mayor observancia le llaman el nuevo 
reformador, que viene á turbar la comunidad y á inquietarla en la 
pacífica posesión de la tibieza. Hasta la estimación que se hace de 
los buenos no pocas veces les da ocasión de nuevas pruebas. Hay en 
una comunidad un sujeto de singular virtud, mas humilde, mas 
mortificado que los otros, pronto á cualquiera cosa que le manden ; 
bien puede esperar todas las ocupaciones de mayor trabajo; todo lo 
penoso y desagradable que se ofreciere se le encargará áél, y él car­
gará con los empleos á que se negaren ó se resistieren los imper­
fectos ; se contempla poco su virtud por el concepto que se tiene de 
su mortificación; en fin, nunca se verá sin perseguidores la fe de Je­
sucristo. Nació la Iglesia á la sombra de la cruz ; con la Iglesia na­
ció la persecución; siempre el error hará guerra á la verdad; y mien­
tras haya herejes, los hombres apostólicos siempre tendrán que pa­
decer. Es menester, dice el Apóstol, que haya herejías entre vosotros 
para que entre vosotros se reconozcan los que están bien probados. 
Húbolas, y las habrá en todos los siglos, y en todos serán perse­
guidos los verdaderos fieles por defender la verdad.

El Evangelio es del capítulo x de san Lucas, pág. 450.

MEDITACION.

Que en todo se debe buscar la mayor gloria de Dios.

Punto primero.—Considera que Dios crió á todo este vasto uni­
verso y á todas las criaturas que se comprenden en él únicamente 
para su gloria. Cuando las sacó de la nada no se podia proponer otro 
fin. Luego que determinó Dios criar una criatura racional, esto es, 
capaz de conocerle y amarle, no pudo menos desquerer que esta cria­
tura lo refiriese todo á la gloria del Criador; es decir, que su en-
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tendi míenlo conociese aquel Ser infinitamente perfecto ; aquel Ser 
soberano, independíenle y todopoderoso; aquel Ser principio y fin 
de todos los demás seres, y que su corazón le amase como su úni­
co y supremo bien ; que ese entendimiento y ese corazón r cami­
nando siempre de acuerdo por este motivo de Religión , no se mo­
viesen sino para hacer aquello que agrada á Dios; que nada desea­
sen tanto como ver santificado y glorificado su nombre en lodo y por 
todo , v de ver extendido por todas partes el número de sus verdade­
ros fieles y de sus verdaderos adoradores. De este conocimiento y de 
este amor de Dios resulta necesariamente el respeto y la adoración 
que se deben á este soberano Ser, objeto único y necesario de su ad­
miración , de su veneración, de su consagración y de su culto ¡ úni­
co objeto capaz de contentar y de saciar su corazón, y único princi­
pio de la felicidad aun desde esta vida. No hay criatura en el cielo, 
no la hav en la tierra, que no nos esté gritando y advirtiendo este 
fin. Tienen los cielos su lengua, y con ella publican incesantemente 
la gloria del Criador. Ni es menos elocuente la tierra. No hay ílor, 
no "hay fruto, no hay planta, no hay yerbecilla que no nos anuncie 
la incomprensible habilidad , la infinita sabiduría y la omnipotencia 
del que la crió. ¿Qué hombre ni qué ingenio pudo, ni podrá jamás 
hacer el mas imperceptible mosquito, el mas vil insecto? La planta 
mas despreciable, la mas mínima hoja confunde y desespera toda la 
industria, toda la habilidad del mas diestro artífice. ¡Oh Dios mió, 
cuántos objetos publican nuestra nada, y nos predican nuestra obli­
gación cuando nos ponen á la vista vuestro infinito poder! Todas las 
cosas nos están gritando que solo fuimos criados para glorificaros; es 
decir, todas las criaturas nos deben mover á conoceros, á amaros y á 
bendeciros sin cesar. Todos nos claman que solo nos disteis el uso de 
estas criaturas con la precisa condición de que nos habían de servir 
de medio para reconocer vuestra bondad en tantos beneficios, y para 
obedecer vuestros preceptos. Usar en otra conformidad de estos be­
neficios es impiedad, y por decirlo así es injusticia ; todo nos debe 
llevar á Dios, y á Dios "debemos referirlo todo, so pena de trastornar 
con culpable abuso el orden que él mismo estableció cuando nos crió. 
Bienes, talentos, salud, la misma vida, cuanto tenemos, cuanto so­
mos, todo debe ser únicamente para gloria de nuestro Dios. Cuanto 
hacemos, cuanto emprendemos, cuanto deseamos, no debe tenerotro 
motivo que esta divina gloria. Esta fue la principal devoción de lo­
dos los Santos, y singularmente de san Ignacio. Pero ¿es esta Ja 
nuestra? ¿somos todos siervos de Dios? ¿trabajamos únicamente por 
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este soberano Dueño? ¡Ah Señor, y qué pocos siervos fieles cuen­
tas! ¿Merecemos nosotros este augusto título?

Punto segundo.—Considera que esta es una ley de que ninguno 
está dispensado. Pero ¡cuántas veces la violamos abusando enorme­
mente de las criaturas! Tenemos el uso de ellas, pero usurpamos la 
propiedad. ¿Es siempre aquel uso para glorificar al Criador? ¿es la 
gloria de Dios el fin de todos nuestros deseos, de todas nuestras ac­
ciones, como lo era de todas las empresas de san Ignacio? Lloramos 
con razón la impía ceguedad de aquellas naciones insensatas que ren­
dían á las criaturas el culto debido á solo Dios. ¿Somos nosotros me­
nos insensatos cuando referimos ánosotros mismos lo que únicamente 
se debía consagrar á este Señor? Y cuando se examinan de cerca 
nuestros fines y nuestros proyectos; cuando se consideran los ver­
daderos motivos de todas nuestras acciones, ¿no se podrá decir con 
sobrada razón que colocamos nuestro último fin en nuestros intere­
ses y en nuestra propia gloria? ¿Nos proponemos por ventura otro en 
todo cuanto hacemos? ¿Acaso nos servimos de las criaturas precisa­
mente para amar mas al Criador? ¿Cuántas veces hemos sacrificado la 
gloria de Dios á la nuestra? Culto divino, intereses de Religión, el 
mismo Dios, todo se pospone á nuestras pasiones y á nuestros intere­
ses. ¿Se buscará únicamente la gloria de Dios en aquel ardor, en 
aquella vivacidad con que se defiende la propia reputación, y se corre 
ansiosamente tras de lodo lo que lisonjea el amor propio? Esos escla­
vos de la fortuna, esas víctimas de la ambición y del interés, esas 
gentes del placer y de la diversión, esas almas terrestres, embria­
gadas con el amor de las criaturas, ¿buscan la gloria de Dios única­
mente? ¡Oh, y cuánta verdad es que son pocos sobre la faz de la 
tierra los que no trastornan el orden de la Providencia por lo que abu­
san de los bienes criados! Hasta las mismas personas que hacen pro­
fesión de virtud, ¿será en todas ellas muy pura la intención? ¿Es 
siempre puro y limpio el celo de los devotos ? ¿No se insinúan hasta 
en el santuario el amor propio, el orgullo, el genio y la propia es­
timación? Si solo se busca la mayor gloria de Dios, ¿en qué consiste 
esa mayor inclinación á tales lugares y á tales ocupaciones, esa in­
quietud sobre el destino que nos darán, esa visible aceptación de 
personas? Cuando solo se busca á Dios, se encuentra gusto en los 
abatimientos, no se sienten los malos sucesos, y solo se atiende á la 
gloria de aquel á quien se desea agradar. Desconfiemos de todos esos 
trabajos apostólicos tan preconizados, de todas esas devociones un
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poco demasiado aplaudidas; una virtud oscura y despreciada tiene 
mucho valor, y es mas segura. ¡ Oh, qué bello modelo de la pure­
za de intención es toda la vida de san Ignacio!

Purifica, Señor, mi corazón ; abrásale con el sagrado fuego de tu 
puro amor, y solo buscaré tu mayor gloria. ¡Oh , y cuántos imper­
fectos motivos, cuántos fines terrenos se mezclan en toda mi conduc­
ta ! Reconozco mis ilusiones, y las detesto; lleno deconfianza en vues­
tra misericordia, estoy resuelto á no mirar otra cosa que á Vos en 
los dias que me restaren de vida.

Jaculatorias.—¿Qué tengo yo que desear, Dios mió, fuera de 
Vos en el cielo y en la tierra? (Psalm. lxxii).

No, Señor, en nada buscaré mi gloria, sino la vuestra. {Joan. vm).

PROPÓSITOS.

1 Suele ser la gloria de Dios un especioso pretexto de que se va­
len muchos paraautorizar sus pasíonesypara canonizarsu amorpro- 
pio. Emulación, antipatía, venganza, orgullo, todo esto se cubre con 
tan religioso nombre para satisfacerse sin temor y sin remordimiento. 
El excesivo cuidado de la salud, el regalo, y hasta la mas refinada 
delicadeza, todo se reboza con tan respetable motivo. Sobre todo, la 
vanidad y la ambición en los devotos de perspectiva no dejan de cla­
morear la mayor gloria del Señor, siendo así que ellas son el móvil 
de todas sus acciones; pero descubre Dios los verdaderos motivos : 
sucede á estos especiosos pretextos lo que al celo falso, que engaña 
conapariencia de bien. Mira que las pasiones son ingeniosas, no quie­
ras tú ser el juguete de ellas. Busca á Dios en todo lo que haces, y 
antes de emprender cosa alguna, examina bien á los piés del Cru­
cifijo por qué motivo las emprendes, cuál es el verdadero fin. Para 
esto trae á la memoria el pensamiento de la muerte y de la cuenta 
que te han de pedir. Confieso que es fácil engañarse ; por eso, para 
proceder con acierto, no determines cosa alguna de repente : comu­
nica con sinceridad á tu director los movimientos de tu alma, y si­
gue su consejo, acordándote de lo que dijo Cristo á sus discípulos, 
que vendría tiempo en que cualquiera que los persiguiese juzgaría 
que en eso hacia un gran servicio á Dios.

2 Haz propósito todas las mañanas, al tiempo de ofrecer las obras 
del dia, de no emprender cosa alguna que no sea con la intención, 
de agradar á Dios únicamente, y de buscar su gloria en todas tus
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acciones. Todo cuanto hiciereis, dice el Apóstol (ad Coios.), ya sea 
de palabra ó ya de obra, hacedlo todo en nombre de Jesucristo nues­
tro Señor, rindiendo gracias á Dios Padre por medio de él. Glorifíca­
se á Dios siempre que cada uno cumple con las obligaciones de su 
estado por agradarle. Por aquí has de comenzar á buscar su gloria. 
Todo lo que se hace por Dios se hace con cuidado y con fervor. Pro­
cura que el mismo celo y la misma aplicación con que desempeñas 
tus obligaciones estén mudamente publicando que lo haces por Dios. 
Es muy provechosa costumbre decir al principio de cada obra: Se­
ñor , esto lo emprendo á mayor gloria nuestra; dignaos echarle nues­
tra bendición. No te niegues á ninguna buena obra, especialmente 
de aquellas que Dios te pone delante. Las mas oscuras son por lo 
común donde se busca su gloria con mayor seguridad. Glorificamos 
á Dios con nuestros abatimientos y con el desprecio de nosotros mis­
mos. En ninguna cosa resplandece mas la pureza de intención, que 
da valor y mérito á las acciones, que en los servicios que se hacen 
á los menos agradecidos. ¿No corresponden á tus finezas? ¿no se 
hace caso de tu trabajo? ¿no se dignan ni aun de volver los ojos á 
tus sudores y á tus fatigas? pues trabaja entonces con mayor fer­
vor y con mayor celo; esta será la mejor prueba de que solo traba­
jas por Dios.

FIN DEL MES DE JULIO.

Nota La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo.
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ERRATAS.

PÁGINA. LÍNEA. DICE.

65 23 FaVIANO 1!,
131 30 Per Dominum,
id. 21 y 22 Por Nuestro Señor Jesucristo.
133 18 marem
id. 31 extendes
id. id. aprehenda

513 lí del apóstol san Pablo.

LÉASE.

Flaviano II,
Qui vivis et regnas 
Que vives y reinas. 
mare 
extendens 
apprehendit
de la primera del apóstol san Pedro.
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